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PRÓLOGO 


Acababa  yo  de  regresar  a  Chile  en  Diciembre 
de  1885,  después  de  cuatro  años  de  ausencia, 
cuando  algunos  diarios  de  esta  capital  recordaron 
que  el  Consejo  de  Instrucción  Publica  habia  fija- 
do para  el  certamen  de  1886  el  siguiente  tema: 
'^Por  qué  se  rehace  continumnenfe  la  historia: 
condiciones  que  el  espíritu  moderno  exije  en  las 
obras  históricas \^,  Al  autor  de  la  mejor  memoria 
se  ofrecía  una  medalla  de  oro. 

Por  su  novedad,  por  su  tendencia  científica, 
por  su  alcance  filosófico,  el  tema  me  interesó  so- 
bre manera;  pero  debiendo  entregarse  las  memo- 
rias antes  del  i."*  de  Agosto  del  mismo  ano,  que- 
daba tan  poco  tiempo  para  estudiar  i  dilucidar  el 
asunto  que  vacilé  muchos  dias  antes  de  decidir- 
me a  tomar  parte  en  el  certamen. 

Discurría  yo  que  para  contestar  a  la  pregunta; 
^•por  qué  se  rehace  continuamente  la  historia, n  es 
indispensable  consagrar  largos  años  al  estudio 
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de  las  principales  obras  históricas,  porque  solo 
cuando  ya  se  conoce  la  naturaleza  de  los  cambios 
que  esta  rama  de  nuestros  conocimientos  ha  su- 
frido, se  puede  determinar  las  causas  que  los  han 
ocasionado.  De  estas  reflexiones  inferia  yo  que 
en  el  plazo  de  siete  u  ocho  meses  fijado  para  el 
certamen,  solo  podrian  dilucidarlo  satisfactoria- 
mente personas  que  de  antemano  se  hubieran 
preparado  por  medio  de  largos  estudios. 

Por  fortuna,  mis  gustos  estimulados  por  mis 
ocupaciones,  me  habian  inducido  de  largos  años 
atrás  en  el  estudio  de  problemas  estrechamente 
relacionados  con  la  ciencia  de  la  historia.  Prime- 
ramente, cuando  apenas  salia  yo  de  la  adolecen- 
cia,  se  me  confió  en. el  Instituto  Americano  de 
Santiago  (1873  a  1874)  la  enseñanza  de  la  histo- 
ria antigua;  i  en  el  desempeño  de  aquel  cargo, 
adquirí  tal  afición  a  los  estudios  históricos  que 
con  los  años  mas  bien  se  ha  desarrollado  que  de- 
bilitado. En  seguida,  para  desempeñar  digna- 
mente la  cátedra  de  filosofía  del  Liceo  de  Copia- 
pó  (i 875- 1 878),  hube  de  estudiar  el  gran  sistema 
de  Augusto  Comte,  quien  cimentó  las  bases  de  la 
ciencia  de  la  historia  sujetando  los  acontecimien- 
tos a  la  lei  universal  de  la  causalidad. 

Hacia  la  misma  época,  estimulado  tanto  por 
mis  tareas  profesionales  cuanto  por  la  repugnan- 
cia que  la  filosofía  jurídica  i  la  filosofía  política 
me  inspiraban,  acometí  la  enorme  tarea  de  estu- 
diar por  mí  mismo  la  ciencia  del  derecho  i  de  las 
instituciones.  Con  este  propósito,  estudié  a  Pla- 
tón, Aristóteles  i  Cicerón;  a  Quevedo,  a  Mariana 
i  Saavedra  Fajardo;  a  Locke,  a  Montesquieu,  a 
Rousseau  i  a  Filangieri,  los  cuales  no  me  dieron 
la  luz  que  yo  buscaba  para  esplicarme  las  institu- 
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dones;  i  por  mas  estraña  que  la  observación  pa- 
rezca, tampoco  encontré  la  ciencia  del  derecho  en 
las  Institutas  de  Justiniano,  ni  en  las  obras  de 
Grocio,  de  Pufendorf,  de  Burlamaqui,  de  Donat, 
de  Pothier  i  demás  juristas  i  comentadores.  Cuan- 
do habia  yo  acabado  la  lectura  de  cada  uno  de 
estos  autores,  tan  merecidamente  afamados,  sen- 
tía en  mi  espíritu  la  sensación  de  quien  para  cal- 
mar la  sed  bebe  un  líquido  que  la  estimula  i 
aumenta. 

Forzado  a  cambiar  de  rumbo  para  satisfacer 
las  exijencias  de  esta  sed  insaciable,  me  dirijí  a  la 
etnografía  en  busca  de  datos  que  me  dieran  luz 
sobre  el  oríjen  del  derecho  i  de  las  instituciones, 
i  en  seguida  para  averiguar  las  causas  sociales  de 
su  desarrollo,  interrogué  directamente  a  la  histo- 
ria. En  otros  términos,  dejé  de  considerar  el  de- 
sarrollo jurídico  j  político  de  los  pueblos  como 
obra  arbitraria  de  los  lejisladores,  empecé  a  ver 
en  él  una  fase  del  desarrollo  social,  i  al  punto 
noté  que  se  iluminaban  muchos  oscuros  aconte- 
cimientos del  pasado  i  que  se  amplificaban  es- 
traordinariamente  los  horizontes  de  la  historia. 

Cuando  a  principios  de  1886  tuve  noticia  del 
interesantísimo  tema  propuesto  por  el  Consejo  de 
Instrucción  Publica,  habia  yo  acopiado  con  mo- 
tivo de  estas  investigaciones  un  gran  caudal  de 
nociones  sobrantes  que  según  me  pareció  en  el 
primer  momento,  podrian  servirme  para  dilucidar 
por  lo  menos  someramente  el  asunto. 

Por  cierto,  no  confiaba  yo  mucho  en  mis  fuer- 
zas. Los  mismos  conocimientos  que  medio  me 
habilitaban  para  escribir  acerca  del  tema,  me  ha- 
cian  ver  todas  las  dificultades  de  la  obra,  en  tér- 
minos de  persuadirme  a  que  no  podria  ejecutarla 
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de  manera  medianamente  satisfactoria  si  no  con- 
sagraba algunos  años  al  estudio  especial  del  asun- 
to. Entre  tanto,  apremiado  por  la  angustia  del 
plazo,  no  podía  yo  consagrara  la  dilucidación  del 
tema  mas  que  la  parte  sobrante  de  estudios  que 
había  hecho  con  fines  muí  diferentes. 

Cuando  reflexiones  de  tanto  peso  me  aconseja- 
ban no  dejarme  tentar  por  el  interés  del  tema, 
tomé  de  repente  la  resolución  contraría,  casi  es- 
elusivamente  inducido  por  la  falsa  esperanza  de 
no  tener  competidores  i  por  la  alentadora  consi- 
(;Íeracion  de  que  nada  perdería  si  el  jurado  no  me 
discernía  el  premio. 

Sabe  el  público  que  entre  las  diez  memorias 
presentadas  al  certamen,  se  juzgó  que  la  mia  era 
la  mas  digna  del  primer  premio;  pero  acaso  ig- 
nora que  el  Consejo  de  Instrucción  Pública  se 
dio  tanta  prisa  para  entregarme^  la  medalla  ofre- 
cida que  si  todavía  no  está  gravado  con  la  misma 
deuda  no  es  porque  realmente  la  haya  pagado;  es 
solo  porque  puede  alegar  la  prescripción. 

Después  de  aquel  modesto  triunfo,  la  obrita 
quedó  encarpetada  durante  dos  anos  porque  ni  se 
me  dieron  facilidades  para  publicarla  en  los  Anad- 
ies de  la  Universidad,  ni  tenia  recursos  para  cos- 
tear una  impresión  esencialmente  irreproductiva. 
Por  fin,  en  1888  un  amigo  me  la  arrebató  de  las 
manos  para  llenar  un  número  de  la  Revista  del 
Progreso,  a  la  vez  hice  por  separado  una  pequeña 
edición  que  se  agotó  en  corto  tiempo,  i  a  poco  el 
opúsculo  corrió  fuera  de  Chile,  reproducido  en 
otros  pueblos  de  Sud  América. 

Desde  que  llegó  él  a  manos  del  público,  empe- 
cé a  recibir  palabras  sobre  modo  alentadoras  de 
aprobación.  Sin  tener  mucha  cuenta  de  las  gra- 
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ves  imperfecciones  que  afean  el  estilo  de  la  obra, 
muchos  doctos  de  Europa  i  América  la  alabaron 
en  términos  honrosísimos  i  la  citaron  en  libros 
de  mérito  escepcional. 

Estimulado  por  este  veredicto  espontáneo  del 
publico,  hace  años  me  propuse  estudiar  mas  a 
fondo  el  tema,  a  fin  de  preparar  una  segunda 
edición  que  fuese  mas  digna  de  la  aprobación  de 
los  doctos.  Los  entorpecimientos  con  que  he  tro- 
pezado en  esta  tarea  no  son  para  contados,  pero 
los  presumirá  todo  el  que  en  Chile  haya  intenta- 
do escribir  alguna  obra  de  erudición.  No  era  tan- 
to la  escasez  de  libros  lo  que  entorpecía  mis  es- 
tudios: afortunadamente  he  recibido  en  esto  la 
mas  jenerosa  ayuda  de  parte  de  todas  las  perso- 
nas a  quienes  la  he  solicitado.  En  especial,  don 
Luis  Montt,  director  de  la  Biblioteca  Nacional; 
don  Gabriel  Rene  Moreno,  director  de  la  Biblio- 
teca del  Instituto  Nacional;  i  don  Adolfo  La- 
batut,  director  de  la  Biblioteca  del  Congreso,  han 
comprometido  vivamente  mi  gratitud  dándonie 
facilidades  especiales  para  la  consulta  i  el  estudio. 
Dificultad  mucho  mas  grave  era  para  mí  la  de 
orientarme,  entregado  auna  investigación  en  que 
no  tenia  maestros  que  consultar  ni  modelos  que 
imitar.  En  honor  de  la  verdad,  debo  declarar  que 
si  se  esceptüan  algunas  luminosas  i  oportunas 
indicaciones  que  he  recibido  de  parte  de  mi  que- 
rido maestro  i  amigo  el  señor  don  Diego  Barros 
Arana,  el  camino  entero  de  mis  investigaciones  lo 
he  recorrido  a  ciegas,  sin  barruntar  cuando  em- 
pezaba el  estudio  de  un  punto,  cuáles  serian  los 
resultados  a  que  llegaria. 

Merced  a  esta  ruda  labor,  ausiliada   por   tan 
desinteresada  cooperación,  entrego  hoi  al  público 
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una  segunda  edición,  tan  estraordinariamente  au- 
mentada que  sin  duda  seria  mas  propio  darla  por 
obra  enteramente  nueva.  En  lugar  de  un  opúsculo 
de  67  pajinas,  dividido  en  tres  partes,  publico  aho- 
ra una  obra  diez  o  doce  veces  mayor,  dividida  en 
dos  tomos  ¡  compuesta  de  tres  libros  i  once  es- 
tensos capítulos. 

De  los  tres  libros,  el  primero  abraza  la  totali- 
dad del  tomo  que  hoi  entrego  al  público  i  estudia 
las  modificaciones  capitales  de  la  historia;  en  el 
segundo  se  clasifican  i  examinan  las  fuentes  de 
información  a  fin  de  determinar  cuáles  son  las 
condiciones  de  la  renovación  definitiva  de  la  hi- 
toria;  i  en  el  tercero,  se  esponen  los  principios 
que  deben  servir  de  fundamento  a  la  ciencia  de 
la  historia  i  a  la  sociolojía. 

En  cuanto  a  los  once  capítulos  que  componen 
la  obra,  son  completamente  nuevos  los  que  tra- 
tan de  las  tradiciones,  de  la  mitolojía,  de  la  le- 
yenda, de  las  fuentes  de  información,  de  la  his- 
toria i  de  la  sociolojía.  La  memoria  de  la  primera 
edición  va  casi  íntegramente  involucrada  en  los 
capítulos  relativos  a  la  crónica  i  a  la  filosofía  de 
la  historia.  Por  último,  si  se  esceptúan  el  segun- 
do, que  trata  de  la  mitolojía,  el  octavo,  que  trata 
del  testimonio  actual,  i  el  undécimo,  que  trata  de 
la  sociolojía,  i  que  son  casi  meros  resúmenes  de 
doctrinas  ajenas,  en  todos  los  demás  espongo 
doctrinas  nuevas,  frutos  de  estudios  e  investiga- 
ciones personales. 

Llamaré  especialmente  la  atención  de  los  doc- 
tos a  mis  estudios  sobre  la  vida  de  las  tradiciones 
i  sobre  la  formación  de  las  leyendas.  La  manera 
como  la  tradición  nace,  se  desarrolla,  se  perpetúa, 
se  altera  i  se  estingue,  hasta  el  dia  no  ha  sido  ob- 
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jeto  que  yo  sepa  de  investigaciones  especiales. 
Tampoco  se  ha  averiguado  con  precisión  de  qu¿ 
manera  se  forman  i  por  qué  causa  se  modifican 
las  leyendas,  i  no  creo  que  seah  muchos  los  his- 
toriadores capaces  de  apreciar  científicamente  el 
valor  histórico  de  estas  narraciones. 

Con  una  copia  de  observaciones  que  podría  pa- 
recer superabundante  si  no  estuviera  justificada 
por  la  novedad  de  la  materia,  yo  demuestro  en 
mi  obra  que  la  tradición  es  un  testimonio  de 
oidas,  testimonio  esencialmente  corruptible  que 
se  altera  al  pasar  de  boca  en  boca  i  que  antes  del 
descubrimiento  de  la  imprenta  imponia  sus  alte- 
raciones a  la  leyenda,  por  manera  que  estas  dos 
formas  primitivas  de  la  historia  son  igualmente 
indignas  de  la  confianza  que  a  los  antiguos  ins- 
piraron. 

Novedad  es  también  en  la  historiografía  mi 
clasificación  de  las  fuentes  de  información  histó- 
rica. Nó  porque  me  haya  movido  el  vano  prurito 
de  la  novelería,  sino  porque  el  estudio  me  ha  lle- 
vado a  discernir  la  diversa  naturaleza  de  las  in- 
formaciones, distingo  en  mi  obra  el  testimonio 
personal,  que  es  presencial  o  tradicional,  i  el  tes- 
timonio real,  que  es  actual  o  virtual.  En  esta  cla- 
sificación, fundada  en  la  naturaleza  i  diversidad 
de  las  informaciones,  quedan  comprendidas  todas 
las  fuentes  imajinables  de  la  historia. 

Por  ultimo,  he  puesto  particular  empeño  en 
distinguir  entre  sí  la  historia  i  la  sociolojía;  dos 
ramas  del  saber  que  desde  Augusto  Comte  se  ha 
intentado  confundir  en  una  sola  ya  por  historia- 
dores que  ignoran  lo  que  es  la  sociolojía,  ya  por 
sociólogos  que  desconocen  el  derecho  de  la  histo- 
ria a  vivir  independientemente. 
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Que  la  gbra  alcance  la  aprobación  de  los  doc- 
tos i  logre  estirpar  algunas  preocupaciones,  i  yo 
daré  por  mui  bien  empleado  el  largo  tiempo  que 
su  laboriosa  ejecución  me  ha  consumido. 

Valentín  Letelier. 


Santiago  de  Chile,  calle  de  la  Bandera,  niím. 
666,  en  el  mes  de  Noviembre  de  1899.  - 


^^ 
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§  í.  La  historiografía. — De  todas  las  ramas  del  sa- 
ber, la  que  interesa  a  mayor  número  de  personas  es 
ciertamente  la  historia. 

En  la  historia  encuentran  ocupación  los  investigado- 
res, enseñanza  los  repúblicos,  los  moralistas  ejemplos  i 
entretenimiento  los  desocupados.  Ella  sujiere  a  los  ca- 
pitanes el  arte  de  vencer  i  revela  a  los  pueblos  el  secreto 
de  la  prosperidad  de  los  imperios  i  las  causas  de  su  de- 
cadencia. »«La  historia  concede  al  hombre  (observa  Flo- 
rez)  un  jénero  de  superioridad  que  parece  soberanía  en 
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saber  lo  que  dejó  ya  íe  ser,'  tener  presente  lo  que  ya 
pasó,  asistir  como  viendo  a  lo  que  no  pudo  ver;  dándole 
por  retrocedimiento  en  la  noticia,  una  vida  como  de  cinco 
o  seis  mil  años,  sin  penalidades  de  vejez,  sin  fatigas  en 
la  peregrinación;  supliendo  en  fín  la  imposibilidad  del 
deseo  de  saber  lo  por  venir  con  el  conocimiento  de  los 
acontecimientos  en  lo  pasadon  (a).  Por  ultimo,  sus  rela- 
tos a  la  vez  enseñan  como  la  ciencia,  deleitan  como  la 
novela  e  interesan  no  solo  a  los  que  desean  conocer  el 
pasado  sino  también  a  los  que  se  dedican  al  cultivo  de 
las  bellas  artes,  a  las  investigaciones  sociales  o  a  las 
especulaciones  de  la  filosofía. 

Hace  a  la  sazón  mas  de  veintitrés  siglos  que  apare- 
cieron las  primeras  obras  que  llevan  el  nombre  de  histo- 
rias (¿)  i  no  hace  menos  de  veintidós  que  se  establecie- 
ron las  primeras  reglas  fundamentales  de  este  jénero 
literario.  Fueron,  en  efecto,  los  cronistas  griegos,  fueron 
Tucídides,  Polibio,  Diodoro  Sículo,  etc.,  los  primeros 
que  impusieron  al  historiador  la  triple  obligación  de  la 
imparcialidad,  la  independencia  i  el  estudio;  i  a  partir 
desde  aquella  época,  han  sido  muchos  los  escritores  que 
han  dilucidado  puntos  especiales  de  la  historiografía^  así 
llamado  el  arte  de  componer,  la  historia* inferido  de  la 
observación   de  los  hechos  históricos  {c).    Si  la  historia 

(a)  Florez,  Clave  Historial^  %  III  del  Discurso  sobre  la  utilidad  i 
necesidad  da  la  Historia, 

(b)  Según  Croiset,  fué  Heródoto  el  primer  escritor  que  tomó  el 
nombre  de  historiador^  investigador  de  lo  verdadero,  para  distinguirse 
de  los  logbgrafos^  facedores  de  relatos  en  prosa.  Croislt,  Histoire  de 
la  Littérature  grecque^  t.  II,  chap.  IX,  pag.  544,  et  chap.  X,  pag.  589. 

(c)  Langlois  et  Seignobos,  Introduction  aux  Études  historiques^ 
liv.  I,  Chap.  II,  pag.  34. 
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no  está  reducida  todavía  a  la  inofícíosa  tarea  de  relatar 
los  hechos  i  los  dichos  de  los  príncipes  i  de  los  capitanes, 
si  hoi  gasta  su  mayor  empeño  en  ia  de  estudiar  los  cam- 
bios sociales  que  los  pueblos  han  esperimentado  a  través 
de  los  siglos;  lo  debemos  en  parte  principal  a  los  maes- 
tros contemporáneos  de  esta  ciencia.  Los  Thierry,  los 
Guizot,  los  Buckle,  los  Mommsen,  etc.,  son  simples  con- 
tinuadores de  una  obra  secular. 

Empero,  acaso  mas  que  a  los  historiadores,  la  histo« 
riografía  debe  sus  adelantamientos  a  los  fílósofos,  porque 
mientras  los  primeros  no  podian  esponer  las  reglas  de 
este  arte  complejísimo  sino  en  digresiones  incidentales 
mas  o  menos  oportunas,  los  segundos  lo  hacian  objeto 
directo  de  sus  estudios  sin  salir  del  terreno  de  las  espe- 
culaciones abstractas. 

Corresponde  a  Cicerón  el  honor  de  haber  sido  el  pri- 
mer filósofo  que  se  propuso  determinar  especulativa- 
mente las  reglas  fundamentales  del  arte  histórica.  Apro- 
vechando las  nociones  que  los  cronistas  griegos  habían 
dejado  dispersas  en  sus  obras,  el  pensador  romano  esta- 
bleció cuatro  cánones  de  carácter  inviolable  i  obligatorio. 
En  contra  de  los  que  aconsejaban  conservar  las  fábulas 
i  las  patrañas  como  partes  integrantes  de  la  historia  para 
mantener  engañado  al  vulgo,  él  declaró  que  al  historia^ 
dor  no  es  lícito  dar  por  motivo  alguno  hechos  falsos  a 
cuenta  de  hechos  verdaderos.  Cuando  la  opinión  común 
de  los  cronistas  autorizaba  la  ocultación  de  algunos  su- 
cesos para  no  abrir  los  ojos  al  pueblo,  él  les  impuso  va- 
lerosamente la  obligación  de  relatar  la  verdad  entera.  Al 
mismo  tiempo,  retiró  su  crédito  a  los  historiadores  que 
se  dejaban  sujestionar  por  el  favor  o  el  miedo,  i  para 
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acabar  con  las  crónicas  superficiales,  les  ntandó  buscar 
la  esplicacion  de  los  acontecimientos  (d). 

En  el  curso  de  los  dos  mil  años  que  han  corrido  desde 
los  tiempos  de  Cicerón,  el  mismo  tema  ha  seguido  escí- 
tando  las  especulaciones  de  grandes  escritores.  Luciano 
i  Quintiliano  lo  estudiaron  a  principios  de  nuestra  Era, 
Morzillo  i  Bodin  durante  el  Renacimiento,  Lenglet  du 
Fresnoy,  Voltaire  i  Mably  en  el  curso  del  siglo  XVIII;  i 
en  nuestros  dias,  Comte  i  Spencer  se  cuentan  entre  los 
mas  esforzados  renovadores  de  la  ciencia  del  pasado.  El 
arte  histórica  se  ha  asemejado  hasta  hoi  a* esos  proble- 
mas matemáticos  que  durante  siglos  han  permanecido 
planteados,  tentando  los  esfuerzos  de  la  intelijencia  hu- 
mana i  esperando  que  a  la  luz  de  un  destello  jenial  se 
descubra  la  solución  científica. 

Que  estas  especulaciones  no  han  sido  completamente 
estériles  lo  prueba  el  hecho  de  que  los  antiguos  no  escri- 
bieron la  historia  como  los  modernos,  de  que  los  moder- 
nos la  dieron  formas  antes  no  conocidas  i  de  que  los 
contemporáneos  han  dedicado  sus  esfuerzos  a  la  tarea 
de  rehacerla  desde  sus  fundamentos.  Las  historias  mas 
preciadas  de  la  antigüedad,  aquellas  que  parecian  ha- 
berse escrito  después  de  haberse  agotado  los  medios  de 
información,  son  para  nosotros  incompletas,  superficiales, 
i  a  menudo  inexactas  i  pueriles.  Se  puede  apreciar  cuan 
profundo  haya  sido  este  cambio  con  solo  advertir  que 
cuando  en  nuestros  dias  se  quiere  estudiar  la  historia  de 
Grecia  o  de  Roma,  Grote  i  Curtius  son   preferidos  a  los 


(d)  Daunou,  Caurs  (TÉtudes  histctiqueSy  t.  VII,  pag.  31. 
Lenglet  du  Fresnoy,  Mkthode  pour  étudür  rhütaire^  t.  II,  chap. 
LXII,  pag.  456. 
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cronistas  helénicos,  Mommsen  i  Duruy  a  los  cronistas 
romanos.  Sin  propósito  deliberado»  en  fuerza  de  una 
evolución  insensible,  las  crónicas  antiguas  han  sido  de- 
gradadas de  la  categoría  de  las  historias  a  la  de  simples 
fuentes  de  información  histórica. 

Cuáles  son  las  causas  de  esta  renovación  continua  de 
la  historia  es  lo  primero  que  debemos  estudiar  para  po- 
nernos en  grado  de  trazar  la  teoría  definitiva  del  arte 
histórica.  Si  la  esplicacion  de  las  cosas  está  en  sus  oríje- 
nes  según  la  sagaz  observación  de  Aristóteles  (e),  fuerza 
es  estudiar  lo  que  la  historia  ha  sido  en  los  primeros 
tiempos,  para  poder  comprender  los  cambios  que  poste- 
riormente ha  esperimentado;  i  solo  cuando  conozcamos 
la  naturaleza  de  estas  transformaciones,  nos  será  posible, 
por  una  parte,  determinar  la  razón  de  cada  una  de  ellas, 
i  por  otra,  establecer  las  condiciones  de  su  renovación 
definitiva.  Buscar  la  solución  siguiendo  otro  procedi- 
miento vale  tanto  como  ir  de  un  punto  a  otro  internán- 
dose en  una  selva  cuando  para  llegar  a  término  podemos 
seguir  una  via  ancha,  recta  i  descubierta. 

§  2.  La  Tradición. — De  todos  los  medios  que  los 
hombres  emplean  para  perpetuar  el  recuerdo  de  los  su- 
cesos, el  mas  espontáneo,  el  mas  difundido,  el  mas  anti- 
guo, el  de  carácter  mas  primitivo  es  la  tradición  oral  (/). 

Se  la  encuentra  desempeñando  sus  funciones  en  todos 


(e)  Aristóteles,  La  PúUtíque^  liv.  I,  chap.  I,  §  3. 

(f)  GoGUET,  Origines  des  iois^  des  aris  et  des  Sciences^  t.  I,  liv.  II, 
chap,  VI.  Exodo^  cap.  X,  §  2,  cap.  XII,  v.  26  ¡  cap.  XIII,  v.  8,  í  Libro 
dejosuiy  cap.  IV. 

Medina,  Aborijenes  de  Chilt^  cap.  II. 
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los  tiempos,  en  todas  las  zonas,  en  todos  los  grados  de) 
desarrollo  social.  En  unos  paises  florece  de  una  manera 
enteramente  espontánea,  en  otros  funciona  reglamentada 
por  leyes  civiles  o  relíjiosas,  i  en  todos  sirve  a  la  vez 
para  perpetuar  el  recuerdo  de  los  sucesos  mas  importan- 
tes i  para  trasmitir  de  jeneracion  en  jeneracion  el  caudal 
de  los  conocimientos  mas  necesarios. 

Con  una  noción  mui  imperfecta  de  los  servicios  que 
la  tradición  presta  a  las  sociedades,  casi  no  se  la  aprecia 
vulgarmente  mas  qbe  en  el  carácter  de  fuente  de  la  his- 
toria, i  no  se  la  reconoce  los  que  de  ella  reportan  la  edu- 
cación, la  moral,  la  práctica  de  la  vida,  las  ciencias  na* 
cientes,  i  todas  las  relijiones.  Gravísimo  error.  No  hai 
razón  alguna  para  considerar  la  tradición  como  un  mo- 
nopolio constituido  para  el  uso  esclusivo  de  la  historia» 
Según  lo  demostraré  mas  adelante,  de  entre  las  grandes 
fuentes  de  la  historia,  la  tradición  es  la  menos  impor- 
tante, es  la  que  suministra  noticias  menos  fidedignas  t 
mas  adulteradas;  i  por  el  contrarío,  las  nociones  relati- 
vas a  la  división  del  tiempo,  a  la  distinción  de  las  sus- 
tancias dañinas  i  alimenticias,  al  uso  de  los  instrumentos, 
de  los  utensilios  i  de  los  muebles,  al  comportamiento  de 
cada  cual  en  sociedad  i  en  una  palabra,  todos  los  cono- 
cimientos necesarios  a  la  vida  se  perpetúan  i  se  difun* 
den  principalmente  mediante  la  tradición  oral.  Tradicio- 
nales son  así  los  oríjenes  de  todas  las  relijiones  como  las 
primeras  nociones  de  todas  las  ciencias;  i  si  las  lenguas 
viven  centenares  de  años,  es  porque  la  tradición  las  con- 
serva trasmitiéndolas  de  padres  a  hijos. 

Platón  recuerda  una  época  antigua,   época  anterior  a 
la  invención  de  la  escritura,  durante  la  cual  la  tradición 
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era  la  única  fuente  de  conocimientos  (g);  i  Renán  obser- 
va que  en  aquellos  tiempos  la  parte  mas  importante  de 
la  literatura  no  era  la  parte  escrita,  era  la  que  el  pueblo 
conservaba  tradícionalmente  en  la  memoria  {A). 

Según  Julio  César,  la  instrucción  oral  de  la  juventud 
solia  durar  entre  los  galos  hasta  20  años,  porque  ademas 
de  la  historia  tradicional  comprendía  una  enorme  suma 
de  conocimientos  de  astronomía,  de  jeografía,  de  teurjía 
i  de  historia  natural  (t). 

En  una  palabra,  la  tradición  es  orijinariamente  el  úni- 
co medio  de  conservación  i  tramision  de  toda  la  suma 
de  saber  que  las  sociedades  acumulan. 

Sin  desempeñar  en  la  historia  función  tan  importante, 
la  tradición  impide  que  caigan  en  el  olvido  aquellos 
hombres  i  aquellos  acontecimientos  que  han  ejercido 
alguna  influencia  en  la  vida  de  la  sociedad.  Los  hom- 
bres de  los  pueblos  cultos  apenas  podemos  imajinarnos 
la  importancia  de  los  servicios  que  la  tradición  presta 
orijinariamente,  pues  en  el  mundo  civilizado  se  la  utiliza 
tan  poco  que  ignoraríamos  los  sucesos  ocurridos  durante 
la  vida  de  nuestros  bisabuelos  si  no  constaran  por  escri- 
to (/). 
^  Para  determinar  la  manera  cómo  nacen  i  se  desarro- 


(g)  Platón,  Zes  Lois^  Hv.  III,  pag.  81. 

(h)  Renán.  Histoire  du  Ptuple  éPhrael,  t.  II,  lib.  IV,  chap.  II, 
pag.  205. 

(i)  D'Arbois  de  JüBAiNViLLE,  IniroductioH  á  PÉtude  de  la  lÁtÚra- 
ture  ctltique^  liv.  II,  chap.  II,  pag.  95  et  chap  XI,  pag.  165.  La  misma 
estension  i  duración  tenia  la  enseñanza  en  el  antiguo  Méjico  según  lo 
atestigua  Solis,  Historia  de  la  conquista  de  México^  lib.  III,  cap.  XVI, 

páj-  «38- 

(j)  Tylor,  Antropologia^  cap.  XV,  pag.  440. 


lO  VALENTÍN   LETEUER 


lian  las  tradiciones,  traté  empeñosamente  en  los  años  de 
1895  a  1897  de  recojer  en  Chile  algunas  relativas  a  los 
mas  importantes  acontecimientos  de  la  vida  nacional. 
Con  este  propósito  científico,  puse  a  contribución  la 
buena  voluntad  de  algunos  amigos  a  quienes  sus  ocu- 
paciones mantenían  en  contacto  con  la  porción  mas  in- 
docta del  pueblo;  i  ¡cosa  singular!  no  encontraron  recuer- 
do alguno,  pero  absolutamente  ni  uno  solo  relativo  a 
la  conquista  de  Chile  por  Pedro  Valdivia  i  sus  com- 
pañeros. Al  cabo  de  tres  siglos  de  una  vida  tan  monó- 
tona como  la  del  coloniaje,  parece  haber  desaparecido 
de  la  memoria  del  pueblo  hasta  el  último  vestijio  de 
aquella  grande  empresa  de  civilización  i  de  guerra!  (^) 

En  un  estado  social  mas  atrasado,  la  tradición  no  se 
habría  hecho  culpable  de  semejante  olvido.  Cuando 
Pausanias  recorrió  la  Grecia,  encontró  en  las  mas  peque- 
ñas aldeas  recuerdos  de  acontecimientos  que  se  suponian 
efectuados  dos  mil  años  antes.  Asimismo  atestigua  Jor- 
nandez  que  los  godos  recordaban  cuando  diez  o  quince 
siglos  atrás  hablan  emigrado  i  descendido  de  Suecia 
hacia  el  sur  i  el  oeste  de  Europa  i  de  Asia  (/). 

En  la  antigua  Irlanda,  las  tradiciones  no  fueron  escri- 
turadas hasta  el  siglo  VII  de  nuestra  Era;  i  hasta  en- 
tonces, dice  D'Arbois  de  Jubainville,  no  hubo  mas  que 
una  manera  de  conservar  el  recuerdo  del  pasado,  a 
saber,  la  trasmisión  de  las  noticias  de  una  oreja  a  otra. 


(k)  Lenz  ha  encontrado  entre  los  araucanos  episodios  históricos  de 
la  guerra  de  la  Independencia  conservados  por  las  tradiciones  domés- 
ticas. Lenz,  Estudios  Araucanos  §  IV,  páj.  119. 

Max>iüller,  NouvelUs  Étudesde  Mythologicy  chap  II,  pag.  59. 

(1)  JORNANDBZ,  Histotre  des  Goths^  II,  pag  177. 
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La  guarda  de  las  tradiciones  estaba  encomendada  a  unos 
narradores  llamados  file^  i  éstos,  durante  los  meses  de 
reclusión  invernal,  entretenían  las  largas  veladas  rela- 
tando un  suceso  en  cada  noche.  Para  los  celtas  irlandeses 
aquellas  narraciones  orales,  entremezcladas  a  veces  de 
música  i  canto,  suplian  juntamente  al  libro,  al  diario  i  al 
teatro.  Habia  narradores  que  después  de  largos  años 
de  estudio  podian  relatar  hasta  350  tradiciones  i  que  por 
esta  razón  gozaban  de  honores  i  preeminencias  casi  ma- 
yestáticas  (//), 

Reducida  en  los  pueblos  cultos,  donde  hai  archivos 
oficiales,  correspondencia  epistolar,  memorias,  diarios, 
monumentos  al  papel  de  fuente  secundaria  de  la  historia, 
la  tradición  es  en  las  sociedades  mas  atrasadas  la  historia 
misma.  Como  lo  observa  Daunou,  la  primera  parte  de 
los  anales  de  cada  pueblo  se  compone  de  simples  tradi- 
ciones (m)  porque  antes  de  la  invención  de  la  escritura, 


(11)  Según  el  sabio  celtólogo  nombrado  mas  arriba,  no  solo  la  lite- 
ratura histórica  sino  la  literatura  entera  de  la  Irlanda  céltica  fué  pura- 
mentó  oral  hasta  los  tiempos  de  la  introducción  del  cristianismo  (siglo 
IV).  Hasta  entonces  fué  prohibido  poner  por  escrito  la  ciencia  tradi- 
cional, i  la  escritura  solo  se  usó  en  breves  inscripcionea  ogámicas.  En 
aquel  siglo  se  la  empezó  a  usar  en  obras  de  largo  aliento,  i  en  el  VII 
para  la  redacción  de  las  tradiciones  i  costumbres  jurídicas;  pero  los 
roas  antiguos  manuscritos  que  han  llegado  hasta  nuestros  días  son  del 
siglo  IX.  Con  la  suma  total  de  manuscritos  compuestos  hasta  el  siglo 
XVI,  96  podrían  publicar  mil  volúmenes  en  8.<> 

D^Arbois  de  Jubainville,  Introduction  á  ritude  de  la  LiUéraiure 
ctltique^  chapítre  préliminaire,  pag.  44  et  49,  liv.  II,  chap.  XIII,  pag. 
203,  liv.  III,  chap  VII,  pag.  321  et  332,  chap.  VIII,  pag.  350  et 
chap  IX,  pag  368,  369  et  386. 

Lenz,  Estudios  Araucanos^  %  VI,  páj.  178. 

(m)  Daunou,  Caurs  d*Études  historiques^  t.  I,  liv.  I,  chap.  II,  pag. 
59- 
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la  palabra  oral  es  el  único  medio  que  se  puede  emplear 
para  trasmitir  la  noticia  de  los  sucesos  i  aun  para  esplicar 
los  mudos  monumentos  de  conmemoración  histórica. 
En  realidad,  para  los  pueblos  atrasados,  la  tradición 
hace  las  veces  de  la  crónica  escrita  porque  conserva  el 
relato  de  cada  acontecimiento,  i  suple  al  bronce  porque 
perpetúa  de  siglo  en  siglo  su  recuerdo. 

Si  sobreviene  una  gran  crisis  que  preocupa  i  ajita  a 
la  opinión  pública,  al  punto  la  tradición  investiga  a  su 
modo  los  sucesos,  los  anota  sin  comprobarlos,  los  reserva 
para  alimento  de  las  charlas  de  la  vejez,  i  recoje  mil 
anédoctas  menos  para  hacer  la  relación  exacta  i  completa 
de  lo  ocurrido  que  para  graduar  la  importancia,  la  tras- 
cendencia i  el  significado  que  el  cambio  social  o  político 
ha  tenido  en  el  sentir  del  vulgo. 

¿Aparece  un  hombre  que  liberta  a  su  patria  del  yugo 
estranjero,  o  que  emancipa  a  los  esclavos  de  la  tiranía 
oligárquica,  o  que  ampara  a  los  débiles  contra  los  pode- 
rosos, o  que  funda  una  relijion  mas  humana?  Pues,  será 
en  vida  objeto  de  escarnio,  sufrirá  persecuciones,  se  co- 
ronará su  existencia  por  una  condenación  ignominiosa; 
pero  antes  que  se  estinga  la  jeneracion  de  los  victimarios 
triunfantes,  la  tradición  reaccionará  contra  la  iniquidad 
abominable,  rodeará  a  la  víctima  con  la  aureola  del 
afecto  popular,  amparará  su  nombre  contraía  detracción 
de  sus  adversarios,  recojerá  piadosamente  el  recuerdo 
de  sus  actos  i  de  sus  palabras;  si  nota  que  los  pósteros 
no  se  impresionan  lo  bastante  con  el  relato  exacto,  in- 
ventará anédoctas  para  hacérselos  simpáticos,  i  por  fín, 
impondrá  su  nombre  al  respeto  de  los  historiadores  i  a 
la  veneración  de  la  posteridad. 
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En  una  palabra,  la  tradición  refleja  las  ideas,  las 
creencias,  las  preocupaciones  i  los  sentimientos  popula- 
res. No  es  estraño  para  ella  nada  que  interese  o  que- 
impresione  al  pueblo;  i  si  no  conserva  el  recuerdo  de 
los  sucesos  con  tanta  exactitud  como  la  historia,  en 
cambio  reproduce  con  mayor  fidelidad  las  impresiones 
que  ellos  causan  en  el  vulgo  («).  Por  qué?  porque  la 
historia  es  la  obra  artificial  de  escritores  que  la  compo- 
nen con  criterio  esencialmente  individual,  mientras  que 
la  tradición  es  obra  colectiva  i  espontánea  de  cada  pue- 
blo, completada  por  el  lento  trabajo  del  tiempo.  Si  a 
menudo  se  conoce  el  momento  inicial  de  su  formación, 
nunca  se  sabe  cuál  será  su  término;  corre  de  boca  en 
boca,  pasa  directamente  de  jeneracion  en  jeneracion,  i  a 
la  larga  se  convierte  en  patrimonio  de  saber  i  de  glorias 
del  pueblo  entero  (ñ). 

§  3.  Lias  tradiciones  métricas. — Animada  por  la  in- 


(n)  »La  literatura  araucana  (dice  nuestro  profesor  Lenz)  no  es  una 
literatura  de  arte,  en  la  cual  descuellen  grandes  autores  que  en  sus 
obras  hayan  manifestado  a  sus  connacionales  cómo  se  reflejan  en  el 
espejo  de  su  intuición  poética  las  fases  i  situaciones  de  la  vida  humana; 
es  una  literatura  anónima,  popular  i  esclusivamente  oral,  tal  como 
también  en  los  pueblos  civilizados  suele  existir  al  lado  de  las  obras  de 
arteif.  Lenz,  De  la  Litetatura  Araucana^  páj.  2. 

(ñ)  ««Derrí^re  la  tradition,  ü  y  a  un  peuple,  un  peuple  au  sein  du- 
quel  elle  naquit  sans  qu*on  put  diré  qu'elle  procédait  de  personne; 
aussi  est-elle  montee  au  ton  des  impressions  qui  furent  re9ues  par  la 
généralité  de  tous  ceux  que  toucherent  de  plus  prbs  les  faits  dont  elle 
est  le  récit.  Elle  est  un  éeho  prolcngé  de  la  voix  de  la  génération  á 
laquelle  elle  appartient,  et  cet  echo  va  se  répétant  d^áge  en  age,  de 
úécle  en  siécle,  c'est  l'airain  de  la  cloche  qui  aprés  que  le  .marteau  l'a 
frappé,  vibre  longtemps  dans  Tair,  et  plus  long-temps  encoré  dans 
rimagination.  L'histoire,  telle  du  moins  qu'elle  se  produit  de  notre 
temps,  est  une  confectton  inerte;  la  tradition,  au  contraire,  est  une 
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saciable  ambición  de  abarcar  la  historia  entera  de  cada 
pueblo,  la  tradición  se  siente  abrumada  cuando  los  acon- 
•tecimientos  se  multiplican  i  entonces  recurre  a  diferentes 
arbitrios  para  auxiliar  su  memoria  (o). 

Entre  los  arbitrios  mnemónicos,  el  mas  usado  por  los 
pueblos  atrasados  es  el  de  versificar  la  relación  de  los 
sucesos,  ya  para  cantarla,  ya  para  recitarla  al  son  de  la 
música.  Mediante  el  artificio  métrico,  los  relatos  se  ad- 
hieren mejor  al  oído,  se  graban  mas  fácilmente  en  la 
memoria,  i  quedando  sujetos  a  la  obligación  de  respetar 
los  tiempos  del  compás,  no  se  los  puede  adulterar  sin 
ocasionar  un  desentono.  Cuando  Platón  acpnsejaba  que 
por  medio  de  cantos  se  honrase  la  memoria  de  aquellos 
ciudadanos  que  acababan  dignamente  su  vida,  no  hacia 
mas  que  sancionar  una  práctica  que  habia  encontrado 
vijente  i  que  venia  de  los  tiempos  prehistóricos  (/). 

En  Esparta  (observa  Plutarco)  los  cantos  hacian  el 
elojio  i  la  apotheósis  de  los  ciudadanos  que  morian  por 
la  patria  (^);  i  según  Polibio,  las  leyes  de  los  arcadios 
disponían  que  los  niños  fuesen  instruidos  desde  su  mas 
tierna  edad  en  cantar  himnos  i  otras  poesías  en  honor 
de  los  dioses  i  de  los  héroes  (r).  En  jeneral,  lo  poco  que 

parole  active,  une  tnanifestation  des  plus  sensibles  du  vivantu.  Grimm, 
Traditions  alUmandes^  1. 1,  pag.  XXXV  de  llntroduction  par  UHéritier 
de  r  Ain. 

(o)  Daunou,  Coufs  d*Études  historiquesy  t.  I,  liv,  I,  chap.  III,  pag. 
83  i  87. 

GOGUET,  Origines  des  lois  des  arts  et  des  sciences^  t  I,  liv.  II,  chap. 
VI,  pag.  365. 

(p)  Platón,  Les  Lois,  liv.  VII,  pág.  257. — Buckle,  Histoire  de  la 
CivUisation  en  Angleterte^  t.  I,  chap.  VI,  pag.  232. 

(q)  Plutarco,  Lycurgue^  t.  I,  pag.  121. 

(r)  Polibio,  Histoire  Genérale,  t.  I,  liv.  IV,  chap.  XX. 
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se  sabe  de  los  tiempos  anteriores  a  la  invasión  persa» 
fué  conservado  principalmente  por  las  tradiciones  mé- 
tricas; i  con  recordar  a  Homero,  advertimos  que  los 
griegos  tuvieron  una  historia  oral,  versificada  i  cantada, 
antes,  mucho  antes  de  que  se  empezaran  a  escribir  las 
primeras  relaciones  en  prosa  (rr). 

En  Roma,  los  cantos  se  usaban  en  las  ceremonias 
relijiosas  (carmina  sacra),  en  los  banquetes  (carmina 
convivalia),  en  las  faenas  agrícolas  (carmina  rustica)^ 
en  los  juegos  públicos  (carmina  ludiera),  i  muchos  de 
ellos  recordaban  los  hechos  i  las  virtudes  de  los  antepa- 
sados. Los  primeros  historiadores,  que  aparecieron 
cuando  se  creia  que  ia  forma  métrica  era  la  única  que 
podia  relatar  dignamente  los  sucesos  del  pasado,  se  so- 
metieron con  docilidad  a  la  lei  de  la  moda.  Naevio 
(í 64- 199  antes  de  J.  C.)  refirió  en  verso  todos  aquellos 
sucesos  de  la  vida  nacional  que  cabian  en  un  relato  se- 
guido; ¡  Ennio  (2^-169  á.  de  J.  C.)  compuso  (dice 
Mommsen)  unos  poemítas  narrativos  que  contenian 
tanto  la  historia  tradicional  cuanto  la  historia  contempo- 
ránea de  Roma  {$), 

La  misma  práctica  fué  observada  por  los  viajeros 
griegos  en  Persia.  Según  Strabon,  los  maestros  de  la 
infancia  tenian  cuidado  de  entremezclar  en  sus  lecciones 


(rr)  Croiset,  HUtoite  de  la  Liitéraiure  grecque^X.,  I,  chap.  I,  pag. 

50. 

nL'histoire  proprement  dite  (dít  Croiset)  ne  coramence  pour  la 
littérature  grecque  qu'avec  les  poéraes  homériques,  aucune  oeuvre  plus 
ancienne  n'étant  parvenue  jusqu'á  nousn. 

MoELLER,  Traite  des  Études  historiques^  pag.  201. 

(s)  Mommsen,  Hlstoire  Romaine^  t  IV,  liv.  III,  chap.  XIV,  pag. 
50- 
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algunas  fábulas  injeniosas  i  algunos  relatos  o  cantos  que 
celebraban  la  obra  de  los  dioses  i  la  historia  de  los  hom- 
bres (/);  i  ningún  historiador  ignora  que  la  biografía  de 
Ciro,  escrita  por  Jenofonte,  es  un  tejido  de  tradiciones  i 
cantos  populares  donde  no  se  puede  discernir  lo  falso  de 
lo  verdadero  («). 

De  la  misma  manera  se  conservaron  en  otras  naciones 
de  la  antigüedad  los  pocos  recuerdos  prehistóricos  que 
han  llegado  hasta  nosotros. 

Los  hebreistas  han  observado  que  en  Israel,  así  como 
en  todas  las  naciones  antiguas,  hubo  una  historia  cantada 
antes  de  que  apareciera  la  historia  escrita  i  en  prosa. 
Algunos  de  esos  cantos,  de  sabor  pronunciadamente 
u'co,  han  llegado  hasta  nuestros  dias  conservados  por 
la  leyenda  bíblica  i  remontan  hasta  los  oríjenes  de  la 
nacionalidad  hebraica,  o  sea  hasta  los  primeros  tiempos 
de  la  conquista  de  Canaan  por  los  prófugos  de  Ejipto. 
Según  Stade,  'lel  cántico  de  Débora  nos  ha  trasmitido  la 
noticia  mas  antigua  de  un  hecho  guerrero  de  las  tribus 
israelitas,  i  aun  cuando  se  dude  de  su  autenticidad,  todos 
los  rasgos  del  poema  revelan  que  se  lo  compuso  bajo  la 
impresión  inmediata  de  la  victoria  que  ensalzan  {v). 

En  la  Irlanda  céltica  i  en  las  Galias  era  también  in- 
cumbencia de  la  poesía  conservar  las  tradiciones  histó- 
ricas, i  correspondia  a  los  fi¿e  i  a  los  bardos  mantener 
vivo  el  recuerdo  del  pasado  recitando  los  poemas  narra- 


(t)  Strabon,  Ghgraphie,  t.  III,  liv.  XV,  chap.  III,  §  18. 

(u)  Jenofonte,  Cyropkdie^  liv.  I,  chap.  II,  pag.  194. 

(v)  Stade,  Historia  del  pueblo  de  Israel^  t.  III  de  la  Historia  Uni' 
versal  de  Oncken,  páj.  20  i  72. — Renán,  Histoire  du  Feuple  i" Israel^ 
t  II,  liv.  IV,  chap.  III,  pag.  223. 
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ti  VOS  en  ios  castillos  de  los  reyes  i  en  las  asambleas  po- 
pulares (y). 

Tácito  menciona  tradiciones  de  los  jermanos  conser- 
vadas en  versos  antiguos,  que  ««son  (dice)  los  únicos  mo- 
numentos históricos  de  estos  pueblos n.  Los  poetas, 
llamados  escaldos,  observa  Bello,  cantaban  las  hazañas 
de  los  guerreros  i  eran  múi  honrados  en  su  carácter  de 
depositarios  de  la  historia  nacional  {x). 

Para  escribir  la  historia  jeneral  de  los  godos,  Jornan- 
dez  utilizó  cantos  que  conservaban  tradiciones  nacionales 
de  diez,  quince  o  mas  siglos  i  que  según  sus  propias 
palabras,  "casi  hacían  las  veces  de  historia  (poene  histó- 
rico ritu)\x  {z)\  i  según  Sumner  Maine,  en  la  India  la 
historia  i  la  poesía  se  han  mantenido  inestricablemente 
unidas  hasta  una  época  mui  moderna  (aa). 

La  misma  práctica  se  sigue  sin  escepcion  alguna  en 
todos  aquellos  paises  bárbaros  cuya  existencia  se  ha 
descubierto  durante  la  Edad  Moderna. 

Así,  si  nos  atenemos  al  testimonio  de  Bory  de  Saint 
Vincent,  en  las  islas  de  las  Canarias,  los  indíjenas  versi- 
ficaban la  historia,  la  cantaban  en  las  festividades  i  la 
trasmitian  oralmente  de  jeneracion  en  jeneracion  {ab). 

En  Méjico  igualmente  los  indíjenas  subyugados  por 
la  conquista  española  conservaban   el  recuerdo  de  los 


(y)  D'Arbois  de  Jubainville,  Le  Cych  mythologique  Mandáis^ 
chap.  I,  §  3.  —Introduction  á  Vkiude  de  la  Littirature  celtique^  liv.  I, 
chap.  III. 

(x)  TÁaTO,   Germania  chap.  II. — Bello,  Obras  completas^  t.  II, 

P¿j-  336. 
(z)  Jornandez,  De  t origine  et  des  actesdes  Goths^  §  II,  pag.  179. 

(aa)  Sumner  Maine,  Études  sur  rhistoire  du  droity  pag.  675. 

(ab)  BoRY  DE  Saint  Vincent,  Les  Isles  Fortunées^  pag.  66. 
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sucesos  iien  cantares  que  para  ello  haciann;  i  en  el  anti- 
guo Perd,  los  poetas  incásicos  "componían  en  verso  las 
hazañas  de  sus  reyes  i  otros  famosos  incas  i  curacas 
principales  i  los  enseñaban  a  sus  descendientes  por  tra- 
dición para  que  se  acordasen  de  los  buenos  hechos  de  sus 
padres,  i  los  imitasen.  Los  versos  eran  pocos  porque  la 
memoria  los  guardase,  empero  mui  compendiosos  como 
cifras «  (ac). 

Según  Oviedo,  los  indíjenas  de  la  Española  contaban 
entre  sus  instituciones  públicas  unos  bailes  cantados,  i  en 
estos  cantos  relataban  ««sus  memorias  e  historias  pasa- 
dasit.  I»  Esta  manera  de  cantar  en  ésta  i  en  las  otras 
islas  (i  aun  en  mucha  parte  de  la  Tierra  Firme)  es  una 
efíjie  de  historia  o  acuerdo  de  las  cosas  pasadas  así  de 
guerras  como  de  paces,  porque  con  la  continuación  de 
tales  cantos  no  se  les  olviden  las  hazañas  o  acaesci- 
mientos  que  han  pasado.  I  estos  cantares  les  quedan  en 
la  memoria  en  lugar  de  libros  de  su  acuerdo;  i  por  esta 
forma  recitan  las  jenealojías  de  sus  caciques  i  reyes  o 
señores  que  han  tenido,  i  las  obras  que  hicieron,  i  los 
malos  o  buenos  temporales  que  han  pasado  o  tienen  e 
otras  cosas  que  ellos  quieren  que  a  chicos  e  grandes  se 

(ac)  ToRQUEMADA,  Monarquía  Indiana,  t.  I,  lib.  III,  cap.  IX. — 
Garcilazo  de  la  Vega,  Comentarios  Reales,  lib.  II,  cap.  XXVII, 
páj.  67.  Solis  refiere  que  entre  los  placeres  que  Moctezuma,  empera- 
dor de  Méjico,  se  procuraba,  se  contaba  el  de  la  música  i  el  canto,  i 
agrega  que  ><el  ordinario  asunto  de  sus  canciones  eran  los  acaecimien- 
tos de  sus/ mayores  i  los  hechos  memorables  de  sus  reyes;  i  éstas  «e 
cantaban  en  los  templos  i  se  enseñaban  a  los  niños  para  que  no  se 
olvidasen  las  hazañas  de  su  nación,  haciendo  el  oñcio  de  la  historia 
con  todos  aquellos  que  no  entendian  las  pinturas  i  jeroglíficos  de  sus 
Anales.ii  Solis,  Historia  de  la  Conquista  de  México,  lib.  III,  cap.  XV^ 
P^j-  «33. 
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comuniquen  e  sean  muí  sabidas  e  ñxamente  esculpidas 
en  la  memoria  ti  {ad). 

Así  mismo,  ules  mas  de  los  sucesos  notables  de  la 
historia  de  Sandwich  (dice  Freycinet)  se  conservan  tra- 
dicionalmente  en  poemas  confíados  a  la  memoria  de  unos 
bardos  o  rhapsodas  que  allegados  al  rei  o  a  los  jefes 
principales,  van  recorriendo  las  islas  del  archipiélago  i 
cantando  en  las  fiestas  piíblícasn.  Freycinet  recomienda 
que  se  recopilen  desde  luego  estas  poesías  en  interés  de 
la  historia  i  de  la  filosofia.  nMas  tarde  (observa)  la  difu- 
sión de  la  escritura  en  estas  poblaciones  tornará  inútil 
el  auxilio  de  la  memoria  i  quizá  se  pierda  para  siempre 
el  hilo  que  acaso  algún  dia  ha  de  señalarnos  el  camino 
de  las  grandes  migraciones  de  la  Oceanían  (ae). 

Por  último,  entre  los  araucanos  era  práctica  jeneral 
que  los  padres  versificaran  la  relación  de  aquellos  suce- 
sos cuyo  recuerdo  querían  recomendar  a  sus  hijos.  Tal 
era  el  medio  de  que  se  vallan  particularmente  para  per- 
petuar los  sentimientos  de  odio  i  de  venganza  contra 
sus  ofensores  (a/). 

En  una  palabra,  la  versificación  de  las  tradiciones  es 
práctica  que  los  pueblos  atrasados  adoptan  como  medio 
mnemónico  de  recordación  antes  que  como  ropaje  pecu- 
liar de  la  poesía,  i  dadas  su  jeneralidad  i  su  espontanei- 
dad, tiene  todos  los  caracteres  que  distinguen    a   los 


(ad)  Oviedo,  Historia  General  i  Natural  de  las  Indias^  t  I,  lib.  V, 
cap.  I,  páj.  125  i  128. 

(ae)  Freycinet,  Voy  age  autour  du  monde^  t.  II,  pag.  591. 

(af)  Medina,  Los  Aborigénes  de  Chile^  cap.  X,  páj.  304. 

Lenz,  De  la  Literatura  Araucana^  páj.  7  i  35  i  Estudios  Arauca- 
iwj,  §IX,  páj.  359  a  361. 
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fenómenos  sociales.  Ella  se  impone  naturalmente  en 
todas  aquellas  sociedades  que  desean  conservar  el  re- 
cuerdo de  algunos  sucesos  i  que  todavía  no  conocen  la 
escritura  para  perpetuarlo  sin  necesidad  de  recurrir  a  la 
memoria;  i  por  lo  mismo,  empieza  a  decaer  tan  pronto 
como  la  escritura  se  adopta,  se  jeneraliza  i  toma  a  su 
cargo  la  tarea  de  relatar  en   prosa  los  acontecimientos. 

Sin  embargo,  la  poesía  narrativa  no  se  estingue  por 
completo  ni  aun  en  las  mas  cultas  sociedades,  i  cuando 
sobrevienen  épocas  de  grande  ignorancia,  suele  produ- 
cir florecencias  de  estraordinaria  lozanía.  Sin  recordar 
a  Naevío  i  a  Ennio  que  compusieron  la  historia  de 
Roma  en  verso  cuando  ya  podían  escribirla  en  prosa; 
sin  mencionar  tampoco  a  Err.illa,  a  Pedro  de  Oña  i 
otros  poetas  que  cantaron  las  guerras  sostenidas  por  los 
araucanos  en  defensa  de  su  independencia;  la  historia 
literaria  nos  enseña  que  la  poesía  narrativa  cobra  desa- 
rrollo en  todos  aquellos  estados  sociales  donde  por  causa 
de  la  ignorancia  jeneral  no  puede  el  vulgo  utilizar  la  es- 
critura para  conservar  el  recuerdo  de  los  sucesos  que  le 
han  impresionado  i  de  los  héroes  que  le  han  dado 
glorias. 

Eginhardo  atestigua  que  Carlomagno  mandó  escritu- 
rar los  antiguos  poemas  que  corrían  de  boca  en  boca  por 
los  pueblos  de  su  imperio  i  que  celebraban  las  hazañas 
de  los  reyes  francos  (ag);  i  según  Gastón  París,  a  poco 
de  muerto  este  príncipe,  empezaron  a  circular  poesías 
que  recordaban  su  vida,  sus  guerras,  sus  conquistas  i  sus 
grandes  obras.    Como  sucede  invariablemente  en  casos 


(ag)  Eginhard,   Fü  de  PEmpereur  Charles^  chap.  XXIX. 
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análogos,  aquel  florecimiento  de  la  poesía  narrativa  fué 
fruto  del  atraso  de  los  pueblos,  n Olvidado  el  estudio  de 
las  ciencias  i  de  las  artes  (dice  Bello)  i  hasta  el  conoci- 
miento de  las  letras,  salvo  aquel  último  resto  que  pudo 
refujiarse  a  los  claustros,  apelaron  los  hombres  a  los 
medios  de  que  se  hablan  servido  en  la  infancia  de  la  so- 
ciedad para  conservar  la  memoria  de  los  sucesos  pasa- 
dosit,  porque  t^donde  quiera  que  es  ignorada  la  escritura 
Q  su  uso  se  halla  reducido  a  mui  pocas  personas,  se  em- 
plea comunmente  la  versiñcacion  para  ayudar  a  la  me- 
moria n  (aA). 

Tal  es  el  orljen  i  la  esplicacion  de  los  numerosos  poe- 
mas narrativos  que  llenan  las  primeras  pajinas  de  la 
historia  literaria  de  España,  de  Francia  i  de  otras  na- 
ciones. 

Según  Ticknor,  la  mayor  i  mas  importante  parte  de 
los  romances  castellanos  se  compone  de  los  del  jénero 
histórico,  de  suerte  que  con  ellos  se  podría  formar  una 
colección  mui  numerosa  a  contar  desde  los  tiempos  de 
la  invasión  sarracena;  «^colección  que  constituiría  por  sí 
sola  una  ilustración  poética  a  la  historia  de  España  tal 
cual  no  puede  presentarla  ninguna  otra  nación n  (at). 
De  la  misma  manera,  hemos  visto  formarse  en  Chile 
con  motivo  de  la  guerra  del  Pacífíco  (1879- 1883)  una 
poesía  histórica,  popular,  anónima  i  espontánea;  poesía 
injénua,  franca,    incorrecta,  apasionada  de  la  patria  i 


(ah)  Bello,  Obras  completas^  t.  VI,  páj.  213. 

Gastón  París,  Bistoire  pohiique  de  CharUmagnty  lib.  I,  chap.  II, 

(ai)  Ticknor,  Historia   de  la  Literatura  Española^  t.  I,  Primera 
Época,  cap.  VII,  páj.  138. 
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de  la  gloría,  terrible  i  aun  injusta  contra  el  eneniigo» 
contra  el  jeneral  inepto  i  contra  el  soldado  cobarde. 

§  4.  Vitalidad  de  las  tradiciones^ — Todo  suceso  que 
despierta  la  atención  de  los  circunstantes  provoca  relatos 
que  se  trasmiten  circularmente  de  boca  en  boca  entre 
los  contemporáneos  i  sirven  de  raiz  a  tradiciones  que 
incontinenti  empiezan  a  jerminar  en  la  charla  del  hogar. 
Sin  embargo,  haí  muchos  países  donde  los  recuerdos 
históricos  no  remontan  mas  de  dos  o  tres  jeneraciones. 
Particularmente  se  observa  esta  rápida  estíncion  de  los 
recuerdos  en  los  pueblos  mas  atrasados,  donde  la  cohe- 
sión social  es  muí  floja,  donde  no  está  desarrollado  el 
sentimiento  nacional,  donde  todavía  no  se  han  formado 
vínculos  de  solidaridad  doméstica  o  política  que  intere- 
sen a  unos  en  las  obras  de  los  otros.  Las  tradiciones, 
en  efecto,  no  tienen  vida  propia  ni  se  perpetúan  por  sí 
mismas.  Para  que  ellas  no  se  estingan  en  jérmen  o  sea 
para  que  adquieran  alguna  vitalidad,  es  indispensable 
que  el  medio  social  favorezca  i  garantice  su  trasmisión 
rectilínea  de  jeneracion  en  jeneracion  i  que  algunas  ins- 
tituciones ayuden  a  la  memoria  del  pueblo  a  sobrellevar 
la  carga  creciente  de  los  recuerdos  nacionales.  En  el 
seno  de  una  horda  nómada  i  colecticia,  los  mas  grandes 
acontecimientos  se  pueden  realizar  sin  que  su  memoria 
se  conserve  por  mas  de  tres  o  cuatro  jeneraciones. 

¿Cuáles  son,  pues,  las  condiciones  que  garantizan  la 
vitalidad  de  la  tradición  oral.^  De  las  observaciones  que 
preceden,  se  infiere  que  los  recuerdos  tradicionales  se 
estinguen  mui  rápidamente  si  el  sentimiento  de  la  na- 
cionalidad no  está  mas  o  menos  desarrollado  i  mas  o 
menos  adelantada  la  constitución  de  la  familia.   Merced 
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al  sentimiento  nacional,  el  hombre  se  considera  miembro 
de  una  tribu,  o  de  un  pueblo,  convierte  en  causa  propia 
la  causa  común  i  se  interesa  vivamente  en  las  hazañas 
de  aquellos  que  sin  ser  consanguíneos  suyos,  luchan  por 
la  independencia,  o  por  la  libertad,  o  por  la  grandeza,  o 
solo  por  la  subsistencia  de  todos. 

Al  mismo  tiempo,  los  recuerdos  domésticos  de  las  fa- 
milias principales  alimentan  i  vigorizan  la  vitalidad  de 
las  tradiciones  nacionales.  Estimulados  por  el  deseo  de 
justificar  el  lustre  de  sus  nombres,  lustre  que  colma  de 
privilejios,  los  padres  relatan  a  sus  hijos  las  acciones  i 
proezas  de  sus  abuelos  e  impiden  así  que  caigan  en  ol- 
vido aquellas  partes  de  la  historia  nacional  en  que  sus 
antepasados  intervinieron.  La  conservación  de  los  re- 
cuerdos tradicionales  es  una  de  las  funciones  sociales  de 
las  clases  oligárquicas.  Espontáneamente  se  convierte 
cada  hogar  en  foco  irradiante  i  perpetuo  de  tradiciones. 

Si  falta  la  familia,  los  relatos  entre  los  contemporá- 
neos no  alcanzan  a  convertirse  en  tradiciones;  i  si  falta 
la  nacionalidad,  las  tradiciones  no  alcanzan  a  perpetuarse 
mas  de  dos  o  tres  jeneraciones.  En  aquellas  tribus  nó- 
mades donde  se  ha  desarrollado  poco  el  sentimiento  na- 
cional, i  no  se  ha  constituido  bien  la  familia,  la  historia 
tradicional  rara  vez  remonta  mas  de  dos  o  tres  jenera- 
ciones si  no  es  en  la  forma  de  recuerdos  vagos,  confu- 
sos e  incoherentes,  relativos  a  unos  cuantos  aconteci- 
mientos que  han  impresionado  estraordinariamente  la 
imajinacion  de  los  antepasados.  La  conquista  de  Chile 
por  los  españoles  no  dejó  huella  alguna  en  la  memoria 
popular,  cabalmente  porque  los  conquistadores  fueron 
jente  colecticia,  aventurera  e  inestable,   mas  afecta  al 
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dinero  que  a  la  gloria,  í  que  habiéndose  unido  a  mujeres 
de  lengua  i  raza  diferentes  solo  para  satisfacer  sus  pa- 
siones, no  formaron  con  ellas  esta  unión  moral  que  cons- 
tituye la  familia.  Bajo  el  imperio  de  semejantes  condi- 
ciones, los  padres  no  se  preocuparon  de  desarrollar  en 
sus  hijos  el  sentimiento  nacional  ni  los  nietos  se  intere- 
saron en  conocer  las  hazañas  de  sus  abuelos. 

Empero,  la  institución  de  la  familia  no  basta  a  garan- 
tir la  perpetua  i  fiel  trasmisión  de  los  recuerdos.  Esti- 
muladas por  la  ambición  de  la  preponderancia,  las  fami- 
lias tienden  espontáneamente  a  sacrificar  las  tradiciones 
{clónales  a  las  tradiciones  domésticas;  i  diezmadas  de 
continuo  por  la  guerra,  se  estínguen  rápidamente  sin 
que  nadie  recoja  la  herencia  de  sus  recuerdos  i  de  sus 
glorias.  Para  evitar  los  olvidos,  para  prevenir  las  adul- 
teraciones, para  correjir  las  injusticias,  surje  espontánea- 
mente el  poeta»  el  poeta  que  alimentado  por  el  aura  po- 
pular, desempeña  en  las  sociedades  mas  atrasadas  la 
triple  función  de  juzgador  de  las  acciones,  conservador 
de  las  tradiciones  i  cantor  de  las  glorias.  El  rhapsoda, 
que  independientemente  de  todo  interés  de  familia,  va 
de  puerta  en  puerta  i  de  plaza  en  plaza  cantando  poesías 
recordatorias,  no  es  un  tipo  peculiar  de  la  antigua  Gre- 
cia como  se  ha  supuesto;  es  un  tipo  social  que  aparece 
indefectiblemente  antes  de  la  adopción  de  la  escritura 
dondequiera  que  la  memoria  del  pueblo  se  empieza  a 
sentir  abrumada  por  el  recargo  de  tradiciones. 

Por  último,  la  trasmisión  i  consiguientemente  la  per- 
petuación de  los  recuerdos  tradicionales  son  auxiliadas 
de  una  manera  especial  por  la  formación  de  cuerpos  sa- 
cerdotales. En  Ejipto  era  incumbencia  de  los  sacerdotes 


\ 
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trasmitir  de  jeneracion  en  jeneracion  las  interpretaciones 
tradicionales  de  las  inscripciones  jeroglíficas;  en  Israel 
correspondia  a  los  levitas  reavivar  por  medio  de  la  en- 
señanza el  recuerdo  de  las  tradiciones  mosaicas  i  velar 
por  su  inviolabilidad;  i  según  Torquemada,  la  historia 
de  Méjico  anterior  a  la  conquista  estaba  narrada  por 
medio  de  signos  jeroglíficos,  cuya  interpretación  corres- 
pondia a  los  rabinos  {aj). 

Servicio  análogo  prestaron  los  cuerpos  sacerdotales 
de  Roma.  Reclutados  por  la  vía  de  la  cooptación  en  el 
seno  de  familias  privilejiadas,  conservaron  durante  si- 
glos el  depósito  de  las  tradiciones  hasta  que  el  procedi- 
miento de  la  elección  popular  rompió  la  continuidad  es- 
tablecida por  los  vínculos  oligárquicos  i  trasfirió  de  lleno 
a  los  escritores  la  tarea  de  recojerlas  i  perpetuarlas  {ak). 

Cuando  el  terreno  social  está  convenientemente  pre- 
parado, las  tradiciones  nacen  fecundadas  por  el  calor 
del  hogar  i  amparadas  a  la  vez  por  los  poetas,  por  la 
nobleza  i  por  el  sacerdocio;  pero  ni  aun  así  alcanzan  a 
perpetuarse  i  a  convertirse  en  historia  nacional  si  no  se 
fundan  ciertas  instituciones  para  avivar  constantemente 
en  la  memoria  del  pueblo  el  recuerdo  de  los  aconteci- 
mientos. 

Entre  ellas,  debo  mencionar  en  primer  lugar  los  mo- 
numentos. Se  los  encuentra  en  pueblos  que  no  han  sa- 
lido del  estado  de  barbarie  tanto  como  en  aquellos  que 
han  llegado  al  grado  superior  de  la  cultura.  Aquí  son 
obras  maravillosas  del  arte  que  ponen  de  manifiesto  la 
potencia  creadora  del  espíritu  humano,  allá  son  simples 

(aj)  ToRQUEMADA,  Monarquía  Indiana,  t  I,  lib.  I,  cap.  XI. 
(ak)  Marquardt,  Le  Cuite  ches  les  romatnSy  pág.  8o. 
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hacinamientos  de  piedras  no  labradas  que  indican  una 
intención  sin  dejar  adivinar  cuál  sea.  Pero  en  tanto  que 
los  monumentos  de  las  sociedades  civilizadas  casi  no 
sirven  mas  que  para  glorificar  a  los  prohofnbres  de  la 
patria,  porque  la  historia  se  encarga  de  recordar  sus 
obras  i  sus  virtudes,  los  de  las  sociedades  bárbaras  se 
destinan  de  una  manera  mas  acentuada  a  conmemorar 
los  acontecimientos  i  a  infundir  soplo  perenne  de  vida  a 
las  tradiciones  orales. 

La  Biblia  menciona  numerosos  monumentos  construi- 
dos en  conmemoración  de  sendos  acontecimientos  (a/), 
i  de  un  fragmento  de  Sanchoniaton  se  infiere  (observa 
Goguet)  que  las  piedras  fueron  los  primeros  memoriales 
de  los  pueblos  fenicios.  Del  mismo  medio  de  conmemo- 
ración» parecen  haber  usado  los  antiguos  aboríjenes  de 
Chile  (am). 

Algunos  de  los  monumentos  druídicos  i  algunos  de  las 
Islas  de  Pascuas  parecen  tener  también  carácter  conme- 
morativo, i  los  índíjenas  de  Norte  América  acostumbra- 
ban, en  el  siglo  pasado,  a  construir  olfras  de  piedra  para 
perpetuar  el  recuerdo  de  los  mas  grandes  acontecimien- 
tos (an). 

Según  Maspero,  los  conquistadores  ejipcios  i  los  asi- 
rios  rara  vez  se  alejaban  de  los  paises  conquistados  sin 
dejar  en  ellos  monumentos  conmemorativos  de  sus  victo- 


(al)  Géfiesis,  cap.  XII,  §  7.  cap.  XXVI  §  25,  cap  XXXI.  §  45  a  48, 
cap.  XXXV,  §  14,  etc.  Zíóro  Primero  de  los  Reyes^  cap.  VII,  §  12. 

(am)  Medina,  Los  Aboríjenes  de  ChiU^  cap.  IV,  páj.  46. 

(an)  Goguet,  Origines  des  iois^  des  arts  et  des  sciencies^  t  I,  liv.  II, 
chap.  VI,  pag.  362. 

Génesis,  cap.  XII,  v.  9,  cap.  XXI,  v.  31  ¡  33,  cap.  XXVI,  v.  21  ¡  25 
cap.  XXXV,  V.  7.  Libro  de  Josué,  cap.  IV,  §  1  a  §  9. 
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rias  i  conquistas  (añ);  i  se  sabe  que  el  libro  de  Pausa- 
nias  es  en  gran  parte  una  simple  descripción  de  las  obras 
que  el  arte  griego  habia  construido  en  las  ciudades,  en 
las  aldeas,  en  los  campos,  en  las  cumbres  lucientes  de 
las  montañas  í  en  el  oscuro  seno  de  los  bosques,  en  las 
plazas  para  deleitación  jeneral  de  las' muchedumbres 
i  en  el  recinto  doméstico  para  el  goce  egoísta  de  los 
ricos. 

En  segundo  lugar,  debo  mencionar  entre  las  institu- 
ciones destinadas  a  perpetuar  los  recuerdos  tradiciona- 
les, las  festividades,  las  celebraciones  i  las  conmemora- 
ciones. 

Stade  observa  que  según  la  esperiencia,  la  tradición 
no  merece  crédito  sino  hasta  la  segunda  o  a' lo  mas  hasta 
la  tercera  jeneracion  (ao).  Mas,  Fustel  de  Coulanges 
advierte  mui  sagazmente  que  es  éste  uno  de  aquellos  pun- 
tos en  que  no  se  puede  comparar  lo  antiguo  con  lo 
moderno:  en  las  sociedades  contemporáneas  la  tradición 
es  la  mayor  parte  de  las  veces,  lo  contrario  de  la  histo- 
ria porque  se  forma  libre,  arbitraria  i  caprichosamente, 
con  materiales  suministrados  mas  por  la  imajinacion  que 
por  la  realidad.  Entre  los  antiguos,  por  el  contrario, 
dabañjeza  i  vitalidad  a  la  tradición  la  regla  relijiosaque 
mandaba  conmemorar  cada  suceso  notable  por  medio 
de  un  aniversario  i  hacer  objeto  de  un  culto  anual  a 
todo  personaje  importante.    El   suceso  o  el  personaje 


(añ)  Maspero,  Histoire  ancünne  de  TOritnt  classique^  t  II,  chap. 
III,  pag.  265,  chap.  IV,  pag.  427  et  chap.  VI,  pag.^657  et  665. 

HERÓDOTO9  Los  Nueve  Libros  de  la  Historia^  lib.  11,  cap.  CU. 

(ao)  Stade,  Historia  del  Pueblo  de  Israel^  tomo  III  de  la  Historia 
Unwersal^  de  Oocken,  páj.  1 1. 
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prestaba  pié  a  un  canto  sagrado  que  se  repetía  piadosa- 
mente i  que  no  se  podia  alterar.  Festividades  sagradas, 
ceremonias,  himnos  i  leyendas  formaban  una  herencia 
de  recuerdos  tradicionales  que  cada  jeneracion  legaba 
a  la  siguiente  sin  atreverse  a  introducir  modificación  al- 
guna (ap). 

Tal  es  el  fin  orijinario  de  la  mayor  parte  de  las  festivi- 
dades públicas  {ag).  Si  esceptuamos  los  juegos  ístmicos, 
los  juegos  olímpicos  i  otros  instituidos  principalmente 
para  desarrollar  el  vigor  físico,  para  establecer  centros 
de  unión  nacional,  i  para  celebrar  la  vuelta  de  las  esta- 
ciones o  el  principio  de  las  faenas  agrícolas,  la  intención 
conmemorativa  se  adivina  en  el  conjunto  i  en  los  deta- 
lles de  los  complejos  ceremoniales  de  todos  los  actos 
públicos  de  los  pueblos  antiguos. 

La  práctica  de  los  aniversarios  se  jeneralizó  de  tal 
manera  en  la  antigüedad  que  a  los  fines  de  la  República 
Romana  los  hombres  vivian  mas  empeñados  en  conme- 
morar los  hechos  de  sus  antepasados  que  en  ejecutar 
hazañas  dignas  de  ser  conmemoradas  por  sus  descen- 
dientes. Según  Daunou,  Augusto  i  Antonino  suprimie- 
ron 40  dias  festivos  i  dejaron  subsistentes  la  enorme 
cantidad  de  135  (ar). 

Seria  error  absolutamente  infundado  el  creer  que,  en 
los  tiempos  posteriores  se  ha  estinguido  la  práctica  de 


(ap)  Iherino,  Prehistoria  de  los  Indo-europeos  §  37,  páj.  345. 

FusTEL  DE  CouLANGBs,  Nouvelks  Recherches^  etc.  pag.  123. 

(aq)  GoGUBT  I! Origines  des  Lois^  des  Arts  et  des  Sciences^  t.  I,  liv. 
II,  chap.  VI,  pag.  '363.  Exodo^  cap.  XII,  §  14. 

(ar)  Daunou,  Curs  ÍEtudes  historiques^  t.  IV,  Deuxi^me  Partie, 
I7*»w  le^on,  pag.  33  et  ai^»*  le^n,  pag.  137. 

SuETONio,  Octavio  Augusto^  cap.  XXXII. 
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las  celebraciones  recordatorias.  Mas  exacto  seria  afir- 
mar lo  contrario,  porque  el  calendario  usual,  sumaria  in- 
dicación de  todas  las  festividades  católicas,  abraza  de 
siglos  atrás  la  totalidad  de  los  dias  del  año  i  comprende 
una  nómina  incompleta  de  todos  aquellos  mártires  i 
santos  cuya  memoria  deben  venerar  los  fieles.  Por  otra 
parte,  aun  en  los  pueblos  civilizados,  donde  la  historia 
se  encarga  de  perpetuar  el  recuerdo  de  todas  aquellas 
obras,  hazañas  i  virtudes  que  parecen  dignas  de  conme- 
moración, se  han  instituido  festividades  especiales  para 
conmemorar  ya  los  acontecimientos  mas  importantes  de 
la  historia  nacional,  ya  los  actos  capitales  de  la  vida  de 
aquellos  hombres  a  quienes  admiramos  i  veneramos. 

Las  festividades  cívicas  del  12  de  Febrero,  del  5  de 
Abril,  del  21  de  Mayo  i  del  18  de  Setiembre  han  sido 
instituidas  con  el  mismo  propósito  de  conmemoración  con 
que  se  instituyeron  en  los  primeros  siglos  de  nuestra  Era, 
las  de  los  domingos,  de  la  Semana  Santa,  del  15  de  Agos- 
to, del  8  i  el  25  de  Diciembre  i  la  ceremonia  simbólica 
de  la  misa,  etc.  Para  el  vulgo  indocto,  que  no  puede 
aprovechar  los  beneficios  de  la  escritura,  estas  celebra- 
ciones i  festividades  están  destinadas  a  reavivar  constan- 
temente los  recuerdos  tradicionales. 

Al  mismo  fin,  esto  es,  al  propósito  de  perpetuar  las 
tradiciones  se  dirijia  la  antigua  práctica  de  adoptar  can- 
tos especiales  para  las  festividades,  de  imponerlos  con 
carácter  obligatorio  i  de  prohibir  la  alteración  de  las 
leyendas  i  de  las  poesías  narrativas.  Solón  reglamentó 
la  recitación  metódica  de  los  poemas  homéricos  (as),  i  lo 


(as)  Grotb»  Htstoire  de  Grhe,  t.  IV,  pág.  203. 
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que  entre  los  israelitas  dio  carácter  sagrado  a  la  Biblia, 
fué  que  en  su  sentir  ella  contenia  el  tesoro  auténtico  de 
las  tradiciones  nacionales.  Alterar  la  Biblia  era  alterar 
juntamente  la  historia  de  Israel  i  los  fundamentos  del 
culto  de  Jehová. 

En  sus  planes  de  organización  política,  Platón  reco- 
mendaba con  insistencia  que  se  reservase  al  lejislador  la 
prerrogativa  de  elejir  los  cantos  nacionales  para  impo- 
nerlos obligatoriamente;  citaba  el  ejemplo  del  Ejipto, 
donde  se  conservaban  desde  tiempos  inmemoriales  me- 
lodías atribuidas  a  Isis,  i  recordaba  una  época  primitiva 
durante  la  cual  a  nadie  era  lícito  alterar  ni  la  letra  ni  la 
música  de  los  cantos  públicos  (a/). 

Tales  son,  sin  mencionar  la  escritura  de  que  hablaré 
mas  adelante,  los  principales  medios  que  las  sociedades 
emplean  para  dar  vitalidad  a  las  tradiciones.  Perpetua- 
dos por  medio  de  los  monumentos,  grabados  en  la  me- 
moria de  las  jeneraciones  por  medio  del  ritmo,  i  reavi- 
vados continuamente  por  medio  de  las  t:elebraciones  i 
ceremonias,  los  recuerdos  tradicionales  abarcan  en  los 
pueblos  atrasados  períodos  inconmensurables  de  la  his- 
toria. En  los  tiempos  del  emperador  Adriano,  Pausanias 
recojió  tradiciones  griegas  sobre  sucesos  ocurridos  vein- 
te siglos  atrás,  i  Garcilaso  de  la  Vega,  cuando  no  tras- 
cribió autores  mas  antiguos,  casi  no  hizo  mas  que  or- 
denar, sumar  i  redactar  recuerdos  orales  para  com- 
poner su  crónica  del  Imperio  Incásico.  i^EI  misionero 
mister  Whitmee  (dice  Tylor)  refiere  que  en  la  isla  de 
Rotuma  habia  un  árbol  mui  viejo  bajo  el  cual,  según  la 


(at)  Platón,  Les  Lois^  liv.  II,  pag.  48  et  Hv.  III,  pag.  112. 
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tradición,  ^e  hallaba  enterrado  el  asiento  de  piedra  de 
un  famoso  jefe;  derribado  el  árbol  en  estos  últimos  tiem- 
pos, se  ha  comprobado  con  testimonios  fehacientes  que 
habia  un  asiento  de  piedra  debajo  de  sus  raices,  asiento 
que  debió  estar  inaccesible  arla  vista  durante  siglos.  En 
el  grupo  EUice,  los  indíjenas  declararon  que  sus  antepa- 
sados, jeneraciones  antes,  procedian  de  un  valle  exis- 
tente en  la  distante  isla  de  Samoa,  i  ellos  conservaban 
un  antiguo  bastón  roido  de  polilla  i  recompuesto  me- 
diante la  unión  de  sus  piezas;  llevado  últimamente  este 
bastón  a  Samoa,  resultó  ser  de  la  madera  que  crecia  allí, 
mientras  que  las  jentes  del  valle  de  Samoa  tenian  la  tra- 
dición de  que  una  gran  partida  habia  salido  de  esplora- 
cion  al  mar  i  nunca  habia  vuelton  (au). 

§  5.  Desarrollo  de  las  tradiciones. — Hasta  este  punto 
he  considerado  las  tradiciones  como  si  fuesen  relatos  que 
se  formaran  de  una  sola  pieza  a  la  siga  de  los  sucesos  i 
que  una  vez  formados  se  perpetuaran  sin  modificaciones 
conservando  su  ser  orijinario  a  través  de  los  cambios 
sociales.. 

Para  el  vulgo,  tal  es  la  manera  como  normalmente  se 
forman  las  tradiciones.  Según  el  común  sentir,  el  pro- 
ceso de  la  formación  de  los  recuerdos  tradicionales  es  de 
una  simplicidad  irreductible:  cada  suceso  orijina  un  re- 
lato, relato  que  los  presentes  hacen  a  los  ausentes  i  que 
unos  i  otros  trasmiten  incólume  a  sus  descendientes.  Si 
en  tiempos  pasados  prestaban  los  historiadores  algún 
crédito  a  las  tradiciones,  tan  inmerecida  confianza  se 
fundaba  cabalmente  en  la  idea  preconcebida  de  la  fiel 
trasmisión  del  relato  orijinario. 

(au)  Tylor,  Anhopohgia^  cap.  XV,  páj.  440. 
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Es  éste  un  error:  donde  quiera  que  se  estudie  la  vida 
de  las  tradiciones,  se  observa  que  lejos  de  trasmitirse  in- 
tactas de  una  a  otra  jeneracion,  ellas  van  recibiendo  in- 
sensiblemente modiñcaciones  i  agregaciones  que  se  no- 
tan de  un  siglo  a  otro  i  que  desarrollan  sobre  manera  los 
primeros  recuerdos  mas  cercanos  de  los  sucesos.  Al  re- 
lato primitivo,  que  deja  sin  esplícacion  algunos  inciden- 
tes, las  jeneraciones  posteriores  agregan  numerosos  por- 
menores para  completar  la  narración  del  acontecimiento. 
Si  el  héroe  no  ejecutó  en  su  vida  mas  que  una  sola  e 
inmortal  hazaña,  los  pósteros  le  tejen  una  estensa  bio- 
grafía atribuyéndole  hechos  i  dichos  absolutamente  ima- 
jinarios.  Cuando  la  fisonomía  moral  del  hombre  o  del 
suceso  no  ha  sido  bien  diseñada  a  los  principios,  mas  tarde 
se  la  dan  nuevos  i  brillantes  toques  para  perfeccionarla. 
Por  último,  se  inventan  personajes  secundarios  que  a 
la  larga  usurpan  el  caráter  de  protagonistas,  i  se  supo- 
nen incidentes  complementarios  que  en  ocasiones  suelen 
adquirir  la  importancia  de  los  principales  acontecimien- 
tos. No  hai  en  este  punto  diferencia  apreciable  entre  las 
tradiciones  reales  i  las  personales:  los  recuerdos  de  los 
sucesos  se  modifican  i  se  desarrollan  de  la  misma  ma- 
nera que  los  de  los  personajes  populares. 

Afecto  a  lo  grande,  a  lo  estraordinario,  a  lo  descomunal, 
a  lo  maravilloso,  el  vulgo,  que  es  quien  alimenta  las  tra- 
diciones, no  se  satisface  con  lo  mediano  i  lo  regular,  que 
es  la  lei  de  la  vida  i  de  la  historia.  Al  trasmitir  los  rela- 
tos de  boca  en  boca,  empeora  lo  malo,  mejora  lo  bueno, 
agranda  lo  pequeño,  i  da  jenerosidad  al  valor  i  a  la  vir- 
tud belleza.  Si  menciona  a  una  mujer  para  hablar  de  sus 
castos  amores,  la  pinta  necesariamente  hermosa,  i  si  re- 
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cuerda  a  un  tirano  que  oprimió  a  sus  pueblos,  irremedia- 
blemente le  imputa  toda  clase  de  vicios,  crímenes  i  feal- 
dades. A  los  hombres  que  el  vulgo  venera,  la  tradición 
los  santifica,  los  diviniza  i  los  dota  de  sabiduría,  de  pre- 
visión profética  i  valentía  moral;  i  a  los  que  se  distinguen 
una  vez  en  la  defensa  de  la  causa  nacional,  las  jenera- 
Clones  posteriores  los  hacen  aparecer  magnánimos,  abne- 
gados i  heroicos.  Por  mas  preñada  de  proezas  i  hazañas 
que  la  vida  de  los  héroes  esté  en  la  historia,  la  tradición 
les  atribuye  otras  absolutamente  imajinarias;  i  cuando  se 
le  agota  la  inventiva,  recurre  con  el  mayor  desenfado  al 
cercado  ajeno,  despoja  de  sus  hechos  i  de  su  fama  a  los 
antecesores  i  a  los  sucesores  i  exorna  al  favorito  con 
prendas  hurtadas. 

Las  tradiciones  populares  hicieron  de  Ciro,  que  his- 
tóricamente fué  simple  jefe  de  una  horda  rebelde,  un 
hombre  (dice  Jenofonte)  "bellísimo  de  figura,  mui  hu- 
mano de  carácter  i  mui  amigo  del  estudio  i  de  la  glo- 
ria, m  (av) 

Ellas  fueron  también  las  que  convirtieron  en  vasallo 
leal,  jeneroso,  desinteresado,  enemigo  de  la  morizma, 
soldado  de  la  relijion  i  de  la  patria,  a  un  hombre,  Ro- 
drigo Diaz  de  Vivar,  que  según  las  crónicas  mas  fide- 
dignas, fué  rapaz,  pendenciero,  revoltoso,  desleal,  quede 
ordinario  solo  peleó  para  saciar  sus  odios  i  su  avaricia,  i 
que  muchas  veces  ofreció  su  espada  al  mejor  postor  entre 
los  sarracenos  i  los  cristianos. 

De  Seraíramis  dice  Strabon  que  sus  grandes  obras  la 
granjearon  tal  renombre  que  siglos  después  de  su  muerte 


(av)  Jenofonte,  Cyropkdie^  liv.  I,  chap.  II,  pag.  197. 
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la  VOZ  popular  seguía  atribuyendo  a  la  misma  princesa 
todsfs  las  que  los  monarcas  posteriores  acabaron  de  mas 
importancia  (ay);  i  de  Carlomagno  se  sabe  que  la  tradi- 
ción le  atribuyó  casi  la  historia  entera  de  su  padre,  de 
sus  hijos  i  de  sus  nietos  i  le  hizo  gobernar  el  imperio 
franco  durante  tres  o  cuatro  jeneraciones  (ax). 

Regla  jeneral:  cuanto  mayor  es  la  impresión  que  un 
hombre  hace  en  la  imajinacion  popular,  tanto  mas  rápi- 
damente se  convierte  en  protagonista  de  sucesos  imaji- 
narios  o  en  autor  principal  de  obras  ajenas.  No  importa 
que  los  contemporáneos  hayan  referido  por  escrito  la 
biografía  conocida  del  héroe:  e^vulgo  se  desentiende  de 
las  escrituras  i  suelta  la  rienda  a  su  imajinacion.  Lo  único 
que  no  permite  es  que  se  atribuyan  a  su  favorito  actos  o 
palabras  que  no  concuerden  con  la  idea  tradicional.  A  la 
verdad  histórica  que  exhibe  las  flaquezas,  los  errores,  las 
contradicciones  de  cada  personaje,  prefiere  la  lójica  que 
le  presenta  siempre  consecuente,  siempre  impertérrito, 
invariablemente  empeñado  en  realizar  un  propósito  único 

(ay)  Lenormant,  La  Légende  de  SémiramiSy  pag.  15. 

Strabon,  Géographte^  t.  III,  liv.  XVI,  chap.  I,  §  2. 

(ax)  Ríos  I  Ríos.  Los  Apellidos  CastellanoSy  páj.  54. 
.Bello.  Obras  completas^  t.  VI,  páj.  384. 

Dice  Gastón  París:  í»Les  chants  natíonaux,  je  l'ai  dit,  ont  celebré 
pendant  plus  de  trois  sifecles,  depuis  Dagobert  jusqu'á  Louis  d'Outre- 
mer,  tous  les  souverains,  tous  les  héros  de  la  France;  ceux  qui  chan- 
taient  Charlemagne  firent  oublier  les  précédents  et  s'assimilferent  les 
suivants:  il  n'y  eut  plus  aux  yeux  des  jongleurs  qu*une  lígnée  royale, 
composée  de  trois  personnages,  dont  celui  du  milieu  était  seul  en  plei- 
ne  lumiére:  Charlemagne,  son  pére  Pépín  et  son  ñls  Louis.  De  lá  pour 
les  faits  qui  racontaient  les  vieux  chants,  des  déplacements,  des  altera- 
tions  nombreuses  et  graves.  (G.  París,  Histoire  poéttque  de  Charle- 
tnagne^  Introducción,  pag.  12  et  liv.  II,  chap.  VII. 
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A  la  leí  del  desarrollo  están  sujetas  todas  las  tradicio- 
nes, i  en  especial  aquellas  que  nacen  dotadas  de  mayor 
vitalidad.  Aun  las  tradiciones  relijiosas,  que  cuando  se 
fijan  en  testos  canónicos  apenas  se  pueden  alterar,  se  de- 
sarrollan sin  embargo  libremente,  porque  los  cuerpos  sa- 
cerdotales encargados  de  custodiarlas  solo  reprueban  la 
adulteración  del  canon,  i  respecto  de  aquellas  agregacio- 
nes que  lo  corroboran  i  lo  amplifican,  las  miran  como  re- 
fuerzos complementarios,  i  las  estimulan  i  las  sancionan. 

Según  las  tradiciones  evanjélicas  de  carácter  mas 
orijinario  que  han  llegado  hasta  nosotros,  el  augusto 
fundador  del  cristianismo  desapareció  sin  dejar  huella 
alguna  de  los  primeros  treinta  años  de  su  vida.  Cuando 
San  Pablo  i  otros  se  desparramaron  entre  los  jentiles 
predicando  la  doctrina  nueva,  los  pueblos  no  sabian  de 
cuál  familia  habia  salido  Jesús,  dónde  habia  nacido  si  en 
Nazareth  o  en  Belén,  cuál  habia  sido  el  año  de  su  naci- 
miento, qué  educación  habia  recibido,  dónde  habia  resi- 
dido, en  qué  se  habia  ocupado,  qué  contratiempos  e  in- 
justicias habia  sufrido.  La  muchedumbre  cristiana,  que 
no  podía  conformarse  con  tantas  oscuridades,  empezó 
entonces,  esto  es,  antes  de  cumplido  el  primer  siglo  de 
nuestra  Era,  a  elaborar  tradiciones  que  por  su  natura- 
leza sirvieran  para  completar  la  biografía  tradicional  de 
Jesús.  Le  engarzaron  en  dos  o  mas  jenealojías  ímajina- 
rias  i  contradictorias,  i  bajo  la  inspiración  de  las  supers- 
ticiones astrolójicas,  supusieron  que  su  nacimiento  habia 
coincidido  con  la  aparición  de  una  nueva  estrella.  Inven- 
taron en  su  honor  una  degollación  jeneral  de  inocentes, 
degollación  que  Flavio  Josefo,  relator  minucioso  de  los 
crímenes  de  Herodes  i  enemigo  de  su  dinastía,  no  men- 


36  VALENTÍN   LETELIER 


dona  ni  con  una  simple  alusión.  En  fin,  le  hicieron  fugar- 
se al  Ejipto,  le  enseñaron  a  jugar  con  los  niños  de  su  edad, 
le  matricularon  en  la  escuela,  le  dieron  maestros,  le  ha- 
bituaron al  trabajo  i  sobre  todo,  le  ejercitaron  dia  a  dia 
en  el  arte  de  la  taumaturjia.  Algunos  de  estos  fantásti- 
cos episodios  se  alcanzaron  a  incorporar  en  los  evanje- 
lios  canónicos  antes  de  que  se  fijara  el  canon.  Pero  los 
mas  fueron  recopilados  en  los  evanjelios  llamados  apó- 
crifos {as).  Si  en  nuestros  dias  sé  recopilaran  todas  las 
anécdotas  que  corren  en  la  cristianidad  acerca  de  la  vida 
de  Jesús,  se  formarían  muchos  i  mui  gruesos  volúmenes; 
síntoma  indubitable  de  que  la  tradición  evanjélica  no  ha 
cerrado  todavía  el  período  de  su  desarrollo. 

En  ocasiones,  mediante  la  sucesiva  escrituración  de 
las  tradiciones,  se  puede  seguir  paso  a  paso  su  desarro- 
llo. Por  ejemplo:  los  Evanjelios  canónicos  relatan  la  vi- 
sita de  los  magos  del  Oriente,  sin  decir  cuántos  fueron, 
ni  de  qué  condición  eran,  ni  de  cuál  pais  vinieron,  ni 
cómo  se  llamaban.  Pero  las  tradiciones  posteriores  su- 
plieron cumplidamente  el  silencio  de  las  primeras:  dando 
crédito  a  los  relatos  de  su  tiempo.  San  León  nos  informa 
que  los  magos  eran  tres;  el  Evanjelio  de  la  infancia  de 
Jesucristo  según  San  Pedro,  i  Tertuliano  agregan  el  in- 
teresantísimo dato  de  que  los  visitantes  eran  nada  me- 
nos que  reyes,  i  un  escritor  del  siglo  XII  tuvo  la  fortuna 
de  descubrir  el  nombre  de  cada  uno  de  ellos:  llamábanse 
Melchor,  Gaspar  i  Baltasar  {za\ 

(az)  Nicolás,  Études  sur  les  Évangües  apocryphes^  troisi^me  partie, 
chap.  II,  pag.  262  et  264. 

(za)  Evangik  de  tEnfance  de  uotre  Seigneur  Jésus-  Christ  selon  Saint 
Pilrte^  chap.  V,  v.  3. 

TiLLBMONT,  Mkmoires  pour  servir  á  íhisioire  écclesiastique^  t.  I,  note 
XII  sur  Jésus-Christ,  pag.  211. 
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Pregunta  que  se  ocurre  espontáneamente  es  si  la  forma 
métrica,  que  sirve  para  guardar  las  tradiciones,  las  sirve 
también  para  preservarlas  contra  la  lei  del  desarrollo; 
pero  cualquier  investigador  puede  atestiguar  que  si  la 
versificación  de  los  relatos  entorpece  los  cambios,  no  di- 
ficulta las  agregaciones,  ora  porque  los  cantos  se  locali- 
zan quedando  ignorados  para  gran  parte  de  la  población, 
ora  porque  el  vulgo  no  los  acepta  como  padrones  de 
rectificación  ni  les  tributa  el  respeto  debido  a  la  verdad 
histórica. 

Sean  de  carácter  profano,  sean  de  carácter  relijioso, 
así  cuando  corren  en  verso  como  cuando  corren  en  prosa, 
las  tradiciones  se  desarrollan  de  manera  tan  paulatina 
que  sus  cambios  no  se  notan  sino  mui  a  la  larga,  cuando 
ya  están  plenamente  consumados,  esto  es,  cuando  ya 
tienen  en  su  apoyo  la  sanción  de  la  antigüedad.  Sin 
darse  cuenta  del  fraude,  cada  jeneracion  opera  en  ellas 
cambios  minúsculos,  imperceptibles,  subrepticios;  cam- 
bios que  considerados  uno  a  uno  parecen  ser  absoluta- 
mente insignificantes,  pero  que  acumulados  a  la  larga  las 
modifican,  las  alteran  i  las  adulteran  porque  no  hai  pa- 
drón alguno  de  carácter  permanente  e  invariable  para 
rectificarlas.  Así  fué  como  se  fraguaron  en  los  primeros 
siglos  del  cristianismo  las  estensas  biografías  de  algunos 
de  los  apóstoles,  hombres  oscuros  que  habian  desapare- 
cido sin  dejar  rastros  de  su  existencia  {ba). 

La  leyenda  de  la  traslación  de  una  montaña  por  San 
Gregorio  el  Taumaturgo  da  mucha  luz  para  comprender 


(ba)  Véase  en  Morales  la  biografla  del  apóstol  Santiago,  formada 
de  tradiciones  sucesivas.  Crónica  Jtneral  de  España^  t.  IV,  lib.  IX, 
cap.  VII,  páj.  353. 
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cómo  las  tradiciones  se  pueden  alterar  aun  después  de 
habérselas  fijado  en  un  testo  métrico  i  aun  después  de 
habérselas  escriturado. 

San  Gregorio  de  Nysa,  que  escribía  en  el  siglo  IV 
mas  o  menos  ochenta  años  después  del  Taumaturgo, 
atestigua  de  oidas  que  en  una  ocasión,  a  la  voz  de  orden 
de  este  santo,  una  gran  piedra  se  trasladó  por  sí  sola  de 
un  lugar  a  otro;  Rufino  i  otros  escritores  del  siglo  V  cre- 
yeron repetir  con  fidelidad  la  misma  idea  hablando  de 
una  gran  roca,  i  Gregorio  el  Grande,  pontífice  del  siglo 
VI,  se  imajinó  que  no  hacia  mas  que  seguir  a  sus  ante- 
cesores refiriendo  que  lo  trasportado  a  impulsos  de  la  fé 
i  de  la  palabra  del  ilustre  Taumaturgo  fué  una  mon- 
taña (Jbb). 

Este  desarrollo  de  las  tradiciones,  tan  espontáneo,  tan 
lójico,  tan  fecundo,  dura  a  veces  siglos  i  siglos,  porque 
tio  se  paraliza  mientras  no  se  disipa  la  impresión  que  lo 
ocasiona.  Como  quiera  que  el  desarrollo  social  va  modi- 
ficando insensiblemente  las  ideas,  los  sentimientos  i  las 
aspiraciones  jenerales,  cada  época  va  inventando  nuevas 
anécdotas  para  que  el  favorito  no  caiga  en  descrédito,  o 
para  que  el  acontecimierto  tradicional  conserve  su  impor- 
tancia sirviendo  de  raiz  i  oríjen  a  la  historia  posterior 
(be).  £1  conjunto  de  tradiciones  orijinarias   i  derivadas, 


(bb)  TiLLEMONT,  Mémoites^  etc,  t.  XI,  art.  VII  sur  Saint  Grégoire 
Tharaaturge,  pag.  678. 

(be)  Hablando  de  la  leyenda  de  los  infantes  de  Lara,  Menénde^z 
Pidal,  apunta  hechos  que  pnieban  que  hasta  las  novelas  ayudan  a 
desarrollar  las  tradiciones.  «Las  relaciones  de  nuestra  leyenda  quemas 
circulan  por  las  provincias  de  Burgos  i  Soria,  dice»  son,  cabalmente, 
las  que  están  mas  apartadas  de  la  versión  primitiva  de  las  crónicas  i 
romances,  las  que  no  presentan  vestijio  alguno  de  la  inspiración  popu- 
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históricas  i  fabulosas  que  se  refieren  a  un  solo  personaje 
o  a  un  solo  acontecimiento  constituye  un  ciclo.  Son  mui 
conocidos  los  ciclos  de  Carlomagno  i  del  Cid,  i  sobre 
todo  el  de  la  guerfa  de  Troya. 

De  todos  los  acontecimientos  prehistóricos  cuyo  re- 
cuerdo conservaron  las  tradiciones  greco-romanas,  no 
hubo,  en  efecto,  ninguno  mas  memorable  que  el  del  sitio 
de  Troya.  En  la  antigüedad  dio  pié  a  la  composición  de 
algunos  de  los  mas  grandes  poemas  que  el  injenio  hu- 
mano ha  producido,  i  sirvió  de  punto  de  partida  si  no 
para  fijar  el  comienzo  de  una  Era,  a  lo  menos  para  fijar 
el  comienzo  de  una  cronolojía  histórica  {bd).  El  sitio,  la 
caida  i  la  destrucción  de  aquella  ciudad  impresionaron 
tan  hondamente  el  sentimiento  jeneral  que  después  de 
algunos  siglos  su  recuerdo  se  conservaba  tan  vivo  como 
si  las  jeneraciones  posteriores  hubiesen  presenciado  los 
acontecimientos. 

Parecía  tan  insuperable  la  gloria  de  haberse  contado 
entre  aquellos  esforzados  contendores  que  todos  los  pue- 
blos supusieron  haber  sido  partes  activas  representados 
por  medio  de  alguno  de  sus  antecesores;  i  para  probarlo 


lar.  Allí  donde  la  tradición  debería  manifestarse  mas  orijinal  i  pura,  en 
Lara,  en  Covarrubias,  en  Salas  i  en  Barbadillo  es  donde  están  mas  di- 
vulgadas las  obra^  dé  Matos  Fragoso  i  de  Fernández  i  González;  todos 
cuentan  cómo  doña  Lambra  se  enamoró  de  Gonzalvico  i  cómo  des- 
pués fué  tenida  por  bruja;  todos  conocen  a  su  sobrina  Blanca  i  al  ne- 
^ojamrú  o  Juan  Ruz^  i  sin  embargo,  estos  incidentes  i  estos  persona- 
jes nunca  fueron  mencionados  hasta  que  publicó  su  novela  Fernández 
i  Gonrálezy  la  cual,  como  verdadera  i  ünica  historia,  es  leida  univer- 
salmentei». 

Menendez  PmALy  La  Leyenda  de  los  Infantes  de  Lara,  Primera 
parte,  cap.  VI,  páj.  175. 

(bd)  CuRTius.  HisUnre  Grecque,^  1. 1,  liv.  I,  Chap.  IV,  §  V. 


40  VALENTÍN   LETELIER 


forjaron  jenealojías  míticas  que  les  entroncaban  o  con 
los  griegos  o  «con  los  troyanos.  A  la  vez,  partiendo  de 
la  base  de  que  una  vez  destruida  Troya,  vencidos  i  ven- 
cedores se  habian  desparramado  a  todos  los  vientos, 
cada  ciudad  se  supuso  fundada  por  alguno  de  ellos  {6e) 
ya  para  entablar  relaciones  de  amistad,  ya  para  fundar 
pretensiones  a  la  supremacía. 

La  mas  brillante  manifestación  de  aquel  desarrollo 
jeográfico  de  las  tradiciones  greco-troyanas  se  ostentó 
en  el  tardío  acomodo  de  la  historia  primitiva  de  Roma. 
Desde  que  los  romanos  trabaron  relaciones  comerciales 
con  los  griegos,  se  enamoraron  de  la  civilización  heléni- 


(be)  «»Au  su  jet  de  ees  héros  grecs  et  d'autres  encoré,  ¡1  y  avait  des 
récíts  diñiérant  de  ceus  de  TOdyssée,  et  leur  atribuant  un  long  séjour 
hors  de  leur  patrie  et  un  établissement  éloigné.  Néstor  alia  en  Italíe, 
Olí  il  fonda  Metapontum...  Pisa  et  Herakleia.  Philoktétés  s'y  rendit 
aussi,  fonda  Pétilia  et  Kremisa,  et  envoya  des  colons  á  Egeste,  en  Si- 
cile.  Neoptolemus...  alia  par  terre  á  travers  laThrace....  puis continua 
son  voyage  jusq*en  Epiros,  oii  il  devint  roi  des  Molosses.  Idomeneus 
vínt  en  Italie  et  fonda  Uria  dans  la  presquMle  de  Sálente.  Diomédés, 
aprés  avoir  erré  dans  toutes  les  direcctions...  finit  par  s'établír  en 
Daunia,  od  il  fonda  les  villes,  d'Argyrippe,  de  Bénévent,  d'Atría  et  de 
Diomédeia....  Les  compagnons  lokríens  d'Ajax  fondérent  Lokres  á  la 
pointe  la  plus  ntéridionale  de  Tltalíe,  outre  un  autre  établissement  en 
Libye.  J'ai  parlé  ailleurs  de  Texil  forcé  de  Tenkros,  qui  non-seulement 
fonda  la  cité  de  Salarais  dans  Tile  de  Cypre,  mais  établit,  dit-on,  d'au* 
tres  colonies  dans  la  peninsule  Ibérienne.  Menestheus  l'athénien  fit  de 
mémé,  et  fonda  aussi  et  Elaea  en  Mysia,  et  Skylletium  en  Italie.  Le 
chef  arcadien  Agapenór  fonda  Paphos  dans  Tile  de  Cypre.  Epeios... 
s'établitá  Logaría  prés  de  Sybaris  sur  la  cote  d'Italíe....  On  signalait 
aussi  en  Asie  Mineure,  k  Saraos  et  en  Kréte  des  temples,  des  autels  et 
des  villes,  fondations  d^Agaraemnon  ou  de  ses  corapagnonsn.  (Grot£, 
Histoire  de  Grhe,  t  II  P.  P.  Ch  I,  pag.  30  a  33). 

Marquardt,  Le  Cuite  chez  les  Romains^  pag.  84. 
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ca,  adoptaron  algunos  de  los  dioses  de  Grecia,  trasplan- 
taron algunas  de  sus  instituciones  relijiosas,  imitaron  al- 
gunas de  su  leyes  civiles,  i  por  fin,  se  apropiaron  muchas 
de  sus  tradiciones. 

Al  mismo  tiempo  que  los  romanos,  admiradores  de  la 
cultura  griega,  tendian  a  helenizar  sus  costumbres,  sus 
instituciones,  su  raza  i  su  historia;  los  griegos,  que  siem- 
pre se  habian  vanagloriado  de  no  haber  sido  jamas  ven- 
cidos por  ningún  pueblo  de  raza  estraña,  secundaban 
aquella  tendencia  para  calvar  el  honor  nacional  después 
de  la  conquista  de  Grecia.  De  esta  doble  elaboración, 
salió  la  brillante  pero  tardía  leyenda  de  Eneas.  Lo  que 
los  romanos  de  los  fines  de  la  monarquía  creían  acerca 
de  sus  propios  oríjenes  lo  ignoramos  absolutamente. 
Solo  han  llegado  a  nosotros  las  tradiciones  que  se  for- 
maron posteriormente,  tradiciones  que  Tito  Livio  i  Dio- 
nisio de  Halicarnaso  nos  han  conservado  i  que  entronca- 
ron a  los  hijos  del  Tíber  en  la  raza  de  los  troyanos. 

"Numerosos  escritores  griegos  con  trazas  de  historia- 
dores, dice  Bréal,  aduladores  del  pueblo  cuyos  anales 
desfiguraban,  ligaron  mediante  analojías  ficticias  e  ima- 
jinarias  emigraciones  la  historia  de  Roma  a  la  de  Grecia. 
Una  tradición  ya  antigua,  aunque  según  todos  los  indi- 
cios no  remontaba  mas  allá  del  siglo  IV  de  Roma,  ha- 
cia  descender  a  los  romanos  de  Eneas,  i  les  daba  un 
lugar  en  la  epopeya  de  Homero  donde  todos  los  pueblos 
querían  encontrar  a  sus  antepasados...  A  poco  no  bastó 
esto  i  se  confundieron  las  tradiciones  falsificadas  de  Gre- 
cia i  de  Roma;  se  inventaron  héroes  imajinarios  paraes- 
plicar  el  oríjen  de  los  diferentes  pueblos  de  Italia  i  si  se 
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descubría  una  semejanza  de  nombre  o  de  uso,  se  concluía 
que  lo  de  aquí  se  había  tomado  de  lo  de  alian  (¿/"). 

Aun  mas:  las  tradiciones  greco-troyanas  no  se  estín- 
guíeron  al  estínguírse  el  mundo  antiguo,  porque  de  an- 
temano habían  sido  trasplantadas  por  la  conquista  roma- 
na a  un  terreno  de  prodijiosa  fertilidad.  Así  como  la 
civilización  griega  las  había  impuesto  por  su  simple  pres- 
tijio  a  Roma,  así  las  armas  romanas  las  impusieron  por 
su  simple  prestijio  a  los  pueblos  bárbaros  de   Europa 

Mas  tarde,  cuando  estos  mismos  pueblos  se  hubieron 
convertido  al  cristianismo,  cada  uno  de  ellos  acometió 
una  lenta  i  espontánea  refundición  de  tradiciones  para 
injertar  los  oríjenes  nacionales  en  la  leyenda  bíblica  sin 
renunciar  a  sus  entroncamientos  con  la  leyenda  helénica. 
Inspirados  por  el  monojenísmo  mosaico,  hicieron  remon-. 
tar  su  jenealojía  hasta  los  patriarcas  hebreos;  pero  a  la 
vez,  movidos  por  la  admiración  que  Roma  i  Grecia  les 
inspiraban,  se  las  compusieron  de  manera  de  quedar 
también  emparentados  con  los  héroes  de  la  guerra  de 
Troya.  Todos  ellos  se  dijieron  directos  descendientes 
de  Adam  i  de  Noé,  de  Sem,  de  Cham  o  de  Japhet;  í  a 
la  vez  tuvieron  por  averiguado  que  los  francos  descen- 
dían de  Francus,  í  que  Francus  había  sido  hijo  de  Héctor; 
que  los  bretones  descendían  de  Bruto,  ¡  Bruto,  de  Eneas; 
que  la  capital  de  Francia  debía  su  nombre  a  París, 
hijo  de  Príamo,  i  que  la  ciudad  belga  de   Bavais  había 


(bf)  Bréal,  Melanges  de  Mythologte^  pag.  36  i  152. 

(bg)  JOLY,  Benoit  de  SainUMore  ei  le  Román  de  Troie^  pag.  602, 
607,  du  XXVII  volume  de  la  coUectíon  de  Mhnoires  de  ¡a  Société  des 
Antiquaites  de  Nartnandie. 
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sido  fundada  por  el  adivino  Bavo,  tio  de   Príamo,   nada 
menos  (M). 

Cuando  la  obra  estuvo  acabada,  resultó  una  pepitoria 
de  tradiciones  mitad  paganas  i  mitad  mosaicas  que  se 
babian  formado  dando  un  desarrollo  estraordinario  a  los 
primitivos  recuerdos  históricos. 

En  suma,  trasmitidas  de  siglo  en  siglo  por  personas 
estrañas  a  los  sucesos,  las  tradiciones  son  entendidas, 
interpretadas  i  relatadas  en  cada  época  de  una  manera 
especial,  i  confiadas  a  la  memoria  frájil  i  a  las  mudables 
impresiones  del  vulgo,  cada  jeneracioñ  las  da  un  sentido 
i  un  alcance  que  guardan  consonancia  con  las  ideas  domi- 
nantes, con  los  sentimientos  jenerales  i  con  las  aspira- 
ciones populares. 

En  particular,  cuando  sobrevienen  cambios  sociales 
ocasionados  por  la  fundación  de  nuevas  relijiones,  por 
revoluciones  trascendentales,  por  invasiones  devastado- 
ras, por  el  sojuzgamiento  de  la  nación,  las  antiguas  tra- 
diciones se  estinguirian  rápidamente  si  no  transijieran  a 
tiempo  con  los  nuevos  acontecimientos. 

Mediante  esta  modiñcabilidad  inherente  a  su  naturale- 
za, modiñcabilidad  que  las  permite  amoldarse  a  los  mas 


(bh)  BucKLE,  Histoire  de  la  Civilisation  en  AngUtcrre^  t.  I,  chap. 

VI,  pag  35»  et  365- 

Grote,  Histoire  de  Grke,  t.  II,  Premiare  Partie,  chap.  III,  pag. 
216. 

Bsrgier,  Lesgtands  Cheminsde  rEmpire  Romain^  1. 1,  lív.  I,  chap. 
XXVI,  pag.  99. 

Bourdeau,  L Histoire  et  les  Historiens^  liv  III,  chap.  I,  §  I. 

Bello,  Obras  completas^  t.  VI,  páj.  216. 

JOLY,  Beiunt  de  SainteMore  et  le  Román  de  Troie^  pag.  610,  622  du 
volutne  XXVII  de  la  collectíon  de  Mhnoires  de  la  Sociéti  des  Anti- 
quaires  de  Normandie. 
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profundos  cambios  sociales,  las  tradiciones  pueden  resis- 
tir al  choque  de  los  acontecimientos  i  alcanzar  estraordi- 
naria  lonjevidad. 

§  6.  Trasferencia  de  las  tradiciones.  Por  lo  común,  las 
tradiciones  viven  i  se  desarrollan  allí  donde  se  han  rea- 
lizado los  acontecimientos  i  al  rededor  de  los  hombres 
que  han  actuado  como  protagonistas.  Sin  embargo,  suele 
acaecer  que  en  fuerza  de  los  cambios  políticos  o  sociales, 
algunas  son  trasferidas  de  uno  a  otro  personaje,  i  que 
merced  al  influjo  civilizador  de  los  pueblos,  algunas  son 
trasferidas  de  un  lugar  a  otro. 

Muchas  antiguas  leyendas  jermánicas  (observa  Max 
Müller)  han  sido  puestas  en  cabeza  de  los  apóstoles  del 
cristianismo;  profecías  de  los  tiempos  pagano^  han  sido 
aplicadas  al  emperador  Barbaroja;  proezas  realizadas  por 
los  arqueros  solares  de  los  mitos  primitivos  se  han  atri- 
buido a  Guillermo  Tell,  a  Robín  Hood,  o  a  Tuck;  i  una 
tradición  que  en  Alemania  ha  corrido  desde  tiempos  mui 
antiguos  se  cuelga  hoi  nada  menos  que  a  Federico  el 
Grande  {J)i\ 

Gastón  Paris  observa  asimismo  que  las  leyendas  jer- 
mánicas atribuyen  a  Carlomagno  muchos  hechos  que  la 
mitolojía  nacional  mencionaba  desde  siglos  antes  del 
nacimiento  de  este  héroe.  Ha  pasado  allí  (continúa)  un 
hecho  sobre  manera  frecuente  en  la  historia  de  las  poe- 
sías i  de  las  relijiones,  cual  es  el  de  trasferir  a  un  héroe 
nuevo  las  tradiciones  que  corrían  acerca  de  otro  mas 
antiguo.  Es  este  fenómeno  efecto  lójico  de  aquella  falta 
de  equilibrio  que  tarde  o  temprano  resalta  entre  la  po- 


(b  i)  Max  Müller,  Mythologie  ComparkCy  %  II,  pag  221. 
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pularidad  de  un  nombre  i  la  de  una  tradición:  se  aban- 
dona el  nombre  que  ya  no  significa  nada  para  el  espíritu, 
pero  se  conserva  el  relato,  que  todavía  agrada  al  pueblo. 
Sucede  en  tales  casos  con  frecuencia  que  un  héroe  mas 
familiar  para  las  nuevas  jeneraciones,  ocupa  el  lugar  del 
antiguo  i  hereda  poco  a  poco  un  gran  número  de  atribu- 
tos i  aventuras  de  éste  (¿y). 

Cuando  las  tradiciones  se  trasfieren  de  un  personaje  a 
otro  del  mismo  pais,  la  trasferencia  es  efecto  inmediato 
de  grandes  cambios  políticos,  relijiosos  o  sociales  que 
absorbiendo  por  completo  la  imajinacion  del  vulgo,  hacen 
destacarse  la  figura  de  los  protagonistas  de  los  últimos 
acontecimientos  ¡  relegan  al  olvido  la  de  los  mas  anti- 
guos. Fundado  en  la  natural  frajilidad  de  la  memoria, 
frajilidad  que  confunde  los  tiempos,  los  lugares  i  los 
nombres,  este  despojo  de  unos  para  la  mayor  glorifica- 


(b  j)  Gastón  París,  Histoire  poétique  de  Charlcfnagne^  liv  III,  chap. 
I»  pag-  434  ct  437.  A"  este  mismo  propósito  dice  Lenormant:; 

••Autour  de  ees  surnoms  populaires  (de  Ramsés  II  o  Sesostris),  une 
légende  s'était  forraée  peu  á  peu  dans  le  cours  des  simóles,  qui  réuni- 
ssait  sur  la  léte  d'un  méme  personnage  tous  les  exploits  des  conque- 
rants  et  des  princes  guerriers  de  rEt;ypte...  et  que  les  amplifiaient  en- 
coré en  y  englobant  tous  les  pays  connus,  comme  le  fait  constanmment 
la  légende.  Ce  sont  ees  traditions  légendaires,  ees  récits  fabuleux  cou- 
ant  dans  la  bouche  du  peuple,  que  les  grecs,  aussi  bien  Tintelligent  et 
exact  Hérodote  qui  le  compilateur  Diodore  de  Sicile,  ont  avidement 
recueillis  de  leurs  ciceroni  txí  Egypte...  C'est  avec  ees  récits  que  pen- 
dant  des  siécles  et  des  sibcles  on  a  écrit  Thistoire  d'Egypte,  histoire  au- 
ssi positive  et  aussi  vraie  jusqú  á  la  découverte  de  ChampoUion  que  le 
serait  celle  de  Charlemagne  si  on  prétendait  la  tirer  de  nos  Chansons 
de  Geste  du  Moyen  Age.i» 

Lenormant,  Histoire  Ancienne  de  VOrient  t.  II,  liv.  I,  ch.  IV,  §  5, 
pag.  248. 

Strabon,  Géographie,  t.  III,  liv.  XV,  chap.  I,  §  6. 
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cion  de  otros  es  un  fenómeno  característico  e  inevitable 
de  la  historia  tradicional.  Si  esceptuamos  la  escritura,  no 
hai  medios  recordatorios  que  basten  a  garantizar  contra 
estas  usurpaciones  la  propiedad  de  las  acciones,  de  las 
proezas,  de  las  virtudes  i  de  las  maldades  de  los  persona- 
jes tradicionales.  Como  si  en  aquellos  casos  los  materia- 
les destinados  a  la  glorificación  fuesen  limitados,  el  vulgo 
jamas  construye  el  pedestal  de  un  nuevo  héroe  sino  con 
las  piedras  de  los  mas  antiguos  monumentos. 

Muí  diferentes  son  los  efectos  de  la  trasferencia  cuando 
ella  se  realiza  de  pueblo  a  pueblo,  porque  en  este  caso 
el  dueño  de  las  tradiciones  no  es  despojado  por  el  usur- 
pador. Trasmitidas  a  la  distancia  por  obra  de  la  con- 
quista, del  comercio,  de  la  civilización  o  de  la  propaganda, 
ellas  atraen  por  su  novedad  la  atención  de  los  pueblos 
estraños  i  entran  en  activa  circulación;  a  la  vuelta  de  algún 
tiempo  se  pierde  la  noticia  desús  oríjenes,  i  por  último, 
mediante  una  insensible  elaboración,  el  vulgo  las  nacio- 
naliza sin  que  su  patria  orijinaria  las  olvide  o  las  repudie. 

De  las  grandes  épocas  de  la  historia  occidental,  ha 
sido  la  Edad  Media  la  que  ha  favorecido  con  mas  fe- 
cundo empeño  esta  indebida  apropiación  de  tradiciones 
estrañas.  Bajo  el  influjo  de  la  admiración  que  a  los  pue- 
blos medioevales  inspiraba  la  civilización  greco-romana, 
ellos  se  apropiaron  las  mas  brillantes  tradiciones  de 
Roma,  de  Grecia,  de  Troya  i  de  otros  pueblos.  Gran 
parte  de  aquellas  leyendas  que  se  conceptúan  mas  oriji- 
nales  de  los  siglos  medios  están  llenas  de  relatos,  anéc- 
dotas i  episodios  hurtados  a  los  pueblos  antiguos  {6  k), 

(b  k)  JoLY,  Benoit  de  Sainte-More  et  le  Román  de  Troiey  pag.  54  de 
Le  Román  de  Troie  por  Benoit  de  Sainte-More. 


LA   EVOLUCIÓN    DE   LA   HISTORIA  47 

La  trasferencía  internacional  de  las  tradiciones  es 
fenómeno  diferente  de  su  difusión  jeográfica.  Ellas  se 
propagan  jeográficamente  cuando  las  anécdotas  corriendo 
de  boca  en  boca  salen  del  lugar  de  los  sucesos  sin  cam- 
biar el  nombre,  ni  la  persona,  ni  la  nacionalidad  del 
héroe;  i  se  trasladan  cuando  un  pueblo  estraño  se  las 
apropia,  las  atribuye  a  sus  hombres,  las  adapta  a  su  modo 
de  ser,  las  acomoda  a  su  medio  jeográfico  i  las  localiza 
en  su  propio  territorio. 

Según  tradiciones  recojidas  por  Heródoto  en  Ejipto, 
el  antiguo  faraón-  Rampsinito  logró  acopiar  tantas  rique- 
zas que  ninguno  de  sus  sucesores  llegó  jamas  a  igualarle. 
Deseoso  de  ponerlas  a  salvo  contra  las  malas  tentaciones, 
se  mandó  construir  un  gazofilacio  de  piedra.  Mas  el 
arquitecto  frustró  los  designios  reales  porque  dejó  en  los 
muros  del  edificio  una  piedra  movediza  i  comunicó  el 
secreto  a  sus  dos  hijos  para  que  lo  aprovecharan  después 
de  sus  dias.  Apenas  muerto  el  padre,  ellos  empezaron 
sus  hurtos  en  el  erario.  El  faraón,  que  notó  los  desfal- 
cos sin  acertar  a  esplicárselos,  armó  una  trampa  para 
cazar  a  los  ladrones;  i  efectivamente,  a  la  noche  siguiente 
el  primero  de  los  hijos  del  arquitecto  que  penetró  en  el 
gazofilacio  quedó  prendido  en  ella.  En  estos  apuros, 
cierto  de  la  muerte  que  le  aguardaba,  rogó  a  su  hermano 
que  le  cortara  la  cabeza  a  fin  de  que  no  pudieran  reco- 
nocerle {6 1 ). 

Ahora  bien,  según  tradiciones  recojidas  por  Pausanias 
en  Grecia.  Trophonius  i  Agamedes  fueron  dos  hermanos 
arquitectos  que  construyeron  el  templo  de   Delfos  i  el 


(b  1)  Heródoto,  Los  nueve  Libros  de  la  Historia^  lib.  II,  cap.  CXXI. 


48  VALENTÍN    LETELIER 


gazofilacio  de  Hyrieus.  A  ejemplo  délos  hermanos  ejip- 
cios,  ambos  empezaron  a  hurtar  paulatinamente  el  tesoro 
escondido  en  el  gazofilacio,  e  Hyrieus  recurrió  para  sor- 
prenderlos a  la  misma  estratajema  que  habia  empleado 
el  faraón  Rampsinito.  También  en  este  caso,  uno  de  los 
ladrones,  Agamedes,  cayó  en  la  trampa  porque  no  le 
sirvió  de  esperiencia  el  triste  fin  de  uno  de  los  hijos  del 
arquitecto  ejipcio;  i  por  el  contrario,  el  otro,  Trophonius, 
recurrió  al  conocido  arbitrio  de  cortar  la  cabeza  a  su 
hermano  a  fin  de  que  no  pudiera  denunciar  a  su  cóm- 
plice ni  ser  reconocido  {b  w). 

»•  Fenómeno  digno  de  estudio  (dice  Daunou)  es  la 
manera  como  ciertas  tradiciones,  mediante  algunos  cam- 
bios de  nombres  i  circunstancias,  se  hacen  comunes  de 
varios  pueblos  i  se  incorporan  en  diferentes  anales.  En 
un  opúsculo  atribuido  a  Plutarco,  intitulado  Paralelos  de 
la  historia  griega  i  de  la  historia  romana,  se  trata  espe- 
cialmente este  punto. 

Por  ejemplo:  Philonomé,  hija  de  Nictimus,  tuvo  del 
Dios  Marte  dos  jemelos  que  fueron  arrojados  al  rio  En- 
manto. El  agua  arrastró  a  los  niños  hasta  depositarlos 
en  el  hueco  de  un  árbol,  donde  una  loba  los  amamantó; 
un  pastor  se  hizo  cargo  de  criarlos,  i  por  fin,  llegaron  a 
ser  reyes  de  Arcadia.  Hé  ahí  Rómulo  i  Remo  encon- 
trados en  Grecia. 

»•  Los  Tegeatas  i  los  Pheneatas  convienen  en  terminar 
las  querellas  que  les  dividen  por  un  combate  entre  tres 
hermanos  jemelos  pertenecientes  a  un  ejército  i  otros 
tres  hermanos  jemelos  pertenecientes  al  otro,  a  saber,  de 


(b  m)  Pausanias,  Vayage  hhtorique,  t.  II,  liv.  IX,  chap.  XXXVII, 
pag.  306. 
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un  lado  los  tres  hijos  de  Demostrato,  i  del  otro  los  tres 
hijos  de  Rheximaco;  el  segundo  de  éstos,  llamado  Crito- 
laus,  al  ver  muertos  a  sus  dos  hermanos,  finje  huir,  se 
vuelve  para  combatir  sucesivamente  a  sus  enemigos, 
torna  victorioso,  mata  a  su  hermana,  i  acusado  por  su 
madre,  es  absuelto  por  el  pueblo.  En  esta  tradición  casi 
no  falta  detalle  alguno  de  los  que  componen  la  de  los 
Horacios  i  Curacios. 

"Brennus,  rei  de  los  galos,  sitiaba  la  ciudad  de  Efeso; 
una  mujer  nombrada  Demónica  le  prometió  entregarle 
una  de  las  puertas  a  condición  de  que  él  le  diera  en  re- 
compensa todas  las  riquezas  que  encontrara  en  el  templo. 
Una  vez  vencedor,  el  galo  hizo  arrojar  sobre  aquella 
mujer  una  cantidad  tan  grande  de  oro  i  piedras  preciosas 
que  bajo  el  peso  la  traidora  quedó  ahogada.  Es  mas  o 
menos  lo  que,  según  Tito  Livió,  le  ocurrió  entre  los 
romanos  a  Tarpeian  {6  n). 

En  todos  estos  casos  se  ve  con  claridad  que  la  trasla- 
ción se  operó  en  virtud  de  la  fascinación  que  la  historia 
i  la  cultura  de  Grecia  i  del  Asia  Menor  ejercian  sobre 
los  romanos.  Avergonzados  de  la  oscuridad  de  sus  oríje- 
nes,  los  conquistadores  rehicieron  su  historia  primitiva 
con  un  tejido  de  anécdotas  que  ellos  hurtaron  a  los  ven- 
cidos i  vistieron  a  la  moda  romana. 

De  una  manera  particular,  se  puede  estudiar  este  fenó- 
meno social  en  la  difusión  de  los  cuentos  populares. 
Según  lo  demostraré  mas  adelante  (cap.  IX),  el  fondo  de 
los  cuentos  es  uno  mismo  en  las  cinco  partes  de  la  tierra. 


(b  n)  Daünou,  Coufs  ÍÉtudes  historiques^  t.   I,  liv.  I,  chap.  III, 
pags.  96  i  97. 
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aun  cuando  en  cada  pais  se  los  modiñca  para  amoldarlos 
al  respectivo  estado  social. 

§  7.  Las  tradiciones  falsas. — Tanto  para  comprender 
la  formación  orijinaria  de  los  mitos  cuanto  para  apre- 
ciar el  valor  histórico  de  las  tradiciones,  debemos  distin- 
guir aquellas  que  recuerdan  sucesos  ocurridos  en  otros 
tiempos  aun  cuando  estén  mas  o  menos  alteradas,  i  aque- 
llas que  simplemente  suponen  sucesos  antiguos  para  es- 
plicar  hechos  actuales  i  permanentes. 

Tradiciones  locales  recojidas  por  algunos  autores  es- 
pañoles atribuian  a  Híspalo,  inmediato  sucesor  de  Hér- 
cules, la  construcción  de  una  torre  que  había  en  la  Co- 
ruña,  ¡  decían  de  esta  torre  que  antiguamente  había  te- 
nido un  espejo  donde  se  veian  ¿os  que  venian  a  lo  lejos. 
Entre  tanto,  según  el  testimonio  de  Mariana,  la  torre 
fué  construida  por  los  romanos  i  en  ella  no  hubo  jamas 
espejo  o  cosa  parecida.  ¿De  dónde,  pues,  nació  la  fábula 
tradicional?  Nació  de  que  cuando  el  latín  empezó  a  caer 
en  olvido,  el  vulgo  confundió  la  voz  speculum,  que  en 
aquella  lengua  vale  por  espejo,  con  specula,  nombre  de 
la  torre,  i  para  esplicarse  esta  estraña  designación,  su- 
puso que  allí  había  un  espejo,  i  para  esplicarse  la  exis- 
tencia de  un  espejo  en  semejante  lugar,  lo  dotó  de  pro- 
piedades telescópicas  {b  n). 

En  diferentes  comarcas  de  Irlanda,  abundan  unas 
piedras  que  mas  o  menos  semejan  serpientes  enroscadas, 
i  los  crédulos  campesinos  se  esplican  el  fenómeno  supo- 
niendo un  milagro.  Dicen  que  a  principios  del  siglo  V, 

(b  ft)  Mariana,  Historia  de  España,  1. 1,  lib.  I,  cap.   IX,  páj.  34. 
ÜCAurpo,  Corbnica  General  de  España,  t.  I,   lib.  I,  cap.  XVII,  páj. 
109  a  112. 
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la  isla  estaba  poblada  de  estos  reptiles  ¡  que  merced  a 
los  ruegos  de  San  Patricio,  Dios  los  transformó  en  pie- 
dras. Sin  embargo,  hoi  ningún  docto  ignora  que  no 
hubo  tal  milagro,  ni  tal  metamorfosis,  ni  cosa  parecida: 
las  piedras-serpientes  son  ammonitas  petrificadas.  Aná- 
logamente, para  esplicarse  el  hallazgo  de  osamentas  fó- 
siles de  mammuth,  los  campesinos  ingleses  han  supuesto 
que  ellas  son  restos  de  elefantes  traidos  a  Inglaterra  en 
la  primera  mitad  del  presente  siglo;  i  entre  los  latinistas 
de  Exeter  se  ha  corrido  hasta  nuestros  dias  que  el  orí- 
jen  del  nombre  de  esta  ciudad,  es  que  al  llegar  los  ro- 
manos por  primera  vez  a  sus  cercanías,  esclamaron:  Ec- 
ce  térra!  (b  o). 

Una  tradición  difundida  por  toda  la  cristiandad,  ates- 
tigua que  cuando  Jesús  se  dirijia  al  Gólgota,  abrumado 
bajo  el  peso  de  la  cruz,  una  mujer,  llamada  Verónica,  le 
ofreció  su  pañuelo  para  que  se  limpiara  el  sudor  del  ros- 
tro, i  que  la  faz  dolorida  del  Salvador  había  quedado 
estampada  en  el  lienzo.  De  la  verdad  de  esta  tradición 
no  duda  al  presente  ningún  fiel  cristiano.  Los  calenda- 
rios santifican  a  Verónica,  los  predicadores  ensalzan  su 
piedad,  la  pintura  reproduce  el  episodio  i  lo  canta  la 
poesía.  Entre  tanto,  los  evanjeliós  apócrifos,  que  relatan 
hechos  nimios  de  la  vida  de  Jesús,  que  enumeran  los  ti- 
rones de  oreja  que  San  José  le  daba  para  castigarle  por 
sus  desobediencias  infantiles  o  para  arrastrarle  a  la  es- 
cuela, no  hacen  la  menor  alusión  al  incidente  de  la  Ve- 
rónica. Igual  silencio  guardan  los  evanjeliós  canónicos, 
apesar  de  que  en  cada  uno  de   ellos  se  trató  evidente- 


(b  o)  Tylor,  Civilisaiion  Primitive^  t.  I,  chap.  X,  pag.  425,  428 
ct  458. 
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mente  de  recojer  la  totalidad  de  las  tradiciones  relativas 
aJa  pasión  i  muerte  del  Mesías.  Tampoco  mencionan 
el  hecho  los  padres  de  la  Iglesia  i  los  demás  escritores 
eclesiásticos,  los  cuales  siguieron  recojiendo  las  nuevas 
tradiciones  que  se  iban  formando  dentro  del  ciclo  evan- 
jélico.  Por  último,  Bollandus,  citado  por  Tillemont,  no 
ha  encontrado  rastro  de  esta  absurda  fábula  sino  desde 
el  siglo  XI  de  nuestra  era.  ¿Cuál  es,  pues,  su  oríjen?  Sí 
no  hai  constancia  alguna  del  suceso,  debemos  tener  por 
cierto  que  la  tradición  ha  nacido  de  algún  hecho  pos- 
terior. 

En  efecto,  hacia  el  siglo  XI,  habia  en  una  iglesia  de 
Roma,  un  lienzo  que  tenia  pintado  en  su  centro  un  ros- 
tro humano;  al  márjen  la  leyenda  decia  Vera  Icofiy  i  la 
pintura  era  conocida  con  el  nombre  de  la  Santa  Faz. 
Como  se  ignorase  dónde,  cuándo,  cómo  i  quién  habia 
pintado  aquel  lienzo,  el  vulgo,  siempre  inclinado  ^  su- 
plir la  verdad  que  ignora  con  la  imajinacion  que  le  so- 
bra, ideó  el  episodio  con  todos  sus  detalles:  la  fatiga  su- 
dorosa del  Señor,  la  condolencia  de  una  mujer  valerosa, 
el  pañuelo  prestado,  la  faz  estampada;  i  para  hacer  mas 
verosímil  el  relato,  dio  a  la  santa  imajinaria  el  nombre 
de  Verónica,  acomodando  la  leyenda  del  lienzo.  Vera 
Icón,  que  quiere  decir  verdadera  I  majen!  (¿/) 


(bp)  VÍK\JK>i,  Les  Légendes  pieuses  du  Moyen  Age,  chap.  IV,  §  7, 
pag.  296. 

Tillemont,  Mémoires  etc.,  t.  I,  note  XXXIÍI,  sur  Jésus-Christ, 
pag.  243. 

••D'autres  traditions  doivent  leur  naissance  k  des  inscriptions  pius 
ou  moins  librement  interprétées.  Mabillon  rapporte  un  cas  assez  cu- 
rieux.  Du  temps  d'Urbain  VIII,  arriva  á  Rome  une  supplique  d'une 
église  d'Espagne,  qui  deniandait  des  indulgences  pour  la  féte  d'un 
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De  entre  las  innumerables  tradiciones  falsas  que  en 
los  pueblos  gozan  del  mismo  crédito  que  las  auténticas, 
las  mas  notables  son  aquellas  que  relatan  los  orljenes 
del  mundo.  Si  lo  que  e:tiste  fué  creado  i  si  la  creación  se 
efectuó  en  una  u  .otra  forma,  son  hechos  que  se  pueden 
suponer,  pero  no  testificar;  i  si  no  es  posible  que  una 
persona  sea  creada  i  presencie  su  creación,  debemos 
concluir  que  lo  referido  de  ella  vale  por  hipótesis,  nó 
por  testimonio.  En  otros  términos,  las  tradiciones  sobre 
la  creación,  no  se  han  formado  para  recordar  un  suceso, 
sino  para  esplicar  la  existencia  del  mundo.  Son  tradicio- 
nes falsas,  que  al  pasar  de  boca  en  boca,  van  cantando 
su  falsedad. 

No  todas  las  tradiciones  falsas  se  fraguan  para  espli- 
car hechos  actuales.  Hai  muchas  que  se  han  formado 
para  satisfacer  un  dttseo  vehemente  del  pueblo,  o  para 
establecer  un  precedente  antiguo,  o  para  justificar  una 
práctica  que  repugna  al  sentimiento  moral,  o  para  com- 
pletar la  biografía  de  un  personaje,  o  para  llenar  vacíos 
de  la  historia  nacional. 

Cuando  España  se  unificó  bajo  la  mano  vigorosa  de 


saini  Viar^  dont  elle  prétendait  posséder  le  corps.  La  nouveauté  de  ce 
ñora  surprit  le  pape.  Avant  de  rien  accorder,  il  voulu  savoir  sur  quels 
monuments  reposait  le  cuite  du  pretendu  saint  L^enquéte  aboutit  á. 
constater  que  toutes  les  preuves  de  sa  saintété  se  réduissaient  á  une 
píerre  placee  á  Tendroit  oií  on  le  croyait  enseveli  et  sur  laquelle  se  li- 
saít  son  nom  clairement  tracé:  S.  Viar.  La  pierre  fut  examinée  avec 
attention  par  des  épigraphistes  un  peu  plus  hábiles  que  le  clergé  et  le 
peuple  du  bourg  spagnol,  et  ees  savants  n'eurent  pas  de  peine  á  y  re- 
connaitre  les  restes  d'une  inscription  presque  entibrement  effacée,  od 
était  mentionné  un  praefedu  S.  Viarww,  ou  intendant  des  chemins 
publics  au  temps  de  ladomination  romainen.  Smedt,  Principes  de  Cri- 
tique historiquey  chap.  XI,  pag.  192. 
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los  reyes  católicos,  adquirió  tal  convencimiento  de  su 
grandeza  que  derechamente  tendió  a  disputar  la  supre- 
macía entre  las  naciones  europeas.  Inspirada  por  senti- 
mientos de  patriotismo  i  relijiosidadque  lucfhas  seculares 
habian  escitado  i  avivado,  juzgó  indigno  de  sus  glorias 
reconocer  como  los  otros  pueblos  la  maternidad  de  la 
antigua  i  famosa  Troya;  sostuvo  con  altivo  orgullo  que 
descendia  en  línea  recta  de  Adam,  de  Noé  i  de  Tubal, 
i  arrogantemente  se  presentó  ante  Europa  con  la  pre- 
tensión de  haber  sido  tronco  de  los  mas  grandes  pue- 
blos. Según  tradiciones  populares,  Atlas  había  sido  rei 
de  España;  uno  de  sus  hijos  llamado  Sículo  habia  dado 
su  nombre  a  Sicilia  í  fundado  a  Troya;  una  de  sus  hijas, 
llamada  Rome,  habia  fundado  a  Roma,  i  habian  sido 
españoles  los  primeros  pobladores  de  Frijia,  de  Irlanda, 
de  algunos  condados  ingleses  i  de  otros  paises  (bq\ 

Buckle  habla  de  una  tradición  mui  singular  referida 
por  Mathew  Westminster,  el  cual  fué  después  de  Frois- 
sart,  el  mas  afamado  cronista  del  siglo  XIV.  Se  dispu- 
taba acerca  de  si  era  o  no  decente  la  práctica  de  besar 
el  pié  del  papa,  i  algunos  teólogos  hallaban  que  seme- 
jante ceremonia  no  era  mui  edificante.  Entonces  el  cro- 
nista nombrado  salió  a  justificarla  esplicando  su  oríjen. 
Contó  que  en  los  primeros  tiempos  lo  que  se  besaba  era 
la  mano  de  su  santidad,  pero  que  hacia  el  siglo  VIII, 
al  hacer  una  ofrenda  al   papa,    una   mujer  impúdica  no 


(b  q)  Florian  de  Ocampo,  Coránica  General  de  España^  t.  I,  lib.  I, 
cap.  VII,  páj.  68,  cap.  XX,  páj.  123,  t.  II,  lib.  IV,  cap.  III,  páj.  217 
i  218. 

Mariana,  Historia  General  de  España^  t.  I,  lib.  I,  cap.  X.  páj  38  i 
cap.  XI,  páj.  42. 
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solo  le  habia  besado  la  mano  sino  que  ^también  se  la 
había  apretado.  En  el  acto  mismo,  el  papa  sintió  el  pe- 
ligro i  para  evitarlo,  se  cortó  la  mano  i  estableció  la  cos- 
tumbre de  que  se  le  besara  el  pié.  En  comprobación  de 
su  relato,  Mathew  Westminster  atestiguaba  que  la  mano, 
cortada  500  o  600  anos  antes,  se  conservaba  todavía  en 
la  iglesia  de  Latran,  en  Roma,  incorrupta  i  fresca  (6r). 
Empero,  la  fuente  mas  fecunda  de  tradiciones  falsas 
son  las  tradiciones  verdaderas.  Desde  que  un  personaje 
tradicional  se  capta  el  amor,  la  admiración  o  el  simple 
interés  de  las  muchedumbres,  a  ellas  no  les  satisface  el 
conocer  los  hechos  que  el  héroe  ha  ejecutado  en  el  pe- 
ríodo culminante  de  su  vida.  A  toda  costa,  aun  a  costa 
de  la  verdad,  se  empeñan  ellas  en  conocer  la  vida  entera 
del  oscuro  soldado  que  ejecutó  un  acto  sublime  de  he- 
roismo,  del  rico  testador  que  después  de  haber  vivido 
sin  que  nadie  lo  advirtiera,  lega  sus  millones  para  obras 
de  caridad;  del  obrero  anónimo  que  irritado  por  una 
injusticia,  abandona  las  herramientas  de  .su  oficio,  se 
convierte  en  amparo  de  los  humildes  i  sale  a  predicar  la 
paz,  el  amor  i  la  justicia.  De  nada  sirve  observar  que  el 
popular  personaje  pasó  en  la  oscuridad  los  primeros 
treinta  años  de  su  vida;  que  falleció  sin  dejar  rastros  de 
la  primera  parte  de  su  existencia,  i  que  los  testigos  de 
su  infancia  habian  desaparecido  antes  de  que  él  llamara 
la  atención.  Con  unas  cuantas  presunciones,  díceres  i 
conjeturas  se  fraguan  tradicionejs  falsas  que  complemen- 
tan a  las  verdaderas  i  llenan  la  vida  del  protagonista. 
No  otro  es  el  orljen  de  los  innumerables  poemas  lejen- 


(b  r)  fiucKLE,  Histoire  de  la  Civilisation  en  Angleterre^  t.  I,  chap. 
VI,  pag.  359. 
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darios  que  aparecieron  en  la  Edad  Media  sobre  la  in- 
fancia de  Héctor,  de  Roldan,  de  Carlomagno,  i  sobre  el 
fundador  del  cristianismo,  en  los  primeros  siglos  de  nues- 
tra Era  {b  s). 

La  mayor  parte  de  las  veces  es  obra  de  poco  mo- 
mento distinguir  las  tradiciones  apócrifas  de  las  autén- 
ticas; pero  en  algunos  casos,  no  raros,  se  necesitan  eru- 
ditas investigaciones  históricas  i  observaciones  sociales 
pacientisimas  para  demostrar  la  falsedad  de  las  unas  i 
la  autenticidad  de  las  otras.  Unas  i  otras,  en  efecto,  na- 
cen de  una  misma  manera,  esto  es,  espontáneamente, 
unas  i  otras  son  o  no  sometidas  a  la  versificación,  unas 
i  otras  se  desarrollan,  se  transforman,  se  adulteran  i  se 
perpetúan,  i  después  de  algunos  siglos  de  vida,  los  he- 
chos imajinarios  que  dan  oríjen  a  las  primeras  adquieren 
las  apariencias  de  los  hechos  positivos  que  las  segundas 
recuerdan. 

Pocas  tradiciones  aparecen  tan  difundidas  en  lo  anti- 
guo como  la  de  la  existencia  primitiva  de  los  jigantes. 
Se  les  menciona  en  todas  las  obras  lejendarias  que  ha- 
blan de  los  primeros  tiempos  de  la  humanidad.  El  Gé- 
nesis  cuenta  que  antes  del  diluvio,  vivia  en  la  tierra  una 
raza  de  jigantes;  i  según  ciertos  mitógrafos  citados  por 
Strabon,  la  península  de  Pallena  (en  Grecia)  fué  poblada 
en  un  tiempo  por  la  misma  raza.  En  la  mitolojía  griega, 
los  jigantes  figuran  entre  los  primeros  pobladores  de  la 
tierra.  Tradiciones  análogas  han  corrido  en  todos  los 
pueblos.  Se  las  ha  encontrado  entre  los  kuschitas,  entre 


(q  s)  JOLY,  Benoit  de  Sainte-More  et  le  Román  de  Trote,  pag.  820 
du  vol.  XXVII  de  la  collection  de  Mkmoires  de  la  Société  des  Anli- 
quairh  de  Normandie. 
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los  babilonios,  etc.,  í  Pausanias  las  menciona  en   varios 
pasajes  {6  /). 

La  tradición  de  los  jigantes  no  se  estinguió  al  estinguir- 
se  la  antigüedad.  Trasmitida  de  jeneracion  en  jeneracion 
por  los  cuentos  de  las  nodrizas  i  las  consejas  de  las  abue- 
las, se  ha  perpetuado  hasta  nuestros  dias  corroborada  en 
ocasiones  por  hechos  que  parecían  tan  brillantes  como 
decisivos.  San  Agustin  i  Plinioaducian  en  comprobación 
haberse  encontrado  huesos  de  estraordínaria  magnitud 
pertenecientes  a  hombres  antidiluvianos  {6  w);  lo  mismo 


(b  t)  Pausanias,  Voyage  hisiorique^  etc.,  t.  11,  liv.  VI,  chap.  V,  pag. 
13,  i  liv.  VIII,  chap  XXIX,  pag.  190. 

SxkABON,  Ghgraphie,  t.  II,  liv.  VII,  fragment  XXVIII. 

M ÁSPERO,  Hisioite  ancienne  des  Peuples  de  r Oriente  liv.  II,  chap.  IV, 
pag.  163. 

Lenormant,  Histoire  ancienne  de  V Oriente  t.  I,  pag.  49  i  50  i  t.  VI, 
liv.  VIII,  chap.  I,  §  2,  pag.  115. — Génesis^  cap.  VI,  v.  4. 

OcAMPO,  Coránica  General  de  España^  1. 1,  lib.  I,  cap.XXIII,  páj.  131. 

(b  u)  Para  probar  que  en  los  primeros  tiempos  del  mundo  hubo 
jigantes,  San  Agustin  asevera  que  él  en  persona  i  otros  vieron  cerca 
de  Utica  una  muela  humana  tan  grande  que  con  ella  sola  se  podrian 
hacer  ciento  de  las  nuestras.  San  Agustín,  La  Ciié  de  Dieu^  t.  III, 
liv.  XV,  chap.  IX. 

Punió,  Histoire  Naturelle^  t.  I,  liv.  VII,  chap.  XVI,  §1  et  2.  «»Au 
reste,  le  genre  huraain  devient  partout  de  plus  en  plus  petit,  c'est 
une  observation  a  peu  prés  constante:  rarement  les  enfants  sont  plus 
grands  que  leurs  p^res...  En  Cr^te,  dans  un  tremblement  deterre,  une 
montagne  s'étant  ouverte,  on  trouva  un  corps  debout,  haut  de  46  cou- 
•dées  (métr.  20,320),  atribué  par  les  uns  á  Orion,  par  les  autres  á  Otus. 
Les  histoires  rapportent  que  le  corps  d'Oreste,  déterré  par  Tordre  de 
Toracle,  avait  7  coudées  (métr.  3,092).  II  y  a  prés  de  mille  ans  qu' 
Horafere,  ce  grand  poete,  se  plaignait  sans  cesse  de  la  diminution  de 
la  taille  des  mortels». 

GiBBON,  Histoire  de  la  Decadence  de  VEmpire  Romain^  t.  I,  chap. 
XXVII,  pag.  659. 

De  la  misma  manera,  el  maestro  Ocampo  observaba  en  el  siglo  XVI 
5 
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han  hecho  algunos  sabios  de  los  tiempos  modernos  {6  v); 
i  en  la  Edad  Media,  los  pueblos  menguados,  impotentes 
para  realizar  grandes  cosas,  atribuían  a  los  jigantes  pri- 
mitivos las  obras  monumentales  construidas  por  los  ro- 
manos {6  y). 

Pues  bien,  esta  tradición  tan  jeneral  i  tan  persistente, 
esta  tradición  que  sigue  viviendo  cuando  ha  mas  de  quin- 
ce siglos  que  se  estinguieron  las  relijiones  que  la  con- 
cibieron i  amamantaron,  es  una  tradición  falsa  que  se  ha 
formado  para  esplicar  el  hecho  imajinario  de  la  decaden- 
cia física,  intelectual  i  moral  del  hombre.  Nunca  hubo 
raza  de  jigantes.  Los  huesos  descomunales  que  parecian 
probar  su  existencia  han  sido  reivindicados  por  otros 
animales,  i  la  historia  les  ha  despojado  de  sus  piezas  pos- 
tizas para  devolverlas  a  sus  lejítimos  dueños.  Sin  embar- 
go, revistió  aquella  tradición  tales  apariencias  de  verosi- 
militud que  ningún  acontecimiento  anterior  a  la  historia 
está  mejor  atestiguado  i  comprobado  que  el  hecho  de  la 
existencia  de  los  jigantes.  Ha  sido  menester  que  la  et- 
nolojía,  la  antropolojfa,  la  paleontolojía,  la  zoolojía  i  la 
anatomía  comparada  concurrieran  de  consuno  a  demos- 
trar la  falta  absoluta  de  fundamentos  objetivos  de  la  tra- 
dición para  que  los  jigantes  desaparecieran  de  los  tiempos 
lejendarios. 

lique  las  estaturas  o  tamaños  de  los  hombres  parece  menor  que  nunca 
fué,  las  fuerzas  mas  ñacas,  la  vida  mucho  mas  corta  que  la  del  tiempo 
pasado,  como  se  demuestra  cotejando  la  edad  que  agora  comunmente 
se  vive  con  esto  que  la  sagrada  escritura  dice  de  Noé  i  de  los  otros 
hombres  de  aquel  primer  siglon.  Florian  de  Ocampo,  Coránica  Ge- 
neral de  España^  t  I,  lib.  I,  cap.  VI,  páj.  66. 

(b  v)  Hamy,  Précis  de  Palhniologie  humaine,  chap.  I,  pag.  20. 

(by)  Bergif.r,  Les  Grands  Chemins  de  VEmpire  Romain.  t.  I, 
'liv.  I,  chap.  XXX,  pag.  113. 
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§  8.  Estincion  de  las  tradiciones, — Tales  son  los  oríje- 
nes  i  la  vida  de  las  tradiciones. 

Hasta  el  dia  en  que  se  inventó  la  escritura,  ellas  vivie- 
ron condenadas  a  inevitable  estincion,  porque  entre 
todos  los  medios  inventados  para  perpetuarlas,  ninguno 
las  aseguraba  la  vida  eterna.  Los  recuerdos  populares 
se  confundían  i  se  desvanecian,  las  festividades  i  conme- 
moraciones cesaban  a  virtud  de  los  cambios  sociales,  po- 
líticos i  relijiosos,  i  la  naturaleza  ausiliada  por  la  barbarie 
destruia  los  monumentos  recordatorios. 

Las  tradiciones,  que  nacian  a  raiz  de  los  sucesos,  que 
se  desarrollaban  i  alcanzaban  el  auje  de  su  vitalidad 
cuando  el  ambiente  popular  las  era  propicio,  quedaban 
en  seguida  sujetas  a  la  inexorable  lei  de  la  decadencia 
hasta  que  se  estinguian,  víctimas  del  olvido  inculpable 
de  las  muchedumbres. 

Su  vida  no  tenia  término  conocido,  pero  tenia  término 
inevitable.  Unas  se  estinguian  a  los  pocos  años  de  na- 
cer; otras  duraban  dos  o  tres  siglos  i  algunas,  ausiliadas 
por  las  inscripciones  epigráficas  i  por  la  enseñanza,  alcan- 
zaron a  enterar  diez,  quince,  veinte  centurias.  Pero 
todas,  absolutamente  todas  propendían  a  estinguirse  des- 
pués de  una  vida  mas  o  menos  larga.  Ni  aun  transfor- 
mándose i  acomodándose  a  los  nuevos  estados  mentales 
podían  perpetuarse  eternamente. 

Lo  que  da  vida  a  las  tradiciones  es  el  ínteres  que  los 
pueblos  tienen  en  conservar  el  recuerdo  de  los  aconte- 
cimientos como  lecciones  para  la  conducta  de  la  vida, 
como  manifestaciones  de  la  voluntad  de  los  dioses,  como 
testimonios  de  gloría  nacional. 

Por  lo  mismo,  propenden  ellas  a  estinguirse  cuando 
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cambia  la  nacionalidad,  cuando  la  lengua  que  las  guarda 
se  estingue  dando  oríjen  a  otras,  cuando  nuevos  dioses 
suplantan  a  los  antiguos,  cuando  el  desarrollo  mental  las 
repugna  i  las  impugna,  cuando  se  jeneraliza  la  escritura 
como  medio  recordatorio  en  reemplazo  de  la  memoria, 
i  en  fin,  cuando  la  serie  de  los  siglos  i  la  multiplicidad 
de  los  sucesos  son  tales  que  la  memoria  popular,  fatigada 
i  abrumada  de  recuerdos  tradicionales,  depone  los  mas 
antiguos,  los  que  menos  interesan  a  la  muchedumbre, 
como  una  carga  insoportable. 

El  traductor  de  las  Tradiciones  Alemanas  de  los  her- 
manos Grimm  observa  que  antes  de  la  Revolución  fran- 
cesa, corrían  en  el  pueblo  numerosas  anécdotas  de  carác- 
ter histórico.  En  cada  burgo  i  al  rededor  de  cada  castillo 
se  relataban  tradiciones  que  por  el  intermedio  de  las 
nodrizas,  de  las  abuelas  i  de  los  niños  venian  de  tiempos 
inmemoriales.  Mas,  a  los  cincuenta  años  después,  estos 
relatos  anecdóticos,  semi-históricos  i  semi-fabulosos,  se 
habian  desvanecido  por  completo.  Los  graves  trastornos 
políticos  de  1789  a  1792,  el  terror,  la  invasión  europea, 
las  proezas  de  los  soldados  republicanos,  los  triunfos  i  la 
elevación  de  Napoleón,  su  caida,  la  restauración,  la 
revolución  de  1830,  etc,  habian  absorvido  la  atención 
del  pueblo  entero,  habian  abrumado  su  memoria  de 
anécdotas  nuevas,  i  habian  relegado  al  olvido  las  tradi- 
ciones de  los  tiempos  anteriores  (b  x), 

Esceptuados  los  casos  escepcionales  de  grandes  cata- 
clismos sociales,  las  tradiciones  no  se  estinguen  normal- 
mente de  una  manera  repentina.  Estínguense   mediante 


(b  x)  Grimm.    Traditions  Ailemandes,  t.   I,  pag.  XLIII  de  Tlniro- 
duction  de  L'Hérítier  de  TAin. 
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la  eliminación  paulatina  de  pormenores,  de  personajes, 
de  episodios  complementarios,  de  circunstancias  acci- 
dentales hasta  que,  por  último,  no  quedan  flotando  mas 
que  algunos  nombres  sin  significado.  Es,  por  ejemplo, 
lo  único  subsistente  en  nuestros  dias  de  las  grandes  tra- 
diciones hajiográficas  de  la  Edad  Media.  A  pesar  de 
cuantos  medios  se  emplearon  para  perpetuarlas,  ápesar 
de  las  conmemoraciones  relijiosas,  apesar  aun  de  su  es- 
crituración, aquellas  tradiciones  están  casi  completamen- 
te estinguidas  en  términos  que  de  la  mayor  parte  de  los 
santos  no  se  conoce  por  trasmisión  oral  nada  mas  que 
los  nombres, 

A  virtud  de  su  particular  naturaleza,  las  tradiciones  fal- 
sas se  estinguen  no  solo  por  obra  de  las  causas  jenerales 
que  dejamos  enunciadas,  sino  también  por  obra  de  una 
causa  especialfsima  que  no  afecta  a  las  tradiciones  autén- 
ticas: queremos  hablar  del  desarrollo  de  la  cultura. 

En  efecto,  cuanto  mas  civilizado  es  el  hombre  tanto 
mejor  criterio  tiene  para  juzgar  la  intrínseca  verosimili- 
tud de  las  unas  i  tanto  mejores  medios  investigatorios 
para  demostrar  la  falsedad  de  las  otras.  Es  la  cultura  de 
efectos  tan  mortíferos  para  las  tradiciones  falsas  que  a 
menudo  los  mas  interesados  en  difundirlas  i  perpetuar- 
las conspiran  inconscientemente  a  destruirlas  porque  se 
sienten  precisados  a  transijir  con  ella. 

Entre  las  dos  principales  tradiciones  que  en  el  siglo 
XVI  corrian  acerca  de  la  inhumación  del  apóstol  Santia- 
go«  el  cronista  Morales  rechazaba  la  una  entre  otras 
razones  porque  ésta  acumulaba  muchos  milagros  i  referic^ 
algunas  cosas  fuera  de  toda  verosimilitud.  Gregorio  de 
Tours  habla  de  Santiago  el  justo  "que  se  llamó  hermano 
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del  Señor  porque  fué  hijo  de  José  aun  cuando  no  lo  fué 
de  Maríaii;  ¡  el  traductor  advierte  en  una  nota  que  estas 
historias  fueron  admitidas  en  los  primeros  siglos  de 
nuestra  Era  por  una  gran  parte  de  los  cristianos,  pero 
que  la  Iglesia  las  ha  repudiado  mas  tarde.  Por  último,  al 
reimprimir  la  Vidou  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  Lu- 
dolphe  le  Chartreux,  el  editor  declara  haber  eliminado 
un  gran  número  de  anécdotas  que  por  su  injenuidad  qui- 
taban a  la  obra  algo  de  su  gravedad  i  de  su  austeridad 

(¿4 

Empero,  se  debe  advertir  que  el  desarrollo  de  la  cul- 
tura solo  amaga  la  existencia  de  las  tradiciones  falsas  i 
propende  a  modificar  el  ser  actual  de  las  adulteradas; 
respecto  de  las  auténticas  que  se  han  trasmitido  fielmen- 
te no  solo  están  garantidas  contra   el  peligro  sino  que 


(b  z)  Morales,  Corbnica  Gtnetal  de  Esqaña^  t.  IV,  lib.  IX,  cap. 
VII,  páj.  362. 

Gregoire  de  Toürs,  Histoirt  tccksiastique  des  Francs^  t.  I,  lib.  I, 
chap.  21.  He  aquí  las  palabras  del  editor  de  la  Vida  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo:  **A  la  Vie  de  fisus  Chtist  étaient  réunies  les  Vies  de  la  tth 
sainte  Vierge  et  de  saint  Anne^  qui  ne  se  retrouveront  point  dans  notre 
traduction,  attendu  qu*elles  étaient  purement  légendaires,  et  que  la 
plupart  des  pensées  et  des  faits  qu'elles  contenaient  n'avaient  aucun 
fondement  solide.  Nous  avons  dü  aussi,  surtout  dans  la  premiare  par- 
tie  de  Touvrage,  oti  est  méditée  Tenfance  du  Sauveur,  négliger  un 
grand  nombre  d'histoires  et  de  considérations,  pieuses,  i!  est  vrai,  mais 
qui  ne  s'appuyaient  méme  pas  sur  une  vague  tradition;  car  elles  étaient 
puisées  dans  des  livres  apocryphes  tombés  despuis  lors  dans  une  entier 
oubii,  ou  bien  elles  étaient  en  opposition  formelle  avec  la  realité  histo- 
ríque  telle  que  Tétablissent  les  récits  évangéliques.  Quoique,  sous  le 
point  de  vue  poétique,  quelques-unes  de  ees  naíves  inventions  puissent 
sembler  regrettables,  cependant  nous  n'avons  pas  éprouvé  de  scrupules 
á  les  dter  d*un  livre,  dont  le  but  principal  est  Tédiñcation,  et  auquel 
elles  enlevaient  quelquechose  de  sa  gravité  et  de  son  autorité.ti 
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quedan  esperanzadas  en   recibir  tarde  o  temprano  una 
brillante  confirmación. 

Hacia  los  fines  de  la  Era  antigua  habia  tradiciones  que 
recordaban  haber  existido  en  siglos  anteriores  unas  ciu- 
dades llamadas  Tebas,  Troya,  Nínive,  etc.,  i  estas  tradi- 
ciones han  sido  brillantemente  corroboradas  por  las  gran- 
des investigaciones  de  nuestro  siglo.  Pero  a  la  vez  recor- 
daban ellas  la  existencia  de  un  Jardin  délas  Hespérides, 
de  una  ciudad  de  Enochia,  de  un  Paraiso,  de  unos  Cam- 
pos Elíseos,  de  unas  islas  flotantes  llamadas  Atlántida  i 
Aeolos,  i  de  otros  lugares  i  paises  absolutamente  fantás- 
ticos. Mientras  los  conocimientos  jeográficos  estuvieron 
circunscritos  a  los  paises  que  rodean  la  pequeña  hoya  del 
Mediterráneo,  esta  jeografía  mítica  se  impuso  porque  na- 
die podia  desmentirla;  i  mas  tarde,  cuando  las  esploracio- 
nes  la  desalojaron  de  su  situación  tradicional,  la  invenci- 
ble credulidad  del  vulgo  la  trasladó  de  las  zonas  conocidas 
a  las  desconocidas.  Solo  cuando  se  acabó  de  recorrer 
palmo  a  palmo  la  parte  habitable  del  globo,  se  desvane- 
cieron por  completo  las  fábulas  jeográficas.  Así  es  como 
el  Paraiso  bíblico  ha  recorrido,  antes  de  disiparse  a  la 
manera  del  humo,  los  paises  mas  inaccesibles  de  la  tierra 
huyendo  siempre  de  los  esploradores  {c  a). 


(c  a)  Bréal,  Mélanges  de  Mytohgü^  pag.  199. 
Grote,  Histoire    de   Gtlce^   t.    I,   Premiére   Partie,  chap.  XIII, 
pag.  277. 


^^'^ 
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LaMitoloJia 

Sumario.— §  9.  La  mitolojía  ¡  la  historia.— §  .10.  Los  mitos  alegóri- 
cos.— §  II.  Los  mitos  simbólicos. — §  12.  Los  mitos  históricos. 
— §  '3-  Oríjenes  de  los  mitos. — §  14.  Leyes  vitales  de  los  mitos. 
— §  15.  Interpretación  de  los  mitos.  —  §  16.  I-a  escuela  filolójica 
i  la  escuela  etnográfica. 


§  9.  La  mitolojía  ila  historia, — Determinadas  las  le- 
yes que  rijen  la  formación,  el  desarrollo  ¡  la  estincion  de 
las  tradiciones  históricas,  podemos  estudiar  ahora  sobre 
base  firme  los  oríjenes,  la  vida  i  el  fin  de  los  mitos,  la 
suma  de  los  cuales  se  tuvo  durante  largos  siglos  por  la 
auténtica  prehistoria  de  los  pueblos. 

Investigaciones  acerca  de  la  mitolojía  se  han  hecho 
muchas  i  muí  profundas  por  sabios  de  gran  reputación; 
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i  en  los  últimos  años,  ellas  han  sido  poderosamente 
ausiliadas  por  las  sorprendentes  revelaciones  de  la  epi- 
grafía, de  la  etnografía,  i  sobre  todo,  de  la  lingüística. 
Sin  embargo,  hasta  nuestros  dias,  la  ciencia  no  ha  de- 
clarado en  definitiva  si  el  mito  es  una  descripción  física, 
o  un  simple  símbolo,  o  un  recuerdo  histórico. 

Por  lo  que  a  mí  toca,  seria  pretensión  absolutamente 
injustificada  i  para  el  objeto  que  persigo,  inoficiosa,  el 
lanzarme  tras  de  una  solución  que  los  mas  sabios  inves- 
tigadores no  han  logrado  descubrir.  Sin  estudios  especia- 
les, sin  medios  de  investigación  directa,  i  aun  sin  tiempo 
vacante,  no  estoi  preparado  n¡  siquiera  para  apreciar  con 
segura  conciencia  los  resultados  que  de  las  discusiones  se 
han  obtenido  hasta  el  dia.  Mi  propósito  es  mucho  mas 
modesto,  porque  en  realidad  no  quiero  estudiar  los  mitos 
sino  en  cuanto  ellos  pretenden  envolver  la  historia 
primitiva  de  los  pueblos  antiguos. 

Que  para  los  antiguos  las  tradiciones  mitolójicas 
envolvian  la  historia  primitiva  de  los  pueblos,  lo  prueba 
el  hecho  significativo  de  que  en  las  primeras  obras 
históricas  de  Grecia,  de  Roma,  de  Ejipto  i  otros  países 
se  llenan  los  siglos  mas  remotos  con  descripciones  de 
mitos  que  se  pasan  por  relatos  de  sucesos.  Elementos 
de  esta  naturaleza  fueron  los  que  empleó  Maneton  para 
componer  la  historia  primitiva  de  Ejipto;  Berosio,  para 
componer  la  de  Babilonia;  Sanchoniaton,  para  componer 
la  de  Fenicia,  i  no  de  otra  manera  fraguaron  la  de  Israel 
los  ignorados  autores  del  Pentateuco. 

Sin  embargo,  en  parte  alguna  se  operó  la  suplanta- 
ción de  los  hechos  históricos  por  los  hechos  mitolóji- 
cos  de  una  manera  tan   completa  como  en  los  pueblos 


\ 
\ 
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griegos.  Merced  principalmente  a  la  invención  de  las 
jenealojías  míticas,  los  mitos  no  formaron  en  Grecia  como 
en  los  otros  países  una  masa  de  elementos  incoherentes; 
formaron  un  relato  continuo  que  parecía  desarrollarse 
cronolójicamente  i  que  tenia  las  apariencias  de  un  relato 
verdaderamente  histórico.  Cuando  los  primeros  prosistas, 
que  Tucídides  llamó  logógrafos  {a),  empezáronla  recojer 
las  tradiciones  orales,  tomaron  con  la  mayor  injenuídad 
la  mitolojía  por  la  historia  primitiva  de  los  pueblos 
helénicos,  ¡  los  cronistas,  que  aparecieron  inmediatamente 
después,  incurrieron  en  el  mismo  error,  sujestionados 
por  el  ejemplo  de  sus  antecesores. 

Diodoro  de  Sicilia,  por  ejemplo,  consagró  los  seis 
primeros  libros  de  su  Biblioteca  histórica  a  referir  la 
historia  mitolójica  anterior  a  la  guerra  de  Troya.  Júpiter, 
Apolo,  Minerva,  Baco,  Hércules,  Selene,  Osiris,  Isis, 
Ceres,  etc.,  eran  para  él  dioses  o  semi  dioses  que  habian 
vivido  en  la  tierra  i  se  habian  hecho  notar  o  por  sus 
grandes  hazañas,  o  por  sus  grandes  beneficios,  o  por  sus 
grandes  crímenes. 

De  patente  manera  sé  manifiesta  el  carácter  histórico 
que  los  pueblos  semi-civilizados  atribuyen  a  la  mitolojía 
en  la  supervivencia  de  algunos  mitos  casi  hasta  nuestros 
días  como  partes  integrantes  de  la  historia  primitiva. 
Entre  ellos,  se  debe  contar  la  cuasi  totalidad  de  los  fun- 
dadores de  pueblos  i  de  imperios.  Sem,  Cham  i  Japhet, 
Nemrod,  Belus,  Dido,  Rómulo  i  Manco  Capac,  son  perso- 
najes míticos  inventados  para  dar  raiz  i  oríjen  a  las  razas, 
a  las  naciones,  a  los  Estados  o  a  las  ciudades.  Lo  mismo 


(a)  TvcÁDiDKs,  Hispiré  de  la  guerre  du  Péloponise,  liv.  I,  chap.  XXI. 
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decimos  de  la  primera  Semíramis,  la  esposa  de  Niño, 
la  madre  de  Ninias.  Desde  que  Ctesias  la  presentó  a  los 
griegos  en  el  siglo  V  antes  de  nuestra  Era,  no  ha  habido 
hasta  los  últimos  años  historiador  que  no  la  haya  reser- 
vado plaza  importante  en  la  historia  de  Babilonia.  Entre 
tanto,  las  investigaciones  de  los  asiriólogos  contemporá- 
neos han  demostrado  que  la  famosa  fundadora  de  esta 
gran  ciudad  es  un  simple  mito,  mito  formado  de  ele- 
mentos hurtados  a  las  mas  diversas  tradiciones  (6). 

En  el  primer  momento,  causa  estrañeza  el  que  du- 
rante tantos  siglos  se  haya  pasado  por  historia,  esto  es, 
por  narración  de  sucesos  positivos,  un  simple  sistema  de 
creencias,  cual  es  la  mitolojía.  Pero  esta  pretensión,  pre- 
tensión sustentada  por  los  antiguos,  se  espHca  plenamente 
cuando  se  advierte  que  la  distinción  natural  de  la  creencia 
i  el  hecho  solo  se  ha  empezado  a  hacer  en  nuestros  dias 
por  obra  del  espíritu  esperimental;  que  para  las  almas 
relijiosas,  la  creencia  es  el  asenso  que  se  presta  a  hechos 
que  se  suponen  positivos;  que  el  relato  oral  trasmite  de 
una  jeneracion  a  otra,  confundidas  en  un  solo  cuerpo,  las 
noticias  de  los  sucesos  reales  i  las  de  los  sucesos  imaji- 
narios;  i  que  la  confusión  de  lo  objetivo  i  lo  subjetivo  es 
inevitable  en  las  sociedades  atrasadas,  donde  por  causa 
de  su  inesperiencia,  no  acierta  la  razón  a  distinguir  lo 
uno  de  lo  otro.  Si  para  los  hombres  cultos  son  meras 
creencias  la  creación  del  mundo,  la  existencia  del  Parafso, 
la  caída  del  primer  hombre,  los  filicidios  de  Cronos,  las 
travesuras  de  Júpiter,  las  aventuras  de  Hércules;  es  por 


(b)  Lenormant,  La  Ligende  de  Sémiramis,  pag.  3. 
Lenglbt  du  Fresnoy,  Sufpiément  de  la  mkthode  pour  Itudier  mis 
toire^  IV  discours,  pag.  39. 
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que  juzgan  que  estos  hechos  no  son  históricamente  com- 
probables; mas  para  los  israelitas  i  para  los  griegos,  estos 
mitos  eran  relatos  de  sucesos  reales  i  formaban  la  historia 
primitiva  de  cada  uno  de  los  dos  pueblos  al  mismo  título 
que  cualquier  acontecimiento  perfectamente  positivo  (¿r). 
Con  tanta  mas  razón  incurrian  los  antiguos  en  esta  confu- 
sión, cuanto  que  en  virtud  de  la  lei  de  la  trasferencia  de 
las  tradiciones  (§  6),  de  continuo  se  atribuía  a  personajes 
míticos  acciones  ejecutadas  por  personajes  reales,  for- 
mándose un  tejido  inextricable  de  relatos  históricos  i  de 
relatos  fabulosos  (d). 

Cuando  en  las  primeras  pajinas  de  esta  obra  empeza- 
mos a  discurrir  sobre  el  oficio  que  la  tradición  desempeña 
en  las  sociedades  (§  2),  cuidamos  de  advertir  que  ella 
sirve  no  solo  para  perpetuar  los  recuerdos  históricos  sino 
también  para  trasmitir  creencias  relijiosas,  fábulas  ima- 
jinarias  i  nociones  empíricas.  Pues  bien,  la  mitolojía  es 
un  cuerpo  de  tradiciones  que  nos  ha  conservado   desde 


(c)  La  voz  mí/o  (observa  Grote)  en  su  sentido  primitivo  significaba 
simplemente  un  relato  que  corría  de  boca  en  boca,  sin  envolver  en 
manera  alguna  la  idea  de  verdad  o  de  falsedad.  Mas  tarde  el  significa- 
do de  la  palabra  cambió  para  espresar  la  idea  de  un  antiguo  relato 
oral  que  nunca  habia  sido  atestiguado,  a  veces  falso  o  abiertamente 
ficticio.  Para  Aristóteles,  era  una  amplificación  i  una  trasformacion 
fabulosas  de  una  doctrina  verdadera  en  el  fondo.  Aquel  cambio  fué 
efecto  de  una  trasformacion  que  se  operó  insensiblemente  en  el  intelec- 
to de  la  sociedad  cuando  los  injenios  superiores,  familiarizados  ya  con 
la  historia  atestiguada  por  los  anales,  exijieron  condiciones  mas  rigoro- 
sas para  prestar  fé  a  los  relatos. 

(d)  Max  Müller,  NottvelUs  Études  de  Mythologie^  chap.  I,  pag.  39 
et  40,  et  Chap.  II,  pag.  47. 

Grote,  Histoire  de  Grece^  t.  II,  Premiare  Partie,    chap.  II,  pag.  80 
TvLOR,  Antropología^  cap.  XV,  páj.  456. 
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los  tiempos  prehistóricos  aquellas  ideas,  nociones,  cono- 
cimientos i  noticias  que  constituyen  el  sistema  de  las 
creencias  populares.  Todas  ellas  se  distinguen  por  un 
carácter  común,  cual  es,  el  de  dar  intervención  a  los  dio- 
ses en  los  sucesos  humanos  i  en  los  hechos  naturales. 
Todas  ellas  ademas  pretenden  recordar  acaecimientos 
que  se  suponen  ocurridos  en  tiempos  prehistóricos  i  cuya 
efectividad  la  mayor  parte  de  las  veces  no  se  puede 
comprobar. 

§  lo.  Los  mitos  alegóricos. — Que  toda  la  ciencia  i  to- 
das las  creencias  de  los  tiempos  primitivos,  o  mejor  dicho, 
que  toda  la  prehistoria  tradicional  va  envuelta  en  la  mito- 
lojía,  es  punto  no  dudoso;  sin  embargo,  no  todos  los  mitos 
son  de  carácter  histórico;  entre  ellos  se  deben  distinguir 
varias  clases  correspondientes  a  la  diversidad  de  sus 
oríjenes  i  de  sus  naturalezas.  En  cuanto  mis  pocos  estu- 
dios me  permiten  formar  juicio,  creo  que  las  dificultades 
casi  insuperables  del  estudio  de  los  mitos  provienen  me- 
nos de  su  complejidad,  que  del  errado  intento  de  some- 
terlos a  una  esplicacion  común  considerándolos  como  si 
todos  fuesen  de  una  misma  naturaleza. 

Es  evidente,  por  ejemplo,  después  de  las  sorprenden- 
tes i  luminosas  revelaciones  de  la  filolojía  comparada, 
que  muchos  de  los  mitos  que  constituyeron  la  relijion 
de  los  arios  primitivos  de  la  India  son  simples  personifi- 
caciones de  los  astros,  de  sus  accidentes  o  de  los  elemen- 
tos físicos.  En  el  Veda  (observa  Max  Müller)  i  digo  el 
Veda  porque  en  realidad  no  hai  mas  que  uno  solo,  los 
nombres  de  los  dioses  dejan  ver  sin  disfraces  el  carácter 
puramente  físico  que  las  divinidades  tuvieron  a  los  prin  - 
cipios.  El  fuego  era  adorado  e  invocado  bajo  el  nombre 
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de  Agní  (ignis);  la  tierra,  bajo  el  de  Príthví  (la  estensa); 
el  cielo,  bajo  el  de  Dyu  (Ju-piter),  ¡  mas  tarde  bajo  el 
de  Indra;  i  el  firmamento  i  las  aguas  bajo  el  de  Varuna. 
Al  sol  se  le  daban  muchas  denominaciones,  Súrya,  Sa- 
vitri.  Vishnu  o  Mitra;  a  la  aurora,  las  de  Ushas,  Urvasl, 
Ahaná,  Súrya  i  otras.  La  luna  tampoco  fué  olvidada,  i 
cada  una  de  sus  cuatro  fases  tuvo  un  nombre  especial. 
Por  último,  en  el  Panteón  de  la' India  primitiva  estaban 
representados  casi  todos  los  fenómenos  de  la  natura- 
leza (e);  i  sus  nombres  descriptivos  se  habian  convertido 
en  nombres  personales. 

Una  de  las  personificaciones  mas  brillantes  i  mas  di- 
fundidas es  la  del  sol.  Su  aparecimiento  precedido  por 
la  aurora,  su  elevación  triunfal  en  el  espacio,  i  su  ocul- 
tación seguida  por  la  noche  han  orijinado  en  todas  las 
sociedades  atrasadas  mitos  que  esencialmente  no  son 
mas  que  descripciones  de  estos  fenómenos,  pero  que  a 
virtud  de  la  personificación  del  astro  parecen  ser  narra- 
ciones de  actos  de  un  personaje  divino.  Baal,  Perseo, 
Hércules,  Apolo,  Osiris,  etc.,  eran  nombres  diferentes 
con  que  se  distinguia  ebglorioso  luminar  entre  los  cal- 
deos, los  asirios,  losejipcios,  los  fenicios,  los  cartajineses, 
los  griegos,  los  romanos,  etc.  (/). 


(e)  Max  Müller,  Nouvelles  Études  de  MythologieyCh?^^,  II,  pag.  56. 
Max  Müller,  Essais  sur  Vhistoiredes  Religions^  chap.  X,  pag.  326. 
Bréal,  Melantes  de  Mythologie  et  de  Ltnguisiique^  pag.  7, 

(f)  En  su  eruditísima  obra  titulada  Origine  de  tous  les  Cuites  ou 
Religión  Universelley  DüPUis  demostró  la  universalidad  del  culto  solar; 
circunstancia  que  esplica  i  justifica  el  segundo  título. 

Creuzer,  Religions  de  VAntiquiie,  t.  II,  Prémiere  Partie,  chap.  III, 
IV  et  V. 
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Mas,  entre  todos  los  mitos  físicos,  acaso  el  que  ha 
tenido  mayor  trascendencia  en  el  orden  mental  es  el  de 
la  personificación  del  universo.  La  doctrina  dualista  que 
después  de  suponer  una  creación  distingue  el  creador  i 
la  cosa  creada,  es  lucubración  de  una  filosofía  ya  mui 
desarrollada.  Orij ¡nanamente  el  hombre  no  tiene  ¡dea 
alguna  de  un  creador  del  universo  como  lo  prueba  el 
hecho  de  no  existir  en  ningún  idioma  primitivo  palabra 
alguna  para  espresar  dicha  idea  {^).  La  palabra  caste- 
llana dios,  que  viene  del  latin  deus  i  del  griego  Zeus, 
procede  en  último  término  del  sánscrito  Dyaus,  nombre 
del  universo;  i  algunos  de  los  atributos  que  se  dan  a  la 
divinidad,  por  ejemplo,  la  inmensidad,  la  eternidad,  la 
potencia  creadora,  la  ubicuidad  universal,  corresponden 
por  naturaleza  al  universo  (//). 

Esta  personificación  de  las  cosas  i  de  las  fuerzas  de 
la  naturaleza  física  es,  como  se  ha  demostrado,  obra  de 
un  intelecto  infantil  i  rudimentario  que  no  acierta  a  es- 
plicarse  la  vjda  universal  sino  dotándola  de  las  facultades 
peculiares  de  la  naturaleza  humana.  Cuando  el  niño  em- 
pieza a  observar,  los  primeros  seres  que  aprende  a  cono- 


(g)  Quand  des  hommes  (dit  Max  Müller),  se  fondant  simplement 
sur  leurs  propres  conjectures,  víennent  avec  un  ton  dogmatique  nous 
parler  d'une  révélation  primitive,  qui  fit  connaitre  au  monde  paien 
Tidée  de  Dieu  dans  toute  sa  pureté,  ils  oublient  que  toute  sublime, 
toute  spirituelle  que  cette  révélation  eút  pu  étre,  i!  n'existait  point  en- 
coré sur  la  terre  un  langage  capable  d'exprimer  les  conceptions  élevées 
et  inmaterielles  de  ce  message  celeste. n 

Max  Müller,  Essais  sur  rHisioire  des  Rcligions,  chap  X,  pag.  328, 

Noiivelles  Études  de  Mythologie,  chap.  I,  pag.  18  et  chap.  V. 
pag.  291. 

(h)  Plinio,  Histoire  Naturelle,  liv.  II,  chap.  I. 
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cer  son  las  personas  que  le  rodean,  i  bajo  la  sujestion  de 
este  conocimiento,  dota  en  seguida  a  las  cosas  inanima- 
das de  voluntad,  de  sensibilidad,  de  intelijeiicia,  conversa 
con  su  muñeca,  golpea  con  ira  la  mesa  que  le  ofende  i 
castiga  a  la  puerta  que  le  aprehende  los  dedos  de  su 
mano.  Por  un  estado  mental  igualmente  rudimentario, 
ha  pasado  la  humanidad  entera.  En  todas  las  sociedades 
mas  atrasadas  el  sol,  los  astros,  la  aurora,  el  dia,  la  no- 
che, los  rios,  los  vientos,  las  nubes,  la  tierra,  el  océano, 
se  consideran  como  seres  dotados  de  facultades  seme- 
jantes a  las  que  caracterizan  al  hombre,  por  manera  que 
sin  escepcion  alguna  los  fenómenos  de  la  natuAleza  no 
son  esencialmente  mas  que  actos  de  voluntad.  Entre  los 
kukis  del  Asia  meridional,  cuando  un  hombre  muere 
aplastado  por  un  árbol,  la  familia  debe  vengarle  divi- 
diendo en  trozos  al  matador;  i  el  tribunal  ateniense  del 
Prítaneo  estaba  encargado  de  condenar  a  todo  objeto, 
(fuese  un  hacha,  una  piedra  u  otro)  que  hubiese  causado 
la  muerte  de  alguien  sin  intervención  de  ninguna  per- 
sona. En  una  palabra,  el  salvaje  ve  una  persona  cons- 
ciente donde  el  hombre  culto  no  ve  mas  que  una  fuerza 
natural  (i). 

Buscar  en  estos  mitos  un  fondo  de  sucesos  históricos 
€S  errar  el  camino.  Los  mitos  físicos  ni  narran  ni  simbo- 
lizan nada.  Son  simples  personificaciones  de  las  cosas  de 
la  naturaleza  o  meras  descripciones  de  fenómenos  natu- 


(i)  TvLOR,  La  Civilisation  Primitive^  t.   I,   chap.  VIII,  pag.   326 
á  328. 

.  Creuzer,  Religions  de  VAntiquité^  Premiére  Partie,  t.  I,  Introduc- 
ción, chap.  I,  pag.  6  et  20. 
6 
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rales,  pero  de  fenómenos  naturales  asimilados  con  los 
actos  de  las  personas  humanas.  De  todos  los  mitos,  estos 
son  los  que  contienen  mas  verdad  i  menos  historia. 
Ellos  son  la  fiel  espresíon  de  la  idea  que  el  hombre  in- 
culto se  forma  de  la  naturaleza.  Si  para  nosotros  tienen 
el  carácter  de  simples  alegorías,  es  porque  sabemos 
mediante  las  interpretaciones  filolójicas,  que  los  perso- 
najes que  en  ellos  juegan  algún  papel  son  cosas  inani- 
madas o  fenómenos  físicos.  Mas,  »»las  analojías  (observa 
Tylor)  que  para  nosotros  no  son  mas  que  productos  de 
la  imajinacion,  eran  para  los  antiguos  la  realidad  mis- 
ma.. .  ¡Jo  que  nosotros  llamamos  poesía  era  para  ellos 
la  vida  realn  (/}. 

En  suma  aquellos  mitos  que  personifican  las  cosas  i 
las  fuerzas  de  la  naturaleza,  que  asimilan  los  fenómenos 
físicos  a  los  actos  voluntarios  i  que  convierten  en  narra- 
ciones anecdóticas  las  descripciones  de  hechos  perma- 
nentes son  mitos  alegóricos.  Mientras  las  palabras  con- 
servan su  primitivo  significado,  es  fácil  notar  la  natura- 


(j)  Tylor,  La  Civilization  Primitive^  t.  I,  chap.  VIII,  pag.   340 

et  344- 

••I^s  poetes  qui  chantaient  Dyaus  (dit  Bréal)  savaient  parfaite- 
raent  qu'il  est  le  ciel  déployé  sur  nos  tetes;  en  célébrant  la  sagesse  de 
Mitra  et  de  Varuna^  dont  la  volontt  est  inkbranlable  et  dont  la  pensU 
ne  varié  jamáis^  ils  faisaient  Tallusion  la  plus  claire  á  la  succession 
constante  du  jour  et  de  la  nuit.  Pour  le  temps  oíi  le  nom  de  ees  dieux 
était  encoré  le  nom  méme  du  phénoméne,  il  ne  peut  étre  question  de 
sytnbole:  c^est  la  nature  qu^on  adore,  non  pas  la  nature  inerte,  nriais 
la  nature  anímée  et  douée  par  un  peuple  naíf  des  sentiments  dont  \\ 
est  plein  lui-méme.ft 

Bréal,  Melanges  de  Mythologie  et  de  Linguistique^  pag.  7. 
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leza  esencialmente  descriptiva  i  antí-histórica  de  estos 
mitos;  pero  cuando  los  nombres  comunes  se  convierten 
en  nombres  propios,  las  descripciones  de  fenómenos 
toman  las  apariencias  de  relatos  de  sucesos  i  el  pueblo 
da  a  su  mitolojía  el  carácter  de  historia. 

§  II.  Los  mitos  simbólicos. — El  mito  alegórico  es  por 
naturaleza  esencialmente  descriptivo  de  un  fenómeno 
actual;  ni  recuerda  ni  esplica  nada.  Por  el  contrario,  el 
mito  simbólico  es  esencialmente  filosófico,  en  el  sentido 
de  que  siempre  envuelve  una  esplicacion  mas  o  menos 
pueril  e  imajinaria  de  un  hecho  natural  (k\ 

Para  esplicarse  los  temblores,  los  tonganes  de  Poline- 
sia han  inventado  el  mito  de  Maui.  Según  aquellos  insu- 
lares, Maui  tendido  sostiene  la  tierra  sobre  su  cuerpo, 
i  cuando  prueba  a  moverse  para  tomar  posición  mas 
cómoda,  el  suelo  se  estremece.  Por  su  parte,  los  arau- 
canos creen  que  las  tempestades  son  causadas  por  gran- 
des combates  que  los  espíritus  de  sus  compatriotas 
muertos  tienen  con  sus  enemigos  (/). 

En  la  mitolojía  clásica  superabundan  los  mitos  sim- 
bólicos. Casi  todos  los  adelantamientos  sociales  que  al 
empezar  la  historia  estaban  ya  realizados  fueron  simbo- 
lizados por  medio  de  personajes  míticos.  Atribuíase  a 
Baco  el  contrato  de  compra-venta,  a  Taautos  la  inven- 
ción de  la  escritura,  i  a  Ceres  el  descubrimiento  del  trigo. 
Para  los  ejipcios,  Thot  había  sido  el  descubridor  de  to- 
das las  ciencias  i  el   inventor  de  todas  las  artes;  i  los 


(k)  Creuzer,  Religions  de  VAntiquité^  t.  I,  Premiére  Partie,   intro- 
duction,  chap.  II,  pag.  30. 

(I)  Spencer,  Principes  de  Sociologie^  t.  I,  §  118. 
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chinos  creian  deber  a  Chínong,   sucesor  de  Foh¡,  la  in- 
vención ¡  la  enseñanza  de  la  agricultura  (m). 

Entre  los  mitos  simbólicos,  se  cuentan  algunos  de 
aquellos  que  hasta  el  dia  gozan  de  mayor  popularidad. 
Es  mui  presumible,  por  ejemplo,  que  el  brillante  mito 
de  Prometeo  (n)  no  traiga  su  oríjen  de  un  suceso  histó- 
rico. El  descubrimiento  de  la  manera  de  hacer  fuego  no 
pudo  producir  desde  el  primer  dia  cambios  sociales  que 
impresionando  al  pueblo,  grabaran  en  su  memoria  el 
nombre  del  descubridor.  La  utilización  de  este  ele- 
mento para  cocer  las  sustancias  alimenticias  i  el  cambio 
en  los  hábitos  de  la  vida  ordinaria  se  han  de  haber  ope- 
rado mui  a  la  larga,  en  siglos  mui  posteriores  al  descu- 
brimiento, cuando  ya  sehabia  desvanecido  por  completo 
el  recuerdo  del  descubridor.  Sin  embargo,  en  todo  tiempo 
se  ha  observado  de  cierto  que  el  fuego  ni  existe  en  es- 
tado nativo  en  forma  de  que  se  lo  pueda  utilizar,  ni  tiene 
la  virtud  de  conservarse  indefinidamente  a  sí  mismo; 
que  se  lo  puede  producir  i  estinguir  a  voluntad  ora  por 
medio  del  choque  del  pedernal  con  el  acero,  ora  por 
medio  del  frotamiento  de  dos  palos  secos  (ñ);  i  que  de 
consiguiente,  ha  de  haber  existido  necesariamente  un 


(m)  Punid,  Histoire  Naturelle,  t.  I,  liv.  VII,  chap.  LVII. 

Maspero,  Histoire  Ancienne  des  Peuples  de  rOrient  classique^  t.  I, 
chap.  III,  pag.  204. 

GoGUET,  De  r Origine  des  Lois,  des  Aris  et  des  Sciences^  t  I,  liv.  II, 
chap.  I,  pag.  184. 

(n)  Hesiodo,  La  Théogonie^  pag.  133,  et  Les  Travaux  et  les  Jours^ 
pag.  140,  de  Les petits  Po'emes  grecs^  publiés  par  Falconnet. 

(ñ)  LuBBOCK,  Origines  de  la  Civilisation^  chap.  VI,  pag.  309. 

Tylor,  Antropología^  cap.  Xí,  páj.  299. 
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inventor  de  estos  procedimientos  que  esplique  la  actual 
existencia  del  fuego.  De  estas  observaciones  se  infiere 
que  Prometeo,  a  quien  la  mitolojía  pinta  hurtando  una 
chispa  del  espíritu  divino  para  dotar  de  razón  a  los  hom- 
bres, víctima  sublime  de  la  cólera  de  los  dioses  por  amor 
a  la  humanidad,  es  simplemente  la  personificación  sim- 
bóh'ca  del  anónimo  descubridor  del  fuego.  Así  lo  prueba 
el  nombre  del  mito:  literalmente  Prometeo  vale  por  ha- 
cedor de  fuego. 

Si  el  hombre  nace  inocente  ¿cómo  esplicar  el  pecado? 
Si  los.  dioses  velan  por  la  felicidad  humana  ¿cómo  espli- 
car los  males  que  amargan  la  vida?  Hé  ahí  problemas 
morales  que  los  antiguos  se  plantearon  tan  pronto  como 
el  desarrollo  de  la  razón  humana  les  movió  a  estudiar 
el  oríjen,  la  naturaleza  i  el  fin  de  las  cosas.  Pues  bien, 
para  esplicar  la  existencia  del  mal,  el  pueblo  helénico 
inventó  el  deficiente  mito  de  Pandora,  que  atribuía  to- 
das nuestras  desgracias  a  la  riqueza*  {o\  i  con  el  mismo 
objeto,  la  filosofía  moral  de  los  hebreos  concibió  el  mag- 
nifico mito  de  Satanás,  esto  es,  de  un  dios  malvado  que 
vive  empeñado  en  cruzar  los  planes  de  Jehová,  el  dios 
bueno  (/). 


(o)  Hesiodo,  Les  Travaux  et  les  /ours^  pag.  141  de  Les  petiis 
Póémes  grecs  publiés  pat  Falconnet. 

(p)  F£RRi¿RE  observa  que  en  el  Libro  de  fob  es  donde  por  primera 
vez  se  menciona  a  Satán;  que  Satán  quiere  decir  el  acusador;  que  en 
aquella  obra  aparece  como  una  especie  de  müsi  dominici  de  Jehová; 
que  el  mismo  papel  desempeña  en  Zacharías,  i  que  solamente  cuando 
la  concepción  dualista  del  mundo  penetró  en  Palestina  con  el  mazde- 
ísmo,  se  hizo  del  ánjel  acusador  el  principio  del  mal.  Ferriére,  Les 
ApbtreSy  appendice  N.^  2. 
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Los  godos  tenían  una  tradición  mui  singular  para  es- 
plicar  la  existencia  de  sus  enemigos  irreconciliables,  los 
hunos.  Decían  que  cuando  habían  bajado  de  la  Sean- 
día  a  establecerse  en  la  Scitia,  habían  desalojado  de  allí 
por  sospechosas  a  unas  brujas  magas  i  que  entonces  los 
demonios,  viéndolas  errar  en  la  soledad,  habían  cohabi- 
tado con  ellas:  de  este  coito  inmundo  (concluían)  nació 
la  raza  feroz  de  los  hunos  (^).  Por  mas  antigua  que  sea 
esta  tradición,  nadie  verá  en  ella  mas  que  la  espresion 
simbólica  del  odio  que  los  godos  profesaban  a  sus  ene- 
migos. 

Por  su  naturaleza,  por  su  intención  velada,  por  su 
finalidad  moral,  los  mitos  simbólicos  son  como  lo  enun- 
cia Creuzer  (r)  creaciones  sistemáticas  de  los  cuerpos 
sacerdotales  i  de  los  poetas  mas  bien  que  creaciones  es- 
pontáneas de  los  pueblos.  No  hai  en  esta  clase  de  mitos 
aquella  injenuidad,  aquella  simplicidad,  aquella  espon- 
taneidad que  caracterizan  a  los  mitos  populares.  Cada 
uno  de  ellos  envuelve  la  solución  (sin  duda,  solución  ima- 
jinaria  i  pueril)  de  algún  problema  que  no  ha  podido 
tentar  la  razón  del  vulgo  en  los  primeros  grados  del 
desarrollo  intelectual.  Solo  para  los  pensadores  mas 
elevados  han  podido  ser  motivo  de  curiosidad  los  oríje- 
nes  de  la  injusticia,  del  mal,  del  fuego,  de  los  cereales, 
etc.,  etc. 

Mas,  esta  misma  observación  nos  induce  a  creer  que 
los  mitos  simbólicos  son  creados,   nó  en  las  sociedades 


(q)  JoRNAMDEZ,  Histoire  des  Goihs^  §  8,  pag.  228. 
(r)  Creuzer,  Religions  de  rAntiquOt^  t.  I,  Premiare  Partie,  Intro- 
ductíon,  chap.  I,  pag.  10,  11  et  12. 
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primitivas,  sino  en  aquellas  donde  se  ha  formado  ya 
una  clase  especulativa  que  bajo  el  manto  del  sacerdocio, 
se  consagra  al  estudio  de  los  problemas  morales  i  cos- 
mogónicos. Cuando  Creuzer  observa  que  la  creación  í  la 
esplicacion  de  símbolos  son  dos  funciones  conexas  de  las 
relijiones  primitivas  i  que  los  primeros  que  las  fundaron 
espusieron  sus  dogmas  en  representaciones  simbólicas, 
retrotrae  el  oríjen  de  estos  rhitos  a  un  estado  social  en 
que  nadie  puede  ni  formarlos  ni  comprenderlos  (s). 

La  mitolojía  irlandesa,  que  no  conocemos  en  su  forma 
primitiva,  que  ha  llegado  a  nosotros  en  grado  de  pleno 
desarrollo, nos  ofrece  algunos  mitos  simbólicos,  en  que  se 
ve  con  toda  claridad  la  factura  de  una  corporación  sabia. 
Dagdé  era  una  de  las  grandes  divinidades  de  la  Irlanda 
céltica:  literalmente  su  nombre  quiere  d^cir  óuen  dios. 
Sus  tres  nietos  tuvieron  en  común  un  hijo  llamado  Ec- 
né;  Ecné  enjendró  a  Ergna,  Ergna  a  Rochond,  Ro- 
chond  a  Rothis,  Rofhis  a  Imradud,  etc.  Pues  bien,  ¿sé 
quiere  saber  lo  que  esta  jenealojla  mftica  significa?  Se- 
gún d'Arbois  de  Jubainville,  Ecné  significa  la  sabiduría, 
Ergna,  el  conocimiento;  Rochond,  el  gran  juicio;  Rofhis, 
la  gran  ciencia;  Imradud,  la  reflexión;  i  por  consiguiente, 
traducidos  los  términos  de  la  jenealojía,  aparece  desci- 
frado el  mito:  la  sabiduría  procrea  al  conocimiento;  el 
conocimiento  al  criterio;  el  criterio  a  la  ciencia,  i  la 
ciencia  a  la  reflexión  (/).  La  factura  sacerdotal  se  adivina 
con  certidumbre  en  tales  alambicamientos. 


(s)  Creuzer,  ob  cit,  1. 1,  Premiare  Partie,  chap.  II,  pag.  39. 
(t)  D'Arbois  de  Jubainville,  Introductíon  á  í  etudc  de  ¡a  LitÜtatute 
aliique^  liv.  III,  chap.  V,  pag.  283 
Dupuis  ha  demostrado  que  el  mito  de  los  doce  trabajos  de  Hércu- 
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§  1 2.  Los  mitos  históricos — Para  cierta  escuela,  cuyas 
doctrinas  espondremos  mas  adelante,  la  mitolojía  es  un 
sistema  de  creencias  compuesto  esclusivamente  de  des- 
cripciones de  hechos  físicos  o  sociales  que  merced  a  las 
desfiguraciones  del  lenguaje,  se  han  convertido  en  sím- 
bolos i  alegorías. 

Sin  embargo,  ya  en  el  siglo  XVIII  lo  observaba 
Huerta:  haí  mitos  de  otra  naturaleza,  mitos  que  recuer- 
dan sucesos  antiguos  aun  cuando  hayan  llegado  hasta 
nosotros  adornados  con  disfraces  i  oscurecidos  por  la 
mezcla  de  circunstancias  fabulosas  («)  Tales  son  los 
mitos  históricos. 

Entre  los  griegos,  por  ejemplo,  formaban  parte  inte- 
grante de  la  mitolojía  algunas  tradiciones  estranjeras, 
recuerdos  de  la  historia  antigua  de  ciertas  naciones  asiá- 
ticas, las  migraciones  prehistóricas  de  los  pueblos  helé- 
nicos, la  fundación  de  las  ciudades  mas  famosas,  la  ins- 
titución de  los  grandes  oráculos,  las  hazañas  de  algunos 
héroes  i  guerreros  i  los  primeros  viajes  que  se  hicieron 
por  mar  a  paises  desconocidos  (v). 

Aun  cuando  a  los  principios  de  los  tiempos  históricos 
era  ya  mucha  la  desfiguración  de  estos  sucesos,  los  mitos 


les  no  es  esencialmente  mas  que  el  símbolo  de  la  pasada  del  sol  a 
través  de  las  doce  constelaciones  del  Zodiaco.  Dupuis,  Origine  de 
tous  les  cuites^  t.  I,  liv.  III,  chap.  I,  pag.  346. 

(u)  F.  M.  DK  tA  Huerta,  Disertación  sobre  si  la  Mitolqjia  es  parte 
de  la  Historia,  §  III. 

Creuzer,  Religions  de  tAntiquitk,  t.  I,  Premifere  Partie,  Introduc- 
tion,  chap,  II,  pag.  39. 

(v)  Creuzer,  Religions  de  V Antiquite,  t.  I,  Premiare  Partie,  intro- 
duction,  chap.  II,  pag.  36  et  40. 
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respectivos  no  habían  alcanzado  a  perder  el  carácter  de 
tradiciones  esencialmente  recordatorias. 

Hecho  azas  significativo  que  se  puede  observar  en 
cualquiera  serie  de  tradiciones  cuyos  oríjenes  remonten 
a  tiempos  prehistóricos  es  que  su  vaguedad,  su  incohe- 
rencia i  su  inverosimih'tud  van  aumentando  en  la  misma 
proporción  en  que  va  aumentando  su  edad.  Mientras 
las  mas  recientes  dan  pormenores  circunstanciados,  pre- 
cisos i  verosímiles,  los  mas  antiguos  omiten  la  interven- 
ción de  personajes  secundarios,  solo  mencionan  a  los 
protagonistas  i  los  acontecimientos  de  mayor  importan- 
cia, desdeñan  la  noción  del  tiempo  ¡  de  la  cronolojía, 
trastornan  la  jeografía  entera,  i  por  ultimo,  prescinden 
de  las  leyes  naturales,  convierten  en  posible  lo  imposible, 
i  de  cada  hombre  hacen  un  dios  i  un  mito  de  cada  suce- 
so (y).  Según  lo  he  demostrado  mas  arriba  (§  5),  estas 
alteraciones  se  empiezan  a  operar  desde  el  momento  en 
que  los  recuerdos  empiezan  a  correr  de  boca  en  boca; 
i  al  cabo  de  algún  tiempo,  prosiguiendo  su  desarrollo, 
les  quitan  primeramente  la  fidelidad,  en  seguida  la  vera- 
cidad, i  a  la  postre  la  verosimilitud,  hasta  dejarlos  con- 
vertidos en  simples  mitos  i  fábulas  maravillosas. 

De  estas  observaciones  se  infiere  que  la  mitolojía 
histórica  no  es  mas  que  la  alteración  espontánea  que  la 
historia  tradicional  sufre  en  los  pueblos  atrasados.  El 
sobrenaturalismo  que  distingue  a  todos  los  mitos,  carác- 
ter que  parece  ser  incompatible  con  el  oríjen  histórico 
atribuido  a  una  parte  de  ellos,  es  la  última  fase  del  desa- 


(y)  D'Arbois  de  jubainville,  Iniroduction  a  íitude  de  laLittérafurt 
ultique^  chapitre  préliminaire,  pag.  44. 
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rrollo  que  las  tradiciones  esperimentan  bajo  el  influjo  de 
la  imajinacion  popular.  Por  consiguiente,  si  los  mitos 
simbólicos  i  alegóricos  son  tradiciones  falsas,  los  mitos 
históricos  se  deben  considerar  como  tradiciones  adulte- 
radas. 

Lo  que  principalmente  parece  dar  razón  a  aquellos  que 
niegan  la  existencia  de  los  mitos  históricos  es  que  la 
mayor  parte  de  las  veces  no  se  puede  probar  la  efecti- 
vidad de  los  sucesos  míticos.  Aun  se  debe  agregar  que 
según  el  sentimiento  mas  jeneral,  el  calificativo  de  mí- 
tico solo  conviene  a  aquellos  sucesos  cuya  efectividad  i 
a  aquellos  personajes  cuya  existencia  no  se  puede  probar 
históricamente.  Admítase  la  posibilidad  de  probar  lo 
uno  o  lo  otro,  i  al  punto  los  sucesos  i  los  personajes  de- 
jarán de  ser  sucesos  i  personajes  míticos,  i  se  convertirán 
en  sucesos  i  personajes  históricos.  En  estas  condiciones 
es  mas  obvio  atribuir  a  los  mitos  naturaleza  simbólica 
o  alegórica  que  naturaleza  narrativa.  Así,  mientras  no 
se  pruebe  la  realidad  de  la  espedicion  de  los  argonautas, 
la  tradición  que  parecia  recordar  aquel  importante  acon- 
tecimiento se  debe  considerar  como  un  simple  mito  in- 
ventado para  simbolizar  los  primeros  viajes  marítimos 
que  los  helenos  hicieron  a  países  desconocidos. 

Empero,  esta  conclusión  no  se  puede  aceptar  sino  con 
muchas  reservas  porque  incurriríamos  en  error  si  esta- 
bleciéramos la  premisa  en  términos  absolutos.  Aun 
cuando  a  menudo  carecemos  de  medios  investigatorios 
para  probar  la  realidad  de  los  mitos,  ello  es  que  en  todas 
las  mitolojías  hai  verdaderos  relatos;  relatos  que  no  ale- 
gorizan ninguna  descripción  física,  ni  simbolizan  ningu* 
na  esplicacion  racional,  i  que  se  distinguen  porque  re- 
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sisten  a  las  aclaraciones  filolójicas.  Sin  mayor  peligro 
de  error,  siquiera  para  fijar  el  rumbo  inicial  de  las  in- 
vestigaciones, se  puede  clasificar  estos  relatos  entre  los 
mitos  históricos,  nó  en  el  sentido  de  que  sean  históricos 
los  sucesos  i  los  personajes  recordados,  sino  en  el  senti- 
do de  que  uno  i  otros  son  reales. 

Si  todos  los  mitos  fuesen  simples  símbolos  i  alegorías 
formados  por  las  desfiguraciones  del  lenguaje,  su  des- 
ciframiento corresponderia  esclusivamente  a  la  filolojía 
comparada,  i  el  investigador  no  encontraría  jamas  en 
ellos  materia  histórica.  Entre  tanto,  es  la  verdad  que 
por  una  parte  muchos  de  ellos  permanecen  ante  los  filó- 
logos como  enigmas  indescifrables,  i  que  por  otra,  la 
arqueolojía  i  la  epigrafía  han  venido  confirmando  la 
antigua  existencia  de  personajes  mitolójicos  que  pare- 
cían ser  absolutamente  imajinarios.  Así  lo  atestigua 
Bérard:  aun  cuando  desde.  Grote  (observa  aquel  hele- 
nista) se  ha  convenido  en  considerar  los  relatos  míticos 
como  simples  cuentos,  nel  hecho  es  que  las  recientes  in- 
vestigaciones practicadas  en  Troya,  en  Tirinto  i  en  Mi- 
cenas,  tienden  a  probar  que  la  leyenda  de  los  héroes  es 
pura  historia,  apenas  embellecida  por  la  tradición  popu- 
lar, i  que  la  epopeya  homérica  i  aun  la  Eneida  no  distan 
de  la  realidad  mas  que  la  epopeya  carlovinjian  (;tr). 

En  la  misma  antigüedad,  hubo  investigadores  que  mer- 
ced a  especíalísimas  circunstancias,  alcanzaron  la  rara  for- 
tuna de  comprobar  la  realidad  histórica  de  algunos  relatos 
míticos.  Por  ejemplo,  según  Heródoto  refiere,  las  sacer- 


(x)     BÉRARD,   De  r Origine    des    Cuites  arcadiens,    introduction, 
pag-  13- 
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dotisas  de  Dodona  le  revelaron  los  oríjenes  de  su  insti- 
tuto contándole  que  dos  palomas  negras  hablan  partido 
a  un  mismo  tiempo  de  Tébas,  en  Ejipto;  que  la  una  se 
habia  dirijido  a  Libia,  donde  obligó  a  los  habitantes  a 
fundar  un  oráculo;  i  que  la  segunda  habia  llegado  a 
Grecia,  donde  habló  para  ordenar  la  fundación  de 
otro.  Mas.  el  mismo  Heródoto  al  pasar  por  Tébas  oyó 
referir  a  los  sacerdotes  el  oríjen  de  los  oráculos  de  Gre- 
cia i  de  Libia.  Le  refirieron  que  en  tiempos  anteriores 
unos  mercaderes  fenicios  se  habian  robado  dos  sacerdo- 
tisas, que  después  del  rapto  se  hizo  mucho  para  averi 
guar  su  paradero,  i  que  por  fin,  se  supo  que  la  una  habia 
sido  vendida  en  Libia  i  en  Grecia  la  otra  (z). 

El  mas  eminente  de  los  investigadores  que  en  nues- 
tros días  han  negado  la  existencia  de  los  mitos  históricos 
es  quizas  el  orientalista  Max  Müller;  i  este  sapientísimo 
profesor  acaba  de  hacer  declaraciones  que  en  parte  des- 
virtúan sus  anteriores  enseñanzas.  En  la  última  de  las 
obras  que  ha  consagrado  a  la  mitolojla,  reconoce  que  no 
todos  los  mitos  envuelven  descripciones  o  personifica- 
ciones de  fenómenos  o  de  objetos  físicos;  que  solo  de 
los  mas  antiguos  se  puede  afirmar  que  todos  tienen  orí- 
jen  naturalista,  i  que  una  vez  éstos  formados,  es  posible 
que  se  haya  deificado  e  investido  de  carácter  mítico  a 
ciertos  personajes  reales  {a  a). 


(z)  Heródoto,  Los  Nueve  Libros  de  laHistoria^  lib.  II,  cap.  LIV, 
LV. 

(a  a)  Max  Müller,  Nouveües  Études  de  Myihologie^  chap.  II,  pag. 
b  iiOy  112  et  114. 
na  eS'jTLOR,  La  Civüizaiion  Primitwe^  chap.  VIII,  pag.  319. 
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§  13.  Oríjenes  de  los  mitos. — Establecida  la  clasifica- 
ción real  de  los  mitos,  debemos  ahora  determinar  sus 
oríjenes  para  ponernos  en  grado  de  investigar  cuáles  son 
las  leyes  que  rijen  su  vida,    su  desarrollo  i  su  estincion. 

Con  este  propósito  debemos  distinguir  aquellos  estu- 
dios que  tienen  por  objeto  esplicar  la  existencia  de  los 
mitos,  o  sea  determinar  sus  causas,  de  aquellos  que  tie- 
nen por  objeto  esplicar  los  mitos  mismos,  esto  es,  sus 
oscuridades,  sus  contradicciones,  sus  relatos  absurdos  o 
monstruosos.  Entre  los  dos  problemas,  el  primero  que 
debemos  resolver  es  cómo  se  forman  orijinariamente  los 
mitos. 

Todas  las  dificultades  que  la  solución  de  este  proble- 
ma ofrece  provienen  de  que  en  los  pueblos  cultos,  únicos 
donde  se  trata  de  averiguar  la  formación  orijinaria  de  los 
mitos,  no  se  puede  observar  esperimentalmente  su  naci- 
miento porque  en  ellos  no  se  forman  tradiciones  de  esta 
naturaleza. 

El  mitólogo,  que  juzga  a  todos  los  hombres  dotados 
del  grado  común  de  racionalidad,  no  comprende  cómo 
han  podido  incorporarse  en  las  tradiciones  de  algunos 
pueblos  relatos  míticos  tan  inverosímiles,  tan  absurdos 
i  monstruosos  como  son  en  jeneral  los  de  la  mitolojía 
clásica. 

De  aquí  debemos  inferir  que  para  esplicar  la  existen- 
cia de  los  mitos,  es  fuerza  torcer  el  rumbo  de  las  inves- 
tigaciones. 

Si  para  esplicar  un  fenómeno  cualquiera  necesitamos 
observar  la  manera  como  él  se  efectúa  i  si  en  las  socieda- 
des mas  o  menos  civilizadas  no  se  crean  mitos,  lo  lójico 
es  ir  a  estudiar  su  jeneracion  en  las  mas  atrasadas.  A  la 
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investigación  jenealójica,  única  empleada  hasta  el  dia  i 
que  trata  de  esplicar  los  mitos  de  Italia  como  una  deri- 
vación de  los  de  Grecia,  i  los  de  Grecia  como  una  deri- 
vación de  los  asiáticos,  sin  esplicar  la  existencia  de  los 
últimos,  debe  suceder  la  investigación  etnográfica,  esto 
es,  aquella  que  demuestra  cómo  los  pueblos  pasan  en  los 
primeros  grados  de  su  desenvolvimiento  por  estados 
mentales  en  que  los  mitos  nacen  espontáneamente  i  flo- 
recen con  exuberante  lozanía  {a  b). 

Entre  las  tentativas  mas  felices  i  esforzadas  que  acaso 
se  han  hecho  para  imprimir  otro  rumbo  a  las  investiga- 
ciones, mencionaremos  las  de  Lyall  i  de  Lang,  porque 
ellas  tienen  esto  de  particular,  que  ambas  se  completan 
recíprocamente.  En  efecto,  Lang  casi  parece  ignorar  la 
existencia  de  los  mitos  históricos  porque  solo  estudia  la 
formación  orijinaria  de  los  alegóricos  i  de  los  simbólicos, 
mientras  que  Lyall  casi  no  hace  mas  que  describir  la  ma- 
nera cómo  personajes  reales  se  transforman  a  los  pocos 
años  de  fallecidos  en  númenes  o  personajes  míticos. 

Para  esplicar  la  existencia  de  los  mitos  alegóricos  i 
simbólicos,  Lang  ha  ido  a  buscar  sus  raices  en  las  socie- 
dades mas  atrasadas.  Por  medio  de  la  etnografía  i  de  las 
relaciones  de  viajes,  ha  estudiado  las  ideas  que  el  salvaje 
se  forma  de  los  fenómenos  del  mundo,  i  ha  llegado  a  la 
conclusión  de  que  la  intelijencia  humana  pasa  en  los 
primeros  grados  de  su  desarrollo,  por  un  estado  en  que 
los  hechos  mas  absurdos  i  monstruosos  se  consideran 
como  hechos  posibles  i  regulares  que  forman  parte  del 
orden  natural. 


(ab)  Lang,  Mythes^  Cuites  et  Religión^  chap.  II,  pag.  30. 
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Para  el  salvaje  son  hechos  que  caben  en  la  esfera  de 
lo  posible  e!  aparecimiento  de  los  muertos,  la  transfor- 
mación de  los  hombres  en  caballos,  o  en  perros,  o  en 
arroyos,  o  en  estrellas,  la  creación  de  seres  ¡  cosas  por 
medios  májicos  ¡  estra-naturales,  etc.  La  distinción  tan 
elemental  de  las  cosas  i  los  animales  no  se  hace  en  los 
pueblos  atrasados.  Así  como  los  hombres  se  consideran 
cosas  apropiables  i  venales,  así  las  cosas,  sobre  todo  las 
que  se  mueven,  se  consideran  dotadas  de  voluntad  ¡  de 
¡ntelijencia.  Ignorante  de  las  leyes  naturales,  de  las  leyes 
que  automáticamente  mantienen  la  vida  del  universo,  el 
salvaje  no  sabe  esplicarse  los  fenómenos  de  la  naturaleza 
sino  atribuyéndolos  a  seres  dotados  de  cualidades  seme- 
jantes a  las  del  hombre.  Si  tiembla,  es  porque  un  ser 
sacude  la  tierra;  las  nubes  son  ovejas;  los  vientos  son 
espíritus  irritados,  i  los  rios  ¡  los  mares  son  seres  racio- 
nales, que  aman,  que  odian,  i  a  quienes  el  hombre  se 
puede  propiciar  por  medio  de  oraciones  i  sacrificios  (ac). 


(ac)  Lang,  Mythes^  Cuites  et  ReligioTiy  chap.  III,  pag.  64,  chap.  IV, 
pag.  84,  85  et  103,  chap.  V,  pag.  148. 

Spencer,  Principes  de  Sociologie^  t.  I,  §  166. 

LuBBOCK,  Origines  de  la  ctvilisation^  chap.  i,  pag.  31. 

•»  Croira-t-on  ce  que  je  vais  diré?  II  y  a  eu  de  la  philosophie  méme 
dans  ees  símeles  grossiers,  et  elle  a  beaucoup  serví  á  la  naissance  des 
fables.  Les  hommes  qui  ont  un  peu  plus  de  génie  que  les  autres  sont 
naturellement  portes  á  rechercher  la  cause  de  ce  qu'ils  voient.  D'od 
peut  venir  cette  rivifere  qui  couie  toujours?  a  du  diré  un  contemplatif 
de  ees  siécles  lá...  Aprbs  une  longue  méditation,  il  a  trouvé  fort  heu- 
reusement  qu'il  y  avait  quelqu'un  qui  avait  soin  de  verser  toujours 
cette  eau  de  dedans  une  cruche.  Mais  qui  lui  fournissait  toujours  cette 
eau?  le  contemplatif  n^allait  pas  si  loín... 

»»  De  cette  philosophie  grossibre  qui  régna  nécessairement  dans  les 
preraiers  siécles  sont  nés  les  dieux  et  les  déesses.  II  est  assez  curieux 
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Acerca  de  su  jenealojía  los  salvajes  tienen  las  ideas 
mas  singulares.  Todas  las  tribus  creen  descender  de 
brutos  o  de  cosas  inanimadas.  El  primer  antepasado  de 
una  es  un  tigre,  i  el  de  otra  es  un  escorpión;  ésta  se  va- 
nagloria de  que  el  suyo  fué  un  rio,  i  aquélla,  de  que  el 
suyo  fué  el  sol.  Los  dacotahs  de  Norte  América  dicen 
que  descienden  de  unas  piedras;  los  californenses,  de 
unos  lobos;  los  patagones,  de  tigres  i  guanacos,  i  en  el 
centro  de  Asia,  cada  pueblo  cree  descender  de  un  ani- 
mal {a  el). 

Lang  estudia  el  estado  mental  de  algunas  de  las  socie- 
dades salvajes  mejor  conocidas,  lo  compara  en  seguida 
con  el  de  algunas  de  las  mas  conocidas  sociedades  anti- 
guas; i  concluye  que  todos  aquellos  hechos  que  nos 
chocan  en  la  mitolojía  clásica  por  absurdos  i  monstruosos 
son  creencias  supervivientes  de  un  estado  primitivo  en 
que  se  los  consideraba  como  perfectamente  regulares. 
Cuando  encontremos,  por  ejemplo,  en  la  mitolojía  délos 
pueblos  arios  la  creencia  de  que  las  estrellas  son  hombres 
metamorfoseados,  debemos  pensar  que  este  mito  es  una 
supervivencia  de  una  época  en  que  los  griegos  i  los 


de  voir  comment  rimagínation  humaine  a  enfanté  les  fausses  divini- 
tés.  Les  hommes  voyaient  bien  de  choses  qu*ils  n'eussent  pas  pu  faire; 
lancer  les  foudres,  exciter  les  vents,  agiter  les  flots  de  la  mer,  tout  cela 
etait  beaucoup  au-dessus  de  leur  pouvoir.  lis  imaginérent  des  étres 
plus  puíssans  qu'eux,  et  capables  de  produíre  oes  grands  effets.  II  fa- 
llait  bien  que  ees  étres  lá  fussent  faits  comme  des  hommes.  Quelle 
autre  figure  eussent-ils  pu  avoirPn  Fontenelle,  De  Porigifte  des 
FableSy  t.  IV,  pag.  297,  des  Oeuvres. 

(ad)  Spencer,  Principes  de  Sociologie^  t.  I,  §  171. 
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indüs  se  encontraban  en  el  estado  mental  de  las  tribus 
mas  salvajes  de  Australia,  tribus  que  tienen  la  misma 
creencia. 

Si  en  todas  las  sociedades  atrasadas,  sin  escepcion 
alguna,  encontramos  la  personificación  del  sol,  ya  sabe- 
mos de  dónde  salieron  Helios,  Apolo,  Osiris,  Ra  i  demás 
dioses  a  quienes  se  atribuia  el  don  de  verlo  todo. 

De  la  misma  manera,  aquellos  mitos  en  que  la  natura- 
leza entera  aparece  personificada  son  restos  de  creencias 
que  se  formaron  cuando  los  hombres  se  encontraban  en 
el  mismo  estado  mental  en  que  se  encuentran  los  salva- 
jes de  nuestros  días,  estado  mental  en  que  no  hai  línea 
de  demarcación  entre  lo  animado  i  lo  inanimado,  entre  lo 
orgánico  i  lo  inorgánico,  entre  lo  personal  i  lo  real.  Es 
un  estado  mental  que  se  refleja  en  los  mitos  físicos,  los 
mas  de  los  cuales  son  puramente  etiolójicos,  es  decir, 
que  tienen  por  objeto  asignar  una  causa  a  fenómenos 
determinados  i  satisfacer  la  crédula  curiosidad  del  vulgo 
ignorante  {a  e). 

El  mismo  terreno  necesitan  para  jerminar  los  mitos 
históricos,  porque  si  también  se  forman  algunos  en  so- 
ciedades  semi- civilizadas,  esta  jerminacion  esporádica 
es  obra  de  una  predisposición  mental  adquirida  mui  de 
antemano.    Por  consiguiente,  es  en  las  sociedades  mas 


(ae)  Lang,  MytheSy  Cuites  ei  Religión^  chap.  1 1,  pag.  32,  34  et  35, 
cbap.  V,  pag.  ii6,  laa  et  148,  chap.  IX,  pag.  237  et  241  et  chap. 
XVII,  pag.  498. 

Tylor,  La  Civilisation  Frimiiive^  t.  I,  chap.  VIII,  pag.  329  et  330 
el  t.  II,  chap.  XVI,  pag.  325. 
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atrasadas  donde  debemos  investigar  sus  oríjenes.  Las 
investigaciones  personales  de  Lyall  han  venido  a  ratificar 
este  nuevo  rumbo  dando  abundante  luz  para  esplicar  la 
formación  oríjinaria  de  los  mitos  históricos. 

••Los  banjaras  (dice  Lyall),  tribu  mui  dada  al  robo  en 
los  grandes  caminos,  adoran  un  bandido  famoso  que 
probablemente  vivió  i  murió  de  una  manera  que  llamó  la 
atención;  i  ningún  soldado  glorioso  dejaria  de  ser  adora- 
do después  de  su  muerte  si  .su  tumba  fuese  conocida  i 
fácilmente  asequible.  M.  Raymond,  el  comandante  fran- 
cés que  murió  en  Hyderabad,  fué-  canonizado  de  esta 
manera;  el  jeneral  Nicholson  (muerto  en  el  asalto  de 
Delhi  en  1857)  fué  adorado  como  héroe  en  vida  apesar 
de  la  violencia  con  que  perseguia  a  sus  propios  devotos; 
i  se  citan  ejemplos  de  otros  europeos  convertidos  en  ob- 
jetos de  conmemoración  por  consecuencia  del  temor  o  del 
afecto  que  inspiraban.» 

El  mismo  Lyall  observa  que  una  vez  convertida  una 
persona  en  objeto  de  adoración,  "se  eleva  poco  a  poco, 
merced  al  amparo  de  los  brahmanes,  en  la  jerarquía  de 
los  seres  sobrenaturales  hasta  que  su  oríjen  humano  se 
pierde  en  la  bruma  de  las  tradiciones,  i  toma  ella  rango 
en  el  número  de  los  diosesn. 

»» Naturalmente  (continúa)  en  mui  pocos  años,  a  medi- 
da que  se  borran  los  recuerdos  de  la  personalidad  del 
individuo,  su  orljen  se  hace  mas  misterioso,  su  vida  toma 
un  tinte  lejendario,  su  nacimiento  i  su  muerte  pasan  por 
sobrenaturales.  A  la  jeneracion  siguiente,  los  nombres 
de  los  dioses  antiguos  se  introducen  en  el  relato  i  desde 

entonces  la  tradición  maravillosa  se  transforma  en  mito 

No  vale  la  pena  enumerar  para  los  lectores  los  casos  en 
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que  he  podido  trazar  el  bosquejo  de  este  desarrollo  reli- 
jioso  en  el  Berarn  (a/). 

Estas  observaciones,  hechas  en  un  campo  de  actual  i 
fecunda  jerrninacion,  manifiestan  cómo  los  personajes 
reales  se  pueden  transformar  en  personajes  míticos.  A 
la  vez,  ellas  desautorizan  en  parte  a  la  escuela  encabeza* 
da  por  Max  Müller,  la  cual  querria  convertir  el  estudio 
de  todos  los  mitos  en  estudio  de  simples  cuestiones  fílo- 
lójicas.  Sea  lo  que  sea  de  los  demás,  los  de  oríjen  histó- 
rico resisten  a  este  reactivo. 

El  mismo  Max  Müller  ha  observado  que  en  las  leyen- 
das persas,  Ciro  aparece  convertido  en  un  personaje  mi- 
tolójico  que  reproduce  el  mito  universal  del  sol;  i  que 
uno  de  los  personajes  mitolójicos  de  los  Niebelungen  es 
el  famoso  Atila  {ag).  Ahora  bien,  la  transformación  de 
estos  personajes  históricos  en  personajes  míticos  no 
tiene  esplicacion  posible  en  la  filolojía  comparada. 

Nunca  se  comprenderá  de  una  manera  perfecta  el 
oríjen  de  los  mitos  si  no  se  advierte  que  los  pueblos  mas 
atrasados  no  distinguen  entre  lo  natural  i  lo  sobrenatu- 
ral, ni  entre  lo  regular  i  lo  absurdo,  ni  entre  los  hom- 
bres i  los  animales,  ni  entre  las  personas  i  las  cosas. 
Cada  mito  alegórico  i  cada  mito  simbólico  es  una  tenta- 
tiva hecha  para  esplicar  algún  hecho  atribuyendo  a  las 
cosas  de  la  naturaleza  los  caracteres  peculiares  del  hom- 
bre, especialmente  la  razón,  la  voluntad  i  el  poder,  con 
absoluta   prescindencia  de   la   moral   {a  h)\  i  cada   mito 


(«O  Lyall,  Moetirsde  P Extreme  Oriente  chap.  I,  pag.  40,  45  et  47. 
(ag)  Max  Müller,  Myihohgie  Comparée^  chap.  II,  pag.  218. 
(a  h)  Fontenelle,  Origine  des  Fables^  pag.  298  et  302. 
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histórico  es  una  tentativa  hecha  para  dar  a  tal  o  cual 
personaje  atributos  que  se  suponen  propios  de  la  divi* 
nidad. 

§  14.  Leyes  vítales  de  los  mitos. — Conservados  por  la 
memoria  infíel  i  perpetnados  por  la  trasmisión  oral,  los 
mitos  están  sujetos  en  primer  lugar  a  las  mismas  leyes 
que  rijen  la  vida  de  las  tradiciones  propiamente  tales. 
Nacen  de  la  misma  manera,  esto  es,  espontáneamente» 
se  desarrollan  a  impulso  de  las  mismas  causas,  i  bajo  el 
influjo  de  los  mismos  cambios  sociales  se  alteran  i  se 
estinguen.  En  estos  puntos,  se  debe  aplicar  a  los  mitos 
todo  lo  que  he  dicho  acerca  de  las  tradiciones. 

La  única  diferencia  consiste  en  la  mayor  intensidad 
con  que  el  mito  se  desarrolla^  se  altera  i  resiste  a  ía 
muerte.  Mientras  la  tradición  no  adquiere  carácter  míti* 
co,  su  desarrollo  i  sus  alteraciones  tienen  que  operarse 
respetando  el  curso  normal  de  las  cosas  i  puede  estin* 
guirse  fácilmente  por  falta  de  interés  en  perpetuarla. 
Mas,  desde  que  la  tradición  se  convierte  en  mito,  se  la 
puede  desarrollar  i  alterar  libremente,  sin  respetar  las 
leyes  de  la  naturaleza,  i  a  la  vez  queda  mejor  garantida 
su  vitalidad  porque  el  sentimiento  relijioso  la  toma  bajo 
su  amparo. 

En  su  majistral  esposicion  de  la  mitolojía  griega, 
Grote  observa  que  las  festividades  relijiosas,  donde  los 
poetas  de  todas  partes  acudian  a  cantar  las  alabanzas  de 
los  dioses,  provocaban  la  incesante  creación  de  nuevos 
mitos,  i  para  demostrarlo,  sigue  paso  a  paso  el  desarro- 
llo de  la  mitolojía  entre  Homero  i  Hesiodo,  entre  He- 
siodo  i  los  primeros  logógrafos.  Haciendo,  por  ejemplo, 
la  historia  de  los  demonios,   observa  que  en  Homero 
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apenas  se  los  distingue  de  los  dioses,  que  en  la  obra  de 
Los  Trabajos  i  los  Dios  es  donde  por  primera  vez  se 
considera  a  los  unos  como  seres  enteramente  diversos 
de  los  otros,  i  que  mas  tarde  este  mito  fué  jérmen  de 
una  doctrina  moral  de  trascendencia.  A  causa  de  estas 
incesantes  modificaciones,  los  caracteres  i  atributos  de  los 
dioses  cambiaban  de  un  lugar  a  otro,  i  no  permanecian  in- 
variables a  través  de  los  siglos  (a  i). 

Entre  las  causas  sociales  que  conspiraron  a  transfor- 
mar los  mitos,  la  mas  poderosa  fué  sin  duda  alguna  la 
conquista  romana,  que  amalgamó,  refundió  i  redujo  a  un 
solo  sistema  los  de  todos  los  pueblos. 

Mientras  los  pueblos  vivieron  independientes,  cada 
uno  tuvo  dioses  propios  de  carácter  local.  Los  helenos 
habia  creado  dioses  de  la  guerra,  del  placer,  del  comer- 
cio, del  vino,  de  la  agricultura,  de  las  artes;  pero  también 
tenian  dioses  de  la  guerra,  del  placer,  del  comercio,  etc. 
los  romanos,  los  celtíberos,  los  ejipcios,  los  jonios  etc. 
Cada  pueblo  atribuia  a  sus  dioses  hechos  i  caracteres  es- 
peciales, i  aun  cuando  Hércules,  por  ejemplo,  era  ado- 
rado en  toda  la  Grecia,  ello  es  que  unas  ciudades  le  pres- 
taban tales  atributos,  i  otras,  otros.  En  otros  términos, 
el  sistema  mitolójico  cambiaba  de  un  lugar  a  otro.  El 
dios  supremo  era  aquí  ufio,  allá  otro.  Tal  dios  desempe- 
ñaba tai  papel  en  un  pueblo,  i  cual  en    otro.   Unos  mis* 


(a  i)  Crkuzer,  Relijions  de  PAntiquiiéy  t.  III,  Premiare  Partíe,  liVé 
VII,  cbap.  I. 

Grotk,  Histotre  de  Gréc$,  t.  I,  Premiare  Partie,  chap.  I,  pag. 
42^  58,  60  et  69,  chap.  II,  pag.  78,  81  et  87,  chap.  V,  pag.  n8, 
chap.  VII,  pag.  186,  chap.  IX,  pag.  204,  t.  II,  Deuxifeme  Partie,  chap, 
XI,  pag.  160  á  163. 
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mos  nombres  se  aplicaban  a  divinidades  de  caracteres 
esencialmente  diferentes,  i  nombres  diferentes  a  divini- 
dades esencialmente   iguales.   No  habia  una    mitolojfa 

común. 

Aquel  estado  caótico,  fruto  de  la  creación  espontá- 
nea, libre  i  popular  de  los  mitos,  cesó  cuando  la  mano 
poderosa  de  Roma  amasó  sus  elementos  para  reducirlos 
a  sistema.  Los  mismos  conquistadores  que  subrogaron 
las  leyes  de  todos  los  pueblos  por  la  lei  romana,  se  asi- 
milaron los  dioses  locales  i  los  convirtieron  en  dioses 
imperiales.  Para  efectuar  esta  grande  evolución,  no  tu- 
vieron que  herir  el  sentimiento  relijioso  de  los  pueblos. 
Paralojizados  por  la  similitud  de  caracteres,  vencedores 
i  vencidos  se  inclinaron  a  creer  que  eran  unos  mismos 
dioses  con  diferentes  nombres  Zeus  i  Júpiter,  Athenea  i 
Minerva,  Aphrodite  i  Venus,  Hera  i  Juno,  Pan  i  Lu- 
percus.  Isis  ¡  Osiris  de  Ejipto  fueron  identificados  con 
Demeter  i  Dionysos  de  Grecia,  los  cuales  se  supuso  ser 
los  mismísimos  Céres  i  Bacchus  de  Roma,  i  no  hubo 
duda  en  que  la  Diana  de  los  romanos,  la  Artemisa  de 
los  griegos  i  la  Leucophrynea  de  los  magnesios  eran 
una  sola  diosa  con  tres  nombres  diferentes  {aj). 

iiLos  mas  de  los  dioses  antiguos  fueron  conservados, 
pero  solo  de  nombre  (observa  -Bréal).  Marte,  el  patrón 
de  los  viriles  trabajos  agrícolas.  .  . .  prestó  su  nombre  al 
Ares  griego  i  se  convirtió  en  el  dios  de  la  guerra.   Sa- 


(aj)  Marcuardt,  Le  Cuite  chez  les  Romains^  p*g.  83. 
Pausanias,  Voyage  hisioriquey  1. 1,  liv.  I,   chap.  XXVI,  pag.  83 . 
Grote,  Hisioire  de  Grécc^  t.   I,   Premifere  Partie,   chap.  1,  pag.  27, 
37  et  60. 
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turno,  cuyo  rol  se  habia  concretado  a  protejer  las  siem- 
bras i  del  cual  el  evhemerismo  romano  hizo  un  antiguo 
rei  de  Italia,  fué  sostítuido  a  Kronos  i  heredó  todos  los 
mitos  que  la  theogonla  griega  habia  ligado  al  nombre 
del  padre  de  Zeus.  Minerva,  que  recordaba  al  labrador 
la  hora  del  trabajo,  se  vio  elevada  a  la  dignidad  de  la 
Athenea  griega,  hija  de  Júpiter,  protectora  de  las  cien- 
cías  ¡  de  las  artes.  Sucedió  que  dioses  latinos  de  cate- 
goría muí  subalterna  se  encontraron  colocados  en  las 
mas  altas.  Un  oscuro  jenio  que  presidia  los  manja- 
res de  la  mesa,  Líber,  fué  puesto  en  posesión  de  la  histo- 
ria de  Bacchus,  de  su  culto  i  de  sus  fiestas  i  reunió  en  su 
persona  el  Dionysos  tebano,  el  Bacchus  del  Asia  Menor 
i  el  de  la  Indían  (ak). 

Cómo  lo  observa  D^Arbois  de  Jubainville,  el  efecto 
de  la  conquista  tenia  que  ser  o  la  supresión  del  culto  de 
los  pueblos  vencidos,  o  su  confusión  con  el  culto  del  pue- 
blo vencedor;  i  entre  ambas  alternativas,  la  mas  fácil, 
porque  no  imponia  luchas  ni  humillaciones,  era  la  segun- 
da {a  /). 

Cualquiera  coincidencia,  cualquiera  semejanza,  basta- 
ba para  dar  a  los  dioses  vencidos  los  nombres  de  los  dio- 
ses romanos.  Entre  los  galos  se  adoraba  un  dios  que  ma- 
nejaba el  rayo,  i  como  el  dios  que  entre  los  romanos 
manejaba  el  rayo  se  llamaba  Júpiter,  dieron  este  nombre 
al  dios  galoTaranus.  A  Lug,  que  era  en  primer  término 
dios  de  la  guerra,  César  lo  confundió  con  Mercurio,  por- 


(a  k)  BrÍal,  Mélanges  de  Myihologie^  pag.  35. 
(a  1)  D'Akbois  de  Jubainvillk,  Le  Cycle  Mithologique  irlandats^ 
pag.  X,  381  et  382. 
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que  lo  conoció  también  como  dios  de  las  artes  i  del  co- 
mercio. 

En  Tréves  existia  hacia  el  siglo  V  de  nuestra  era  una 
imájen  que  habia  pertenecido  a  una  diosa  céltica,  la  cual 
por  su  semejanza  con  la  Diana  romana,  era  adorada  bajo 
este  nombre. 

De  esta  manera,  a  medida  que  avanzaba  la  conquista, 
se  iba  dando  a  los  dioses  estranjeros  los  nombres  de  los 
dioses  romanos,  i  mediante  esta  confusión  a  cada  uno 
de  los  dioses  de  Roma  se  atribuyeron  todos  los  hechos 
i  virtudes  que  Grecia,  Galia,  España,  etc.,  atribuían  a 
los  dioses  vencidos. 

De  estos  antecedentes  se  infiere  que  la  conquista 
operó  en  los  mitos  modificaciones  mucho  mas  trascen- 
dentales que  en  las  tradiciones.  Por  su  carácter  nacional, 
como  destinadas  a  encender  el  patriotismo,  las  tradicio- 
nes laicas  no  pueden  en  jeneral  convertirse  en  patrimo- 
nio común  de  varios  pueblos;  i  por  el  contrario,  no  hai 
dificultad  alguna  para  que  un  mito  local  se  convierta, 
medíante  la  conquista  o  la  propaganda,  en  creencia  de 
muchas  naciones  que  profesan  una  misma  relijion  (am). 


(am)  II Le  phénom^ne  (dít  Bérard)  que  nous  avons  étudié  en  Ar- 
cadie,  se  produisit  en  Laconie,  en  Argolide,  en  Achaie;  les  Hellfenes 
rencontrbrent  partout  des  dieux  sémitíques, .  qu'ils  transformbrent  en 
díeux  grecs  et  qu'ils  adoptferent....Toutes  ees  religions,  sous  des  noms 
différents,  semblen t,  au  fond,  de  rae  me  nature;  leurs  mythes  et  leurs 
légendes  ne  varíent  qu'  extéríeurement:  entre  Tisis  égyptienne  et  la 
Cibfele  de  Phrygie,  entre  TAttis  d'Asie  Mineure,  TAdonis  de  Syrie  et  le 
Mithra  de  Chaldée,  la  difíérence  n'était  que  dans  les  mots.n  Bérard, 
/?e  V  Origine  des  Cuites  Arcadiens^  cbap.  V,  §  IV,  pag.  360  et  366. 
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Análogas  observaciones  debo  hacer  respecto  de  las 
causas  estintivas  de  las  tradiciones  mitolójicas.  De  ordi- 
nario,  el  desarrollo  de  la  cultura  jeneral,  que  no  altera 
en  lo  menor  las  tradiciones  auténticas  i  que  propende  a 
desvanecer  las  tradiciones  alteradas  i  las  tradiciones  fal- 
sas, es  con  mayor  razón  un  activísimo  disolvente  de  los 
mitos.  La  razón  de  esta  diferencia  salta  a  la  vista:  cuando 
et  relato  tradicional  es  verdadero,  no  hai  razón  alguna 
para  que  no  sea  aceptado  por  los  hombres  cultos  tanto 
como  por  los  ignorantes;  pero  cuando  el  relato  supone 
trastornos  mas  o  menos  graves  del  orden  normal  de  las 
cosas,  la  mayor  cultura,  que  implica  un  mayor  conoci- 
miento de  las  leyes  naturales  i  un  convencimiento  mas 
ilustrado  de  su  inmutabilidad,  va  despojando  a  los  dio- 
ses de  sus  hechos  mas  inverosímiles  hasta  convertir  el 
mito  o  en  una  creación  puramente  imajinaria  o  en  un 
simple  símbolo.  Empiezan,  entonces,  los  recortes  paula- 
tinos, la  eliminación  de  aquellas  partes  del  relato  mítico 
que  mas  repugnan  al  estado  actual  de  la  cultura,  la  su- 
presión de  todos  aquellos  incidentes  que  escandalizan  al 
sentimiento  moral  de  una  época  mas  culta,  la  modifica- 
ción de  aquellos  episodios  que  constituyen  la  esencia 
del  mito,  pero  que  ya  no  se  aceptan  en  su  forma  pri- 
mitiva porque  no  se  conforman  con  las  ideas  hoi  domi- 
nantes. 

Pindaro  repudia  o  modifica  todas  aquellas  anécdotas 
que  juzga  incompatibles  con  su  noción  de  la  divinidad, 
omite  por  inverosímiles  las  querellas  de  los  dioses,  i  si 
presta  crédito  a  los  amoríos  de  Zeus  i  de  /^polo,  tiene 
cuidado  de  suprimir  aquellos  pormenores  que  no  puede 
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conciliar  con  la  dignidad  olímpica  de  los  personajes  (an). 
En  otros  términos,  so  pretesto  de  purificar  los  mitos,  los 
recorta  i  los  transforma  para  acomodarlos  mejor  a  la  de- 
licadeza de  sus  sentimientos  estéticos  i  relijiosos. 

Diodoro  de  Sicilia  observaba  que  como  jeneralmente 
no  se  creía  en  los  mitos  por  causa  de  su  antigüedad  i  de 
su  inverosimilitud,  le  era  indispensable  o  bien  omitir  las 


(an)  Grote,  Htsioire  de  Grke^  t.  II,  Premíére  Partie,  chap.  II- 
pag.  103. 

««Quant  á  croire  quMl  y  a  des  mariages  entre  les  dieux,  sans  qu'il  en 
naisse  personne  depuis  un  si  long  espace  de  temps;  quant  k  sMmaginer 
que  les  uns  sont  ágés  et  toujours  en  cheveux  blancs,  les  autres  jeunes, 
enfants,  noirs,  ailés,  boiteux,  issus  d'un  oeuf,  vivant  et  mouránt  alter- 
nativement,  ce  sont  lá  des  réveríes  presque  pueriles.  Mais  ce  qui  passe 
toute  irapudence,  c'est  de  supposer  des  adulteres  entre  eux,  puis  des 
querelles  et  des  haines,  et  méme  de  se  figurer  des  divinités  protectrices 
du  larcin  et  du   crinie.-i  Plinio,    Ifütosre  Naiurgl/e^  \iy,  II,  ch^p.  Y, 

§  3  et  4. 

'«Dans  rinde,  nous  retrouvons  les  efiforts  des  pieux  Brahmanes  pour 
expliquer  décemment  le  mythe  qui  fait  dlndra  le  meurtrier  d'un  Brah- 
mane  et  le  charge  aínsí  du  peché  impardonnable.  Nous  avons  conservé 
lessystémes  sacerdotaux  ou  |>hylosophiques,  par  lesquels  les  prétres 
d'Egypte  essaient  de  débarrasser  leurs  divinités  de  leur  fardeau  d'ab. 
surdités  sacriléges.  De  tous  ees  efforts  faits  par  des  croyants  pieux  et 
civilices  pour  expliquer  favorablement  les  histoires  que  Ton  racontait 
de  leurs  dieux,  nous  pouvons  inférer  un  fait,  le  fait  le  plus  important 
pour  celui  qui  étudie  la  mythologie,  c*est  que  les  mythes  ne  se  sont 
pas  développés  á  une  époque  de  civilísation  et  de  pensée  claire.  Cest 
lorsque  ia  Grbce  commen^a  á  se  dégager  des  entraves  d'une  langue 
trop  concrete,  lorsqu'elle  chercha  péniblement  k  fabriquer  des  termes 
abstraits,  c'estalors  que  les  philosophes  et  les  poetes  commencérent  k 
decouvrir  que  les  mythes  de  leur  pays  étaient  pour  eux  une  pierre  d'a- 
choppement.  Tous  les  jiremier  essais  d'interprétation  de  la  mythologie 
sont  autant  d'efforts  pour  expliquer  les  mythes  d'une  mnni^re  qui  puis- 
se  ne  pas  paraitre  déraisonnable  aux  contemporains  de  ees  interpré- 
tations.ii  Lang,  Mythes^  Cuites  et  Religión^  chap.  I,  pag.  7. 
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mas  importantes  de  las  hazañas  de  Hércules  amenguando 
su  gloria,  o  bien  relatarlas  todas  a  riesgo  de  que  nadie 
las  prestara  crédito.  »»En  efecto,  (concluía)  algunos  lec- 
tores, inspirados  por  errado  criterio,  querrian  exijir  que 
en  los  relatos  de  los  tiempos  fabulosos  brillara  la  misma 
exactitud  que  en  la  historia  contemporánea  i  medir  las 
fuerzas  de  Hércules  por  la  debilidad  de  los  hombres  de 
nuestros  diasn  (añ).  Era  aquella  la  protesta  impotente 
del  reaccionario  contra  el  escepticismo  desarrollado  por 
la  cultura  jeneral. 

Mediante  aquellos  acomodos,  recortes  i  eliminaciones, 
los  mitos  prolongaron  su  existencia  durante  algunos  si- 
glos apesar  de  la  acción  disolvente  de  la  cultura.  Mas, 
como  quiera  que  el  espíritu  nrevo,  cada  día  mas  osado, 
siguió  transformándolos,  al  ñn  llegó  una  época  en  que 
el  relato  mítico  no  se  aceptó  sino  despojado  de  sus 
elementos  mas  inverosímiles  i  maravillosos.  Los  que 
subsistieron  en  su  forma  primitiva  quedaron  convertidos 
en  simples  símbolos  o  alegorías.  Tal  fué  el  efecto  que  la 
evolución  mental  ocasionó  en  la  mitolojía.  La  credulidad 
habia  convertido  los  hombres  en  dioses,  i  la  cultura  con- 
virtió los  dioses  en  hombres.  Hacía  los  fines  de  la  anti- 
gua Era,  los  mitos  estaban  ya  moribundos  en  la  con- 
ciencia de  los  pueblos  occidentales. 

Otra  causa  estintiva  igualnlente  poderosa  es  el  cambio 
de  relijion.  La  relijion'obra  sobre  los  mitos  de  la  misma 
manera  que  la  cultura:  empieza  por  transformarlos  i  acaba 
por  disolverlos.  Cuando  el  Evanjelio  empezó  a  difundirse 


(aft)  DiODORO  DB  Sicilia,  BiblioiJüque  historique^  liv.   IV,  chap. 
VIL 


^^ 
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merced  a  la  caducidad  suma  del  paganismo,  dejó  subsis- 
tentes casi  todos  los  personajes  mitolójicos,  pero  despojó 
de  su  divinidad  a  los  hijos  de  la  tierra  para  convertirlos 
en  hombres,  i  a  los  hijos  del  Olimpo  para  convertirlos 
en  demonios. 

En  efecto,  con  una  valentía  que  despierta  la  mayor 
admiración,  los  padres  apolojéticos  de  la  Iglesia  acometie- 
ron la  empresa  de  demostrar  a  los  pueblos  que  los  dioses 
del  paganismo  o  eran  demonios  que  hablan  usurpado  los 
atributos  de  la  divinidad  para  engañar  a  las  almas  reli- 
jiosas,  o  eran  hombres  que  hablan  existido  en  tiempos 
antiguos  i  que  en  reconocimiento  de  sus  buenas  obras 
habían  sido  deificados  por  sus  propios  admiradores.  En 
aquella  valerosa,  tenaz  insolvente  propaganda,  sobre- 
salió a  grande  altura  el  jenial  prelado  de  Hipona;  i  de 
todas  las  obras  que  ella  produjo,  la  mas  decisiva,  la  mas 
contundente,  la  que  abrió  mayor  brecha  fué  sin  duda  La 
Ciudad  de  Dios.  El  razonamiento,  el  ejemplo  histórico, 
la  sátira,  la  burla,  la  invectiva,  en  una  palabra,  todas  las 
armas  lícitas  del  dialéctico  empleó  San  Agustín  para 
impugnar,  para  destruir,  para  reducir  a  polvo  los  dioses 
i  los  mitos  del  paganismo.  En  las  partes  mas  civilizadas 
del  Imperio  Romano,  aquella  propaganda  fué  devasta- 
dora, i  las  fábulas  de  la  mitolojía  solo  quedaron  subsis* 
tentes  en  los  paises  mas  alejados  de  los  centros  de  la 
cultura  evanjélica  (ao). 

Eginhardo  atestigua  que  los  sajones  i  todos  los  pue- 
blos de  la  Jermania  vivian  antes  de  su  conversión  al 


(ao)  San  AcUbTiN,  La  CiÜdeDieu,  A.  II,  lív.  VII,  chap.  XXXIII, 
et  liv.  VIII,  chap.  XXVI. 
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cristianismo,  entregados  al  culto  de  los  demonios  (ap);  i 
según  Grote,  los  dioses  paganos,  despojados  de  su  divi* 
nidad  por  el  monoteismo  evanjélico,  siguieron  viviendo 
en  la  Escandinavia  rebajados  a  la  categoría  de  hombres 
superiores,  o  de  brujos,  o  de  hechiceros,  o  de  demonios, 
o  a  la  de  otros  seres  sobrenaturales  de  grado  inferior  i  a 
menudo  de  naturaleza  malenca  (a  q).  De  la  misma  ma« 
ñera,  Dagdé,  el  buen  dios,  la  divinidad  suprema  de  la 
Irlanda  pagana,  se  transformó  después  de  San  Patricio 
en  un  rei  que  en  los  primeros  tiempos  habia  gobernado 
este  pais  (a  r). 

En  España,  la  mitolojia  indíjena  fué  transformada 
primeramente  por  la  conquista  romana,  pero  cuando 
acababa  de  ser  remozada  a  gusto  del  vencedor,  tuvo  que 
someterse  de  nuevo  a  la  acción  trituradora  del  cristianis- 
mo. Por  de  pronto,  para  no  renunciar  a  sus  tradiciones 
paganas,  el  pueblo  trató  de  conciliaria  mitolojia  nacional 
con  la  del  Pentateuco  i  con  las  leyendas  evanjélicas;  i  al 
efecto,  hizo  descender  del  Olimpo  a  sus  dioses  i  a  sus 
semi-dioses,  les  despojó  de  su  carácter  mítico,  les  con* 
virtió  en  personajes  históricos  i  les  eslabonó  en  una  serie 
en  que  les  alternaba  con  personajes  bíblicos  i  cristianos. 
Durante  toda  la  Edad  Media  hasta  mui  entrada  la  Edad 
Moderna,  quizas  hasta  el  siglo  XVI  I,  se  tuvo  por  historia 
primitiva  de  España  una  crónica  absolutamente  imajina- 
ria,  donde  no  figuraba  ni  un  solo  personaje  real  i  donde 


(ap)  Eginhard,  Vie  de  TEmpereur  Charles,  §  VII. 

(aq)  Grote,  Históire  de  Grke,  t.  II,  Premifere  Partie,  chap.  III, 
pag.  20I. 

(ar)  D'Arbois  de  Jubainville,  Le  Cycle  myihologique  irlandais, 
pág.  291. 
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unos  cuantos  nombres,  tomados  confusamente  de  los 
tres- sistemas,  hacían  las  veces  de  los  fundadores  i  civili- 
zadores del  pueblo  ibérico. 

Si  antes  del  cristianismo  los  recuerdos  tradicionales 
no  remontaban  mas  que  hasta  Hércules,  después  fué 
indispensable  dar  antecesores  a  este  semi-dios  a  fin  de 
engarzar  en  la  Biblia  los  oríjenes  del  pueblo  peninsular. 
Con  este  propósito,  tradiciones  recojidas  i  atestiguadas 
por  los  cronógrafos  enseñaron  que  el  primer  hombre  que 
habia  pisado  el  territorio  hispánico  habia  sido  Tubal, 
hijo  de  Japhet;  qne  Noé  habia  fundado  los  pueblos  de 
Noela  en  Galicia  i  de  Noega  itn  Asturias;  que  Ibero, 
hijo  de  este  patriarca,  habia  dado  a  la  península  el  nom- 
bre de  Iberia;  que  el  apóstol  Santiago  habia  sido  el 
introductor  del  Evanjelio  en  España,  i  que  el  i.^  de 
Enero  del  año  40  de  nuestra  Era,  la  Santísima  Vírjen 
habia  sido  trasportada  en  un  pilar  por  un  coro  de 
ánjeles  desde  Jerusaiem  hasta  Zaragoza  (as).  Pero  a  la 
vez  enseñaban  dichas  tradiciones  que  Hércules  habia 
libertado  a  los  iberos  de  la  tiranía  de  sus  opresores;  que 
habia  construido  los  montes  de  Calpe  i  Abyla  llamados 
Columnas  de  Hércules;  que  habia  fundado  un  reino;  que 
al  retirarse  del  pais,  habia  instituido  rei  a  Híspalis;  que 
este  monarca  habia  fundado  a  Sevilla  i  habia  dado  a  la 
península  el  nombre  de  Hispania;  que  uno  de  sus  suce- 
sores habia  sido  Atlas,  etc.,  etc.  (a  t).  En  una  palabra, 
con  simples  nombres  paganos,  mosaicos  i  cristianos  se 
compuso  una  larga  historia  que  se  brindó  al  pueblo  en 


(as)  Mariana,  Historia  de  España^  A.  I,  lib  I,  cap.  VIL 

(a  t)  Mariana,  Historia  de  España,  t.  I,  lib.  I,  cap.  VIII,  IX  i  X. 
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reemplazo  de  las  tradiciones  míticas  que  se  le  arreba- 
taban. 

§  15.  Interpretación  de  los  mitos. — Determinados  los 
orljenes,  las  clases  i  las  leyes  vitales  de  ¡os  mitos,  debo 
averiguar  ahora  las  reglas  que  se  han  de  observar  para 
interpretarlos  satisfactoriamente  i  para  quedar  en  grado 
de  apreciar  su  valor  histórico. 

Como  se  comprenderá,  la  necesidad  de  interpretar  los 
mitos  es  orijinada  por  sus  oscuridades,  por  sus  inverosi- 
militudes i  por  sus  intrínsecas  contradicciones.  A  los 
principios,  no  se  siente  la  necesidad  de  la  interpretación, 
ya  porque  los  términos  perfectamente  comprensibles  del 
relato  llevan  consigo  el  significado,  ya  porque  no  sabién- 
dose distinguir  lo  real  de  lo  imajinario  i  lo  posible  de  lo 
imposible,  se  aceptan  los  mitos  al  pié  de  la  letra,  con 
todas  sus  inverosimilitudes. 

La  oscuridad  es  una  cualidad  negativa  que  los  mitos 
adquieren  a  la  larga,  cuando  se  ha  perdido  el  sentido 
etimolójicü  de  los  nombres,  cuando  se  ha  borrado  el  re- 
cuerdo preciso  de  los  acontecimientos,  cuando  se  han 
trasferido  los  hechos  i  los  atributos  de  unos  personajes  a 
otros,  cuando  se  han  alterado  i  adulterado  los  relatos 
primitivos,  cuando  se  han  amalgamado  dos  o  mas  siste- 
mas mitolójicos.  Entonces  no  es  fácil  distinguir  lo  ori- 
jinario  i  lo  derivado,  el  relato  i  la  descripción,  lo  real  i  lo 
simbólico;  i  surjen  espontáneamente  las  escuelas  de  in- 
terpretación. 

Al  notar  la  oscuridad  de  los  mitos,  Strabon  i  Pausa- 
nías  se  imajinaron  que  los  antiguos  velaban  adrede  las 
nociones  que  tenian  sobre  la  naturaleza  de  las  cosas 
envolviéndolas  en  fábulas  i  alegorías.  Tal  es  también  la 
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opinión  de  Creuzer  (a  u),  Pero  semejante  esplicacion 
queda  eliminada  con  solo  advertir  que  los  mitos,  a  lo 
menos  los  mitos  primitivos,  no  son  invenciones  de  indi- 
viduos determinados,  sino  que  son  creaciones  hechas  por 
el  pueblo  entero.  A  la  obra  deliberada  de  un  hombre,  se 
puede  atribuir  propósitos  especiales,  mas  nó  a  la  obra 
espontánea  de  la  sociedad.  Si  los  mitos  son  obras  de 
procedencia  anónima  i  de  elaboración  colectiva,  fuerza 
es  concluir  que  a  los  principios  jeneralmente  se  los  com- 
prende i  que  no  empiezan  a  ofrecer  oscuridades  o  contra- 
dicciones sino  en  virtud  de  causas  supervinientes  que 
alteran  su  contexto  o  su  sentido  (a  v). 

Hablando  con  toda  propiedad,  debiéramos  decir  que 
los  mitos  no  son  oscuros  sino  para  aquellos  que  porque 
ignoran  su  idioma  i  sus  oríjenes,  quieren  encontrar  en 
ellos  un  sentido  oculto,  i  esplicar  sus  contradicciones,  i 
sujetar  a  cánones  regulares  su  formación  i  su  naturaleza. 


(au)  Pausanias,  Voyage  historique^  t.  II,  liv.  VIII,  chap.  VIII,  pag. 
1 48. 
Strabon,  Ghgraphie^  A.  II.  liv.  X,  chap.  III,  §  23. 
Creuzer,  Religions  de  rAntiquiic^  t.  I,  Premiare  Partíe,  chap.  II, 

pag.  32. 

(av)  üAussi  longtemps  que  le  langage  mythique  met  directement  en 
escéne  des  étres  tels  que  le  ciel  ou  le  soleil,  le  sens  des  légendes  ne 
peut  faire  aucun  doute  et  les  actes  que  ees  légendes  leur  atribuent  sont 
ordinairement  naturels  et  pleins  de  justesse.  Mais  quand  les  phénom^- 
nes  de  la  nature  prennent  une  forme  plus  anthropomorphe  et  s'identi- 
fíent  avec  des  dieux  et  des  héros  personnels;  quand,  dans  le  cours  des 
temps,  ees  étres  perdent  toute  trace  de  leur  origine  et  deviennent  des 
centres  autour  desquels  viennent  se  grouper  toutes  les  fantasies,  alors 
la  signification  de  ees  légenJes  s'altére  et  s'obscurcie  et  il  est  inutíle 
d'y  chercher  plus  longtemps  la  logique,  si  Ton  peut  employer  ce  mot, 
qui  constituait  un  de  leurs  caracteres  primitifs.n  Tvlor,  La  Civilisation 
Frimitive^  1. 1,  chap.  IX,  pag.  421, 
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Para  el  pueblo  que  los  forma  no  son  n¡  oscuros,  ni  con- 
tradictorios, ni  incomprensibles;  son  la  espresion  lumi- 
nosa de  la  realidad  tal  cual  él  la  ve  i  la  comprende. 
Cuando  la  mitolojia  helénica  nos.  cuenta  que  Kronos 
devoraba  a  sus  propíos  hijos  hasta  que  Zeus,  el  menor 
de  todos,  le  derribó  i  le  venció,  la  oscuridad  i  la  mons- 
truosidad del  mito  provienen  esclusivamente  de  que 
tomamos  las  palabras  Kronos  i  Zeus  en  el  sentido  que 
ambas  tenian  hacia  los  tiempos  de  mayor  cultura  de  Gre- 
cia, cuando  se  las  empleaba  para  distinguir  a  dos  dioses 
del  Olimpo.  En  su  sentido  propio,  Kronos  es  el  tiempo, 
Zeus  es  el  universo,  i  por  consiguiente,  lo  que  el  mito 
significaba  literalmente  era  que  cuanto  en  el  tiempo  nace, 
en  el  tiempo  muere,  pero  que  el  universo,  de  naturaleza 
inmortal,  se  soprepone  a  esta  lei  (a y). 

Dadas  estas  dificultades,  ¿cuáles  procedimientos  se 
debe  seguir  para  descubrir  la  jenuina  intelijencia  de  los 
mitos?  Dada  su  diversa  naturaleza  ¿será  posible  emplear 
una  sola  clave  para  esplicar  indistintamente  los  de  las 
tres  clases  que  hemos  reconocido? 

Modificando  lijeramente  una  clasificación  de  Varron, 
Max  Müller  reconoce  tres  escuelas  entre  los  mitólogos: 
la  una,  que  prefiere  la  interpretación  éthica,  enseña  que 
los  mitos  son  inventados  con  el  fin  de  envolver  verda- 
des morales  que  sirvan  para  mejorar  a  los  hombres;  la 
otra,  que  prefiere  la  interpretación  física,  enseña  que 
ellos  no  tienen  mas  objeto  que  describir  en  forma  sim- 


(ay)  Creuzer,  Religions  de  rAntiquitk^  t.  II,   Premiare  Partie,  liv. 
V,  chap.  IV,  pag.  368. 

Grote,  Hisioire  de  Crhe,  t.  II,  Deuxiéme  Partie,  chap.  II,  pag.  65. 
Renán,  Études  ÍHistoite  religieuse,  pag.  6  á  8. 
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bólica  un  fenómeno  natural;  i  la  tercera,  que  prefiere  la 
interpretación  histórica^  enseña  que  cada  mito  recuerda 
un  suceso  i  cada  dios  a  un  hombre  ilustre  (ax). 

Si  Max  MOller  no  se  hubiera  propuesto  mas  que  cla- 
sificar a  los  mitólogos  contemporáneos,  acaso  seria  difí'- 
cil  encontrar  pretesto  para  objetar  su  clasificación.  Mas, 
si  lo  que  quiso  fué  incluir  en  ella  a  todos  aquellos  que 
desde  el  siglo  VI  antes  de  nuestra  Era,  se  han  consa- 
grado al  estudio  de  los  mitos,  en  tal  caso  se  debe  conve- 
nir en  que  ella  no  comprende  todas  las  escuelas  de  in- 
térpretes. Sin  necesidad  de  recurrir  a  la  historia  de  la 
mitolojía,  se  podria  inferir  por  la  vía  subjetiva  las  omi- 
siones mas  importantes  de  dicha  clasificación,  porque, 
supuesto  el  orijen  popular  de  los  mitos,  se  debe  presu- 
mir que  no  se  han  de  haber  formado  las  escuelas  inter- 
pretativas sino  cuando  se  los  empezó  a  desconocer  como 
fiel  espresion  de  la  realidad  histórica. 

En  otros  términos,  la  escuela  popular  que  entiende 
los  mitos  en  su  sentido  literal,  debe  preceder  por  nece- 
sidad lójica  a  las  escuelas  sabias  de  interpretación.  Solo 
cuando  a  virtud  del  desarrollo  intelectual  se  empieza  a 
notar  contradicciones  entre  la  historia  mitolójica  i  el  curso 
normal  de  las  cosas,  solo  entonces  se  empieza  a  buscar 
en  los  mitos  sentidos  velados,  simbólicos  o  alegóricos. 

La  misma  precedencia  corresponde  así  en  el  orden 
lójico  como  en  el  orden  cronolójico  a  la  escuela  escépti- 
ca.  A  través  de  la  historia  entera  del  espíritu  humano. 


(a  x)  San  Agustín,  La  Cité  de  DieUy  A.  I,  lív.  VI,  chap.  V. 
Max  Müllbr,  Nouvelles  Ufons  sur  la  science  du  langage^  t.  II.  Neu- 
viéme  le9on,  pag.  T22,  et  suivants. 

^úuveUes  Études  de  Mythologie^  chap.    II,   pag.  46. 
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se  nota  que  las  doctrinas  filosóficas  se  han  desarrollado 
invariablemente,  nó  de  una  manera  espontánea,  nó  por 
iniciativa  inmotivada  de  los  pensadores,  sino  mediante 
el  juego  estimulante  de  acciones  i  reacciones  que  la  dis- 
cusión provoca.  La  afirmación  da  lugar  a  la  negación,  la 
negación  a  la  duda,  la  duda  al  estudio,  i  el  estudio  a  los 
sistemas,  los  cuales  se  suceden  provocados  los  posterio- 
res por  los  anteriores.  Cuando  el  vulgo  indocto  presta- 
ba entero  crédito  a  las  descripciones  i  relatos  de  los  mi- 
tos, un  pensador  que  quiso  darse  razón  de  la  creencia 
popular,  se  consagró  a  estudiarlos,  i  al  notar  desde  el 
primer  momento  la  inverosimilitud  esterna  que  los  dis- 
tingue, negó  que  tuvieran  algún  fondo  de  verdad  i  los 
declaró  simples  cuentos  i  fábulas. 

Según  el  historiador  ingles  de  la  Grecia,  fué  Jenópha- 
nes,  de  Colofón,  filósofo  que  vivió  en  el  siglo  VI  ante- 
rior a  nuestra  Era,  el  primer  pensador  que  impugnó  i 
desconoció  la  veracidad  de  los  mitos  (a  z)\  i  desde  en- 
tonces empezó  a  formarse  aquella  escuela  que  los  repu- 
dia tanto  por  su  inverosimilitud  cuanto  por  su  falta  de 
intención  moral.  Sócrates  los  escluia  por  desmoralizado- 
res del  ciclo  de  conocimientos  destinado  a  la  educación 
de  la  infancia;  i  Ephoro,  Calístenes  i  otros  cronistas,  les 
negaban  cabida,  por  inverosímiles,  en  la  historia  primi- 
tiva de  Grecia  (b  a). 

(a  z)  Grote,  Hisioire  de  Grece^  t  JI,  Deuxifeme  Partie,  chap.  II, 

pag.  145- 

Croiset,  Hisioire  de  la  Litiérature  Grecque^  t.  II,  chap.  IX,  §  2, 
pag.  So^. 

(b  a)  DioDORO  DE  Sicilia,  Bibliothhque  Historique^  liv.  IV,  chap.  I. 

Creuzkr,  Religions  de  r AniiqvitkyX.,  \^  Premiére  Partie,  introduc- 
tion,  chap.  V,  pag.  io8. 
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Negar  la  veracidad  de  los  mitos  era  quitar  al  paga- 
nismo sus  fundamentos.  ¿Qué  habría  quedado  subsisten- 
te del  mosaismo  si  se  hubiera  impugnado  victoriosamen- 
te la  autenticidad /del  Pentateuco?  El  ataque  era  tan 
osado  cuanto  trascendental.  Las  almas  relijiosas  se  alar- 
maron ante  las  desastrosas  consecuencias  de  la  audaz 
negación.  Es  presumible  (porque  en  las  luchas  relijiosas 
ocurrió  siempre  \o  mismo)  que  los  mas  fanáticos  inten- 
tasen acallar  la  voz  del  espíritu  nuevo,  imponiendo  el 
sentido  literal.  Es-  igualmente  presumible  que  los  mas 
prudentes  se  empeñaran  en  transijir  con  la  razón  huma- 
na tomando  el  nuevo  camino  de  las  interpretaciones. 
Fué,  en  efecto,  entonces  (hacia  el  año  520  antes  de  J. 
C),  cuando  Theájenes,  de  Rhejio,  movido  probable- 
mente por  el  deseo  de  poner  a  salvo  los  mitos  contra  el 
ataque  de  la  escuela  escéptica  i  por  la  necesidad  de  es- 
plicar  sus  oscuridades  i  sus  contradicciones,  emitió,  por 
primera  vez,  la  idea  de  que  en  los  relatos  míticos  se^  en- 
cerraban dos  sentidos,  uno  literal  o  estrínseco,  i  otro  in- 
trínseco i  oculto  (b  b). 

Aquel  camino  era  el  de  la  salvación  porque  proponia 
una  conciliación  entre  la  verdad  antigua  i  la  verdad  nue- 
va. Los  paganos  mas  doctos,  que  no  querían  ni  renun- 
ciar a  los  mitos,  ni  defender  sus  inverosimilitudes,  adhi- 
rieron con  presteza  a  un  sistema  que  les  permitia  man- 
tenerse ñeles  a  sus  creencias  relijiosas  sin  chocar  con  la 
razón  humana.    Pausanias   refiere  que  cuando  empezó  a 


(b  b)  Dionisio  de  Halicarnaso,  Antiquiiks  Romaines^  t.  II,  liv. 
II,  chap.  VII,  pag.  42  et  43. 

Grote,  Histoire  de  Grlce^  t.  II,  Deuxiótne  Partie,  chap.  II,  pag.  145 
ái47. 
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escribir  su  Viaje  Histórico,  conceptuaba  estüpidas  e  in- 
dignas de  estudio  muchas  de  las  leyendas  míticas,  pero 
que  mas  tarde  se  habia  convencido  de  que  los  antiguos 
sabios  habían  hablado  de  intento  en  términos  enigmáti- 
cos i  de  que  todo  mito  encerraba  ocultas  algunas  precio- 
sas verdades.  En  consecuencia,  todo  hombre  piadoso 
debia  aplicarse  a  estudiar  los  relatos  míticos  para  desen- 
trañar de  ellos  el  sentido  oculto  (b  c). 

Siguiendo  el  camino  indicado  mas  bien  que  trazado 
por  Theájenes,  los  pensadores  griegos  se  dividieron  de 
pronto  en  dos  escuelas:  la  escuela  simbólica  que  conside- 
raba los  personajes  míticos  como  seres  imajinarios  inven- 
tados para  esplicar  verdades  morales;  i  la  escuela  alegó- 
rica, que  los  consideraba  como  seres  imajinarios  inven- 
tados para  personifícar  las  fuerzas  i  los  fenómenos  de  la 
naturaleza  (b  d). 

Estas  dos  escuelas  contaron  de  antiguo  un  gran  nú- 
mero de  renombrados  adeptos,  porque  alimentando  la 
propensión  de  los  metafísicos  a  la  lucubración  abstracta, 
una  i  otra  les  atraían  con  irresistible  incentivo.  Desde 
Anaxágorías  i  Platón,  nunca  han  faltado  entre  los  mitó- 
logos sutiles  desentraña  dores  de  símbolos  i  de  alegorías. 


(b  c)  Pausawias,  Vqyage  historiqucy  t.  II,  liv.  VIII,  chap.  VIII, 
pag.  148. 

••Aprés  avüir  reconnu  (dit  Tylor)  que  telle  légende  n'est  pas  le  récit 
réel  qu'elle  prétend  étre,  ils  ne  reffacent  pourtant  pas  de  leurs  livres  et 
de  leur  roémoire  comme  chose  absurde;  mais  ils  se  demandent  quel 
sens  orígind  elle  a  pu  avoir,  de  quelle  ancienne  histoire  elle  peut  sor- 
tir,  quel  événement  de  l'ordre  actuel  ou  quelle  notion  courante  peut 
luí  avoir  donné  naissance.fi  Tylor,  La  Civilisation  PrimitivCy  t.  I, 
chap.  VIII,  pag.  317. 

(b  d)  Lang,  Mythes^  Cuites  et  Religión,  chap.  I,  pag.  1 8. 
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En  la  primera  mitad  del  presente  siglo,  Creuzer  restau- 
ró ambas  escuelas  con  un  lujo  de  perspicua  erudición 
que  por  algunos  años  trasfirió  a  sus  manos  el  absoluto 
monopolio  de  las  interpretaciones  mitolójicas. 

Empero,  estas  escuela  han  sido  tanto  mas  vivamente 
combatidas  cuanto  mas  desembozadamente  han  manifes- 
tado su  ambición  de  constituirse  en  únicas  intérpretes  de 
la  mitolojía.  Se  ha  observado  con  mucha  razón  que  ver 
en  cada  mito  un  símbolo  o  una  alegoría  es  situarse  en  un 
punto  de  vista  que  no  es  el  de  los  primitivos  oyentes.  Si 
para  los  griegos  mas  antiguos  cada  mito  era  o  una  descrip- 
ción exacta  o  un  relato  fiel,  son  falsos  los  sistemas  de  in- 
terpretación que  a  cuenta  de  una  verdad  real  dan  una 
verdad  alegórica  o  una  verdad  simbólica.  Esencialmente 
lo  que  estas  escuelas  hacen  al  descifrar  los  mitos  es  bus- 
car, nó  lo  que  en  ellos  haya  de  verdadero,  sino  loque  haya 
en  ellos  de  verosímil,  o  simplemente  de  posible.  Siguiendo 
rigurosamente  este  sistema,  podemos  dar  a  cada  mito  las 
mas  varias  interpretaciones.  Si,  por  ejemplo,  nos  preocu- 
pan los  estudios  económicos  (dice  Tylor),  podemos  tomar 
el  mito  de  Perseo  como  una  alegoría  del  Comercio;  Per- 
seo  personificaría  el  trabajo,  i  Andrómeda  encontrada  por 
él  seria  la  ganancia,  la  cual  amagada  por  el  peligro  de  que 
el  monstruo,  el  capital  la  devore,  es  libertada  por  Perseo 
que  la  conduce  en  triunfo.  Así  es  como  se  presenta  a 
Jale,  el  matador  dejigantes,  como  un  símbolo  de  la  es- 
tincion  de  la  raza  ciclópea;  a  Prometeo,  el  projenitor  de 
la  humanidad,  como  un  escultor  que  hacia  pequeñas  es- 
tatuas de  arcilla,  i  cuando  se  refiere  que  Dédalo  hizo 
unas  que  andaban^  se  debe  entender  que  lo  que  hizo  fué 
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perfeccionar  la  estatuaria  separando  las  piernas  (be). 
Esto  signifícá  que  los  simbolistas  no  necesitan  la  verdad 
para  declararse  satisfechos;  les   bastan    las  apariencias. 

Por  último,  se  ha  observado  que  el  simbolismo  nun- 
ca logró  interpretar  satisfactoriamente  mas  que  una 
pequeña  parte  de  la  mitolojía.  Apesar  de  toda  la  erudi- 
ción i  de  todo  el  injenio  que  él  ha  gastado,  este  método 
interpretativo  no  ha  podido  dar  con  seguridad  mas  de 
unos  pocos  pasos,  en  seguida  ha  recurrido  a  sutilezas  i 
conjeturas  gratuitas  i  pueriles,  i  por  último,  ha  tenida 
que  confesar  su  impotencia  (bf).  Entre  los  antiguos 
estas  dos  escuelas  tropezaron  sin  duda  con  invencible 
resistencia  de  parte  de  las  familias  eupatridas  porque 
convertir  sus  projenitores  divinos  en  personajes  pura- 
mente simbólicos  o  alegóricos  era  quitarles  los  funda- 
mentos de  sus  jenealojías  i  de  su  orgullo. 

Movidos  por  el  propósito  de  correjir  los  defectos  del 
simbolismo,  algunos  escritores  idearon  el  sistema  de  las 
interpretaciones  históricas.   En  su  sentir,  todo  mito  re- 


(b  e)  Tylor,  La  Civilization  Frimitive^  1. 1,  chap.  VIII,  pag.  317  et 
318  et  chap.  IX,  pag.  366. 

(b  f)  Grote,  Histoirc  de  Grke,  t.  I,  Premiare  Partíe,  chap.  I,  pag.  3. 

iiQuelque  ingéníeux  et  savants  que  soient,  les  systfemes  rationnels 
destines  á  expliquer  les  mythes  (dít  Tylor),  ils  sont  tous,  sans  aucun 
doute,  destines  k  disparaitre.  Ce  n'est  pas  que  leurs  intérprétations  soi- 
ent  démontrées  itnpossibles,  mais  la  recherche  de  la  probabilité  dans 
rinterprétation  mythologique  est  un  procede  de  si  peu  de  valeur  qu' 
il  serait  á  souhaiter  qu'  on  en  eüt  moins  usen.  Tylor,  La  Civilization 
Primitive^   t.  I.  chap.  VIII.,  pag.  320. 

£r£al,  Mélanges  de  Mytologté^  pag.  3. 

GoGUKT,  De  t Origine  des  ¿ois,  des  atts  et  des  sciences^  t.  VI,  §  I,  pag.  4. 
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cordaba  un  suceso  mas  o  menos  desfigurado  por  el  sobre- 
naturalismo,  i  bajo  la  capa  de  cada  dios,  se  encubría  un 
hombre  mas  o  menos  ilustre  de  los  pasados  tiempos. 
Los  mitólogos  debían  reducir  ^us  estudios  a  estraer  una 
historia  de  cada  fábula,  i  un  personaje  histórico  de  cada 
personaje  mítico. 

£1  pensador  que  aplicó  mas  estensamente  i  con  mayor 
valentía  el  nuevo  sistema  deí  interpretación  fué  Evhe- 
merus,  de  Mesenia,  contemporáneo  de  Alejandro  el 
Grande  i  de  Cassandra,  de  Macedonia.  Si  hemos  de 
atenernos  a  los  pocos  fragmentos  que  de  él  se  conservan 
i  a  los  comentarios  ora  favorables  ora  adversos  que  su 
doctrina  provocó,  Evhemerus  en  su  Historia  Sacra  re- 
presentó a  los  dioses  i  a  los  semidioses  como  hombres 
superiores  que  después  de  su  muerte  habian  sido  divini- 
zados en  premio  de  sus  méritos  i  en  recompensa  de  sus 
servicios.  Para  el  evhemerismo,  la  serpiente  Python  fué 
un  antiguo  i  cruel  tirano  de  Grecia;  la  Chimera  fué  un 
pirata  licio  llamado  Chimarros;  Hércules,  un  jefe  fenicio 
que  fundó  colonias  en  España,  en  las  Galias  i  en  Italia; 
Júpiter,  un  antiguo  rei  de  Creta;  Atlas,  un  grande  astró- 
nomo que  por  haber  construido  una  reducción  del  globo 
terrestre,  se  pinta  como  un  jigante  que  lleva  la  tierra 
sobre  sus  hombros,  etc.,  etc.  (b  g). 


(b  g)  DioDORO  DE  Sicilia,  BMothkque  Historique^  liv.  VI. 

Max  Müller,  Nouvelies  le^ons  sur  la  Science  du  Langage,  t.  II,  neu- 
vifeme  le9on,  pag.  128  et  suivants. 

Grote,  Hisioire  de  Grkc,  t.  II,  pag.  136  a  139. 

Bréal  observa  que  algunos  mitólogos  modernos,  convencidos  de  la 
verdad  de  los  mitos,  han  tratado  de  conciliarios  con  la  leyenda  bíblica, 
i  descubriendo  pueriles  analojfas,  han  enseñado  que  Tiphon  es  el  mis- 
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Tal  fué  el  evhemensmo.  Reacción  de  la  razón  hunna- 
na  contra  la  credulidad  vulgar  i  ariete  formidable  diriji- 
do  sin  que  su  autor  se  lo  propusiera  contra  el  Olimpo, 
contra  los  dioses  i  contra  el  sobrenaturalismo,  la  nueva 
doctrina  no  fué  popular  porque  propendia  a  disipar  ilu- 
siones, cuales  son  las  relijiosas,  que  tienen  sus  raices  en 
el  corazón  i  en  la  conciencia  de  las  muchedumbres.  Juz- 
gando a  Evhemerus  por  la  tendencia  de  su  doctrina  mas 
bien  que  por  su  misma  doctrina,  los  contemporáneos  le 
acusaron  de  ateísmo;  i  como  no  podía  convertir  los  rela- 
tos míticos  en  relatos  históricos  sino  recurriendo  en  oca- 
siones a  risibles  conjeturas,  Strabon  declaró  que  el  nom- 
bre de  Evhemerus  era  sinómino  de  mentira. 

Empero,  las  hostilidades  déla  ortodojia  escandalizada 
no  lograron  impedir  la  aceptación  de  la  nueva  doctrina. 
Manifestación  de  aquella  tendencia  que  en  los  pueblos 
cultos  se  desarrolla  a  buscar  la  esplicacion  natural  i  po- 
sitiva de  todas  las  cosas,  el  evhemerismo  fué  aceptado 
con  mas  o  menos  reservas  por  la  cuasi  totalidad  de  los 
cronistas  posteriores.  Aun  aquellos  que  lo  impugnaban 
en  abstracto  por  su  tendencia  atea,  no  hacian  mas  que 
adoptarlo  como  guía  cuando  se  echaban  a  buscar  una 
base  histórica  en  cada  mito  i  cuando  suprimían  en  los 


mo  rei  Tog  mencionado  en  el  Deuteronomio,  último  de  los  jigantes; 
que  Saturno  es  nada  menos  que  Noé  en  persona;  que  sus  tres  hijos 
Jdpiter,  Neptuno  i  Pluton  divinizados  por  los  paganos  son  Sem,  Cham 
i  Japhet;  i  que  Hércules  fué  un  jefe  fenicio  que  fundó  colonias  en  Es- 
paña, en  la  Galla  i  en  Italia.  Un  autor  ha  fijado  la  fecha  del  adveni- 
miento de  Júpiter  i  la  duración  de  su  reinado,  i  otro  da  la  lista  com- 
pleta de  todos  los  dioses  presentándolos  como  antiguos  reyes  griegos. 
Bríal,  Aíélanges  de  Mythologie^  pag.  21  a  23  et  137. 
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relatos  míticos  lo  sobrenatural,  lo  absurdo  i  lo  contra- 
dictorio para  darles  verosimilitud  (b  h). 

Strabon  habla  de  Ephoro,  historiador  que  se  alzaba 
contra  aquellos  que  en  la  historia  conservaban  el  amor  a 
lo  maravilloso  i  que  protestaba  de  su  respeto  a  la  verdad. 
Entre  tanto,  este  escritor  a  quien  Polibio  alababa  por 
su  exactitud,  lo  único  que  hizo  al  narrar  los  sucesos  re- 
cordados por  las  antiguas  tradiciones  fué  despojarlos  de 
su  carácter  maravilloso.  Donde  ellas  hacian  intervenir  a 
la  diosa  Themis.  él  hacia  obrar  a  una  mujer  del  mismo 
nombre;  en  vez  de  una  serpiente  puso  a  un  hombre,  i  de 
Apolo  hizo  un  simple  mortal.  Una  vez  que  convirtió  los 
dioses  en  hombres  i  en  sucesos  naturales  los  prodijios, 
aceptó  todas  las  fábulas  tradicionales  como  historia  posi- 
tiva {b  i). 

El  evhemerismo  pareció  haber  recibido  la  sanción  de- 
finitiva de  la  posteridad  durante  las  luchas  relijiosas  de 
los  primeros  siglos  de  nuestra  Era.  Empeñados  en  ne- 
gar la  existencia  de  las  divinidades  paganas,  los  padres 
apolojéticos  ensalzaron  a  Evhemerus  liasta  las  nubes 
para  citarle  como  autoridad  irrecusable  cuando  se  pro- 
ponian  probar  que  los  dioses  adorados  por  los  jentiles 
habían  sido  hombres  de  carne  i  hueso  que  antiguamente 
habian  vivido  en  la  tierra  {b  j). 

Educados  en  este  criterio,  muchos  de  los  cronistas 


(b  h)  DioDORO  DE  Sicilia,  Bibliothkqiu  Hisiorique^  liv,  IV,  chap. 
VIL 

Marquardt,  Le  Cuite  chez  les  Romains^  pag.  7*0  et  71. 

(b  i)  Strabon,  Ghgraphie,  t.  II,  liv.  IX,  chap.  III,  §  11  et  12. 

(b  j)  San  Agustín,  La  Cité  de  Dieu^  t.  I,  liv.  VI,  chap.  VII,  et  i. 
III  liv.  XVIII,  chap.  VIII  et  XIV. 
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católicos  que  desde  los  principios  de  la  Edad  Moderna 
han  escrito  historias  jenerales  que  empiezan  en  la  crea- 
ción del  mundo,  no  han  tenido  escrúpulos  en  utilizar  los 
personafes  mitolójicos  para  llenar  los  siglos  prehistóricos. 
Por  ejemplo,  así  es  como  procede  Mariana.  Por  cierto,  el 
historiador  español  no  cree  en  la  divinidad  de  los  héroes 
paganos,  pero  cree  en  todas  las  hazañas  i  patrañas  que 
las  tradiciones  jentiles  les  atribuian;  i  así  habla  de  Hér- 
cules como  de  un  valeroso  i  aventurero  capitán  de  los 
tiempos  lejendarios,  refiere  el  viaje  de  este  fantástico 
personaje  a  España  i  recuerda  un  singular  combate  en 
que  venció  a  tres  hermanos  que  la  oprimian.  •»  Después 
desta  victoria  (dice)  hizo  ^echar  en  el  mar  (de  Cádiz) 
grandes  piedras  i  materiales  con  que  levantó  de  la  una 
parte  i  de  la  otra  dos  montes;  de  los  cuales  el  de  la  parte 
de  España  se  llama  Calpe,  i  el  otro  que  está  en  África, 
Abyla:  estos  montes  se  dijeron  las  Columnas  de  Hércu- 
les!» (b  k). 

El  siglo  XVín  fué  un  siglo  de  grande  auje  para  el 
evhemerismo.  A  consecuencia  del  vigoroso  estímulo  que 
la  filosofía  racionalista  dio  entonces  al  escepticismo  his- 
tórico, los  grandes  investigadores  sintieron  la  necesidad 
de  renovar  la  historia  primitiva  de  los  pueblos,  i  para 
quitarle  la  inverosimilitud,  redujeron  a  los  antiguos  dio- 
ses a  la  modesta  condición  de  personajes  humanos.  Len- 
glet  du  Fresnoy  observaba  con  mucha  razón  que  la  je- 
nealojía  de  los  dioses  probaba  por  sí  sola  que  ellos  fueron 
hombres,  hombres  que  nacieron,  crecieron,  vivieron  i 
murieron  como  los  demás;  i  en  conformidad  con  esta 


(b  k)  Mariana,  Historia  de  España^  t.  I.  iib.  I,  cap.  VIH,  páj.  32. 
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doctrina,  habló  de  Saturno,  de  Urano,  de  Júpiter,  etc., 
como  quien  habla  de  ios  jefes  i  fundadores  de  un  pue- 
blo {b  1). 

A  pesar  de  su  antiguo  predominio,  en  nuestros  dias, 
e^l  evhemerismo  mas  bien  ha  sido  debilitado  que  no  afian- 
zado por  las  investigaciones  históricas.  Sin  negar  que  en 
algunos  mitos  haya  base  histórica,  ellas  han  demostrado 
que  no  se  consigue  determinarla  con  solo  despojar  de  lo 
sobrenatural  a  los  sucesos  i  de  la  divinidad  a  los  dioses. 
No  todos  los  dioses  han  sido  hombres.  No  todos  los 
mitos  son  de  oríjen  histórico. 

§  i6.  La  escuela  filotójica  i  la  escuela  etnográfica. — 
Carácter  común  de  las  escuelas  antiguas  fué  su  tenden- 
cia a  estudiar  los  mitos,  para  esplícarlos,  en  el  estado  de 
pleno  desarrollo.  Formados  los  mas  en  siglos  ya  remo- 
tos, las  escuelas  ios  tomaban  tales  cuales  ellos  llegaban 
a  sus  manos  porque  no  conocían  procedimientos  inves- 
tigatorios  para  averiguar  su  formación  orijinaria  i  sus 
posteriores  trasformaciones.  En  semejantes  condiciones, 
lo  único  que  podían  hacer  es  io  que  efectivamente  hi- 
cieron: proponer  sistemas  de  interpretación  que  a  causa 
de  su  naturaleza  esencialmente  imajinaria,  fallaban  ante 
cualquiera  oscuridad  o  contradicción. 

Tomando  por  primera  vez  ei  camino  indicado  por  la 
lójica  aristotélica,  los  mitólogos  contemporáneos,  se  han 
propuesto  estudiar  los  mitos  desde  sus  oríjenes,  a  fín 
de  ponerse  en  grado  de  averiguar  sus  causas,  sus  tras- 
formaciones,  sus  alteraciones,  i  el  primitivo  sentido  de 


(b  1)  Lenglet  du  Fresnoy,  Supplkment  de  la  MHhode  pour  étudier 
fHisíoire^  X«  discours,  pag«  laS. 
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cada  uno.  En  el  campo  de  estas  nuevas  investigaciones, 
se  ha  hecho  notar  particularmente  la  escuela  fílolójica  de 
los  indtanistas,  porque  a  poco  de  descubrirse  el  sánscri- 
to, se  presentó  al  mundo  sabio  con  ia  pretensión  de  ha- 
ber encontrado  la  clave  del  enigma  {6  m). 

Corresponde  a  Max  Müller  el  honor  de  haber  sido 
uno  de  los  primeros  sabios  que  han  tratado  de  esplicar 
los  mitos  por  medio  de  la  ñlolojia.  Según  él,  basta  res- 
tituir a  las  voces  míticas  su  sentido  orijinario  para  escla- 
recer los  mitos.  Dada  la  pobreza  que  primitivamente 
debe  distinguir  al  lenguaje,  es  fuerza  que  en  estos  estu- 
dios nos  habituemos  a  ver  empleadas  las  palabras  con 
sentidos  que  para  nosotros  son  ñgurados»  pero  que  para 
el  hombre  de  las  sociedades  atrasadas  son  propios.  Cuan- 
do nosotros  hablamos  del  sol  que  sigue  a  la  aurora,  él 
habla  del  sol  que  ama  i  abraza  a  la  aurora.  Lo  que  para 
nosotros  es  una  puesta  de  sol,  para  él  es  un  sol  que  en^ 
vejece,  que  decae  o  que  muere.  Nuestro  aparecimiento 
del  sol  es  para  él  la  noche  que  da  a  luz  un  hijo  brillan- 
te {bn). 

En  sentir  del  eminente  indianista  "está  plenamente 
probado  que  la  mitolojía  no  es  mas  que  una  fase  del  de- 
sarrollo del  lenguajeit;  i  por  tanto  no  hai  mas  medio  de 
descifrarla  que  averiguar  el  sentido  orijinario  de  los 
nombres  i  de  las  espresiones.  A  su  juicio,  la  mitolojía  de 


(b  m)  Max  Müllkr,  Nauvelles  Ufons  sur  ¡a  Science  du  Langage^  t. 
II,  Neuvibme  le^on,  pag.  138  et  145. 

Tylor,  La  Chnlization  Prtmitive,  t.  I,  chap.  VIII,  pag.  324. 

Regnaud,  Comment  naissent  les  Mythes,  préface. 

(b  n)  Max  Múllbr,  Myihologie  Comparte^  I,  pag.  84.  Nouvelles 
Études  de  Myihohgie^  chap.  11^  pag.  51,  53,  83  et  84. 
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Homero  es  un  simple  desarrollo  de  la  de  los  Vedas.  En 
la  literatura  helénica  aparecen  formados  i  envejecidos 
los  mismos  mitos  que  en  la  literatura  sánscrita  aparecen 
en  estado  informe  i  rudimentario.  Orijinaríamente  estos 
mitos  no  tuvieron  existencia  sustancial.  Los  padres  de 
la  Iglesia  se  equivocaron  al  tomar  los  dioses  paganos 
por  demonios  reales.  Estos  eran  nomina  non  numina. 
Los  seres  que  nosotros  denominamos  dioses  de  la  mito- 
lojía  no  eran  en  realidad  mas  que  ajentes  de  los  grandes 
fenómenos  de  la  naturaleza.  Los  nombres  de  héroes  i 
dioses  forman  los  materiales  mas  antiguos  que  los  mito- 
grafos  pueden  utilizar;  i  la  llave  mas  segura  de  los  enig- 
mas de  la  mitolojía  es  el  análisis  etimolójico  de  la  ono- 
mástica (óñ). 

Por  via  de  ejemplo  de  la  manera  como  la  escuela  filo- 
lójica  emplea  su  método  interpretativo,  descifraremos, 
siguiendo  a  Bréal,  uno  de  los  mitos  mas  famosos  i  mas 
enigmáticos  del  politeismo  greco-romano. 

Según  las  tradiciones  mitolójicas  de  los  romanos,  en 
una  época  tan  remota  cuanto  indeterminada  Hércules 
llegó  apacentando  sus  vacas  a  orillas  del  Tiber,  al  lugar 
donde  siglos  mas  tarde  se  levantó  la  ciudad  de  Roma. 
En  un  momento  de  distracción,  un  monstruo  de  tres  ca- 
bezas llamado  Caco  le  hurtó  las  vacas,  i  a  fin  de  evitar 
que  Hércules  le  descubriese  siguiendo  las  huellas  desús 
pasos,  arrastró  los  animales  hacia  atrás  hasta  introducir- 
los en  su  antro.  Mas,  guiado  por  el  mujido  de  las  vacas, 
el  héroe  se  fué  directamente  a  la  caverna,  i  a  pesar  del 


1 


(b  ft)  Max  Mülleb,  NouvelUi  Études  de  Mythologie,  chap.  I,  pag. 
i6  et  28  et  chap.  II,  pag.  51,  52  et  66,  chap.  V,  pag.  301. 
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fuego  ¡  el  humo  que  Caco  vomitaba,  Hércules  le  -mató. 
En  comprobación,  los  romanos,  que  consideraban  este 
mito  como  un  relato  absolutamente  histórico,  indicaban 
el  campo  donde  habian  sido  hurtadas  las  vacas,  la  ca- 
verna donde  se  las  habia  escondido,  el  ara  que  Hércules 
habia  levantado  a  Júpiter,  etc. 

Estas  indicaciones  topográficas  i  minuciosas  daban  al 
mito  tal  semblante  de  verosimilitud  que  durante  siglos 
los  mitógrafos  han  andado  desorientados  buscando  tras 
de  él  algún  fondo  histórico.  En  Grecia  el  mismo  mito 
estaba  formado  por  Gerion  que  le  habia  hurtado  unos 
bueyes  a  Júpiter,  i  por  Heracles  que  habia  matado  al 
ladrón;  pero  esta  repetición  del  mito  en  circunstancias 
locales  diferentes  no  daba  luz  alguna  para  descifrarlo. 
Pues  bien,  medíante  el  ausilio  de  la  fílolojía,  los  orienta- 
listas han  descubierto  la  esplicacion  en  la  India.  La  mi- 
tolojía  indú  contiene  el  mismo  mito:  allí  aparece  Vritra 
hurtando  sus  bueyes  o  vacas  a  Indra,  sobreviene  en  con- 
secuencia una  lucha  a  muerte,  i  al  fín  Indra  descarga  su 
masa  sobre  el  ladrón  i  le  mata.  Pero  en  el  sánscrito,  los 
nombres  de  estos  personajes  míticos  tienen  significados 
comunes  i  haciendo  la  traducción  resulta  que  Indra  es  el 
sol;  que  Vritra  es  la  nube  que  oculta  o  hurta  los  rayos 
del  sol;  que  en  seguida  sobreviene  una  tempestad;  i  que 
descargando  truenos  i  rayos,  el  astro  deshace  a  la  nube  i 
reaparece  triunfante  (óo). 

Por  su  naturaleza,  la  escuela  fílolójica  no  ha  sujerido 
una  nueva  doctrina  para  interpretar  los  mitos,  sino  que 


(b  o)  Bréal,  Mélanges  de  Mythoiogie  et  de  Lin^istique^  pag.   44  a 
48,  63,  64,  et  88  á  90. 
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ha  suministrado  un  nuevo  método  para  descubrir  su  sen- 
tido orijinario.  Según  ella,  no  hai  mitos  históricos.  Solo 
hai  mitos  descriptivos  que  por  desfiguración  del  lengua- 
je nos  parecen  ser  simbólicos  o  alegóricos.  Lo  único  que 
incumbe  a  la  ciencia  es  restituir,  por  medio  de  la  filolojía 
comparada,  el  sentido  propio  que  cada  uno  de  ellos  tuvo 
orijinariamente  para  el  pueblo  que  los  formó  {bp). 

A  semejanza  de  las  antiguas  escuelas,  la  escuela  ñlo- 
lójica  ha  tenido  un  período  de  casi  absoluto  predominio 
durante  el  cual  se  ha  sentido  halagada  por  la  ilusión  de 
haber  descubierto  la  verdadera  clave  del  enigma.  Mas, 
aun  cuando  se  ha  presentado  garantizada  por  un  gran 
caudal  de  saber,  últimamente  se  ha  impugnado  con  ca- 
lor i  con  razón  su  pretensión  de  espücar  por  sí  sola  la 
mitolojía  entera.  Sin  negar  la  verdad  de  algunas  inter- 
pretaciones filolójicas,  se  observa  que  el  nuevo  método 
no  tiene  eficacia  alguna  para  descifrar  los  mitos  históri- 
cos, i  no  ofrece  completas  seguridades  para  descifrar  los 
simbólicos  i  los  alegóricos. 

Para  espücar  los  mitos,  Lang  enseña  que  se  debe  dis- 
tinguir aquellos  que  por  naturaleza  son  racionales,  de 
aquellos  que  física  o  moralmente  son  irracionales.  Cuan- 
do un  salvaje  nos  dice,  por  ejemplo,  que  un  ser  superior 
enseñó  a  su  tribu  el  arte  de  los  metales  o  de  la  agricul- 
tura, no  tenemos  que  trabajar  mucho  para  colejir  que 
algún  hombre  inventó  o  importó  estas  artes.  Pero  cuan- 
do se  nos  dice  que  ellas  fueron  enseñadas  por  un  perro, 
por  un  castor  u  otro  animal,  o  que  el   dios  Indra   nació 


(b  p)  Max  Müller,  Mythologie  Comparte^   I,   pag.  98,  99^  207 
209. 
Tylor,  La  Civiiizatton  Primitive,  t.  I,  chap.  IX,  pag.  367. 
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del  mismo  seno  que  dio  a  luz  un  toro,  o  que  Zeus  se 
trasformó  en  cisne;  entonces  nos  encontramos  ante  he- 
chos que  es  menester  interpretar  para  poder  espli- 
car  (6  q). 

Pero  ¿cómo  esplicar  lo  que  a  primera  vista  parece 
irracional,  monstruoso  i  absurdo?  En  el  sentir  de  Lang, 
todos  los  mitos  tienen  esplicacion;mas  para  encontrarla, 
no  debemos  estudiarlos  en  ningún  sistema  en  que  ellos 
aparezcan  ya  plenamente  desarrollados,  sino  que  debe- 
mos estudiar  su  formación  orijinaria.  No  se  forman  los 
mitos  en  estados  sociales  en  que  predomina  la  razón;  ni 
son  productos  reflexivos  de  la  especulación  filosófica; 
son,  al  contrario,  creencias  de  naturaleza  mui  primitiva 
que  esplican  los  hechos  en  la  forma  en  que  el  salvaje 
crédulo  e  ignorante  los  ve;  por  consiguiente,  es  a  la  et- 
nografía a  quien  incumbe  enseñarnos  cómo  se  forman 
los  mitos  absurdos  en  las  sociedades  mas  atrasadas  de 
nuestros  días  para  esplicarnos  los  mitos  absurdos  que 
las  sociedades  prehistóricas  legaron  a  la  antigüedad 
clásica  (b  r). 

Según  la  doctrina  de  Lang,  doctrina  que  he  resumido 
mas  arriba,  los  mitos  no  son  en  jeneral  creaciones  sistemá- 
ticas de  los  pensadores  o  de  los  sacerdotes»  Salvas  pocas 
escepciones  que  se  distinguen  por  su  estudiado  artificio, 
los  mitos  son  frutos  espontáneos  de  ¡a  imajinacion  po- 
pular, que  se  producen  sin  orden,  sin  concierto,  sin  res- 
petar las  diferencias  de  lugares,  sin  tener  cuenta  de  la 
sucesión  de  los  tiempos,  i  sin  mas  lójica  que  la  de  espre- 


(b  q)  Lang,  MytheSy  Cuites  et  Religión^  chap.  I,  pag.  9. 
(b  r)  1-,ANG,  ob.  cit,  chap.  II,  pag.  30. 
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sar  siempre  los  sentimientos  i  las  ideas  del  vulgo.  Lo 
único  que  el  mito  necesita  para  conquistar  la  populari- 
dad i  garantir  su  perpetuidad  es  que  por  medio  de  la 
intervención  de  algún  numen  esplique  el  hecho,  el  suce- 
so o  el  fenómeno  que  impresiona  mas  o  menos  viva- 
mente al  pueblo  i  que  a  causa  de  la  jeneral  ignorancia, 
no  se  puede  esplicar  de  una  manera  natural.  Que  los 
mitos  sean  absurdos  no  es  motivo  para  que  se  los  recha- 
ce; lo  absurdo  no  ofende  a  la  razón  del  ignorante,  i,  en 
cambio  halaga  su  imajinacíon.  Que  sean  contradictorios, 
tampoco  es  motivo  para  repudiarlos;  las  contradicciones, 
que  resaltan  en  las  narraciones  continuas,  no  se  notan 
en  los  relatos  anecdóticos. 

Lo  mas  inesplicable  que  hai  en  los  mitos,  su  carácter 
maraviloso,  es  lo  mas  natural  para  la  indocta  imajina- 
cion  del  vulgo.  Educado  en  la  doctrina  del  prodijio  i  del 
milagro,  el  vulgo  no  comprende  la  historia  positiva. 
Para  él  solo  ocurren  naturalmente  los  sucesos  que  se 
efectúan  ante  sus  propios  ojos;  i  en  cuanto  a  los  que 
han  ocurrido  en  tiempos  pasados,  no  se  los  esplica 
sino  atribuyéndolos  a  potencias  sobrenaturales.  Cuando 
los  sucesos  del  pasado  llegan  a  sus  oidos  en  su  forma 
natural,  sin  el  ropaje  de  lo  maravilloso,  no  les  presta 
atención  i  los  deja  caer  en  el  olvido.  Con  el  revestimien- 
to sobrenatural,  ellos  se  desfiguran,  pero  a  la  vez  cauti- 
van el  interés  popular  i  garantizan  la  perpetuidad  de  su 
recuerdo. 

Aun  cuando  la  escuela  de  Lang  parece  haber  surjido 
como  una  protesta  en  contra  de  la  escuela  de  Max  Mü- 
11er,  en  el  fondo  no  hai  oposición  alguna  entre  una  i  otra 
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(bs)  i  al  contrario,  ambas  se  completan  ¡  auxilian,  por- 
que si  la  filolojía  comparada  sirve  para  descifrar  algunos 
mitos  oscuros  i  enigmáticos,  la  etnografía  esplica  de  una 
manera  plenamente  satisfactoria  la  existencia  misma  de 
los  mitos.  A  la  doctrina  clásica  f'^ /^,  que  de  importación 
en  importación  atribuia  ajos  dioses  de  Roma  oríjen  grie- 
go; a  los  de  Grecia,  orljen  fenicio;  a  los  de  Fenicia,  oríjen 
caldeo  hasta  llegar  a  la  India,  laboratorio  primitivo  i  único 
de  mitos,  se  ha  sostituido  ahora  la  doctrina  etnográfica, 
que  atribuye  carácter  auchtóchtono  a  todas  las  divinida- 
des de  cada  pueblo,  salvas  pocas  escepciones.  Todas  ellas 
son  personificaciones  de  objetos  naturales  inventadas 
en  cada  lugar  para  esplicar  los  fenómenos  físicos. 

Pero  esta  doctrina  no  da  luz  para  aclarar  las  oscurida- 
des de  los  mitos,  para  conciliar  sus  contradicciones,  para 
esplicar  sus  monstruosidades.  Con  saber  que  el  mito  de 
Kronos,  el  dios  que  devoraba  a  sus  propios  hijos,  fué  in- 
ventado en  un  estado  mental  primitivo,  no  sabemos  cuál 
es  el  sentido  racional  que  debemos  atribuirle  para  esplicar 
tamaña  monstruosidad.  Pues  bien,  la  escuela  filolójica 
nos  da  en  muchos  casos  la  clave.  Averiguando  el  sentido 
etimolójico  de  algunos  nombres,  ha  rehecho  la  descripción 
de  los  fenómenos  envueltos  en  los  mitos  i  ha  concíliado 
lo  contradictorio,  aclarado  lo  oscuro,  esplicado  lo  mons- 
truoso. 


(bs)  Max  Müller,  Nouvelles  Études  de  A/yi/iologie,  chap.  II, 
pag.  134- 

(b  t)  Béraro,  De  /'  Origine  des  Cuites  Arcadiens^  Introduction, 
pag  6  á  9. 
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LaLeyexila 

Sumario. — §  17.  La  Leyenda.— §  18.  Formación  evolutiva  de  las  le- 
yendas.— §  19.  Las  leyendas  falsas.— §  20.  Las  narraciones  jenea- 
lójicas. — §  21.  Las  leyendas  bíblicasv — §  22.  Las  leyendas  evanjé- 
licas. — §  23.  Canonización  de  las  leyendas  relijiosas. 


§.17,  La  leyenda.  Empleo  la  noz leyenda  en  el  senti- 
do de  narración  escrita  de  sucesos  que  se  suponen  rea- 
lizados en  siglos  históricos  i  cuyo  recuerdo  se  ha  conser- 
vado durante  algún  tiempo  por  medio  de  la  tradición. 

Transición  entre  la  crónica,  a  la  cual  se  asemeja  en  la 
forma  ¡  la  tradición,  cuyo  fondo  reproduce  plásticamente, 
la  leyenda  es  uno  de  los  primeros  frutos  de  la  escritura. 
Mientras  el  hombre  tiene  que  fiar  a  su  sola  memoria  la 
perpetuación  de  sus  recuerdos,  las  composiciones  métricas 
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que  tanto  facilitan  la  rt-tentiva  (§  3),  son  las  mas  preferi- 
das para  conservar  el  de  los  principales  acontecimientos. 
Mas,  cuando  se  adopta  el  maravilloso  invento  de  la 
escritura,  después  de  los  primeros  siglos,  durante  los  cua- 
les parece  no  ser  utilizado  sino  para  redactar  anales,  ins- 
cripciones i  poesías  narrativas,  se  la  empieza  a  emancipar 
de  la  forma  métrica  instituyéndose  jéneros  literarios  que 
se  valen  esclusivamente  de  la  prosa. 

Esta  evolución  de  la  literatura  se  puede  seguir  paso  a 
paso  en  Grecia  i  consiguientemente  en  Roma.  Hasta  el 
siglo  VI  antes  de  nuestra  Era,  los  griegos  no  utilizaron 
la  -escritura  mas  que  para  hacer  composiciones  métricas 
o  para  reproducir  las  que  corrían  de  boca  en  boca.  Mas, 
a  partir  de  Solón  i  de  Theognis  (observa  Grote)  empieza 
la  Era  de  la  prosa,  hecho  cuya  importancia  no  se  puede 
exajerar  porque  a  la  vez  significa  un  progreso  en  la  ma- 
nera de  aprovechar  los  anales  i  la  institución  de  una 
nueva  rama  de  la  literatura  (a). 

Quiénes  fueron  los  inventores  del  arte  de  escribir  en 
prosa'es  punto  acaso  insoluble  de  la  historia  literaria. 
En  la  antigua  Grecia,  se  atribuia  este  honor  por  unos  a 
Pherécides  de  Syros,  por  otros  a  Hacatea  de  Mileto,  i 
por  los  mas  a  Cadmo  de  In  misma  nacionalidad.  Pero  lo 
mas  probable  es  que  el  arte  indicado  no  haya  nacido 
como  obra  de  una  invención  indiv'idual,  sino  como  fruto 
de  la  labor  insensible  i  colectiva  de  varias  jeneraciones. 
Lo  único  que  hai  de  cierto  es  que  son   los   logógrafos 


(a)  Grote,  Histoire  de  Grhce^  t.  II,  Deuxiéme  Partie,  chap.  II, 
pag.  89. 

CRor^ET,  Histoire  de  la  Littérature  Grecque^  t.  II,  chap.  IX,  pag. 
471. 
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í  los  miiógrafos,  esto  es,  los  redactores  de  tradiciones 
históricas  i  de  tradiciones  mitolójicas,  los  primeros  que 
en  la  historia  h'teraria  de  aquel  pueblo  aparecen  escri- 
biendo en  prosa. 

Esta  circunstancia  no  fué  ni  obra  del  acaso  ni  peculia- 
ridad de  la  raza  helénica.  Dado  el  lento  i  gradual  des- 
arrollo de  la  intelijencia  humana,  el  arte  literaria  no  pue- 
de empezar  produciendo  obras  mas  o  menos  laboriosas 
de  imajinacion  o  de  observación.  Cuando  se  principia  a 
emplear  la  prosa,  los  hombres  no  están  preparados  para 
el  trabajo  intelectual.  Los  primeros  prosistas  no  pueden 
ser  verdaderos  escritores,  esto  es,  autores  que  redactan 
las  obras  de  sus  propias  lucubraciones  i  estudios,  sino 
simples  trasladores,  o  sea,  recopiladores  que  ponen  por 
eácrito  las  nociones  i  noticias  que  corren  de  boca  en  bo- 
ca. En  realidad,  la  falta  de  actividad  intelectual  de  los 
primeros  escritores,  falta  que  Renán  juzgaba  ser  pecu- 
liar de  los  de  Oriente,  es  propia  de  aquel  estado  social 
en  que  se  empieza,  a  practicar  el  arte  de  la  escritura. 
Estiídiese  la  historia  literaria  de  la  India,  de  Israel,  de 
Grecia,  de  Jonia,  de  Roma,  i  se  verá  que  en  todos  estos 
pueblos  los  primeros  siglos  de  la  literatura  no  ofrecen  ni 
una  sola  obra  orijinal  (b). 

Max  Müller  observa  que  de  las  obras  sagradas  de  la 
India,  solo  el  Veda  es  conocido  bajo  la  denominación  de 


(b)  Plinio,  Histoire  Naturelle,  t.  I,  liv.  V^  chap.  XXXI,  §  i  et  chap. 
LVII,  §  il 

Flavio  Josefo,  Rkponse  á  Appion^  chap.  I,  pag.  828  des   Ocuvres, 

Daunou,  Cours  (VÉtudes  histortgues,  t.  I,  liv.  I,  chap.  IV,  pag.  124. 

Croiset,  Histoire  de  la  Littkraiure  grecque^  t.  II,  chap.  IX,  pag.  544 
k  548,  et  chap.  X,  pag.  589. 

Reman,  observa  que  »'la  época  en  que  se  jeneraliza  el  uso  de  la  es- 
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Srutí,  O  revelación,  í  todas  las  demás,  a  saber,  el  Código 
de  Manú,  los  seis  sistemas  ortodojos  de  filosofía  i  los 
Puranas  se  distinguen  con  el  apelativo  de  Smrüi^  que 
quiere  decir  tradiciones.  Esto  significa  que  la  literatura 
canónica  casi  entera  de  la  India  es  de  oríjen  tradicional 
i  que  hasta  hoi  se  conservan  vagos  recuerdos  de  un 
tiempo  en  que  todavía  no  se  la  habia  trasladado  por  me- 
dio de  la  escritura  (c). 

Lo  mismo  hicieron  en  Grecia  i  en  Jonia  los  prosistas 
que  aparecieron  en  los  albores  de  la  literatura  escrita. 
Según  se  ha  observado  desde  la  antigüedad,  los  logó- 
grafos  del  siglo  VI  no  hicieron  mas  que  poner  en  prosa 
las  fábulas  i  tradiciones  que  corrian  oralmente,  envueltas 
en  formas  métricas,  por  manera  que  las  primeras  leyen- 
das fueron  simples  composiciones  poéticas  emancipadas 
de  la  versificación: /t7^j¿5  soluta  (d), 

Heródoto,  que  fué  llamado  padre  de  la  historia  i  que 
apareció  inmediatamente  después  (siglo  V),  remonta  con 
sus  relatos  anecdóticos  hasta  mas  de  tres  mil  años  antes 
de  la  Era  cristiana;  pero  si  esceptuamos  los  sucesos  de 
su  tiempo  i  aquellos  cuyo  recuerdo  se  conservaba  en  las 
inscripciones,  todos  los  demás  que  narra  en  su  obra  le 
fueron  referidos  por  la  tradición. 


critura  es  siempre  un  importante  período  literario.  Se  redactan  enton- 
ces muchas  cosas  que  no  se  habian  escrito.  Es  el  período  de  las  com- 
pilaciones, n  Renán,  Histoire  du  Peuple  d Israel,  t.  III,  liv.  V,  chap.  6, 
pag.  69. 

(c)  Max  Müller,  Mythologie  Comparte,  IX,  pag.  346. 

(d)  Strabon,  Géograpkie,  1. 1,  liv.  I,  chap.  II,  §  6. 

Croiset,  Histoire  de  la  Littkrature  grecgue,  t.   II,   chap.  IX,  pag. 
546. 

Daunon,  Cours  cC Eludes  histotiques,  1. 1,  liv.  I,  chap.  III,  pag.  83. 
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Análoga  observación  se  aplica  a  las  Décadas  de  Ti- 
to Livio.  A  contar  desde  la  supuesta  dispersión  de  los 
troyanos,  aquella  obra  abraza  un  período  como  de  1,200 
años;  pero  en  ella  la  parte  histórica,  que  se  refiere  a  los 
últimos  cuatro  o  cinco  siglos,  se  distingue  con  claridad 
de  la  parte  lejendaria,  que  se  remonta  hasta  la  ruina  de 
Troya.  Mientras  la  parte  histórica  bebe  sus  informacio- 
nes en  los  anales,  en  los  rejistros,  en  los  libros  públicos, 
i  en  las  crónicas  de  los  analistas  contemporáneos,  la  parte 
lejendaria  no  esplota  mas  fuentes  que  lo  que  se  dice,  lo 
que  se  sabe,  lo  que  se  corre,  lo  que  se  cree,  lo  que  atestigua 
la  tradición.  Empieza  la  obra  con  la  declaración  de  ser 
cosa  sabida  que  los  griegos  hicieron  lujo  de  crueldad  en 
contra  de  los  troyanos  vencidos;  i  en  seguida  refiere  que 
según  dicen  unos.  Latino  se  alió  a  Eneas  después  de  ser 
derrotado  i  según  otros,  antes  de  llegar  a  las  manos;  que 
^^segun  la  tradición  mas  común.  Remo  saltó  por  burla  las 
nuevas  murallasn  de  Roma;  que  sin  fundamento  alguno 
se  dice  que  Numa  fué  discípulo  de  Pitágoras;  que  según 
la  tradición,  la  voz  sagrada  del  monte  Albano  ordenó 
que  se  hicieran  ciertos  sacrificios;  que  5^^¿¿«  ^/¿:^«,  Tana- 
quil  esplicó  a  su  marido  cierto  prodijio  que  les  ocurrió 
cuando  se  acercaban  a  Roma,  etc.,  etc.  El  relato  conti- 
núa de  la  misma  manera  hasta  que  el  autor  pisa  en  el 
terreno  firme  de  la  historia  (e). 

Lo  que  digo  de  Tito  Livio  se  aplica  igualmente  a 
Dionisio  de  Halicarnaso,  a  Diodoro  de  Sicilia,  a  Flavio 
Josefo  ¡  en  jeneral,  a  todos  aquellos  historiadores   clási- 


(e)  Tito  Livio,  Décadas,  t.I,  lib.  I,  pájs.  3,  7,  8,  15,  27,  32,  53,  60, 
61,  63,  66.  70,  74,  75.^4  i  QoJ'b.  II,  pájs.  107,  127,  131,  147,  149, 
etc.,  etc.,  etc. 
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eos  que  pretendieron  relatar  los  orijenes  de  las  antiguas 
naciones.  Marquardt  observa  que  casi  todo  lo  que  cono- 
'cemos  de  la  relijion  de  los  romanos  nos  ha  sido  trasmi- 
t  j  tido  por  Varron  i  por  V^lyíli-i  Flaccus,  quienes  agrega- 
ron al  conocimiento  personal  que  de  ella  tenian  las 
noticias  que  la  tradición  les  había  conservado  {/). 

En  la  Edad  media,  la  literatura  lejendaria  cobró  un 
desarrollo  estraordínario.  La  cuasi  totalidad  de  las  obras 
hajiográficas,  con  las  cuales  los  bollandistas  han  formado 
una  recopilación  de  60  volúmenes  en  folio,  se  compone 
de  simples  leyendas.  Como  quiera  que  los  mas  de  los 
santos  fueron  hombres  oscuros  i  sin  historia  i  que  según 
el  común  sentir,  no  había  santidad  sin  milagros,  sus  bio- 
grafías no  se  podían  escribir  sino  cuando  la  tradición  les 
había  adulterado  i  falsiñcado  sus  vidas  al  paladar  del 
vulgo.  Por  eso  toda  vida  milagrosa  de  santo  es  simple 
recopilación  de  lo  que  se  dice  i  lo  que  se  corre  (g). 

A  diferencia  de  la  mitolojía,  la  leyenda  puede  hacer 
asunto  de  sus  relatos  a  personajes  cuya  vida  sea  perfec- 
tamente conocida,  porque  la  historia  escrita  por  los  con- 


(f)  Marquardt,  Le  Cuite  chez  ¡es  tomains^  pag.  3. 

(g)  Maury,  Les  Légendes  pieuses  du  Mayen  Age^  pag.  91. 

La  recopilación  de  los  bollandistas,  llamada  así  porque  fué  proyec- 
tada i  acometida  por  Bolland,  jesuita  belga,  se  empezó  en  1643  i  se 
interrumpió  en  1794  por  causa  de  los  disturbios  revolucionarios.  A  la 
fecha  de  la  interrupción  constaba  de  53  volúmenes,  oontenia  mas  de 
25,000  vidas  de  santos,  pero  el  año  cristiano  o  santolojio  estaba  incom- 
pleto porque  no  llegaba  mas  que  hasta  el  14  de  Octubre;  faltaban  las 
vidas  de  los  santos  c  )rre3pv:>ndí entes  a  los  diezisiete  últimos  dias  de 
este  mes  i  a  Ioj  meses  de  Noviembre  í  Diciembre.  Después  de  algunos 
años  de  interrupción,  la  obra  fué  continuada  por  varios  eruditos. 

GuizoT,  Histoire  de  la  Civilisation  en  France^  t.  II,  dixseptiéme  le- 
9on,  pag.  30  a  32. 
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temporáneos  no  impide  que  en  la  parte  mas  indocta  del 
pueblo  se  formen  tradiciones  que,  tarde  o  temprano, 
sirvan  de  jérmenes  a  interesantes  leyendas.  Citaremos 
en  comprobación  la  leyenda  de  Fausto. 

Nacido  a  fines  del  siglo  XV  i  muerto  al  rededor  del 
año  de  1540,  aquel  truhán  petulante  i  petardista,  arma- 
do con  sus  artes  de  prestidijitador  i  quizá  de  magnetiza- 
dor, engañó,  engatuzó  i  estafó  a  cuantos  se  pusieron  a 
su  alcance,  se  hizo  tener  por  nigromante,  echó  a  correr 
que  por  medio  de  un  pacto  se  habia  ligado  con  el  diablo, 
¡  desapareció  misteriosamente,  acaso  asesinado,  dejan- 
do profunda  impresión  en  los  estudiantes  i  en  los  fre- 
cuentadores de  tabernas.  Pues  bien,  era  todavía  joven 
cuando  ya  empezaron  a  correr  las  mas  absurdas  anécdo- 
tas acerca  de  sus  diabluras  i  de  sus  poderes  májicos,  i  no 
habia  trascurrido  medio  siglo  desde  la  fecha  probable 
de  su  fallecimiento  cuando  se  publicó  (1587)  la  primera 
recopilación  de  fantásticas  tradiciones  referentes  a  sus 
hechos  i  a  sus  dichos  (h). 

¿Se  argüirá,  por  ventura,  que  la  relativa  oscuridad  del 
personaje  sirvió  en  aquel  caso  de  estimulo  a  la  imajina- 
cion  del  vulgo?  Pues  entonces,  para  demostrar  que  la 
historia  no  mata  ni  a  lá  tradición  ni  a  la  leyenda,  obser- 
vemos que  dos  de  los  héroes  mas  brillantes  i  mas  popu- 
lares de  la  Edad  Media,  a  saber  el  Cid  i  Carlomagno, 
son  personajes  perfectamente  lejendarios  apesar  de  que 
los  hechos  de  uno  i  otro  fueron  relatados  por  la  historia 
desde  sus  propios  tiempos.  De  Rodrigo  Diaz  de  Vivar, 
protagonista  del  mejor  poema  narrativo  compuesto  en 
lengua  romance,  tenemos  dos  historias  fidedignas  escri- 


(h)  Faligan,  La  lÁgende  de  Faust^  chap.  I,  II  et  III,  pag.  72. 
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tas  una  en  árabe  y  otra  en  latin  a  poco  de  su  fallecimien- 
to (i)\  i  en  cuanto  al  emperador  franco,  cuya  historia 
narró  Eginhardo,  condiscípulo  de  sus  hijos,  es  el  prota- 
gonista de  cien  famosas  leyendas  en  prosa  i  en  verso. 

Aun  en  los  pueblos  mas  cultos,  donde  la  crónica  va 
relatando  los  sucesos  al  dia  i  donde  todo  suceso  da  oríjen 
a  narraciones  auto-biográficas,  a  correspondencias  epis- 
tolares, a  informaciones  periodísticas  i  a  relaciones  ofi- 
ciales, corren  por  todas  las  capas  sociales  hablillas,  ru- 
mores i  anécdotas  que  son  jérmenes  de  tradiciones  i 
leyendas  i  que  en  ocasiones  han  solido  incorporarse  en 
la  historia.  En  este  caso  se  encuentran  las  compilaciones 
anecdóticas,  i  entre  ellas  se  puede  citar  como  modelos  la 
Historia  de  los  Doce  Césares  de  Suetonio,  i  las  Memo- 
rias del  duque  de  Saint  Simón  (j). 

La  mayor  parte  de  las  veces,  sin  embargo,  los  perso- 
najes de  la  leyenda,   o  no  se  conocen  mas  que  por  la 

(i)  DozY,  Invesiigaciofies  acerca  de  la  Historia  y  de  la  Liieratura  d*. 
España^  t.  II. 

LAFUhNTE,  Historia  General  de  España^  t.  III,  lib.  II,  cap.  11. 

Masdeü,  Histora  critica  de  España^  t.  XX,  páj.  145  adelante. 

(j)  Aprés  méme  qu'un  peuple  est  sorti  de  la  période  légendaire  en 
fixant  les  faits  par  t'écriture,  la  tradiiíon  órale  ne  cesse  pas;  mais  son 
domaine  se  restreint;ellese  réduit  aux  faits  non  enrigestrés,  soit  qu'ils 
süient  secrets  de  leur  nature,  soit  qu'on  ne  prenne  pas  la  peine  de  les 
noter,  les  actes  intimes,  les  paroles,  les  détails  des  événements.  C'est 
Tanecdote;  on  l'a  surnommée:  la  légende  des  civilisés.  Elle  se  forme 
comme  la  légende,  par  des  soiivenirs  confus,  des  allusions,  des  inter- 
prélations  erronées,  des  ¡maginations  de  toiite  origine.  Langlois  et 
Seignobos,   Introduction   aux  Études  histotiques^  liv.   II,   chap.  VII, 

pag.  154. 

"Le  mot  d'anecdote  (dit  Daunou),  qui  a  pris  un  sens  fort  étendu  et 
qui  designe  aujour  d'hui  toute  espéce  de  faits  ou  de  traits  détachés,  ne 
signifiait  originairement  que  des  choses  qui  n*avaient  point  été  pu- 
blieés  encoré.  Dans  ce  sens  primitif,  il  s'applique  á  des  faits  qui  se 
sont  passés  dans  l'intérieur  des  cabinets  ou  des  cours,  á  des  mystbres 
de  la  poUtique  des  princes,  ou  á  leur  víe  domestique.  C*est  ainsi  qu'il 
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tradición,  o  son  históricos  solo  en  cuanto  hai  ñdedigna 
constancia  de  su  existencia.  En  el  capítulo  noveno  déla 
Vicia  del  Emperador  Carlos^  Eginhardo  relata  con  in- 
tencional rapidez  la  derrota  que  las  huestes  del  gran 
monarca  sufrieron  en  Roncesvalle  i  termina  recordando 
que  en  aquella  ocasión  ^perecieron  Eggihardo,  gran 
cocinero  del  re¡  (maítre  d hotel);  Anselmo,  conde  palati- 
no, ¡  Roíando,  prefecto  de  las  marcas  de  Bretaña,  it  Pues 
bien,  este  Rolando  que  aquí  se  menciona,  fué  el  que 
llenó  con  sus  proezas  las  epopeyas  lejendarias  de  la 
Edad  Media,  i  si  esceptuamos  una  inscripción  numis- 
mática que  mencionaremos  mas  adelante  (cap. VIH),  no 
tenemos  mas  noticia  histórica  de  su  vida  que  la  que 
Eginhardo  da  de  su  muerte. 

Aun  mayor  silencio  guarda  la  historia  acerca  de  los 
Siete  Infantes  de  Lara,  o  como  se  les  llamaba  antes  del 
siglo  XIV,  de  Salas.  *»  Apesar  del  carácter  reducidamen- 
te local  que  el  suceso  reviste,  pues  se  refiere  tan  solo  a 
la  rivalidad  surjida  en  el  seno  de  una  familia  castellana 
que  vivió  en  los  olvidados  años  del  siglo  X  i  a  /¿i  ctml 
(dice  Menéndez  Pidal^  no  consagra  la  historia  ni  el  me^ 
ñor  recuerdo^  la  leyenda  se  difundió  i  se  hizo  patrimonio 
de  toda  España  por  obra  de  los  poetas  que  desde  los 
tiempos  mas  remotos  hasta  nuestros  días,  vienen  hallan- 
do en  este  sencillo  asunto  raudal  abundante  de  inspira- 
ción para  sus  creaciones it  (k). 

sert  de  titre  au  livre  oú  Procope  peint  de  couleurs  si  odieuses  l'empé- 
reur  Justinien  et  Théodora  son  épouse.ii  Daunou,  Cours  d* Etudes  his 
ioriques^  t.  VII,  Troisiéme  Partie,  dixiéme  legón,  pag.  356. 

(  k  )  Menéndez  Pidal,  La  Leyenda  de  los  Siete  Infantes  de  Lata^ 
Primera  Parte,  cap.  I,  páj.  3. 

Morales,  Corbnica  General  de  España^  t.  VIII,  lib.  XVI,  cap. 
XLVL 
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De  Bernardo  del  Carpió,  el  supuesto  sobrino  de  Al- 
fonso el  Casto  i  capitán  de  las  huestes  españolas  en 
Roncesvalle,  no  hacen  nieiicion  alguna,  los  escritores 
contemporáneos  ni  los  inmediatamente  posteriores.  Por 
primera  vez,  lo  menciona  la  historia,  después  de  cinco 
siglos;  en  las  obras  del  arzobispo  don  Rodrigo  i  de 
Lucas  de  Tuy  (1),  Pero  en  el  intervalo  corrido  desde 
el  siglo  VIII  hasta  el  siglo  XIII,  la  leyenda  lo  hizo 
héroe  de  cien  estupendas  hazañas. 

Es  peculiaridad  de  las  leyendas,  peculiaridad  que  las 
diferencia  de  la  crónica  i  de  la  historia,  la  de  reproducir 
los  relatos  orales  plásticamente  sin  discutirlos  ni  com- 
probarlos {m).  Si  los  sucesos  recordados  por  la  tradición 
son  falsos  o  si  son  verdaderos,  no  es  punto  cuya  averi- 
guación corresponda  a  las  leyendas.  La  leyenda  cumple 
tanto  mejor  la  misión  que  por  naturaleza  la  corresponde 
cuanto  mas  fielmente  reproduce  los  recuerdos  tradicio- 
nales. Que  la  leyenda  se  ponga  a  distinguir  las  tradicio- 
nes falsas  de  las  verdaderas  para  repudiar  las  unas  i  re- 
latar las    otras,    i    entonces   se  convertirá  en  una  obra 


( I )  Morales,  Cotbnica  General  de  España^  t.  VII,  líb.  XIII, 
cap.  XLIX,  páj.  220. 

(m)  »il,a  mise  en  oeuvre  (dit  Nóldeke)  des  sources  hlstoríques  n'est 
souvent  chez  les  ancíens  hébreux  que  tres  simple  et  tres  élémentaíre. 
Ces  vieux  iiarrateurs  ne  sont  gufere  que  de  simples  compiiateurs.  lis  se 
bornent  presque  toujours  á  placer  Tun  á  cóté  de  i'autre  les  récits  de 
leurs  diverses  autorités  ou  á  les  mettre  bout  á  bout  sans  les  fondre  en 
un  tout.  Cette  maniere  d'écrire  rhistoire  ne  régne  pas  seulement  en 
Orient:  elle  étaít  aussi  tout  á  fait  dans  les  habitudes  des  historiens,  en 
Europe,  au  moyen-áge.  Trfes  souvent  les  chroniqueurs  du  moyen-áge 
copient  et  reproduisent  aveuglément  leurs  sources  sans  n)éme  changer 
ce  qui  est  absolument  absurde  au  lemps  ou  ils  écrivent.ii  Nóldeke 
Histoire  liUiraire  de  r Anden  Testamenta  I,  pag.  4. 
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literaria  e  individual  que  no  reflejará  fielmente  el  saber 
histórico  de!  pueblo,  i  será  punto  menos  que  imposible 
determinar  las  leyes  que  rijen  la  formación,  la  con- 
servación, el  desarrollo  i  la  alteración  de  los  relatos 
orales. 

En  virtud  de  esta  misma  plasticidad,  sucede  a  menudo 
que  la  leyenda  refiere  dos  veces  un  mismo  suceso  porque 
al  oirlo  relatar  aquí  de  una  manera  i  allá  de  otra,  se 
imajina  que  son  dos  hechos  i  no  se  cura  de  hacer  averi- 
guaciones que  la  lleven  a  descubrir  que  es  uno  solo. 
Risco  observa  que  las  antiguas  memorias  discuerdan 
mucho  acerca  de  la  fecha  en  que  el  Cid  entró  en  Ca- 
lahorra,  i  f^grega  que  este  des?icuerdo  ha  sido  causa  de 
que  los  escritores  hayan  multiplicado  el  suceso  "contan- 
do  ima  misma  noticia  en  diferentes  años,  como  si  Ro- 
drigo Díaz  hubiese  acometido  en  diferentes  veces  a  las 
tierras  que  gobernaba  su  enemigo»  («).  Así  mismo,  el 
doctor  Faligan  observa  que  en  la  primera  leyenda  de 
Fausto,  publicada  en  1587,  aparece  reiteradas  veces  que 
un  mismo  suceso,  referido  con  variantes  en  diferentes 
comarcas  de  Alemania,  es  asunto  de  dos  i  hasta  de  tres 
anécdotas  (ñ). 

Fenómeno  digno  de  especial  estudio  es  la  potencia 
espansiva  que  las  tradiciones  adquieren  desde  el  mo- 
mento en  que  se  las  escritura.  De  cierto  no  necesitan  ellas 
este  medio  para  difundirse  social  i  jeográficamente.  Nu- 
merosos cuentos  de  niños,   nodrizas  i   abuelas  que  han 


(  n  )  Risco,  Historia  del  cklcbte  castellano  Rodrigo  Dia%^  cap.  X, 
páj.  212. 

(ft)  YkiAGM^,  La  JUgende de Faust,  chap.  VI,  pag.  153. 
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dado  la  vuelta  al  mundo  prueban  que  la  simple  trasmi- 
sión oral  puede  llevar  las  tradiciones  a  los  paises  mas 
lejanos.  Sin  embargo,  destinadas  las  mas  de  ellas  a  rela- 
tar la  historia  de  personajes  i  sucesos  que  no  interesan 
a  los  estraños,  quedarían  recluidas  en  el  lugar  o  en  el 
pais  de  su  oríjen  si  la  leyenda  no  las  llevara  consigo  a 
otros  pueblos  i  a  otras  zonas.  Fué  la  leyenda  la  que  di- 
fundió en  Europa  las  tradiciones  gaéiicas  del  Rei  don 
Arturo  i  de  su  mesa  redonda;  la  leyenda  fué  la  que 
difundió  en  España  i  América  las  tradiciones  de  Cario 
Magno,  de  don  Roldan  i  de  Fierabrás;  i  merced  a  la 
leyenda,  las  tradiciones  troyanas  gozaron  durante  los 
siglos  medios  en  la  cristiandad  entera  de  una  populari- 
dad mui  parecida  a  la  de  las  tradiciones  nacionales  (o). 
Por  último,  merced  a  la  leyenda,  las  tradiciones  ad- 
quieren la  mayor  vitalidad  que  pueden  alcanzar,  porque 
si  se  estinguen  como  recuerdos  orales,  como  recuerdos 
escriturados  se  perpetúan  hasta  después  quedejande  vivir 
en  la  memoria  de  los  pueblos.  Durante  los  siglos  medios, 


(o)  iiOn  trouverait  ainsi  (dit  Joly)  dans  tous  les  écrits  de  Girald 
une  foule  de  témoignage  de  Tantiquité  et  de  Textr^me  populante  de 
l'histoire  des  héros  troyens  en  Angleterre  au  XII«  siécle,  et  la  preuve 
que  cette  croyance  y  btait  vraiement  nationale...  Tous  les  traits  que 
nous  venons  de  recueillir  nous  montrent  qu'on  était  alors  trfes  familier 
avec  les  souvenirs  de  TRneide^  par  consequent  avec  toutes  les  tradi- 
tions  troyennes  dont  elle  s'inspire;  et  que  ce  n'fetait  pas  lá  seulement 
une  affaire  d'érudíts,  un  souvenir  savant,  mais  que  ees  idees  étaíent 
devenues  populaíres  et  se  rattachaient  aux  prétentiuns  patriotiques.it 
JüLY,  Benoit  de  Sainte-More  et  ie  Román  de  Troie^  pag.  57,  74,  602, 
630  et  631  du  volume  XXVII  de  la  collection  de  Mémoires  de  la 
Société  des  Antiquaires  de  Normandie. 

D'Arbois  de  JuBAiNViLLt,  Ititroductton  á  PÉtudc  de  la  Litiéraiure 
celtique^  chap.  préliminaire,  pag.  42. 

Faligan,  La  Legende  de  Fausiy  chap.  VII,  pag.  178. 
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las  tradiciones  babilónicas,  cuyos  estraños  protagonistas 
no  escitaban  el  sentimiento  de  la  sociedad  cristiana,  fue- 
.ron  completamente  olvidadas  por  los  pueblos  europeos; 
mas,  como  de  antemano  habían  sido  recopiladas  por  nu- 
merosos escritores,  ellas  se  han  salvado  del  olvido  eterno 
i  se  han  incorporado  para  siempre  en  la  historia  literaria. 

§  18.  Formación  evolutiva  de  las  leyendas. — Por  regla 
jeneral,  todas  las  obras  de  imajinacion  i  de  observación 
llegan  a  la  posteridad  en  la  forma  en  que  salen  de  manos 
de  sus  respectivos  autores.  Solo  se  esceptüan  aquellas 
que  despnes  de  haber  sido  entregadas  al  público,  han 
sido  mas  o  menos  adulteradas  con  propósitos  relijiosos, 
políticos  o  morales;  pero  en  este  caso,  las  alteraciones 
hechas  por  los  estraños  reciben  la  condenación  de  las 
conciencias  honradas  tan  pronto  como  son  descubiertas. 

No  sucede  lo  mismo  con  las  obras  que  carecen  de 
orijinalidad  en  el  fondo  aun  cuando  la  tengan  en  la  forma, 
cuales  son  las  recopilaciones.  Hechas  para  reunir  en  un 
solo  cuerpo  piezas  literarias  que  corren  diseminadas  i 
que  no  reconocen  dueño,  cada  cual  se  juzga  autorizado 
para  completarlas,  para  enmendarlas,  para  recortarlas, 
para  alterar  su  plan,  i  nadie  considera  estos  acomodos 
como  ataques  inferidos  a  la  propiedad  literaria. 

A  parecidas  alteraciones  están  sujetas  las  leyendas  en 
todos  aquellos  pueblos  donde  la  propiedad  literaria  no 
ha  sido  instituida.  Siendo  ellas  en  el  fondo  simples  re- 
copilaciones de  recuerdos  orales,  cada  cual  las  ha  mo- 
diñcado  haciendo  agregaciones,  supresiones  i  alteracio- 
nes mas  o  menos  importantes.  Sin  nociones  del  desa- 
rrollo, multiplicación  i  estincion  de  las  tradiciones,  jos 
últimos  compiladores  atribuyen  a  invención  del  primero 
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las  anécdotas  de  la  leyenda  que  ya  no  corren  en  el  pueblo, 
i  las  suprimen;  o  a  oMdo  el  que  no  se  haya  incorporado 
en  ella  las  que  se  han  formado  en  los  ültimos  tiempos, 
i  las  agregan;  o  a  descuido  el  que  se  las  relatase  cien 
años  atrás  en  una  forma  que  no  concuerda  con  la  que 
hoi  tienen,  i  las  modifícan. 

Si  las  tradiciones  se  perpetuaran  incólumes,  la  leyenda 
que  pretende  reflejarlas  fielmente  no  seria  susceptible 
de  alteraciones  aun  cuando  en  uno  u  otro  caso  se  la 
pudiera  completar;  pero  la  leyenda  no  puede  permanecer 
invariable  cuando  las  tradiciones  que  la  dan  vida  se 
modifícan,  se  trasforman,  se  desarrollan  i  se  multipli- 
can. Desde  el  momento  en  que  la  primera  compilación 
empieza  a  envejecer,  esto  es,  a  discordar  con  el  estado 
actual  de  las  tradiciones,  el  que  quiere  tenerla  exacta  i 
completa  no  se  ciñe  a  copiarla  con  fídelidad  sino  que  la 
rehace  sin  guardar  miramiento  alguno  al  compilador 
primitivo. 

Según  Renán,  es  lei  de  la  historia  literaria  de  los  pue- 
blos orientales  que  la  copia  mate  al  orijinal  i  que  las 
fuentes  de  cada  compilación  no  sobrevivan  a  la  compila- 
ción misma  (/). 

La  misma  lei  ha  rejido  en  todas  partes  en  los  grandes 


(p)  tiCette  multiplicité  de  rédactions  est  presque  une  loí,  toutes  les 
fois  qu'un  ancien  fonds  de  traditions  orales  est  mis  par  écrit.  Une  telle 
rédaction  ne  se  fail  jamáis  officielleinent;  elle  se  fait  d'une  fa9on  múlti- 
ple, sporadique,  sans  entente  ni  unité.  La  haute  antiquité  n'avait  pas 
ridéedel'identitédulivrejchacun  voulaitqueson  exemplaíre  fút  complet; 
íl  y  faisait  toutes  les  additions  nécessaires  pour  le  teñir  au  courant 
II  n^  y  avait  pas  deux  exemplaires  semblables,  et  le  nombre  des  exem- 
plaires  était  extrémement  reduit,  A  cette  époque,  on  ne  recopiait  pas 
un  livre,  on  le  reíaisait.  Quand  on  voulait  rendre  la  vie  á  un  vieux 
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ciclos  lejendaríos.  De  las  leyendas  primitivas  de  Grecia, 
no  han  llegado  hasta  nosotros  mas  que  los  acomodos 
hechos  por  Apollodoro  i  otros  en  los  últimos  tiempos  de 
aquel  ciclo  (^);  i  las  crónicas  lejendarias  de  España  se 
formaron  a  costa  de  los  poemas  que  recordaban  i  can- 
taban las  hazañas  de  sus  héroes  populares  (r). 

La  trasformacion  de  la  leyenda  no  se  paraliza  sino 
cuando  cesa  el  desarrollo  de  las  tradiciones.  Sujeta  a  este 
impulso  esterno,  la  leyenda  tiene  que  seguir  modificán- 
dose mientras  dura  el  ciclo  evolutivo  de  los  recuerdos 
orales;  i  los  cambios  paulatinos  que  va  sufriendo  suelen 
alterarla  tan  profundamente  que  en  ocasiones,  después 
de  algunos  siglos,  llega  a  perder  hasta  los  últimos  vesti- 
jios  de  su  autenticidad  primitiva  i  a  figurar  en  la  historia 
literaria  bajo  el  nombre  de  alguno  de  los  trasladores  que 
menor  parte  tuvieron  en  la  redacción  que  ha  llegado  a 
nuestras  manos  (s). 


texte,  on  le  rajeunissait  en  le  combinant  avec  d^autres  documents.ii 
—  Renán,  Histoire  du  Peuple  d* Israel^  t.  II,  liv.  IV,  chap.  X,  pag.337. 

Risco,  Historia  del  célebre  castellano  Rodrigo  Diaz^  páj.  80. 

(q)  Grote,  Histoire  de  Grlce^  t.  I,  Premiare  Partie,  chap.  VI, 
pag.  126. 

(r)  Bello,  Obras  completas^  t.  VI,  páj.  263. 

(s)  iiDesde  el  siglo  XIII  (observa  Menéndez  Pidal)  nuestras  cróni- 
cas populares  trataron  casi  todos  los  asuntos  épicos  i  reunieron  i  pro- 
siñcaron  en  sus  capítulos  la  narración  de  los  mas  famosos  cantares,  de 
modo  que  ellas  vinieron  a  ser  la  ünica  manifestación  de  esa  literatura 
de  compilaciones  que  aparece  en  todas  las  épocas  de  decadencia  de  la 
poesía  heroica,  llamadas  también  épocas  cíclicas.  Las  crónicas,  así 
formadas,  vinieron  a  gozar  entre  el  pueblo  de  una  aceptación  mucho 
mayor  que  los  mismos  poemas,  pues  al  presentar  las  fábulas  de  los 
juglares,  ordenadas  i  fundidas  dentro  de  un  cerrado  plan  cronolójico, 
despojadas  cuidadosamente  de  aquella  exajeracion  poética  que  roas 
increible  parecía^  i  revestidas  de  la  autoridad  que  les  prestaba  la  prosa, 
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Gastón  París  observa,  por  ejemplo,  que  las  mas  de 
las  canciones  de  Gestas  pertenecientes  al  ciclo  de  Car- 
lomagno  han  desaparecido  en  su  forma  primitiva,  pero 
que  su  parte  esencial  se  conserva  hasta  hoi  porque  hacia 
el  siglo  XV,  poco  antes  de  la  invención  de  la  imprenta, 
ciertos  escritores  las  prosifícaron  para  ponerlas  en  estilo 
mas  popular  i  las  dieron  a  luz  bajo  sus  propios  nom- 
bres (/). 

Análoga  observación  hace  Joly  con  respecto  a  las  epo- 
peyas lejendarias  de  Grecia  i  de  Roma.  Bajo  el  influjo 
de  la  conquista,  cada  uno  de  los  pueblos  bárbaros  habia 
hecho  suyas  las  leyendas  greco-romanas,  i  cuando  el 
latín  se  empezó  a  corromper  i  a  eslinguir,  los  prosistas 
acometieron  la  tarea  de  trasladarlas  a  las  lenguas  vulga- 
res i  se  valieron  de  este  pretesto  para  estractarlas,  para 


daban  a  la  materia  épica  un  aspecto  severo,  que  cuadraba  mejor  con 
cierto  buen  sentido  práctico  de  nuestra  raza.  M  Menéndez  Pidal,  Z^ 
Leyenda  de  ¡os  Infantes  de  Lara^  páj.  39. 

(t)  Gastón  París,  Histoire poktique  de  Charlemagne^  liv.  I,  chap.  IV, 
pag.  91  et  liv.  lí,  chap.  VI,  pag.  344. 

El  mas  antiguo  de  estos  prosifícadores  es  el  monje  Aiberico  des 
Trois-Fontaines.  »Ce  que  fait  aujourd'hui  son  principal  mérite  á  nos 
yeux  est  ce  qui  Ta  discrédité  parmi  les  historiens:  il  a  donné  acres  aux 
poemes  en  langue  vulgaire  dans  toute  la  partie  de  son  histoire  oü  il 
les  rencontrait  concurrentement  avec  les  chroníques,  et  les  a  resumes 
quelquefois  avec  assez  de  détails.ii  (Id.  id.  pag.  102). 

De  entre  estos  poemas  que  han  desaparecido  después  de  haber  sido 
prosiñcados,  es  digno  de  mención  el  llamado  La  Conqueste  que  fii  le 
grand  roi  Chariemaigne  es  Espaignes,  Según  Paris,  la  obra  se  compo- 
nía de  tres  partes,  la  segunda  de  las  cuales  se  prosifícó  i  se  publicó 
bajo  el  nombre  de  Fierabrás;  i  algunos  años  mas  tarde,  o  sea  en  1528, 
se  tradujo  al  español  i  se  dio  a  luz.  Esta  traducción  es  la  conocida  con 
el  título  de  Historia  de  Carlomagno  i  de  los  doce  Pares  de  Francia, 
(Id.  id  liv.  I,  chap.  IV,  pag.  97  >  9^  í  cl^a^P*  X,  pag.  214). 
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amplifícarlas,  para  completarlas,  para  arreglarlas  i  tras- 
formarlas  (u). 

Por  una  vía  cructs  semejante  pasaron  aun  los  poemas 
de  Homero.  Primeramente,  hacia  el  siglo  IV  de  nuestra 
Era,  fueron  a  la  vez  estractados,  aumentados  i  desfigu- 
rados por  dos  falsarios  que  luego  mencionaremos.  Mas 
tarde,  en  el  siglo  XII,  Benoit  de  SainteMore  versificó, 
amplificó  i  embelleció  los  índijentes  relatos  de  los  falsi- 
ficadores de  Homero,  componiendo  el  popular  Romance 
de  Troya.  Desde  el  siglo  XIII,  algunos  cronistas  que 
consideraban  este  poema  como  una  exacta  i  fidedigna  re- 
lación de  aquel  acontecimiento,  empezaron  a  prosificarlo 
para  incorporarlo  en  la  historia  antigua.  Por  último,  ha- 
cia la  misma  época^  se  empezó  a  traducirlo  con  varian- 
tes i  modificaciones  a  las  lenguas  vulgares  de  Alemania, 
de  Holanda,  de  Italia,  etc.,  i  los  traductores  lo  publica- 
ron bajo  sus  propios  nombres  sin  citar  el  de  Benoit  de 
Sainte-More,  por  manera  que  un  buen  dia  fué  devuelto 
del  italiano  al  francés,  como  obra  orijinal  del  traductor 
Guido  que  años  atrás  lo  habia  vertido  del  francés  al  ita- 
liano {v). 

Por  análogas  metamorfosis  han  pasado  las  mas  popu- 
lares leyendas  de  la  península  española.  Según  lo  ha 
demostrado  Menéndez  Pidal  en  un  libro  mui  erudito,  la 
leyenda  de  los  Siete  Infantes  de  Lara  se  contenia  a 
los  principios  en  los  romances  i  en  los  cantares  de  Ges- 
ta; mas  tarde  fué  prosificada,  en  especial  por  Alfonso  el 

.(u)  ]oviy  Benoit  de  Sainte-More  et  le  Román  de  Troie^  pag.  801 
du  vol.  XXV ll  de  la  collectíon  de  Memoires  de  la  Société  des  Anti- 
quaires  de  Normandie, 

TÁCITO,  La  Germanie^  chap.  III. 

(v)  JoLY,  ob.  cit.  pag.  808,  833  i  893. 
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Sabio  i  por  el  autor  anónimo  de  la  Crónica  General  de 
1344;  en  el  siglo  XVI  fué  de  nuevo  versificada  particu- 
larmente por  los  dramaturgos,  i  en  nuestros  dias  ha  sido 
reproducida  ora  por  el  romance,  ora  por  el  drama,  ora 
por  la  novela,  ora  por  la  historia  {y). 

En  estas  vueltas  i  revueltas  de  la  prosa  al  verso  i  del 
verso  a  la  prosa,  el  fondo  de  las  leyendas  no  siempre 
quedaba  incólume.  «•  El  antiguo  copista  (observa  Menén- 
dez  Pídal)  privado  del  sentimiento  mas  o  menos  vivo 
del  pasado,  sin  conocer  la  fidelidad  debida  al  documento 
histórico  i  libre  de  cualquier  respeto  de  índole  literaria 
hacia  la  persona  del  autor,  ideas  entonces  completamente 
anacrónicas;  al  par  que  remozaba  el  lenguaje  de  la  obra 
que  trascribia,  arreglaba  también  a  su  gusto  el  conteni- 
do, unas  veces  siguiendo  nuevas  tradiciones,  mas  fami- 
liares para  él  que  las  que  su  orijinal  le  dictaba,  pues  eran 
las  que  entonces  corrían  en  boca  del  pueblo  i  sus  poetas; 
en  otras  ocasiones,  movido  solamente  por  la  propia  re- 
pugnancia o  afecto  hacia  los  personajes  cuyo  nombre 
trasladaba,  i  juzgando  de  la  verdad  o  mentira  de  lo  que 
hallaba  escrito  según  los  impulsos  simplicísimos  de  su 
corazón  i  los  móviles  de  su  voluntad,  que  sinceramente 
creia  ser  los  únicos  verdaderos  i  posiblesn  {x). 

Las  precedentes  observaciones  se  aplican  sin  modifi- 
cación alguna  tanto  a  las  leyendas  profanas  como  a  las 
obras  hajiográñcas.  Como  lo  observa  Maury,  las  vidas 
milagrosas  no  se  formaron  en  un  solo  dia,  de  una  sola 

(y)  Menéndez  Pídal,  La  Leyenda  de  los  Siete  Infantes  de  Lata, 
(x)  Menéndez  Pídal,  La  Leyenda  de  los  Siete  Infantes  de  Lara^ 
Primera  Parte,  cap.  II,  páj.  54. 

Maury,  Lkgendes  pienses  du  Moyen  Age,  chap.  V,  §  2,  pag.  324 

ct  325. 
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pieza,  sino  que  se  fueron  enriqueciendo  de  nuevos  he- 
chos a  medida  que  iban  envejeciendo:  »» Entre  la  leyen- 
da primitiva  i  la  que  corría  dos  o  tres  siglos  mas  tarde, 
habia  una  diferencia  enorme:  el  carácter  orijinario  de 
simplicidad  habia  desaparecido  i  las  circunstancias  mas 
simples  de  la  vida  del  santo  habían  adquirido  una  fiso- 
nomía estraordinaria. . .  Agustín  Valerio,  obispo  de  Ve- 
rona,  nos  refiere  que  en  varios  monasterios  era  costum- 
bre pasar  los  ayunos  relijiosos  haciendo  amplificaciones 
de  las  vidas  de  santosn  (3). 

§  19.  Las  leyendas  falsas, — Para  ponernos  en  grado 
de  apreciar  científicamente  el  valor  histórico  de  las  le- 
yendas, debemos  aprender  a  distinguir  las  falsas  de  las 
apócrifas.  Son  apócrifas  aquellas  que  no  pertenecen  a  los 
autores  bajo  de  cuyos  nombres  se  las  conoce.  Son  falsas 
aquellas  que  han  sido  fraguadas  por  los  autores  que  las 
han  escrito,  o  mejor  dicho,  aquellas  que  no  vienen  de 
oríjen  popular,  aquellas  que  no  se  concretan  a  reprodu- 
cir por  escrito  las  tradiciones  orales. 


(z)  "Plus  les  biographies  sacrées  passaient  par  les  mains  des  copis- 
tes  et  des  traducteurs,  plus  elles  éiaient  alterées.  Les  actas  écrits  par 
Helinand,  moine  de  'Froidmont,  sont  remplis  de  fables;  Vincent  de 
Beauvais  les  reproduit  dans  son  Speculum  majus  et  y  en  ajoute  de  nou- 
velles;  en  fin,  plus  tard  Tévéque  de  Genes,  Jacques  de  Vorágine,  compo- 
sa une  véritable  mythologie  chréiienne,  dans  sa  célebre  Légende  Dotte^ 
qui  fut  encoré  grossie  d'interpolations  et  de  fables  nouvelles  dans  les 
norabreuses  traductions  que  Ton  ñi  en  Europe.n  Maury,  Légendes 
pienses  du  Moyen  Age^  pag.  308,  310,  324  et  325. 

Estas  amplificaciones  se  hacían  a  veces  por  via  de  simple  interpre- 
tación, como  en  las  siguientes  palabras  del  cronista  Morales:  "Murió 
San  Leandro  en  su  Iglesia,  i  en  decir  su  Jiermano  San  Isidoro  que  su 
fallecimiento  fué  admirable,  se  puede  bien  creer  que  se  vieron  señales 
celestiales  i  sucedieron  algunos  milagros. n  Corbnica  Gen.  de  Esp,  t.  VI, 
Ub.  12,  cap.  5,  páj.  39. 
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De  todos  los  jéneros  literarios,  ninguno  otro  se  ha 
prestado  a  tantas  felsíñcaciones,  porque  esceptuada  la  no- 
vela, de  invención  moderna,  es  la  leyenda  falsa  la  obra 
de  imajinacion  que  mas  fácilmente  se  puede  presentar 
con  la  apariencia  engañosa  de  obra  histórica.  Cuando  los 
polemistas  han  querido  probar  históricamente  tesis  que 
carecian  de  fundamento  en  los  sucesos  del  pasado,  han 
echado  mano  del  socorrido  espediente  de  fraguar  leyen- 
das comprobatorias. 

En  épocas  de  apasionadas  luchas  políticas  o  de  ardien- 
te fermentación  del  sentimiento  relijioso,  las  leyendas 
falsas  han  solido  multiplicarse  hasta  el  punto  de  suplantar 
en  el  concepto  público  a  las  verdaderas.  Una  jermina- 
cion  semejante  de  falsificaciones  efectuóse,  por  ejemplo, 
en  los  primeros  siglos  de  nuestra  Era,  mientras  duró  la 
mortal  contienda  entre  el  paganismo  i  el  Evanjelio  por 
una  parte,  i  entre  las  iracundas  srectas  cristianas  por  otra. 
Según  Tillemont,  un  obispo  del  siglo  1 11  depuso  a  un 
sacerdote  que  para  honrar  a  San  Pablo  i  a  Santa  Tecla 
confesó  haber  compuesto  viajes  imajinarios  del  uno  i  de 
la  otra  (a  a);  i  entre  los  Evanjelios  apócrifos  hubo  por 
cierto  algunos  que  en  vez  de  reducirse  a  escriturar  tra- 
diciones populares,  se  compusieron  i  se  llenaron  de  anéc- 
dotas fabulosas  inventadas  ora  para  deleitar  a  los  lecto- 
res, ora  para  dar  fundamento  a  tal  o  cual  doctrina  (a  6). 

Por  causa  de  su  índole  engañosa,  la  leyenda  falsa  jer- 
mina  con  mayor  lozanía  en  las  épocas  de  ignorancia  que 
en  las  de  civilización.  Es  menester  que  el  conocimiento 


(a  a)  Tillemont,  Memoirespour  servir  á  mistoire  de  PÉglise  t.  III, 
art  IV  de  Saint  Jean  l'Evangeliste,  pag.  923. 

(a  b)  GoDoi,  Historia  criiica  de  los  falsos  Cronicones^  cap.  V,  páj.  229. 
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del  pasado  sea  mui  vago,  que  la  noción  del  desarrollo 
histórico  sea  mui  imperfecta  i  mui  rudimentaria  la  críti- 
ca literaria  para  que  con  probabilidades  de  buen  éxito  se 
puedan  publicar  leyendas  falsas  en  cuenta  de  historias 
verdaderas.  Condiciones  de  esta  naturaleza,  reforzadas 
por  una  estraordinaria  fermentación  del  sentimiento  re- 
lijioso,  fueron  las  que  durante  la  Edad  Media  dieron 
vida  a  tanto  falsario. 

Fueron  famosos  en  aquellos  siglos  dos  falsarios  que  se 
ocultaron  bajo  los  nombres  de  Darés  i  Dictys,  de  los 
cuales  el  primero  suponia  haber  sido  un  sacerdote  frijio, 
i  el  segundo  un  ciudadano  cretense  que  habian  pre- 
senciado el  sitio  de  Troya  i  narrado  dia  a  dia  los  sucesos. 
La  reputación  de  ambos  falsarios  se  encumbró  a  tanta 
altura  que  sus  estúpidos  cuentos  se  tuvieron  por  la  fide- 
digna historia  de  aquel  memorable  acontecimiento;  i 
autores  que  juzgaban  sospechosa  la  palabra  de  Homero, 
prestaban  entero  crédito  a  las  fábulas,  a  las  mentiras  i  a 
las  patrañas  de  aquellos  dos  anónimos  (ac). 

En  España  las  leyendas  falsas  gozaron  en  la  misma 
época  de  un  crédito  que  causa  pasmo  i  estrañeza.  Los 
orijenes  de  la  población,  la  propagación  del  cristianismo, 
la  monarquía  goda,  la  conquista  muslímica,  la  reconquis- 
ta del  territorio  nacional,  las  vidas  de  los  esforzados 
adalides  de  la  relijion  i  de  la  patria  estimularon  incesan- 
temente el  injenio  de  los  falsarios  (ad). 


(ac)  JoLY,  Benoit  de  Sainte  More  ei  le  Román  de  Troie^  pag. 
649  á  658  du  vol  XXVII  de  la  Collection  des  Mémoíres  de  la  Societé 
des  Aniiquaires  de  Normandíe.  Homero  menciona  a  Darés,  hombre 
luui  rico  i  de  gran  sabiduría,  en  el  t.  II,  lib.  V,  pag.   199  de  la  Iliade. 

(ad)  Risco,  Historia  del  célebre  castellano  Rodrigo  Diaz^  páj.  59. 
Masdku.  Historia  critica  de  España,  t.  XIII,  lib.  II,  nüm.  CXIV . 
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Solo  en  los  siglos  modernos  cuando  la  crítica  literaria 
descubrió  medios  eficaces  para  juzgar  la  autenticidad  de 
las  obras  de  la  intelijencia  se  suspendió  la  fabricación  en 
grande  de  falsas  leyendas. 

Escritores  hubo  como  el  jesuita  Jerónimo  Román  de 
la  Higuera,  que  en  vez  de  emplear  su  erudición  i  sus 
injenios  en  el  estudio  i  enseñanza  de  la  verdad,  se  apli- 
caron toda  su  vida  a  falsificar  leyendas,  convencidos  de 
que  desempeñaban  una  tarea  útil  i  aun  honrada.  Como 
lo  observa  Godoy  Alcántara,  bajo  la  inspiración  del 
principio  que  el  fin  justifica  los  medios,  la  moral  corriente 
admitia  los  fraudes  piadosos,  el  dolo  pió,  cuando  tenian 
por  objeto  un  motivo  de  edificación;  i  no  faltaban  escri- 
tores de  autoridad  que  defendiesen  ser  lícito  falsear  la 
historia  cuando  el  honor  o  el  interés  de  la  patria  lo  exi* 
jian  {fle). 

Tal  fué  el  oríjen  de  la  literatura  hajiográfica  que  llenó 
los  primeros  siglos  de  la  Edad  Media. 

A  los  principios,  dice  Maury,  se  había  adoptado  la 
práctica  de  escribir  en  tablillas  o  rejistros  los  nombres  de 
aquellos  que  habian  padecido  por  la  fé  i  mas  tarde  se 
habian  agregado  a  ellos  los  de  los  confesores  i  de  las 
vírjenes  cristianas  sin  apuntar  la  mayor  parte  de  las  veces 
mas  detalles  que  el  lugar  del  nacimiento  i  el  jénero  de 
suplicios  que  habian  sufrido.  En  esta  forma  los  mas  anti- 
gos  martirolojios  no  era  mas  (Jue  lo  que  hoi  llamamos  un 
calendario.  Mas,  la  necesidad  sentida  por  las  almas  piado- 


(ae)  Morales,  Antigüedades  de  las  ciudades  de  España^  páj.  XXXIII 
del  Prólogo  escrito  por  Cano. 

Godoy  Aíx:ántara,  Historia  critica  de  los  falsos  Cronicones^  cap.  I, 
páj.  15. 
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sas  de  tener  detalles  sobre  la  vida  de  los  mártires  hizo 
componer  biografías  enteras  sin  atender  mucho  a  los  do- 
cumentos; i  conforme  aumentaba  la  ignorancia  i  se  alejaba 
la  época  de  los  sucesos,  se  las  enriquecia  con  nuevas  anéc- 
dotas i  pormenores  hasta  darlas  voluminoso  desarrollo 
(a/).  Según  eruditos  autores  lo  certifican,  una  buena  parte 
de  la  actividad  intelectual  de  los  monjes  se  gastaba  en  in- 
ventar biografías  de  varones  piadosos  para  edificación  de 
las  crédulas  greyes,  que  no  concebían  cómo  podia  ser 
falsa  una  cosa  que  estaba  escrita.  Se  hacian  santorales, 
martirolojios,  episcopolojios,  con  nóminas  interminables 
de  personas  absolutamente  imajinarias  {ag"). 

Entre  los  asuntos  que  provocaron  mayor  número  de 
leyendas  falsas,  son  de  notar  la  lucha  que  algunas  iglesias 
sufragáneas  de  España  sostuvieron  durante  siglos  en  dis- 
puta de  la  catedralidad  i  la  que  las  iglesias  catedrales  de 


(af)  yíwjvci y  Légendes  pienses  du'^ Moyen  Age^  chap.  V,  §  2,  pag. 
323  et  324. 

(ag)  Ademas  del  cronicón  (dice  Godoy  Alcántara)  formó  Hauberto 
episcopolojios  de  las  iglesias  de  España,  a  partir  de  Santiago  (el  após' 
tol).  Noventa  i  cuatro  son  las  sedes  a  que  cuenta  los  obispos  que  las 
ocuparon  ademas  de  doscientas  dieziocho  diferentes,  cuyos  prelados 
va  diseminando  en  el  discurso  del  cronicón.  Godoy  Alcántara,  oh. 
cit,  cap.  VI,  páj.  273. 

"Incluyó  Hauberto  en  la  segunda  parte  de  su  cronicón  un  catálogo 
de  los  mártires  que  padecieron  en  España  en  la  persecución  de  Dio- 
cleciano  i  Maximiano,  ordenada  por  San  Gregorio  Bético.  Comprende 
este  martírolojio  ciento  noventa  designaciones  de  santos,  contando  por 
una  las  que  abrazan  varios  de  que  no  se  citan  los  nombres,  de  los 
cuales  hai  ciento  cuarenta  i  uno  de  que  no  se  tenia  noticia  antes  de 
que  este  documento  apareciera.  Distribuyelos  lodos  en  ciento  cuaren- 
ta i  dos  poblaciones,  teatros  de  sus  martirios,  i  de  ellas  pasan  de  veinte 
las  que  no  se  encuentran  en  los  jeógrafos  antiguos. n  Godoy  Alcánta- 
ra, ob.  cit.,  cap.  VI,  páj.  272. 

MOELLER,  Traiié  des  Études  historiques^  pag.  292. 
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Toledo,  Santiago,  Tarragona  i  otras  sostuvieron  también 
durante  largos  siglos  en  disputa  de  la  supremacía  eclesiás- 
tica, A  cuál  de  los  prelados  correspondia  presidirlos  con- 
cilios nacionales,  a  cuál  unjir  a  los  nuevos  reyes,  a  cuál 
recibir  i  contestar  las  comunicaciones  dirijidas  a  la  Iglesia 
de  España,  a  cuál  ocupar  el  primer  asiento  en  la  Corte 
i  en  las  ceremonias  públicas:  he  ahí  los  motivos  de  aquella 
contienda  secular  i  encarnizada  (aA). 

Para  fundar  sus  pretensiones  a  la  primacía,  los  Metro- 
politanos de  Santiago  alegaban  que  en  esta  ciudad  se 
encontraban  los  restos  del  apóstol  del  mismo  nombre, 
patrón  de  España;  los  de  Tarragona  hacian  valer  en  su 
favor  la  preferencia  con  que  San  Pablo  habia  distinguido 
a  su  iglesia  por  el  hecho  de  haber  entrado  a  España  por 
este  puerto;  i  en  fin,  los  de  Toledo  i  Braga  negaban  te- 
merariamente la  venida  del  apóstol  Santiago  a  la  Penín- 
sula i  exhíbian  otros  títulos  análogos  para  probar  la  ma- 
yor antigüedad  de  sus  catedrales.  Con  este  motivo  se 
falsificaron  innumerables  leyendas  en  justificación  de  las 
pretensiones  de  cada  iglesia,  i  para  darles  autoridad  fue- 
ron atribuidas  a  personajes  reales  o  imajinarios  de  los 
pasados  siglos.  Como  lo  observa  Bello,  la  famosa  Crá- 
nica  del  Arzobispo  Turpin,  no  es  en  el  fondo  mas  que 
una  tentativa  hecha  para  justificar  históricamente  la  pri- 
macía de  la  catedral  de  Compostela  {ai). 


(ah)  NoüGUÉs  Y  Secall,  Historia  de  la  Virjen  del  Pilar  de  Zara- 
goza^ Primera  parte,  cap.  XX,  páj.  132  i  Apéndice  2.°,  páj.  388. 

GoDOY  Alcántara,  Historia  critica  de  los  falsos  Cronicones^  cap.  I, 
páj.  10. 

(ai)  »No  era  tenido  por  arma  vedada  (dice  Godoy  Alcántara)  desa- 
creditar los  fundamentos  de  la  prett^nsion  del  contrario;  i  como  estos 
fundamentos  se  referian  a  creencias  piadosas,  de  antiguo  arraigadas,  la 
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En  SU  Historia  Crítica  de  los  falsos  Cronicones^  obra 
notable,  justamente  premiada  por  la  Real  Academia  Es- 
pañola, Godoy  Alcántara  ha  manifestado  los  orijenes  de 
algunas  de  estas  falsiñcaciones  i  ha  probado  cuan  fácil- 
mente logran  los  falsarios  mistiñcar  a  pueblos  ignoran- 
tes i  supersticiosos.  Cuando  no  se  conoce  la  historia,  ni 
el  arte  de  las  investigaciones  históricas,  ni  la  crítica  lite- 
raria, ni  las  leyes  de  la  naturaleza,  no  hai  fábula,  por 
absurda  que  sea,  que  no  encuentre  crédito;  las  simples 
conjeturas  pasan  por  testimonios  asertivos,  i  a  todo  lo 
que  aparece  escrito  de  antiguo  se  le  presta  crédito  abso- 
luto. Las  épocas  de  ignorancia  son  l^s  estaciones  de 
florecimiento  de  las  leyendas  falsas.  Para  señalar  los 
estremos  de  la  vulgar  credulidad  i  apreciar  hasta  dónde 
llega  la  audacia  de  los  falsarios,  baste  observar  que 
cuando  las  iglesias  del  Pilar  i  del  Salvador  de  Zaragoza 
se  disputaban  la  catedralidad,  el  titulo  mas  decisivo  que 
la  primera  aducia  en  su  favor  se  fundaba  en  el  hecho  tan 


polémica  iba  socavando  i  desnioronando  cuanto  de  respetable  i  admi- 
tido por  la  tradición  habia  en  nuestra  historia  eclesiástica.  Eran  prin- 
cipales mantenedores  en  la  contienda  Toledo  i  Santiago:  toda  la  Edad 
Media  dura  esta  lucha;  Toledo  obtiene  a  cada  pontificado  bula  confir- 
matoria de  su  primacía;  i  Santiago  oye  repetir  el  nescitis  quid  petatis. 
Creyó  Toledo  descargar  un  golpe  certero  i  decisivo  sobre  su  rival 
negando  la  venida  del  apóstol;  golpe  que  coincidía  con  un  ruidoso  liti 
jio  promovido  por  los  pecheros  del  voto,  que  trataban  de  sacudir  esta 
prestación,  para  lo  cual  también  negaban  los  privilejios  de  don  Rami- 
ro, pretendido  vencedor  de  Clavijo,  victoria  en  que  se  apoyaba  la  po* 
pularidad  del  patrón  batallador,  n  Godoy  Alcántara,  Historia  crítica 
de  ios  falsos  Cronicones,  cap.  I,  páj.  12. 

Bf.llo,  Obras  completas  y  t,  VI,  páj.  369. 

TuRPiN,  Histoire  de  la  vie  de  Charlemagne^  chap.  XIX. 

Castillo,   Defensa  de  la  venida  de    Santiago   a    España,    cap. 
XVIII,  páj.  88  i  168  vta. 
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portentoso  cuanto  estravagante  de  que  la  vírjen  María 
se  había  trasladado  el  2  de  Enero  del  año  40  desde  Je- 
rusalem  hasta  la  capital  de  Aragón  en  una  columna  sos- 
tenida por  un  coro  de  ánjeles!  (aj). 

Pero  los  falsarios  no  se  concretaron  a  inventar  prodí- 
jios  i  milagros  absurdos  para  abonarlos  a  la  cuenta  de 
los  santos  i  de  los  mártires  o  para  dar  lustre  de  oropel  a 
las  iglesias,  porque  a  efecto  de  alimentar  las  supersticio- 
nes del  vulgo  fraguaron  mil  mentiras  acerca  de  los  orí- 
jenes  bíblicos  i  troyanos  de  cada  pueblo.  En  España  un 
dominicano  de  Viterbo,  llamado  Juan  Nanni,  conocido 
bajo  el  nombre  *de  Juan  Anio,  compuso  en  los  tiem- 
pos de  los  reyes  católicos,  un  Berosio  babilónico  i  un 
Manethon  ejipcio  para  llenar  la  historia  peninsular  du- 
rante dos  mil  años  desde  el  fantástico  Tubal  hasta  que 
los  autores  griegos  i  latinos  empezaron  a  darnos  las  pri- 
meras noticias  fidedignas.  Fundación  de  las  primeras 
ciudades,  invención  de  procedimientos  útiles,  guerras, 
conquistas,  sucesión  de  monarcas,  en  una  palabra  todos 
los  sucesos  que  realmente  se  pueden  efectuar  en  los  oríje- 
nes  de  un  pueblo  se  inventaron  por  aquel  audaz  falsario 
para  componer  su  leyenda.  Cuando  al  siglo  siguiente  el 
maestro  Florian  de  Ocampo  se  propuso  escribir  su  Corá- 
nica General  de  España,  reprodujo  injénuamente  las  men- 
tiras de  Anio  de  Viterbo  escusándose  con  que  no  habia 
hallado  relación  alguna  que  fuese  mas  aceptable  [al). 

Como  se  comprende,  las  leyendas   falsas  serian  poco 


(aj)  NouGUÉs  V  Secall,  Historia  de  la  Virgen  del  Pilar  de  Zara- 
goza, Primera  parte,  cap.  II,  páj.  6. 

(al)  Ocampo,  Corbnica  General  de  España,  t.  I,  lib.  I,  cap.  IV 
páj.  51. 
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verosímiles  i  fácilmente  repudiadas  si  se  consagrasen  a 
referir  los  sucesos  de  tiempos  i  la  vida  de  personajes 
bien  conocidos  en  la  historia.  La  mendacidad  de  la  Cró* 
nica  del  Arzobispo  Turpin  resalta  desde  que  se  lee  la 
Vida  de  Carlomagno  por  Eginhardo.  Por  el  contrario, 
como  la  historia  de  España  en  los  primeros  siglos  de 
nuestra  Era  es  casi  absolutamente  desconocida  {am\  los 
falsarios  piadosos  llenaron  aquel  periodo  de  santos,  de 
mártires  i  de  sucesos  absolutamente  imajinarios.  De  cada 
uno  de  estos  venerados  varones  se  puede  decir  lo  que 
Morales  dice  de  uno  de  los  mas  insignes,  cual  es  San 
Lorenzo:  »»De  la  niñez  ni  crianza  deste  santo,  ni  porqué 
causa  o  cuando  fué  a  Roma,  ninguna  cosa  sabemos  que 
con  autoridad  se  pueda  contarn;  i  en  seguida:  "Todo  lo 
demás  de  la  vida  de  San  Laurencio  hasta  la  víspera  de 
su  martirio  ni  se  sabe  ni  se  puede  escrebir  nada  del  lo, 
sino  que  se  puede  piadosamente  creer  que  siempre  fué 
mui  santa  i  de  mucho  ejemplo  i  perfección  su  vidan  {an). 
En  suma,  de  aquel  glorioso  i  meritísimo  mártir  no  se 
sabe  nada,  pero  absolutamente  nada  de  cierto. 

§  20.  Las  narraciones  jenealójicas.   Sean  falsas,   sean 
verdaderas,  las  leyendas  se  presentan  siempre  ante  el 


(am)  «'Los  historiadores  destos  tiempos  (dice  Morales)  que  aquí  si- 
guen, ningún  cuidado  tuvieron  de  las  cosas  de  España:  i  así  en  mu- 
chos años  será  poco  o  casi  nada  io  que  de  nuestras  cosas  podremos 
contar.  Solo  quedará  lo  que  toca  a  la  relijion  cristiana,  que  entró  en 
España  con  solemne  principio  i  se  fundó  con  gran  multitud  de  mui 
ilustres  mártires.!!  Morales,  Corbnica  General  de  España^  t.  IV,  lib. 
IX,  cap.  I,  páj.  309. 

Masdeu,  Historia  critica  de  España^  t.  II,  lib.  I,  Nüm.  XIV. 

(an)  Morales,  ob.  i  lib.  cit.,  cap.  XLVI,  páj.  624  i  627. 

GoDüY  Alcántara,  Historia  critica  de  los  falsos  Cronicones^  cap, 
VI,  páj.  302. 
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público  alentadas  por  la  pretensión  real  o  finjida  de  ha- 
cer las  veces  de  la  historia  en  la  fiel  i  completa  relación 
de  los  sucesos  pasados. 

De  aquí  proviene  que  tan  pronto  como  reúne  una 
copia  mas  o  menos  considerable  de  recuerdos  incohe- 
rentes, de  una  manera  espontánea  propende  a  engarzar- 
los en  series  a  fin  de  formar  relatos  continuos  que  se 
asemejen  a  las  narraciones  históricas  i  que  parezcan  abra- 
zar el  pasado  entero. 

La  tradición  no  puede  renunciar  jamas  a  su  naturale- 
za anecdótica  e  incoherente  porque  la  memoria  conser- 
va mejor  la  simple  anécdota  que  la  narración  continua. 
Mas,  merced  a  la  escritura  inherente  a  su  naturaleza, 
la  leyenda  adopta,  sin  mengua  de  su  vitalidad,  la  práctica 
de  encuadrar  los  sucesos  en  series  eslabonadas  a  fin  de 
abrazar  el  pasado  entero  de  los  pueblos. 

Se  atribuye  al  sacerdote  Sanchoniathón  la  tentativa 
de  reunir  en  un  solo  cuerpo  las  tradiciones  míticas  de 
Fenicia  componiendo  una  como  Génesis  de  los  tiempos 
prehistóricos.  Pero  los  pocos  fragmentos  que'  bajo  su 
nombre  han  llegado  hasta  nuestros  dias  no  dan  luz  su 
ficiente  para  apreciar  el  valor  de  aquella  tentativa  (añ). 

Por  su  parte,  los  ejipcios  formaron  con  sus  tradicio- 
nes una  leyenda  que  abracaba  un  periodo  de  100,000 
años.  Para  llenar  este  enorme  lapso  de  tiempo  sin  rom- 
per la  continuidad  histórica,  alargaron  desmesurada- 
mente la  duración  de  los  reinados  prehistóricos.  Uno  de 


(añ)  Maspero,  Histoire  Ancünne  des  Peuples  de  POrient^  lib.  III, 
chap.  VII,  pag.  288. 

Falconnet,  Lespetiis  Poemes  Grecs^  pag.  585. 
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los  monarcas  míticos  reinó  durante  1,200  años,  otro  du- 
rante 9,000  ¡  el  Sol,  durante  36,000!  (ao). 

De  la  misma  manera,  pero  en  mayor  escala  procedie- 
ron los  caldeos,  así  llamados  los  sacerdotes  babilonios. 
Uno  de  ellos,  el  historiador  Berosio  parece  haber  com- 
puesto un  relato  lejendario  que  abrazaba  un  período  de 
490,000  años.  Según  este  sacerdote,  la  duración  del  rei- 
nado de  los  primeros  diez  monarcas  de  Babilonia  fué  de 
436,000  años!  (ap). 

Esta  propensión  injénita  déla  leyenda  nos  esplica por- 
qué las  noticias  de  los  tiempos  tradicionales  de  algu- 
nos pueblos  nos  han  llegado  encuadradas  en  relatos 
cronolójicos  mas  o  menos  continuos.  No  es  que  la  tra- 
dición las  haya  conservado  i  las  haya  trasmitido  a  manos 
de  la  leyenda  en  esa  forma.  Esos  relatos  son  arreglos 
hechos  en  tiempos  históricos  por  escritores  que  han  dado 
a  la  leyenda  la  forma  de  la  historia  i  que  han  eslabonado 
entre  sí  las  anécdotas  a  fin  de  abrazar  períodos  tradicio- 
nales mas  largos.  <>» 

En  Grecia,  esta  fué  la  tarea  de  los  logógrafos.  A  con- 
tar desde  Hesiodo,  algunas  de  cuyas  obras  poéticas 
están  repletas  de  fatigosas  jenealojías,  estos  prosistas 
atendieron  simultáneamente  a  reccjer  i  a  ordenar  las 
tradiciones  lejendarias  i  mitolójicas.  Eliminando  aque- 
llas que  les  parecian  absurdas,  aclarando  las  oscuras, 
elijiendo  unas  u  otras  entre  las  contradictorias,  restrin- 
jiendo  en  lo  posible  la  intervención   divina,  Hecatea  de 


(ao)  GOGUET,  Origines  des  Lois^  des  Arts  et  des  Sciences^  t.  VI,  §  8 
pag.  230. 

(ap)  Gdgurt,  Origines,  etc.,  t.  VI,  §  8,  pag.  224. 
PÚNio,  Hisioire  Naturelle^  t.  I,  liv.  VII,  chap.  LVII,  §  3. 
II 
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Mileto,  los  dos  Pherécides,  Acusilao,  Hellánico,  Apollo- 
doro,  etc.,  se  empeñaron  desde  el  siglo  VI  antes  de  J.  C. 
en  dar  a  las  leyendas  heroicas  i  aun  a  la  mitolojía  las 
formas  narrativas,  el  orden  i  la  armonía  de  la  historia 
real  i  continua  (ay). 

Con  este  propósito  utilizaron  las  jenealojías  scmi  rea- 


(aq)  iill  est  nécessaire  de  faire  ohserver  que  le  monde  légendaíre 
de  la  Grfece  tel  qu'il  nous  est  offert,  se  montre  avec  un  degré  de  syme- 
trie  et  de  coherence  qu'il  n'avait  pas  dans  Torígine;  car  les  víeilles  ba- 
flades  et  les  antíques  histoíres  qui  se  chantaient  ou  se  racontaient  dans 
les  nombreuses  fétes  de  la  Grfece...  ont  éié  perdues.  Les  récits  reli- 
gíeux  que  Texég^te  de  chaqué  temple  avait  présents  á  la  memoire... 
avaient  disparu...  Nous  n'avons  plus  q'une  collection,  un  ensamble 
formé  de  la  reunión  d'une  foule  de  courants  de  fables  et  rattachés  en- 
tre eux  par  le  travail  des  poetes  et  des  logográphes  postéríeurs.  Ceux 
méme  qui  ont  concouru  le  plus  anciennement  k  les  reunir  et  á.  les  sys- 
tématiser,  les  poetes  hésiodiques,  n'ont,  pour  ainsi  diré,  pas  éié  conser- 
ves. Nos  connaíssances  touchant  la  mythologie  grecque  sont  tírées 
Bur  tout  des  logográphes  en  prose  qui  les  ont  suivis,  et  dont  les  ou- 
vrages,  puis  qu'un  recit  continu  était  pour  eux  ce  qu'il  y  avait  de  plus 
essentiel,  plagaient  leurs  fabuleux  personnages  dans  des  généalogies 
encoré  plus  étendues...  Ces  logográphes,  il  est  vrai,  ont  été  perdus  eux 
mémes:  mais  Apollodore  et  les  differents  scholiastes,  nos  grandes 
sources  inmédiates  de  connaíssances  touchant  la  mythologie  grecque, 
leur  ont  principalement  emprunté.  Ainsi  ce  n'est  de  fait  que  par  eux 
qui  nous  connaissons  le  monde  légendaire  de  la  Grbce  en  les  combi- 
nant  avec  les  poetes  dramatiques  et  les  poetes  alexandrins  avec  leurs 
¡mitateurs  latíns  et  la  classe  encoré  plus  récent  des  scholiastes. ti  Gkote, 
Histoire  de  Grlce^  1. 1,  P.  P.,  chap.  VI,  pag.  1 26. 

•'Les  principaux  compilateurs  et  narrateurs  de  ces  mytes  attiques 
furent  les  logográphes  en  prose,  auteurs  de  nombreuses  compositions 
appelées  atthides  ou  ouvrages  sur  les  antiquités  attiques.  Ces  écrivains 
(Hellanicus,  le  contemporain  d'Hérodote,  est  le  plus  ancien  auteur 
d'une  ^/M/V  expressément  mentionnée)  ces  écrivains  dis-je,  firentune 
seule  suite  cronologique  en  entremélant  les  légendes...ii  Grote,  id.  id. 
chap.  XI,  p.  220  i  t.  II,  deuxi^me  partie,  chap.  II,  p.  102. 

Véase  también  Bríal,  Melantes  de  Mythologie^  pag.  168. 
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les  i  semi  imajinarias  de  las  grandes  familias.  Incitados 
por  la  lucha  de  vanidades  que  en  todas  partes  se  traba 
entre  las  familias  aristocráticas,  los  eupatridas  habian 
llegado  a  emparentar,  a  través  de  larguísima  ascenden- 
cia, nada  menos  que  con  los  míticos  personajes  del 
Olimpo.  Partiendo  de  estas  dos  bases,  ambas  arbitrarias: 
que  a  cada  jeileracion  corresponden  treinta  años  ¡  que 
a  los  principios  los  dioses  anduvieron  en  este  mundo  ha- 
ciendo travesuras,  les  bastaba  remontarse  veinte  o  vein- 
ticinco grados  de  ascendientti  en  ascendiente  para  injer- 
tarse en  la  cepa  de  cualquiera  divinidad.  La  manera  co- 
mo en  la  parte  imajinaria  se  fraguan  estas  jenealojías  en 
términos  de  no  provocar  la  incredulidad  pdbiica  no  ha 
sido  bien  estudiada;  pero  es  el  caso  que  ellas  se  desarro- 
llan sin  suscitar  dudas  en  todas  aquellas  sociedades  don- 
de la  historia  está  confiada  a  la  tradición  oral.  Habla- 
mos en  especial  de  las  de  Grecia  como  podríamos  ha- 
blar de  las  de  Israel,  de  las  de  Roma,  de  las  de  la 
Irlanda  céltica,  etc.  (ar). 

Pues  bien,  estas  jenealojías,  que  mientras  predomina 
esclusivamente  la  tradición  oral  no  sirven  mas  que  para 


(a  r)  Grote,  Histoire  de  Gréce^  t.  II,  Deuxifeme  Partie,  chap.  II, 
pag.  118  et  175. 

Croiükt,   Histoire  de  la   Littérature    Grecque^   t.    I,    chap.    XII, 

pag.  509- 

El  mismo  orijen  se  debe  dar  al  orden  que  reina  en  la  historia  pri- 
mitiva de  Roma.  Plutarco  observa  que  después  del  saco  de  Roma  por 
los  galos^  destruidos  los  antiguos  rejistros  pübiicos  i  privados,  muchos 
complacientes  fraguaron  jenealojías  para  agradar  a  los  personajes  que 
quisieron  entroncar  en  las  familias  de  los  primeros  romanos.  {Numa, 
t  I,  páj.  138).  Así  liis  familias  de  los  Pomponius  rex,  Pinarius  rex, 
Calpurnius  rex  i  Mamercius  rex,  pretendian  descender  de  Numa, 
(id.  páj.  170). 
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justificar  la  supremacía,  los  privilejios  i  la  arrogancia  de 
las  familias  aristocráticas,  fueron  utilizadas  en  Grecia 
por  los  logógrafos  para  alinear  los  acontecimientos  an- 
teriores a  la  institución  de  las  Olimpiadas  en  un  orden 
parecido  al  orden  histórico,  orden  que  durante  dos  o  tres 
siglos  hfzo  las  veces  de  una  verdadera  cronolojía.  Lo 
mismo  hicieron  Saxo  el  gramático  con  las  jenealojias 
fraguadas  por  las  tradiciones  sajonas,  Snorro  Sturleson 
con  las  fraguadas  por  las  de  Scandinavia  i  con  las  de  los. 
godos,  Ablavius  (as). 

Lo  que  la  leyenda  ganó  en  fijeza  empleando  las  je- 
nealojias para  ordenar  ya  que  nó  para  datar  los  sucesos 
no  se  puede  apreciar  justamente  en  los  paises  donde  se 
gozan  los  beneficios  de  una  institución  como  la  Era  cris- 
tiana. Habituado  a  distinguir  a  cada  acontecimiento  con 
una  fecha  ordinal,  el  hombre  civilizado  apenas  puede  po- 
nerse mediante  la  imajinacion  en  ui  es  tado  social  en  que 
todo  el  pasado  anterior  a  su  existencia  personal  parece 
estar  envuelto  en  el  caos  del  tiempo.  Observaremos,  no 
obstante,  que  el  orden  jenealójico  instituido  por  la  le- 
yenda es  el  primer  jérmen  del  orden  cronolójico  que  se 
adoptó  siglos  mas  tarde  i  fuera  del  cual  en  vano  se  in- 
tentaría descubrir  las  leyes  de  la  causalidad  histórica. 

§  21.  Las  leyendas  bíblicas.  —  De  las  observaciones 
que  preceden  acerca  de  la  formación  evolutiva  de  las 
leyendas  populares,  se  infiere  que  esta  literatura  es  esen- 
cialmente apócrifa,  porque  compuesta  de  tradiciones 
anónimas,   nunca  se   puede  discutir  la   autenticidad  de 


(a  s)  Grotk,  Histoire  de  la  Grhe,  t.  II,  Deuxifeme  Partie,  chap.  III, 
pag.  198  á  201 . 
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SU  contenido  aun  cuando  a  veces  se  pueda  probar  la  de 
la  primera  recopilación. 

Mientras  estas  observaciones  se  aplican  a  las  leyendas 
heroicas,  son  jeneralmente  aceptadas  sin  contradicción; 
mas.  cuando  se  intenta  demostrar  que  las  leyendas  reli- 
jiosas  proceden  del  mismo  oríjen  i  se  forman  de  la  mis- 
ma manera,  los  escritores  eclesiásticos  querrían  estable 
cer  que  las  canónicas  no  son  de  orljen  anónimo,  que 
éstas  no  han  sufrido  alteración  alguna,  que  ellas  han  lle- 
gado a  nuestras  manos  en  su  forma  primitiva  i  que  su 
autenticidad  está  plenamente  probada.  En  una  palabra, 
añrman  i  niegan  cuanto  les  es  indispensable  para  esta- 
blecer que  la  Biblia  i  los  Evanjelios  no  tienen  los  carac- 
teres peculiares  de  las  leyendas.  Es  mui  fácil  demostrar, 
sin  embargo,  los  oríjenes  tradicionarios,  la  formación 
evolutiva  i  la  redacción  multipersonal  de  estas  obras. 

A  semejanza  de  lo  que  se  hace  en  todas  aquellas  obras 
clásicas  que  pretenden  remontarse  a  los  oríjenes  de  los 
pueblos  antiguos,  en  la  Biblia  hai  que  distinguir  la  parte 
verdaderamente  histórica  i  la  propiamente  lejendaria. 

Desde  la  división  del  reino,  el  relato  parece  fundarse 
principalmente  en  los  anales  püblicos;  i  parece  así  no 
solo  porque  a  cada  paso  los  cita  como  fuente  de  infor- 
mación, sino  también  porque  en  jeneral  está  revestido 
de  mayor  verosimilitud.  Es  ésta  una  parte  de  la  Biblia 
que  si  bien  necesita  serias  enmiendas  para  correjir  ana- 
cronismos, contradicciones  i  discordancias,  en  todo  caso 
conservará  su  carácter  esencialmente  histórico  (ai). 

Por  el  contrario,  las  partes  que  se  refieren  a  los  tiem- 


(a  t)  Lióro  tereero  de  los  Reyes ^  cap.   XI,  §  41,  cap.   XV,  §  7  i  31, 
cap*  XVI,  §  14  i  20.  Libro  cuarto  de  los  Reyes ^0,^:^,  I,  §  18,  cap.  XXIV, 
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pos  anteriores  parecen  ser  puramente  lejendarias,  por- 
que si  bien  es  verdad  que  en  ellas  se  citan  el  Libro  de 
las  guerras  de  fehová,  el  Libro  de  los  Justos  i  otros,  no 
hai  razón  alguna  para  presumir  que  al  componer  éstas  i 
aquéllas  leyendas  se  recurriera  a  otras  fuentes  primeras 
de  información  que  los  recuerdos  orales.  Abrazan  ellas 
un  período  de  tres  a  cuatro  mil  años  durante  el  cual  o 
porque  la  escritura  era  absolutamente  desconocida,  o 
porque  estaba  rnui  poco  jeneralizada.  no  pudo  haber  mas 
historia  que  la  trasmitida  de  boca  en  boca  a  través  de  las 
jeneraciones. 

De  los  veinticinco  libros  que  componen  la  Biblia,  los 
cinco  primeros,  que  son  los  que  han  provocado  estudios 
mas  luminosos  i  mas  apasionadas  polémicas,  constituyen 
en  su  parte  narrativa  una  compilación  de  antiquísimas 
tradiciones,  ora  de  oríjen  nacional,  era  de  oríjen  es- 
traño  {au\ 

Por  ejemplo:  la  creación  del  mundo  en  siete  tiempos, 
la  caída  orijinal  del  hombre,  el  Paraíso  terrenal,  las  je- 
neraciones ante-diluvianas,  el  diluvio   universal,  la  con- 


§  5,  cap.  VIII,  §  23,  cap.  X,  §  34,  cap.  XIV,  §  28,  cap.  XV,  §  31, 
cap.  XVI,  §  19,  cap.  X,  §  20,  cap.  XXI,  §  25. 

Libro  secundo  de  Esdras^  cap.  XII,  §  23. 

ViGOUROUX,  La  Bible  et  les  Découvertes  modernes,  t  III,  Troisifeme 
Partie,  liv.  II,  chap.  II,  pag.  429. 

KuENEN,  Les  Livres  de  P Anden  Testamenta  t.  I,  chap  V  a  VI. 

(a  u)  Los  cinco  primeros  libros  de  la  Biblia  se  distinguían  entre  los 
judíos  con  la  palabra  con  que  cada  uno  empezaba  i  en  conjunto  se  les 
designaba  con  la  palabra  Thorah^  la  Lei.  Los  traductores  griegos  de 
Alejandría  en  el  siglo  III  antes  de  nuestra  Era  dieron  a  los  cinco 
libros  el  nombre  de  Pentateuco  (cinco  partes)  con  que  hoi  los  cono- 
cemos i  a  cada  uno  respectivamente  el  nombre  de  Génesis^  Exodo^ 
LeviticOy  Números  i  Deuteronomio. 
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fusión  de  las  lenguas,  la  dispersión  de  los  pueblos,  etc., 
etc.,  eran  tradiciones  que  formaban  parte  de  la  cosmo- 
gonía de  los  chaldeos  hacia  una  época  en  que  los  israeli- 
tas no  salían  todavía  del  estado  de  barbarie  ni  podían 
preocuparse  de  averiguar  el  oríjen  de  las  cosas. 

Que  estas  leyendas  son  de  oríjen  babilónico,  se  puede 
probar  con  muchos  i  muí  luminosos  indicios  aunque  no 
se  sepa  ni  se  barrunte  cónfb  ni  cuándo  se  operó  la  tras- 
ferencia  (av).  Han  llegado  hasta  nosotros  fragmentos  de 
los  libros  sagrados  de  Babilonia  que  nos  las  han  conser- 
vado en  forma  que  aclara  muchas  de  las  oscuridades  del 
relato  bíblico.  De  las  ruinas  de  un  palacio  de  Nínive  se 
ha  estraido  una  tabla  de  arcilla,  que  en  caracteres  cu- 
neiformes ha  perpetuado  una  relación  del  diluvio  uni- 
versal mucho  mas  completa  que  la  del  Génesis  (ay).  Por 
último,  la  influencia  de  Babilonia  en  Israel,  influencia 
que  debió  llevar  consigo  la  difusión  i  la  traslación  de  al- 
gunas tradiciones,  se  adivina  claramente  en  el  hecho  de 
que  los  hebreos  emplearan  algunas  voces  como  JVoé 
(consolador),  sabbattu  (descanso,  fiesta)  Abram  (padre 


(a  v)  £1  polemista  católico  Vigouroux  sostiene  que  la  comunidad 
de  lengua,  de  tradiciones  i  de  costumbres  no  permite  duda  sobre  que 
ios  chaldeos  i  los  hebreos  tuvieron  unos  mismos  antepasados,  i  atri- 
buye al  mítico  Abraham,  según  la  Biblia  oriundo  de  Ur,  en  Chaldea, 
el  haberlas  trasportado  a  Canaan.  Vigouroux,  La  Bible  et  les  Décou- 
vertes  modernes^  t.  I,  a p pe n dice  T,  pag.  535. 

(a  y)  üL'histoire  chaldéenne  de  la  création  se  composaít  probable- 
ment  de  sept  tablettes  écriies  sur  les  deux  faces,  et  renfcrmant  cha- 
cune  plus  de  cent  lignes  de  texte.  Elle  était  done  incomparablement 
plus  développée  que  celle  de  r.óire  Genhe.w  Vigouroux,  La  Bible 
ei  les  Décuvertes  modemes^  t.  I,  Premiare  Partie,  liv.  I,  chap.  I,  pag. 
217. 
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elevado),  Abel  {ú  hijo),  cuyaesplicacion  etimolójica  está 
en  la  lengua  asiría  {ax). 

Entre  los  chaldeos,  formaba  parte  de  su  sistema  cos- 
mogónico la  creencia  en  el  oríjen  nacional  de  estas  tra- 
diciones; i  entre  los  israelitas  se  conservaban  vagos  re- 
cuerdos de  su  procedencia  babilónica.  Así,  mientras  t\ 
sacerdote  Berosio  las  entreteje  para  formar  la  historia 
primitiva  del  mundo  i  del  pifeblo  asirio,  los  autores  del 
Pentateuco  recuerdan  a  Nemrod,  príncipe  inventado  por 
Ja  fantasía  de  los  babilonios,  localizan  en  Chaldea  el 
Paraíso,  construyen  en  Babilonia  aquella  torre  que  oca- 
sionó la  multiplicación  de  las  lenguas,  i  refierqn  que 
Abram,  mítico  fundador  de  la  raza  hebrea,  vino  a  Pales- 
tina desde  el  paisde  Ur  situado  en  la  Mesopotamia.  Por 
lo  demás,  no  se  puede  sostener  el  oríjen  hebreo  de  estas 
leyendas  sin  sostener  a  la  vez  el  inadmisible  absurdo  de 
que  un  pueblo  ignorante,  bárbaro,  oscuro  i  sin  iradia- 
ciones  esteriores,  como  era  el  de  Israel  antes  de  Salo- 
món i  David,  impuso  sus  tradiciones  al  pueblo  que  en 
aquellos  remotos  siglos  no  reconocía  a  otro  que  le  fuese 
superior  en  civilización  sino  acaso  al  del  Ejipto  {(iz). 


(a  x)  Ihering,  Prehistoria  de  los  Indo-europeos ^  §  23  i  §  27. 

Menant,  La  Bibliothtque  du  palais  de  Ninive^  chap.  VIII,  pag.  120, 
121  et  128. 

ViGoUROUx,  La  Bible  ei  les  Découvertes  modernes^  t.  I,  Premiare 
Panie,  lív.  I,  chap.  I,  pag.  240  et  appendice  I,  pag,  536  et  537. 

(az)  ••  Entre  toutes  ees  tradítions  (dít  Lenormant),  celle  qu,  offre 
avec  les  récits  des  premiers  chapitres  de  la  Genhe  la  ressemblance  la 
plus  étroite,  le  parallélisme  le  plus  esact  et  le  plus  suivi  est  celle  que 
contenaient  les  livres  sacres  de  Babylone  et  de  la  Chaldée.  Uaffinité 
que  nous  signalons...  avait  deja  frappé  les  Peres  de  TÉglise,  qui  ne 
connaissaient  la  tradition  chaKléene  que  par  l'uuvrage  de  Bérose,  pré- 
,tre  de  Babylune,  qui  sous  les  premiers  seleucides,  écrivit  en  grec  Phís- 
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Las  tradiciones  realmente  nacionales  de  los  hebreos 
empiezan  con  Abraham,  Isaac  i  Jacob  (ba).  En  el  Exo^ 
do,  en  el  Deuteronomio,  en  el  Libro  de  Josué,  en  el  Libro 
ufe  los  Jueces  etc.,  están  recopilados  los  mas  importantes 
recuerdos  que  los  israelitas  conservaban  en  prosa  o  en 
verso  de  su  historia  primitiva.  Algunos  de  estos  libros 
han  conservado  hasta  hoi,  no  obstante  haber  sufrido 
retoques  ¡  alteraciones  durante  varios  siglos,  los  caracté- 

toire  de  son  pays  depuis  les  origines  du  monde.  Elle  se  caractérise 
encoré  plus  mainlenant  que  la  science  moderne  est  parvenue  k  déchi- 
ffrer  quelques  lambeaux,  conserves  jusqui  á  nous,  des  livres  qui  ser- 
vaient  de  fondement  á  l'enseignement  des  écoles  sacerdotales  sur  les 
rives  de  TEuphrate  et  du  Tigre.  Mais  il  faut  remarquer  qu'au  témoig- 
nage  de  la  Bible  elle-méme,  la  famille  d'oü  sonit  Abraham  vecut 
longtemps  mélée  aux  chaldeens,  que  c'est  de  la  vilie  d'Our,  en  Chal- 
dée,  qu'elle  partit  pour  aller  chercher  une  nouvelle  patrie  dans  le  pays 
de  Kena'an.  Rien  done  de  plus  naturel  et  de  plus  vraissemblable  que 
d'admettre  que  les  Téra'  hites  apport^rent  avec  eux  de  la  contrée 
d'Our  un  récit  tradiiionnel  sur  la  création  du  monde  et  sur  les  pre- 
raiers  jours  de  l'humanité,  étroitement  apparenté  ácelui  des  chaldeens 
eux-mémes.  De  l'un  comme  de  Tautre  cóté,  la  formation  du  monde 
est  Teuvre  de  sept  jours,  les  diverses  créations  s'y  succedent  dans  le 
méme  ordre;  le  deluge,  la  confusión  des  langues  et  la  dispersión  des 
peuplessont  raconlés  d'une  fa^on  presque  absolument  identiqué.n  Le- 
NORMANr  ET  Babelon,  Histoirc  Ancicnne  detOrient,  t.  I,  liv.  I,  chap. 
II,  §  I,  pag.  i8  et  t.  V,  liv.  VI,  chap.  III,  §  i,  pag.  238. 

Maspero,  ffistoire  Ancienne  des  Peuples  de  VOrient,  t.  II,  chap.  I, 
pag.  64. 

Renán,  Histoire  du  Peuple  d* Israel,  t.  II,  liv.  IV,  chap.  X,  pag.  332 
et  336  et  chap.  XIII,  pag.  387  et  389. 

F.  JosEPH,  Réponse  á  Áppion,  chap.  VI,  pag.  832  des  Oeuvres  Com* 
pÜtes, 

Sobre  el  país  de  Ur  véase  Vigüuroux,  La  Bible  et  les  Decouveries 
modernes,  t.  I,  Premiare  Partie,  liv.  I,  chap.  III,  pag.  258  et  liv.  II, 
chap.  II,  pag.  415  et  Appendice  I,  pag.  535. 

(b  a)  ViGouROUX,  La  Bible  et  les  découvertes  modernes,  1. 1,  Premiare 
Partie,  liv.  II,  chap.  I,  pag.  411. 
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res  de  las  leyendas  mas  primitivas;  la  misma  incoheren- 
cia, el  mismo  desorden  cronolójico,  la  misma  falta  de 
precisión  i  de  continuidad,  las  mismas  diferencias  de 
estilo.  Es  lo  que  resalta  de  una  manera  particular  en  el 
Libro  de  los /tuces.  Su  relato  discontinuo,  vago,  pura- 
mente anecdótico,  entremezclado  de  cantos  tradicionales 
de  sabor  arcaico,  caracteriza  esta  obra  como  una  leyenda 
del  mas  jenuino  tipo  heroico.  El  Libro  de  los  Jueces  (dice 
Babelon)  »»es  una  recopilación  de  tradiciones  sueltas 
relativas  al  período  republicano  de  Israel,  compues- 
ta probablemente  de  antiguos  poemas  i  leyendas  popu- 
lares que  celebraban  la  gloria  de  los  héroe3  de  aquella 
edad  ti  (b  b). 

Pretender  fijar  la  fecha  de  su  redacción  de  manera 
exacta  seria  empresa  vana.  En  su  contexto  hai  referen- 
cias en  virtud  de  las  cuales  se  la   puete  recular  a  los 


(bb)  Lenormant  et  Babelon,  Histoire  ancienne  de  T Otjent^  t.  VI, 
liv.  VIH,  chap.  III,  §  2,  pag.  207. 

MuNK,  Pakstine,  liv.  IV,  pag.  440. 

••En  Grecia  precedieron  (dice  Stade)  los  épicos  i  los  logógrafos  a  los 
historiadores;  i  este  fenómeno  se  reproduce,  si  no  igual,  mui  parecida- 
mente entre  los  antiguos  hebreos... n  En  Israel  como  en  Grecia  '«pre- 
cedió a  la  descripción  histórica  la  formación  de  las  antiguas  leyendas 
¡  mitos,  conservándose  rest<;s  mui  importantes  de  esta*  mitolojía,  o  si 
se  prefiere,  de  esta  logografía;  pero  en  vez  de  la  poesía  épica  de  los  an- 
tiguos griegos,  se  encuentran  en  los  antiguos  hebreos  p)oes{as  sobre 
proezas  aisladas  del  tiempo  de  los  héroes,  ti  Stade,  Historia  del  pueblo 
de  Israel,  páj.  19  del  t.  III  déla  Historia   Universal  á^  Oncken. 

Renán,  Histoire  du  Peuple  i" Israel,  t.  II,  liv.  IV,  chap.  ÍI,  pag.  217 
et  223. 

NoLDEKB,  Histoire  littkraite  de  r Anden  Testamenta  II,  pag.  64. 

Kuenen,  Les  Livres  de  V Anden  Testamenta  t.  I,  chap  III. 
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tiempos  de  Saúl,  i  referencias  en  virtud  de  las  cuales  se 
la  puede  postergar  hasta  después  del  cautiverio  de  Ba- 
bilonia. Así,  según  el  capítulo  primero,  versículo  21,  los 
jebuseos  se  mantenían  todavía  en  Jerusalem,  i  sabién- 
dose que  fueron  espulsados  a  los  principios  del  reinado 
de  David,  la  obra  se  puede  suponer  escrita  antes  de  la 
espulsion.  Pero  en  el  capítulo  XVIII,  versículo  30,  se 
dice  que  Jonathan  i  sus  hijos  fueron  sacerdotes  en  la 
tribu  de  Dan  hasta  el  dia  de  su  cautiverio;  lo  cual  deja 
colejir  que  la  compilación  se  hizo  después  de  este  acon- 
tecimiento, ocurrido  en  el  siglo  VI. 

Problema  mucho  mas  grave  i  trascendental  es  averi- 
guar cuándo  i  por  quiénes  fueron  redact^idas  las  leyendas 
del  Pentateuco,  Una  antigua  tradición  de  los  hebreos, 
perpetuada  hasta  nuestros  dias  por  la  enseñanza  católica, 
las  atribuye  al  fundador  del  mosaismo;  i,  en  realidad,  no 
faltan  hechos  para  dar  asidero  a  esta  opinión.  Se  em- 
plean en  esta  obra  voces  i  jiros  de  uso  muí  arcaico,  i  se 
alude  a  una  época  en  que  laciud.id  asiriade  Résen,  tenia 
la  supremacía  sobre  Nínive.  Sus  referencias  al  Ejipto 
son  de  tal  exactitud  que  prueban  un  perfecto  conoci- 
miento del  estado  social  i  político  de  esta  nación  en  los 
siglos  XV  i  XVI  antes  de  nuestra  Era;  i  su  omisión  del 
nombre  de  Tiro  en  la  lista  de  los  principales  pueblos  de 
aquella  remota  edad,  es  indicio  de  que  esta  ciudad,  céle- 
bre desde  los  tiempos  de  David,  no  había  llegado  toda- 
vía a  grande  esplendor.  Por  último,  Esdras  (del  siglo  V) 
menciona  el  libro  de  Moisés,  i  las  crónicas  de  los  Reyes, 
de  los  Jueces  i  de  Josué  citan  de  continuo  la  lei  de  Moi- 
ses.  Si  el  Pentateuco,  obra  que  los  israelitas  distinguie- 
ron siempre  con  el  nombre  de  La  Z^í  (Thorah),  hubiese 
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sido  redactado  por  aquel  antiquísimo  lejislador,  contaria 
a  la  sazón  cerca  de  3,500  años  de  edad  (b  c). 

Pero  esta  opinión  ha  provocado  dudas  i  contradiccio- 
nes desde  la  antigüedad,  í  en  nuestros  dias  ha  sido  en 
deñnitiva  condenada  por  la  ciencia  literaria  (6d). 

Que  en  el  Pentateuco  ha  i  tradiciones  i  aun  piezas  es- 
critas de  remotísima  fecha,  ningún  hebreista  lo  descono- 
ce; i  que  mucha  parte  de  las  prescripciones  civiles  i  re- 
lijiosas  se  pueda  atribuir  verosímilmente  a  Moisés,  es 
punto  que  también  admiten  numerosos  investigadores. 
Pero  aquellos  que  pueden  apreciar  las  diferencias  de 
estilo,  niegan  que  se  hayan  redactado  por  una  misma 
persona  i  en  una  misma  época  los  cinco  libros  del  Pen- 
t ateneo,  i  todas  las  partes  de  cada  libro. 

Prescindiendo  de  las  diferencias  de  estilo,  porque  son 
mas  difíciles  de  manifestar  i  de  apreciar,  nos  concretare- 
mos a  observar  que  la  inútil  repetición  de  algunas  leyen- 
das, la  disconformidad  de  algunos  relatos  i  ciertas  con- 
tradicciones no  permiten  atribuir  todo  el  Pentateuco  a  un 
solo  autor.  El  decálogo  tiene  una  redacción  en  el  Éxodo 
i  se  repite  con  otra  diferente  en  el  Deuteronomio]  i  se- 
gún estos  dos  libros,  el  esclavo  recobra  la  libertad  a  los 


(b  c)  Libro  segundo  de  Esdras^  cap.  VIII,  §  14  i  cap.  XIII,  §  i. 

Libro  cuarto  de  los  Reyes,  cap.  XXXIII,  §  25. 

Libro  segundo  de  los  Reyes^  cap.  XIV,  §  6. 

Libro  de  los  jueces,  cap.  III,  §  4. 

Libro  de  foiué,  cap  I,  §  8,  cap.  VIII,  §  31. 

(b  d)  NóLDEKE,  Hisioire  littéraire  de  P Anden  Testamenta  I,  pag.  22 
et  23. 

o  Les  récits  tels  qu*í1s  nous  sont  parvenus  (dit  Munk)  ont  essentie- 
llement  le  caractbre  mythiquen.  Munk,  Palestine,  liv.  III,  pag.  106 
et  154. 
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siete  años  de  servicio,  mientras  que  según  el  LevíticOy  la 
recobra  a  los  cincuenta  (be). 

Por  otra  parte,  cuando  se  observa  el  carácter  estra- na- 
tural de  los  acontecimientos  que  estas  leyendas  relatan 
cienUíicamente  no  se  puede  admitir  que  se  las  haya  re- 
dactado por  autores  contemporáneos  (b  f).  Si  para  que 
una  tradición  se  desarrolle,  se  transforme,  se  altere  i  se 
convierta  en  fábula  o  mito,  se  necesita  el  trascurso  de 
algún  tiempo;  es  irracional  atribuir  a  un  testigo  presen- 
cial el  relato  que  va  desde  la  fuga  de  los  hebreos  de 
Ejipto  hasta  las  primeras  conquistas  de  la  tierra  prome* 
tida.  Basta  notar  el  carácter  prodijioso  i  sobrenatural  de 


(b  e)  Éxodo,  cap.  XXI,  §  3. 

DeuieronomiOy  cap.  XV,  §  12  i  cap.  V,  §  6  a  21. 

LeviHco^  cap.  XXV,  §  40. 

KuENEN,  Les  Lwres  de  P Anden  Tesiamenty  t.  I,  chap  I,  páj.  62, 
En  esta  obra,  que  solo  nos  hemos  procurado  cuando  ya  estaba  impreso 
el  presente  capítulo,  hai  anotadas  muchas  otras  i  muí  resaltantes  dis- 
cordancias i  contradicciones. 

(b  f)  *>Pendant  une  longue  suít  de  sibcles  (dit  Munk)  ees  venerables 
monuments  ont  été  consideres,  dans  leur  intégrité,  comme  Touvrage 
origina)  de  Moíse...  Mais  les  progrés  de  la  science  exégétíque  et  cri- 
tique ont  aussi  exercé  leur  influence  sur  les  livres  de  Moíse.  Des  pas- 
sages  qui  révfelent  évidemment  une  époque  plus  récente  firent  naltre 
des  doutes  sur  Tauthenticité  de  ees  livres;  la  critique  d^abord  timide 
s'en  empara,  s'enhardi  de  plus  en  plus,  et  ne  connaissant  plus  de  frein, 
fit  succesivement  descendre  la  composition  du  Pentateuque  jusqu'  á 
mille  ans  aprés  Moíse  et  fínit  par  transformer  en  mythes  la  pluspart 
des  événements  historiques  qui  y  sont  racontés.  Et  ici  nous  ne  parlons 
pas  du  scepticisme  systématique  qui  poursuivant  de  son  dédain  tout 
ce  qu'une  haute  antiquité  a  rendu  sacre  pour  les  hommes,  ne  sait  ma- 
nier  d*autres  armes  que  la  raillerie...  Mais  nous  parlons  de  recherches 
faites  par  des  hommes  graves  et  religieux,  par  des  savants  conscien- 
cieux  qui  n'ont  renoncé  qu'avec  regret  a  la  tradítion  re9ue,  mais  qui 
ont  cru  devoir  sacrifíer  leurs  sentiments  aux  exigences  de  la  raíson  et 
de  la  sdence.ff  Munk,  PaUsiine^  liv.  III,  pag.  133. 
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todos  los  acaecimientos  de  esa  época  para  presumir  que 
antes  de  incorporarse  en  la  leyenda,  las  tradiciones  re- 
cordatorias han  de  haber  corrido  oralmente  durante 
largo  tiempo. 

A  estas  presunciones,  se  agregan  indicios  de  ca^^cter 
negativo  que  en  conjunto  se  pueden  considerar  incon- 
trovertibles. En  el  Pentateuco,  nunca  se  menciona  a 
Moisés  sino  en  tercera  persona,  i  jamas  se  atribuye  a  él 
la  obra  ni  directamente  fti  por  alusión  ni  de  ninguna 
manera.  Para  ser  obra  de  Moisés,  la  lejislacion  que  lleva 
su  nombre  se  habria  tenido  que  dictar  durante  las  pere- 
grinaciones de  los  israelitas,  en  el  tiempo  trascurrido 
entre  la  fuga  de  Ejipto  i  la  conquista  de  Canaan;  pero 
es  el  caso  que  la  mayor  parte  de  las  leyes  mosaicas,  por 
ejemplo,  las  que  reglan  la  compra-venta  de  casas  i  la 
institución  de  la  monarquía,  suponen  la  residencia  fija, 
la  adopción  de  Jerusalem  como  capital  relijiosa,  un  culto 
brillante  i  rico  en  sacrificios,  la  práctica  de  la  agricultura, 
la  crianza  de  asnos  i  bueyes;  todo  lo  cual  era  incompati- 
ble con  la  vida  del  desierto.  Por  último,  las  prácticas 
fetiquistas,  los  sacrificios  humanos,  la  adoración  de  dio- 
ses estranjeros  i  el  culto  de  los  altos  lugares  se  conser- 
varon libre  i  públicamente  hasta  el  siglo  VIII  como  sí 
no  se  hubiera  dictado  de  antemano  prohibiciones  sancio- 
nadas con  gravísimas  penas  {b g). 

Aun  sin  tener  cuenta  de  indicios  que  por  su  carácter 
negativo  son  mas  propios  para  suscitar  dudas  que  para 


(b  g)  NÓLDEKE,  Histoire  littéraire  de  V Anden  Testamenta  I,  pag. 
22  á  25. 

MuNK.  Pale^tine,  liv.  III,  pag.  139. 

KuENEN,  Les  Lwres  de  V Anden  Testamenta  t.  I,  chap  I,  pag.  13 
et  44. 
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producir  convencimiento,  hai  en  el  Pentateuco  nuipero- 
sos  pasajes  de  los  cuales  se  infiere  directamente  que  la 
mayor  parte  de  la  obra  fué  redactada  largos  siglos  des- 
pués de  Moisés  i  nó  a  un  mismo  tiempo  ni  por  una  sola 
persona. 

Por  ejemplo,  cuando  en  ella  se  menciona  la  ciudad  de 
Dan,  población  que  recibió  su  nombre  de  la  tribu  homó- 
nima que  alH  se  estableció  después  de  la  conquista  de 
Palestina;  cuando  se  habla  de  las  ciudades  de  Jaír,  las 
cuales  se  denominaron  así  solo  desde  que  un  galaadense 
del  mismo  nombre  fué  juez  de  Israel;  cuando  se  cuenta 
que  los  israelitas  se  alimentaron  de  maná  durante  40 
años  hasta  que  entraron  en  Canaan;  cuando  en  forma  de 
profecía  se  alude  a  los  reyes  de  Israel;  cuando  se  habla 
de  los  caminos  reales;  en  fin,  cuando  se  refiere  la  muerte 
de  Moisés  i  se  observa  que  de  allí  adelante  no  se  levan- 
tó en  Israel  otro  profeta  a  quien  Jehová  conociese  cara 
a  cara:  evidentemente  el  que  no  se  deje  guiar  por  una 
ciega  credulidad  inferirá  que  por  lo  menos  estos  pasajes 
fueron  escritos  después  de  la  conquista  de  la  tierra  pro- 
metida, después  de  la  institución  de  la  monarquía  i  en 
todo  caso,  por  algún  compilador  que  no  puede  confun- 
dirse con  aquel  cuya  muerte  en  ellos  se  refiere  {b  A). 

(b  h)  Génesis  cap.  XIV,  §  14,  cap.  XVII,  §  6,  cap.  XXXV,  §  11,  i 
cap.  XXXVI,  §31. 

Deuíeronomto,  cap.  III,  §14,  cap.  XVII,  §  14  i    15,  cap.  XXXIV, 

§  «,  5  i  >0' 

Éxodo,  cap.  XVI,  §  35. 

Números,  cap.  XXI,  §  22,  cap.  XXXII,  §  41. 

Ztdro  de  los  Jueces,  cap.  X,  §  4,  cap.  XVIII,  §  12  i  29. 

KuENEN  apunta  muchas  mas  alusiones  a  sucesos  ocurridos  siglos 
después  de  Moisés.  Kuenen,  Les  Livtes  de  V Anden  Tesiament,  t.  I, 
chapl,  páj.  17,  39*43- 
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Pqro  de  todos  los  anacronismos  que  dejan  adivinar  la 
tardía  redacción  del  Pentateuco,  ninguno  es  mas  signi- 
ficativo que  el  de  la  famosa  profecía  de  Jacob,  a  saber, 
que  el  cetro  no  seria  quitado  a  las  manos  de  Judá  hasta 
que  viniera  ej  Mesías.  Tomadas. las  palabras  del  pa- 
triarca como  visión  inspirada  del  porvenir,  jamas  se  hizo 
profecía  que  saliera  mas  completamente  fallida,  porque 
cuando  el  hecho  fué  anunciado,  los  hebreos  residían  en 
tierra  estraña,  rendian  vasallaje  a  los  faraones  i  no 
tenían  cetro  alguno;  en  seguida  vivieron  en  el  Ejipto 
como  esclavos  durante  400  años;  mas  tarde  sobrevino 
el  período  de  los  jueces,  largo  de  cinco  o  mas  siglos, 
durante  el  cual  fueron  repetidas  veces  sojuzgados  por 
los  pueblos  vecinos;  i  cuando  por  último,  se  instituyó  la 
reyecía,  el  unjido  del  Señor  fué  Saúl,  hijo  de  Cis,  de  la 
tribu  He  Benjamín.  Evidentemente,  la  profecía  de  Jacob 
fué  fraguada  en  tiempos  mui  modernos  por  algún  judío 
ignorante  para  afianzar  las  pretensiones  del  reino  de 
Judá  contra  el  de  Israel  {6  z). 

En  mérito  de  las  precedentes  observaciones,  se  puede 
concluir  que  una  parte  importante  de  la  lejislacion  mo- 
saica, particularmente  el  decálogo,  es  presumiblemente 
obra  de  Moisés;  que  de  los  cinco  libros  del  Pentateuco, 
el  Génesis  es  el  que  remonta  a  mas  alta  antigüedad, 
aun  cuando  está  lleno  de  interpolaciones  modernas  i  de 
profecías  a posteriorí\  que  las  primeras  compilaciones  de 
los  mas  antiguos  recuerdos  tradicionales  se  hicieron 
cuando  la  monarquía  estaba  ya  instituida;  que  en   ellas 


(b  i)  Génesis^  cap.  XLIX,  §  10. 

Libro  Primero  de  los  ReyeSy  cap.  IX,  §  i  i  §  a. 
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se  incorporaron  relatos  en  prosa  i  en  verso  conservados 
de  largos  siglos  atrás;  que  con  estas  leyendas,  desarro- 
lladas i  alteradas  después  de  la  división  del  reino,  se 
compuso  a  fines  del  siglo  VIII,  bajo  el  reinado  de  Eze- 
quías,  la  parte  esencial  del  Pentateuco^  i  que  cien  años 
mas  tarde,  o  sea  en  los  tiempos  de  Josías  (año  622  0621 
antes  de  J.  C.)  se  fraguó  el  Deuterómonio,  se  lo  supuso 
hallado  en  el  gazofilacio  del  templo  i  se  atribuyó  a 
Moisés  para  darle  la.  respetabilidad  de  lo  antiguo  i  her- 
manarlo con  los  otros  libros  del  Thorah  {óf). 

En  cuanto  a  las  crónicas  de  los  tres  primeros  reyes, 
crónicas  que  tienen  mas  semblante  de  verosimilitud  que 
de    verdad,  presumiblemente  no  se  escribieron  mucho 


(b  j)  iiCe  qu¡  confirme  encoré  cette  opinión  (dit  Nóldeke),  c'est 
qu'á  partir  de  cette  époque  quelques  écrivains,  particuli^rement  Jéré- 
niie,  £ont  un  usage  bien  évident  du  Deutéronome^  tandis  qu'on  ne 
trouverait  pas  aupara vant  le  moindre  índice  d'un  echo  de  ce  livre.n 
NÓLDEKE,  Histoire  liiiéraire  de  F Anden  Tesiamenty  I,  pag.  41  et  45. 

nl^  plus  grande  partie  de  Tbistoire  contemporaine  de  Moise,  pre- 
sentée  sons  un  enveloppe  mythique  n'a  pu  étre  rédigée  que  plussieurs 
générations  aprés  les  événements.  Ríen  ne  s'oppose  k  ce  que  la  Cé- 
nese, sauf  quelques  passages  interpoles,  soit  considerée  comme  Tou- 
vrage  de  Moise.  Nous  revendiquons  pour  Moíse  toute  la  partie  légis- 
laiive  du  Pentateuque.n  Munk,  PalesHne^  liv.  III,  pag.  139. 

Renán,  Hhtoiredu  Peuple  d'Jsrael^  t.  II,  liv.  IV,  chap.  X,  pag.  331 
et  336,  chap.  XIV,  pag.  402,  et  t.  III,  liv.  V,  chap.  V,  pag.  55,  chap. 
VI,  pag.  71,  et  chap.  V,  pag.  210,  liv.  VI,  chap.  IV  et  liv.  Vil, 
chap.  V  et  chap.  IX. 

Stade,  Historia  del  pueblo  de  Israel^  páj.  7,  23,  24,  25  i  261  del  t. 
III  de  la  Historia  Universal  de  Onken. 

FKkRiéRE,  Paganisme  des  Hebreux,  chap.  III,  pag.  35. 

Libro  cuarto  de  los  Reyes^  cap.  XXII  i  XXIII. 

Libro  segundo  de  los  ParalipbmenoSy  cap.  XXXIV. 

KuENRN,  Les  Livres  de  V Anden  Testamenta  t.  I,  chap  I,   páj.  243 
a  276  et  286. 
12 
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antes  del  siglo  X,  porque  entonces  serian  mas  verdade- 
ras, ni  mucho  después  porque  entonces  serian  menos 
verosímiles. 

A  estarnos  a  estas  conclusiones,  conclusiones  funda- 
das en  el  intrínseco  estudio  de  los  testos,  aquel  gran 
cuadro  de  los  oríjenes  de  Israel  i  de  la  humanidad  no 
fué  obra  de  un  solo  dia  ni  de  una  sola  persona.  A  su 
completo  acabamiento,  efectuado  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  V  (año  442),  precedieron  la  lenta  formación  de 
las  tradiciones,  su  consiguiente  desarrollo,  su  posterior 
alteración,  las  primeras  recopilaciones  libres,  desordena- 
das i  contradictorias,  i  en  ñn,  las  primeras  tentativas  de 
refundición. 

Esta  hipótesis  aclara  muchos  puntos  oscuros.  Mien- 
tras se  atribuyó  a  un  solo  autor  la  redacción  de  los  cinco 
libros  del  Pentateuco,  a  un  autor  que  se  suponia  haber 
vivido  durante  las  peregrinaciones  de  los  israelitas  en 
el  desierto,  fué  imposible  esplicar  satisfactoriamente  una 
lejislacion  tan  vasta  i  tan  minuciosa,  un  culto  tan  com- 
plejo i  tan  simbólico,  la  continua  adoración  de  fetiques  i 
dioses  estranjeros.  la  discontinuidad  del  relato  interrum- 
pido a  cada  paso  por  estrañas  interpolaciones,  las  dife  • 
rencias  de  estilo,  los  párrafos  fragmentarios  que  parecen 
ser  principios  de  episodios  inconclusos,  las  mültiples 
discordancias  que  resaltan  entre  libro  i  libro,  entre  capí- 
tulo i  capítulo,  i  en  ocasiones,  entre  versículo  i  ver- 
sículo, i  la  igualdad  que  en  jeneral  tiene  la  lengua  del 
Pentateuco  con  la  hablada  mil  años  después  por  los  pro- 
fetas {b  /). 

(b  1)  MUNK,  Palesiiney  liv.  III,  pag.  106  et  133  á  142. 
KuENEN,  Les  Lwrcs  de  V Anden  Testamenta  t.  I,  chap  I,  páj.   ai  il 
36,  177  et  suivants. 
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Sobre  todo,  causaban  la  desesperación  de  los  hebreis- 
tas,  porque  no  acertaban  a  espücárselo,  la  duplicación  i 
la  disconformidad  que  se  notan  en  los  relatos  de  ciertos 
capítulos.  En  la  leyenda  del  Paraíso,  ora  se  habla  del 
árbol  de  la  ciencia,  ora  del  árbol  del  bien  i  del  mal,  i  en 
la  del  diluvio,  ora  se  manda  meter  en  el  arca  un  macho 
i  una  hembra  de  cada  especie  animal,  ora  siete  machos  i 
siete  hembras,  de  cada  especie  de  animales  limpios. 
Cuando  los  esploradores  enviados  a  Canaan  regresaron 
a  la  presencia  de  Moisés,  según  ciertos  versículos,  tra- 
jeron mui  malas  noticias  de  la  tierra  prometida;  según 
otros,  mui  buenas.  Por  ultimo,  en  una  parte  de  los  rela- 
tos el  dios  de  Israel  es  invariablemente  designado  con 
el  nombre  de  Jehová,  i  en  la  otra  se  le  designa  sin 
nombrarlo  con  el  término  Elohin,  que  quiere  decir  divu 
nidad. 

Algunos  hebreistas  que  han  probado  a  desdoblar 
estos  capítulos  han  descubierto  que  en  muchos  de  ellos 
hai  entremezclados  dos  relatos  mas  o  menos  completos  i 
mas  o  menos  disconformes. 

Se  atribuye  a  un  escritor  del  siglo  XVIII,  llamado 
Astruc,  el  honor  de  haber  sido  el  primero  en  notar  esta 
repetición  de  cada  relato  en  términos  mas  o  menos  dis- 
conformes, i  el  primero  también  en  idear  la  única  hipó- 
tesis que  esplica  el  hecho  satisfactoriamente.  Según 
Astruc,  el  Pentateuco  es  una  refundición  forzada,  mate- 
rial i  mal  hecha  de  dos  leyendas  que  corriau  de  antema- 
no; i  desde  que  se  probó  con  el  testimonio  del  mismo 
libro,  que  la  obra  se  acabó  después  de  la  división  del 
pueblo  hebreo,  se  supo  también  cuál  era  la  causa  de 
esta  dualidad  que  muchos  rechazaban  por  ínesplicable: 
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es  que  en  virtud  de  la  recíproca  hostilidad  de  Israel  i  de 
Judá.  las  tradiciones  comunes  se  desarrollaron  en  el  un 
reino  independientemente  de  la  influencia  del  otro 
{6  m). 

Hecha  aquella  refundición  de  leyendas  jahveistas  o 
de  Israel  i  elohistas  o  de  Judá,  no  quedó  el  Pentateuco 
en  la  forma  limada  i  mas  o  menos  perfecta  en  que  ha 
llegado  hasta  nosotros.  A  semejanza  de  todas  las  leyen- 
das populares,  aquella  sufrió  durante  largo  tiempo  reto- 
ques, enmiendas,  agregaciones  i  supresiones.  De  una 
manera  paulatina,  que  no  llamaba  la  atención  ni  provo- 
caba protestas  o  condenaciones,  cada  cual  la  modificaba 
mas  o  menos  profundamente  al  copiarla  para  su  propio 
uso,  metia  en  ella  estrañas  interpolaciones,  llenaba  sus 
vacíos,  narraba  nuevas  anécdotas,  armonizaba  sus  par- 
tes contradictorias,  cambiaba  una  palabra  por  otra  que 
le  parecia  sinónima  o  mas  clara,  etc.,  {b  «). 

Se  puede  citar  hechos  históricos  que  prueban  la  pau- 
latina alteración  del  testo  porque  atestiguan  las  discor- 
dancias entre  los  ejemplares.  Cuando  Ptolomeo  Phila- 
delpho  mandó  traducir  la  Biblia  en  lengua  griega  para 
el  uso  de  los  judíos  de  Alejandría  (284  246  antes  de  J.  C), 
los  intérpretes  se  vieron  precisados  a  elejir  un  testo  en- 
tre los  muchos  que  corrian  de  mano  en  mano.  Heclia  la 
traducción  se  la  juzgó  tan  perfecta  que  durante  varios 


(b  m)  Ferriérk,  Paganisme  des  Hebreux^  Premiare  Partie,  chap. 
ni.  pag.  39. 

NóLDKKK,  Itistoire  Uttéraire  de  V Anden  Testamenta  I,  pag.  28  et  48 
e  II,  pap;.  68. 

Kuenen,  Les  Livres  de  V Anden  Testamenta  t.  I,  chap  I,  páj.  85  á 
112,  et  143  ^  175- 

(bn)  Nóldeke,  Histoire  titteraite  de  V Anden  Testamenta  I,  pag.  27, 
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siglos  se  la  tuvo  por  inspirada,  i  sin  embargo,  al  cabo 
de  tres  o  cuatro-  centurias  se  habian  alterado  tanto  los 
testos  que  los  hebreos  empezaron  a  repudiarla  por  ine- 
sacta,  infiel  i  errónea;  a  poco,  algunos  polemistas  cris- 
tianos la  desdeñaron  también  porque  no  encontraban  en 
ella  ciertos  pasajes  que  habia  en  los  orijinales;  al  mismo 
tiempo,  San  Jerónimo  observó  que  ella  no  podia  servir 
de  canon  porque  entre  todos  los  ejemplares  habia  gran- 
des diferencias  (¿  «);  i  por  otra  parte,  la  viva  i  secular 
polémica  entre  los  Padres  de  la  Iglesia,  que  citaban 
ciertas  profecías  bíblicas  para  probar  que  Jesús  era  el 
Mesías,  i  los  judíos  recalcitrantes,  que  las  negaban,  es 
prueba  irrebatible  de  que  los  testos  de  los  unos  no  con- 
cordaban con  los  de  los  otros.  Por  último,  las  innume- 
rables diferencias  que  San  Jerónimo  pone  de  manifiesto 
entre  la  traducción  de  los  Setenta  i  los  orijinales  hebreos 
se  deben  atribuir  principalmente,  dada  la  perfección 
tradicional  de  la  versión  alejandrina,  a  los  cambios  su- 
brepticios que  en  los  seis  siglos  intermedios  se  habian 
hecho  en  las  antiguas  Escrituras  {6  o). 

Dar  razón  de  estas  discrepancias  no  es  tarea  de  bene- 
dictinos. i*E«l  antiguo  israelita  que  copiaba  un  libro  (dice 
Stade)  lo  copiaba  para  sí  i  acomodaba  la  copia  en  todo 
a  sus  propias  necesidades:  anadia  lo  que  echaba  de  me- 
nos, omitialoque  le  parecia  insignificante  i  también  unia 
testos  que  diferian  en  algo  sin  intentar  concordarlos;  de 
este  modo  desarrollaba  una  actividad  mui  diversa  de  la 


(b  ñ)  San  Jerónimo,  Oeuvres,  pag.  476  et  499. 
ViGOUROi;x,  Ze  Nout^eau  TeUameni  et  les  Dkouverles   Archeologt- 
quesy  Hv.  IV,  chap.  V. 

^bo)  San  Jbrónimo,  Oeuvres^  pag.  131. 
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que  emplean  nuestros  copistas,  naturalmente  excitado  a 
ello  por  la  circunstancia  de  que  la  escritura  hebrea  solo 
usa  las  consonantes  ¡  ofrece  por  lo  mismo  mayores  ten- 
taciones que  la  nuestra  a  la  independencia  del  lector  i 
del  copista.  Por  otra  parte,  después  de  terminada  la 
copia  i  durante  el  uso  del  libro,  su  dueño  introducia  en 
él  alteraciones  con  la  misma  despreocupación  que  noso- 
tros ponemos  notas  marjinales  en  los  ejemplares  de 
nuestro  uso. . .  El  autor  de  nuevos  libros  no  se  diferen- 
ciaba frecuentemente  de  un  copista  de  este  jénero  sino 
en  una  mayor  dosis  de  actividad  literaria  propiatt  {6p). 
Fué  lo  que  pasó  con  la  Biblia.  Antes  de  alcanzar  la 
forma  canónica  i  deñnitiva  en  que  hoi  la  conocemos,  su 
testo  sufrió  tantas  vicisitudes  que  seria  menester  cono- 
cer su  historia  fidedigna  para  apreciar  el  valor  histórico 
de  sus  leyendas.  «'Después  de  haber  sido  reunidas  diver- 
sas escrituras  antiguas  en  una  sola  obra  por  una  mano 
mas  moderna,  estuvieron  espuestas  en  esta  nueva  forma 
a  todas  las  alteraciones  que,  según  esplicamos  en  las 
pajinas  anteriores,  sufrieron  al  ser  copiadas  las  obras  de 
la  literatura  hebrea.  No  es  solamente  que  en  ellas  se 
introdujeran  errores  involuntarios,  ya  repitiendo  frases, 
palabras  i  letras,  o  ya  omitiéndolas;  ni  que  palabras  ile- 
jibles  se  interpretaran  con  inexactitud,  i  otras  se  des- 
compusieran equivocadamente,  ni  que  se  intercalaran  en 
el  testo  glosas  marjinales. . .;  sino  que,  sobre  todo  esto, 
venian  después  los  copistas  i  anadian  lo  que  les  parecia 
que  faltaba,  apartaban  los  obstáculos  que  se  les  ofrecian 


(bp)  Stade,   Historia  del  Pueblo  de  Israel^  páj.  9  del  t.  Illde  la 
Historia  í/niversal  áeOt^CKEtt. 
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hasta  en  materia  dogmática  i  disimulaban  las  contradic- 
ciones aun  existentesii  (6  f). 

§  2  2.  Las  leyendas  evanjélicas. — En  la  historia  de  la 
Iglesia  católica,  se  conocen  bajo  el  nombre  de  Evanje- 
lios  aquellas  leyendas  que  se  redactaron  a  principios  de 
nuestra  Era  i  que  comprenden  anécdotas  populares 
referentes  a  la  vida,  a  las  predicaciones  o  a  la  familia  del 
escelso  fundador  del  cristianismo. 

Hasta  hoi  no  se  ha  determinado  con  certidumbre  la 
suma  total  de  los  Evanjelios  porque  se  han  perdido 
todos  aquellos  que  contradecian  el  dogma  triunfante  (b  r) 
i  porque  las  referencias  de  los  Padres  de  la  Iglesia  son 
a  menudo  oscuras  o  anñbolójicas. 

Desde  el  segundo  siglo  de  nuestra  Era  {6s)t  los  pole- 
mistas citan  los  Evanjelios  de  San  Mateo,  San  Marcos, 
San  Lucas  i  San  Juan,  i  a  poco  los  de  San  Pedro,  Santo 
Tomás  i  San  Matías,  los  de  San  Bernabé.  San  Bartolo- 
mé i  Nicodemus,  el  de  los  doce  apóstoles,  el  de  los  he- 
breos, o  de  los  nazarenos,  el  de  los  ebionistas,  el  de  los 
sirios,  etc.  En  una  palabra,  hai  noticia  fidedigna  de  unas 
sesenta  compilaciones  evanjélicas;  pero  de  este  elevado 
número,  ni  han  llegado  hasta  nuestros  dias  mas  de  unos 
dieziseis  ni  nos  interesan  en  el  presente  estudio  otros 
que  los  cuatro  primeros  {6  í). 


(bq)  Stade,  Historia  del  Pueblo  de  Israel^  páj.  13  del  t.  III  de  la 
Historia  Universal  de  Oncken. 

(b  r)  Nicolás,  Études  sur  les  Évangiles  Apocryphes^  introduction, 
pag-  4. 

(bs)  Strauss,  Nouvelle  Vie  de  Jesús  y  §  X  et  §  XIII. 

(b  t)  Según  Nicolás,  no  pasan  de  doce  los  Evenjelios  apócrifos  que 
se  conservan;  a  ellos  se  agregan  los  cuatro  canónicos,  i  ademas  el 
Evanjelió  de  la  Infancia  de  nuestro  señor  Jesucristo  según  San  Pedro 
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La  historia  de  los  Evanjelios  canónicos  es  todavía 
mui  poco  conocida,  porque  a  causa  de  las  preocupacio- 
nes relijiosas,  solo  en  el  presente  siglo  han  tenido  los 
investigadores  alguna  libertad  para  acometer  su  estudio 
cien  tinco. 

Se  sabe  que  de  estas  leyendas  no  hace  mención  algu- 
na ningún  escritor  del  primer  siglo  de  nuestra  Era;  que 
el  obispo  Papias,  fallecido  entre  los  años  de  170  i  180 
es  el  primero  que  menciona  las  de  San  Mateo  i  San 
Marcos;  que  San  Irineo,  de  fines  del  mismo  siglo  II,  es 
el  primero  que  cita  la  de  San  Lucas  i  que  en  los  mismos 
años  se  empieza  a  citar  la  de  San  Juan  {b  u).  Pero  hasta 
nosotros  no  han  llegado  pruebas  de  la  autenticidad  de 
ninguno  de  los  sesenta  Evanjelios,  ni  disponemos  de 
medios  investigatorios  para  averiguar  si  los  citados  en 
la  segunda  mitad  del  segundo  siglo  son .  los  mismos  que 
conocemos  bajo  los  nombres  de  San  Mateo,  San  Mar- 
cos, San  Lúeas  i  San  Juan.  En  todo  caso,  cuando  se  ha 
estudiado  la  naturaleza  i  la  formación  evolutiva  de  las 
leyendas,   no  hai   peligro  alguno  de  equivocación:  los 

que  CatuUe  Mendés  encontró  ha  pocos  años  en  la  abadía  de  Wolfgang, 
tradujo  con  mucho  arle  al  francés  i  publicó  en  una  primorosa  edición 
de  Armand  Colin  et  Cié. 

Nicolás,  Études  sur  les  ÉvangiUs  Apocryphes  introduction,  pag.  2. 

(b  u)  Según  Eusebio,  el  obispo  Papias  atestiguaba  que  Juan  el  pres- 
bítero decia  que  Marcos  habia  escrito  lo  que  habia  oido  a  Pedro.  Pero 
no  se  sabe  quién  fué  Marcos,  ni  quién  fué  el  presbítero  Juan,  ni  cuál 
fué  la  obra  orijinal  que  el  primero  escribió,  i  respecto  de  Papias,  el 
mismo  Eusebio  lo  pinta  como  un  hombre  que  merecia  poca  fé.  Euse- 
bio, Histoire  de  ÉPglüe,  liv.  III,  chap.   XXXIX  et  liv.  II,   chap.  XV. 

Peyrat,  Historia  elemental  i  critica  de  fesus^  lib.  I,  chap.  V.  pag.  61 . 

Strauss,  Nouvellevü  de  Jesús,  t.  I,  §  X,  XI,  XII  et  XIII. 

ViGoUKOUX,  Le  Nouveau  Testament  et  les  Découvertes  archkologiques^ 
liv,  IV,  cbap.  V,  pag.  422. 
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cuatro  Evanjelios  canónicos  son  cuatro  compilaciones 
escritas  de  tradiciones  populares,  salvas  unas  cuantas 
lucubraciones  que  presumiblemente  pertenecen  a  los 
redactores  o  a  los  copistas  (d  v). 

Para  demostrar  esta  proposición,-  observaremos  pri- 
meramente que  el  principal  protagonista  de  todos  ellos 
no  dejó  cosa  alguna  escrita  i  que  de  entre  los  testigos 
presenciales  de  sus  hechos  i  de  sus  predicaciones,  sus 
primeros  discípulos  fueron  personas  incapaces  de  relatar 
su  vida  i  de  esponer  sus  doctrinas. 

Ignorantes,  crédulos,  supersticiosos,  cobardes,  anima- 
dos de  repugnante  avaricia,  í  sobre  manera  estrechos  de 
espíritu,  vivieron  esperanzados  en  la  fundación  de  un 
reino  temporal  i  jamas  comprendieron  ni  el  grande  espí- 
ritu del  Nazareno  ni  el  carácter  social  i  an ti  político  de  la 
enseñanza  cristiana.  Cuando  Jesús  les  predicaba  la  abne- 
gación, el  desinterés,  la  mansedumbre,  la  resignación,  el 
amor:  ellos  no  se  preocupaban  mas  que  de  las  recom- 
pensas que  les  daria  en  premio  de  su  adhesión.  Entre 
las  personas  que  los  conocian,  pasaban  por  idiotas;  i  para 
presentarlos  como  capaces  de  enseñar  la  doctrina  cristia- 
na, de  predicarla  en  lenguas  estrañas  i  de  escribir  epísto- 
las i  evanjelios,  el  vulgo  tuvo  que  recurrir  al  singular  espe- 
diente de  infundirles  el  espíritu  santo  por  medio  de  un 
milagro  que  se  supuso  operado  después  de  lacrucificcion. 
Bajo  el  punto  de  vista  puramente  humano,  los  apóstoles 
que  acompañaron  en  vida  al  inmortal  moralista  no  fue- 
ron hombres  capaces  de  escribir  los    Evanjelios  {6  y). 


(bv)  Strauss,  NouveUe  Vie de Jésus^\  IX. 

Maury,  Les  Légendes picases  du  Afoyen  Age^  chap.  V,  §  2,  pag.  313. 

(b  y)  »»Ellos  viendo  la  firmeza  de  Pedro  i  de  Juan^  entendiendo  que 
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Verdad  es  que  desde  el  segundo  siglo  de  nuestra  Era 
empezaron  a  aparecer  obras  que  hasta  hoi  llevan  adscri- 
tos los  nombres  de  los  inmediatos  discípulos  del  Naza- 
reno; pero  esta  tardía  paternidad  literaria,  dada  la  época 
de  su  institución,  tiene  todos  los  caracteres  de  una  falsa 
imputación. 

Ningún  docto  ignora  que  en  los  primeros  siglos  de 
nuestra  Era  así  como  en  los  últimos  de  la  antigua,  el 
sentimiento  de  la  propiedad  literaria  era  mui  débil  i  mui 
poco  respetado.  Para  recomendar  sus  obras  i  autorizar 
sus  doctrinas,  muchos  autores  las  publicaban  bajo  los 
nombres  de  varones  venerados  de  otros  tiempos,  i  mer- 
ced a  la  absoluta  carencia  de  crítica  literaria,  de  ordina- 
rio ni  el  vulgo  ni  los  doctos  notaban  la  falsedad  (óx). 


eran  hombres  sin  letras  e  idiotas,  se  maravillaban n.  Hechos  de  ¡os 
Apóstoles^  cap.  II,  §  4  i  cap.  IV,  §  13, 

San  Jerónimo,  Oeuvres,  pag.  502. 

Evanjelio  según  San  Lúcas^  cap.  XXII,  §  34  a  30. 

Strauss,  Nouvelie  vie  dejksus^  1. 1,  liv.  I,  §  XLIII,  pag.  364. 

Evanjelio  según  San  Mateo^  cap.  XIII,  v.  36  i  51,  cap.  XV,  v.  15  i 
16,  cap.  XVI,  v.  5  a  12  i  cap.  XVIII,  §  i. 

Evanjelio  según  San  Máteos^  c^^.  IV,  v.  13,  cap.  VII,  v.  18,  cap. 
VIII,  v.  14  i  17,  cap.  IX,  §  33  i  cap.  X,  §  34  a  30. 

De  Maistre,  Du  Pape^  liv.  I,  chap.  XV,  pag.  94  et  95. 

Fbrriére,  Les  Apotres,  chap.  I,  §  III. 

(b  x)  En  el  ultimo  siglo  de  la  antigua  Era  se  publicaron  mas  de  60 
obras  bajo  los  nombres  de  Pitágoras  i  de  sus  inmediatos  discípulos. 
Strauss,  NouvelU  vie  de  Jésus^  t  I,  introduction,  §  XVIIl,  pag.  144. 

Eusebio  de  Cesárea  atestigua  (|ue  poco  antes  de  su  tiempo  habían 
aparecido  bajo  el  nombre  de  San  Clemente  de  Alejandría  obras  que  no 
le  pertenecían.  Eusebio,  Histoire  de  V Église^  liv.  III,  chap.  XXXVIII 
i  según  el  erudito  Tillemont,  el  tratado  del  Elojio  del  Martirio  corria 
bajo  el  nombre  falso  de  San  Cipriano;  a  San  Ambrosio  i  a  San  Crisós- 
tomo  se  les  atribuyeron  unos  sermones  hechos  por  falsarios;  a  Tertu- 
liano un  libro  herético  sobre  la  Trinidad;  a  Orígenes,  dos  obras  apócri- 
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Así  fué  como  los  primeros  discípulos  de  Jesús,  apesar 
de  su  perfecta  ignorancia,  se  convirtieron,  después  de 
su  oscuro  desaparecimiento,  en  grandes,  fecundos  i  a 
veces  filosóficos  escritores.  Aunque  según  las  tradiciones 
mas  verídicas,  ellos  fueron  hombres  sin  letras,  sin  ante- 
cedentes i  sin  historia,  no  hubo  mayor  inconveniente 
para  atribuirles  centenares  de  obras  históricas!  teolójicas 
porque  a  fin  de  hacerlos  dignos  sucesores  del  divino 
Maestro,  la  imajinacion  popular  les  dotó  de  todas  las 
cualidades  que  les  faltaban,  los  convirtió  en  literatos  ¡ 
pensadores  de  fuerza  i  los  supuso  autores  de  muchas 
obras  i  capaces  de  muchas  mas. 

Al  pobre  San  Pedro  se  le  atribuyeron  varias  epístolas, 
uno  o  dos  evanjelios,  un  libro  de  actos,  otro  de  predica- 
ciones, etc.;  pero  de  todas  las  obras  que  llevan  su  nom- 


fas  sobre  Job;  a  San  Jerónimo  una  epístola  fabricada  por  Rufino,  etc., 
etc.  TiLLEMONT,  Memoirts p&uT sctvir d  Vhistoire  de PÉglise^X,  II,  note 
LXXX  sur  Saint  Paul,  pag.  876,  t.  VII,  Saint  Clement  d'Alexandrie, 
pag.  326,  t.  IX,  note  XIII  sur  Origine,  pag.  339  et  340  et  note 
XXXIV  sur  Origfene,  pag.  368,  t.  X,  note  XIV  sur  Saint  Cyprien,  pag. 
378  et  note  XXVIII,  pag.  398. 

Maury,  Ugendes  pienses  du  Mogen  Age^  chap.  V,  §  2,  pag.  310 
á  321. 

El  cronista  Morales  habla  de  una  obra  que  refiere  los  milagros  del 
apóstol  Santiago  i  que  se  publicó  bajo  el  nombre  del  papa  Calisto  II. 
Al  principio  de  ella  declara  el  autor  que  anduvo  catorce  años  buscando 
i  recojtendo  con  gran  dilijencia  los  milagros  que  allí  se  cuentan.  «Lo 
que  yo  desto  creo  (dice  Morales)  es  que  nuestro  Señor  Jesucristo  obró 
en  todos  tiempos  grandes  milagros  por  este  su  Santo  Apóstol  i  entre 
ellos  muchos  de  los  que  allí  se  cuentan.  Mas^  junto  con  esto  tengo  por 
cierto  que  el  papa  Calisto  II  no  escribió  aquel  libro  sino  que  su  autor 
lo  publicó  en  nombre  de  aquel  sumo  pontífice  por  darle  mayor  auto- 
ridadii.  Morales,  Coránica  Jeneral  de  España^  t.  IV,  lib.  IX,  cap.  VII, 
páj.  382. 
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bre  (dice  Eusebío)  "solo  la  epístola  primera  fué  recono- 
cida como  auténtica  por  los  antíguosn  {ó  z), 

A  San  Juan,  que  era  de  la  misma  condición  i  de  no 
mas  abundantes  letras,  se  le  supuso  autor  de  tres  epísto- 
las, de  un  libro  de  viajes,  de  un  libro  de  Acias  de  San 
Juan,  del  alambicado  evanjelio  que  lleva  su  nombre  i 
del  inextricable  Apocalipsis:  mas,  desde  los  primeros 
tiempos  se  impugnó  la  autenticidad  de  estas  obras  {c  a). 

De  San  Pablo,  que  fué  sin  duda  el  grande  i  casi  el 
único  apóstol,  corrían  una  obra  de  viaje,  un  Apocalipsis 
i  muchas  epístolas  que  jamas  escribió  {c  6). 

En  una  palabra,  los  falsarios  utilizaron  los  nombres 
de  todos  los  apóstoles  i  de  muchos  otros  discípulos  de 
Jesús  para  entregar  sus  obras  al  público  amparadas  por 
el  respeto  que  tan  santos  varones  infundían.  En  medio 
de  la  ardentísima  lucha  de  las  sectas  cristianas,  cuando 
el  criterio  de  la  autoridad  predominaba  absolutamente, 
cada  una  trataba  de  garantizar  el  triunfo  de  sus  doctri- 
nas poniéndolas  bajo  los  auspicios  de  nombres  que  todas 
respetaban,  i  unas  a  otras  se  acriminaban  con  ira  incon- 
tenible la  temeridad  con  que  fraguaban  obras  apócrifas. 

Pero  los  falsarios  no  se  mantuvieron  estrechados  en 
estos  límites.   La  impunidad  les  dio  aliento  i  les  sirvió 


(b  z)  EusEBio.  ob.  cit.  liv.  III,  chap.  III  et  XXIV. 

TiLLEMONT,  Aíkmoires  etc.,  t.  II,  note  XXXVII  sur  Saint  Fierre, 
pag.  757  et  t.  III,  art.  XII  de  Saint  Jean  TEvangeliste,  pag.  951. 

(c  a)  EusEBio,  Histoife  de  PÉglise,  liv.  VI,  chap.  XX  et  liv.  VII, 
chap.  XXV. 

TiLLEMONT,  Mémoires  etc.,  t.  III,  note  IX  sur  Saint  Jean,  pag.  1088, 

(c  b)  San  Jerónimo,  Oeuvres,  pag.  437. 

TiLLEMONT,  Mémoires  pour  servir  á  Vhistoire  de  FÉglise^  t.  II,  art. 
IX  sur  Saint  Paul,  pag.  534. 
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de  estímulo  el  buen  éxito.  Si  con  las  obras  apócrifas  se 
podia  dar  autoridad  a  las  doctrinas  mas  absurdas  ¿por 
qué  no  se  las  habia  de  fraguar  también  para  dar  testi- 
monio de  sucesos  determinados?  No  habiendo  razón 
para  abstenerse  en  un  caso  de  hacer  falsificaciones  que 
tanto  se  multiplicaban  en  el  otro,  se  procedió  en  conse- 
cuencia sin  escrúpulo  alguno. 

Para  probar  la  divinidad  del  fundador  del  cristianismo, 
se  supuso  que  en  los  tiempos  de  la  guerra  de  Troya  o 
de  la  fundación  de  Roma,  la  Sibila  de  Eritrea  habia 
compuesto  un  acróstico  en  27  versos,  cuyas  letras  inicia- 
les decían  así:  Jesucristo  hijo  de  Dios,  Salvador.  Con  el 
mismo  propósito,  se  fraguó  un  informe  de  Pilato  a  Ti- 
berio i  otro  de  Tiberio  al  Senado:  el  gobernador  de 
Palestina  daba  noticia  al  Emperador  de  los  rumores  que 
allí  corrían  sobre  la  resurrección  i  la  divinidad  de  Jesús; 
i  el  príncipe  la  trasmitia  al  Senado  i  le  proponía  incluir 
a  este  moralista  en  la  nómina  de  los  dioses  cuyo  culto 
era  lícito.  Por  último,  para  probar  la  prioridad  de  la 
conversión  de  Edesa,  se  fraguó  una  correspondencia  en 
siriaco  entre  Jesucristo  i  el  rei  Agbaro;  correspondencia 
compuesta  de  dos  cartas  que  Eusebio  de  Cesárea  (si- 
glo IV)  copió  en  los  rejistros  públicos  de  aquella  ciu- 
dad {c  c\ 

Hubo  aun  mas,  porque  no  solo  se  fraguaban  obras 
apócrifas  sino  que  se  falsificaban  las  auténticas. 

Cuando  el  sentimiento  déla  propiedad  literaria  era  tan 

(c  c)  Eusebio,  Histoire  de  fEglise,  liv.  I,  chap.  XIII,  l¡v.  II, 
chap.  II. 

Tertuliano,  Apología^  cap.  V. 

Saint  Agustín,  La  Cité  de  Dieu,  t.  III,  liv.  XVIII,  chap.  XXIII. 

Strauss,  Nouvelle  Vie  dejksus^  t.  I,  §  IX. 


1 83  VALENTÍN   LETBLIER 


débil  que  sin  escrúpulo  alguno  los  autores  daban  a  sus 
obras  paternidades  estrañas,  no  podia  ser  muí  profundo 
el  respeto  a  la  propiedad  misma.  El  que  negaba  su  nom- 
bre a  sus  propias  obras  no  solo  se  incapacitaba  para  de- 
fender su  integridad  sino  que  ademas  sembrando  dudas 
sobre  la  autenticidad  de  las  mas  antiguas,  virtualmente 
las  convertia  en  cosas  anónimas  i  sin  dueño  que  cada 
cual  podia  utilizara  su  regalada  gana.  En  especial,  apro- 
vechaban esta  autorización  implícita  los  polemistas  sec- 
tarios porque  apremiados  por  las  urjencias  de  la  lucha,  a 
la  fatigosa  i  lenta  composición  de  libros  apócrifos,  prefe- 
rían la  fácil  alteración  de  testos  auténticos  ya  acreditados. 
Para  mí  no  es  dudoso  que  las  imputaciones  de  falsifica- 
ción que  se  cruzaban  entre  ortodojos  i  heterodojos  tenían 
tanto  fundamento  de  la  una  como  de  la  otra  parte. 

En  la  segunda  epístola  atribuida  a  San  Pedro,  se 
atestigua  que  las  cartas  de  San  Pablo  i  las  demás  Escri- 
turas eran  adulteradas  opor  los  indoctos  i  los  inconstan- 
tes;ii  pero  Celso  i  Eusebio  observan  a  su  turno  que  los 
cristianos  vivían  ocupados  en  alterar  los  libros  sagrados, 
i  San  Jerónimo  confiesa  por  su  parte  que  al  traducir  las 
obras  de  Orígenes,  había  recortado,  eliminado  i  aun  co- 
rrejído  lo  que  en  ellas  había  conceptuado  herético  {c  d). 


(c  d)  Epístola  segunda  del  apóstol  San  Pedro,  cap.  III,  §  i6. 

San  Jerónimo,  Oeuvres^  pag.  449  et  541. 

Maury,  Les  Légendes  pienses  du  Mayen  Áge^  chap  V,  §  2,  pag.  317. 

Marcion  decia  que  el  Kvanjelío  de  San  Lúeas  estaba  lleno  de  fábulas, 
San  Agustín,  La  Cité  de  Dieu,  t.  III,  liv.  XV,  chap.  XI,  XII  et  XIII. 

í'Sous  Marc-Aurfele  (dit  Duruy),  Celse  (Orig.  Contre  Cels,  II,  27) 
représentait  encoré  les  chrétiens  comme  perpétuellement  occupés  á 
corriger  et  á  altérer  leurs  Évangiles,  mutant  pervertuntque^  el  Eus^be 
(Hist  eccl.  V,  28)  conñrme  ce  témoignage.  Orígbne,  mort  en  2539diten 
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La  práctica  de  alterar  las  obras  al  copiarlas  i  sobre 
todo  al  traducirlas,  duró  quizá  hasta  el  descubrimiento 
de  la  imprenta.  Durante  largos  siglos,  los  escritores  hi- 
cieron oir  protestas  indignadas  en  contra  de  las  adulte< 
raciones.  San  Irineo  rogaba  a  los  futuros  copistas  desús 
obras  que  no  agregasen  ni  cercenasen  nada  en  ellas; 
Rufino  escribió  terribles  imprecaciones  contra  los  que 
alterasen  las  suyas;  i  Gregorio  de  Tours  les  conjuró  a 
que  no  hicieran  en  sus  historias  cambio  alguno.  A  pesar 
de  todo,  ningún  autor  estuvo  libre  de  que  se  le  atribu- 
yeran obras  ajenas  ni  de  que  se  le  adulterasen  las  pro- 
pias {c  e). 

Pues  bien,  sea  que  se  consideren  como  apócrifos,  sea 

effet  (Hom,  /,  in  Luc):  multi  conaii  suni  scribere  Evangelio^  sed  non  om- 
nes  recepti,  II  y  eu  done  au  premier  et  au  deuxiéme  siécle  un  grand  tra- 
vail  de  rédaction,  de  coordination  et  d'élimination,  qui  aboutít  au  canon 
évangélique.ii  Duroy,  Hisioire  des  Romains^  t  VI,  chap.  LXV,  pag. 
140. 

(c  e)  MoNOD,  Sources  de  r histoite  méravingienne^  chap.  III,  pag.  65. 

La  alteración  de  las  obras  antiguas  se  puede  probar  no  solo  con  el 
directo  testimonio  de  los  contemporáneos,  sino  también  con  las  tras- 
crípciones  hechas  por  ellos  i  que  no  se  encuentran  ya  en  las  obras  ci- 
tadas o  s'e  encuentran  en  forma  diferente.  San  Jerónimo  dice  que  Sul- 
picio  Severo  seguía  la  opinión  de  los  milenarios  en  su  diálogo  titulado 
Gallus'y  pues  bien,  en  esta  obra  tal  cual  ha  llegado  a  nuestros  días  no 
consta  semejante  cosa.  Photius  dice  que  Julio  el  Africano  compuso 
una  obra  titulada  Los  Cestos^  esto  es,  miscelánea,  i  que  esta  obra  se 
dividía  en  catorce  libros;  entre  tanto,  Jorje  el  Syncello  (  800)  atestigua 
que  en  su  tiempo  ella  se  dividía  en  diezinueve  libros,  i  según  Cuidas 
en  el  suyo  estaba  dividida  en  veinticuatro.  Tillemont,  Mhnoires pour 
servir  á  fhisioire  de  í Église,  t  V,  Les  Millenaires^  pag.  25  r,  et  t.  VIII, 
note  I,  sur  Jule  Africain,  pag.  361. 

£n  resumen,  observa  Strauss,  >*los  siglos  que  inmediatamente  prece- 
den i  siguen  al  nacimiento  de  Jesús  fueron  la  edad  de  oro  de  las  falsi- 
ficaciones] i  los  primeros  cristianos  (no  hablo  del  vulgo;ignorante  sino 
de  los  mas  sabios  Padres  de  la  Iglesia)  acordaron  la  mas  absoluta  con* 
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que  se  consideren  como  auténticos,  los  Evanjelios  canó- 
nicos pasaron  por  análogas  i  aun  por  mas  graves  vicisitu- 
des. Cada  cristiano,  al  trasladar  unou  otro,  lo  modificaba 
prudencialmente,  lo  amoldaba  a  su  propio  criterio,  cam- 
biaba una  palabra  por  otra  mas  clara  o  mas  espresiva,  lo 
enriquecia  con  nuevas  anécdotas,  i  lo  resumia  o  lo  am- 
plificaba según  su  gusto  literario.  Pruebas  i  testimonios 
de  práctica  tan  poco  honesta  superabundan  estraordina- 
riamente. 

Ya  he  observado  mas  arriba  que  según  Celso,  los 
cristianos  pasaban  constantemente  ocupados  en  alterar  i 
adulterar  los  Evanjelios  i  que  esta  grave  acusación  fué 
corroborada  por  el  imparcial  testimonio  de  Eusebio  ce- 
sarense  (c/). 

De  la  misma  manera,  San  Jerónimo  observa  que  mer- 
ced a  los  copistas,  se  leen  en  San  Juan  pasajes  pertene- 
cientes a  San  Lúeas  i  a  San  Mateo;  en  San  Mateo, 
pasajes  pertenecientes  a  San  Juan  i  a  San  Marcos,  í  en 
cada  Evanjelio,  fragmentos  de  los  otros  tres.  Cuando  un 
evanjelista  se  ha  estendido  masque  otro  en  algún  punto 
(agrega)  los  comentadores  se  han  creido  obligados  a 
completar  el  relato  de  éste;  i  cuando  dos  evanjelistas  han 
referido  un  mismo  suceso  de  diferente  manera,  cada 
comentador  ha  tomado  por  modelo  el  primero  que  ha 


fianza  a  obras  evidentemente  apócrifas,  n  Strauss,  Nouvelle  vie  de  Je- 
sús, t.  I,  §  IX,  pag.  53. 

Nicolás,  Études  sur  les  Évangiles  apocryphes,  introduction,  pag.  16. 

Masden,  Historia  crítica  de  España^  t.  XIII,  lib.  II,  nüra.  CXIV 
i  CXXIX. 

(c  f)  DuRüY,  Histoire  des  Romains,  t.  VI,  chap.  LXV,  pag.  140. 

Maury,  Les  Legendes piueses  du  Moyen  Age,  chap.  V,  §  2,  pag.  316 
et3i7. 
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caído  en  sus  manos  ¡  se  ha  puesto  a  correjir  los  otros. 
Después  de  tantos  retoques,  enmiendas  ¡  agregaciones, 
lo  que  resultó  lójicamente  fué  que  entrfe  las  numerosas 
copias  que  corrían  cuando  aquel  santo  acometió  su  gran 
traducción,  no  había  dos  que  estuvieran  perfectamente 
conformes,  porque  según  sus  propias  palabras,  se  conta- 
ban casi  tantos  orijinales  cuantos  ejemplares  {c  ^). 

Según  el  mismo  San  Jerónimo,  la  aparición  de  Jesús 
a  Magdalena,  referida  en  el  capítulo  XIX  de  nuestro 
San  Marcos,  faltaba  en  casi  todos  los  ejemplares  griegos, 
i  según  San  Gregorio  de  Niza,  parece  ser  que  en  algu- 
nos también  faltaba  el  resto  del  mismo  capítulo  {c  h). 

En  los  ejemplares  mas  fidedignos  del  Evanjelio  de 
San  Juan  se  decía  que  Jesús  había  sido  condenado  en  la 
tercera  hora  i  no  en  la  sesta  como  leemos  hoi.  En  los 
m  smos  faltaba  la  bellísima  anécdota  de  la  mujer  adúltera 
o  estaba  marcada  como  falsa  (c  i). 

Es  también  San  Jerónimo  quien  atestigua  que  la  tra- 
ducción latina  de  San  Mateo  estaba  llena  de  variantes; 
que  estas  variantes  provenían  de  la  diversidad  de  fuen- 
tes que  para  hacerla  se  habían  consultado,  i  que  todos, 
sabios  e  ignorantes,  le  acusaban  de  falsario  i  sacrilego 
porque  su  impía  audacia  (decían)  no  había  retrocedido 
ante  las  adiciones,  cambios  i  enmiendas  de  los  testos 
consagrados  por  el  tiempo  (cj).  Sí  estas  acriminaciones 


(c  g)  San  Jerónimo,  Oeuvres^  pag.  628  et  629. 

EusEBio,  Histoirede  ÍÉgüse,  liv.  V,  chap.  XXVIII. 

Peyrat,  Historia  elemental  i  critica  de  Jesús,  lib.  I,  cap.  IV,  páj.  48. 

(c  h)  San  Jerónimo  i  San  Gregorio  de  Niza  citados  por  Tillemont, 
Mémoires,  trtc  t.  IV,  note  V,  sur  Saint  Maro,  pag.  395. 

(c  i)  Tn,LKMONT,  Mhnoires^  etc   t.  III,   note  XII,  sur  Saint  Jean, 
pag.  1,092. 

(c  j)  San  Jerónimo,  Oeuvres,  pag.  628. 
13 
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tenían  algún  fundamento,  dígalo  Tillemont,  según  el  cual 
algunos  de  los  testos  de  San  Mateo  citados  por  San 
Jerónimo,  no  stí  encuentran  en  el  evanjelio  canónico  de 
este  apóstol,  mientras  que  según  San  Jerónimo,  algunos 
de  los  testos  bíblicos  citados  por  San  Mateo  están  alte- 
rados en  forma  de  hacer  concordar  la  vida  de  Jesús  con 
las  antiguas  profecías  [c  /). 

Cuando  no  tuviéramos  tan  numerosos  i  autorizados 
testimonios  para  probar  la  formación  impersonal  i  evo- 
lutiva de  los  Evanjelíos,  el  examen  intrínseco  de  estas 
compilaciones  bastaría  por  sí  solo  a  demostrar  su  carác- 
ter esencialmente  lejendario. 

Nótase  en  las  cuatro,  aquel  desorden  cronológico, 
aquella  falta  de  hilacion,  aquella  índole  anecdótica,  aque- 
lla amalgama  de  relatos  contradictorios,  aquella  repeti- 
ción de  relatos  disconformes  que  tan  jenulnamente  ca- 
racterizan a  la  leyenda  {c  m). 

Mateo  refiere  dos  veces  con  modificaciones  en  los 
accidentes  el  milagro  de  la  multiplicación  de  los  panes. 


(c  1)  San  Jerónimo,  Oeuvres^  pag.  134  et  476. 

Tillemont,  ob.  cit.,  t.  III,  note  IV,  sur  Saint  Matthieu,  pag.  1,167. 

(c  m)  Lo  que  mejor  demuestra  (observa  Maury)  que  los  Evanjelios 
ortodojos  no  son  mas  que  compilaciones  de  las  leyendas  que  corrian 
entre  los  cristianos,  es  que  en  conjunto  están  mui  lejos  de  relatar  una 
vida  seguida  i  completa  de  Jesús.  Muchos  hechos  referidos  por  uno 
de  los  cuatro  no  lo  es  por  los  otros  tres,  i  los  cuatro  no  hacen  mas  que 
relatar  hechos  inconexos  malamente  tejidos.  Los  mas  recientes  de 
entre  los  evanjelistas  se  han  servido  de  sus  predecesores.  San  Marcos 
o  diremos  mas  propiamente  el  autor  del  Evanjelio  según  San  Marcos, 
redactó  su  libro  en  gran  parte  siguiendo  el'Evanjelio  según  San  Mateo, 
al  cual  abrevió  i  enriqueció  con  nuevas  tradiciones.  Varios  hechos 
importantes  de  la  vida  de  Cristo  fueron  olvidados  por  los  cuatro,  como 
lo  notó  Oríjenes .  T-a  palabra  de  Jesús,  que  hai  mas  placer  en  dar  que 
en  recibir^  citada  por  San  Pablo  (Hechos  XX,  5 1)  no  está  eri  los  Evan- 
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En  la  primera  ocasión,  Jesús  se  va  en  un  barco  a  un 
lugar  lejano  huyendo  de  Herodes.  i  allí  con  cinco  panes 
i  dos  peces  da  de  comer  a  5.000  hombres  sin  contar  las 
mujeres  ni  los  niños,  ¡  con  las  sobras  llena  doce  cestos. 
En  la  segunda,  llega  a  las  vecindades  del  mar  de  Gali- 
lea, i  allí  con  siete  panes  i  unos  panecillos  harta  a  4,000 
hombres  sin  contar  las  mujeres  ni  los  niños,  i  con  las 
sobras  llena  siete  espuertas  (c  n). 

En  el  primer  Evanjelio,  este  caso  no  ts  único.  Preo- 
cupado mas  de  compilar  la  totalidad  de  las  anécdotas 
que  de  comprobarlas,  concordarlas  o  rectificarlas,  Mateo 
duplica  continuamente  sus  personajes  i  sus  relatos.  A  di- 
ferencia de  los  otros  evanjelistas,  el  primero  menciona 
dos  ciegos,  dos  leprosos,  dos  poseidos,  dos  comidas  mi- 
lagrosas, etc. 

¿Cómo  esplicar  tan  singular  duplicación? 

De  una  manera  muí  sencilla:  el  primer  compilador  de 
estas  tradiciones  las  recojió  de  dos  fuentes  diversas,  quizá 
de  dos  ciudades  distantes,  i  al  encontrar  un  mismo  su- 
ceso referido  de  una  manera  aquí  ¡  de  otra  allá,  lo  relató 
dos  veces  convencido  de  que  narraba  dos  hechos  dife- 
rentes {c  ñ).  Son  casos  típicos  de  pasiva  plasticidad. 


jelios.   Maury,  Les  Ugendes  pieuses  du  Moyen  Age^  chap.   V,   §   2, 

pag-  3^4- 

SxRAUSS,  Nouveile  vie  de  Jesus^  t.  I,  §  10,  pag.  60  et  §  19,  pag.  150 
et  151. 

(c  n)  Evanjelio  según  San  Matheo^  cap.  XIV,  §  15  a  21  i  cap.  XV, 
§  32  a  38.  Esta  multiplicación  de  panes  fué  la  tercera:  la  primera  se 
había  operado  seis  siglos  ames  mediante  la  virtud  tauniatürjica  del 
profeta  Elíseo.  V.  Libro  IV de  los  Reyes^  cap.  IV,  §  42  i  43.) 

(c  ñ)  Straüss,  Nouveile  vie  de  Jksus^  §  1 6,  pag.  121. 

Bauer,  Critique  de  Pkisioire  hangélique^  pag.  563,  de  Qu^est-ce  que 
la  Bible.  de  Ewerbeck. 
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La  misma  esplicacion  tienen  las  innumerables  contra- 
dicciones que  al  mas  somero  examen  resaltan  entre  los 
relatos  de  cada  Evanjelio.  Según  Mateo,  no  es  dudoso 
que  Juan  el  Bautista  reconoció  en  Jesusa!  Mesías  desde 
el  momento  en  que  éste  se  presentó  a  pedirle  que  le  bau- 
tizara- II  Yo  debo  ser  bautizado  por  tí,  i  tú  vienes  a  mí,i| 
le  decia  con  la  mayor  humildad.  En  seguida,  una  vea 
que  le  administró  el  sacramento,  oyó  sin  duda  la  voz  de 
los  cielos  que  proclamó  la  fíliacion  divina  del  nuevo  ca- 
tecúmeno. Entre  tanto,  según  el  mismo  Mateo,  cuando 
Juan  oyó  desde  la  cárcel  las  maravillas  que  se  referian 
de  Jesús,  envió  dos  de  sus  discípulos  a  preguntarle  si  él 
era  realmente  el  Mesías  (c  o). 

En  sus  instrucciones  a  los  doce  Apóstoles,  Jesús  les 
prohibe  ir  a  los  paganos  i  a  los  samaritanos,  i  en  el  ser- 
món de  la  montaña,  dar  lo  santo  a  los  perros  i  arrojar 
perlas  a  los  puercos;  pero  en  otra  ocasión  les  ordena, 
por  el  contrario,  recibir  en  la  comunión  evanjélica  a 
todos  los  pueblos  de  la  tierra  (cp). 

Ora  les  anuncia  que  volverá  antes  deque  el  Evanjelio 
haya  sido  predicado  en  todas  las  ciudades  de  Israel;  ora 
que  no  volverá  hasta  que  el  Evanjelio  haya  sido  predi- 
cado en  el  mundo  entero  {c  ^). 

De  contradicciones  semejantes,  se  podrian  citar  mu- 
chos otros  ejemplos  espurgando  minuciosamente  cual- 
quiera de  los  cuatro  Evanjelios  canónicos;   i    ellas  prue- 


(c  o)  Evangelio  según  San  Aíatheo^  cap.  III,  §  14  ¡  17,  i  cap.  XI, 
5  2  i  3. 

(c  p)  EiHingelio  segtm  San  Matheo^  cap.  VII,  §  6,  cap.  VIII¿  §  i  r  , 
cap.  X,  §  5,  cap.  XV,  §  24  i  cap.  XXI,  §  43. 

(cq)  Evangelio  según  San  Matheo^  cap.  X,  §  23  i  cap.  XXIV, 
§  14. 
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ban  lo  mismo  que  las  repeticiones  de  anécdotas,  a  saber: 
que  estas  leyendas  no  fueron  redactadas  por  testigos 
presenciales  sino  por  compiladores  mecánicos  de  tradi- 
ciones formadas  en  dos  o  mas  pueblos. 

Cuando  entre  los  sinópticos  estallan  tan  inconciliableá 
contradicciones,  no  se  puede  esperar  que  haya  mayor* 
acuerdo  entre  ellos  i  San  Juan.  Por  el  contrario,  son 
tantas  i  tan  profundas  las  diferencias  que  en  su .  mayor 
parte  el  relato  del  cuarto  Evanjelio  pareceria  referirse  a 
un  personaje  absolutamente  diverso;  i  en  los  puntos  de 
coincidencia  son  tantas  i  tan  profundas  las  contradiccio- 
nes, que  no  cabe  considerar  la  cuarta  compilación  como 
un  complemento  de  las  tres  primeras. 

Según  los  sinópticos,  Jesús  vivió  constantemente  en 
Galilea  i  solo  se  alejó  de  allí  en  uno  que  otro  caso  por 
motivos  particulares.  Según  Juan,  Jesús  vivió  constan- 
temente en  Judea,  i  solo  se  alejó  de  allí  en  uno  que  otro 
caso  por  motivos  particulares  (c  r). 

En  los  sinópticos  no  se  menciona  mas  que  una  entrada 
de  Jesús  en  Jerusalem,  la  que  precedió  inmediatamente  a 
su  crucificcion;  í  se  supone  que  durante  ella,  fueron 
espulsados  a  latigazos  los  mercaderes  del  templo.  Juan 
menciona  cinco  entradas,  i  supone  que  fué  en  la  primera 
de  ellas,  mui  a  los  principios  de  la  predicación  evanjélica, 
mucho  antes  de  la  pasión,  cuando  ocurrió  el  incidente 
de  los  mercaderes  {c  s). 

Según  Lúeas,  cuando  Jesús  apenas  empezaba  sus  en- 
señanzas hizo  el  milagro  de  llenar  de  peces  la  red  de 


(c  r)  Strauss,  Nouvelle  vie  dejésus,  1.  I,  §  40,  pag.  321. 
(c  s)  Evangelio  según  San  Matheo^  cap.  XXI.  Evangelio  según  San 
Juan^  cap.  11. 
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Simón  i  aprovechó  la  gratitud  del  pescador  para  llamarle 
a  su  lado  i  hacerle  su  discípulo.  Según  Juan,  fué  después 
de  la  resurrección  cuando  Jesús  operó  aquel  prodijio  a  fin 
de  manifestarse  a  Pedro,  que  le  miraba  i  no  le  recono- 
cía {c  t). 

-  En  Mateo,  Jesuses  ^ primojénito  de  una  familia  nu- 
merosa, i  lejos  de  pretenderse  igual  a  Dios,  rechaza  que 
se  le  llame  maestro  bueno,  pues  hsoIo  uno  es  bueno,  que 
es  Dios.ii  En  Juan,  es  donde  por  primera  vez  se  le  da  el 
calificativo  de  unijénito,  se  le  considera  como  la  encar- 
nación del  verbo  i  se  declara  que  el  verbo  es  Dios  {cu). 

Por  último,  inspirado  como  está  en  la  doctrina  alejan- 
drina del  Logos,  compuesto  de  discursos  oscuros,  rebus- 
cados, metafísicos,  caracterizado  por  la  indiferencia  con 
que  mira  a  los  judíos,  a  quienes  trata  casi  como  estran- 
jeros,  afeado  por  varios  errores  jeográficos  i  objetado 
por  la  omisión  de  hechos  importantes  de  la  vida  de  Jesús, 
el  cuarto  Evanjelio  no  fué  escrito  por  un  apóstol,  ni  por 
un  judío,  ni  por  algún  testigo  presencial.  De  lejos  se 
adivina  que  es  una  compilación  de  tradiciones  formadas 
independientemente  de  la  influencia  hebraica  i  redactada 
por  algún  discípulo  de  la  escuela  alejandrina  convertido 
al  cristianismo  {c  v). 

Pero  sigamos  adelante  porque  así  como  el  estudio 
particular  de  cada  una  de  estas  compilaciones  nos  ha 
demostrado  su  oríjen  tradicionario,    así  el   estudio  com- 


(c  t)  Evangelio  según  San  Lúcas^  cap.  V. 

Evangelio  según  San  Juan,  cap.  XXL 

(c  u)  Evangelio  según  San  /uan,  cap.  I. 

Evanjelio  según  San  Mateo,  cap.  I,  §  25,  cap.  XIII,  §  55,  cap.  XIX, 

§  17. 
(c  v)  Strauss,  Nouvelle  vie  de  Jesus^  t.  I,  §  XV,  pag.  114. 


^ 
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parativo  de  ellas  va  a  demostrarnos  su  formación  evo- 
lutiva. 

De  los  cuatro  Evanjelios  canónicos,  aquellos  que  han 
llegado  hasta  nuestros  dias  bajo  los  nombres  de  Mateo, 
Marcos  i  Lúeas  se  distinguen  con  la  denominación  co- 
lectiva de  sinópticos  porque  se  supone  que  hai  entre  los 
tres  perfecta  concordancia,  i  que  los  tres  se  escribieron 
bajo  el  dictado  de  un  mismo  espíritu,  el  Espíritu  Santo. 

Pero  desde  el  punto  de  vista  científico,  esta  hipótesis 
no  salva  mas  que  la  mitad  de  las  dificultades  por  cuanto 
en  los  Evanjelios  sinópticos  hai  no  solo  relatos  concor- 
des que  pueden  atribuirse  a  una  sola  inspiración  sino 
también  relatos  disconformes  i  aun  contradictorios  que 
solo  se  esplican  cuando  se  los  supone  redactados  bajo  el 
influjo  de  diferentes  inspiraciones  o  con  datos  recojidos 
en  diferentes  fuentes. 

En  el  primer  Evanjelio,  aquel  publicano  de  quien 
Jesús  hizo  un  apóstol  se  llama  Mateo;  en  el  segundo  i 
en  el  tercero  se  llama  Leví  {c y\ 

Según  San  Mateo,  fueron  dos  los  endemoniados  a 
quien  el  Nazareno  libró  de  aquella  lejion  de  demonios 
que  se  trasfirió  por  él  mismo  a  una  piara  de  puercos; 
fué  uno  solo  según  San  Marcos  i  San  Liícas  {ex). 

Los  dos  primeros  evaiijelistas  pintan  a  Jesús  como 
un  judío  recalcitrante,  que  intentó  reservar  para  sus  con- 
nacionales la  luz  del  Evanjelio,  i  que  fustigaba   con  vio- 


(c  y)  Evangelio  según  San  Matheo^  cap.  VIII,  §  28  a  32. 
Evangelio  iegun  San  M áreos ^  cap.  V,  §  i . 
Evangelio  según  San  LúcaSy  cap.  VIII,  §  28. 
(ex)  Evangelio  según  San  Mailieo^  cap.  IX,  §  9. 
Evangelio  se^n  San  Marcos^  cap,  II,  §  14. 
Evangelio  según  San  Lúcas^  cap.  V,  §  27. 
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lentas  invectivas  a  los  paganos  i  aun  a  los  samaritanos, 
mientras  que  San  Liícas  le  pone  en  relaciones  con  ellos, 
i  le  hace  ir  a  Samaria,  llamarles  a  la  comunión  cristiana 
i  tratarles  con  benevolencia. 

Por  último,  según  San  Mateo,  los  ascendientes  de 
José  fueron  Jacob,  Mjthan,  Eleazar,  Elicid.  Achlm,  etc.; 
i  según  San  Lúeas,  fueron  Helí,  Mathat,  Lev!,  Melchi, 
Janne,  etc.  (c  z). 

Ante  la  improcedencia  de  la  hipótesis   teolójica,  algu- 


(c  z)  Tant  qu'on  partait  de  l'hypothbse  de  Tinspiration  constant  et 
absolue  des  Écritures,  rien  n^était  plus  aisé  que  de  concevoir  la  con- 
cordance:  le  véritable  auteur  de  tous  les  Évangiles  était  le  Saint  Esprít. 
Á  la  rigeur  on  pouvait  concevoir  ainsi  pourquoi  Tun  passe  sous  silence 
ce  que  l^autre  raconte,  ou  sMtend  longuement  sur  ce  que  l'autre  abré- 
ge;  mais  quand  le  méme  incident  reparait  avec  de  simples  variantes  de 
détail,  quetel  évangelíste  le  place  plus  tót,  et  tel  autre  plus  tard....  la 
vérilé  ne  peut  se  trouver  que  d'un  cóté;  et  cepandant  il  n*est  pas  possi- 
ble  d^admettre  que  le  Saint  Esprít  ait  communiqué  quelque  erreur  á 
l'un  ou  á  l'autre  des  écrivains  sacres.  Pour  donner  raison  á  tout  le 
monde,  il  faut  adratttre  qu'il  n'y  a  pas  de  variantes,  et  que  les  preten- 
dues  variantes  constituent  chaqué  foís  des  récits  dífferents.  Jésus  a 
done  été  repoussé  deux  foís  par  les  gens  de  Nazaretb....  II  a  chassé  á 
deux  réprisse  les  acheteurs  et  les  marehands  du  temple...  Et  cepan- 
dant, des  qu'on  s'écarte  de  cette  méthode,  des  .qu'on  n'admet  pas 
deux  centeniers  á  Capharnaúm,  á  deux  époques  difftrents,  ayant 
chacun  un  serviteur  malade,  que  Jésus  guérit  á  distance;  denx  jeunes 
filies  de  princes  de  la  synagogue,  mortes  et  ressuscitées  par  Jésus,  qui 
rencontre  chaqué  fois  en  y  allant  une  femme  afligée  d'une  perte  de  sang, 
dont  le  flux  s'arréte  aussiiót  qu'elle  a  touché  le  vétement  du  Christ,  áhs 
qu^on  n'admet  pas  tout  cela,  on  admet  que  lesévangélístes  étaient  sujets 
i  des  erreurs  et  á  des  inésactitudes.  Strauss,  Nouvelle  vie  de  Jésus^  t. 
I,  §  XIV,  pag.  ICO  et  loi. 

Evangelio  según  Sc^n  Matheo^  cap.  I,  §  2  a  i6. 

Evangelio  según  San  Lticas^  cup.  III,  §  23  a  38. 

'BKUJí.Ky  Critique  de  rHisioire  évangéliquey  ^2ig,  499  de  Qu^esi-ce  que 
la  Bibli€\  d^  Ewerbeck. 
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nos  investigadores  científicos  han  sujerido  otra  para  es- 
pilcar  las  resaltantes  concordancias  de  los  tres  Evanje- 
lios,  suponiendo  que  los  tres  compiladores  consultaron 
una  misma  fuente  de  informaciones  para  escribir  estas 
leyendas.  Por  desgracia,  esta  nueva  hipótesis  que  a 
semejanza  de  la  primera  no  se  preocupa  de  esplicar  las 
contradicciones,  es  doblemente  inaceptable  porque  tam- 
poco esplica  de  manera  satisfactoria  la  concordancia 
literal  de  muchas  anécdotas.  Trascribiremos  algunos 
pasajes  iguales  de  las  tres  compilaciones  a  fin  de  que 
se  pueda  medir  con  exactitud  la  fuerza  de  nuestra  obje- 
ción. Véase,  por  ejemplo,  como  relatan  el  llamamiento 
de  Mateo  o  Leví  al  apostolado: 

San  Mateo,  cap.  IX,  v.  9  a  13. 

9.  I  pasando  Jesús  de  allí  vio  a  un  hombre  que  estaba 
sentado  al  banco,  llamado  Matheo,  i  le  dijo:  sigúeme. 
I  levantándose  le  siguió.  10  I  acaesció  que  estando 
Jesiis  sentado  a  la  mesa  en  la  casa,  vinieron  muchos 
publícanos  i  pecadores,  ¡  se  sentaron  a  comer  con  él  i 
con  sus  discípulos.  11.  I  viendo  esto  los  phariseos,  decían 
a  sus  discípulos:  ¿Por  qué  come  vuestro  maestro  con  los 
publícanos  i  pecadores?  12.  I  oyéndolo  Jesús,  dijo:  Los 
sanos  no  tienen  necesidad  de  médico,  sino  los  enfermos. 
13.  Id,  pues,  i  aprended  qué  cosa  es:  Misericordia  quie- 
ro i  no  sacrificio;  porque  no  he  venido  a  llamar  justos 
sino  pecadores. 

San  Marcos,  cap.  II,  v.  14  a  17. 

14.  I  pasando,  vio  a  Leví,  hijo  de  Alpheo,  que  estaba 
sentado  a  la  mesa,  i  le  dice:  Sigúeme.  I  levantándose,  le 
siguió.  15.  I  acaesció  que  estando  Jesús  sentado  a  la 
mesa  en  casa  de  él,  estaban  también  a  la  mesa  con  Jesús 
i  con   sus  discípulos    muchos   publícanos    i   pecadores, 


194  VALENTÍN    LETELIER 


porque  habia  muchos  que  también  le  seguían.  i6.  I 
cuando  los  escribas  i  los  phariseos  vieron  que  comía  con 
los  publícanos  i  pecadores,  decían  a  sus  discípulos:  ¿Por 
qué  vuestro  Maestro  come  i  bebe  con  los  publícanos  i 
con  los  pecadores?  17.  Cuando  esto  oyó  Jesús,  les  dijo; 
Los  sanos  no  tienen  necesidad  de  médico,  sino  los  que 
están  enfermos;  pues  no  he  venido  a  llamar  justos  sino 
pecadores. 

San  Lúeas,  cap.  V,  v.  27  a  32. 


27.  I  después  de  esto  salió  i  víó  a  un  publícano  lla- 
mado Leví,  que  estaba  sentado  al  banco,  i  le  dijo:  Si- 
gúeme. 28.  I  levantándose,  dejó  todas  sus  cosas  i  le 
siguió.  29  I  le  hizo  Leví  un  grande  banquete  en  su 
casa,  i  asistió  a  él  un  grande  número  de  publícanos,  i  de 
otros  que  estaban  sentados  con  ellos  a  la  mesa.  30.  Mas 
los  phariseos  í  los  escribas  de  ellos  estaban  murmuran- 
do i  decían  a  los  discípulos  de  Jesús:  ¿Por  qué  coméis  í 
bebéis  con  los  publícanos  i  pecadores.»*  31.  I  Jesús  les 
respondió  i  dijo:  Los  sanos  no  necesitan  de  médico,  sino 
los  que  están  enfermos.  32.  No  soi  venido  a  llamar  a 
los  justos  a  penitencia,  sino  a  los  pecadores  (da). 


(d  a)  Repeticiones  análogas  hai  numerosas.  Véanse  entre  otras:  sobre 
la  violación  del  sábado,  San  Mateo,  cap.  XII,  v.  i  i  2;  San  Marcos, 
cap.  II,  V.  23  i  24  i  Sao  Lucas  cap.  VI,  v.  i  i  2.  Sobre  lacuracion  de  una 
mujer  que  padecía  de  una  hemorrajia,  San  Mateo,  cap.  IX,  v.  20  a  22, 
San  Marcos  cap.  V,  v.  25  a  34,  San  Lucas,  cap.  VIII,  v.  43  a  48.  Sobre 
la  curación  de  un  leproso,  San  Mateo,  cap.  VIII,  v.  2  a  4;  San  Marcos 
cap.  I,  V.  40  a  44  i  San  Lúeas  cap.  V,  v.  12  a  14.  Sobre  la  curación  de  la 
suegra  de  Pedro,  San  Mateo,  cap.  VIII,  v.  14  i  15;  San  Lucas,  cap. 
IV,  V.  38  ¡  39.  Sobre  la  resurrección  de  una  muchacha,  San  Mateo, 
cap.  IX,  V.  18,  19,  23,  24  i  25;  San  Marcos,  cap.  V,  v.  22,  23,  24,  35  a 
43;  i  San  Lucas,  cap.  VIII,  v.  41,  42,  49  a  56.  Sobre  la  última  cena, 
San  Mateo,  cap.  XXVI,  V.  17  a  25;  San  Marcos,  cap.  XIV,  v.  12  a 
21  i  San  Lúeas,  XXII,  v.  7  a  23,  etc.,  etc. 
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Pues  bien,  esta  repetición  literal  de  una  misma  anéc- 
dota no  se  puede  esplicar  suponiendo  que  hubo  tres 
compiladores  que  consultaron  una  misma  fuente  de  tra- 
diciones. ¿Por  qué?  porque  cuando  tres  narradores  dife- 
rentes estudian  unos  mismos  datos,  lo  que  a  menudo 
acaece  es  que  sus  relatos  concuerdan  en  el  fondo;  pero 
jamas  puede  llegar  a  suceder  que  el  estudio  de  unos 
mismos  datos  dé  lugar  a  tres  narraciones  iguales  también 
en  la  forma. 

¿Cómo  esplicar  en  tal  caso  la  repetición  literal  de  unas 
mismas  anécdotas  en  los  tres  Evanjelios?  De  la  manera 
mas  natural,  que  al  mismo  tiempo  es  la  manera  que 
mejor  concuerda  con  la  formación  evolutiva  de  las  le- 
yendas: no  hubo  a  los  principios  mas  que  una  sola  com- 
pilación; copias  literales  de  esta  compilación  se  distribu- 
yeron en  seguida  entre  aquellas  ciudades  donde  el 
cristianismo  iba  penetrando;  i,  por  último,  cada  comuni- 
dad hizo  copias  de  las  copias  i  las  modificó,  las  resumió, 
las  completó,  las  amplificó  en  forma  de  concordarlas  mas 
ajustadamente  con  el  actual  estado  de  las  tradiciones. 
Cuando  el  nuevo  traslador  confrontaba  la  leyenda  solo 
con  las  tradiciones  locales,  se  formaba  un  Evanjelio 
como  el  de  San  Marcos  o  el  de  San  Lúeas.  Cuando 
incitado  por  el  peligroso  espíritu  de  investigación,  la 
confrontaba  con  las  tradiciones  de  dos  o  mas  pueblos, 
entonces  se  formaba  un  Evanjelio  como  el  de  San 
Mateo. 

En  suma,  los  Evanjelios  canónicos  no  se  pueden  tener 
ni  por  su  forma  ni  por  su  fondo  como  obras  de  testigos 
oculares.* Sea  que  se  atienda  a  la  historia  de  su  formación, 
sea  que  se  atienda  a  su  naturah-za  intrínseca,   estas  cua- 
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tro  compilaciones  están  marcadas  con  los  mas  jenuínos 
caracteres  de  aquellas  leyendas  que  se  han  redactado 
cuando  las  tradiciones  orijinales  se  encontraban  ya  mui 
adulteradas. 

De  las  cuatro,  la  que  se  distingue  con  el  nombre  de 
San  Juan,  deja  adivinar  en  sus  doctrinas  metafísicas,  en 
sus  preguntas  capciosas,  en  su  falta  de  repeticiones  i 
contradicciones,  una  obra  unipersonal  que  merced  a  su 
pronta  canonización,  no  alcanzó  a  sufrir  grandes  retoques 
i  alteraciones. 

Respecto  de  las  otras  tres,  ha  i  en  ellas  un  fondo 
común  que  presumiblemente  fué  también  obra  uniperso- 
nal de  un  compilador  desconocido  i  que  sometido  a  in- 
fluencias diferentes,  dio  oríjen  a  los  Evanjeh'os  de  San 
Mateo,  San  Marcos  i  San  Lucas.  Les  pasó  a  las  compi- 
laciones evanjélicas  lo  que  ha  pasado  a  todas  las  antiguas 
compilaciones  lejendarias,  a  saber,  que  con  las  anécdotas 
que  acerca  de  Jesús  se  encontraron  en  un  lugar  i  en  un 
tiempo  determinados,  se  formó  un  Evanjelio  que  nadie 
consideró  como  obra  definitiva,  que  cada  cual  completó, 
retocó,  limó,  modificó  a  voluntad  i  cuya  propiedad  lite- 
raria al  cabo  de  medio  siglo  pertenecia  a  innumerables 
personas  (db). 

A  medida  que  pasaba  el  tiempo,  se  transformaba,  se 
agrandaba,  se  divinizaba  la  personalidad  del^  augusto 
fundador  del  cristianismo;  su  vida  se  enriquecia  de  di- 
chos, hechos  i  milagros  antes  desconocidos;  los  sucesos 
mas  naturales  en  que  intervino  de  alguna  manera  eran 
adulterados  hasta  convertirlos  en  prodijios  sobrenatura- 

(d  b)  Maury,  Les  Légendes  pienses  du  Moyen  Age,  chap.   V,  §   2, 
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les,  i  el  que  conseguía  ejemplares  antiguos  de  los  Evan- 
jelios  se  apresuraba  a  hacerles  agregaciones  i  modifica- 
ciones porque  notaba  que  en  ellos  faltaban  algunas 
noticia»  ¡  que  otras  no  estaban  relatadas  en  la  forma  en 
que  corrían  de  boca  en  boca.  Especialmente,  *«cuando 
andando  el  tiempo  se  pronunciaba  alguna  nueva  tenden- 
cia, alguna  idea  que  parecía  consecuencia  incontestable 
de  la  doctrina  cristiana,  se  convenia  fácilmente  en  que 
Jesús  debió  decir  o  hacer  tal  o  cual  cosa,  i  con  estas 
conjeturas  se  formaban  nuevos  relatos  i  máximas  nuevas 
que  primero  se  propagaban  por  la  tradición  oral  i  en 
seguida  se  incorporaban  en  las  compilaciones  evanjéli- 
casfi  (de).  Así  es  como  al  huir  hacia  los  jentiles  porque 
en  Judea  eran  perseguidos,  encarcelados  i  lapidados»  al- 
gunos de  sus  discípulos,  con  vivas  protestas  de  otros, 
atribuyeron  al  divino  Maestro  un  nobilísimo  espíritu  de 
cosmopolitismo  a  fin  de  justificar  la  propaganda  que 
acometían  fuera  de  los  términos  del  pueblo  escojido;  ¡ 
este  espíritu  oríjinó  episodios  como  el  de  la  Samaritana 
i  otros  que  se  cuentan  entre  los  mejores  de  San  Juan  i 
de  San  Lucas  (dd). 

(de)  Strauss,  NouvelleviedeJé5us,X,  I,  §  lo  pag.  60  et  §  19, 
pag.  150. 

(d  d)  Algunos  chrístólogos  creen  que  fué  el  mismo  Jesús  el  que 
después  de  haber  reservado  su  doctrina  para  los  solos  judíos,  al  verse 
perseguidí^i  befado  por  ellos,  empezó  a  predicar  el  llamamiento  de  los 
jentiles  a  la  nueva  comunión.  Pero  en  tal  caso  no  se  comprendería 
como  los  judíos  conversos,  resistieron  tan  ciegamente  a  la  propagación 
del  cristianismo  entre  los  paganos  encabezada  por  San  Pablo. 

Los  hechos  d¿  los  Apóstoles^  cap.  X,  §  45  a  48,  i  cap.  XV,  §   5   a   28. 

Epístola  de  San  Pablo  a  los  Romanos^  cap.  III,  §29a3T. 

LÜTZELBERGER,  Jkstts  sumomé  le  Christ^  pag.  353  et  354  de  Qú^esUce 
que  la  Bible^  de  Ewerbeck. 

Strauss,  ob.  cit,  t.  I,  §  37,  pag.  293. 
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§  23.  Canonización  de  las  leyendas  relijiosas. — Mien- 
tras no  se  clausura  el  ciclo  tradicional,  las  compilaciones 
lejendarias  están  espuestas  a  recibir  de  rebote  todos  los 
cambios  que  las  tradiciones  van  sufriendo.  Las  que  están 
en  prosa  se  versifican,  las  que  están  en  verso  se  prosifi- 
can;  aquí  se  agrega  una  anécdota  nueva,  i  allá  se  supri- 
me otra  que  no  concuerda  con  la  idea  que  el  pueblo 
tiene  actualmente  del  protagonista,  etc.  etc. 

Cuando  la  leyenda  es  de  carácter  profano,  no  haí  in- 
terés alguno  en  interrumpir  i  paralizare)  proceso  de  su 
desarrollo.  Mas,  cuándo  ella  sirve  de  fundamento  al 
culto  i  a  las  creencias  de  un  pueblo,  el  deseo  natural  de 
dar  fijeza  al  dogma,  crea  la  necesidad  de  imprimir  al 
testo  el  carácter  de  inviolable.  El  libro  que  en  mérito  de 
haber  sido  sustraido  a  las  modificaciones  populares  por 
acto  de  la  autoridad  sacerdotal,  sirve  de  canon  orijinario 
para  definir  los  dogmas  se  llama  libro  auténtico  o  mas 
propiamente,. ¿:a«rf«2V(7.  Los  demás  son  apócrifos,  o  mas 
propiamente,  profanos. 

De  estas  definiciones  se  infiere  que  los  dos  epítetos, 
auténtico  i  apócrifo,  se  usan  en  el  lenguaje  eclesiástico 
con  significados  que  no  son  exactamente  los  que  les  da 
la  ciencia.  Científicamente  es  apócrifo  aquel  libro  que 
por  error  o  fraude  se  atribuye  a  una  persona  que  en 
realidad  no  lo  ha  escrito;  i  auténtico,  aquel  que  se  reco- 
noce como  obra  de  su  verdadero  autor.  Mas,  para  la 
Iglesia,  libros  apócrifos  son  aquellos  que,  a  su  juicio,  no 
esponen  con  fidelidad  los  hechos  i  las  doctrinas  relijiosas, 
aun  cuando  aparezcan  bajo  los  nombres  de  sus  verdade- 
ros autores;  i  auténticos  son  aquellos  que,  a  su  juicio,  es- 
ponen con  exactitud  la  doctrina  católica  aun   cuando  la 


LA  EVOLUCIÓN  DE  LA   HISTORIA  Í99 

ciencia  literaria  haya  demostrado  que  no  han  sido  escri- 
tos por  las  personas  bajo  cuyos  nombres  han  corrido 
(de),  San  Jerónimo  aceptaba  como  canónica  la  epístola 
a  los  hebreos  sin  curarse  mucho  de  averiguar  si  ella  ha- 
bia  sido  escrita  por  San  Pablo,  por  San  Bernabé  o  por 
San  Clemente  (df)\  i  según  Tillemont,  un  concilio  cele- 
brado en  Roma  bajo  el  pontificado  de  Gelasio  (año  495) 
declaró  apócrifo  el  Libro  del  Pastor^  «mó  como  falso  o 
supuesto,  nó  tampoco  porque  contuviese  algo  malo,  sino 
en  el  sentido  de  que  no  formaba  parte  de  la  Escritu- 
ran (dg). 

Desde  el  punto  de  vista  literario,  la  clasificación  ecle- 
siástica carece  de  fundamento,  pues  las  leyendas  apócri- 
fas tienen  los  mismos  oríjenes  que  las  auténticas,  éstas 
sufren  rí^toques,  enmiendas  i  modificaciones  al  igual  de 
*  aquellas,  i  tan  difícil  es  probar  la  autenticidad  de  las  unas 
como  la  de  las  otras  (dh)  Sin  embargo,  esta  clasifica- 
ción sirve  para  indicar  cuáles  son  entre  las  leyendas  las 
que  desde  una  época  mas  o  menos  remota  se  han  man- 
tenido hasta  cierto  punto  amparadas  contra  el  peligro  de 
las  alteraciones. 

Es  un  error  creer  que  solo  el  mosaismo  i  el  cristia- 
nismo han  cubierto  determinadas  leyendas  con  el  manto 
real  de  la  inviolabilidad.  Como  quiera  que  la  práctica  de 

(d  e)  Maury,  Les  Ugendes  pienses  du  Moyen  Age,  chap.  V,  §  2, 
pag.  312. 

(d  f)  San  Jerónimo,  Oeuvres,  pag.  437. 

Tillemont,  Mémoires  etc.,  t.  IV.  Saín  Hermas,  pag.  208. 

id  g)  Tillemont,  Mémoires  etc.,  t.  IV,  Sain  Hermas,  pag.  207 
et  208. 

(dh)    Maury.    Ugendes  pienses  du    Moyen   Age,   chap.    V,    §   2, 

pag.  313. 

NÓLDSRS,  Hisioire  litüraire  de  t Anden  Testament,  VIII,  pag.  350. 
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alterar  los  testos  orijinales  se  sigue  universalmente  en 
las  sociedades  atrasadas,  porque  en  ellas  no  se  conoce  la 
imprenta  ni  está  instituida  la  propiedad  literaria,  es  na- 
tural que  todas  las  grandes  relijiones  hayan  sentido  la 
necesidad  de  sustraer  las  leyendas  fundamentales  al 
peligro  de  las  alteraciones.  Para  los  mahometanos,  es 
J  obra  canónica  el  Coran,  i  para  los  liiulfejtJis,  obras  canó- 
nicas son  los  Vedas,  el  Código  de  Manú,  los  seis  siste- 
mas ortodojos  de  filosofía  i  los  Puranas  (di). 

El  mismo  carácter  canónico  tenian  en  Ejipto,  en  Gre- 
cia i  en  Roma  los  cantos  sagrados  i  semi-histórícos  que 
la  autoridad  había  impuesto  obligatoriamente  i  cuya  letra 
era  prohibido  alterar.  Sin  embargo,  a  nuestro  propósito 
basta  estudiar  la  consagración  del  Antiguo  i  del  Nuevo 
Testamento. 

En  los  tiempos  de  Flavio  Josefo,  los  libros  canónicos ' 
de  los  hebreos  llegaban  a  22,  a  saber:  5  de  Moisés,  13 
de  los  Profetas  i  4  de  himnos,  cánticos  i  sentencias  mo- 
rales. Para  el  común  de  los  israelitas,  estas  obras  eran  de 
inspiración  divina,  i  bajo  el  influjo  de  está  creencia, 
ninguno  osaba  en  principio  quitar,  agregar  o  cambiar 
algo  en  ellas.  Las  demás,  especialmente  el  Libro  de  la 
Sabiduría,  atribuido  a  Salomón,  el  de  Judith  i  el  de 
Tobías,  se  conceptuaban  apócrifas.  Al  presente,  la  Biblia 
consta  de  25  libros  porque  también  forman  parte  de  ella 
los  tres  últimos,  los  cuales  jamas  fueron  contados  por  los 
antiguos  judíos  entre  sus  Escrituras  sagradas  (dj). 


(d  i)  Max  Müller,  Myihologie  Comparh,  IX,  pag.  346. 

(d  j)  Fi.AViü  JosKFO,  Oeuvres  complUes^  Réponse  á  Appion^  pag.  829. 

EusfcBío,  Histoire  de  VÉglise,  liv.  III,  chap.  X. 

Según  San  Jerónimo,  los  22  libros  canónicos  de  los  hebreos,  se 
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De  los  veinticinco  libros  del  Antiguo  Testamento,  el 
primero  que  parece  haber  sido  consagrado  como  canon 
inmodificable  de  la  fe  mosaica  es  el  Deuteronomio,  Hacia 
el  año  622  o  621  antes  de  la  Era  cristiana,  bajo  el  reina- 
do de  Josías,  se  sacó  a  luz  este  libro  como  obra  de 
Moisés  i  se  promulgó  como  lei  canónica.  Cerca  de  dos 
siglos  después  (entre  los  años  450  i  444)  el  escriba 
Esdras,  copero  de  Artajerjes  i  gobernador  de  Judea, 
aprovechó  su  valimiento  en  la  corte  para  repoblar  a 
Jerusalem  i  para  imponer  a  sus  compatriotas  como  lei 
civil  i  relijiosa  el  Pentateuco  entero  {d  /). 

Estas  dos  consagraciones  son  las  únicas  de  la  antigua 
Era  que  constan  históricamente,  i  quizá  son  también  las 
únicas  que  se  decretaron  por  la  autoridad  sacerdotal. 
Se  puede  presumirlo  así  no  solo  porque  no  ha  llegado 
hasta  nuestos  días  noticia  de  alguna  otra  sino  también 
porque  algunos  hebreos,  verbigracia,  los  samaritanos, 
no  recibían  como  canónicos  mas  libros  que  los  del  Pen- 
tateuco.  Por  lo  que  toca  a  los  veinte  restantes,  diezisiete 
fueron  consagrados  por  el  respetuoso  i  secular  acata- 
miento del  pueblo  antes  que  por  resoluciones  de  los 


clasifícan  así:  5  de  Moisés,  8  de  los  Profetas  i  9  de  los  Hagiógrafos. 
£1  mismo  santo  advieite  que  los  libros  de  Tobías  i  de  Judith  no  es- 
taban incluidos  entre  los  canónicos,  que  orijinariamente  los  dos  fue- 
ron escritos  en  chaldeo,  que  él  los  tradujo  al  latin,  i  que  el  Concilio  de 
Nicea  incluyó  el  segundo  entre  las  Sagradas  Escrituras.— San  Jeró- 
nimo, Oeuvres,  pag.  52,  53,  466,  467  i  504. 

(d  1)  Renán.  Histoire  du  Peuph  d' Israel,  t.  IV,  liv.  VII,  chap.  V, 
et  IX,  pag.  III. 

Cuarto  libfo  de  los  R^yeSy  cap.  XXII,  §  8  a  20  i  cap.  XXXIII,  §  a  3. 

Libro  segundo  de  Esdras^  cap.  II,  §  i,  cap.  V,  §  14  i  cap.  VIII  i  IX. 

Stade,  Historia  del  pueblo  de  Israel^  páj.  5  i  7  del  t.  III  de  la  His- 
toria Universal^  de  Onken. 
M 
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sacerdotes;  i  tres,  el  de  Tobías,  el  de  Judíth  ¡  el  de  la 
Sabiduría,  fueron  incluidos  entre  las  Santas  Escrituras 
o  por  el  concilio  de  Nicea  (325  de  nuestra  Era)  o  por 
el  Papa  San  Gelasio  {d  m). 

En  cuanto  al  Nuevo  Testamento,  su  consagración  se 
hizo  por  la  autoridad  moral  de  los  Padres  de  la  Iglesia 
antes  que  por  declaración  de  los  Concilios  i  de  los  pon- 
tífices. Esto  fué  causa  de  un  desacuerdo  que  duró  siglos. 
Si  es  verdad  que  varias  de  las  leyendas  evanjélicas 
fueron  siempre  universalmente  recibidas,  también  lo  es 
que  las  mas  estuvieron  sometidas  por  largo  tiempo  a  es- 
candalosas discusiones.  Aceptadas  por  la  iglesia  griega, 
eran  repudiadas  por  la  latina,  o  vice-versa;  i  algunas 
fueron  recibidas  como  canónicas  al  principio  i  declara- 
das apócrifas  mas  tarde  i  otras  que  en  los  primeros 
tiempos  se  conceptuaban  apócrifas  fueron  en  los  poste- 
riores incluidas  entre  las  Santas  Escrituras. 

Hacia  los  fines  del  siglo  II,  los  Evanjelios  de  Mateo, 
Marcos,  Lúeas  i  Juan  eran  citados  como  cánones  de  la 
fe,  observa  Tillemont,  por  las  tres  mas  altas  autoridades 
de  aquel  tiempo:  Irineo  de  las  Galias,  Clemente  de 
Alejandría  i  Tertuliano  de  Cartago.  Ningún  católico 
podia  repudiarlos  sin  incurrir  en  herejía.  A  los  que  re- 
pudiaban el  de  San  Juan  se  les  motejaba  llamándoles 
alogios  (a-logos),  esto  es,  enemigos  del  Verbo  {d  n). 


(d  m)  Según  Noldeke  la  consagración  popular  de  los  libros  de  los 
profetas  se  operó  entre  los  años  400  i  2co  de  la  antigua  Era,  i  la  de  los 
demás  libros  sagrados,  hacia  el  segundo  siglo  de  la  misma  Era.  Nol- 
deke, Histoire  littéraire  de  V Anden  Testamenta  VIII,  pag.  345  á  348. 

V"  ■''^  '^'^  ijEMONT,  Mkmoires^  etc.,  t.  III,  Saint  Jean,  art.  VIII,  pag.- 

Según  San  Teróniro,    ,  ,         1       lu  j  ....^ 

•^  ^^bvtenos  los   libros  sagrados  recibidos  por  to- 
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Hacia  la  misma  época,  el  Libro  del  Pastor^  de  Hermas, 
estaba  en  gran  boga.  San  Irineo  lo  utilizaba  para  com- 
batir a  los  herejes  como  si  fuese  uno  de  los  libros  de  las 
Santas  Escrituras;  Orígenes  decia  no  solo  que  era  un  libro 
mui  ütil  sino  que  lo  creia  inspirado  por  Dios.  En  términos 
parecidos  se  espresaban  Tertuliano,  Clemente  de  Alejan- 
dría, San  Atanasio,  etc.  Según  Eusebio,  muchos  lo  reci- 
bían como  parte  de  la  Escritura.  Pero  apesar  de  tantos  i 
tan  ilustres  testimonios  que  garantizaban  su  autoridad 
divina,  el  Concilio  de  Roma  convocado  por  Gelasio  (495) 
lo  eliminó  en  la  nómina  de  los  libros  sagrados  {d  ñ). 

Por  el  contrario,  el  Apocalipsis  de  San  /uan,  que  a  los 
principios  fué  combatido  por  ardorosos  impugnadores, 
logró  al  fíii  vencer  las  resistencias  merced  quizas  a  lo 
oscuro,  misterioso,  cabalístico  e  inestricable  de  sus  ver- 
sículos. Para  demostrar  su  carácter  apócrifo,  observaban 
algunos  que  esta  revelación  está  dirijida  a  las  siete  igle- 
sias de  Asia,  a  saber:  las  de  Efeso,  Smirna,  Pérgamo, 
Tiatira,  Sardis,  Filadelña  i  Laodicea,  siendo  así  que  la 
de  Tiatira  no  se  fundó  hasta  el  siglo  III.  San  Epifanio, 
que  aceptaba  el  Apocalipsis,  no  condenaba  a  los  que  lo 
rechazaban,  i  San  Cirilo  de  Jerusaiem,  San  Gregorio  de 
Nacianza  i  otros  lo  eliminaban  en  la  nómina  de  las  San- 
tas Escrituras,  agregando  que  los  libros  no  contenidos 
en  ella  no  eran  lejítimos.  Por  ultimo  el  Concilio  de  Lao- 
dicea, que  las  enumeró  en  el  canon  60,   no  lo   incluyó 


das  las  \^ts\zs\  antUegómenos^  los  recibidos  por  algunas  i  repudiados 
por  otras,  e  iiejitímos  los  que  ninguna  aceptaba.  Maury,  Les  Légendes 
pienses  du  Moyen  Age^  chap.  V,  §  2,  pag.  313. 

(d  ñ)  TiLLEMONT,  Mémoires  etc.^  t.  IV,  Saint  Hermas,  pag.  207. 

Nicolás,  Éiudes  sur  ¿es  Évangiles  apocriphes,  appendíce  nütn.  9. 

Maury,  Les  Légendes pieuses  du  Moyen  Age^  chap.  V,  §  2,  pag.  313. 
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entre  ellas,  i  San  Jerónimo  atestigua  que  en  su  tiempo 
todavía  no  lo  aceptaban  los  católicos  griegos.  No  obs- 
tante, el  Apocalipsis  se  impuso  porque  cuando  se  ente- 
nebrecieron mas  las  tinieblas  de  ignorancia  difundidas 
por  los  bárbaros,  la  Iglesia  no  se  atrevió  a  repudiar  una 
obra  cuyo  sentido  que  parecía  misterioso  porque  no  tie- 
ne sentido  naturalmente  nadie  comprendía  e  inspiraba 
supersticioso  respeto  (do). 

De  un  pasaje  en  que  San  Jerónimo  dice  que  el  Conci- 
lio de  Nicea  incluyó  el  Libro  dejudith  entre  las  Santas 
Escrituras,  se  ha  querido  inferir  que  aquella  asamblea 
fijó  el  canon  del  Antiguo  i  del  Nuevo  Testamento.  Mas 
los  desacuerdos  que  subsistieron  entre  Padres  de  la 
Iglesia  que  aceptaron  incondicionalmente  las  decisiones 
del  Concilio  prueban  por  lo  menos  que  en  aquella  oca- 
sión no  se  formó  la  nómina  completa  de  los  libros  canó- 
nicos (dp\  Según  Eusebio  de  Cesárea,  las  fuentes  puras 
de  la  Doctrina  Cristiana  eran  los  Evanjelios  de  Mateo, 
de  Marcos,  de  Lúeas  i  de  Juan,  los  Hechos  Apostólicos^ 


(d  o)  El  Apocalipsis  o  Revelación  del  apóstol  San  fuan^  cap.  I,  v.  1 1. 

San  Jerónimo,  Oeuvtes^  pag.  507. 

TiLLEMONT,  Mkmoires^  etc.,  t.  III,  ait.  XI  et  note  IX,  sur  Saint 
Jean  TEvangeliste. 

GiBBON,  Histoire  de  la  décadence  de  í  Empire  Romain^  t.  i,  chap. 
XV,  pag.  302. 

(d  p)  San  Jerónimo,  Oeuvres^  pag.  467. 

iiBaronius,  refiere  como  cosa  averiguada  que  el  Concilio  de  Nicea, 
hizo  un  catálogo  de  los  libros  canónicos,  como  que  según  San  Jeróni- 
mo incluyó  el  Libro  de  Judiih  en  el  numero  de  las  Santas  Escrituras. 
Pero  como  las  disputas  que  siguieron  después  sobre  este  punto  no  per- 
miten creer  que  el  concilio  de  Nicea  fijase  la  regla,  Baronius  se  redu- 
ce en  seguida  a  decir  que  el  Libro  de  Judith  habria  sido  solo  citado 
por  el  Concilio  en  algún  pasaje  que  ha  llegado  a  nosotros.n  Tille- 
MONT,  ob.  cit.  t.  XVIII,  Le  Concile  de  Nicée^  art.  16,  pag.  740. 
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las  catorce  epístolas  de  Pablo,  la  primera  de  Juan  i  la 
primera  de  Pedro;  i  se  puede  agregar  al  fin,  s¡  se  quiere 
(decía)  el  Apocalipsis  de  Juan  (d  q). 

Por  su  parte  San  Jerónimo  no  contaba  mas  que  trece 
epístolas  de  Pablo,  en  atención  a  que  muchos  no  acep- 
taban la  que  bajo  el  nombre  del  mismo  apóstol  está  diri- 
jida  a  los  hebreos;  dos  de  Pedro,  tres  de  Juan,  una  de 
Santiago  i  otra  de  Judas  i  respecto  del  Apocalipsis^  es 
un  libro  (decia  para  elojiarlo)  que  envuelve  tantos  mis- 
terios como  palabras  (d  r). 

En  nuestros  dias  no  cabe  duda  posible  acerca  de  los 
libros  canónicos  porque  el  Concilio  de  Trento  en  su  IV 
sesión  del  8  de  Abril  de  1546  formó  la  nómina  completa 
así  de  los  del  Antiguo  como  de  los  del  Nuevo  Testa- 
mento. Pero  esta  consagración  hecha  tardíamente,  cuan- 
do la  invención  de  la  imprenta  garantizaba  ya  la  integri- 
dad de  las  obras  del  espíritu,  solo  ha  tenido  importancia 
para  la  fe,  mas  nó  para  la  historia  (ds). 

De  esta  manera  quedó  definitivamente  fijado  el  testo 
canónico  de  las  doctrinas  evanjéh'cas. 

Según  lo  he  observado  mas  arriba,  el  objeto  principal 
de  esta  consagración  de  leyendas  es  poner  coto  a  la  al- 
teración de  aquellas  tradiciones  que  sirven  de  funda 
mentó  al  culto  i  a  las  creencias.  En  estados  sociales 
donde  la  propiedad  literaria  está  amparada  por  la  opi- 
nión, donde  se  persigue  a  los  plajiarios  i  a  los  falsarios, 
donde  se  condenan  i  se  denuncian  las  ediciones  que  alte- 

(d  q>  EuSEBio,  Histoire  de  PÉglise,  liv.  IIT,  chap.  XXV. 
PhYRMylfis/ona  critica  de  Jesús ^  páj  21. 
(d  r)  San  Jerónimo,  Oeuvres,  pag,  506  et  507. 
(ds)SARPi,  Histoire  du  Concite  de  Trente,  t.    I,    liv.  II.  §  XLVII 
et  LVl. 
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ran  el  pensamiento  del  autor»  all{  no  se  necesita  poner 
a  las  escrituras  el  sello  de  la  sacra  inviolabilidad.  Ellas 
están  mejor  resguardadas  por  la  probidad  publica. 

Bajo  el  respecto  relijioso,  la  canonización  presta  a  los 
fieles  el  inapreciable  servicio  de  indicarles  las  fuentes 
donde  pueden  beber  la  verdad  sin  desconfianza.  Mas, 
como  las  obras  que  se  consagran  no  son  simples  esposi- 
ciones  doctrinales,  como  son  a  la  vez  esposiciones  de 
sucesos  que  se  suponen  ocurridos  en  tiempos  pasados, 
la  consagración  las  impone  a  la  vez  como  fuentes  de  in- 
formación histórica,  convierte  en  dogmas  soluciones  pre- 
maturas de  oscuros  problemas  de  la  ciencia  literaria, 
obstaculiza  aquellas  investigaciones  que  pueden  dar  re- 
sultados contrarios  o  solo  diferentes  i  anula  casi  por 
completo  la  libertad  del  juicio  i  del  estudio  (d  t.) 

Supongamos  (observa  Strauss)  que  Balaam  vive  en 
nuestros  tiempos,  que  le  tenemos  en  mui  buen  concepto, 
que  le  juzgamos  incapaz  de  mentir  i  que  un  dia  levemos 
llegar  cabalgando  en  su  burra,  i  al  bajarse  nos  refiere 
mui  gravemente  que  en  el  camino  la  bestia  le  dirijió  la 
palabra.  Qué  sucederia?  cómo  recibiríamos  noticia  tan 
inverosímil?  qué  pensaríamos.'*  Evidentemente,  sin  dis- 
tinción de  herejes  í  de  fieles,  todos  los  circunstantes  o 
creeríamos  que  Balaam  era  víctima  de  una  alucinación 
enfermiza,  o  modificando  el  concepto  en  que  le  habríamos 
tenido,  le  acusaríamos  de  mentira  i  le  tacharíamos  de 
farsante.  Entre  tanto,  esto  que  no  se  creeria  si  se  oyera 
referirlo  al  mismo  Balaam,  se  cree  porque  aparece  escrito 


(d  t)  Stade,  Historia  del  Pueblo  de  Israel^  pájs.  6  í  7  del  t,  III  de 
la  Historia  Universal  de  Onckfn. 
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en  una  leyenda  canónica  [el  u).  En  otros  términos,  la 
consagración  de  la  Biblia  da  carácter  histórico  a  sucesos 
imajinarios,  absurdos,  imposibles  i  ridículos,  porque  no 
puede  permitir  que  se  dude  de  la  verdad  de  una  sola 
anécdota  sin  autorizar  que  se  discuta  la  veracidad  de  la 
narración  entera. 

Que  la  consagración  pretenda  fijar  para  siempre  el 
testo  de  las  leyendas  se  comprende  perfectamente.  A  sus 
empeños  en  tal  sentido  se  debe  que  algunas  leyendas 
orijinarias  hayan  llegado  hasta  nosotros  relativamente 
poco  alteradas.  Es  éste  un  servicio  de  gran  valía  que  la 
historia  debe  a  los  cuerpos  sacerdotales.  Merced  a  la 
consagración,  podemos  hoi  estudiar  tradiciones  antiquí- 
simas Je  carácter  mui  primitivo,  tradiciones  que  sin  ella 
o  se  habrian  estinguido  o  nos  habrian  llegado  profunda- 
mente adulteradas. 

Mas,  los  cuerpos  sacerdotales  no  han  querido  concre- 
tarse a  fijar  la  letra,  sino  que  también  han  pretendido 
fijar  el  sentido  del  testo;  i  esta  pretensión  ha  entorpecido 
sobre  manera  los  estudios  históricos.  Baste  en  compro- 
bación un  solo  ejemplo. 

Si  un  historiador  mahometano  se  propusiera  averiguar 
de  cuántos  miembros  se  compuso  la  familia  de  Jesús, 
encontrada  en  las  obras  evanjélicas  muchas  i  mui  deta- 
lladas noticias.  Mateo  cuenta  que  María  concibió  a  Jesús 
después  de  haberse  desposado  con  José  pero  "antes  de 
que  viviesen  juntos II ;  que  José  »»no  la  conoció  hasta  que 
parió  a  su  hijo  Primojéniton;  que  en  una  ocasión  en  que 
el  Nazareno  estaba  predicando,   llegaron  a  buscarle  su 


(d  u)  Strauss,  Nauvelievie  de/ésus^  t.  I,  §  24,  pag.  195. 


208  VALENTÍN   LETELIER 


madre  i  sus  hermanos;  ¡  que  en  sü  país  natal  se  maravi- 
llaban de  que  el  hijo  del  artesano  i  de  María,  hermano 
de  Santiago,  de  José,  de  Simón  i  de  Judas  hiciera  tantos 
milagros  {al  v). 

En  términos  parecidos  habla  Lúeas,  pues  refiere  que 
María  parió  en  Belén  a  su  hijo  Primojénito  i  que  la 
madre  i  los  hermanos  de  Jesús  se  presentaron  en  una 
ocasión  a  interrumpirle  en  su  prédica  {dw).  Marcos  re- 
cuerda otra  ocasión  en  que  aludiendo  a  Jesús  decian  al- 
gunos: *»¿No  es  éste  el  artesano,  el  hijo  de  María,  her- 
mano de  Santiago,  i  de  Joseph,  i  de  Judas,  i  de  Simón? 
I  sus  hermanos  no  están  aquí  con  nosotrosPn  {d y).  Por 
último,  se  mencionan  también  los  hermanos  de  Jesús  en 
el  Evanjelio  de  Juan,  en  la  epístola  de  Pablo  a  los' gala- 
tas,  en  Eusebio  de  Cesárea,  en  Gregorio  de  Tours,  etc., 
ete.  {d x).  En  una  palabra,  uno  de  los  hechos  de  la  le- 
yenda evanjélica  mas  reiteradamente  certificados  por  la 
tradición  es  el  de  que  Jesús  fué  el  primojénito  de  una 
numerosa  familia.  El  evanjelista  San  Juan  le  llama  Uni 
jénito,  es  verdad;  pero  "unijénito  del  Padren,  nó  de 
María  {d  z).  Al  historiador  mahometano  que  tomara  los 
Evanjelios  como  fuentes  de  información  histórica,  no  le 


(d  v)  Evanjelio  según  San  MateOy  cap.  1,  v.  i8  i  25,  cap.  XII,  v.  47 
i  cap.  XIII,  V.  55. 
(d  w)  Evanjelio  según  San  Lúeas ^  cap.  II,  v.  7  i  cap.  VIII  v.  19. 
(d  y)  Evanjelio  según  San  Marcos,  cap.  VI,  v.  3. 
(.d  x)  Evanjelio  según  San  Juan^  cap.  VII,  v.  8  i  10. 
Epístola  del  apóstol  San  Pablo  a  losgalaias,  cap.  I,  v.  1 9. 
Eusebio,  Histoire  de  VÉglise^  liv.  II,  chap.  I,  et.  XXIII. 
San  Jerónimo,  Oeuvres^  pag.  2. 

Gkégoire  de  Tours,  Histoire  eclesiastiquey  t.  I,  liv.  I,  chap.  XXI. 
(d  z)  Evanjelio  según  Sanjuan^  cap.  I,  v.  14  i  18. 
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asaltaría  duda  alguna  en  este  punto,  í  con  la  conciencia 
de  referír  un  hecho  averiguado,  contaría  a  sus  correlíjio- 
naríos  que  el  fundador  de  la  felijion  antagónica  tuvo  her- 
manos i  hermanas  carnales.  No  otra  cosa  infíere  de  los 
Evanjelios  cualquiera  que  los  lea  con  ánimo  desprevenido. 
Empero,  si  se  establece  que  Jesús  fué  el  simple  pri- 
mojénito  de  una  larga  familia,  caen  derruidos  algunos 
dogmas  fundamentales  del  cristianismo.  Para  sostener 
que  Jesús  fué  moralmente  único,  pareció  necesario  decla- 
rarlo hijo  unijénito,  i  María  no  habría  permanecido  vír- 
jen  después  del  parto  si  hubiera  tenido  mas  familia.  Ins- 
tada por  el  propósito  de  salvar  ambos  dogmas,  la  Iglesia 
ha  prohibido  dar  a  los  testos  citados  el  sentido  que  lite- 
ralmente les  corresponde.  Aun  cuando  los  supone  redac- 
tados bajo  la  inspiración  del  Espíritu  Santo,  ella  querría 
formar  como  si  dijéramos  una  fé  de  erratas  para  enmen- 
darlos a  su  paladar.  A  su  juicio,  donde  los  Evanjelios 
dicen  primojénito  debe  leerse  unijénito^  cuando  hablan 
solo  del  unijénito  de  Dios  se  debe  entender  que  también 
hablan  del  unijénito  de  María,  i  los  calificativos  hermano 
i  hermana  aplicados  siempre  a  unas  mismas  personas 
deben  tomarse  en  el  sentido  de  primos  o  de  correlijio- 
narios  {e  a).  Tal  es  la  interpretación  que  la  Iglesia  ha 
impuesto  a  sus  fieles  como  se  puede  ver  particularmente 
en  las  anotaciones  del  padre  Scio  de  San  Miguel;  i  esto 
significa  que  los  historiadores  católicos  han  tenido  para 
escribir  la  biografía  de  Jesús  menos  libertad  que  la  que 
tendria  cualquier  cronista  mahometano. 


(e  a)  LuDOLPHE  le  Chartreüx,  Vit  de  N.  S.  ¡ksus^-Chrisi^  t.  I, 
chap.  XXI,  pag.  a«8. 
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La  Orónioa 

Sumario. — §  24,  l^  Crónica.— §  25.  La  cronolojía.— §  26  La  jeogra- 
fía. — §  27.  Carácter  lugareño  de  la  crónica.— §  28.  Superfícialidad 
de  las  narraciones  cronolójicas.  -  §  29.—  Inconexión  de  los  aconteci- 
mientos. 


§  24.  La  crónica. — En  los  tres  capítulos  que  preceden 
hemos  estudiado  los  oríjenes  i  el  desarrollo  de  la  historia 
tradicional  bajo  las  dos  formas  que  sucesivamente  revis- 
tió hasta  la  institución  de  la  crónica.  Que  la  tradición  se 
trasmita  a  los  principios  oralmente,  i  mas  tarde  o  mas 
temprano  por  escrito,  no  es  un  cambio  que  altere  la  na- 
turaleza de  la  información  histórica,  puesto  que  en  el  un 
caso  como  en  el  otro  la  noticia  de  los  sucesos  llega  a  la 
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posteridad  a  través  de  un  testimonio  de  oídas,  renovado 
de  jeneracion  en  jeneracion. . 

Con  la  crónica,  nuevo  modo  de  ser  de  la  historia,  em- 
pezamos a  tener  por  primera  vez  informaciones  suminis- 
tradas por  el  testimonio  presencial.  A  los  relatos  anec- 
dóticos, formados  espontáneamente,  trasmitidos  de  boca 
en  boca,  desarrollados  por  las  vicisitudes  de  los  tiempos, 
rehechos  i  adulterados  por  la  tornadiza  imajinacion  de 
los  pueblos;  suceden  narraciones  unipersonales,  hechas 
en  el  orden  cronolójico  de  los  acaecimientos,  i  ñjadas  i 
amparadas  por  medio  de  la  escritura  contra  las  tenta- 
tivas de  alteración.  Tal  es  la  crónica:  esencialmente  es 
una  narración  escrita  hecha  según  el  orden  de  los  tiem- 
pos en  vista  de  testimonios  contemporáneos  i  con  pres- 
cindencia  de  las  causas  sociales  que  ocasionan  la  serie 
de  los  sucesos. 

La  crónica  nació  en  todas  partes  mui  tardíamente.  Si- 
glos después  de  adoptada  í  difundida  la  escritura,  los  pue- 
blos antiguos  no  juzgaban  todavía  dignos  de  recordación 
los  acontecimientos  contemporáneos.  El  primer  cronista 
que  tuvieron  los  griegos,  o  por  lo  menos  el  mas  antiguo 
que  la  posteridad  conoce,  Heródoto  de  Halicarnaso  (480- 
425  a.  de  J.  C),  solo  apareció  en  la  octojésima  olimpiada, 
cuando  hacia  quizá  mas  de  cinco  centurias  que  en  Grecia 
se  conocía  el  arte  de  escribir  i  cuando  ya  había  brillado 
la  esplendente  pléyade  de  los  tradicionarios  i  logógrafos. 
Aun  mas  tardíamente  aparecieron  Maneton  (siglo  IV) 
i  Berosio,  los  cuales  mientras  las  investigaciones  ejipto- 
lójícas  i  asiriolójicas  no  digan  otra  cosa,  se  deben  consi- 
derar como  los  mas  antiguos  cronistas  de  Ejipto  i  de 
Chaldea.   En  cuanto  a  Roma,  los  primeros  figuraron  en 
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los  tiempos  de  la  segunda  guerra  piinica;  fueron  Nevio 
(264  199  antes  de  J.  C)  i  Ennio  (239-169  antes  de 
J.  C),  que  escribieron  en  verso;  fueron  Fabio  Píctor 
(hacia  214)  i  Lucio  Cincio  (hacia  210),  que  escribieron 
en  griego;  fué  Catón  el  Antiguo  (234  149  antes  de  J.  C), 
que  escribió  en  latin  (a). 

Este  tardío  aparecimiento  de  la  crónica  es  ocasionado 
por  un  falsa  preocupación  que  en  parte  persiste  hasta 
nuestros  dias  i  que  no  reconoce  naturaleza  histórica  sino 
a  los  sucesos  de  otros  tiempos.  Paralojizado  por  el  carác 
ter  prodijioso  que  la  tradición  imprime  a  los  aconteci- 
mientos antiguos,  el  escritor  mira  con  el  mayor  desden 
los  del  presente,  que  aparecen  en  su  forma  natural,  i  solo 
en  la  leyenda  encuentra  motivos  de  admiración,  edifica- 
ción i  enseñanza.  Fruto  de  esta  preocupación  fué  la  re- 
pugnancia que  los  mas  grandes  historiadores  sintieron 
durante  largos  siglos  a  narrar  la  historia  contemporánea 
hasta  que  Voltaire  llegó  a  trazar  un  nuevo  camino  con 
sus  enseñanzas  i  a  dar  ejemplo  contrario  con  su  brillante 
historia  del  St^'/o  de  Luis  XIV  (b). 

En    Grecia   la  literatura    histórica    alcanzó    un    auje 


(a)  Voltaire,  Essai  sur  les  moeuts^  ¡ntroduction,  §  52,  pag.  69. 
•'Jerónimo  Cardian  es  el  primer  historiador  según  mis  noticias  que  ha 

escrito  de  las  antigüedades  romanas  en  un  libro  de  los  Epígonos,  pero 
solo  de  paso.  En  seguida,  Timeo  de  Sicilia,  Antígona,  Polibio,  Sileno 
i  muchos  otro^.  Los  autores  romanos  que  han  escrito  en  griego  la  an- 
tigua historia  de  su  ciudad  solo  nos  han  dado  trozos  sueltos.  Los  mas 
antiguos,  Quinto  Fabio  i  Lucio  Cincio,  son  de  los  tiempos  de  las  gue- 
rras púnicas.  11  Denys  d'Halicarnasse.  I^s  Ániiquités  Romaines  t.  I, 
Préface,  pag.  13.  Tito  Livio,  Décaday^  t.  I,  lib.  II,  páj,  161. 

(b)  BucKLE,  Histoire  de  la  civilisation  en  Angleterre^  t.  III,chap.  XIII, 

pag-  >75- 

Altamika,  La  Enseñanza  de  la  Historia^  cap.  I,  páj  14. 
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realmente  prodijioso.  Aunque  nunca  se  conoció  ni  se 
escribió  la  historia  según  el  concepto  que  U  palabra  en- 
vuelve actualmente,  los  sucesos  del  pasado  fueron  recor- 
dados por  narradores  en  crónicas  de  muí  varia  naturale- 
za. Los  analistas  narraban  la  historia  por  años,  de  ma- 
nera que  en  los  anales  de  cada  período  anual  la  na- 
rración solo  comprendia .  aquejla  parte  de  los  aconte- 
cimientos que  durante  el  mismo  período  se  Tiabia  rea- 
lizado. Semejantes  a  los  analistas,  eran  los  horógrafos, 
los  cuales  escribían  también  anales,  pero  solo  ana- 
les de  las  ciudades.  Los  Atthidógrafos  componían  unas 
crónicas  llamadas  Attides.^n  las  cuales  sedaban  nociones 
sobre  la  jeografía  de  Ática,  sobre  la  cronolojía  de  su  his- 
toria i  sobre  sus  instituciones  i  sus  costumbres.  Por  últi- 
mo, florecieron  muchos  epitomistas  i  compiladores,  cuya 
tarea  consistía  en  refundir  o  compendiar  las  crónicas  de 
los  escritores  mas  antiguos  (c). 

Según  Moeller,  se  han  recojido  los  nombres  de  cerca 
de  600  historiadores  griegos,  i  los  títulos  de  mas  de  1,000 
obras  históricas  de  la  literatura  helénica  (d).  Pero  de 
aquella  abundante  producción,  así  como  de  la  de  los  his- 
toriadores romanos,  son  relativamente  pocas,  mui  pocas 
las  obras  que  han  llegado  hasta  nuestros  días. 

Hubo  en  Grecia  i  en  Roma  narradores  que  se  paran- 
gonaban con  Tucídides  i  con  Tito  Livío  i  cuyas  obras 
se  dejaron  de  citar  ha  mas  de  doce  siglos;  i  entre  los  cen  • 
tenares  de  autores  citados  por   Plutarco  i  entre  los  dos 


(c)  Egger,  Mkmoires  (T  histoire  ancienne  et  de  Philohgie^  chap.  I, 
pag.  18. 

Moeller,  Traite  des  Eludes  historiques^  pag.  2*18. 

(d)  Moeller,  Traite  des  Études  Mstorijues^^  pag.  138. 
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mil  citados  por  Plinio,  los  mas  son  para  nosotros  absolu- 
tamente desconocidos.  Sabemos  de  algunos  que  nacieron 
en  tales  ¡  cuales  ciudades;  de  otros,  que  fueron  discí- 
pulos de  éstos  i  aquellos  fílósofos,  i  de  unos  pocos,  que 
vivieron  en  uno  u  otro  siglo.  Pero  de  muchos  no  cono- 
cemos ni  los  nombres,  i  de  muchas  de  sus  obras,  ni  los 
títulos.  Solo  se  conservan  algunas  alusiones  i  citaciones 
que  prueban  su  existencia  (e). 

La  igrforancia  de  la  Edad  Media,  los  saqueos  e  incen- 
dios vandálicos,  el  aprovechamiento  de  los  papiros  i  de 
los  pergaminos  para  las  hajiografías,  etc„  consumieron 
acaso  el  noventa  por  ciento  de  aquella  riqueza  histórica. 

A  pesar  de  todo,  según  lo  observa  Stade,  una  buena 
parte  de  la  sustancia  de  aquella  rica  literatura  se  conser- 
va en  las  trascripciones  i  compendios  que  bajo  el  nombre 
de  afamados  autores,  han  llegado  hasta  nuestros  dias. 

En  la  antigüedad,  el  autor  no  se  diferenciaba  del 
copista  sino  en  el  grado  de  actividad  literaria.  Si  ordi- 
nanamente  el  copista  no  trasladaba  los  testos  orijinales 
sin  enriquecerlos  con  interpolaciones  i  anotaciones,  el 
autor  no  siempre  hacia  obras  nuevas  sino  que  trascribía, 
compendiaba  o  ampliñcaba  las  ajenas.  Merced  a  este  pro- 
cedimiento, podemos  aprovechar  en  las  obras  que  han 
llegado  a  nuestras  manos  parte  de  la  sustancia  de  las 
que  se  perdieron  posteriormente  (f). 

Así,  perdidas  las  obras  de  Hecatea  de  Mileto,  pode- 
mos suplirlas  con  la  de  Heródoto,  que  ramoneó  en  ellas. 


(e)  Eggbr,  Examen  critique  des  Historiens  anciens  de  la  vie  et  du 
rtgne  d^Auguste^  chap.  III. 

(f)  Stade,  Historia  del  Pueblo  de  Israel,  páj.9  del  t.  UI  de  la  Histo^ 
fia  Universal  de  Oncken% 
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No  conocemos  la  historia  de  los  Argonautas,  de  Baco  ¡ 
de  otros  personajes  míticos,  escrita  por  Dionisio  de 
Mileto;  ni  las  de  Persia  e  India  escritas  por  Ctesias; 
pero  en  la  Biblioteca  Histórica  de  Diodoro  de  Sicilia, 
nos  han  llegado  resúmenes  mui  completos  de  las  tres. 
Tampoco  conocemos  directamente  las  obras  de  Timeo 
de  Sicilia,  pero  las  conocemos  por  medio  de  Polibio  i  de 
otros  historiadores  griegos  que  las  pusieron  a  contribu- 
ción. I  si  se  perdieron  las  de  Ptolomeo  i  AristSbulo,  se 
conserva  un  compendio  de  ellas  en  las  Espediciones  de 
Alejandro,  escritas  por  Arriano  (g). 

Por  la  misma  razón,  no  son  tan  senisibles  las  pérdidas 
de  la  literatura  histórica  de  Roma.  El  jugo  de  las  obras 
de  Fabio  Píctor,  de  Pisón,  de  Licinio,  de  Ennío,  deCa- 
ton,  etc.,  fué  esprimido  para  alimento  de  los  futuros  in- 
vestigadores en  las  de  Tito  Livio  i  Dionisio  de  Halicar- 
naso;  i  Tácito  i  Plutarco  reprodujeron  casi  testualmente 
(según  Pabia)  la  historia  contemporánea  que  Plinio  dejó 
escrita  {h). 

Aquel  brillante  florecimiento  de  la  crónica  no  se 
ha  agostado  posteriormente  ni  aun  durante  los  siglos 
medios  {%)  i  en  nuestros  dias  se  ostenta  con  una  exu- 
berancia prodijiosa.  Aun  cuando  la  ciencia  demuestra 
según  lo  manifestaré  mas  adelante,  que  solo  la  historia 
propiamente  tal  puede  dar  un  perfecto  conocimiento  del 
pasado,  ello  es  que  la  crónica  se  cultiva  con  una  activi- 


(g)  Plinio.  Histoire  Naturelle,  1. 1,  liv.  I,  préface,  pag.  3,  et  liv.  III, 
introduction,  §  2. 

Diodoro  de  Sicilu,  Bibüoth^que  Historique,  liv.  III,  chap.  LI. 

(h)  Fabia,  Les  Sources  de  Tacite,  Preraiére  Partie,  chap.  III,  §  III. 

(i)  Lenglet  du  Fresnov,  MHhode  pour  ttudier  r Histoire^  t.  I, 
Chap.  V,  pag.  61. 
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dad  estraordinaria  i  bajo  de  mil  formas  varias.  Porque 
pertenecen  a  este  jénero  no  solo  aquellas  obras  que  lle- 
van el  nombre  de  crónicas,  sino  también  los  anales,  las 
biografías,  las  vidas,  las  autobiografías,  los  diarios,  los 
diccionarios  históricos,  los  almanaques,  los  calendarios, 
las  efemérides  i,  sobre  todo,  las.  memorias,  de  tan  exu- 
berante florecimiento  en  la  Edad  Moderna  (j). 

Desde  que  se  empezó  a  desconfiar  de  las  tradiciones, 
fué  creencia  mui  jeneral  que  solo  los  contemporáneos 
podian  narrar  los  acontecimientos  de  una  manera  com- 
pleta i  fidedigna;  i  bajo  la  sujestion  de  tal  creencia,  los 
gobiernos  de  Holanda,  de  Suecia,  de  Francia  i  de  otros 
pueblos  europeos  instituyeron  a  fines  de  la  Edad  Media 
i  a  principios  de  la  Moderna  el  cargo  de  cronista  de  la 
corona  a  fin  de  que  se  escribiera  la  historia  de  los  su  • 
cesos  memorables  antes  de  que  la  tradición  los  altera- 
se (¿).  En  España,  el  cargo  de  coronista  de  las  Indias 

(j)  Lenglet  du  Fresnoy,  Mkthode  pour  étudier  PHistoire,  t.  II, 
chap.  XLIX,  pag.  376. 

El  primer  almanaque  popular  fué  hecho  por  Matthieu  Laensberg, 
en  Lieja,  para  el  año  bisiesto  de  1636.  Daunou,  Cours  ¿TÉtudes  kisto- 
ri^esyt.  IV,  deuxiéme  partie,  XVII  le9on,  pag.  13;  i  el  primer  calen- 
dario católico  conocido  con  el  nombre  de  Chr^nbgrafo^  apareció  en 
Roma,  el  afto  354.  Monod,  Soutces  de  ihistoire  mérovingienne^  intro- 
duction,  pag.  ii.  Pero  los  paganos  también  tenian  calendarios  de  las 
festividades  relijiosas  i  se  conserva  uno  del  año  725  de  Roma,  51  antes 
de  J.  C.  Cagnat,  Cours  d'lpigraphie  latine^  Troisiéme  Partie,  §  6, 
pag.  378. 

(1)  Según  Moeller,  de  los  historiógrafos  oficiales,  Pufendorf  fué  el 
único  que  escribió  la  historia  de  su  tiempo.  Moeller,  Traitk  des  Étu- 
des  historiques^  pag.  405. 

BucKLB,  Histoire  de  la  Civilisation  en  Angleterre^  t.  III,  chap. 
XIII,  pag.  127,  131  et  139. 

Thierry,  Lettres  sur  V  histoire  de  France^^  V,  pág.  64 

<«En  r  année  1576,  ¡1  (Bernard  Girard)  presenta  au  roi  Henri  HI 
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fué  instituido  por  Felipe  II,  pero  el  de  cronista  real, 
nombramiento  con  que  la  corona  honraba  a  las  personas 
que  se  distinguían  en  las  letras,  existia  acaso  desde  el 
siglo  XIV  (m). 

Fundada  en  el  desconocimiento  de  los  mejores  me- 
dios de  información,  esta  creencia  es  un  grave  error  por- 
que confunde  la  crónica  con  la  memoria  autobiográfíca. 
La  amplitud  que  el  radio  visual  del  observador  abraza 
es  tan  limitada  que  la  crónica  no  podria  dar  nunca  mas 
que  noticias  truncas  e  incoherentes  si  se  negara  el  ca- 
rácter de  cronista  al  que  relata  los  sucesos  sin  haberlos 
presenciado  personalmente.  Para  narrarlos  descarnada, 
fidedigna  i  cronolójicamente,  no  es  indispensable  i  casi 
ni  es  conveniente  que  el  que  se  propone  hacer  la  narra- 
ción haya  actuado  como  autor  o  como  testigo.  Lo  único 
que  se  necesita  es  que  recoja  sus  informaciones  en  la 
fuente  orijinal  i  que  a  diferencia  del  escritor  tradiciona- 

son  premier  volume  ín  folio,  et  fut  recompensé  par  une  pensión  et  le 
titre  d'  historiographe,  titre  nouveau,  qui  remplaza  des  lors  celui  de 
chroniqueur  du  roi.n 

(m)  '«Alfonso  XI  (dice  Ticknor)  siguió  el  ejemplo  de  su  sabio  pro- 
jenitor  ordenando  que  se  continuasen  los  anales  desde  la  época  en  que 
concluia  la  Crónica  Genera/ hsisiSL  sus  días.  Este  es  el  primer  ejemplo 
del  establecimiento  de  un  cronista  real,  i  puede,  |K>r  lo  tanto,  fijarse 
en  esta  época  la  creación  de  un  ofício  importante  en  todo  lo  concer- 
niente a  la  historia  del  país  que  si  bien  desatendido  en  tiempos  poste- 
riores, nos  ha  provisto  de  documentos  interesantes  hasta  el  reinado  de 
Carlos  V  i  continuó  subsistente,  a  lo  menos  en  la  forma,  hasta  el  esta- 
blecimiento de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  a  principios  del  siglo 
XVIII.  Se  ignora  quien  haya  desempeñado  primeramente  las  funcio- 
nes de  cronista  oficial.  Ticknor,  Historia  de  ¡a  literatura  española,  t.  I, 
Primera  época,  cap.  IX,  páj.  i8o. 

MoRALKS,  Corbnica  General  de  España  y  t.  III,  páj.  30  de  las  Noti- 
cias de  su  vida. 

Recopilación  de  leyes  de  los  reinos  de  las  Indias^  lib,  II,  tít.  XII, 
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rio,  plástico  i  mecánico  compilador  de  lo  que  se  dice  i  se 
cuenta,  no  las  acepte  antes  de  someterlas  a  una  rigurosa 
comprobación. 

Para  justificar  este  ensanche  del  campo  sometido  a  la 
jurisdicción  de  la  crónica,  advertiremos  que  jamas  ha 
habido  cronista  alguno  que  haya  sido  testigo  presencial 
de  todos  los  hechos  que  ha  narrado  (n).  Cuanto  mas 
grandes  son  los  acontecimientos  tanto  mas  vasto  es  el 
campo  donde  se  verifican,  tanto  mayor  es  el  número  de 
personas  que  intervienen  en  su  realización.  El  escritor 
contemporáneo  que  no  los  observa  sino  por  un  orificio 
no  ve  mas  que  un  trecho  del  cuadro;  i  para  hacer  una 
narración  completa,  por  necesidad  tiene  que  fiarse  en  el 
testimonio  ajeno,  pues  nno  pudiendo  el  que  escribe  ser 
testigo  de  todo,  es  fuerza  (como  lo  observa  Saavedra 
Fajardo)  que  se  valga  de  ajenas  relaciones,  n 

Hablando  de  Gregorio  de  Tours,  Monod  observa  que 
aquel  cronista  no  presenció  todos  los  acontecimientos 
contemporáneos  que  narra;  que  algunos  ie  fueron  referi- 
dos por  testigos  oculares;  i  que  la  relación  de  otros  lle- 
gó a  sus  oídos  después  de  haber  pasado  por  varias 
bocas  (ñ). 

Referiremos  (dice  Sócrate)  cuanto  hemos  encontrado 
en  los  libros  de  los  antiguos  i  lo  que  hemos  sabido  de 
boca  de  aquellas  personas  que  han  sido  testigos  de  los 
hechos  que  relatamos  (o). 


(n)  Lenglet  DU  Fresnoy,  Méthode  pour  étudier  rHistoire^  t.  II, 
chap.  XLIX,  pag.  375. 

(ñ)  Monod,  Sources  de  Chistoíte  mérovingienne^  chap.  IV,  pag.  90. 

Saavedra  Fajardo,  Corona  Gbthica^  cap.  IX,  páj*  63  t,  II  de  las 
Obras. 

(o)  SocRAXE,  HistoiredtVÉ^lisey  lív.  I,  chap.  I. 
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No  duró  mas  de  veinte  (años  432-412  antes  de  J,  C.) 
la  guerra  del  Peloponeso,  i  a  toda  ella  asistió  Tucidides 
como  actor  principal;  pero  no  habiendo  podido  encon- 
trarse simultáneamente  en  Atenas,  i  en  Esparta,  i  en  las 
demás  ciudades  griegas,  i  en  el  mar,  i  en  Sicilia,  hubo  de 
recurrir  por  necesidad,  para  referir  los  acontecimientos,  a 
las  informaciones  de  gran  número  de  testigos  (p). 

En  todos  los  casos  indicados,  los  cronistas  han  podido 
escribir  las  crónicas  de  sucesos  contemporáneos  que  se 
efectuaron  a  la  distancia  con  la  misma  relativa  fidelidad 
que  si  los  hubieran  presenciado.  Pues  bien,  de  análoga 
manera  pueden  escribir  las  de  acaecimientos  que  han 
ocurrido  en  siglos  pasados  siempre  que  existan  fuentes 
contemporáneas  de  información.  Como  quiera  que  el 
testimonio  personal  no  es  el  único  que  da  noticias,  ni 
tampoco  el  que  las  da  mas  fidedignas,  no  hai  mughos 
mas  inconvenientes  para  que  el  cronista  relate  los  suce- 
sos antiguos  que  para  que'  relate  los  sucesos  lejanos. 
Particularmente,  cuando  los  autores  o  los  testigos  han 
dejado  constancia  de  los  hechos  en  memorias,  en  auto- 
biografías, en  diarios,  en  informes  oficiales,  en  rejistros, 
en  anales,  en  cartas  particulares,  etc.,  los  escritores  que 
aparecen  siglos  mas  tarde  pueden  hacer  la  crónica  de 
aquel  tiempo  con  la  misma  seguridad  con  que  hacen  la 
de  aquellos  sucesos  contemporáneos  que  se  efectúan  a  la 
distancia,  mucho  mas  allá  del  alcance  de  su  mirada.  La 
Crónica  de  1810  de  Amunátegui  lleva  con  toda  propie- 
dad su  nombre  porque  si  es  verdad  que  el  autor,  nacido 
solo  en  1828,  no  presenció  los  sucesos,   también  lo  es 


(p)  TüCÍDiDEs,  Histoire  de  la   Querré  du  Pélopontse^  liv.  I,  chap, 

xxn. 
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que  todos  ellos  están  atestiguados  por  personas  que  los 
presenciaron  i  comprobados  por  una  copiosa  documen- 
tación escrita. 

La  misma  observación  se  aplica  en  mayor  escala  a  las 
Décadas  de  Tito  Livio.  Prescindiendo  de  los  aconteci- 
mientos anteriores  a  la  destrucción  de  Roma  por  los 
galos  (año  390  antes  de  J.  C),  el  analista  romano  escri- 
bió la  crónica  nacional  en  vista  de  informaciones  que 
suministradas  por  testigos  presenciales,  llegaron  hasta 
él  en  los  anales  sagrados,  en  los  rejistros  públicos  i  en 
las  obras  de  algunos  autores  mas  antiguos  (q).  Lo  mis- 
mo digo  de  la  Coránica  General  de  España  por  Ambro- 
sio de  Morales,  quien  al  honor  de  ser  el  primer  historia- 
dor moderno  que  utilizó  en  grande  la  epigrafía,  une  el 
mérito  inapreciable  de  haber  señalado  las  fuentes  de  sus 
informaciones  (r). 

Fundada  en  informaciones  suministradas  por  el  testi- 
monio presencial,  la  crónica  alcanza  a  un  grado  de  vera- 
cidad mui  superior  al  de  la  leyenda,  que  no  sabe  utilizar 
mas  que  las  del  testimonio  tradicional.  Por  esto,  siempre 
que  se  pretende  estudiar  un  periodo  cualquiera  de  la 
historia,  lo  primero  que  se  averigua  es  si  los  contempo- 
ráneos escribieron  algo  sobre  los  sucesos  del  mismo 
período. 

No  se  confundan  con  la  crónica  algunas  leyendas  que 
la  han  usurpado  el  nombre.  La  Crónica  General  de  don 
Alfonso  el  Sabio  i  la  Crónica  General  de  1344  no  son 
lo  que  sus  títulos  rezan  puesto  que   no  se  las  compuso 

(q)  Tito  Liyio,  Decadas  de  la  Historia  Romana,  t.  II,  lib.  VI, 
páj.  187. 

(r)  Morales,  Corbnica  General  de  España,  t.  V,  páj.  296,  298  i 
siguientes. 
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sino  en  parte  mínitha  con  informaciones  suministradas 
por  testigos  presenciales.  En  su  mayor  parte  son  sim- 
ples leyendas,  compilaciones  de  recuerdos  tradicionales, 
porque  se  las  compuso  con  datos  sonsacados  de  los  can- 
tares de  gesta  i  de  los  romances  i  poemas  populares  (s). 

Crónica  es  la  Guerra  del  Peloponeso  en  aquella  parte 
en  que  Tucídides  relata  los  acontecimientos  de  su  tiem- 
po; crónica  es  la  Espedicion  de  los  Diez  Mil,  relatada  por 
el  jefe  que  dirijió  la  inmortal  retirada;  i  la  (hierra  de  los 
fudíosy  narrada  por  Fia  vio  Josefo,  actor,  testigo  i  vícti- 
ma de  ella,  crónica  es  también. 

En  muchas  obras  históricas  escritas,  cuáles  en  la  An- 
tigüedad, cuáles  en  la  Edad  Media,  aparecen  de  tal  ma- 
nera entremezclados  los  sucesos  históricos  i  los  tradicio- 
nales que  a  la  primera  lectura  se  adivina  que  sus  autores 
no  hacían  esta  inomisíble  distinción.  Heródoto  pasa 
directamente  de  los  relatos  lejendarios  a  la  narración  de 
los  acontecimientos  del  siglo  VI  antes  de  nuestra  Era 
sin  que  parezca  darse  cuenta  de  la  transición,  i  Fia  vio 
Josefo  relata  con  igual  seguridad  los  sucesos  del  primer 
siglo  de  la  Era  cristiana  i  los  del  primer  siglo  de  la'crea- 
cion  del  mundo.  De  las  crónicas  jenerales  de  la  Edad 
Media,  unas  empezaban  con  la  creación  del  hombre, 
otras  con  la  destrucción  de  Troya,  i  todas  pasaban  sin 
detenerse  de  la  narración  puramente  lejendaria  a  la  pro 
píamente  histórica.  Es  evidente:  aquellos  narradores 
nunca  supieron  distinguir  la  una  de  la  otra  (/). 

(s)  Risco,  Historia  del  alebré  castellano  Rodrigo  Dia%,  páj.  59  i  71. 
Morales,  Corbnica  General  de  España^  t.  III,  prólogo,  páj.  V. 
(t)  VoLTAiRK,   Pyrrhonisme  historique^  chap.    VI,  pag.  74  du  t.  V 
des  Oeuvres  completes. 

En  las  Décadas  de  la  Historia  romana^  encuentro  bien  marcada  la 


LA  EVOLUCIÓN    DE   LA   HISTORIA  223 


En  nuestros  dias,  semejante  confusión  seria  inesciisa- 
ble.  Cuando  se  sabe  de  cuáles  fuentes  saca  sus  informa- 
ciones la  crónica,  de  cuáles  saca  las  suyas  la  leyenda,  se 
puede  fácilmente  i  sin  mayor  peligro  de  error  fijar  en  las 
obras  históricas  la  parte  que  corresponde  a  la  una  i  la  que 
corresponde  a  la  otra,  trazando  línea  de  separación  entre 
las  narraciones  formadas  en  mérito  del  testimonio  presen- 
cial  i  las  formadas  en  mérito  del  testimonio  tradicional. 

No  proceder  así  es  esponerse  al  peligro  de  atribuir 
igual  valor  histórico  a  las  diversas  partes  de  una  obra 
narrativa  cuando  si  se  atiende  a  la  naturaleza  de  las  va- 
rias fuentes  de  información  utiUzadas  en  ella,  no  todas 
merecen  igual  confianza. 

Monod  observa  que  Gregorio  de  Tours  merece  en- 
tero crédito  en  la  narración  de  aquellos  sucesos  que  él 
presenció;  pero  que  la  de  los  tiempos  anteriores,  llena 
de  errores  i  leyendas,  debe  ser  sometida  a  severa  crítica. 
En  términos  análogos,  se  espresa  Lenormant  acerca  de 
Heródoto:  el  desciframiento  de  las  inscripciones  ejipcias 
ha  confirmado  punto  a  punto  (dice)  todo  lo  que  el  padre 
de  la  historia  refiere  de  visu;  pero  en  lo  que  refiere  de 
oidas,  ha  descubierto  graves  errores  cronolójicos  e  histó- 
ricos. Por  ultimo,  Dionisio  de  Halicarnaso  asevera  que 
los  dos  primeros  historiadores  de  Roma,  Quinto  Fabio  i 
Lucio  Cincio,  relatan  con  notable  exactitud  las  cosas  de 
su  tiempo,  pero  que  no  merecen  igual  alabanza  cuando 
relatan  las  mas  antiguas  {u). 

transición,  porque  al  empezar  el  libro  VI  Tito  Livio  advierte  que  sale 
de  los  tiempos  tradicionales  i  entra  en  los  de  la  historia  escrita. 

(u)  MoNOD,  Sources  de  íhisioire  méravingienney  chap.  V,  pag.  144 
á  146. 

Lbnormant,  Histoire  Andenne  de  VOrUnty  t.  II,  liv.  I,  chap.  I,  §  3, 
pag.  31  et  32. 
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La  misma  nota  se  puede  poner  a  las  AntigüedeuUs 
Romanas.  Es  verdad  que  antes  de  escribir  su  obra,  Dio- 
nisio de  Halicarnaso  residió  22  años  en  Roma,  que  allí 
aprendió  el  latín  a  la  perfección,  que  practicó  pacientes 
investigaciones,  que  consultó  los  anales  de  los  censores 
i  otros '  rejistros  públicos.  Apesar  de  todo,  la  primera 
parte  de  su  obra  se  debe  considerar  como  puramente 
lejendaria  porque  relata  sucesos  de  una  época  que  no 
dejó  testimonios  escritos  i  que  solo  se  podia  conocer 
mediante  las  tradiciones  (v\ 

Atenta  como  vive  a  narrar  los  acaecimientos  mas  bien 
que  a  espiicarlos,  la  crónica  es  una  historia  mui  imper- 
fecta que  se  preocupa  mucho  menos  de  dar  noción  exacta 
del  pasado  que  de  referir  noticias;  pero  aun  cuando  los 
servicios  que  presta  no  son  mui  nobles,  ella  tiene  a  su 
cargo  en  las  investigaciones  históricas  un  oficio  en  cuyo 
desempeño  no  puede  ser  reemplazada.  Sin  duda  no  se 
cura  de  averiguar  las  causas  de  los  acontecimientos;  sin 
duda  es  de  naturaleza  superficial;  sin  duda  carece  de 
carácter  científico.  Pero  si  no  la  pedimos  lo  que  solo  la 
historia  propiamente  tal  puede  brindarnos,  si  la  acepta- 
mos en  su  carácter  jenuino  de  descarnada  relación  de 
sucesos,  notaremos  que  por  su  naturaleza  está  llamada  a 
preparar  los  estudios  históricos  i  que  en  esta  misión  es 
irreemplazable. 

En  efecto,  si  no  se  puede  escribir  científica  i  desapa- 
sionadamente la  historia  contemporánea,  según  lo  de- 
mostraré mas  adelante,  es  a  la  crónica  a  quien  en  primer 
término  corresponde  relatar  los  sucesos  al  dia  con  la  ma- 


(v).  Dionisio  de  Halicaí^aso,  Antiquiüs  Romaints^  t.  I,  pré£ace, 
pag.  13  et  16  et  liv.  I,  chap.  XI,  pag.  97. 
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yor  fidelidad  posible  en  forma  que  el  futuro  historiador 
pueda  coordinarlos,  determinar  sus  causas  i  esplicarlos. 
Merced  a  esta  labor  preparatoria  del  cronista,  los  inves* 
tigadores  se  preservan  fácilmente  del  peligro  de  prestaf 
crédito  exajerado  a  las  leyendas,  se  reprime  la  tendencia 
de  la  tradición  a  convertir  los  personajes  históricos  en 
personajes  fabulosos  i  se  forma  con  las  noticias  una  na- 
rración continua  que  en  balde  buscaríamos  en  las  otras 
fuentes  de  información  i  que  sirve  de  base  a  la  investi- 
gación de  las  causas  sociales. 

§  25.  La  cronolojía. — De  lodos  los  beneficios  que  la 
crónica  trae  consigo,  el  mas  importante  para  el  perfecto 
conocimiento  del  pasado  es  la  institución  de  la  cro- 
nolojía. 

La  cronolójía  histórica  no  es  obra  inventada  casual- 
mente por  el  jenio  de  tal  o  cual  cronista  i  perfeccionada 
por  el  estudio  de  otros:  es  fruto  jenuino  i  espontáneo  de 
la  naturaleza  de  la  crónica.  Para  ver  esta  verdad,  basta 
observar  que  formándose  con  informaciones  de  testigos 
presenciales,  la  crónica  propende  espontáneamente  a  re- 
latar los  sucesos  en  el  mismo  orden  en  que  se  efectúan, 
que  es  el  orden  cronolójicío.  En  el  sentido  estricto  de  la 
palabra,  los  antiguos  cronistas  son  meros  analistas,  esto 
es,  escritores  que  narran  la  historia  por  años  i  que  al 
terminarse  cada  período  anuo,  interrumpen  la  narración 
de  cada  acontecimiento  para  reanudarla  al  período  si- 
guiente (y).  De  esta  disposición  particular,  de  esta  dis- 
posición esencialmente  cronolójica,  toma  la  tercera  forma 


(y)  Véase  lo  que  dice  Croiset  de  Tucídides  en  su  Histaire  di  la 
Litttf ature  grecque^  t.  IV,  chap.  II,   pag.  135.   Lo  mismo  se  aplica  a 
casi  todos  los  historiadores  antiguos. 
16 
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de  la  historia  el  nombre  significativo  de  crónica  que 
lleva  i  en  virtud  de  su  natural  propensión,  viene  siem- 
pre a  la  siga  de  la  crónica  la  institución  de  la  cronolojía 
histórica. 

Por  de  contado,  la  cronolojía  no  se  formó  de  una  sola 
pieza  en  un  solo  dia  por  manos  del  primer  cronista.  En 
una  época  en  que  los  siglos  pasados  parecian  una  masa 
informe  de  tiempo,  sin  separación  de  partes,  sin  divisio- 
nes periódicas;  en  una  época  en  que  no  se  habia  verifi- 
cado ningún  acontecimiento  de  interés  internacional  cuya 
fecha  precisa  se  conociera,  no  era  cosa  fácil  ni  idear  la 
cronolojía  ni  elejir  para  instituirla  una  base  jeneralmente 
aceptable. 

Durante  largos  siglos,  los  pueblos  antiguos  no  funda- 
ron el  orden  cronolójico  en  alguna  fecha  inicial  determi- 
nada sino  en  la  sucesión  de  los  majistrados  políticos  de 
cada  pueblo.  El  archonta  de  Atenas,  el  éforo  primero 
de  Esparta,  los  cónsules  en  Roma,  todos  ellos  majistra- 
dos anuales,  servían  para  fijar  el  orden  de  los  aconteci- 
mientos. Al  efecto,  cuando  los  analistas  relataban  un 
suceso,  advertían  que  él  se  hábia  efectuado  bajo  el  ar- 
chontado  dip  Fulano  o  de  Sutano,  o  bien  bajo  el  consu- 
lado de  Mengano  o  de  Perengano  (x). 


(x)  HoMOLi.E,  Les  Archwes  de  tlntendance  saetee  á  Délos^  íhap. 

III,  §  I. 

Cy^oiSlLT^  Histoire  de  la  Litiérature  grecgue^  t.  IV,  chap.  II,  pag.  ii8. 

*J1  était  prescrit  par  la  loi  romaine  de  dater  les  actes  publics  de 
l'année  des  consuls...  En  Tannée  541,  le  consulat  fut  revétu  enOrient 
pour  la  dernjére  fois  par  un  particulier.  Fl.  Basilius  júnior.  Les  années 
543  á  566  sont  ensuíte  indiquées  de  la  maniere  sui  vente  dans  les  Fas- 
tes  consulaíres:  II — XXV.  P.  C.  Basüii;  et  en  effet,  les  documents  de 
cette  péríode  sont  généralement  dates  du  post-consulat  de  Basilius... 
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En  los  Estados  monárquicos  se  siguió  una  práctica 
análoga,  pero  mas  propicia  a  la  formación  de  la  crono- 
lojia.  -En  ellos,  se  adoptaba  una  fecha  inicial,  cual  era 
la  del  entronizamiento  del  príncipe  reinante,  i  se  referían 
los  sucesos  al  primero,  al  segundo,  al  tercer  año,  etc,  de 
su  reinado.  Es  como  si  dijéramos  que  al  advenimiento 
de  cada  monarca  se  abría  una  pequeña  Era  de  carácter 
puramente  nacional.  Los  cronistas  de  Israel  adoptaron 
este  sistema  cronolójico  en  los  Libros  de  los  Reyes,  en 
los  Paralipómenos  i  en  otras  obras  históricas;  i  hasta  el 
siglo  VI  de  nuestra  Era  los  cronistas  eclesiásticos  de 
una  gran  parte  de  la  cristiandad  computaban  las  fechas 
con  relación  a  la  duración  del  reinado  de  los  emperado- 
res romanos  o  a  la  sucesión  de  los  cónsules  [z\ 

Complemento  indispensable  de   este  sistema  era   la 


Depuis  567,  íl  n'y  a  plus  qu'un  seul  cónsul  perpétuel,  Teropereur,  qui 
re^oit  ce  titre  aux  calendes  de  janvier  qui  suivent  son  avénernent;  et 
Toi)  compte  depuis  lors  les  années  du  post-consulat  d'aprbs  leur  rang 
aprbs  la  premiére  du  principat.n  Girv,  Manuel  de  DipIomatique^Ww 
II,  chap.  I,  §  I. 

(z)  I^  Novela  XLVII  de  Justiníano,  promulgada  el  año  537,  man- 
daba que  se  fíjaran  las  fechas  contando  los  años  de  reinado  de  cada 
emperador.  Pero  esta  prácu'ca  no  se  siguió  en  el  Occidente,  ya  inde- 
pendizado del  Imperio.  San  Isidoro  adoptó  en  Espatía  la  Era  española 
o  de  Augusto,  la  cual  empezaba  38  años  antes  de  J.  C.  i  se  siguió  hasta 
el  siglo  XIV.  Cañal,  San  Isidoro,  cap.  IV,  páj.  56. 

Gregorio  de  Tours  computaba  las  fechas  con  relación  a  la  duración 
del  reinado  de  los  monarcas  de  Austrasia. 

En  algunos  Estados  monárquicos,  parece  ser  que  se  combinó  el  sis- 
tema de  los  majistrados  anuales  con  el  de  los  vitalicios.  Según  Me- 
nant,  fué  lo  que  pasó  en  Asiría,  porque  en  las  ruinas  de  Koyundjik  se 
han  encontrado  tablillas  de  arcilla  con  listas  de  funcionarios  anuales. 
De  vez  en  cuando  estas  listas  están  interrumpidas  por  intervalos  en 
blanco;  i  después  de  estudios  mui  pacientes,  se  ha  descubierto  que  cada 


22 
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lista  de  los  majistrados  epónimos,  esto  es,  de  aquellos 
cuyos  nombres  servían  para  fijar  las  fechas  de  los  acon- 
tecimientos. En  todos  aquellos  pueblos  antiguos  donde 
se  alcanzó  a  difundir  la  escritura,  se  rejistraba  o  inscribía 
con  puntualidad  el  nombre  del  majistrado  o  del  monarca 
que  asumia  el  gobierno,  los  sacerdotes  o  los  funcionarios 
públicos  formaban  de  vez  en  cuando  la  nómina,  ¡  los 
cronistas  la  aprovechaban  en  sus  narraciones  para  deter- 
minar el  orden  de  los  sucesos. 

Tito  Livio  relata  la  historia  de  Roma  año  por  año, 
i  al  empezar  cada  período  anual,  da  los  nombres  de  los 
tribunos  o  de  los  cónsules  respectivos  tomándolos  pro- 
bablemente de  los  anales  públicos.  En  el  mármol  de 
Paros,  que  rerhonia  al  año  264  antes  de  nuestra  Era, 
hai  inscrita  una  lista  de  majistrados  epónimos  que  abraza 
un  período  quizá  de  mas  de  mil  años,  pero  que  en  gran 
parte  se  compone  de  nombres  puramente  lejendarios  i 
fantásticos.  Por  último,  en  las  portentosas  ruinas  del 
palacio  de  Assurbanipal,  cerca  de  Nínive,  en  Asiría,  se 
ha  encontrado  una  nómina  de  los  monarcas  que  reina- 
ron desde  891  hasta  666  antes  de  J.  C  (a a). 

Aun  cuando  estos  sistemas  se  fundaban  en   una  base 


nombre  indicaba  un  año  i  cada  intervalo,  un  nuevo  reinado.  MtNANr, 
La  Biblioiheqiu  du  palais  de  Ninive^  chap.  IV,  pag.  59. 

MoNOD,  Sources  de  Vhistoife  merovingienne^  introduction,  pag.  1 1. 

A  Morales  le  llamó  la  atención  ia  dilijencía  que  San  Isidoro,  San 
Ildefonso,  el  obispo  Vulsa,  el  abad  Biclarense  i  otros  cronistas  pusie- 
ron para  fijar  la  fecha  de  cada  acontecimiento.  Morales,  Coránica  Ge^ 
neral  de  España^  t.  V,  páj.  297. 

(a  a)  Lenormant  et  Babklon,  Histoire  Ancienne  de  V Oriente  t.  V, 
liv.  VI,  chap.  I,  §  3,  pag.  41. 

Ix)s  mármoles  de  Paros,  o  de  Arondel  o  de  Oxford  fueron  descu- 
biertos en  la  isla  de  Paros  por  el  conde  Tomas  d'Arondel,  trasportados 
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positiva,  cual  era  la  sucesión  histórica  de  los  majistrados, 
los  analistas  no  se  sentian  satisfechos.  Como  quiera  que 
la  sucesión  de  los  majistrados  no  estaba  encuadrada  en 
una  Era  (a  ¿),  sucedia  que  para  determinar  la  fecha  de 
cualquier  acontecimiento  era  menester  hacer  cómputos 
con  lista  en  mano;  cómputos  que  solian  fallar  principal- 
mente o  por  causa  de  las  revoluciones  que  habian  alte- 
rado la  regularidad  de  la  sucesión  o  por  causa  de  la  in- 
determinación de  la  fecha  inicial  Así,  cuando  Guillermo 
el  Bretón  dice  que  Rigord  escribió  una  crónica  que 
llega  hasta  el  vijésimo  octavo  año  del  reinado  de  Felipe 
Augusto,  la  crítica  no  sabe  si  la  cuenta  empieza  el  dia 
de  la  consagración  de  Reims,  en  i.^  de  Noviembre  de 
1179.  o  el  dia  de  la  coronación  de  Saint  Denis,  en  29 
de  Marzo  de  1 180  (ac),  o  si  el  cronista  habla  de  años 
usuales,  los  que  corren  de  Enero  a  Enero,  o  de  años 
emerjenles,  los  que  empiezan  en  una  fecha  cualquiera;  o 
en  fín,  si  cuenta  años  cumplidos  o  años  empezados  (a  ¿/). 
Estas  dificultades  se  agravaban  cuando  se   trataba,  no 


a  Inglaterra  i  en  parte  obsequiados  a  la  Universidad  de  Oxford. 
Lenület  du  Fresnoy,  Methode  pour  etudiet  ¿'Hisioire,  t.  I,  chap. 
XII,  pag.  389. 

(a  b)  Se  ba  disertado  mucho  sobre  el  orí  jen  de  la  palabra  Era,  que 
en  lalin  se  escribe  Aera,  A  juicio  de  algunos,  ella  se  formó  con  las 
inicíales  de  Annus  eraí  regni  Avgusti  que  según  se  supone  los  roma- 
nos usaban  al  firmar.  Florez,  Clave  Historial^  clave  IX,  páj.  18. 

(a  c)  Delaborde,  La  Chronique  en  prose  de  Guillaume  le  Bretón^ 
§  V,  pag.  31  et  suivants. 

JuNGHANS,  Histoire  critique  des  r'egnes  de  Childetich  et  de  Chlodovech^ 
appendice  IX. 

(a  d)  El  dia  inicial  del  año  civil  ha  variado  mucho.  Se  han  dispu- 
tado este  honor  el  i.®,  el  22  i  el  25  de  Marzo,  el  de  la  Pasión,  el  1 1  de 
Agosto,  el  í.%  el  21,  el  22  i  el  24  de  Setiembre,  i  el  25  de  Diciembre. 
Sobre  todos  ellos  ha  triunfado  en  la  cristiandad  el  i,°  Je  Enero,  adop- 
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ya  de  fijar  la  cronolojía  délos  sucesos  de  un  pueblo,  sino 
la  sincronolojía  de  dos  pueblos  diferentes.  El  que  no  po- 
día procurarse  nóminas  de  los  majistrados  epónimos  se 
esponia  a  incurrir  en  los  mas  groseros  anacronismos. 

Con  el  propósito  de  dar  fijeza  a  las  cronolojías,  lo  cual 
no  puede  hacerse  de  otra  manera  que  fundándolas  en  la 
previa  institución  de  una  Era,  se  empezó  a  rastrear  en 
la  vida  pasada  de  los  pueblos  alguna  fecha  que  por  su 
importancia  pudiera  servir  de  piedra  angular  de  sistemas 
mas  perfectos.  La  fundación  de  una  ciudad,  la  inaugura- 
ción de  una  dinastía,  la  destrucción  de  un  pueblo,  etc., 
sirvieron  de  fundamento  a  Eras  nacionales. 

En  Caldea,  se  instituyó  la  Era  de  Nabonazar,  la  cual 
empezaba  el  año  747  antes  de  J.  C,  fecha  de  su  exal- 
tación al  trono  i  de  la  fundación  de  su  dinastía.  El  as- 
trónomo Ptolomeo  nos  dejó  una  nómina  de  los  monarcas 
babilónicos  que  empieza  con  el  fundador  de  la  Era  {a  e). 

En  Grecia,  algunos  de  los  mas  antiguos  historiadores 
intentaron  instituir  la  Era  de  la  destrucción  de  Troya. 
Sin  haber  tenido  trascendencia  considerable  en  la  histo- 
ria jeneral,  la  toma  i  la  ruina  de  aquella  ciudad  impre- 


tado  por  Roma  el  año  152  antes  de  J.  C.  Giry,  Manuel  de  Diploma'- 
tique^  liv.  II,  chap.  II. 

Morales,  Coránica  General  de  España^  t.  V,  páj.  286  a  287.  Este 
cronista  estudia  con  mucho  tino  las  dificultades  de  las  computaciones 
cronolójicas. 

Véase  también  la  eruditísima  obra  de  los  Benedictinos,  LAri  de 
vMfier  les  Dates^  t.  I,  pag.  8. 

(a  e)  Lknormant  et  Babblon,  Histoire  Ancienne  de  V Oriente  t.  IV, 
liv.  V,  chap.  IX,  §  I,  pag,  387. 

Maspero,  Histoite  Ancienne  des  Peuples  de  V  Oriente  liv.  V,  chap. 
XII I,  pag.  520. 
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sionaron  vivamente  a  los  pueblos  de  la  raza  helénica  por 
haber  sido  aquella  guerra  la  primera  empresa  ep  que  se 
hizo  ostensible  la  unidad  de  la  raza,  i  por  causa  de  la  dis- 
persión en  que  ellos  vivian  al  rededor  de  la  hoya  del 
Mediterráneo,  el  acontecimiento  era  conocido  en  las  mas 
lejanas  comarcas  i  tenia  la  apariencia  de  internacional. 
Por  desgracia  la  discordia  que  sobrevino  entre  los  cro- 
nistas cuando  quisieron  ñjar  la  fecha  hizo  fracasar  la 
tentativa. 

Este  hecho  merece  llamar  la  atención.  Para  instituir 
una  Era,  no  se  necesita  una  fecha  histórica,  sino  una 
fecha  fija  (flf).  La  fecha  de  la  fundación  de  Roma  es 
absolutamente  imajinaria;  pero  habiendo  sido  fijada  por 
los  grandes  historiadores  griegos  í  romanos  en  el  año 
753  antes  de  J.  C,  pudo  servir  de  fundamento  sólido  a 
una  Era  que  se  siguió  durante  muchos  siglos. 

Esta  fijeza  fué  la  condición  que  faltó  a  la  fecha  de  la 
ruina  de  Troya.  Según  Heródoto.  el  acontecimiento  se 
habia  efectuado  en  una  fecha  que  corresponde  al  año 
1263  antes  de  J.  C,  según  Eratóstenes,  en  otra  que 
corresponde  al  año  1 183;  i  otros  escritores  discrepaban 
de  estos  dos. 

Aquella  indeterminación  fué  causa  deque  se  diera  una 
importancia  exajeradaa  la  institución  de  los  juegos  olím- 
picos. Sin  desconocer  que  ellos  sirvieron  para  estrechar 
las  relaciones  entre  algunos  pueblos  griegos  i  para  esti- 
mular el  valor  i  la  atención  de  ciertas  cualidades  físicas, 
creo  que  no  habrían  tenido  tanta  resonancia  histórica  si 


(a  f)  Lknglet  du  Fresnoy,  Méthode  p^ur  étudUr  CHistoire^  t.  I, 
chap.  IV,  pag.  58. 
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no  se  los  hubiera  adoptado  como  base  de  los  cótn putos 
cronolójicos. 

Según  la  tradición,  los  juegos  olímpicos  habian  sido, 
instituidos  por  Hércules  i  Pélope,  i  suspendidos  mas 
tarde,  habian  sido  restablecidos  el  año  884  antes  de  J.  C; 
pero  la  Era  no  empezaba  sino  desde  776,  año  en  que  se 
adoptó  la  práctica  de  inscribir  el  nombre  del  vencedor. 
La  nómina  de  los  vencedores  epónimos  empezaba  con  el 
nombre  de  Coroebus,  i  durante  todos  los  tiempos  histó- 
ricos de  la  antigua  Grecia,  se  agregó  a  ella  cada  cuatro 
años  el  del  luchador  que  obtenía  la  palma  del  triunfo. 
Mediante  esta  regularidad,  aunque  nunca  se  tuvo  una 
lista  fidedigna  de  los  vencedores  epónimos,  la  determina- 
ción de  aquella  primera  fecha  auténtica  pudo  servir  sin  in- 
conveniente de  base  a  la  institución  de  la  Era  (ag). 

El  primer  escritor  que  para  fijar  el  orden  eronolójico 
de  los  acontecimientos  adoptó  la  Era  de  las  Olimpiadas 
fué  Tímeo  de  Sicilia  (350-256  antes  de  J.  C),  historia- 
dor que  floreció  en  el  siglo  III  antes  de  J.  C.  Los  his- 
toriadores de  los  siglos  precedentes,  Heródoto,  Tucí- 
dides,  Eratóstenes,  Apolodoro,  no  siguieron  Era  alguna 
aun  cuando  apreciaron  muí  bien  las  ventajas  de  la  cro- 
nolojia.  Pero  después  de  Ti  meo,  fueron  pocos  los  cro- 
nistas que  no  siguieron  la  de  las  Olimpiadas.  Adoptáronla 
Dionisio  de  Halicarnaso,  Polibio,    Díodoro  Sículo,  Tito 


(a  g)  Plutarco  Vies  des  Homnus  lilustres^  t.  I,  Numa^  pag.  139 
et  Solon^  pag.  215. 

Daungu,  Cours  (TÉtudes  hisioriques^  i.  I,  liv  I,  chap.  V,  pag.  144 
et  t.  III,  Deuxiéme  Partie,  Huitiéme  Le9on,  pag.  295. 

Grote,  Hisioire    de  la   Grke,  t.  II,  Deuxibme  Partie,  chap.  II, 

pag-  175- 

Fai^Connet,  Les petiis  Poemes grecs^  pag.  169. 
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Livio,  Pausanias,  Plutarco,  etc.  Sócrate,  que  nació  a 
principios  del  reinado  de  Teodosio  el  Grande,  dice  que 
Constantino  fué  proclamado  emperador  el  primer  año  de 
la  271.*  Olimpiada;  i  se  ha  encontrado  una  escritura  del 
año  956  de  nuestra  Era  en  que  aparece  usado  todavía  el 
cómputo  de  las  Olimpíadas  (a  A). 

Por  su  naturaleza,  la  Era  de  ¡las  Olimpiadas  ni  podía 
jeneralizarse  a  muchos  paises  ni  seguirse  durante  muchos 
siglos  ni  adoptarse  para  ñjar  las  fechas  de  los  sucesos 
anteriores.  Fundada  en  la  institución  de  los  juegos  olím- 
picos, el  acontecimiento  carecia  de  importancia  para  los 
estraños,  i  no  podia  tenerla  en  Grecia  sino  durante  el 
tiempo  que  se  demorasen  en  cambiar  los  ideales  de  la 
cultura  helénica.  La  difusión  de  las  doctrinas  de  una 
moral  austera  que  condenaba  el  culto  del  valor,  de  la 
forma  i  de  la  belleza  física  acarreó  sin  duda  el  despres* 
tijio  de  la  Era  olímpica;  i  cuando  se  reunieron  todos  los 
pueblos  en  un  solo  haz,  se  hizo  sentir  la  necesidad  de 
fundar  una  nueva  Era  sobre  la  base  de  un  acontecimiento 
de  importancia  universal.  Tales  fueron  las  causas  que 
dieron  oríjen  a  las  tentativas  hechas  para  instituir  la  Era 
de  la  creación. 

Se  atribuye  a  Flavio  Josefo  la  iniciativa  para  fijar  la 
edad  del  mundo  i  a  Julio  el  Africano,  escritor  eclesiás- 
tico del  siglo  III  después  de  J.  C,  la  invención  de  esta 
Era;  pero  su  obra,  la  Cronographía,  compuesta  de  cinco 
libros,  i  mui  exacta  i  bien  hecha  según   Eusebio  de  Ce- 


(a  h)  Sócrate,  Histoire  de  VÉglise^  liv.  I,  chap.  II. 
MOELLER,  Traite  des  Eludes  histotiques^  pag.  180  et  181. 
GiRY,  Manuel  de  Diplomaiigue^  liv.  II,  chap.  I,  §  2. 
Voi.\^\Oy  Histoire  genérale^  X,  I,  liv.   V,  chap.  XXXI. 
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sárea,  no  ha  llegado  hasta  nuestros  dias.  Inmediatamente 
después,  el  mismo  Eusebio  rehízo  los  trabajos  de  Julio 
el  Africano,  adoptó  la  Era  de  la  Biblia  e  hizo  unos  cua- 
dros sinópticos  para  determinar  las  fechas  de  los  gran- 
des acontecimientos  de  Ejipto,  de  Asíria,  de'Grecia  i  de 
Roma  con  relación  a  la  cronolojía  bíblica  (a  i). 

Si  se  fundara  en  un  acontecimiento  realmente  histó- 
rico, o  si  partiese  siquiera  de  una  fecha  que  aun  cuando 
no  correspondiese  a  la  del  suceso,  estuviera  definitiva  e 
inamoviblemente  fijada,  la  Era  de  la  Creación  tendria  el 
carácter  de  una  Era  adaptable  en  todos  los  pueblos  de 
la  tierra,  i  prestaría  a  la  historia  universal  el  inapreciable 
servicio  de  unificar  los  cómputos  cronolójicos.  Por  des- 
gracia, la  creación  no  es  un  acontecimiento  positivo;  es 
una  simple  creencia  inventada  para  esplicar  la  actual 
existencia  del  mundo;  creencia  que  una  mitad  de  los 
pueblos  acepta  i  la  otra  mitad  repudia.  Prescindiendo  de 
los  que  niegan  la  creación,  los  que  creen  en  ella  discuer- 
dan en  centenares  de  miles  de  años  cuando  quieren  fijar 
su  fecha;  i  si  resolvemos  no  prestar  fé  mas  que  a  la  Bi- 
blia, debemos  advertir  previamente  que  entre  el  testo 
hebreo,  el  de  los  samaritanos  i  la  traducción  de  los  Se- 
tenta hai  tales  diferencias  que  jamas  se  ha   podido  fijar 


(a  i)  Eusebio,  Histoire  de  rÉf(lise,  liv.  VI,  chap.  XXXI. 

Mo£LLBR,  Traite  des  Éiudes  historiques^  pag.  142  et  290. 

MoNOD,  Sources  de  P histoire  merovingienne^  pag.  7  et  8.  ««Cest  dans 
ce  tableaux  chronologiques  (dit  Monod)  contenant  une  sfeche  énume- 
ration  de  noms  propres  et  quelques  faits  parcimonieusement  choissis 
que  rhistoire  nous  apparait  pour  la  premiare  fois  considérée  dans  son 

ensemble  et  groupée  autour  d'un  centre  unique La  Bible  devient 

]a  rég^e  nórmale  pour  la  supputatíon  des  années.n 

VArt  de  virifier  les  Dates,  t.  I,  pag.  39. 
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por  los  intérpretes  mas  eruditos  la  fecha  de  la  creación 
mosaica.  Baste  observar  que  siguiendo  la  sucesión  de 
las  jeneraciones  de  Adam  a  Noé,  de  Noé  a  Jacob,  de 
Jacob  a  David,  de  David  a  Jesús,  unos  sostenian  que 
según  la  Biblia,  el  mundo  había  sido  creado  3616  años 
antes  de  la  venida  del  Mesías,  i  otros  apostaban  su  ca- 
beza a  que  según  la  misma  Biblia,  el  mundo  era  viejo  de 
6481  años  cuando  el  Salvador  vino  a  redimirnos  de 
nuestros  pecados  (aj), 

(a  j)  Lenormand  et  Babelon,  Histoire  Andenne  de  fOrient^  t.  I 
liv.  I,  chap.  III,  §  6,  png.  210. 

Florez,  Clave  Historial^  clave  II,  páj.  3. 

Lenglet  du  Fresnoy,  Méihode  pour  éiudíer  r Histoire^  t.  I,  chap. 
IV,  pag.  40.  Según  este  autor,  se  cuentan  mas  de  150  opiniones  sobre 
la  duración  de)  mundo  desde  su  supuesta  creación  hasta  el  nacimiento 
de  Jesucristo. 

LArt  de  vérifier  les  Dates  y  t.  I,  pag.  39. 

'•I^s  calculs  que  Ton  avait  essayé  de  faire  d'aprés  la  Bible  (dit  I>e« 
normant)  reposent  en  eíTet  uniqueraent  sur  la  généalogie  des  Patriar- 
ches  depuis  Adam  jusqu^  á  Abraham  et  sur  les  indica tions  relatives  á 
la  durée  de  la  vie  de  chacun  d'eux.  Mais  d'abord  le  premier  élément 
d'une  chronologie  réelle  et  scientifique  fait  absolument  défaut;  on  n' 
a  aucun  élément  pour  déterminer  la  mesure  du  temps  au  moyen  de 
laquelle  est  comptée  la  vie  des  Patriarches,  et  rien  au  monde  n*est  plus 
vague  que  le  motd'année  quand  on  n^en  a  pas  Texplication  precise,  it 

Lenormant  et  Babelon,  Histoire  Ancienne  de  V Oriente  t.  I,  liv  I, 
chap  III,  §  6,  páj.  210. 

Estos  desacuerdos  existen  en  toda  la  Biblia,  i  son  mayores  en  la 
parte  en  que  se  habla  de  los  tiempos  anteriores  al  cautiverio  de  Babi- 
lonia, que  es  cuando  empieza  la  historia  positiva  de  los  hebreos.  Pero 
no  escasean  en  los  tiempos  históricos  de  la  monarquía.  Así  desde  la 
división  del  reino  (975  antes  de  J.  C.)  hasta  el  6.°  año  de  Exequias 
(72 r)  se  cuentan  para  el  reinado  de  los  19  reyes  de  Israel  241  años  7 
meses  i  7  dias,  i  para  los  13  de  Juiá  260  años.  Munk,  Palestine^  liv. 
III,  páj.  299. 

La  cronolojía  paralela  de  los  dos  reinos  de  Israel  i  de  Judá  (dice 
Babelon)  presenta  en  la  Biblia  tales  confusiones  que  San  Jerónimo  las 
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Por  causa  de  estos  desacuerdos,  no  se  pudo  dar  a  la 
Era  de  la  creación  una  fecha  inicial  de  alguna  fijeza.  La 
grandiosa  tentativa  hecha  por  Julio  el  Africano  i  refor- 
zada por  Eusebio  de  Cesárea  fué  anulada  por  las  discor- 
dias de  los  exéjetas.  En  el  nombre  se  habia  instituido 
una  sola  Era  de  la  Creación;  en  el  fondo  se  hablan  ins- 
tituido tantas  Eras  cuantas  opiniones  habia  acerca  de  la 
edad  del  mundo.  Cuando  dos  cronistas  de  las  opiniones 
estremas  hablaban  del  año  4000,  el  uno  queria  referirse 
a  los  tiempos  de  Teodosio  i  el  otro  a  los  de  Moisés.  En 
una  palabra,  la  Era  de  la  creación  fué  mui  poco  utilizada 
para  los  cómputos  cronolójicosde  la  historia,  i  jamas  fué 
aceptada  por  pueblo  alguno  para  los  de  las  relaciones 
civiles.  La  necesidad  de  instituir  una  nueva  Era  quedó 
subsistente. 

Cosa  sabida  es  que  en  toda  la  cristiandad  se  sigue  la 
Era  cristiana;  pero  se  ignora  comunmente  que  se  la  in- 
ventó varios  siglos  después  de  su  comienzo  i  que  la 
fecha  inicial  no  corresponde  a  suceso  alguno  de  impor- 


juzgaba  inextricables;  i  estas  dificultades  son  mayores  cuando  se  intenta 
concordar  la  cronolojía  bíblica  con  las  de  las  inscripciones  cuneifor- 
mes (Lenormant  et  Babblon),  t.  6,  liv.  8,  chap.  5,  §  i,  páj.  258). 

Para  Lenormant,  los  desacuerdos  de  los  intérpretes  de  la  Biblia  son 
ocasionados  por  la  indeterminación  de  la  medida  del  tiempo.  Si  el 
año  abraza  según  éstos  un  período  mas  «:orto,  i  según  aquellos,  otro 
mas  largo,  necesariamente  tienen  que  discordar  los  cómputos  de  unos 
i  otros.  Empero,  no  es  ésta  la  esplicacion.  En  otros  términos,  los 
desacuerdos  no  son  ocasionados  por  la  indeterminación  de  la  medida 
que  la  Biblia  denomina  año.  Si  así  fuese,  los  cómputos  coincídirian 
entre  sí  con  rigurosa  exactitud  siempre  que  los  intérpretes  adoptaran 
una  misma  medida  para  medir  el  tiempo  trascurrido  desde  la  creación 
del  mundo  hasta  el  nacimiento  de  Jesús.  Los  desacuerdos  son  ocasio- 
nados por  las  contradicciones  i  oscuridades  que  hai  en  la  narración  de 
la  vida  de  los  patriarcas,  i  en  la  formación  de  los  árboles  jenealójico8« 
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tanda  histórica.  Inventada  el  año  532  por  Dionisio  el 
Pequeño,  monje  escita  de  la  iglesia  romana,  empieza  el 
día  I. o  del  mes  de  Enero  qne  siguió  al  25  de  Diciembre^ 
en  que  se  supone  haber  nacido  el  fundador  del  cristia- 
nismo (a  1).  Mas,  por  causa  de  la  oscuridad  en  que 
Jesús  vivió  los  seis  primeros  lustros  de  su  vida,  nunca 
se  supo  ni  el  año  ni  el  dia  de  su  nacimiento.  Se  han  ca- 
talogado centenares  de  opiniones  acerca  de  uno  i  otro 
punto.  Para  algunos  autores,  Jesús  nació  diez  o  doce 
años  ánies  de  la  Era  cristiana,  mientras  que  según  otros 
nació  dos  o  tres  después  de  haber  ella  empezado.  Mayojr 
discordia  hubo  siempre  entre  los  que  quisieron  fijar  el 
dia  del  nacimiento.  San  Agustin  i  San  Crisóstomo  ates- 
tiguan que  según  la  tradición  de  la  Iglesia  Occidental, 
Jesús  nació  el  25  de  Diciembre.  Pero  según  San  Epifa^ 
nio,  nació  el  6  de  Enero,  i  otros  autores  sostenian  ^ue 
el  dia  del  nacimiento  habia  sido  el  19  de  Abril,  el  20  de 
Abril,  el  20  de  Mayo,  etc.,  etc.  (a  m). 

(a  1)  Según  los  Benedictinos,  la  Era  cristiana  se  empezó  a  usar  en 
Francia  hacia  el  siglo  Vil.  UArt  de  vérífier  ka  Dates^  t.  I,  pag  .7. 

Daunoü,  Cours  d*Études  historiqueSy  t.  III,  Deuxi^me  Partie,  qua- 
torzi^me  le^on,  pag.  467. 

(a  m)  i<La  opinión  mas  probable  es  que  Jesús  ha  nacido  el  año  6 
antes  de  la  era  vulgar,  pero  es  imposible  probarlo  por  un  cálculo  que 
no  dé  lugar  a  graves  objeciories.  Calvisio  i  Maestlin  cuentan  132  s¡8« 
temas,  i  Fabricio  cerca  de  200.  Los  benedictinos  consideran  como  los 
dos  puntos  estremos  de  la  controversia  los  años  de  Roma  746  i  756,  i 
en  este  intermedio  de  diez  años  reducen  a  ocho  las  diversas  opiniones.it 

Peyrat,  Hist,  critica  de  fesuSy  lib.  II,  cap,  III,  páj.  q6. 

TiLLKMONT,  Mémoires  etc.  note  IV  sur  Jesus-Christ,  t.  I,  pag,  190, 

Mariana,  Hist.  de  España^  t.  I,  lib.  4,  cap.  I,  páj.  300. 

Stade,  Historia  del  Pueblo  de  Israel^  t.  III,  páj.  519  de  la  Historia 
Universal  de  Oncken. 

Lknglet  du  Fresnoy,  Méthode  pour  étudier  t Histoire^<  I,  chap. 
IV,  pag.  40. 
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De  todas  estas  opiniones  no  hai  ni  una  sola  que  resista 
a  la  critica.  En  realidad,  no  se  conoce  i  presumiblemente 
jamas  se  conocerá  la  fecha  del  nacimiento  de  Jesús.  Que 
el  escelso  moralista  naciera  el  25  de  Diciembre  del  año 
que  precedió  inmediatamente  a  nuestra  Era  es  cosa  que 
se  puede  creer,  pero  nó  saber.  Históricamente  no  consta 
que  el  primer  año  de  la  Era  cristiana  sea  el  de  algún 
acontecimiento  cuya  importancia  justifique  la  institución 
de  la  nueva  cuenta. 

Apesar  de  esta  falta  de  fundamento  histórico,  la  Era 
qristiana  ha  sido  aceptada  sin  inconvenientes  por  todos 
los  pueblos  cristianos  gracias  a  la  fijeza  que  la  Iglesia  dio 
a  su  fecha  inicial,  estableciendo  que  el  25  de  Diciembre 
anterior  al  primer  año  fué  el  dia  del  nacimfento  de  Jesús. 
Según  lo  he  observado  mas  arriba,  la  falsedad  de  la 
fecha  inicial  no  es  óbice  para  empezar  una  nueva  cuenta 
del  tiempo:  lo  único  que  se  necesita  indispensablemente 
es  la  fijeza. 

Instituida  la  nueva  Era,  los  historiadores  empezaron 
a  utilizarla  poco  a  poco  para  fijar  el  orden  cronolójico  no 
solo  de  aquellos  acontecimientos  que  se  habían  realizado 
durante  ella,  sino  también  de  aquellos  que  se  habían 
realizado  antes  (a  n).  Precisados  a  seguir  una  Era 
común  para  uniformar  la  cronolojía  i  no  pudittndo  seguir 


(a  n)  Según  Giry,  la  £ra  cristiana  fué  adoptada  en  Inglaterra  desde 
el  siglo  VII  i  en  la  Gilia  desde  el  siglo  VIII;  bajo  el  pontificado  de 
Juan  XIII  (968-970)  fué  adoptada  para  fechar  las  cartas  apostólicas;  i 
una  sínodo  celebrada  en  Tarragona  el  año  1 180,  una  real  cédula  espe- 
dida en  1349  [)or  Pedro  IV  de  Aragón,  otra  espedida  en  1383  por 
Juan  I  de  Castilla  i  de  León  i  una  leí  de  las  Cortes  de  Valladolid 
de  1385  intpusieron  sucesivamente  la  misma  Era  en  ios  diferentes 
reinos  de  España.  Giry,  Manuel  de  Diplomatique^  liv.  II,  chap  I,  §  I 
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la  de  Ih  creación  del  mundo,  han  fijado  el  año  inicial  de 
nuestra  Era  como  punto  de  partida  en  sentido  progresivo 
para  los  sucesos  posteriores,  i  en  sentido  regresivo  para 
los  anteriores. 

Mas,  para  llegar  a  unificar  la  cronolojía,  han  tenido 
que  ejecutar  previamente  un  trabajo  tan  penoso  cuanto 
delicado  de  reducción  de  las  fechas  antiguas  al  sistema 
de  la  Era  nueva.  Así  como  los  historiadores  romanos 
determinaban  a  cuáles  fechas  de.  Roma  correspondían  las 
fechas  de  las  Olimpiadas,  así  los  historiadores  cristianos 
han  determinado  a  cuáles  fechas  de  la  nueva  Era  corres- 
ponden las  de  las  antiguas.  Tal  es  el  objeto  de  la  eru- 
ditísima obra  de  los  Benedictinos  titulada:  El  Arte  de 
verificar  las  fechas  (a  ñ). 

Las  dificultades  inherentes  a  semejante  operación  se 
agravaron  sobre  manera  durante  la  Edad  Media  porque 
aun  después  de  adoptada  la  Era  cristiana,  subsistieron 
diferentes  estilos,  esto  es,  diferentes  maneras  de  empezar 
el  año.  Según  el  estilo  romano,  el  año  empezaba  el  25 
de  Diciembre;  según  el  estilo  de  Tréves,  el  25  de  Marzo; 
según  el  estilo  de  la  Circuncisión,  el  i.^  de  Enero,  i 
según  el  estilo  galicano,  el  sábado  santo,  fiesta  variable 
que  puede  caer  entre  el  21  de  Marzo  i  el  24  de  Abril. 
En  España  se  siguió  hasta  los  primeros  siglos  de  la  Edad 
Moderna,  la  cuenta  de  César  que  empezó  38  años  antes 
de  nuestra  Era  (a  o).  Por  lo  que  toca  a  los  cronistas,  no 
hacian  mas  que  seguir  los  usos  establecidos  adoptando 


(a  ñ^  GiRY,  Manuel  de  Diplomaiique^  liv.  II,  pag.  80. 
(a  o)  Cañal  atribuye  a  San  Isidoro  la  adopción  de  la  Era  de  César 
para  la  cuenta  histórica.  Cañal,  San  Isidoro^  cap.  IV,  páj.  56. 

Según  los  Benedictinos,  el  uso  de  la  Era  de  España  fué  abolido  en 


94^  VALENTÍN    LET£LIER 


ora  uno,  ora  otro  estilo  o  vacilando  entre  todos.  A  esto 
se  agrega  que  en  las  fuentes  no  siempre  sedan  las  fechas 
de  los  sucesos  o  se  dan  por  medio  de  referencias,  i  dejan 
a  los  cronistas  la  tarea  de  determinarlas  (a p). 

Desde  que  se  adoptó  la  cronolojía  como  base  de  las 
narraciones  históricas,  se  empezaron  a  descubrir  en  las 
obras  i  tradiciones  mas  antiguas  torpes  i  groseros  ana- 
cronismos (a  q). 

Dionisio  de  Halicarnaso  atestigua  que  hasta  sus  dias 
secreia  que  Numa  habia  sido  discípulo  de  Pitágoras. 
pero  de  sus  cómputos  resultaba  que  el  rei  de  Roma  había 
vivido  cuatro  jeneraciones  antes  que  el  filósofo  de  Sa- 
mos  (a  r). 

Siguiendo  antiguas  tradiciones,  varios  cronistas  refe- 
rian  que  en  sus  viajes  a  través  del  Ejipto  i  de  otros 
paises,  Solón  habia  conversado  con  muchos  hombres 
¡lustres  i  que  en  ellos  habia  dejado  la  impresión  de  su 
gran  sabiduría.  Particularmente  se  mencionaban  entre 
los  interlocutores  del  lejislador  de  Atenas,  H  dos  famosos 
monarcas,  Creso  i  Amasis.  Pero  ya  en  la  antigüedad  se 
objetó  a  estas  lejendarias  entrevistas  que  ambos  subie- 


Cataluña  el  año  de  i  i8o;  en  Aragón,  el  de  1350;  en  Valencia,  el  de 
1358;  en  Castilla,  el  de  1393;  ¡  en  Portugal,  el  de  141 5  o  1422.  LArt 
de  vhifier  les  Dates^  t.  I,  pag.  49. 

(a  p)  Morales,  Coránica  General  de  España,  t.  IV,  véase  el  intere- 
sante estudio  comprendido  entre  los  libros  décimo  i  undécimo. 

Rkusens,  Questions  de  Chronologie  et  d^Histoire^  pag.  2. 

LArt  de  vérifier  les  Dates^  t.  I.  pag.  49. 

(a  q)  ÜArt  de  vérifier  les  Dates^  t.  i,  pag.  96. 

(a  r)  Dionisio  de  Halicarnaso,  Antiquitts  Romaines^  t.  II,  liv.  II, 
chap  XV,  pag.  121. 

Tito  Livio,  Décadas^  t.  I,  lib.  I,  páj.  32. 
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ron  al  trono  años  después  que  Solón  puáo  término  a  sus 
viajes.  I  en  efecto,  mientras  el  famoso  sabio  viajó  du- 
rante el  decenio  que  va  de  593  a  583  antes  de  Jesucristo, 
el  faraón  ejipcio  no  ganó  la  corona  hasta  después  de  570, 
i  el  rei  lidio  hasta  560,  cuando  Solón  era  ya  octojena- 
rio  {a  s). 

La  semejanza  entre  las  doctrinas  de  Platón  i  las  del 
critianismo  son  tan  resaltantes  que  algunos  padres  de  la 
Iglesia  habían  supuesto  que  en  su  viaje  a  Ejipto  el  filó- 
sofo griego  habia  escuchado  al  profeta  Jeremías  o  había 
leído  la  traducción  de  los  Setenta.  Pero  (observa  San 
Agustín)  el  estudio  de  la  cronolojía  nos  demuestra  que 
Platón  fué  como  ico  años  posterior  a  Jeremías  i  que 
falleció  como  60  antes  de  aquella  famosa  traducción  (at). 
A  esto  agregaremos  que  no  fueron  ico  años  sino  170 
los  que  mediaron  entre  el  filósofo  griego  i  el  profeta 
hebreo. 

Eq  su  obra  titulada  Cosas  de  España  {Rebus  Hispa- 
ni¿e)  el  arzobispo  don  Rodrigo  refiere  que  tan  pronto 
como  el  Cid  llegó  a  las  fronteras  de  Aragón,  tuvo  una 
batalla  con  el  rei  don  Pedro,  i  le  venció,  i  le  hizo  prisio- 
nero. Pero  en  este  punto  (observa  Risco)  »»se  equivocó 
grandemente  el  referido  escritor,  porque  Rodrigo  Diaz 
salió  de  Castilla  por  los  años  de  1076,  i  don  Pedro  no 
comenzó  a  reinar  hasta  el  año  de  1 09411  {a  u). 

Los  primeros  cronistas  españoles  que  se  propusieron 


(a  s)  Plutarco,  Fus  des  Hommes  Illustres,  Soion^  t.  I,  pag.  215. 
CuRTius,  Histoire  grecque^  t.  I,  liv.  II,  chap,  II,  §  III. 
(a  t)  San  Agustín,  La  Ciié  de  Dieu,  t.  II,  liv.  VIII,  chap.  XI. 
(a  u)  Risco,  Historia  del  dlebre  castellano  Rodrigo  Diaz^  cap.  IX, 
páj.  2c6. 
17 
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relatar  los  antecedentes  de  la  victoria  de  Ronscesvalle, 
referían  que  como  el  reí  don  Alonso  el  Casto  se  sintiera 
viejo  i  sin  heredero,  quiso  dejar  su  reino  a  Carlomagno; 
que  a  su  llamado  este  monarca  trasmontó  los  Pirineos; 
que  entonces  se  sublevó  el  patriotismo  de  los  grandes, 
que  reunidas  las  huestes  nacionales  bajo  el  comando  del 
reí  don  Alonso  i  de  su  sobrino  Bernardo  del  Carpió, 
derrotaron  en  aquel  punto  al  ejército  invasor.  Entre 
tanto,  Morales  que  se  cuenta  entre  los  historiadores  que 
mas  dilijencia  gastaron  para  fundar  la  cronolojía,  obser- 
va que  cuando  sucedió  esta  batalla,  ya  había  veinte  años 
que  era  muerto  el  reí  don  Alonso  el  Católico,  el  Casto, 
no  empezó  a  reinar  hasta  once  después,  ¡  Bernardo  del 
Carpió  no  era  aun  nacido  {a  v). 

De  esta  manera,  poniendo  en  orden  los  aconteci- 
mientos, alineándolos  según  la  sucesión  de  los  tiempos, 
la  cronolojía  descubrió  los  anacronismos  antiguos  i  pre- 
servó al  historiador  del  peligro  de  incurrir  nuevamente 
en  ellos. 

Lo  que  la  historia  ha  ganado  con  la  adopción  del  or- 
den cronolójico  se  puede  apreciar  cuando  se  advierte 
que  sin  él  jamas  se  habría  descubierto  la  lei  fundamental 
de  la  ciencia  del  pasado,  cual  es  la  lei  de  la  causalidad 
social.  En  efecto,solocuandose  disponen  cronolójicamen- 
te  los  sucesos,  se  puede  notar  que  los  anteriores  provocan 
a  los  posteriores.  En  los  relatos  anecdóticos  e  inconexos 
de  la  leyenda,  no  se  puede  descubrir  la  trabazón  de  los 
acontecimientos  (a  y). 


(a  v)  Morales,   Corbnica   General  de  España^  t.  VII,  lib.  XIII, 
cap.  L,  páj.  227. 

(a  y)  En  España,  sus  cronistas  modernos,  Ocampo,  Morales  i  Zurita 
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§  26.  La  /eografía.  El  segundo  adelantamiento  que 
la  crónica  introdujo  en  el  estudio  del  pasado  fué  la  loca- 
Itzacion  de  los  sucesos. 

Según  lo  demostraré  mas  adelante  (§  46),  la  tradi- 
ción prescinde  de  todas  aquellas  circunstancias  que  no 
se  podrian  recordar  sino  abrumando  la  memoria,  i  de 
entre  ellas  son  las  de  lugar  i  de  tiempo  las  primeras  que 
sacrifica.  La  leyenda  que  se  forma  mas  tarde  i  que  se 
ciñe  a  reproducir  tradiciones,  escribe  el  relato  cuando 
ya  ellas  han  dejado  olvidados  en  el  camino  las  fechas  de 
los  acontecimientos  i  los  nombres  de  los  lugares. 

Por  el  contrario,  en  virtud  del  testimonio  presencial, 
los  acontecimientos  van  quedando  localizados,  a  medida 
que  se  toma  nota  de  ellos,  allí  mismo  donde  se  efectúan; 
i  cuando  la  crónica  llega  mas  tarde  a  relatarlos,  no  puede 
trasferirlos  "de  un  punto  a  otro  sino  renunciando  a  su 
fuente  peculiar  de  informaciones,  es  decir,  dejando  de 
ser  crónica. 

Para  apreciar  la  importancia  de  esta  observación,  se 
ha  de  advertir  que  en  los  tiempos  prehistóricos  los  pue- 
blos habían  inventado  lugares  de  la  misma  manera  que 
hablan  inventado  sucesos  i  personajes;  i  merced  a  la 
recíproca  incomunicación  de  los  paises,  no  habia  cómo 
desautorizar  estas  invenciones  ni  cómo  distinguirlas  de 
la  realidad.   Particularmente  se  habian  inventado  lugares 


se  cuentan  entre  aquellos  que  primero  comprendieron  la  importancia 
de  las  fechas.  En  Francia  se  atribuye  el  mismo  honor  al  historiógrafo 
oficial  Serres,  quien  publicó  su  obra  solo  en  1597.  Buckle,  Histoirede 
la  Civ.  en  Angkierre^  t.  III,  chap.  XIII,  pag.  131. 

Croiset,  Histoire  de  la  Liitetatute  grecque^  t.  IV,  chap,  II,  pag.  118 
á  121. 
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para  localizar  mitos  cuya  naturaleza  simbólica  requeria 
escenarios  especiales,  de  manera  que  existian  islas  i  con- 
tinentes, rios  i  mares,  ciudades  i  montañas  absoluta- 
mente imajinarios  i  en  número  tan  prodijioso  que  con 
ellos  se  podria  formar  un  globo  no  menor  que  el  de  la 
Tierra.  Como  que  la  tradición  propende  a  descuidar  la 
localizacion  de  los  sucesos,  no  había,  antes  de  que  na- 
ciera la  crónica,  interés  alguno  en  acopiar  nociones  po- 
sitivas de  jeografía.  Ni  aun  el  comercio  desarrolló  en 
la  antigüedad  los  conocimientos  jeográficos  sino  rtiui  res- 
trinjidamente.  Sea  por  el  deseo  de  ocultar  la  ubicación 
de  los  paises  que  servian  de  emporios,  sea  porque  el 
tráfico  con  los  pueblos  de  Oriente  se  hiciera  esclusiva- 
mente  por  intermedio  de  mercaderes  orientales,  ello  es 
que  la  jeografía  anterior  a  Heródoto  estaba  llena  de 
lugares  absolutamente  imajinarios  i  de  errores  sobre- 
manera graves  acerca  de  los  paises  mas  conocidos  (ax). 
Esto  nos  esplica  la  diff^rencia  que  se  nota  entre  la 
parte  lejandaria  i  la  parte  histórica  de  las  crónicas  jene- 
rales  de  la  antigüedad.  Mientras  el  cronista  está  rela- 
tando tradiciones,  la  indeterminación  de  los  lugares  suele 
ser  tanta  que  sin  alterar  el  relato  se  puede  trasladar  el 
suceso  de  un  pais  a  otro.  Solo  en  casos  especiales,  cuan- 


(a  x)  '«La  seule  nation  qui  savait  naviguer  en  haute  mer,  la  seule  qui 
avait  parcouru  la  Méditerranée  et  penetré  dans  TOcéan,  cachait  avec 
soin  ses  découvertes,  ses  entreprises  et  ses  colonias.  Les  Phéniciens, 
déjá  fontateurs,  k  Fépoque  dont  nous  parlons,  d'Utique,  de  Carthage, 
de  Gades  et  d'autres  colonies,  employaient  sans  distinction  tous  les 
moyens  pour  empécher  les  autres  nations  de  suivre  leur  traces.  Les 
Carthagínois  faisaíent  jeter  á  la  mer  tout  navígateur  étranger  qui  s'ap- 
prochait  des  cotes  de  la  Sardaigne.n  Malte-Brun,  Précis  de  la  Gio- 
graphie  Universelle^  t.  1,  liv.  II,  pag.  15. 
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do  el  narrador  quiere  dar  a  una  leyenda  semblante  de 
historia  o  cuando  un  pueblo  quiere  apropiarse  una  tra- 
dición ajena,  se  suele  localizar  la  acción  de  la  anécdota. 

Por  el  contrario,  el  testimonio  personal,  fuente  de  in- 
formaciones de  la  crónica,  no  solo  anota  los  sucesos  en 
el  momento  i  en  el  lugar  en  que  cada  uno  se  realiza  sino 
que  ademas  los  pone  bajo  los  nombres  de  personajes 
históricos  que  han  actuado  en  países  determinados.  Si 
las  hazañas  fantásticas  de  personajes  imajinarios,  como 
Hércules  i  Baco,  se  pueden  relatar  sin  especificaciones 
jeográficas,  las  de  personajes  históricos,  como  Aníbal  i 
Alejandro,  se  tienen  que  localizar  allí  donde  se  las  eje- 
cutó, so  pena  de  alterar  mas  o  menos  profundamente 
la  vida  i  la  historia  de  cada  uno. 

Bréal  observa  que  la  jeografía  del  Avesfa  es  esencial- 
mente fabulosa.  Así  como  son  falsos  casi  todos  sus  nom- 
bres históricos  (dice),  son  imajinarios  casi  todos  los  pai- 
ses  i  lugares  mencionados  en  ios  libros  Zends  (a  z)-  Pero 
ni  Bréal  ni  autor  alguno  dirá  que  son  falsas  las  designa- 
ciones jeográficas  que  pafei  indicare!  escenario  délos  su- 
cesos hacen  Tucídides  en  la  Guerra  del  Peloponeso,  i 
Heródoto  al  relatar  la  invasión  de  Jerjes.  El  desarrollo 
de  aquellos  memorables  acontecimientos,  localizados 
cuando  todavía  no  se  conocía  la  cartografía,  se  espuso 
por  ambos  cronistas  con  tal  exactitud  que  hoi  mismo  se 
lo  puede  seguir  en  un  mapa  para  corroborar  la  verdad 
del  relato, 

\}x\  hecho  singular  que  hasta  hoi  ha  sido  poco  notado 
es  que  desde  el  mismo  dia  en  que  empezó  a  nacer  la 


(a  z)  Bréal,  Méianges  de  ilythologie  ei  de  Linguhtique^  pag.  199. 
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crónica,  empezó  a  adherirse  lajeografía  a  la  historia  (¿a). 
Según  ya  lo  observó  el  maestro  Florían  de  Ocampo  en 
el  siglo  XVI,  los  grandes  historiadores  de  Grecia  i  de 
Roma  acostumbraban  declarar  al  principio  de  sus  obras 
el  asiento  i  la  facción  de  las  tierras  donde  habian  ocu- 
rrido los  sucesos  de  sus  narraciones;  i  esta  práctica  ha 
sido  seguida  fielmente  por  los  modernos  i  mas  aun  por 
los  contemporáneos.  El  mismo  Florian  de  Ocampo,  em- 
pezó su  Coránica  General  de  España  zoxk  una  descripción 
jeográfica  de  este  pais  que  en  su  tiempo  se  conceptuó 
rigorosamente  exacta  (b  b). 

Hasta  ahora  no  se  ha  hecho    notar  que  yo  sepa  la  in- 
fluencia que  el  nacimiento  de  la  crónica  debe  ejercer  por 

(b  a)  ««Les  Grees,  navigateurs  et  curieux  (dit  Croiset)  avaient  tou- 
joursaimé  la  géographie...  Depuis  ^naximandre  et  Hécatée,  ils  étaient 
devenus  plus  exigeant.  Hérodote,  voyageur  avant  d'étre  écrivain,  ouvre 
largement  son  libre  á  la  description  des  pays  qu'il  a  parcourus.  En  s' 
occupant  de  ees  choses,  il  suivait  Texemple  d'Hécatée;  mais  c*éta¡t  la 
premiare  fois  sans  doute  que  la  géographie  s'unissait  si  étroitement  á 
rhistoire  et  donnait  aux  récits  de  cette  derniére  un  cadre  et  un 
support  fi  Croiset,  Histoire  de  la  Liiikrature  gtecque^  t.  II,  chap.  X, 

pag-s^y.  . 

Laurent,  ÉHides^  sur  f  Histoire  de  rHumaniié,  t.  II,  liv.  VI,  chap. 
IV,  §  III,  pag.  348. 

(b  b)  nAunque  le  culpen  en  algo  su  historia,  en  lo  de  la  descripción 
de  España  i  en  el  descubrir  sus  antigüedades,  todos  le  alaban  i  le  esti- 
man, siquiera  por  haber  sido  el  que  abrió  primero  en  esto  el  camino  i 
haber  adelantado  mucho  por  él.n  Florian  de  Ocampo,  Corbnica  Ge- 
neral de  España,  t.  I,  lib.  I,  cap.  I,  páj.  3,  i  Morales  t.  IX  de  la  mis- 
ma obra,  páj.  32. 

»Les  analistes  du  moyen  age,  qui  étaient  pour  la  plupart  moines,  in- 
sérbrent  souvent  dans  leurs  écrits  les  descriptions  des  pays  voisins  ou 
éloignés.  Cest  ainsi  (Jue  la  chronique  d'Emon,  abbé  de  Werum,  dans 
le  pays  de  Groningue,  contient,  á  Toccasion  d'une  croisade  en  Pales- 
tine,  la  relation  detaillée  du  voyage  entier,  avec  la  description  de  tous 
les  pays  et  de  tous  les  endroíts  que  les  croisés  traversérent  depuis  les 
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SU  propia  virtud  en  el  desarrollo  de  la  jeogralia.  Verdad 
es  que  Malte- Brun  i  en  jeiieral  todos  aquellos  jeógrafos 
que  han  estudiado  los  orijenes  de  esta  ciencia,  han  ma- 
nifestado los  adelantos  que  ella  hizo  en  lo  antiguo  mer- 
ced a  las  obras  de  Heródoto,  de  Polibio,  de  Diodoro 
Sículo  i  de  otros  autores  de  obras  históricas.  Pero  nadie 
ha  hecho  la  observación  que  yo  vengo  demostrando,  a 
saber,  que  estos  adelantos  fueron  obras  de  la  crónica 
mas  bien  que  de  ios  cronistas. 

Cuando  se  estudia  la  historia  de  la  jeografía,  esta  ob- 
servación aparece  plenamente  corroborada.  Sin  duda, 
antes  de  que  naciera  la  crónica,  ya  existía  la  jeografía. 
Sin  debilitar  nuestra  tesis,  podemos  en  compañía  de 
Strabon,  reconocer  a  Homero  como  verdadero  fundador 
de  los  estudios  jeográficos.  Tampoco  hai  por  qué  negar 
los  servicios  que  esta  ciencia  debe  a  los  logógrafos,  i  en 
particular,  a  Hecatea  de  Mileto,  autor  de  una  Descrip- 
ción de  la  Tierra,  que  era  uña  especie  de  itinerario  o 
libro  de  viajes  lleno  de  recuerdos  i  observaciones  sobre 
muchos  lugares  {b  c).  Se  sabe,  ademas,  que  desde  antes 
del  aparecimiento  de  la  crónica,  hubo  viajeros,  nautas, 
astrónomos  i  mercaderes  que  divulgaron  en  los  puertos 
del  Mediterráneo  noticias  mas  o  menos  exactas  acerca 
de  mui  remotos  países.   Empero,  estas  noticias  confun- 


Pays-Bas  juzqu'en  Palestine.ii  Malte-Brun,  Prkcisde  Geographie  Uni- 
verselUy  t.  I,  lib.  VIII„pag.  407. 

Lenglet  Dükresnoy,  Métkode  pour  ttudür  PHisioire^  t.  II,  chap. 
LXII,  pag.  457. 

(b  c)  Strabon,  Géograpkie,  t.  I,  liv.  I,  chap  I,  §  2  á  11. 

Croiset,  Histoire  de  la  Litikrature grecque^  t.  II,  chap  IX,  pag.  553 
et  chap  X,  pag.  587. 

Homero,  Ulliade,  t.  II,  liv.  II,  pag.  96. 
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dian  tan  profundamente  io  real  i  lo  imajinario  que  con 
ellas  no  se  podía  distinguir  la  jeografía  positiva  de  la 
jeografía  mítica. 

Mas,  desde  que  nació  la  crónica,  la  necesidad  de  lo- 
calizar los  sucesos  fomentó  el  gusto  de  los  estudios  jeo- 
gráficos.  Muchos  escritores  emprendieron  largos  i  cos- 
tosísimos viajes  para  determinar  en  el  terreno  la  manera 
cómo  los  acontecimientos  se  habian  realizado.  Empezó 
entonces  la  escelente  práctica  de  coronar  todo  gran  viaje 
terrestre  o  marítimo,  por  una  obra  de  igual  interés  para 
la  historia  i  para  la  jeografía  (6  d).  Al  mismo  tiempo,  el 
continente  misterioso,  las  Islas  Afortunadas,  la  Atlánti- 
da,  el  Jardín  de  las  Hespérides,  el  del  Paraíso  i  todos 
los  lugares,  ríos,  montañas  i  ciudades  inventados  por  la 
fantasía  empezaron  a  recular  de  las  zonas  donde  se  los 
había  primitivamente  ubicado  a  otras  todavía  no  esplo- 
radas {b  e). 

Por  de  contado,  cuando  sostengo  que  la  crónica  im- 
pulsa naturalmente  los  estudios  jeográñcos,  no  quiero 
dejar  entender  que  los  cronistas  hayan  sido  siempre 
muí  exactos  jeógrafos.  Con  recordar  que  según  Grego- 
rio de  Tours,  el  Nilo  corre  del  Oriente  al   Occidente  ¡ 


(b  d)  TiCKNOR,  Historia  de  la  Literatura  Española^  t.  I,  Primera 
Época,  cap.  X,  páj.  211  i  siguientes. 

PoLiBio,  Hisioire  Généraky  t.  I,  liv.  III,  chap  XXXVI  et  passim. 

(b  e)  Malte-Brun,  ob.  cit.  t.  I,  liv.  IV,  pag.  76,  liv.  V,  pag.  88, 
liv.  X,  pag.  188  á  194,  lib.  XII,  pag.  225. 

i'Aggíungi  Tinnesto  della  geografía,  dopo  Erodoto  divenuta  sorella 
indivisibile  della  storia;  non  pero  una  geografía  chimenea  come  quella 
di  Omero,  eol  fíame  Océano,  che  circonda  il  disco  della  térra,  non  giá 
una  geografía  ínconcludente  come  l'Esiodea  e  queila  dei  Ciclici;  bensí 
appresa  per  autopsia  dai  lunghi  viaggi.n  Cerrato,  VArte  Storua  in 
Ero(htC  di  Alicarnassoy  X,  pag.  51. 
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desemboca  en  el  mar  Rojo;  que  según  Heródoto»  el  Da- 
nubio nace  en  los  Pirineos;  que  Justino  sitúa  en  Grecia 
la  ciudad  de  Abydos,  la  cual  se  levantaba  en  las  costas 
asiáticas  del  Helesponto;  que  Ephoro  tenia  a  España 
por  ciudad,  etc.,  etc.;  cualquiera  puede  inferir  que  los 
mejores  cronistas  no  se  cuentan  ni  con  mucho  entre  los 
mejores  jeógrafos  {6  f). 

No  obstante  errores  tan  garrafales,  imputables  a  los 
cronistas  mas  bien  que  a  la  crónica,  es  la  verdad  que  la 
ciencia  de  la  jeografía  se  desarrolló  rápidamente  en 
virtud  de  la  real  localizacion  de  los  hechos  históricos. 
La  prueba  es  que  en  jeneral  para  reconstituir  la  ciencia 
jeográfica  de  los  tiempos  antiguos,  se  recurre  principal- 
mente al  arsenal  de  los  cronistas;  i  Gregorio  de  Tours 
suministra  los  datos  mas  abundantes  para  rehacer  la  mui 
oscura  i  cambiante  jeografía  del  siglo  VI  de  nuestra 
Era(¿^). 

Queda  mejor  demostrada  esta  ñliacion  cuando  se  ad- 
vierte que  los  antiguos  apenas  realizaron  uno  u  otro 
viaje  científico  para  conocer  mejor  la  tierra;  que  las  es- 
piraciones de  carácter  jeográfico  propias  para  desarro- 
llar la  jeografía  independientemente  de  la  crónica  solo 
han  cobrado  vuelo  después  del  descubrimiento  de  la 
brújula;  i  que  en  todos  los  siglos,  la  historia,  sobre  todo 
la  historia  internacional,  ha  estampado  sus  huellas  en 
las  fronteras  de  los  paises   i  ha  trazado  con  sus  propias 


(bf)  Grégoire  de  Tours,  Histoire  kcclesiasiique  des  Francs^  liv.  I, 
chap  X. 

Heródoto,  Lx>s  Nueve  Libros  de  la  Historia^  lib,  II,  cap.  XXXIII, 
Justino,  Histoire  universelUy  liv.  II,  chaipXIII. 
(b  g)  Jacobs,  Géografhie  de  Grkgoire  de  Tours, 
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manos  las  líneas  terminales  de  la  jeografía  política  {b  h). 
Por  eso,  desde  la  antigüedad,  la  jeografía  ha  parecido 
carecer  de  existencia  propia,  habiendo  figurado  de  ordi- 
nario engarzada  en  la  historia. 

No  es.  por  tanto,  efecto  de  la  casualidad  el  que  los 
grandes  cronistas  de  Grecia  i  de  Roma,  a  partir  desde 
el  mismo  Heródoto,  pusieran  en  describir  el  asiento 
jeográfico  de  los  sucesos  tanto  empeño  que  en  ocasiones 
emprendieron  largos,  peligrosos  i  costosísimos  viajes 
antes  de  empezar  sus  narraciones.  Es  que  para  la  cla- 
ridad del  relato  i  para  la  intelijencía  de  los  hechos,  se 
requiere  indispensablemente  el  conocimiento  de  los  lu- 
gares. Como  lo  observa  Daunou,  los  hechos  históricos  no 
se  perciben  claramente  sino  cuando  se  los  fija  en  el  lugar 
i  en  el  tiempo  donde  se  han  efectuado,  porque  relatados 
con  prescindencia  de  estas  circunstancias,  no  es  posible 
coordinarlos,  ni  relacionarlos,   ni  esplicarlos  {b  i). 

Cuánto  debe  la  historia  a  la  jeografía  es  punto  que 
solo  se  podria  apreciar  justamente  acumulando  en  un 
cuadro  las  innumerables  rectificaciones  que  se  han  hecho 
a  los  relatos  lejendarios  merced  al  estudio  de  las  distan- 
cias i  los  lugares.  Desde  el  dia  en  que  la  ciencia  hizo 
desvanecerse  la  creencia  en  el  don  de  ubicuidad,  ha 
bastado  saber  que  en  tal  fecha  un  personaje  histórico 
estaba  en  tal  parte  para  poder  negar  irredargüiblemente 
que  en  aquella  misma  fecha  el  mismo  personaje  haya 
ejecutado  tales  o  cuales  acciones  en  una  parte  diferente. 


(b  h)  Jacobs,  Géographie  de  Grégotre  de  Tours^  introduction,  pag.  5. 
(b  i)  Daunou,  Cours  d^Études  historiques^  t.  I,  discours  d'ouvertu- 
re,  pag.  XXVII. 

Croiset,  Histoire  deMLUtkraturegrecque^  t.  I,  chap.  X,  pag.  587. 
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Ejemplo:  la  venida  de  San  Pedro  a  Roma.  San  Jeró- 
nimo dice  que  el  Príncipe  de  los  Apóstoles  vino  a  Roma 
el  segundo  año  del  gobierno  de  Claudio,  o  sea  el  42  de 
la  Era  vulgar,  después  de  haber  predicado  en  el  Ponto, 
en  la  Galacia,  en  la  Capadocia,  en  el  Asia  Menor  i  en 
la  Bitinia.  Agrega  que  San  Pedro  ocupó  la  silla  ponti- 
ficia durante  25  años,  i  que  fué  crucificado  el  décimo 
cuarto  i  último  año  del  gobierno  de  Nerón  (ój).  Entre 
tanto,  según  Los  Hechos  de  los  Apóstoles^  i  según  el  tes- 
timonio de  San  Pablo,  el  año  42  Pedro  vuelve  de  Ati- 
tioquia  a  Jerusaiem;  el  44  es  aprehendido  en  esta  ciudad 
por  orden  de  Heródes- Agripa  I;  el  51  asiste  a  una  con- 
ferencia que  en  la  misma  ciudad  celebran  varios  após< 
toles;  el  54  predica  de  nuevo  en  Antioqufa;  el  58  recorre 
varios  paises  del  Asia  Menor  {b  1).  A  esto  se  agrega 
que  en  sus  numerosas  i  fidedignas  epístolas,  San  Pablo 
no  menciona  jamas  ni  siquiera  con  una  alusión  el  viaje 
de  San  Pedro  a  Roma. 

De  estas  observaciones  se  infiere  que  cuando  el  cro- 
nista" prescinde  de  la  jeografía,  se  espone  a  llenar  de 
errores  el  relato. 

La  localizacion  de  los  sucesos  es  no  solo  una  garantía 
de  la  veracidad  del  relato  sino  que  ademas  es  un  medio 
de  esplicarlos.  Cuando  el  cronista  no  conoce  el  escenario 
en  que  ellos  han  ocurrido,  su  narración  parece  al  lector 
incompleta.  La  espedicion  de  Aníbal  contra  los  roma- 
nos no  aparece  cuan  osada  i  grandiosa  fué  sino  cuando 

(b  j)  San  Jerónimo,  OeuvreSy  pag.  2. 

(b  1)  Los  Hechos  de  los  Apóstoles^  cap.  XI,  §  i  i  í8,  cap.  XII,  §  3  i 
19  i  cap.  XV,  §  7. 

San  Pablo,  Epístola  a  los  Calatas^  cap.  II,  §  1 1  a  14  i  Epístola 
Primera  a  los  Corinihios^  cap.  IX,  §  5. 
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se  estudia  el  trayecto  que  ella  siguió.  Si  Alejandro  hu- 
biera subyugado  a  los  pueblos  vecinos  de  Macedonia, 
no  mereceria  la  fama  de  gran  capitán  que  universal- 
mente  se  le  ha  discernido  por  haber  llevado  sus  armas 
tan  lejos  de  su  verdadero  centro  de  recursos  i  de  opera- 
ciones. Para  saber  cómo  la  Grecia  pudo  resistir  a  la  in- 
vasión persa,  es  absolutamente  indispensable  estudiar 
su  territorio  quebrado,  dividido»  intransitable  para  gran- 
des ejércitos.  En  una  palabra  (observa  Lenglet  du  Fres- 
noy)  "vano  empeño  seria  el  de  pretender  escribir  la 
historia  sin  un  exacto  conocimiento  de  la  jeografía»»  {b  m\ 

Para  muchos  es  motivo  de  estrañeza  el  que  la  jeogra- 
fía se  estudie  frecuentemente  junto  con  la  historiarla 
esplicacion  del  estudio  conjunto  de  ambas  ciencias  es,  sin 
embargo,  mui  sencilla:  es  que  la  jeografía  no  sirve  cienil- 
fícamente  para  nada  si  no  sirve  para  esplicar  la  historia. 

Con  razón  observa  Morales:  "las  leyes  de  la  historia  i 
el  ejemplo  de  todos  los  hombres  señalados  que  la  han 
escrito  nos  enseñan  que  ella  requiere  entera  noticia  i 
descripción  de  las  provincias  i  ciudades,  por  ser  imposi- 
ble entenderse  bien  las  cosas  sin  esta  distinción  de  los 
lugaresn  {b  «). 

§  27.  Carácter  lugareño  de  la  Crónica. — De  las  obser- 
vaciones que  inmediatamente  preceden,  se  infiere  que 
el  don  por  escelencia  con  que  la  crónica  contribuye  a 
enriquecer  a  la  historia  es  la  veracidad. 

No  se  pida  a  la  crónica  lo  que  por  naturaleza  no  puede 


(b  m)  Lenglet  du  Fresnoy,  Méthode  pour  étudier  rHistoire  t.  I, 
chap.  II,  artícle  I,  pag.  4. 

(I)  n)  Morales,  Antigüedades  dt  las  ciudades  de  España^  t.  IX  de  la 
Corinica  General^  páj.  LXXV. 
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dar.  No  se  la  pida  que  nos  ilustre  mas  acerca  del  desa- 
rrollo de  la  sociedad  que  acerca  de  la  vida  de  tales  o 
cuales  personajes,  ni  que  nos  dé  alguna  esplicacion  posi- 
tiva de  los  sucesos,  ni  que  se  despoje  del  carácter  luga- 
reño i  nos  maniñeste  la  unidad  de  la  historia  jeneral.  Lo 
único  que  de  la  crónica*  podemos  exijir  con  inflexible 
rigor  es  la  exactitud  de  sus  relatos. 

Encerrada  en  estrecho  departamento,  no  puede  obser- 
var lo  que  pasa  en  el  mundo  sino  a  través  de  una  ven- 
tana.  Ve  lo  que  ocurre  a  su  alrededor,  pero  ignora  lo 
que  sucede  a  la  distancia.  Las  dificultades  de  las  comu- 
nicaciones la  impiden  salir  a  ver  lo  que  pasa  afuera.  Si 
alguna  vez  se  la  permite  recorrer  el  mundo  en  compañía 
de  un  Heródoto  o  de  un  Polibio,  se  siente  arredrada 
ante  la  vasta  amplitud  del  campo  de  observación,  i  se 
concreta  a  narrar  los  sucesos  de  una  sola  época  La  cró- 
nica orijinal  jamas  se  eleva  a  la  altura  de  poder  contem- 
plar todos  los  pueblos  i  todos  los  siglos.  Cada  crónica  no 
abraza  mas  que  la  narración  de  los  sucesos  que  durante 
un  tiempo  determinado  han  ocurrido  en  tal  o  cual  lugar. 

Limitado  así  su  campo  de  estudio,  la  crónica  da  exa* 
jerada  importancia  a  los  mas  nimios  sucesos  que  ocurren 
dentro  i  desdeña  los  mas  trascendentales  que  ocurren 
afuera.  Sobreviene  una  inundación  local  i  la  llama  dilu* 
vio  universal;  ocurre  un  eclipse  de  sol  i  se  imajina  que 
toda  la  tierra  está  en  la  oscuridad;  se  pelea  una  batalla 
i  sostiene  que  jamas  se  ejecutaron  hazañas  mas  heroicas; 
se  construye  un  edificio  público  i  lo  gompara  con  las 
siete  maravillas  del  mundo  (6  ñ). 


(b  ñ)  BouRDEAU,  JOHistoire  et  les   Historiens^  liv.   II,   chap.    I, 
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Hablando  de  los  historiadores  medioevales,  observa 
Michaud  que  la  fundación  de  un  convento,  o  la  adquisi- 
ción de  una  granja,  de  una  viña  o  de  un  molino  por  la 
comunidad  tenían  a  su  juicio  mayor  importancia  i  ocupa- 
ban en  el  relato  mayor  lugar  que  el  establecimiento  de 
un  reino  o  la  conquista  de  una  provincia  (b  o):  es  que 
aquellos  historiadores  no  pasaron  de  ser  simples  cro- 
nistas. 

Por  la  misma  causa,  los  personajes  de  las  crónicas  de 
diferentes  pueblos  compiten  entre  sí  en  las  buenas  i  en 
las  malas  cualidades.  El  rei  de  cada  narración  o  es  el 
monarca  mas  grande  de  la  tierra  o  el  tirano  mas  execra- 
ble de  la  historia.  Sus  hombres  virtuosos  son  los  mas 
santos  que  se  han  conocido.  No  hai  capitanes  mas  vale- 
rosos que  los  de  sus  ejércitos,  i  el  maestro  de  la  escuela 
del  lugares  el  mas  sabio  pedagogo  que  existe.  La  cró- 
nica, por  naturaleza  miope  i  lugareña,  tiene  que  incurrir 
necesariamente  en  estas  exajeraciones. 

Sócrates  parece  a  Jenofonte  *»el  mas  perfecto  de  los 
mortales  (observa  Bourdeau).  Para  Renán,  el  modelo 
deescelencia  es  Jesús,  i  para  Joinville,  Luis/^Ü.  Según 
Qu  nto  Curcio.  el  héroe  mas  digno  de  admiración  es  Ale- 
jandro, i  según  Thiers,  Napoleón.  Al  empezar  la  vida 
de  Apolonio  de  Tiana,  Vopisco  se  pregunta  si  existió 
jamas  mortal  mas  santo,  mas  venerable,  mas  sublime  i 
mas  divino;  i  Polibio  considera  a  Hieron  de  Siracusa 
como  «'el  hombre  quizá  mas  notable  que  ha  existidon. 
Casi  en  los  mismgs  términos  dice  Voltaire  que  Carlos  XI I 
»»fué  acaso  el  hombre  mas  estraordinario  que  ha  pisado 


(b  o)  Michaud,  Histoiredes  Croisades,  t  IV,  liv.  XXII,  chap.  XXI, 
pag.  325- 
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la  tierraii,  i  Barbier  declara  que  nunca  hubo  príncipe 
mas  grande  que  el  Rejenten  {J>p\ 

Con  la  misma  miopía  juzga  el  cronista  las  cosas  de  su 
país,  porque  falto  de  tópicos  de  comparación,  que  es  lo 
que  da  exactitud  al  juicio,  se  imajina  que  lo  mas  grande 
que  ve  es  lo  mas  grande  que  hai  en  el  orbe,  i  que  lo  pri- 
mero de  que  tiene  noticia  es  lo  primero  que  ha  existido. 
Si  fuese  verdad  lo  que  los  cronistas  cuentan,  en  cada  aldea 
habría  una  octava  maravilla  del  mundo,  el  templo  de  Je- 
rusalem  habria  sido  una  de  las  mas  magníficas  obras  de 
arquitectura  que  se  han  construido,  i  muchos  pueblos 
tendrian  derecho  a  reivindicar  el  honor  de  haber  sido 
los  primeros  en  realizar  tal  o  cual  adelantamiento.  Bajo 
este  punto  de  vista,  no  hai  historia  mas  instructiva  que 
la  de  las  bibliotecas. 

Hacia  los  tiempos  de  Tiberio,  esto  es,  en  la  primera 
mitad  del  primer  siglo  de  la  Era  cristiana,  Assinius  Po- 
llion  fundó  en  Roma  una  biblioteca  que  el  erudísimo  Pli- 
nio  dice  haber  sido  la  primera  biblioteca  pública  del 
mundo,  si  bien  después  se  rectifica  i  declara  que  no  sabe 
si  el  ciud^d^ino  romano  seria  precedido  por  los  reyes  de 
Pérgamo  i  Alejandría.  Por  su  parte,  Strabon  refiere  que 
Aristóteles  (siglo  IV  antes  de  J.  C.)  legó  a  Theofrasto 
su  escuela  i  su  biblioteca;  observa  que  según  sus  noti- 
cias, el  filósofo  griego  fué  el  priniéro  que  formó  lo  que 
se  llama  una  colección  cU  libros,  i  agrega  que  de  este 
ejemplo  tomaron  los  faraones  ejipcios  la  idea  de  formar 
su  biblioteca.  ¿Se  quiere  saber  ahora  cuan  errados  an- 
daban Strabon  i  Plinio  en  sus  respectivas  observaciones? 


(b  p)  BOUKDEAU,  VHistoire  et  les  HistorUns^  liv.  II,  chap.  I,  pag. 
149  et  150. 


2^6  VALENTÍN    LETELIER 


Baste  observar  que  hacia  1842-1849,  se  descubrió  entre 
las  ruinas  del  palacio  de  Assurbanipal,  cerca  de  Nínive, 
una  gran  biblioteca  que  contenia  libros  escritos  veinte 
siglos  antes  de  la  Era  cristiana,  i  que  en  una  inscripción 
funeraria  correspondiente  a  los  primeros  tiempos  de  la 
sesta  dinastia  ejipcia  se  da  al  difunto  el  título  ^t,  gober- 
fiador  de  la  Casa  de  los  libres  {bg\ 

Con  estas  exajeraciones,  los  cronistas  estimulan  sobre 
manera  el  sentimiento  patrio,  en  forma  que  los  hijos  de 
cualquier  pueblo  sin  glorias  ni  grandezas  hacen  ridicula 
ostentación  de  su  nacionalidad  i  miran  con  el  mas  sobe- 
rano desden  a  todo  el  resto  de  la  tierra. 

Entre  las  naciones  cultas  que  mas  se  odian  al  presen- 
te, no  hai  desden  comparable  al  soberbio  desden  con  que 
los  ejipcios,  los  israelitas,  los  griegos  i  los  romanos  mi- 
raban a  los  pueblos  que  respectivamente  no  eran  de  na- 
cionalidad ejipcia,  hebrea,  helénica  o  latina 

Según  Heródoto,  los  ejipcios  llamaban  bárbaro  a  todo 
hombre  que  no  hablaba  la  lengua  ejipcia  (¿^');  Tucídi- 
des,  Jenofonte.  Dionisio  de  Halicarnaso,  Diodoro  de 
Sicilia,  Strab'>n,  Pausanias,  etc.,  etc.,  llamaban  bárbaro 
a  todo  hombre  que  no  hablaba  la  lengua  griega;  i  el 
hombre  que  podia  decir:  ego  romanus  suní,   creia  tener 


(bq)  Plinio,  Hütoire  Naturelle,  t.  I,  liv.  VII,  chap.  XXXI,  §  7  et 
t.  II,  lív.  XXXV,  §  6. 

Strabon,  Géostraphie,  t  III,  liv.  XIII,  chap.  I,  §  LIV,  pag.  53. 

M ÁSPERO,  Histoire  ancienne  des  Peuples  de  V Oriente  liv.  I,  chap.  II, 

pag.  77- 

Menant,  La  Bibliothéque  du  palais  de  Nínive^  chap.  II,  pag.  17  et 
30  á  32. 

Leo  en  Bello  que  Julio  César  encargó  a  Catón  formar  una  bibliote- 
ca publica.  Bello,  Obras  completas^  t.  VI,  páj.  184. 

(b  r)  Heródoto,  Los  Nueve  Libros^  lib.  II,  cap.  CLVIII. 
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títulos  para  mirar  con  desprecio  a  todos  los  pueblos  es- 
traños. 

Que  los  ejipcíos  fueron  maestros  de  la  Grecia  i  que 
habian  alcanzado  a  un  alto  grado  de  civilización  cuando 
en  este  pais  reinaba  todavía  la  barbarie,  es  un  hecho  per- 
fectamente histórico.  Sin  engolfarnos  en  latas  dilucida* 
ciones,  baste  observar  en  comprobación  que  varias  de 
las  instituciones  relijiosas  de  los  griegos  eran  de  oríjen 
e}\pc\o(6s)  i  que  fundados  en  sus  libros  santos,  los  sa- 
cerdotes del  Ejipto  afirmaban  que  este  pais  habia  sido 
visitado  primeramente  por  Orfeo, Museo,  Melampo,  Dé- 
dalo, i  en  seguida  por  Homero,  por  el  lejislador  Licurgo, 
•por  Solón,  por  Platón,  por  Pitágoras,  por  Eudocio  el 
matemático,  por  Demócrito  de  Abdera,  por  Enópido  de 
Chio,  etc.  En  comprobación,  mostraban  ora  los  retratos 
de  estos  ilustres  personajes,  óralos  lugares  i  los  edificios 
donde  se  habian  inscrito  sus  nombres  (ó  t).  Apesar  de 
esto,  los  griegos  llamaban  bárbaros  a  los  ejipcios  así 
como  a  los  cartajineses,  a  los  persas,  a  los  tirios,  etc., 
etc.  (b  u). 

.  (b  s)  Creuzer,  Religions  de  VAntiquUky  t  I,  Seconde  Partie,  note 
12  sur  le  liv.  troisiéme,  pag.  887.  T.  II,  Premiare  Partie,  chap.  I,  pag.i. 

(b  t)  DioDORO  DE  Sicilia,  Bibliothéque  historique^  liv.  I,  chap.  XCVI. 

(b  u)  Dionisio  de  Halicarnaso,  Antiquiiés  Romaines^  t.  IV,  liv. 
VII,  chap.  XIII,  pag.  387. 

Jenofonte,  Oeuv tes  complUes,  Expédition  de  CytuSy  t.  II,  liv.  II, 
chap.  IV,  pag.  44,  Agésüas,  chap.  I,  pag.  439  et  chap.  VII,  pag.  452. 

TucÍDiDEs,  Guerre  du  Péloponése,  liv.  I,  chap.  III. 

Pausanias,  Voyage  Hisiotique,  t.  II,  liv.  VIII,  chap.  LII,  pag.  233. 

Strabon,  Géographie,  t.  II,  liv.  VII,  chap.  VII,  §  i. 

DiODORO  de  Sicilia,  Bibliothlque  historique,  liv.  IV,  chap.  I,  liv. 
XX,  chap.  VI. 

Grote,  Histoirede  Grke,  t.  III,  Deuxiérae  Partie,  chap.  II,  pag.  136. 

"Ce  que  je  crois  moi,  c'est  que  le  mot  barbare,  dans  le  principe,  a 
18 
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De  esta  manera,  los  odios  recíprocos  de  los  pueblos, 
odios  alimentados  por  la  educación  lugareña  que  la  eco- 
nica  les  daba,  se  aunaban  con  las  dificultades  de  las  co- 
municaciones para  impedir  la  formación  de  la  historia 
jeneral.  Para  cada  cronista,  no  habia  mas  que  decir  cuan- 
do habia  narrado  los  sucesos  de  su  patria  o  los  de  su 
tiempo.  La  Biblia  misma,  que  bajo  de  este  respecto  es 
mui  superior  a  todas  las  obras  de  la  antigüedad  clásica 
i  que  se  compuso  con  la  manifiesta  i  altísima  intención 
de  abarcar  en  un  solo  cuadro  la  historia  entera  de  la 
humanidad,  abandona  en  los  principios  del  relato  a  los 
descendientes  de  Cain,  a  los  jentiles,  a  los  no  israelitas, 
esto  es,  a  la  cuasi- totalidad  del  humano  linaje,  i  no  vuelve* 
a  mencionarlos  sino  por  accidente  i  solo  con  los  apellidos 
de  hijos  de  Belial,  reprobos  i  cerdos.  En  cuanto  a  las 
demás  obras  históricas,  abarcan  un  panorama  aun  mas 
circunscrito  porque  son  de  un  carácter  filosófico  mucho 
menos  elevado,  hacen  jirar  todos  los  acontecimientos  al- 
rededor de  cualquier  Estado  de  secundaria  importancia, 
i  jamas  dan  una  mirada  sobre  el  conjunto  délos  pueblos. 

Este  sistema  de  fraccionamiento  de  la  historia,  inevi- 


été  formé  par  onomatopée...  pour  exprimer  toute  prononciation  em- 
barrassée,  dure,  rauque.  Par  une  disposition  trés-heureuse  de  notre 
nature,  tes  imitations  que  nous  faisons  des  différents  sons  de  la  voíx 
humaine  devicnnent,  grace  á  leur  ressemblance  saisissante,  les  nomes 
mémes  de  ees  sons  ou  inñexíons  irnitées.  Or,  une  fois  Thabitude  príse 
de  qualifíer  ainsi  de  barbares  tous  les  gens  á  pronontjation  lourde  et 
empátée,  les  idiomes  étrangers,  j^entends  ceux  des  peuples  non  grecqs, 
ayant  paru  autant  de  prononcíations  vícíeuses,  on  apliqua  á  ceux  qui 
les  parlaient  cette  méme  qualifícation  de  barbares^  d'abord  comme 
un  sobriquet  injurieux,  puis  abusivement  comme  un  véritable  ethni- 
que  pouvant  dans  sa  généralité  étre  opposé  au  nom  á'Hel&nes,  Stra- 
BON,  Géographüj  liv.  XIV,  chap.  II,  §  28. 
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table  en  sociedades  incultas,  donde  la  humanidad  misma 
no  es  conocida  sino  en  pequeñísima  parte,  se  ha  seguido 
con  todos  sus  vicios  en  las  mas  civilizadas  de  nuestros 
dias  al  escribirse  algunas  de  las  obras  mas  notables.  Son 
hasta  el  presente  mui  pocos  los  historiadores  que  se 
elevan  a  la  altura  conveniente  para  ensanchar  el  hori- 
zonte de  la  observación,  para  considerar  el  desarrollo 
histórico  como  un  solo  fenómeno  que  a  la  vez  se  efectúa 
en  todos  los  pueblos  i  para  apreciar  justamente  la  coope* 
ración  particular  de  cada  uno  en  la  obra  de  la  cultura 
humana. 

Por  el  contrario,  los  mas  son  bajo  de  este  respecto 
meros  cronistas,  de  mirada  miope,  de  criterio  lugareño, 
de  espíritu  anti  científico,  que  viven  empeñados  en  na- 
rrar la  vida  de  cada  nación  independientemente  de  la 
vida  de  la  humanidad;  i  enamorados  los  franceses  de 
Francia,  los  alemanes  de  Alemania,  los  Italianos  de 
Italia,  etc.,  cada  uno  exhibe  la  civilización  europea  como 
fruto  de  los  esfuerzos  de  su  pntria  ¡  todos  provocan 
departe  de  los  demás  rectificaciones  recíprocas  que 
mantienen  a  la  historia  en  estado  perpetuamente  transi- 
torio. 

En  error  análogo,  incurren  por  la  misma  falta  de  una 
noción  jeneral  de  la  humanidad  la  mayor  parte  de  los 
humanistas  de  nuestros  dias.  Enamorados  cuáles  de  Is- 
rael, cuáles  de  Grecia,  cuáles  de  Roma,  todos  se  empe- 
ñan en  demostrar  que  la  civilización  entera  de  la  Edad 
Media,  madre  de  la  civilización  moderna,  fué  obra  punto 
menos  que  esclusiva  del  pueblo  cuya  historia  narran. 
Para  los  hebreístas,  el  desarrollo  histórico  prueba  de  una 
manera  irredargüible  que  toda  la  cultura  medioeval  fué 
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fruto  del  monoteísmo  judaico.  En  sentir  de  los  helenistas, 
fueron  las  artes,  las  ciencias  i  la  filosofía  griegas  las  que 
civilizaron  a  Roma  i  propagaron  por  el  Occjdente  entero 
los  beneficios  de  su  cultura;  i  a  su  turno,  demuestran  los 
romanistas  que  los  bárbaros  se  incorporaron  en  la  vida 
culta  i  que  la  civilización  cristiana  se  difundió  en  las  par- 
tes conocidas  del  mundo  merced  a  las  armas  de  la  Re- 
pública, a  las  leyes  i  al  gobierno  del  Imperio. 

Son  hasta  el  dia  mui  raros  los  autores  que  conside- 
rando la  historia  a  guisa  de  ciencia  una  o  indivisible, 
ponen  de  manifiesto  cómo  es  que  aquellos  tres  pueblos, 
porque  fueron  diferentes  i  porque  fueron  antagónicos, 
constituyeron  tres  factores  diversos  pero  complementa- 
rios e  indispensables  déla  civilización  de  la  Edad  Media. 
Casi  todos  persisten  en  la  irracional  tendencia,  heredada 
de  los  cronistas  lugareños,  a  estudiar  los  sucesos  de  cada 
nación  como  si  se  efectuaran  desligados  de  toda  relación 
con  la  vida  de  las  demás  naciones.  Para  los  mas,  la  hu- 
manidad es  una  simple  abstracción  de  la  cual  no  Irai  por- 
qué curarse  al  escribir  la  historia  de  cada  pueblo,  i  cada 
sociedad  concurre  a  realizar  por  sí  sola  acontecimientos 
de  carácter  nacional  cuya  narración  no  hai  por  qué  rela- 
cionar con  la  existencia  de  otras  sociedades. 

§  28.  Superficialidad  de  las  narraciones  cronolójicas. 
Concretada  a  la  observación  de  lo  que  pasa  en  tan  es- 
trechos horizontes,  seria  de  creer  que  la  crónica  se  em- 
peña por  ganar  en  profundidad  lo  que  le  falta  en  esten- 
sion;  i  que  si  nada  dice  de  los  pueblos  estraños,  por  lo 
menos  da  nociones  completas  de  aquel  cuyos  aconteci- 
mientos relata.  Pero  no  es  así,  porque  al  contrario,  uno 
de  los  caracteres  que  la  distinguen  es  cabalmente   su 
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propensión  a  rehuir  los  estudios  de  fondo  para  concre- 
tarse a  las  narraciones  superficiales  (b  v). 

La  superficialidad  de  las  obras  históricas  consiste  en 
no  contemplar  mas  que  la  parte  esterna,  formal  o  políti- 
ca de  la  vida  de  los  pueblos,  descuidando  por  completo 
el  estudio  de  los  elementos  sociales.  Hablan  ellas  con 
mas  o  menos  detenimiento  de  las  formas  de  gobierno, 
de  la  sucesión  de  los  príncipes,  de  la  formación  territo- 
rial de  los  Estados,  de  sus  guerras  i  desús  tratados;  pero 
no  estudian  los  orijenes  de  las  clases,  ni  las  instituciones 
civiles  de  la  propiedad  i  la  familia,  ni  el  privilejio  de  la 
primojenitura,  ni  el  derecho  de  testar,  etc. 

En  cuanto  a  la  política  militante,  es  aun  mas  manifies- 
ta la  deficiencia  de  que  por  superficiales  adolecen  las  cró- 
nicas. Como  arte  que  es  de  aplicación  social,  lo  razona- 
ble seria  que  la  política  encontrara  en  las  obras  históricas 
la  solución  de  todos  los  problemas  de  gobierno;  pero  las 
crónicas  no  dan  luz  ni  aun  para  desatar  el  mas  sencillo 
de  los  nudos.  No  aprendemos  en  ellas  ni  cómo  se  for- 
man orijinariamente  los  Estados,  ni  porqué  a  veces  florece 
un  sistema  de  gobierno,  a  veces  otro,  ni  porqué  fracasan 
en  unos  pueblos  instituciones  que  prosperan  eri  otros, 
ni  porqué  el  militarismo  predomina  aquí  i  vive  subordi* 
nado  allá,  ni  porqué  Cartago  sucumbió  a  la  primera  vez 
que  perdió  una  batalla  cuando  Roma  habia  resistido  a 
cien  tremendas  derrotas. 

Uno  se  pregunta  porqué  la  escultura,   la  pintura  i  la 
arquitectura  alcanzaron  en  Grecia  auje  tan  prodijioso,   i 


(b  v)  Altamira,  La  Enseñanza  de  la  Historia^  cap.  III. 
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no  florecieron  ni  en  Persía,  ni  en  Israel»  ni  en  Fenicia, 
ni  en  Roma;  pero  la  crónica  no  nos  enseña  cuáles  son 
las  condiciones  sociales  que  el  arte  requiere  para  desa- 
rrollarse Uno  querria  saber  porqué  se  han  hecho  tantos 
i  tan  grandes  inventos  i  descubrimientos  en  un  pueblo,  tan 
pocos  i  tan  insignificantes  en  otro;  pero  la  crónica  no  nos 
enseña  ni  cuáles  son  las  condiciones  industriales  ¡  men- 
tales que  los  estimulan  ni  cuáles  han  sido  las  hipótesis  i 
ensayos  preparatorios.  Si  alguna  vez  describe  actos  del 
culto  esterno,  nunca  habla  de  las  creencias  i  nos  deja  a 
oscuras  respecto  de  la  relijion.  En  una  palabra,  el  cro- 
nista prescinde  siempre  de  los  fenómenos  sociales. 

Salvo  raras  escepciones,  salvo  en  particular  la  obra 
inmortal  de  Heródoto,  las  crónicas  antiguas  se  caracte- 
rizan por  esta  resaltante  superficialidad.  Los  analistas  de 
Grecia  i  de  Roma  daban  importancia  a  materias  que 
nosotros  con  mejor  criterio  juzgamos  nimias,  i  desde- 
ñaban por  completo  o  solo  tocaban  incidentalmente  otras 
que  juzgamos  sobre  manera  interesantes.  Cuando  la  cien- 
cia social,  que  necesita  la  ayuda  de  la  historia  tanto  como 
la  de  la  etnografía,  ha  querido  en  nuestros  dias  fundar 
sus  cimientos,  se  ha  notado  que  las  crónicas  greco-roma- 
nas dan  mui  pacos  i  mui  deficientes  datos  para  estudiar 
el  desarrollo  de  los  elementos  sociales.  Por  ejemplo, 
acerca  de  la  propiedad  privada  en  Grecia,  Tucídides  no 
dice  ni  siquiera  una  palabra,  i  para  estudiar  la  manera 
cómo  los  jermanos  habian  organizado  esta  institución,  no 
encontramos  en  Tácito  sino  que  arva  per  annos  mutant^ 
esto  es,  que  anualmente  cambian  de  tierras,  espresion 
que  ha  sido  tema  de  interminables  i  eruditísimas  diserta- 
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ciohes  {6  y).  Con  sobrada  razón  ha  dicho  Spencer  que 
ese  tejido  de  nombres,  de  fechas  i  de  sucesos  insignifi- 
cantes que  ha  usurpado  el  lugar  de  la  ciencia  de  la  histo- 
ria no  ejerce  influencia  alguna  en  nuestras  acciones  (¿;i;). 

Pero  esto  no  es  todo:  la  superficialidad  de  las  cróni- 
cas sujiere  no  solo  nociones  truncas,  que  inducen  en 
errores  mas  o  menos  graves,  sino  también  nociones 
falsas,  que  son  errores  positivos.  Cuando  la  historia  del 
pasado  se  estudia  en  las  crónicas,  el  lector  ve  derrum- 
barse los  monumentos,  arruinarse  las  ciudades,  decaer 
los  imperios,  estinguirse  las  dinastías,  envejecer  las  ins- 
tituciones, i  se  imajina  entonces  que  todo  está  sujeto  a 
inevitable  perecimiento  i  se  predispone  instintivamente 
contra  la  ciencia  que  proclama  la  lei  del  desarrollo  social. 
Si  en  vez  de  estudiar  lo  que  en  las  naciones  hai  de  tran- 
sitorio i  efímero,  esto  es,  los  sucesos,  estudiamos  lo  que 
hai  en  ellas  de  inmortal  e  imperecedero,  esto  es,  los 
elementos  sociales,  llegamos  a  conclusiones  menos  pe- 
simistas i  mas  alentadoras  que  aun  en  las  épocas  de 
mayor  decadencia  avivan  la  fe  en  el  porvenir  i  en  la 
ventura  de  la  humanidad. 

Preguntar  por  qué  la  crónica  prefiere  el  relato  super- 
ficial  al  estudia  científico  vale  tanto  como  preguntar  por 
qué  el  silabario  enseña  las  letras  del  alfabeto  mas  bien 
que  algunas  nociones  de  ciencia  literaria.  El  silabario 
no  seria  silabario  si  estudiara  las  doctrinas  literarias  ni 


(b  y)  TÁCITO,  Germania,  chap.  XXVI. 

FusTEL  DE  CoULANGEs.  Rechtrches  sur  quelques probRmes  d^histoire 
II,  páj.  263,  et  Nouvelles  rechtrches  sur  quelques  probíkmes  d^histoire^  I 

(b  x)  Spencer,  JOÉducation  InielUctuelle^  tnoraU  et physique^  chap. 
I,  pag.  52  át  59. 
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seria  crónica  la  crónica  si  estudiara  los  fenómenos  so- 
ciales. 

Por  su  naturaleza,  la  crónica  sé  consagra  esclusiva- 
mente  a  tomar  nota  del  suceso,  esto  es,  del  hecho  ester- 
no  i  perceptible,  transitorio  i  fujitivo.  Cuando  la  normal 
monotonía  de  la  vida  es  alterada  por  la  muerte  de  un 
personaje  ¡lustre,  por  una  declaración  de  guerra,  por  la 
inauguración  de  un  grandioso  edificio,  por  un  terremoto 
desastroso,  etc. ;  la  atención  jeneral  se  escita  en  mayor  o 
menor  grado  i  el  cronista  relata  lo  que  ha  visto  i  lo  que 
ha  oído  para  memoria  de  sus  deiscendientes.  En  cuanto 
al  fenómeno  social,  esto  es,  al  hecho  permanente,  que 
no  se  nota  sino  cuando  se  estudia,  no  alcanza  a  discer- 
nirlo la  mirada  superficial  del  cronista. 

§  29.  Inconexión  de  los  acontecimientos. — Reducida 
la  crónica  a  la  simple  narración,  seria  vana  tarea  buscar 
en  las  obras  de  los  analistas  alguna  conexión  entre  los 
acontecimientos. 

Para  la  crónica  cada  suceso  es  único  i  solo,  obra  de  la 
voluntad  humana,  obra  que  se  jenera  sin  antecedentes,  se 
efectúa  independientemente  de  la  sociedad  i  desaparece 
sin  dejar  tras  de  sí  consecuencias. 

Aun  aquellos  trastornos  sociales  que  comprometen  a 
una  nación  entera,  que  hacen  sentir  su  acción  hasta 
siglos  mas  tarde  i  que  por  su  intensidad  i  trascendencia 
presuponen  un  acuerdo  previo  de  ¡deas  i  de  propósitos, 
se  narran  como  s¡  fueran  obras  de  tales  o  cuales  perso- 
najes prominentes,  fenómenos  inconexos,  efectos,  direc- 
tos de  la  voluntad  humana.  En  el  sistema  de  los  cro- 
nistas, la  historia  de  cada  acontecimiento  empieza  i 
termina  con  el  acontecimiento  mismo. 
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Si  esceptuamos,  por  ejemplo,  a  Taine  ¡  Tocquevüle, 
casi  todos  los  historiadores  de  la  Revolución  francesa 
han  sido  meros  e  insustanciales  cronistas  que  después 
de  ajigantar  descomunalmente  a  los  personajes  que  en 
ella  se  distinguieron,  concluyen  por  atribuirles  la  obra 
entera  de  aquel  profundo  trastorno.  Entre  tanto,  se  ha 
probado  ya  de  una  manera  irredargüible  que  para  los 
contemporáneos  los  prohombres  de  la  revolución  no 
fueron  jigantes  sino  pigmeos,  medianías  cuyas  dotes 
vulgarísimas  desesperaban  a  los  corazones  patriotas  i 
jenerosos  (6  z).  Qué  prueba  esto?  prueba  que  no  fueron 
los  revolucionarios  los  que  enjendraroft  a  la  revolución, 
sino  que  fué  la  revolución  la  que  enjendró  a  los  revolu- 
cionarios. Tal  fué  en  sustancia  la  conclusión  a  que  los 
dos  autores  citados  llegaron  después  de  laboriosas  in- 
vestigaciones. Remontándose  a  los  oríjenes,  ambos  de- 
niiostraron  que  aquel  profundo  trastorno  se  había  empe- 
zado a  operar  por  la  vía  de  la  evolución  mucho  antes  de 
que  aparecieran  los  que  vinieron  a  precipitarlo  i  a  con- 
vertirlo en  revolución;  que  las  pasiones  populares  ha- 
brían seguido  contenidas  i  no  habrían  estallado  de 
manera  tan  magnífica  i  pavorosa  si  de  antemano  la 
filosofía  negativa  no  hubiera  demolido  las  bases  de  fes- 
peto,  que  el  altar,  el  trono  i  la  nobleza  tenían  en  el 
corazón  de  los  pueblos;  que  la  gran  subversión  fué 
anunciada  por  muchos  espíritus  previsores  sin  que  nadie 
supiera  quiénes  habían  de  realizarla;  que  los  grandes 
protagonistas  fueron  siempre  arrastrados  por  la  corrien- 
te social  i  jamas  previeron  lo  que  habían  de  hacer  al 
dia  siguiente;  que  de  entre  ellos  aquellos  que  intentaron 


(b  z)  BouRDEAU,  LHistoire  et  les  HUtotiens^  pag.  24. 
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torcer  el  rumbo  espontáneo  de  los  sucesos  fracasaron 
torpemente  i  probaron  con  su  fracaso  que  eran  instru- 
mentos antes  que  ajentes;  que  sí  hubieran  faltado  Mi- 
rabeau,  i  Danton,  i  Robespierre,  i  Marat»  habrían 
surjido  otros  hombres  como  órganos  de  pasiones  desen- 
frenadas e  impacientes  aspiraciones,  i  que  sí  el  estado 
social  no  hubiese  estado  preparado  para  el  estallido  a  la 
manera  del  cráter  de  un  volcan,  ni  éstos  ni  otros  ha- 
brían podido  provocar  surrexitacion  tan  tremenda  (ca). 

Nada  de  esto  ve  el  cronista.  El  no  se  cura  mas  que 
de  narrar  los  sucesos  i  de  averiguar  quién  los  ejecutó; 
pero  jamas  se  pone  a  determinar  sus  causas.   Reducida 

meros  relatos  semí- biográficos,  la  crónica  es  un  estu- 
dio de  simple  memoria  cuando  toda  ciencia  es  al  contra- 
rio un  estudio  de  entendimiento.  Aquel  inapreciable 
beneficio  que  las  ciencias  prestan  ¡  que  consiste  en  re- 
ducir el  estudio  de  todos  los  fenómenos  de  un  mismo 
orden  al  estudio  de  unas  cuantas  jeneralizacíones  fáciles 
de  retener  i  de  recordar,  no  lo  brindan  las  crónicas,  las 
cuales  narran  uno  a  uno  los  sucesos  sin  relacionarlos 
entre  sí,  esto  es,  sin  determinar  las  causas  jenerales  que 
los  orijinan. 

De  la  manera  cómo  la  crónica  estudia  los  hechos  his- 
tóricos hai  un  ejemplo  muí  significativo  en  una  de  las 
ciencias  de  la  naturaleza. 

Es  sabido  que  hasta  el  presente  siglo  la  jeolojía  estu- 
vo fundada  en  la  hipótesis  que  llamaré  de  las  creaciones 

(c  a)  TocQUEViLLE,  C AncUn  Rkgime  et  la  Rtüoluiion^  liv.  IIÍ, 
chap.  VIII. 

Taine,  L Anden  Régime, 

Taine,  La  Rtvolution. 

SuMNER  Maine,  r Anden  Droit  et  la  Coufume  Primiiwe,  chap.  IX 
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súbitas,  según  la  cual  las  montañas,  las  hoyas  fluviales, 
los  mares,  los  continentes,  etc.,  se  formaron  en  otras 
edades  a  impulso  de  causas  estraordinarias,  hoi  debilita- 
das o  estinguidas.  Según  esta  hipótesis,  la  América  se 
habria  formado  en  fuerza  de  una  repentina  emersión  del 
continente;  el  desierto  de  Sahara,  en  virtud  de  una  re- 
tirada igualmente  repentina  de  las  aguas  del  Medite- 
rráneo; i  las  cordilleras  serian  efectos  inconmensurables 
de  jigantescas  esplosiones  i  solevantamientos  de  la  cos- 
tra terrestre. 

Esta  hipótesis  ha  sido  definitivamente  abandonada  en 
nuestros  dias.  Merced  a  observaciones  mas  exactas  ¡ 
mas  fidedignas,  los  jeólogos  contemporáneos  desde  Lyell 
.adelante  han  demostrado* que  las  fuerzas  que  actuaron 
en  lo  pasado  son  las  mismas  de  nuestros  días;  que  ellas 
prosiguen  a  nuestra  propia  vista  con  su  antiguo  vigor  el 
estupendo  trabajo  de  las  formaciones  jeolójicas;  que  si 
la  mirada  superficial  no  percibe  los  efectos  de  su  acción, 
€S  porque  obran  normalmente  con  estrema  lentitud,  i 
que  si  los  de  otras  edades  nos  parecen  ser  tan  colosales, 
-es  porque  observamos  los  que  se  han  acumulado  en  un 
trascurso  de  muchos  millares  de  siglos. 

Pues  bien,  mientras  la  historia  ha  sido  escrita  por  los 
cronistas,  ha  privado  en  ella  una  hipótesis  rigorosamen- 
te análoga.  Según  ellos,  los  descubrimientos,  las  inven- 
ciones, las  artes,  las  ciencias,  las  instituciones,  las  reli- 
jiones  i  todos  los  acontecimientos  se  han  efectuado,  nó 
poco  a  poco,  nó  en  virtud  de  un  proceso  lentísimo  de 
causalidad  social,  sino  de  repente,  a  impulso  de  una 
causa  irresistible  que  se  llama  voluntad  humana.  A  su 
juicio,  el  pasado  entero  de  la  humanidad  es  obra  de  unos 
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cuantos  prohombres  que  en  la  vida  de  los  pueblos  han 
desempeñado  los  papeles  de  monarcas,  guerreros,  lejis- 
ladores,  inventores,  benefactores,  etc.  Mirabeau,  Dan- 
ton  i  Robespierre  fueron  los  autores  de  la  revolución 
francesa:  Lutero  lo  fué  de  la  reforma  relijiosa;  i  César  i 
Augusto  de  la  sostitucion  de  la  República  por  el  Impe- 
rio {c  ó). 

Particularmente  cuando  se  trata  de  sucesos  ocurridos 
en  edades  de  tinieblas,  el  cronista  los  atribuye  por  com- 
pleto a  personas  reales  o  ficticias,  ignorante  de  las  cir- 
cunstancias en  que  ellos  se  efectuaron.  Así  es  como 
atribuye  a  Thot  los  mas  grandes  adelantamientos  de 
Ejipto;  a  Licurgo  el  haber  inventado  por  obra  de  su 
propia  fantasía  las  instituciones  de  Esparta;  a  Codro  el 
haber  iniciado  a  los  atenienses  en  la  práctica  de  la  agri- 
cultura; a  Hércules  el  haber  limpiado  la  tierra  habitada 
de  animales  feroces;  a  Tubalcain  el  haber  enseñado  a 
los  hombres  el  uso  de  los  metales. 

Hasta  qué  punto  es  deficiente  el  plan  de  la  crónica  se 
comprende  mejor  cuando  se  lo  sigue  en  las  obras  cien- 
tíficas. De  entre  las  ciencias,  no  :hai  ninguna  cuyas  de- 
ducciones sean  mas  rigurosas  que  las  de  las  matemáti- 
cas. Hai  entre  sus  partes  un  encadenamiento  tan  inalte- 
rable que  los  autores  didácticos  encuentran  hecha  la 
esposicion  de  las  nociones  que  se  proponen  enseñar.  Sin 
embargo,  cu^^ndo  alguno  se  concreta  a  referir  los  descu- 
brimientos hechos  por  los  matemáticos,  compone  una 
obra  que  no  sirve  para  estudiar  la  aritmética,  la  jeome- 
tría  o  la  mecánica  sino  para  estudiar  a  lo  mas  la  historia 


(c  b)  BoURDEAU,  LHistoire  et  les  Eistoriens^  liv.   I,  chap.  II,  §  i, 
pag.  17  et  §  6,  pag.  78. 
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de  estas  ciencias.  En  aquella  relación  cronolójica  de  los 
problemas,  teoremas  í  axiomas  ningún  estudiante  se  po- 
dría formar  idea  cabal  del  desarrollo  regular  de  las  ver- 
dades matemáticas.  Una  obra  semejante  es  laque  publi- 
có de  1883  adelante  el  matemático  francés  Saint  Marie, 
(c  d)y  \  es  de  tal  naturaleza  que  no  se  la  puede  com- 
prender sino  por  aquellos  que  de  antemano  han  estudia- 
do la  ciencia  misma. 

Pues  bien,  este  plan  de  composición,  ¡nadaptable  al 
estudio  de  todas  las  ciencias,  es  el  que  siguen  invaria- 
blemente los  cronistas.  En  todas  las  crónicas  se  omite  la 
esposicion  sistemática  de  las  nociones  sociales  i  solo  se 
hace  la  esposicion  cronolójica  de  los  sucesos.  En  vez  de 
esponer  según  su  desarrollo  lójico  las  doctrinas  que  es- 
plican  el  orden  social,  los  analistas.se  concretan  a  relatar 
lo  que  en  el  curso  de  la  historia  han  hecho  algunos  per- 
sonajes. Mero  efecto  de  este  plan  es  que  la  historia 
parece  ser  tan  incoherente  como  lo  parecen  las  mismas 
matemáticas  cuando  se  las  enseña  de  manera  análoga,  i 
que  los  sucesos  narrados  por  ella  no  se  pueden  esplicar 
sino  cuando  se  estudia  la  verdadera  ciencia  del  pasado. 
Por  eso  este  plan  está  absolutamente  desterrado  de 
todas  las  ciencias  inferiores.  Aun  para  estudiar  aquellos 
fenómenos  del  orden  físico  cuyas  causas  jenerales  no 
han  sido  todavía  bien  determinadas,  ningún  autor  de 
nota  osaría  ofrecer  al  público  como  trabajo  definitivo 
una  simple  esposicion  cronolójica.  Se  sabe,  por  ejemplo, 
que  hasta  el  dia  hai  gran  discordia  entre  los  sismólogos 
acerca  de  las  causas  de  los  temblores  i   de  los  volcanes. 


(c  d)  Saint   Marie,  Histotre  des  sciences  mathémaUques   et  phy^ 
sigues. 
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Para  unos  son  fenómenos  mecánicos,  para  otros  son 
fenómenos  eléctricos;  estos  creen  que  son  fenómenos 
ígneos,  i  aquellos  que  son  fenómenos  cósmicos.  Sin  em* 
bargo,  a  ninguno  que  sepamos  le  ha  venido  a  las  mientes 
la  peregrina  ¡dea  de  convertir  la  ciencia  de  estos  fenó- 
menos en  la  mera  descripción  de  los  que  han  ocurrido  en 
los  tiempos  históricos.  Por  el  contrario,  sin  haber  cele- 
brado acuerdo  espreso,  todos  están  empeñados  en  el 
común  propósito  de  descubrir  las  causas  jenerales  de  los 
fenómenos  sísmicos;  i  si  a  las  veces  mencionan  un  terre- 
moto o  una  erupción  volcánica,  lo  hacen  asi  para  im- 
pugnar o  para  corroborar  las  hipótesis  que  se  están  dis- 
cutiendo. 

Es  sabido  que  Felipe  II  de  España  instituyó  en  una 
misma  ordenanza  los  gargos  de  coronista  i  de  cosmógra- 
fo de  las  Indias.  Al  coronista  le  encomendó  la  narración 
de  los  hechos  dignos  de  recordación,  i  al  cosmógrafo  la 
de  los  viajes  i  derrotas  de  los  navios  juntamente  con  la 
determinación  de  los  eclipses  (c  e).  Pues  bien  ¿hai  al- 
guien que  confunda  con  la  ciencia  de  la  cosmografía  una 
compilación  semejante  de  fenómenos  astronómicos  ¡ 
meteorolójicos?  Absolutamente,  nó.  ¿Por  qué  entonces 
se  confunde  con  la  ciencia  de  la  historia  una  compilación 
exactamente  igual  de  sucesos  históricos? 

¿I  por  qué  estraña  aberración  se  cree  que  la  ciencia 
del  pasado  ha  de  permanecer  enteramente  reducida  a 
una  mera  compilación  cronolójica  de  sucesos  incone- 
xos? ¿Por  qué  en  este  solo  orden  de  la  naturaleza,  en  el 
orden  social,  se  habian  de  producir  efectos  que  no  na- 


(c  e)  Recopilación  de  leyes  de  los  reinos  de  Indias^  lib.  II,  tít  XII 
i  XIII. 
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cen  de  causas  jenerales?  ¿Por  qué  los  historiadores  no 
habían  de  hacer  tentativas  para  escribir  la  historia  con 
la  misma  convicción  con  que  los  sismólogos  escriben  sus 
obras  de  sismolojía,  con  la  convicción  de  que  todos  los 
fenómenos  conocidos  o  conocibles  están  sujetos  a  leyes 
que  si  ya  no  están  descubiertas,  se  las  descubrirá  tarde  o 
temprano? 

Por  causa  de  esta  manera  anti-  cientíñca  de  escribir  la 
historia,  el  estudio  del  pasado  casi  no  ha  servido  hasta 
hoi  mas  que  para  oscurecer  la  intelijencia  del  presente. 
Si  tan  fácilmente  se  realizaron  los  cambios  i  los  adelanta- 
mientos en  lo  antiguo  ¿por  qué  hoi  se  operan  con  tantas 
i  tantas  diñcultades?  Si  a  los  principios  de  la  Era  vulgar 
era  todo  uno  esponer  la  verdad  divina  i  convertirse  los 
infieles  a  millares  ¿por  qué  después  de  tres  siglos  de  he- 
roicos i  perseverantes  esfuerzos  los  indíjenas  americanos 
permanecen  fetiquistas?  Si  la  voz  de  un  hombre  bastó  a 
jeneralizar  el  uso  de  los  metales  i  la  de  otro  a  implantar  el 
cultivo  de  los  campos  ¿por  qué  al  lado  de  nuestra  colonia 
de  Punta  Arenas  los  fueguinos  viven  nómades,  no  siem- 
bran cereales  ni  emplean  para  fabricar  sus  utensilios  mas 
que  la  piedra  i  la  madera?  Si  las  constituciones  inventa- 
das por  la  fantasía  de  los  antiguos  lejisladores  rijieron 
durante  tantos  siglos  ¿por  qué  en  nuestros  dias  han  fra- 
casado aun  algunas  que  han  sido  mantenidas  por  la 
fuerza  militar  i  aun  algunas  que  al  promulgarse  han 
contado  con  la  entusiasta  adhesión  de  los  pueblos? 

Preguntas  análogas  se  podrian  formular  en  número 
indefinido,  i  los  cronistas  no  podrian  satisfacerlas  sino 
diciendo:  o  que  las  leyes  de  la  humanidad  han  cambiado 
sin  espresar  cuándo  ni  cómo;  o  que  si  las  cosas  no  pasan 
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hoi  como  en  lo  antiguo,  es  porque  ya  no  hai  hombres  de 
talla  tan  jigantesca* 

De  esta  manera  de  escribir  la  historia  se  orijinan  dos 
tendencias  viciosas,  tendencias  que  distinguen  a  toda 
crónica. 

Es  ISl  primera  que  el  historiador,  porque  no  averigua 
la  causa  social  de  los'sucesos  i  solo  ve  al  ájente  personal 
que  los  realiza,  propende  a  concentrar  en  unos  pocos 
prohombres  la  acción  ejercida  por  la  sociedad  entera. 
En  seguida,  una  vez  atribuida  a  ellos  solos  la  obra  aca- 
bada por  el  esfuerzo  colectivo,  se  los  imajína  capaces  de 
hacer  cosas  que  ya  nadie  puede  hacer  por  sí  solo,  los 
exhibe  con  un  porte  mayor  que  el  promedio  ordinario;  i 
sin  crítica  alguna,  sin  cabal  discernimiento  de  los  cam- 
bios sociales,  juzgando  decaida  i  menos  rica  la  humana 
naturaleza,  ensalza  con  ardoroso  entusiasmo  la  grandeza 
de  los  siglos  que  fueron,  deplora  con  amargura  las  mise- 
rias de  los  que  corren,  i  en  contra  de  la  lei  natural  del 
desarrollo  histórico,  presenta  la  edad  antigua  como  la 
edad  de  oro  del  mundo  i  propende  a  matar  en  los  cora- 
zones la  fé  en  los  supremos  destinos  de  la  humanidad. 

Imposible  seria  imajínar  educación  mas  desalentadora: 
si  cuando  se  escribe  la  vida  de  los  grandes  hombres,  lo 
que  se  persigue  (cf),  es  estimular  por  el  ejemplo  las  gran- 
des acciones;  tal  propósito  no  se  alcanza  porque  al  exhi- 
birlos dotados  de  prendas  i  cualidades  estraordinarias, 
no  es  el  sentimiento  de  la  emulación  lo  que  se  despierta; 
es  el  sentimiento  de  la  impotencia. 

Entre  tanto,  para  quien  no  se  deja  paralojizar  por  esta 


(c  f)  Lenglet  du  Fresnoy,  Méthode  pour  ttudicr  PHistoirey  t.  II, 
chap.  XLVIL 
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errada  tendencia  de  la  crónica,  es  evidente  que  de  la 
historia  no  se  puede  inferir  la  decadencia  del  hombre, 
que  solo  un  falso  miraje  puede  ser  parte  a  que  veamos 
lo  pasado-con  mas  bellos  colores  que  lo  presente,  i  que 
en  nuestros  tiempos  hai  mas  ciencia,  las  artes  están  mas 
difundidas,  las  creencias  son  menos  absurdas  i  menos 
escepcioñales  las  virtudes  que  en-  los  siglos  antiguos. 

Baste  en  comprobación  un  solo  ejemplo,  pero  de  ca- 
rácter decisivo.  De  entre  las  sociedades  antiguas,  ningu- 
na tuvo  un  código  moral  mas  perfecto  que  la  hebrea.  En 
una  época  en  que  injenuamente  se  creía  que  los  dioses 
tenian  frecuentes  conversaciones  con  los  varones  piado- 
sos para  indicarles  el  camino  del  bien,  los  israelitas  no 
carecieron  por  completo  de  razón  cuando  atribuyeron  a 
Jehová  la  relativa  escelencia  de  la  moral  mosaica.  Sin 
embargo,  los  hombres  que  la  Biblia  presenta  como  in- 
superables modelos  de  su  ideal  moral  no  son  tales  que 
se  los  pueda  imitar  en  nuestros  dias  por  ninguno  que 
abrigue  sentimientos  de  virtud  i  dignidad. 

¿A  cuál  sociedad  culta  podría  servir  de  ejemplo  el  pa- 
triarca Abraham?  Polígamo,  no  supo  mantener  la  armo- 
nía entre  sus  mujeres;  padre  desnaturalizado,  arrojó  de 
su  casa  al  desierto  en  el  mayor  desamparo  a  su  hijo 
Ismael;  esposo  vil,  se  presentó  en  las  cortes  de  Ejip- 
to  i  de  Gerara  como  hermano  de  su  esposa  i  la  en- 
tregó en  brazos  de  los  monarcas  de  uno  i  otro  pais 
para  captarse  el  favor  real.  Un  hombre  que  hoi  pro- 
cediese rigurosamente  de  la  misma  manera  viviría 
condenado  a  perpetua  ignominia;  i  sin  embargo,  son 
estas  sociedades  donde  los  varones  mas  virtuosos  indu- 
rrian  en  tales  delitos  i  villanías  las  que  se  ensalzan  por 
19 
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el  empirismo  histórico  para  denigrar  las  de  nuestros 
tiempos.  Solo  la  influencia  que  en  los  juicios  del  cronista 
han  de  ejercer  las  miserias  que  le  rodean  puede  esplicar 
tamañas  aberraciones! 

La  segunda  tendencia  viciosa  es  la  espontánea  pro- 
pensión a  preterir  todos  aquellos  acontecimientos  en 
cuya  realización  no  han  sido  parte  directa  los  personajes 
históricos.  No  ha  muchos  años  que  uno  de  los  Thierry 
observaba  que  hasta  su  tiempo  los  historiadores  Trance* 
ees  no  habian  estudiado  mas  sucesos  que  aquellos  en  cuya 
realización  habian  intervenido  los  reyes;  i  que  por  haberse 
ceñido  a  este  plan  tan  defectuoso,  habian  incurrido  uni- 
formemente en  el  inescusable  error  de  atribuirá  la  coro- 
na la  iniciativa  de  la  emancipación  municipal  de  la  Edad 
Media.  Si  hubiesen  estudiado  la  historia  de  los  munici- 
pios mismos  (agregaba),  habrían  notado  que  algunos  de 
los  principales,  verbigracia,  Arles,  Tolosa,  Marsella, 
Burdeos,  Rúan,  etc.,  iniciaron  el  movimiento  liberal  i  se 
emanciparon  por  obra  de  sus  propios  esfuerzos  mucho 
antes  de  que  la  reyecíase  resolviese  a  secundarlos  con  el 
propósito  de  llenar  sus  arcas  escuetas  i  de  combatir  el 
feudalismo  (c  g). 

De  estas  observaciones  se  infiere  que  la  crónica  es 
una  historia  incompleta,  que  deja  manca  la  esplicacion 
de  los  sucesos  siempre  que  ellos  se  efectúan  indepen- 
dientemente de  los  personajes  mas  notables  i  que  jamas 
llega  a  conclusiones  jenerales  que  puedan  servir,   como 


(c  g)  AuGUSTiN  Thikrrv,  Letttes  sur  rhhtoire  de  France,  let- 
tre  XIII. 

Véase  una  opinión  contraría  en  MichauDi  Hhtoirt  des  Croisades^ 
t.  IV,  lib.  XXII,  chap.  XV. 
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sirven  las  de  toda  ciencia,  a  modo  de  norma  del  criterio 
humano  para  esplicar  fenómenos  análogos. 

Se  acepta  comunmente,  observa  Buckle,  la  necesidad 
de  jeneralizar  en  todos  los  otros  órdenes  importantes 
del  saber  humano;  i  se  hacen  al  presente  nobles  esfuer- 
zos para  sostituir  el  estudio  de  los  hechos  particulares 
por  el  de  las  leyes  jenerales.  Pero  los  historiadores  (o 
mas  propiamente  los  cronistas)  se  curan  tan  poco  de 
seguir  este  ejemplo  que  en  ellos  parece  prevalecer  una 
estraña  preocupación,  a  saber,  que  su  tarea  se  reduce  a 
narrar  los  sucesos  i  que  a  lo  mas  les  es  permitido  ilus- 
trarlos con  algunas  reflexiones  morales  o  políticas  (c  h). 


(c  h)  BucKLB,  Histoire  de  la  Civilisation  en  Angleterre^  t.  I,  chap. 
I,  pag.  4. 
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CAPITULO  QUINTO 
— hü^ — 

Filosofía  de  la  historia 

Sumario. — §  30.  Esplicacion  particular  de  los  sucesos. — §  31.  Siste- 
ma histórico  de  las  coincidencias.— §  32.  La  historia  universal.  ~ 
§  33*  Sistema  histórico  de  la  Biblia.—  §  34.  El  Providencialismo  de 
Bossuet. — §  35.  La  hipótesis  de  las  revoluciones  palinjenésicas. — 
§  36.  La  hipótesis  del  progreso.— §  37.  La  hipótesis  materialista  de 
Montesquieu  i  de  Buckle.— §  38.  Sistema  histórico  de  Herder. — 
§  39*  Causas  filosóficas  de  las  modificaciones  intrínsecas  de  la  his- 
toria. 

§  30*  Esplicacion  particular  de  los  sucesos.  —  En  los 
cuatro  capítulos  que  preceden»  he  determinado  los  cam- 
bios sucesivos  que  la  historia  ha  esperimentado  antes  de 
alcanzar  su  constitución  definitiva,  i  he  manifestado  có- 
mo la  tradición  ha  alimentado  a  la  leyenda,  la  leyenda  a  la 
crónica,  i  la  crónica  a  la  crónica. 

Como  es  fácil  notarlo,  estas  transformaciones  se  han 
operado  de  una  manera  completamente  espontánea  i  no 
han  afectado  mas  que  a  la  simple  i  descarnada  relación 
de  los  sucesos.  Después  de  efectuados  estos  cambios, 
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no  se  han  interpretado  con  mas  acierto  los  acontecimien- 
tos, no  se  han  determinado  mejor  sus  causas,  no  se  ha 
adelantado  un  paso  en  i  a  investigación  de  sus  leyes.  La 
crónica  solo  aventaja  a  la  tradición  i  a  la  leyenda  en  la 
mayor  exactitud  con  que  localiza,  ordena  i  relata  los 
sucesos. 

Sin  embargo,  seria  grave  error  imajinarse  que  la  his- 
toria no  ha  esperimentado  mas  cambios  que  estos  que 
afectan  a  su  forma  i  a  su  veracidad.  Sometida  al  directo 
influjo  de  los  sistemas  filosóficos  i  de  las  creencias  reli- 
jiosas,  otros  cambios  mucho  mas  numerosos  i  trascen- 
dentales ha  esperimentado  que  afectan  al  conocimiento 
mismo  del  pasado. 

Por  su  naturaleza,  la  crónica  que  encargada  de  referir 
los  acontecimientos  dia  por  dia,  no  mira  hacia  atrás  para 
descubrir  las  causas,  ni  hacia  adelante  para  determinar 
los  efectos,  propende  espontáneamente  a  reconocer  a  la 
voluntad  humana  en  la  historia  un  poder  mas  que  pre- 
ponderante, incontrastable  i  decisivo.  Bajo  la  sujestion 
de  este  prejuicio,  los  cronistas  de  los  primeros  siglos  no 
pueden  preocuparse  de  buscar  la  esplicacion  jeneral  de 
los  acontecimientos,  porque  consagrados  casi  por  com« 
pleto  a  escribir  historias  semi-biográficas,  jamas  aciertan 
a  descubrir  el  desarrollo  regular  del  orden  histórico. 

Empero,  por  mas  que  hayan  exajerado  el  poder  de  la 
voluntad  en  la  historia,  ello  es  que  todos  los  cronistas, 
sin  escepcion  alguna,  han  debido  notar  qne  muchos  he- 
chos históricos  son  obras  de  causas  estrafias  porque  se 
realizan  o  a  pesar  de  los  esfuerzos  contrarios  del  hombre, 
o  de  improviso,  sin  que  él  tome  parte  en  su  realización. 

Si  la  fundación  de  las  ciudades,  si  la  construcción  de 
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los  monumentos,  si  los  preparativos  de  las  guerras,  si 
la  celebración  de  tratados;  si  en  jeneral  los  hechos  que 
se  efectúan  a  impulso  de  la  humana  iniciativa  se  han 
podido  atribuir  sin  mayor  inconveniente  a  los  príncipes 
de  los  pueblos;  en  cambio,  los  cronistas  se  han  sentido 
desorientados  cuando  han  visto  saqueada  la  ciudad  que 
creian  inespugnable,  esclavizado  el  pueblo  que  creian 
protejido  por  los  dioses,  diezmado  por  la  pesift  al  ejér- 
cito que  estaba  combatiendo  inñeles,  deshecha  por  la 
tempestad  la  armada -organizada  para  vencer  a  los  ene- 
migos de  la  relijion,  vencido  por  cruel  enfermedad  al 
heredero  del  trono,  que  era  esperanza  de  la  patria. 

En  los  casos  de  esta  naturaleza,  todos  los  cronistas 
han  tenido  que  renunciar  al  sistema  ordinario  de  espli- 
caciones  históricas,  i  a  mas  no  poder,  han  recurrido  a  la 
divinidad  para  esplicar  aquellos  hechos  que  se  efectua- 
ban independientemente  de  la  acción  humana.  Cuando 
se  dijo  que  el  vulgo  atribuye  a  la  divinidad  aquellos 
efectos  cuyas  causas  naturales  ignora,  se  pudo  decir  con 
la  misma  exactitud  que  los  cronistas  atribuyen  a  la  vo- 
luntad de  los  dioses  todos  aquellos  hechos  históricos 
que  no  pueden  atribuir  a  la  voluntad  de  los  hombres  (a). 

Según  Núñez  de  Castro,,  don  Fruela  murió  de  lepra 
en  castigo  de  sus  maldades  (6);  i  según  Saavedra  Fajardo, 
Dios  entregó  la  España  a  los  mahometanos  en  castigo 
de  los  crímenes  de  Witiza  (c).  Con  el  mismo  criterio 
esplican  en  jeneral  los  cronistas  católicos  todos  aquellos 


(a)  Vico,  Principios  de  una  Ciencia  Nueva  rtlatroa  a  la  naturaleza 
común  de  las  Naciones, 

(b)  Núñez  de  Castro,  Corona  Githica^  t  II,.páj.  27. 

(c)  Saavedra  Fajardo,  Corona  GbthicaX,  II,  cap.  XXIX,  páj.  920. 
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hechos  históricos  que  no  pueden  clasificar  entre  los  actos 
humanos. 

En  la  antigüedad,  esta  especie  de  filosofía  histórica 
inspiró  durante  largos  siglos  a  la  jeneralidad  de  los  cro- 
nistas paganos.  Con  la  sola  escepcion  de  unos  pocos 
escépticos,  verbigracia  Tucídides,  que  parecen  haberla 
desdeñado,  todos  los  demás  reconocian  que  la  mano  de 
los  dioses  andaba  metida  en  la  historia.  Ejemplo  de  esta 
tendencia  es  Jenofonte.  A  juzgar  por  sus  obras  his- 
tóricas, el  discípulo  de  Sócrates  tuvo  un  espíritu  tan 
relijioso  como  el  de  los  historiadores  hebreos.  No  da  un 
paso  sin  ofrecer  antes  sacrificios  a  la  divinidad;  no  toma 
resolución  alguna  sin  consultar  antes  a  los  dioses;  i  a 
ellos  atribuye  todos  los  acontecimientos  de  mayor  im- 
portancia (d).  Entre  la  filosofía  histórica  de  Jenofonte  i 
la  de  los  israelitas  no  hai  mas  diferencia  sino  que  para 
esplícar  los  sucesos  aparenteníente  contradictorios,  él 
supone  muchos  dioses  que  no  proceden  de  acuerdo,  i  el 
historiador  hebreo  supone  un  solo  dios  dotado  de  una 
voluntad  mas  o  menos  caprichosa. 

Por  regla  jeneral,  todos  aquellos  hechos  históricos  que 
en  las  sociedades  mas  cultas  se  atribuyen  a  causas  físicas 
o  sociales,  en  las  mas  atrasadas  se  suponen  ocasionados 
mediante  la  intervención  de  los  dioses.  La  razón  de  esta 
esencial  diferencia  está  en  que  siendo  las  esplicaciones 
teolójicas  de  una  simplicidad  que  no  siempre  distingue  a 
las  esplicaciones  científicas,  por  necesidad  deben  privar 
en  las   épocas  de  mayor  ignorancia.   Atribuir  todo  lo 


(d)  Jenofonte,  Oeuvres  compñtes,  t  I,  Introd.  pag.  XXXVII. 
Cerrato,  I] Arte  storica  in  Erodoio  di  Alicartutso^  pag.  30  e  31. 
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bueno  que  ocurre  a  recompensa  o  gracia  del  dios  nacio- 
nal i  todo  lo  malo  a  castigo  o  prueba  es  un  principio 
teolójico  que  el  hombre  mas  rudo  puede  aplicar  por  si 
mismo  para  esplicarse  cualquier  suceso  i  que  exime  de  la 
fatigosa  tarea  de  hacer  penosas  investigaciones  para  de- 
terminar sus  causas  reales.  En  último  caso,  cuando  la 
esplicacion  no  cuadra  a  la  naturaleza  del  suceso  porque 
aparecen  la  virtud  castigada  i  la  maldad  premiada,  se 
atribuyen  las  anomalías  a  designios  inescrutables  de  la 
Providencia,  i  sin  que  el  vulgo  note  la  deficiencia  de  la 
doctrina,  se  renuncia  a  entrar  en  investigaciones  que  po- 
drían poner  en  peligro  al  principio  jeneral. 

Entre  tanto,  el  que  quiere  esplicar  científicamente  un 
suceso  cualquiera,  aun  cuando  se  trate  de  un  suceso 
mui  simple,  tiene  que  hacer  complejas,*  difíciles  i  pe- 
nosas investigaciones.  Si  se  propone  esplicar,  por  ejem- 
plo, una  derrota,  tiene  que  determinar  los  anteceden- 
tes i  las  circunstancias,  que  comparar  las  fuerzas  de 
los  enemigos,  los  armamentos  de  uno  i  otro  ejército,  su 
disciplina,  su  organización,  su  patriotismo,  la  capacidad 
de  sus  jenerales  i  hasta  el  celo  de  las  administraciones  i 
el  vigor  de  los  gobierno  de  los  pueblos  belijerantes.  Pues 
bien,  estudios  semejantes  no  siempre  se  puede  hacerlos 
en  las  sociedades  atrasadas  porque  en  ellas  no  se  cono- 
cen ni  las  fuentes  de  información  ni  los  medios  investi- 
gatorios. 

Estas  observaciones  esplican  porqué  en  las  antiguas 
obras  históricas  aparecen  los  dioses  tomando  una  parte 
tan  activa,  tan  considerable  i  tan  preponderante  en  la 
realización  de  los  acontecimientos:  es  que  los  cronistas 


/  / 
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ignorantes  i  crédulos  tienen  que  recurrir  continuamente 
a  ia  divinidad  para  esplicarse  la  historia.  En  todos  los 
tiempos  i  en  todos  los  países  el  que  carece  del  concepto 
de  las  causas  positivas  de  ios  sucesos,  no  puede  espli- 
cárselos  de  otra  manera  que  haciendo  figurar  en  la  his- 
toria  personajes  imajinarios.  Bajo  de  este  respecto,  es- 
criben con  igual  criterio  los  católicos  i  los  protestantes, 
los  orientales  i  los  occidentales»  los  cristianos  i  los  paga- 
nos, los  israelitas  i  los  jen  tiles. 

Cuando  los  bárbaros  derribaban  el  edificio  que  hasta 
entonces  se  habia  reputado  eterno  del  Imperio  Romano, 
los  autores  paganos  enseñaban  que  aquella  pavorosa  ca- 
tástrofe era  castigo  de  los  dioses,  los  cuales  estaban 
ofendidos  e  irritados  por  la  conversión  de  los  pueblos  al 
cristianismo.  Notadlo  bien  (observaban):  mientras  Júpi- 
ter, Juno  i  Marte  han  presidido  nuestros  destinos,  Roma 
no  dejó  de  triunfar  i  de  estender  su  imperio.  Hoi,  cuando 
sus  altares  están  destrozados  i  demolidos  sus  templos, 
ellos  nos  entregan  a  manos  de  nuestros  enemigos.  Mas, 
en  los  precisos  momentos  en  que  la  reacción  pagana  em- 
pezaba a  popularizar  esta  esplicacion,  apareció  San  Agus- 
tín, apóstol  de  una  nueva  doctrina,  i  en  La  Ciudad  de 
Dios  probó  que  bajo  el  amparo  de  los  dioses  paganos, 
Roma  habia  sufrido  contrastes  semejantes  a  los  que  sufría 
después  de  su  conversión  al  Evanjelio;que  la  Providen- 
cia hace  victimas  de  la  desgracia  a  todos  los  mortales,  a 
los  pecadores  para  castigarles  i  a  los  justos  para  acos- 
tumbrarles a  mirar  la  tierra  como  mansión  transitoria  i 
aborrecible,  i  por  último,  que  las  invasiones  de  los  bár- 
baros eran  penas  que  la  Justicia  divina   inflijia  al  Impe- 
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rio  en  punición  de  los  vicios  i  abominaciones  de  la  sa- 
ciedad romana  (e). 

Hacia  el  siglo  XIII  de  nuestra  Era,  se  encontraba  en 
plena  decadencia  el  Imperio  que  los  musulmanes  habian 
fundado  en  la  península  ibérica.  Pérdidas  sucesivas  e 
irreparables  de  ciudades,  de  provincias  i  de  reinos  habian 
sobrevenido  a  la  siga  de  desastrosas  derrotas.  ¿Cómo 
esplicar  tanta  decadencia  después  de  tanta  prosperidad.^ 
*Para  los  investigadores  científicos,  la  reconquista  de  Es- 
paña fué  obra  del  valor,  del  empuje  i  de  la  disciplina  de 
aquellos  soldados  que  peleaban  por  su  relijion  i  por  su 
patria,  obra  secundada  por  la  molicie,  por  el  afeminamien- 
to  i  por  las  disidencias  de  los  conquistadores.  Mas,  los 
cronistas  españoles  por  su  parte,  i  los  musulmanes  por  la 
suya  esplican  aquellos  acontecimientos  de  mui  diferentes 
maneras.  Según  escriben  los  primeros,  fueron  el  apóstol' 
Santiago,  la  Vírjen  María,  el  finado  obispo  Isidoro,  los 
4njeles  del  cielo  i  otros  personajes  sobrenaturales  los  que 
con  sus  oportunos  ausilios  decidieron  las  grandes  batallas 
en  favor  de  los  cristianos.  Por  su  parte,  el  rei  de  Murcia, 
Abenuth,  enseñaba  que  los  menoscabos  que  padecia  en 
España  la  morizma,  hasta  llegar  a  las  últimas  contin- 
jencias  de  su  total  ruina,  provenían  de  que  Dios  i  su 
gran  profeta  Mahoma  estaban  enojados  por  haberse  per- 
mitido diferentes  ritos  de  los  que  su  lei  mandaba.  En 
consecuencia,  anunciaba  su  propósito  de  reducir  la  lei  a 


(e)  San  Agustín,  Za  Cüé  de  Dieu^  liv.  I,  chap.  VIII,  et  suivants. 
San  Jerónimo,  Oeuvres^  pag.  527, 

TiLLBMONT,  Mimoires  pour  seroir  a  PHisioire  EulksiasHque^  t.  II, 
ait.  22  sur  Saint  Fierre,  pag.  429. 
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SU  prístina  pureza  a  fín  de  que  el  poder  de  Allah  acom- 
pañase a  su  brazo  en  las  batallas  (f). 

De  esta  manera,  unos  mismos  acontecimientos  son  es- 
pilcados  i  aun  relatados  diversamente,  porque  antes  de 
que  se  descubran  sus  esplicaciones  positivas,  las  cuales 
son  unas  para  todos,  cada  cual  los  interpreta  según  el  cri- 
terio ñlosóñco  con  que  los  estudia,  cada  cual  trata  de  ajus- 
tados en  el  estrecho  molde  de  sus  doctrinas  i  de  un  pais 
a  otro  cambian  las  divinidades  que  intervienen  en  la* 
historia. 

§  31.  Sistema  histórico  de  las  coincidencias. — Apenas 
habrá  persona  observadora  que  no  haya  notado  la  grande 
importancia  que  en  la  vida  ordinaria  se  atribuye  a  las 
coincidencias  por  los  espíritus  vulgares. 

Si  dos  personas  de  una  misma  familia  nacen  en  un 
mismo  dia  del  mes,  o  si  ambas  fallecen  en  un  mismo  dia 
de  la  semana;. o  si  la  una  llega  precisamente  cuando  la  re- 
cuerda la  otra;  o  si  de  trece  comensales,  uno  muere  antes 
del  año;  o  si  llueve  después  de  unas  rogativas  a  San 
Isidro;  o  si  un  enfermo  recupera  la  salud  después  de  una 
manda  formalizada  mentalmente  por  alguno  de  sus  deu- 
dos, etc.,  etc.:  es  mui  raro  que  no  haya  en  el  hogar  quien 
haga  notar  la  coincidencia  con  cierto  espíritu  de  mal  de- 
finida superstición,  como  si  existiera  entre  los  términos 
coincidentes  alguna  relación  de  causalidad. 

Con  mediano  espíritu  de  observación,  se  podría  adver- 
tir que  de  cada  cien  casos  en  noventa  i  nueve,  las  per- 
sonas de  cada  familia  nacen  i  fallecen  en  diferentes  dias 
del  mes  i  de  la  semana;  i  piensan  los  presentes  en  los 


(O  NúÑEZ  DE  Castro,  Corona  Gbihica,  t.  III,  Parte  tercera,  páj.  25. 
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ausentes  sin  que  éstos  aparezcan;  i  comen  trece  perso- 
nas en  una  misma  mesa  sin  que  ninguna  muera  dentro 
del  año;  i  la  muerte  coje  al  enfermo  sin  que  valgan  las 
mandas;  i  la  sequía  continúa  sin  que  los  santos  defíeran 
a  las  rogativas.  Mas,  en  el  ánimo  de  los  ignorantes,  una 
sola  coincidencia  puede  mas  que  cien  discordancias. 

Pues  bien,  por  mas  increible  que  hoi  parezca,  es  el 
hecho  que  durante  largos  siglos,  estas  coincidencias, 
fruto  vano  de  observaciones  esencialmente  empíricas, 
constituyeron  para  los  historiadores  un  sistema  de  espli- 
caciones  que  pasaba  el  casuismo  por  la  filosofía  i  que 
para  dar  razón  de  los  sucesos,  los  conectaba  de  dos  en 
dos  estableciendo  entre  ellos  relaciones  imajinarias  de 
causa  i  efecto. 

Jornández  observa  que  el  imperio  romano,  fundado 
por  Augusto,  sucumbió  en  manos  de  Ausgústulo,  i  que 
el  reino  de  los  visigodos,  fundado  por  un  Alarico,  sucum- 
bió en  manos  de  otro  Alarico.  »»Es  frecuente  (concluye 
filosóficamente),  que  los  imperios  se  estingan  en  manos 
de  príncipes  que  llevan  el  mismo  nombre  de  sus  funda- 
doresii!  (g)  Así  es  la  verdad;  pero  ¿qué  alcance  filosófico 
se  puede  reconocer  a  semejante  reflexión  cuando  se  ad- 
vierte que  en  todas  las  dinastías  ha  sido  práctica  jeneral 
dar  a  los  sucesores  los  nombres  de  los  antecesores.»*  Ni 
qué  influencia  tiene  la  onomástica  en  la  fundación  ni  en 
la  destrucción  de  los  imperios.»* 

Según  cuenta  Tácito,  el  año  64  de  nuestra  Era,  esta- 
lló en  Roma,  presumiblemente  por  obra  de  Nerón,  un 
incendio  horroroso  que  redujo  a  cenizas  la  mayor  parte 

(g)  Jornández,  Hisioite  des  Goihs^  %  j6,  pag.  291. 
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de  la  ciudad  i  provocó  la  primera  persecución  de  los  cris- 
tianos. Con  este  motivo  (observa  el  analista)  "algunos 
notaron  que  el  incendio  habia  comenzado  el  14  de  las 
calendas  de  Agosto,  el  mismo  dia  en  que  los  galos  ha- 
bían tomado  i  quemado  a  Roma,  i  otros  aun  calcularon 
que  entre  uno  i  otro  incendio  habian  trascurrido  tantos 
años,  meses  i  dias  cuantos  eran  los  que  habian  trascu- 
rrido desde  la  fundación  de  la  ciudad  hasta  el  primero  de 
los  dosii  (A).  Lo  que  valgan  estos  cálculos  se  apreciará 
con  solo  saber  que  el  primer  incendio  se  efectuó  364 
años  después  de  la  fundación  de  Roma,  i  el  segundo  454 
después  del  primero. 

Cuando  Napoleón  III  (30  Jde  'Enero  de  1853)  salía 
de  las  Tullerías  a  contraer  matrimonio  con  la  hermosí- 
sima dama  que  fué  en  seguida  la  emperatriz  Eujenia,  la 
corona  imperial  que  la  carroza  llevaba  se  desprendió  de 
sus  quicios  i  cayó  al  suelo.  Un  antiguo  servidor  del  im- 
perio observó  en  aquella  ocasión  que  un  suceso  exacta- 
mente igual  habia  ocurrido  cuando  el  casamiento  de 
Napoleón  I  i  María  Luisa;  i  Saint^Amand  apunta  la 
coincidencia  como  si  en  glla  viera  un  funesto  presajio(í). 
Entre  tanto,  para  cualquier  espírítu  medianamente  razo- 
nador, la  casual  repetición  del  hecho  no  prueba  mas  que 
una  cosa,  a  saber,  que  la  corona  estaba  mal  asegurada 
en  la  carroza. 

En  1890  cierto  diario  de  Santiago  observó  que  los 
nombres  de  Balmaceda,  Boulanger  i  Bonaparte  empie* 
zan  por  una  B,  que  los  tres  se  componen  de  nueve  letras 
i  que  nueve  es  múltiplo  de  tres,  número  fatal.  Buscadas 


(h)  TÁCITO,  AnnaUs,  liv.  XV,  chap.  XLI. 

(i)  Saint-Amand,  Napoleón  III.,  t.  I,  chap.  XLVII,  pag.  323. 
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con  afán,  o  mejor  dicho,  formadas  artiñcíosamente  por 
los  escritores  vulgares,  estas  coincidencias  no  esplican  el 
'desarrollo  de  los  sucesos,  no  dan  razón  de  la  participa- 
ción que  en  ellos  toman  los  hombres  i  se  podrían  supri- 
mir en  absoluto  sin  peligro  de  aumentar  las  oscuridades 
de  la  historia.  Son  coincidencias  que  no  se  forman  por 
una  relación  intima  de  los  hechos,  sino  por  arte  de  los 
cronistas.  No  todos  los  usurpadores  han  tenido  nombres 
que  empiecen  por  B  i  que  consten  de  nueve  letras.  No 
todos  los  gobernantes  cuyos  nombres  empiezan  por  B  ¡ 
constan  de  nueve  letras  han  sido  usurpadores.  Las  coin* 
cidencias  solo  pueden  constituir  una  lei  cuando  los  tér- 
minos coincidentes  están  naturalmente  ligados  entre  sí 
por  relaciones  de  causalidad  o  coexistencia.  En  los  demás 
casos,  ellas  son  simples  arbitrios  mnemónicos  que  el  em- 
pirismo forja  i  que  la  ciencia  desdeña. 

A  la  misma  conclusión  se  llega  cuando  se  estudia  la 
formación  de  esas  coincidencias  que  los  cronistas  ecle- 
siásticos apuntan  para  probar  el  gobierno  providencial  i 
que  el  vulgo  acepta  como  indubitables  manifestaciones 
de  la  intervención  divina. 

Un  hombre  condenado  a  muerte  es  indultado.'^  pues 
se  atribuye  su  indulto  a  unas  oraciones  rezadas  por  su 
mujer  sobre  la  tumba  de  San  Julián  (j)\  i  no  se  hace 
mención  alguna  de  los  millares  de  forajidos  que  han  sido 
ajusticiados  apesar  de  haber  implorado  sus  mujeres  a 
todos  los  santos. 

¿Sana  Gotario  de  una  enfermedad  que  se  creia  irre*^ 
mediable  i  mortal?  pues  se  atribuye  la  curación  al  hecho 


(j)  Grígoire  de  TouRSy  Le  Livre  des  MiraeUsy  chap,  IV. 
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de  haber  ofrecido  una  gruesa  suma  de  dinero,  por  via 
de  manda,  a  la  basílica  de  San  Martin  (l)\  i  se  omite 
toda  abusión  a  los  millares  de  enfermos  que  han  fallecido 
apesar  de  las  oblaciones  de  sus  deudos. 

¿Mueren  Hunerico,  Eurico,  Arrio,  Godegisela,  Gun- 
debaldo,  Godomar,  Cariberto,  el  obispo  Frontonius,  etc., 
después  de  haber  propagado  herejías  o  de  haber  come- 
tido crímenes?  Pues,  se  atribuye  la  defunción  de  cada 
uno  a  sus  maldades:  i  si  muere  el  hijo  de  Clodoveo  in- 
mediatamente después  de  ser  bautizado,  si  muere  su 
hermana  Albofleda  a  poco  de  convertida  al  cristianismo; 
si  muere  el  obispo  Heraclio  poco  después  de  su  consa- 
gración, etc.,  en  tales  casos  la  muerte  es  un  premio  por 
que  Dios  la  envió  a  los  fínados  para  anticiparles  el  goce 
de  la  gloria  (m). 

Cuando  Sijiberto  se  apoderó  de  la  ciudad  de  Paris, 
uno  de  los  nobles  que  le  acompañaban  tomó  para  sí  algu- 
nos vasos  sagrados  de  la  basílica  de  San  Dionisio.  Pues 
bien,  para  demostrar  la  acción  de  la  justicia  divina  en 
la  historia,  Gregorio  de  Tours  observa  que  el  sacrilego 
captor  murió  antes  de  cumplirse  un  año  (n)\  pero  no  se 
cura  de  advertir  que  en  otros  casos  de  sacrilejíos  análo- 
gos, los  fautores  sobrevivieron  diez,  veinte,  treinta  o 
mas  años. 

En  circunstancias  en  que  Heródes  acababa  de  ajusti- 
ciar a  su  mujer  movido  por  celos  infundados,  sobrevino 


(I)  Grégoire  de  Tours,  Histoire  ecciésuistique  des  Francs^  t.  II, 
liv.  X,  chap.  XI. 

(m)  Grégoire  de  Tours,  Histoire  eccUsiastique  des  Francs^  t.  I, 
liv.  II,  chap.  XXV,  XXIX,  XXXI,  Hv.  III,  prologue,  liv.  IV,  chap. 
XVIII,  XXVI,  XXXVII,  etc,  etc. 

(n)  Grégoire  de  Tours,  Gloire  des  Mariyrs,  chap.  LXXIL 
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una  peste  horrorosa,  »i  todos  (observa  Fia  vio  Josefo) 
consideraron  aquel  terrible  azote  como  una  venganza 
que  Dios  tomaba  para  castigarle  por  el  crimen  de  haber 
condenado  injustamente  a  Marianati  (ñ);  pero  ¿qué  cul- 
pa tenia  el  pueblo  en  el   crimen   cometido  por  el  tirano? 

Por  naturaleza  estas  coincidencias  son  esencialmente 
casuales;  el  un  hecho  no  es  causa  del  otro;  si  esta  perso- 
na sana  de  una  enfermedad,  su  curación  no  es  efecto  de 
las  oraciones  de  aquella;  i  la  muerte  natural  de  un  ladrón 
no  le  sobreviene  a  consecuencia  del  robo.  En  otros  tér- 
minos, no  emanan  estas  coincidencias  de  una  relación 
íntima  entre  los  sucesos,  sino  de  la  disposición  artiñcíosa 
de  los  hechos. 

Lo  mismo  decimos  de  las  coincidencias  físicas  i  astro- 
lójicas.  Muchos  de  los  antiguos  cronistas  observan  que 
el  fallecimiento  de  cada  personaje  histórico  i  la  realiza- 
ción de  los  grandes  acontecimientos  fueron  comunmente 
anunciados  por  sequías,  pestes,  terremotos,  erupciones 
volcánicas,  eclipses,  etc.,  i  fundan  su  observación  en  el 
hecho  perfectamente  positivo  de  que  las  mas  de  laá  ve- 
ces, sobre  todo  en  los  grandes  imperios,  estos  sucesos 
han  sido  precedidos  de  algunos  de  aquellos  fenómenos. 

Los  antiguos  caldeos  (así  llamados  los  sacerdotes  ba- 
bilonios) habian  notado  estas  coincidencias  i  habian  fun- 
dado en  ellas  la  ciencia  de  la  adivinación.  Según  ellos, 
la  observación  de  los  planetas  daba  a  conocer  los  suce- 
sos futuros,  i  con  anotar  el  nacimiento  i  la  ocultación  de 
los  astros  i  de  los  cometas,  los  eclipses,  los  temblores  i 
los  cambios  atmosféricos,  se  podian   formular  presajios 


(ñ)  Flavio  Josefo,  Histoire  Anciennt  des  JuifSy  liv.  XV,  chap.  XI, 
pc^g*  405  de  sus  Oeuvres  Computes, 
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sobre  la  felicidad  o  la  desgracia  de  los  pueblos,  de  los 
principes  i  de  los  particulares  (o). 

Por  obra  de  la  conquista  i  del  comercio,  las  dos  fuer- 
zas mas  poderosas  de  propagación  moral,  estas  doctrinas 
se  difundieron  por  el  Imperio  Romano  en  términos  que 
algunos  de  los  historiadores  clásicos,  sin  asumir  propia- 
miente  el  papel  de  adivinos  i  profetas,  creyeron  que  la 
fortuna  i  la  vida  de  los  hombres  iban  vinculadas  a  deter- 
minados fenómenos  de  la  naturaleza,  i  en  toda  coinci- 
dencia vieron  una  comprobación  de  estas  vinculaciones. 

La  adivinación  fundada  en  la  observación  de  las  coin- 
cidencias llegó  a  constituir  una  verdadera  ciencia.  De 
entre  los  fenómenos  físicos  que  intervenian  en  los  suce- 
sos, unos  eran  propicios  i  otros  adversos.  Así,  por  ejem- 
plo, los  cometas  se  reputaban  astros  preñados  de  funes- 
tos presajios,  astros  que  no  se  satisfacian  según  Plinio 
con  lijeras  espiaciones.  La  prueba  es  que  muchos  de  los 
mas  aciagos  sucesos  acaecidos  desde  los  tiempos  de  Cé- 
sar fueron  presajiados  por  cometas  que  infundieron 
pavor  i  espanto  en  los  pueblos. 

Bajo  la  inspiración  de  tales  creencias,  los  cronistas 
dieron  intervención  en  la  historia  a  los  astros,  a  los  pla- 
netas, a  los  ajentes  físicos,  a  los  fenómenos  de  la  natura- 
leza; i  los  hicieron  actuar,  nó  a  la  manera  de  causas  que, 
modifican  el  rumbo  de  los  sucesos,  sino  a  la  manera  de 
signos  que  anuncian  los  acontecimientos.  Hubo  cronistas, 
por  ejemplo  Tácito,  que  al  referir  el  fallecimiento  de 
cada  personaje  importante,  enumeraban  los  fenómenos 
que  a  modo  de  anuncio  se  habian  realizado  en  los  tiem- 
pos inmediatamente  anteriores. 

(o)  DioDORO  DE  Sicilia,  Biblioihéque  histerique^  liv.  II,  chap.  XXX. 
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Estas  absurdas  supersticiones  no  se  estinguieron  junto 
con  el  paganismo,  sino  al  contrario  le  sobrevivieron  por 
largos  siglos,  se  difundieron  por  toda  la  cristiandad  e 
inspiraron  a  los  cronistas  latinos  de  la  Edad  Media. 
Gregorio  de  Tours  refiere  las  persecuciones  de  Hune- 
rico  contra  los  cristianos  i  concluye:  »» Entonces  el  sol  se 
entenebreció  a  punto  que  no  permaneció  luminoso  mas 
que  un  tercio  de  su  disco;  lo  cual  en  mi  sentir  sobrevino  a 
causa  de  los  grandes  crímenes  que  se  habian  cometidon 
(p).  Hablando  de  los  cruzados,  dice  Michaud  que  i»un  tem- 
blor, una  aurora  boreal,  un  cometa  cabelludo,  un  eclipse 
de  luna  o  de  sol  eran  para  ellos  advertencias  i  signos  por 
medio  de  los  cuales  Dios  les  manifestaba  su  volun- 
tadii  (q). 

Estas  supersticiones  alimentaron  el  espíritu  de  los 
cronistas  hasta  la  Edad  Moderna.  Durante  toda  la 
Edad  Media,  los  sucesos  de  la  historia  aparecen  en  las 
crónicas  estrechamente  conectados  con  los  fenómenos 
de  la  naturaleza. 

Al  contrario,  desde  el  renacimiento  adelante,  merced 
al  vigoroso  desarrollo  que  la  razón  humana  cobró,  la  im- 
portancia de  las  coincidencias  vino  de  dia  en  dia  a  me- 
nos, por  manera  que  los  historiadores  modernos  casi  no 
las  mencionan  sino  al  referir  sucesos  de  los  pasados 
siglos. 

Cuando  los  bárbaros  se  aprestaban  para  invadir  el 
Imperio  Romano  (refiere  Saavedra  Fajardo),    "previno 


(p)  Grégoire  de  Tours,  Histoire  ecclksiasiique  des  Francs^  t.  I, 
liv.  II,  chap.  III,  pag.  52. 

(q)  MiCHAüD,  Histoire  des  Croisades^  t.  IV,  liv.  XXI,  chap.  III, 
pag.  113. 


S9<  VALENTÍN    LBTELI£R 


el  cielo  a  los  hombres  de  los  daños  i  calamidades  futuras 
con  señales  estraordinarias  o  fuera  del  orden  de  la  natu- 
raleza. En  Oriente  se  vio  eclipsada  la  luna.  En  Occi- 
dente ardió  por  muchos  dias  un  estraordinario  cometa. 
Al  septentrión  se  mostró  encendido  el  aire  en  forma  de 
llamas,  de  las  cuales  salian  lanzas  de  fuego.  Tembló 
tanto  la  tierra  que  parece  le  era  grave  el  peso  de  los 
hombres  i  que  los  quería  sacudir  de  sin  (r). 

El  mismo  historiador  alude  a  la  conquista  de  España 
por  los  mahometanos  i  dice  que  el  Cielo  "dio  dos  años 
antes  aviso  de  las  calamidades  futuras,  negando  a  la  tie- 
rra su  tributo  las  nubes,  de  donde  resultó  un  hambre  je- 
neral,  i  della  la  peste.  Pero  los  hombres  atribuyen  a 
causas  naturales  las  que  son  señales  de  su  castigo,  sin 
advertir  que  fueran  siempre  fértiles  los  años  si  siempre 
fueran  ellos  buenos n  (s). 

Estudiadas  estas  coincidencias  a  fondo,  se  advierte  que 
provienen,  no  de  que  haya  alguna  relación  natural  entre 
los  sucesos  históricos  i  los  fenómenos  físicos,  sino  deque 
los  unos  se  repiten  con  tanta  frecuencia  como  los  otros. 
Si  en  los  grandes  imperios,  apenas  trascurre  algún  año 
en  que  no  ocurra  algún  suceso  notable  o  en  que  no  fa- 
llezca algún  personaje  importante,  seria  mui  estraordi- 
nario que  en  el  tiempo  anterior  al  fallecimiento  alguna 
rejion  del  territorio  no  hubiese  sido  visitada  por  algún 
temblor,  o  por  alguna  sequía,  o  por  algún  cometa,  o  por 
cualquiera  otro  fenómeno  de  análoga  naturaleza.  En 
estas  condiciones,  el  cronista  supersticioso  forma  las 
coincidencias  históricas  conectando  en  el  relato  hechos 


(r)  Saavedra  Fajardo,  Corona  Gbibica^  1. 1,  páj.  35. 

(s)  Saavedra  Fajardo,  Corona  Gbthica^  t.  I,  cap.  XXX,  páj.  230. 
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de  la  sociedad  i  hechos  de  la  naturaleza  que  se  han  rea- 
lizado independientemente. 

Según  Eginhardo,  la  aproximación  del  fin  de  Carlo- 
magno  fué  anunciada  por  numerosos  presajios  de  manera 
que  él  debió  presentir  la  amenaza  de  la  muerte.  Durante 
tres  años  consecutivos,  que  no  precedieron  mucho  al 
término  de  su  existencia,  hubo  frecuentes  eclipses  de  sol 
i  de  luna;  ademas,  en  el  disco  del  sol  habia  aparecido 
una  mancha  negruzca;  i  en  los  tiempos  inmediatamente 
anteriores  se  derrumbaron  una  galería  i  un  puente.  Es- 
tas coincidencias  eran  a  juicio  del  biógrafo,  prueba  ma- 
nifiesta de  que  la  Providencia  habia  resuelto  poner  tér- 
mino a  la  misión  del  glorioso  monarca. 

Entre  tanto,  es  la  verdad  que  durante  todo  el  reinado 
de  Carlomagno  hubo  sequías,  hambres,  pestes,  temblo- 
res, eclipses,  cometas,  desgracias  i  catástrofes.  El  mis- 
mo Eginhardo  refiere  que  el  año  790  se  habia  incendia- 
do el  palacio  que  el  emperador  ocupaba  en  Worms;  que 
el  año  801,  cuando  el  monarca  se  encontraba  en  Roma, 
habia  sobrevenido  un  gran  terremoto,  i  que  la  mancha 
negruzca  no  fué  sino  el  planeta  Mercurio  que  pasó  fren- 
te al  disco  del  sol  siete  años  antes  del  fallecimiento  de 
Carlomagno!  (/). 

Tan  absurdo  como  es  dar  una  coincidencia  artificial  a 
cuenta  de  una  esplicacion  positiva,  esta  práctica  es  indi- 
cio manifiesto  del  aparecimiento  del  espíritu  filosófico  en 
la  historia.  Si  los  analistas  de  aquellos  siglos  anotaban 
tan  escrupulosamente  semejantes  coincidencias,  no  pro- 
cedian  asf  porque  fuesen  mas  ignorantes  i  mas  supersti- 


(l)  Eginhard,  Fie  de  PEmpereur  Charles^  XXXII  et  AnnaUs  des 
I^ratus^  años  790,  801  i  807. 
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ciosos  que  el  común  de  los  hombres,  sino  al  contrario, 
porque  siendo  relativamente  mas  cultos,  trataban  de 
buscar  la  razón  de  los  acontecimientos.  Para  los  cronis- 
tas medioevales,  la  astrolojla  fué  en  cierta  manera  como 
si  dijéramos  la  ñlosofia  de  la  historia. 

§  32.  La  Historia  Universal, — Sea  que  se  las  consi- 
dere como  espresion  de  relaciones  naturales  o  como  obra 
de  simple  artiñcio,  las  coincidencias  son  esplicaciones 
esencialmente  casuísticas,  que  no  dan  razón  del  curso 
jeneral  de  la  historia  i  que,  por  tanto,  no  satisfacen  ni  a 
la  ciencia  ni  a  la  ñlosofia. 

Para  los  antiguos  cronistas,  que  no  alcanzaron  a  con- 
cebir la  unidad  de  la  historia  ni  a  descubrir  la  conexión 
de  los  acontecimientos,  la  índole  casuística  de  las  coinci- 
dencias no  constituía  un  defecto.  Desde  que  se  acepta 
que  la  historia  de  cada  suceso  empieza  i  acaba  con  el 
suceso  mismo,  la  mejor  esplicacion  es  acaso  aquella  que 
lo  estudi;)  como  efecto  de  una  casual  coincidencia. 
.  Mas,  según  lo  observó  un  afamado  filósofo  prusiano, 
el  hombre  es  de  entre  todos  los  seres  sometidos  a  la  dura 
lei  del  aniquilamiento  orgánico  el  único  que  se  muestra 
capaz  de  adquirir  nociones  de  los  tiempos  anteriores  a 
su  existencia,  i  agregaremos  que  tampoco  hai  otro  que 
en  el  mismo  grado  pueda  informarse  de  aquellos  sucesos 
que  por  verificarse  a  la  distancia,  no  se  perciben  por  la 
observación  personal  i  directa.  Son  estas  facultades  las 
que  le  habilitan  para  escribir  la  historia.  Por  esto,  parece 
como  que  renuncia  en  parte  al  uso  de  este  honroso  pri- 
vilejio  de  su  naturaleza  racional  cuando  a  semejanza  de 
los  antiguos  se  concreta  a  estudiar  tiempos,  pueblos» 
acontecimientos  i  personajes  particulares;  i  por  el  con- 
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trario,  da  a  su  espíritu  el  mas  ámplioi  mas  noble  empleo 
cuando  dilata  la  mirada  por  sobre  todas  las  naciones  i 
edades  i  no  fracciona  el  estudio  sino  para  el  efecto  de 
descubrir  i  comprender  mejor  las  formas  históricas  del 
desarrollo  social.  La  humanidad,  entonces,  aparece  ante 
la  mirada  atónita  del  observador  como  una  entidad 
colectiva,  única  e  indivisible  que  sin  debilitarse,  ni  dete- 
nerse, ni  perturbarse  deja  que  pasen  los  hombres  i  las 
jeneraciones,  los  pueblos  i  las  razas,  los  sistemas  i  las 
instituciones.  En  la  historia  jeneral  de  la  humanidad,  la 
ruina  de  los  mas  grandes  imperios,  de  las  mas  antiguas 
relijiones,  de  las  mas  sólidas  instituciones,  ruina  que  a 
los  contemporáneos  parece  ser  precursora  de  universal  e 
irreparable  cataclismo,  es  signo  de  nueva  vida,  es  condi- 
ción de  progreso,  es  dolorosa  transición  a  un  estado  su- 
perior. 

Para  abarcar  este  inconmensurable  panorama,  se  han 
seguido  dos  caminos  que  corresponden  a  dos  maneras 
mui  diversas  de  estudiar  el  pasado;  primeramente  algu- 
nos autores  contemporáneos  han  probado  a  componer  la 
historia  universal  disponiendo  en  un  solo  cuerpo  todos 
los  relatos  que  los  cronistas  del  pasado  nos  han  legado. 
Según  este  plan,  la  historia  deberia  ser  una  relación  cro- 
nolójica  de  todos  los  sucesos  ocurridos  en  cada  uno  de 
los  pueblos  que  componen  el  jénero  humano.  Estricta- 
mente hablando,  deberia  aun  comprender  las  biografías 
de  los  mil  quinientos  millone's  de  hombres  que  pueblan  el 
globo.  De  ella  deberian  formar  parte  todos  los  trabajos 
monográficos  imajinables.  Aun  las  oraciones  fúnebres 
con  que  la  piedad  de  los  amigos  despide  en  las  puertas 
de  la  tumba  a  cualquier  quidam  que  deja  la  vida  se  de- 
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herían  incorporar  en  la  historia;  i  los  hechos  diversos  de 
las  gacetillas  (igurarian  en  ella  con  tanto  derecho  como 
el  descubrimiento  de  América,  pues  la  limitación  de  los 
estudios  históricos  a  los  principales  personajes  i  a  los 
mas  importantes  sucesos  es  esencialmente  arbitraria,  im- 
puesta por  la  necesidad  material  de  circunscribirlos  para 
darles  remate.  Esta  refundición  jeneral  de  crónicas  i  ma- 
teriales históricos  se  efectuaria  por  medio  de  una  opera- 
ción casi  puramente  material.  La  historia  universal  no 
tendria  diferente  naturaleza  ni  seria  mas  compleja  que 
la  crónica:  en  sustancia  no  seria  mas  que  una  crónica 
universal.  Relatada  bajo  la  inspiración  de  este  criterio, 
la  vida  de  cualquier  pueblo  europeo  podria  ocupar  cen- 
tenares de  volúmenes;  i  la  historia  universal  adquiriria 
tal  desarrollo  que  en  una  larga  vida  no  se  alcanzaría  a 
estudiarla,  cuanto  menos  a  componerla. 

Ante  tan  insuperable  dificultad,  los  historiadores  se 
han  arredrado  i  han  modificado  su  plan.  No  pudiendo 
escribir  la  historia  completa,  la  han  reducido  a  un  com- 
pendio mas  o  menos  suscinto  de  los  principales  aconte- 
cimientos. Es  lo  que  ha  hecho,  por  ejemplo,  un  autor 
italiano  cuyo  nombre  ha  sido  popularizado  en  América 
por  una  traducción  española:  la  Historia  Universal  de 
César  Can  tú,  completada  por  su  Historia  de  cien  años, 
se  cuenta  sin  duda  entre  las  mas  voluminosas  que  se  han 
publicado,  i  sin  embargo,  no  pasa  de  ser  en  gran  parte 
mas  que  un  mísero  compendio.  Un  dato  basta  a  probar- 
lo: la  historia  de  Chile,  que  escrita  por  don  Diego  Ba- 
rros Arana  consta  de  dieziseis  volúmenes  en  cuarto,  no 
ocupa  en  la  obra  del  historiador  italiano  mas  de  unas 
pocas  líneas.  Bajo  la  inspiración  de  semejante  sistema, 
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cada  escritor  se  cree  autorizado  para  elejir  los  hechos 
con  que  ha  de  componer  la  trama  de  su  narración  i  la 
historia  cambia  en  gran  parte  de  una  obra  a  otra. 

De  esta  suma  dificultad,  o  mas  bien  dicho,  de  esta  ab- 
soluta imposibilidad  con  que  se  tropieza  cuando  se  quie- 
re componer  la  historia  universal  según  el  plan  indica- 
do, ha  nacido  la  idea  de  buscar  en  los  acontecimientos 
algún  principio  jeneral  de  causalidad  que  por  ser  propio 
para  esplicar  todos  los  posibles,  exima  de  la  necesidad 
de  relatar  todos  los  conocidos.  No  otro  es  el  propósito 
que  se  persigue  en  todos  los  estudios  científicos  cuando 
se  los  dirije  a  buscar  las  leyes  naturales  de  cada  orden 
de  fenómenos.  Así,  una  vez  que  se  descubrió  por  la 
física  la  lei  de  la  pesantez,  dejó  de  ser  necesario  estudiar 
una  a  una  todas  las  caídas  de  cuerpos  que  desde  el  prin- 
cipio del  mundo  han  ocurrido  en  todas  partes.  Para 
comprobar  la  lei,  basta  estudiar  un  caso  de  cada  especie 
de  caida.  Merced  a  una  jeneralizacion,  el  espíritu  se 
alivia  de  la  abrumadora  carga  de  los  hechos  particu- 
lares (u). 

Alivio  análogo  es  el  que  buscan  en  el  estudio  del  pa- 
sado aquellos  pensadores  que  tratan  de  fundar  la  filo- 
sofía de  la  historia:  se  investiga  en  las  antiguas  crónicas 
cuál  es  el  principio  de  causalidad  que  jenera  los  aconte- 
cimientos a  fin  de  poder  restrínjir  lejítimamente  las  na- 
rraciones sin  que  la  restricción  perjudique  al  estudio 
científico  del  pasado.   Así,   para   estudiar  el   orljen   del 


(u)  Langlois  et  Seignobos,  Introduction  aux  etudes  historiques^ 
liv.  III,  chap.  IV. 

BouRDEAU,  VHistoire  ti  les  HisiorienSy  liv.  I,  cbap.  II,  §  i, 
Bain,  La  Logique,  t.  I,  §  32  et  §  33. 
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feudalismo,  no  se  necesita  investigar  la  manera  cómo  se 
constituyó  cada  uno  de  los  innumerables  feudos  que  se 
formaron  en  cada  nación.  Basta  averiguar  cómo  la  pro- 
piedad territorial  se  concentró  en  unas  pocas  manos, 
cómo  se  tornó  indivisible  e  intestable,  i  cómo  se  institu- 
yó el  privilejio  de  la  primojenitura,  indispensable  en 
aquel  estado  de  jeneral  desorden  para  constituir  un  sis- 
tema social  de  defensa.  Cuando  el  investigador  ha  de- 
terminado las  causas  jenerales  de  esta  profunda  transfor- 
mación de  la  propiedad  quiritaria,  tiene  en  sus  manos 
una  clave  para  esplicarse  la  constitución  de  todos  los 
feudos,  por  mucho  que  variasen  la  forma  i  las  circuns* 
tancias  en  que  cada  uno  se  desarrolló.  Así  fué  como 
procedió  el  eminente  historiador  Guizot  en  sus  dos  obras 
capitales:  la  Historia  de  la  civilización  en  Europa  i  la 
Historia  de  la  civilización  en  Francia  (v). 

En  este  sistema,  las  tradiciones,  las  memorias,  las 
biografías,  las  crónicas,  las  relaciones  de  viajes  etc.,  no 
constituyen  por  sí  solas  la  historia,  sino  los  elementos 
necesarios  para  componerla.  Esa  inconmensurable  com- 
pilación de  hechos  históricos,  espontáneamente  efectua- 
da por  la  humanidad,  que  para  el  vulgo  es  la,  historia 
misma,  no  pasa  de  ser  una  obra  preparatoria  destinada  a 
servir  de  base  a  la  constitución  de  la  verdadera  ciencia 
del  pasado. 


(v)  ««I^  théorie  du  caractfere  rationnel  de  rhistoire  repose  sur  Tidée 
qui  tout  fait  historique  réel  est  en  méme  temps  rationnel  c'est-á-dire 
conforme  á  un  plan  d'ensembleintelligible;  d'ordinaire  on  admet  com- 
me  sous-entendu  qu  tout  fait  social  a  sa  raison  d*étre  dans  le  dévelop- 
pement  de  la  société,  c'est  á  diré  qu'  il  finit  par  tourner  á  Tavantage  de 
lasociété.ii  Langlois  ET  Seignobos, /«/r¿?í/i«"/¿í?«  aux  Études  hisiori- 
ques^  lib.  III,  chap.  4,  pag.  247. 
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§  33-  Sistema  histórico  de  la  Biblia. — Empero,  ¿existe 
realmente  en  la  historia  algún  principio  de  causalidad 
que  esplique  todos  los  acontecimientos?  , 

De  entre  las  obras  antiguas,  la  única  que  deja  ver  en 
cierto  modo  el  propósito  de  fundar  la  filosofía  de  la  his- 
toria es  la  Biblia.  Por  su  doctrina  moral  e  igualitaria  del 
monojenismo,  doctrina  inventada  cuando  los  filósofos  de 
otras  naciones  fundaban  la  desigualdad  de  las  clases  so- 
ciales en  la  diversa  procedencia  de  los  hombres,  la  Bi- 
blia es  antes  que  la  historia  de  Israel  el  verdadero  libro 
de  la  humanidad.  Resalta,  así  mismo,  su  carácter  esen- 
cialmente humano  en  la  esperanza  que  a  cada  pajina  in- 
funde de  que  un  dia  el  imperio  de  Israel  se  estenderá 
por  toda  la  tierra  i  bajo  de  su  éjida  reconstituirá  a  la 
humanidad,  dividida  a  causa  del  pecado  de  Cain  i  sus 
descendientes.  Es  también  digno  de  notarse  que  de  en- 
tre las  obras  morales  que  han  ejercido  alguna  influencia 
en  la  civilización  cristiana,  la  Biblia  es  cronolójicamente 
la  primera  que  se  pusiera  del  lado  del  pobre  i  el  oprimido 
en  contra  del  rico  i  el  poderoso.  Hasta  nuestros  mismos 
dias  (observa  Huxley)  no  ha  rejido  en  ningún  Estado 
constitución  alguna  que  haya  atendido  tanto  como  el 
Deuteronomio  i  el  Levítico  a  resguardar  los  intereses  del 
pueblo  i  a  establecer  los  deberes  de  los  gobernantes:  la 
Biblia  fué  la  Magna  Charla  de  los  miserables  (y). 

Por  último,  la  Biblia  resplandece  entre  las  tinieblas 
de  los  primeros  siglos  de  Israel  como  si  fuera  una  antor- 
cha encendida  i  levantada  en  alto  para  alumbrar  el  ca- 


(y)  Huxj-EY,  Science  et  Religión^  pag.  53. 

Renán,  Histoire  du  Peuple  (V Israel^  t.  III,  liv.  V,  chap.  IV,  pag. 
38  et  39,  et  chap.  XVI,  pag.  229. 


300  VALENTÍN   LETELICR 


mino  de  las  futuras  jeneraciones  í  el  desarrollo  posterior 
de  los  acontecimientos.  Inspirada  en  una  filosofía  abso- 
lutamente pesimista,  fundada  en  el  principio  de  que  el 
hombre  no  puede  hacer  nada  bueno  por  inspiración  es- 
pontánea, la  Biblia  es  la  historia  de  la  lucha  secular  en- 
tre el  pueblo  de  Israel,  que  propende  naturalmente  al 
mal,  i  la  divinidad  nacional  que  trata  de  someterlo  i  de 
encarrilarlo.  En  este  sistema,  nada  ocurre  a  impulso  de 
causas  sociales;  nada,  tampoco  por  casualidad.  £1  mo- 
saismo  no  conoció  al  hado,  esa  divinidad  impenetrable  e 
indescifrable,  inventada  por  la  filosofía  griega  para  es- 
plicar  aquellos  sucesos  cuyas  causas  se  ignoraban.  Se- 
gún la  Biblia,  lo  que  no  es  obra  subversiva  del  hombre, 
es  obra  regular  de  Jehová. 

De  esta  concepción  de  la  historia,  procede  el  singular 
lenguaje  de  la  Biblia,  según  el  cual  parecería  que  las  in- 
tervenciones directas  de  Jehová  en  la  vida  del  pueblo 
elejido  hubieran  sido  a  juicio  de  los  israelitas  mucho  mas 
numerosas  de  lo  que  ellos  mismos  creian.  Todos  los  su- 
cesos naturales,  todos  los  actos  virtuosos  i  todos,  los  acon- 
tecimientos felices  aparecen  allí  como  obra  de  Jehová  o 
de  su  inspiración  Los  personajes  bíblicos  no  fallecen 
por  causa  de  accidentes  o  enfermedades,  sino  que  Jeho- 
vá les  llama  para  premiarles  o  les  envia  la  muerte  para 
castigarles.  Las  epidemias  no  son  ocasionadas  por  desa- 
rrollos descomunales  de  microbios,  favorecidos  por  esta- 
dos mórbidos  i  anti-hijiénicos,  sino  que  son  flajelos  con 
que  Jehová  diezma  al  pueblo  de  Israel  para  castigar  los 
crímenes  de  sus  gobernantes.  Si  David  se  desiste  del 
proyecto  de  construir  un  templo,  es  porque  Jehová  le 
aconseja  el  desistimiento;  i  si   Salomón  acomete  la  em* 
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presa,  es  porque  Jehová  se  lo  ordena  i  se  la  inspira.  Por 
mandato  del  mismo  dios,  emigran  los  israelitas  de  Ca« 
naam,  se  fugan  en  seguida  de  Ejipto  i  reconquistan  la 
tierra  de  Abraham;  i  por  inspiraciones  suyas,  hacen  sus 
guerras,  celebran  la  paz,  cambian  dé  gobierno  etc.,  etc. 
En  una  palabra,  para  la  Biblia,  nada  es  natural;  todo  es 
sobrenatural,  o,  hablando  mas  propiamente,  lo  sobrena- 
tural es  en  la  leyenda  mosaica  lo  natural  (x). 

Cuando  se  estudia  esta  doctrina  con  relación  al  inculto 
estado  de  la  sociedad  hebrea,  no  se  puede  menos  de 
reconocer  la  influencia  educadora  que  aquel  sistema  his- 
tórico ejerció  entre  los  israelitas,  porque  al  mostrar  la 
mano  de  Jehová  en  cada  suceso,  no  solo  dio  un  fin  ra- 
cional  a  la  historia  sino  que  también  inspiró  al  hombre 
la  desconfianza  de  si  mismo  i  el  sentimiento  de  sumisión 
a  la  lei  divina.  A  la  vez,  conspiró  a  enaltecer  i  a  espan- 
dir  el  espíritu  nacional  enseñando  que  por  sobre  los  mó- 
viles personales  i  las  causas  ocasionales,  predominaba  en 
la  historia  un  designio  mas  elevado  i  mas  jeneral  a  cuyo 
cumplimiento  debian  subordinarse  todas  las  voluntades. 

Mas,  cuando  se  la  examina  bajo  de  otros  respectos,  se 
descubre  que  la  Biblia  envuelve  una  filosofía  reacciona- 
ria, casuística,  enemiga  de  la  libertad  i  mas  bien  judaica 


(x)  Maury,  JJgendes  pienses  du  Moyen  Age^  chap.  III,  pag.  138. 
'  i'L'Hébreu  (dit  Munk)  oublie  la  nature  devant  Dieu,  \  tel  point  que 
son  langage  manque  d'expressions  pour  désigner  les  phénombnes  na- 
turels;  il  n'a  pas  de  mots  pour  diré:  ilpleut^  il  ionne^  il  neige^  maís  il  dit: 
Dieu  faii  pleuvoir^  Dieu  donne  des  voix  et  des  kdairs^  Dieu  donne  de 
la  fieige,  Souvent  on  n^a  qu'  á  traduire  les  expressions  hébraíques 
dans  notre  langage  vulgaire  pour  se  rendre  compte  de  ce  qu'il  y  a 
d'extraordinaire  dans  les  récíts  de  certaíns  événementsr*.  Munk,  Pa- 
lestine^  liv.  III,  pag.  106. 
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que  humana.  Su  odio  a  los  ricos  lleva  involucrado  el 
odio  al  comercio,  a  la  industria  i  al  progreso.  Sus  relatos 
del  fratricidio  de  Cain,  de  los  jigantes,  del  diluvio  (ob- 
serva Renán)  se  diríjen  solo  a  probar  que  el  pensamien- 
to del  hombre  se  inclina  fatalmente  al  mal.  Inspirada 
por  el  odio  a  la  civilización,  considera  cada  paso  que  se 
da  hacia  adelante  como  un  crimen,  el  cual  es  seguido 
indefectiblemente  de  implacable  castigo.  Por  haber  pre- 
tendido conocer  la  verdad  comiendo  el  fruto  del  árbol 
de  la  ciencia,  Adam  es  condenado,  juntamente  con  toda 
su  descendencia,  a  todas  las  penalidades  de  la  vida.  El 
amor  al  progreso  simbolizado  en  la  ambiciosa  empresa  de 
Babel,  aparece  duramente  reprimido;  i  en  todo  el  que 
intenta  engrandecerse  por  sus  propios  esfuerzos,  Jehová 
ve  un  rival  a  quien  humilla  inexorablemente  (z). 

Comprometida  por  la  lójica  de  su  propia  filosofía  a  dar 
la  razón  sobrenatural  de  todos  los  sucesos,  la  Biblia  re- 
curre de  continuo  al  casuismo  para  esplicar  el  falleci- 
miento de  sus  prohombres.  Nadie  muere  en  ella  por 
acabamiento  natural.  Todos  mueren  o  en  castigo  de  sus 
maldades  o  en  premio  de  sus  virtudes.  Mientras  se  re- 
fieren los  sucesos  de  los  tiempos  fabulosos,  sucesos  que 
se  arreglan  como  conviene  a  los  designios  del  sacerdo- 
cio, se  enseña  que  los  buenos  gozan  del  privilejio  de 
vivir  largos  años;  pero  cuando  empiezan  a  fallecer  niños 
i  jóvenes  en  estado  de  perfecta  inocencia  i  santidad,  se 
cambia  la  doctrina  i  se  enseña  que  Jehová  les  ha  llama- 
do a  sí  para  anticiparles  el  debido  galardón,  i  cuando 
algún  malvado  muere  en  edad  avanzada,  colmado    de 


(z)  Renán,  Histoire  du  Peuple  d Israel,  t.  II,  liv.  IV,  chap.  XI, 
pag.  340  et  341,  358  et  359. 
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felicidades,  no  se  da  esplicacíon  alguna  o  se  terjiversan 
los  hechos. 

Su  ideal  moral  no  es  tampoco  de  los  mas  puros.  Antes 
que  la  virtud,  la  Biblia  aconseja  la  sumisión  a  Jehová,  i 
se  entendía  que  un  israelita  se  rebelaba  contra  el  dios 
nacional  siempre  que  desoía  las  inspiraciones  del  sacer- 
docio. Comerse  una  manzana  con  el  noble  propósito  de 
adquirir  la  ciencia  del  bien  i  del  mal  es  un  crimen  que 
provoca  la  condenación  de  la  humanidad  entera  porque 
se  viola  una  prohibición  de  Jehová.  Que  un  padre  se 
disponga  a  matar  a  su  hijo  en  obedecimiento  a  una 
orden  de  la  divinidad  es  acto  de  virtud  heroica  porque 
prueba  su  incondicional  i  absoluto  sometimiento. 

En  toda  su  parte  fundamental,  parte  que  no  corres- 
ponde a  los  tiempos  históricos  sino  a  los  fabulosos,  la 
critica  científica  de  nuestros  días  ha  descubierto  un  arreglo 
de  acontecimientos  hecho  artificiosamente  para  probar 
la  fijeza  de  los  designios  divinos  con  la  rítmica  regulari- 
dad de  la  historia.  El  fénesis  (observa  Strauss)  cuenta 
diez  jeneraciones  de  Adam  a  Noé,  i  otras  tantas  desde 
Sem  a  Abraham.  En  esta  igualdad  de  las  grandes  épo- 
cas históricas,  en  estos  intervalos  regulares  que  median 
entre  el  primero  i  el  segundo  padre  del  jénero  humano, 
í  entre  éste  i  el  padre  del  pueblo  elejido,  el  filósofo  he- 
breo quiso  manifestar  el  ritmo  de  la  historia  i  probar  que 
el  dedo  de  Dios  es  el  que  marca  el  tiempo  i  regla  la 
marcha  del  mundo,  la  cual  es  por  cierto  bastante  mas 
complicada  (a  a). 

Por  último,  el  sistema  histórico  de  la  Biblia  no  se 
adapta  mas  que  al  pueblo  de  Israel.  Apesar  de  su  noble 


(a  a)  Strauss,  Nouvelle  vü  dejksusy  t.  II,  §  53,  pag.  9. 
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hipótesis  del  monejenismo,  hipótesis  que  habría  podido 
servir  de  principio  para  fundar  la  ñlosofia  de  la  historia, 
el  historiador  hebreo  abandona  desde  las  primeras  paji- 
nas a  la  mayor  parte  de  la  humanidad  i  no  vuelve  a 
mencionarla  sino  para  maldecirla;  supone  a  la  sociedad 
israelita  sometida  a  un  orden  diferente  del  que  rije  en 
todas  las  demás  sociedades,  i  cuando  enseña  que  el  de- 
sarrollo histórico  de  Israel  es  obra  de  Jehová,  no  sumi- 
nistra clave  alguna  para  esplicar  los  acontecimientos  de 
aquellos  paises  donde  no  aparece  haber  intervenido  el 
dios  de  los  hebreos. 

§  34.  El  Providencialismo  de  Bossuet. — Un  teólogo 
eminente  del  siglo  XVII,  el  afamado  obispo  de  Meaux, 
pretendió  descubrir  esta  clave  con  la  formación  de  la  hi- 
pótesis del  Providencialismo. 

Cuando  Bossuet  apareció  en  la  escena,  ya  el  título  de 
católico  o  universal  que  el  cristianismo  adoptara  en  el 
segundo  siglo  de  la  Era  vulgar  para  indicar  que  una 
fusión  de  sectas  entonces  operada  comprendia  a  todos 
los  cristianos,  habia  pasado  a  significar  desde  siglos  atrás 
que  aquella  relijion  se  estenderia  al  mundo  entero  i  suje- 
taria  todas  las  naciones  a  su  lei.  A  la  sazón,  ella  domi- 
naba absolutamente  en  Europa  por  medio  de  múltiples 
sectas  que  la  habian  adaptado  a  las  peculiaridades  men- 
tales de  cada  pais;  habia  arrebatado  la  América  al  paga- 
nismo i  a  la  barbarie,  i  habia  puesto  pié  derecho  en 
África  i  en  Asia.  La  espansion  de  la  influencia  cristiana 
hacia  creible  aquella  antigua  tradición,  hija  de  un  espí- 
ritu mas  ambicioso  que  profético,  según  la  cual  la  doc* 
trina  evanjélica  suplantarla  en  lo  futuro  a  todas  las  otras 
relijiones;  i  por  la  misma  causa,  la  historia  del  cristianis- 
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mo  parecía  propender  derechamente  a  confundirse  con 
la  historia  universal. 

Junto  con  esta  noción,  noción  indispensable  para  jene- 
ralizar  a  toda  la  tierra  la  aplicación  de  la  lei  de  la  histo- 
ria, Bossuet  encontró  demostrada  en  las  obras  de  su  pro- 
pia profesión  eclesiástica  la  continuidad  del  desarrollo 
social  entre  la  antigua  i  la  nueva  Era,  demostración 
igualmente  indispensable  para  constituir  la  unidad  de  la 
historia  a  través  de  todos  los  tiempos.  Aunque  jamas  se 
ocurrió  a  los  Padres  de  la  Iglesia  buscar  las  primeras 
semillas  del  cristianismo  en  los  siglos  anteriores  a  Jesu- 
cristo, es  el  caso  que  muchos  de  ellos  en  su  carácter  de 
consumados  humanistas  se  empeñaron,  para  captarse  a 
los  paganos  mas  cultos,  en  manifestar  las  profundas  ana- 
lojías  de  la  ñlosofía  evanjélica  con  la  filosofía  neo^plató- 
nica.  Es  indicio  del  inconcebible  atraso  en  que  la  ciencia 
de  la  historia  ha  permanecido,  la  circunstancia  de  que 
solo  en  nuestros  dias  se  haya  empezado  a  utilizar  estos 
estudios  por  algunos  historiadores,  estudios  que  sin  duda 
inspiraron  al  jenial  teólogo  la  atrevida  noción  de  la  con- 
tinuidad histórica  entre  las  dos  grandes  Eras  de  la  civi- 
lización occidental. 

Hacia  la  misma  época,  formaba  parte  integrante  de 
las  creencias  de  toda  la  cristiandad  uno  de  los  dogmas 
mas  propicios  para  sujerir  a  los  pensadores  la  idea  de  la 
historia  universal,  cual  es  el  del  monojenismo.  Enseña- 
da por  la  Biblia  con  el  propósito  de  establecer  menos  la 
unidad  del  jénero  humano  que  la  superioridad  del  pue- 
blo de  Israel,  esta  doctrina  no  sirvió  en  lo  antiguo  ni 
para  constituir  la  unidad  de  h\  historia  ni  para  dar  a  los 
hijos  predilectos  de  Jehová  tendencias  mas  jenerosas,  ele- 
21 
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vadas  i  humanitarias.  Fecundizar  esta  doctrina,  doctrina 
cuya  trascendencia  moral  eran  incapaces  de  apreciar  los 
israelitas,  correspondia  a  hombres  mas  inspirados  en  el 
amor  a  la  humanidad.  Fueron  Iqs  fundadores  del  cris- 
tianismo, fueron  Jesús,  San  Pablo,  i  los  Padres  de  la 
Iglesia  los  que  oponiéndose  al  espíritu  judaico  personi- 
ficado por  los  habitantes  de  Jerusalem.  adoptaron  el  dog* 
ma  del  monojenismo  como  base  de  aquella  propaganda 
que  llamaba  a  todos  los  hombres  a  participar  de  una 
misma  comunión  considerándolos  como  hijos  de  un  mis- 
mo padre.  Aunque  cientiñcamente  ni  el  monojenismo 
puede  servir  de  base  para  constituir  la  unidad  de  la  his- 
toria ni  el  polijenismo  para  combatirla,  ello  es  que  desde 
el  punto  de  vista  teolójico  en  que  Bossuet  estudiaba  la 
sucesión  de  los  acontecimientos,  el  dogma  bíblico  tenia 
la  virtud  de  presentar  a  su  contemplación  como  en  un 
solo  panorama  el  pasado  entero  de  toda  la  humanidad. 
Por  último,  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVII,  cuan- 
do se  concibió  la  hipótesis  del  providencialismo,  ya  las 
ciencias  naturales  habian  descubierto  las  leyes  de  algu- 
nos fenómenos  que  hasta  entonces  se  habian  juzgado 
absolutamente  irregulares.  La  carrera  de  los  planetas, 
cuya  irregularidad  causaba  tanta  estrañeza  al  sabio  mo- 
narca de  Castilla,  habia  sido  encarrilada  en  elipsis  in- 
franqueables; i  los  físicos  acababan  de  descubrir  que  la 
elevación  de  unos  cuerpos  está  sujeta  a  la  misma  lei  que 
rije  la  caida  de  los  otros.  Bajo  la  inspiración  de  tales 
descubrimientos,  los  filósofos  empezaban  a  preguntarse 
si  los  sucesos  históricos,  aparentemente  tan  inconexos, 
no  se  rejirian  también  por  alguna  lei  todavía  no  cono- 
cida. 
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Tales  fueron  los  principales  elementos  históricos  i  fílo- 
sóñcos  que  Bossuet  recibió  de  manos  del  pasado.  Sometí* 
do  a  la  fé  católica,  no  podia  él  formar  una  hipótesis  nueva 
que  contradijese  la  de  las  Santas  Escrituras;  pero  su  gran- 
de espíritu  sentia  la  necesidad  de  ampliar  la  ñlosofla  déla 
historia  no  solo  para  incorporar  en  ella  los  numerosos 
pueblos  que  la  Biblia  habia  olvidado,  sino  también  para 
esplicar  los  diezisiete  siglos  que  ya  habian  corrido  de  la 
nueva  Era.  Asi  fué  como  llegó  fatalmente  a  concebir  la 
hipótesis  del  Providencialismo,  mediante  la  cual  se  pro- 
puso enseñar  a  su  augusto  discípulo  la  historia  entera 
del  pasado  sin  causarle  mayor  fatiga. 

El  Discurso  sobre  la  Historia  Universal ^sííl  dividido 
en  tres  partes.  En  la  primera  se  esponen  sin  examen 
crítico  los  principales  acontecimientos  de  la  antigüedad 
con  una  rapidez  tal  que  uno  cree  presenciarlos  casi  si- 
multáneamente como  en  un  panorama.  Partiendo  de  la 
creación  del  mundo  según  el  Jénesis,  Bossuet  recuerda 
el  diluvio  i  la  vocación  de  Abraham;  pone  de  manifiesto 
la  influencia  moral  que  Moisés,  supuesto  autor  del  Pen- 
tateuco, ha  ejercido  hasta  nuestros  dias;  entremezcla  con 
sumo  artifício  la  historia  de  los  paganos  con  la  historia 
de  los  hebreos,  i  hace  ver  como  unas  tras  otras  fueron 
desapareciendo  las  naciones  antiguas  para  dar  lugar  a  la 
supremacía  de  Roma,  ciudad  que  estaba  destinada  a 
recojer  de  la  infiel  Jerusalem  la  herencia  de  -gracia  i  de 
justicia  para  trasmitirla  a  todos  los  pueblos  del  orbe. 
11  La  historia  de  estos  grandes  imperios  (dice)  tiene  un 
enlace  necesario  con  la  del  pueblo  elejido.  Dios  se  sirvió 
de  los  asirios  ¡  de  los  babilonios  para  castigar  a  su  pue- 
blo; de  los  persas  para  devolverle  la  libertad;  de  Alejan- 
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dro  i  sus  inmediatos  sucesores  para  protejerle;  de  AntÍDco 
el  ilustre  i  sus  sucesores  para  ejercitar  su  paciencia,  i  de 
los  romanos  para  resguardar  su  independencia  contra 
los  reyes  de  Siria.  Sometidos  por  los  romanos,  los  ju- 
díos continuaron  ríjiéndose  por  sus  propias  leyes  hasta 
la  venida  de  Jesucristo,  i  cuando  no  quisieron  confesarle 
i  le  crucificaron,  los  mismos  romanos  sirvieron  incons- 
cientemente de  instrumentos  de  la  venganza  divina  para 
esterminar  al  pueblo  ingrato.it 

Trazado  así  a  grandes  i  majistrales  pinceladas  el  cua- 
dro sinóptico  de  aquellos  pueblos  antiguos  que  se  consi- 
deran como  ajentes  directos  de  la  civilización  occidental, 
Bossuet  recorre  con  la  misma  rapidez  en  la  segunda  i 
en  la  tercera  parte  los  principales  acontecimientos  de  la 
nueva  Era  i  se  detiene  particularmente  a  contemplar  las 
causas  de  los  grandes  trastornos  i  mudanzas  de  los  im- 
perios i  sobre  todo,  la  perpetuidad  de  la  relijíon  católica, 
la  cual  (dice)  se  maníüne  incólume  desde  el  principio  del 
mundo  hasta  nuestros  dias.  En  su  sentir,  "la  relijion  i  el 
gobierno  político  son  los  dos  ejes  sobre  que  jiran  las  co- 
sas humanas  tf,  de  suerte  que  ver  lo  que  a  ellos  concíer. 
ne  resumido  en  un  compendio  es  como  tener  en  la  mano 
el  hilo  de  los  acontecimientos  del  Universo. 

Según  la  hipótesis  del  Providencialismo,  la  prosperi- 
dad i  la  decadencia  de  las  naciones  no  son  fenómenos 
sociales  ni  hechos  accidentales.  Ese  largo  encadena- 
miento de  las  causas  particulares  que  crean,  engrandecen 
i  arruinan  los  imperios  depende  de  órdenes  secretas  de 
la  Providencia.  Desde  lo  alto  de  los  cielos,  el  Omnipo- 
tente tiene  asidas  en  sus  manos  las  riendas  de  todos  los 
reinos  así  como  también  maneja  todos  los  corazones,  i 
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según  3US  designios  inescrutables,  tan  pronto  refrena 
la»  pasiones  como  las  da  larga  í  ajita  i  conmueve  al  jé' 
ñero  humano  entero*  El  es  quien  prepara  los  efectos  en 
las  causas  m3S  lejanas  i  quien  descarga  esos  terribles 
golpes  cuyos  resultados  se  hacen  sentir  a  tan  larga  dis» 
tancia.  No  se  hable,  pues,  del  azar  o  de  la  fortuna,  o  st 
se  usan  estas  palabras,  uséselas  solamente  como  dos 
nombres  que  empleamos  paraesplícar  loque  ignoramos. 
En  realidad^  para  el  filósofo  creyente,  todos  los  aconte* 
cimientos  converjen  derechamente  al  cumplimiento  de 
un  gran  designio  de  la  Providencia  (a  ó). 

{Cuál  es  ese  designio  que  fija  el  rumbo  de  la  historia 
en  todos  los  tiempos  i  en  todas  las  naciones? 

Según  Bossuet,  la  antigüedad  entera  fué  encaminada 
desde  la  caída  orijinal  del  hombre  a  preparar  el  adveni* 
miento  del  Salvador  del  mundo,  i  toda  la  nueva  Era, 
basta  la  consumación  de  los  siglos,  está  destinada  a  di* 
fundir  universalmente  el  Evanjelio  divino  de  la  verdad 
cristiana.  Tal  es  la  razón  de  la  maravillosa  carrera  de 
conquistas  hecha  por  el  pueblo  romano,  que  no  se  podía 
difundir  d  monoleismo  evanjélico  si  antes  no  se  derriba* 
han  ios  dioses  nacionales  i  locales  mediante  la  unificación 
del  mundo.  Tal  es  igualmente  la  razón  providencial  de 
los  grandes  acontecimientos  de  la  Era  vulgar.  Así,  laf 
invasíofies  que  destruyeron  la  civilización  clásica  fueron 
un  medio  de  incorporar  a  los  bárbaros  en  el  cristianismo; 
el  imperto  triunfante  de  Carlomagno,  un  medio  dt  so- 
meter numerosos  pueblos  paganos  a  la  fe  de  Cristo,  i  el 
descuhrimieiito  de  América  i  la  colonización  de  Asia  i 
de  África,  un  medio  de  propagar  el   Evangelio  por  las 

(a  b)  GuMPLOWicz,  Socwlogie  etPoliti^ue^  \  i6, 
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cinco  partes  del  mundo.  En  una  palabra,  todo  acaece  se- 
gún los  designios  divinos  para  que  se  cumplan  los  ñnes 
impuestos  a  la  historia  por  la  vqluntad  de  la  Providencia. 

Es  verdad  que  en  alguna  parte  de  su  Discurso  Bos- 
suet  observa  que  a  escepcion  de  ciertos  golpes  estraor- 
diñarlos  en  que  Dios  quiso  que  su  mano  apareciese  sola, 
no  ha  ocurrido  suceso  alguno  de  importancia  cuyas  cau- 
sas no  se  encuentren  en  los  siglos  precedentes,  por  ma- 
nera que  "la  verdadera  ciencia  de  la  historia  (dice)  con- 
siste en  estudiar  aquellas  secretas  disposiciones  que  en 
cada  época  han  preparado  los  grandes  trastornos,  i  las 
circunstancias  mas  notables  que  les  han  dado  ocasión 
para  realizarsen.  Mas,  esta  observación,  vislumbre  de 
una  luminosa  verdad,  percibida  por  el  insigne  teólogo, 
no  forma  parte  integrante  del  sistema.  En  nada  insiste 
mas  el  Discurso  que  en  manifestar  la  mano  de  Dios  en 
todos  los  acontecimientos.  Según  la  pura  doctrina  del 
Providencialismo,  en  la  historia  no  se  mueve  la  hoja  del 
árbol  sin  la  voluntad  divina. 

Tal  es  la  hipótesis  del  Providencialismo,  descarnada- 
mente espuesta.  Ella  constituye  una  de  las  primeras  con- 
cepciones jenerales  de  la  historia  que  la  historiografía 
menciona,  una  de  las  mas  esforzadas  tentativas  hechas 
para  poner  orden  en  los  sucesos  humanos.  Por  medio  de 
ella,  Bossuet  abarcó  de  una  sola  mirada  la  humanidad 
entera  i  concibió  la  historia  universal;  hizo  converjer  los 
acontecimientos  a  un  designio  inmutable  de  la  Providen- 
cia i  descubrió  su  continuidad. 

Examinar  esta  hipótesis  bajo  el  respecto  científico  se- 
ria tarea  completamente  ociosa.  Con  observar  que  el  fin 
de  la  ciencia  es  buscar  la  esplicacion  de  los  fenómenos 
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en  los  fenómenos  mismos,  queda  desautorizado  absolu- 
lamente  un  sistema  histórico  en  que  todos  los  aconteci- 
mientos se  realizan  a  impulso  de  una  fuerza  estraña,  cual 
es  la  Providencia. 

La  trascendencia  anti-cientiñca  de  la  intervención  di- 
vina se  puede  apreciar  en  hechos  que  caen  bajo  el  im- 
perio de  la  observación  vulgar.  Si  uno  encuentra  una 
silla,  al  punto  se  imajina  que  ha  sido  construida  para  que 
sirva  de  asiento;  pero  si  encuentra  una  piedra  natural 
de  medio  metro  de  altura,  no  se  imajina  que  se  la  haya 
formado  para  que  sirva  de  asiento,  aun  cuando  nota  que 
en  realidad  sirve  para  sentarse.  Si  en  medio  de  un  cam- 
po desierto  encuentra  una  casa,  se  imajina  que  ha  sido 
construida  para  vivienda;  pero  si  encuentra  una  gru- 
ta natural,  no  se  imajina  que  haya  sido  formada  para 
que  los  viajeros  se  guarezcan  en  ella,  aun  cuando  nota 
que  en  realidad  sirve  para  guarecerse.  Conclusión:  siem- 
pre que  un  hecho  es  obra  de  una  voluntad  intelijente, 
suponemos  que  ha  sido  realizado  con  un  fín;  siempre 
que  es  obra  de  la  naturaleza  nos  limitamos  a  utilizarlo. 

Lo  mismo  pasa  en  la  historia.  Si  suponemos  que  los 
acontecimientos  son  obra  de  la  Providencia,  tenemos 
que  buscar  en  ellos  el  fín  con  que  han  sido  realizados;  si 
suponemos  que  son  obra  espontánea,  tenemos  que  limi- 
tarnos a  determinar  la  manera  cómo  realizados  los  unos, 
ha  quedado  preparado  el  terreno  para  que  sobrevinieran 
otros.  Aquel  es  un  sistema  sujerido  por  creencias  subje- 
tivas; fué  el  sistema  de  Bossuet.  Este  es  un  sistema  su- 
jerido por  la  observación  de  los  hechos;  es  el  sistema 
científico.  Para  la  ciencia,  la  unificación  del  mundo  ro- 
mano, la  decadencia  del  politeísmo  i  la  propagación  de 
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doctrinas  morales  ¡  monoteistas  hicieron  necesaria  la 
fundación  del  cristianismo,  mientras  que  ajuicio  del  emi- 
nente teólogo,  la  Providencia  dio  a  Roma  el  imperio 
universal,  hirió  de  muerte  las  relijiones  paganas  e  inspi- 
ró nuevos  sistemas  filosóficos  a  fin  de  preparar  la  difu- 
sión del  Evanjelio.  En  otros  términos,  a  través  de  toda 
la  historia  la  hipótesis  del  Providencial ismo  ve  causas 
finales  donde  solo  hai  causas  ocasionales. 

Mas,  prescindiendo  de  esta  clase  de  consideraciones, 
la  hipótesis  del  Providencialismo  se  puede  impugnar 
desde  el  mismo  punto  de  vista  en  que  su  autor  se  situó 
para  formularla,  porque  a  pesar  de  su  aparatosa  i  des- 
lumbrante amplitud,  no  abarca  (i  esto  falseando  el  rumbo 
jeneral  de  muchos  acontecimientos)  mas  que  una  parte 
mui  restrinjida  de  la  historia  universal. 

En  efecto,  en  este  sistema  no  tiene  cabida  ni  esplica- 
cion  ia  historia  de  aquellos  grandes  pueblos  de  Asia  i  de 
América  que  escaparon  a  la  conquista  romana  i  que 
nunca  conocieron  o  nunca  aceptaron  el  Evanjelio  cris- 
tiano; i  bajo  el  influjo  de  las  leyendas  mosaicas,  el  pueblo 
hebreo  figura  hasta  la  nueva  Era  como  centro  i  cúspide 
de  la  humanidad  (a  c).  De  entre  los  acontecimientos  que 


(a  c)  «'11  est  toujours  bien  hardi  de  vouloir  pénétrer  dans  les  desseins 
de  Dieu;  mais  cette  témérité  esl  mélée  d'un  grand  ridicule  quand  on 
veut  prouver  que  le  Dieu  de  tous  les  peuples  de  la  terre  et  de  toutes  les 
créatures  des  autres  globes,  ne  s'occiipait  des  révoiutions  de  TAsie  et 
qu'il  n*envoyait  lui-méme  tant  de  conquérant  les  ims  aprés  les  autres 
qu'en  consídéralion  du  petit  peuple  juif;  tantót  pour  Tabaisser,  tantot 
pour  le  relever,  toujours  pour  ^instruiré,  et  que  cette  petite  horde 
opiniátre  et  rebelle  était  le  centre  et  l'objet  des  révoiutions  de  la 
terre.fi  Voltaire,  Pyrrohonisme  derhistoire,  chap.  VII,  pag,  75  du  t, 
V  des  Oiuvres  Computes, 
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se  han  realizado  en  ios  tiempos  históricos,  Bossuet  casi 
no  menciona  sino  aquellos  que  conñrman  su  hipótesis,  í 
omite  o  califica  de  aberraciones  aquellos  que  la  contradi- 
cen. El  cisma  de  la  iglesia  griega,  la  fundación  del  maho- 
metismo, la  conquista  de  £spafta  por  los  musulmanes,  el 
triunfo  de  la  revolución  relijiosa  en  el  siglo  XVI,  etc., 
son  acontecimientos  que  apesar  de  su  enorme  trascen- 
dencia, quedan  sin  esplicacion  en  el  sistema  dei  Provi- 
dencialismo.  En  una  palabra,  as{  como  el  sistema  de  la 
Biblia  no  se  puede  considerar,  apesar  de  su  soberbia  in- 
troducción, sino  como  un  sistema  puramente  hebraico» 
así  el  del  Providencialismo  tampoco  se  puede  considerar, 
apesar  de  su  pretensión  a  la  universalidad,  mas  que  como 
un  sistema  esencialmente  católico.  Ni  el  uno  ni  el  otro 
pueden  pasar  por  la  filosofía  de  la  historia  de  la  huma- 
nidad. 

Si  para  proceder  con  mejor  acierto  en  estas  investiga- 
ciones se  quisiera  determinar  las  causas  de  este  fracaso, 
seria  menester  atribuirlo  no  solo  a  la  educación  esencial- 
mente teoiójica  i  anti-científica  de  Bossuet  sino  a  su  enor- 
me i  descabellada  pretensión  de  abarcar  de  una  sola 
mirada  la  historia  universal.  En  realidad,  cada  pueblo 
tiene  su  historia  especial,  porque  los  acontecimientos  que 
se  realizan  en  uno  no  están  subordinados,  salvo  casos 
escepcionales,  a  los  que  se  realizan  en  otros.  Para  poder 
dar  unidad  a  las  historias  de  dos  o  mas  pueblos  es  in- 
dispensable que  ellos  por  medio  de  conquistas,  o  de 
alianzas,  o  de  anexiones  hayan  hecho  vida  histórica  co- 
mún. 

No  bastan  a  dar  base  a  la  historia  jeneral  délos  varios 
pueblos  que  componen  una  nación  ni  la  unidad  jeográ- 
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fica  ni  aquellas  conquistas  esternas  que  no  los  reúnen  en 
una  sola  masa  ni  les  imponen  un  solo  espíritu.  Ferrari 
observa  que  todas  las  crónicas  que  se  escribieron  en  la 
Edad  Medía  sobre  la  vida  de  los  pueblos  italianos  son 
de  carácter  esencialmente  lugareño,  i  que  cuando  algu- 
nos historiadores  quisieron  combinarlas  para  formar  una 
historia  jeneral  de  la  península,  la  falta  de  relación  entre 
una  i  otra  les  obligó  a  viajar  en  sus  narraciones  de  ciu- 
dad en  ciudad  aprovechando  las  guerras  recíprocas  i  las 
intervenciones  ocasionales  de  los  papas  i  de  los  empera- 
dores para  pasar  de  una  a  otra.  En  estas  condiciones, 
i»la  irrupción  llegó  a  ser  el  único  guia  del  relato,  la  ne- 
gación de  toda  continuidad  se  convirtió  en  sistema,  la 
anomalía  prevaleció  contra  el  hecho  regular  i  el  conjunto 
marchó  sin  principio  al  antojo  de  la  imajinacion  del  hís* 
toriadortí  (a  d).  El  mismo  reparo  se  puede  poner  con 
mayor  razón  a  la  historia  universal. 

Si  se  puede  escribir  la  historia  relijiosa  de  las  nacio- 
nes europeas,  es  porque  todas  han  vivido  sometidas  a 
una  misma  fe.  Pero  la  historia  universal  concebida  al 
estilo  de  Bossuet,  esto  es,  reducida  a  sistema  único,  no 
puede  existir  (a  e).  Las  obras  que  se  adornan  con  este 
título,  entre  las  cuales  sobresale  la  que  se  ha  publicado 
bajo  la  dirección  de  Oncken,  son  simples  sumas  mate- 
riales de  historias,  particulares.  Para  no  estendernos 
sobre  manera  en  este  punto,  baste  observar  que  las  so- 
ciedades europeo- americanas  se  han  desarrollado  en  los 

(ad)  Ferrari,  Les  Revolutions  detltalie^  1. 1,  pag.  IV  á  VI. 

(a  e)  Langlois  etSeignobos,  Introduction  auxktudes  historiques^  liv. 
III,  chap.  III,  pag.  270. 

GuMPLOwicz,  Prkcis  de  SociologU^  liv.  V,  chap.  I,  pag.  345  et  chap. 
ni,  pag.  3S3. 
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tiempos  históricos  tan  independientemente  de  las  orien- 
tales, que  en  realidad  la  historia  común  de  unas  i  otras 
no  tiene  mas  unidad  que  la  del  libro,  pero  el  desarrollo 
de  su  contenido  se  interrumpe  a  cada  capítulo,  i  en  la 
narración  se  pasa  de  un  pueblo  a  otro  como  se  pasa  en 
una  miscelánea,  de  uno  a  otro  artículo  recíprocamente 
desligados. 

Apesar  de  los  defectos  que  inhabilitan  esta  hipótesis 
para  rejir  el  orden  de  los  acontecimientos,  ella  ocupa 
honroso  lugar  en  la  historiografía  no  solo  por  la  prece- 
dencia que  le  corresponde  sino  también  por  su  adivina- 
ción de  la  continuidad  histórica  entre  las  dos  grandes 
Eras  de  la  civilización  occidental.  Al  acumular  muchos 
de  los  grandes  acontecimientos  de  la  antigüedad  como 
si  se  hubiesen  realizado  con  el  fin  determinante  de  pre- 
parar la  fundación  del  cristianismo,  Bossuet  abrió  paso  a 
la  lei  jeneral  del  desarrollo  histórico,  según  la  cual  todo 
estado  social  es  a  la  vez  la  realización  del  precedente  i 
la  preparación  del  subsecuente. 

Estudiada  bajo  de  estos  respectos,  somos  de  sentir  que 
la  hipótesis  del  Providencialismo  no  merece  el  desden 
con  que  Buckle  la  impugna  (a/)- 

Sin  duda,  se  la  puede  tildar  de  haber  violentado  los 
sucesos  de  la  Era  antigua  para  presentar  a  Israel  como 
centro  de  irradiación  entre  todos  los  pueblos  (ag'):  de 
haber  aceptado  sin  discusión  ni  examen  la  absurda  cro- 
nolojía  de  los  traductores  de  la  Vulgata;  de  haber  incor- 


.    (a  f)  BucKLE,  Históire  de  la  Civilisaiion  en  AngUierre^  t.  III,  chap 
XIII,  pag.  148  et  suivants. 

(a  g)  VoLTAiRE,  Pyrrokonisme  de  F Históire^  chap.  II,  pag.  70  du  t 
V  des  Oeuvres  Computes. 
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porado  en  U  historia  uniírersal,  «in  dtccernimiento  alguno, 
las  tradiciones  puramente  mitolójicas  de!  mosaismo;  de 
no  haber  manifestado  la  influencia  que  la  filosofía  griega 
ejerció  en  la  formación  de  la  doctrina  cristiana;  de  no 
haber  hecho  siquiera  mención  de  aquel  gran  pueblo, 
situado  entre  el  Indo  i  el  Ganjes,  que  se  ocupaba  en 
sublimes  especulaciones  filosóficas,  cuando  los  israelitas, 
«manchados  de  crímenes  no  eran  mas  que  una  horda 
asaltante  i  nómadas;  de  haber  zaherido  con  alto  desden 
a  Mahoma,  el  mas  grande  hombre  que  ei  Asia  ha  pro* 
duddo,  <iuno  de  los  mas  grandes  que  han  figurado  en  ^ 
muodotj,  nobiUsimo  apóstol  que  difundió  ei  monoteísmo 
entre  millones  de  idólatras.  Todas  estas  objeciones  son 
de  cierto  fundadas. 

Aun  podemos  agregar  que  por  ei  hecho  de  subordinar 
el  curso  entero  de  la  historia  al  triunfo  del  cristianismo, 
esta  hipótesis  es  radicalmente  inadecuada  para  esplicar 
la  historia  jeneral  del  Asia  i  aun  la  historia  moderna  de 
Europa.  Por  eso,  cuando  ei  Dücuno  llega  al  triunfo  de 
las  herejías  del  siglo  XVI,  a  la  consolidación  del  protes- 
tantísmo  i  a  la  definitiva  separación  de  numerosos  pue« 
blos;  el  poderoso  espíritu  del  jenial  teólogo,  atónito  i 
estupefacto,  noi<  sabe  cómo  esplicarse  racionalmente  (ob- 
serva Littré)  acontecimientos  que  conceptúa  verdaderas 
aberraciones,  i  se  imajina  divisar  en  lo  porvenir  signos 
que  anuncian  la  vuelta  de  las  poblaciones  descarriadas 
al  seno  de  la  Iglesia  católica h  (a  h). 

Mas,  esplicar  lo  que  sucede  por  lo  que  sucederá  es 
valerse  del  recurso  vedado  de  formar  hipótesis  actual* 
mente  incorroborables  i  dejar  en  suspenso  la  veracidad 


(a  h)  Littré,  Opados  de  Fihsofia  PosUioa^  pij.  41  ^ 
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de  la  espitcacion  por  lo  menos  hasta  que  las  profecías  se 
cumplan. 

Apesar  de  todo,  la  concepción  del  Providencialismo 
es  un  grande  esfuerzo  hecho  por  altísimo  injenio  para 
ordenar  el  caos  de  la  historia;  i  si  el  espiritu  humano 
jamas  descubre  la  verdad  entera  en  el  primer  momento; 
si  para  llegar  a  ella  tiene  que  pasar  a  través  de  múltiples 
hipótesis,  de  las  cuales  las  anteriores  sirven  de  base  a 
las  posteriores;  por  cierto  no  es  menor  la  gloria  del  que 
forma  la  primera,  necesariamente  errónea,  que  la  del 
que  forma  la  última,  aun  cuando  ésta  sea  la  verdade* 
ra  (a  i  JL 

§  35.  La  hipótesis  d€  las  revoluciones  palinjenésicas. 
En  sus  Principios  de  una  ciencia  nueva  relativa  a  la 
naturaleza  común  de  las  naciones,  Juan  Bautista  Vico 
trató  de  acumular,  según  lo  observa  un  célebre  escritor, 
todos  aquellos  fenómenos  que  se  repiten  en  ellas  a  cada 
periodo  de  su  existencia,  i  despojándolos  de  su  carácter 
individual,  compuso  una  historia  abstracta,  una  forma 
ideal,  que  conviene  a  todos  los  tiempos  i  se  reproduce 
en  todos  los  pueblos  sin  referirse  particularmente  a  nin- 
guno. El  mismo  declara  en  su  obra  que  su  propósito  es 
juntamente  escribir  la  historia  eterna  i  universal  que  a 
cada  época  se  reproduce  bajo  las  formas  de  las  historias 
particulares,  i  trazar  el  círculo  ideal  en  que  da  vueltas  el 
mundo  real. 

Para  formar  esta  historia  ideal,  renuncia  al  antiguo 
sistema  de  las  narraciones  cronolójicas  i  solo  recurre  a 
ellas  cuando  cree  que  su  estudio  ha  de  alumbrarle  con 


(ai)  CoMTB,  Cúursde  PhiloiophU Positíve^  t  IV,  quarante-septiéme 
le9on,  pag.  204. 
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mas  claridad  el  camino  de  sus  investigaciones.  Guiado 
por  este  criterio,  prescinde  en  jeneral  de  los  aconteci- 
mientos, solo  se  preocupa  de  determinar  las  ¡deas  que 
ios  causan  i  la  sucesión  de  las  fases  históricas,  i  consi- 
guientemente, cuando  quiere  estudiar  el  primitivo  estado 
social  de  Grecia  i  de  Roma,  prefiere  las  obras  de  Home- 
ro i  de  Ennio  a  las  de  Heródoto  i  Tito  Livio.  Siguiendo 
este  camino.  Vico  llega  a  demostrar  que  a  pesar  de  tantos 
i  tan  varios  acontecimientos  como  son  los  que  se  realizan 
en  cada  pais,  los  cambios  sociales  se  operan  de  una  ma- 
nera imperturbablemente  regular  i  acompasada. 

Según  el  filósofo  napolitano,  las  sociedades  se  desarro- 
llan desde  un  estado  en  que  la  imajinacion  prevalece  con- 
tra la  intelijencia  hasta  otro  en  que  el  orden  de  las  ideas 
concuerda  con  el  orden  de  las  cosas.  La  voluntad  del 
hombre  se  mueve  primitivamente  por  la  necesidad,  en 
seguida  por  el  interés,  i  mas  tarde  por  el  placer  i  por  el 
deseo  de  lujo.  Los  hombres  han  habitado  sucesivamente 
en  los  bosques,  en  los  ranchos,  en  las  aldeas  i  en  las  ciu- 
dades, i  son  a  los  principios  crueles,  se  trasforman  a  la 
larga  en  severos,  mas  tarde  se  hacen  benévolos  i  delica- 
dos i  por  último,  se  enervan.  Los  pueblos  se  rijen  en  su 
infancia  por  costumbres  i  en  su  estado  adulto,  por  leyes. 
En  fin,  la  historia  se  divide  en  tres  épocas,  la  de  los  dio- 
ses, la  de  los  héroes  i  la  de  los  hombres;  estas  tres  épocas 
corresponden  a  tres  naturalezas;  estas  tres  naturalezas 
forman  tres  clases  de  costumbres;  estas  tres  clases  de 
costumbres  dan  vida  a  tres  sistemas  de  derecho  natural, 
los  cuales  enjendran  tres  gobiernos  diferentes:  la  aristo- 
cracia, la  democracia  i  la  monarquía.  Con  escepcion  del 
pueblo  hebreo,  cuya  vida  fué  dirijida  de  una  manera  es- 
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pecíal  por  la  mano  de  la  Providencia,  todos  los  pue- 
blos pasan  fatalmente  por  estos  cambios.  La  esposi- 
cion  de  estas  diferentes  fases  constituye  la  historia  uni- 
versal. 

Si  Vico  no  hubiera  dado  mayor  desarrollo  a  su  hipó- 
tesis, la  historiografía  le  presentaría  hoi  como  verdadero 
descubridor  de  la  lei  del  progreso,  i  ninguno  de  sus  su- 
cesores habría  podido  exhibir  mejores  títulos  para  dispu- 
tarle honor  tan  insigne.  Mas,  las  nociones  que  dejamos 
espuestas  solo  forman  la  parte  fundamental  del  sistema; 
faltan  las  que  forman  la  parte  derívada,  que  es  junta- 
mente la  mas  trascendental  i  la  mas  característica. 

En  nuestro  sentir.  Vico  no  pudo  conciliar  la  hipótesis 
del  progreso  indefinido  ni  con  el  derrumbamiento  de  los 
grandes  Imperios  de  la  antigüedad,  ni  con  la  ruina  de 
la  civilización  greco-romana,  ni  con  1^  vuelta  de  la  Eu- 
ropa a  la  barbarie;  i  para  esplicar  tan  aciagos  aconteci- 
mientos, inventó  la  hipótesis  de  la  circularidad,  según  la 
cual  todas  las  naciones  están  providencialmente  con- 
denadas a  jirar  en  una  órbita  de  hierro.  Nacer,  desarro 
liarse  pasando  por  las  fases  que  dejamos  enunciadas, 
llegar  al  apojeo,  decaer  i  estinguirse  es  la  lei  histórica  de 
los  pueblos.  A  cada  revolución  palinjenésica,  ellos  hacen 
i  deshacen  el  mismo  camino,  arrastrados  irresistiblemen- 
te por  la  mano  de  la  Providencia.  De  consiguiente,  esos 
cataclismos  nacionales  que  de  tiempo  en  tiempo  ocurren 
en  la  historia  no  son  trastornos  que  perturben  el  orden 
jeneral;  son  fenómenos  ocasionados  por  el  desenvolvi- 
miento regular  de  la  vida  de  los  pueblos;  i  esos  cambios 
de  instituciones  seculares,  que  tanto  alarman  al  espíritu 
conservador  se  pueden  prever  pero  no  evitar  porque  son 
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efectos  inconstrastables  de  las  mudanzas  que  las  socie- 
dades esperimentan  al  pasar  de  uno  a  otro  periodo. 

Tal  es  la  armazón  jeneral  del  sistema  de  la  circularte 
dad.  La  cualidad  que  mas  le  realza  es  por  cierto  su  pro- 
pensión a  regularizar  los  sucesos  de  la  historia  sujetando 
los  designios  providenciales  a  reglas  ñjas  e  inmutables. 
En  este  punto,  el  filósofo  napolitano  aventajó  notable- 
mente al  teólogo  francés»  porque  si  ambos  aceptaron  la 
intervención  de  la  Providencia,  si  ambos  crearon  el  or- 
den histórico  despojando  a  la  divinidad  de  sus  poderes 
arbitrarios,  si  ambos  en  fin  la  impusieron  la  obligación 
de  obrar  razonablemente  según  un  designio  fijo;  ello  es 
que  Bossuet  la  habia  dejado  en  libertad  de  eiejir  a  su 
arbitrio  los  medios  de  realizar  sus  propósitos  i  que  Vico 
la  sometió  a  la  lei  fatal  de  las  revoluciones  circulares. 
Su  concepción  le  aproximó  grandes  pasos  hacia  el  des- 
cubrimiento de  las  leyes  sociales  que  rijen  el  orden  his- 
tórico. 

Mucho  mas  que  por  su  base  fundamental,  la  hipótesis 
de  Vico  hizo  adelantar  los  estudios  históricos  i  sociales 
con  una  enorme  suma  de  nociones  secundarias  que  son 
o  partes  integrantes  o  simples  accesorios  del  sistema  (aj). 
Fué  Vico  quien  observó  que  en  las  sociedades  la  imaji- 
nacion  ejerce  tanto  mas  predominio  cuanto  mayor  es  la 
debilidad  de  la  razón;  que  los  ignorantes  atribuyen  a  la 
voluntad  de  Dios  las  cosas  cuya  causa  ignoran;  que  los 
gobiernos  deben  ser  conformes  con  la  naturaleza  de  los 
gobernados;  que  las  cosas  nacen  en  el  tiempo  i  en  el 
lugar  que  convienen  dentro  del  orden  histórico;  que  los 
hombres  de  los  tiempos  primitivos  llamaron   dioses  a 

(a  j)  CoNSENTiNiy  La  Sociologie  et  G.  B.  VüOy  pag.  4. 
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todos  los  objetos  útiles  de  la  naturaleza  ¡  les  atribuyeron 
todos  aquellos  fenómenos  que  no  sabían  esplicarse  natu- 
ralmente; que  el  lenguaje  no  es  don  directo  de  la  divi- 
nidad, sino  adquisición  espontánea  del  hombre,  etc., 
etc.  {a  í). 

Aun  prescindiendo  de  estas  importantes  nociones,  Vico 
ocupa  lugar  honroso  en  la  historiografía  por  haber  im- 
preso nuevos  rumbos  a  las  investigaciones  históricas.  El 
filósofo  napolitano  fué  el  primer  pensador  que  autorizó 
el  uso  sistemático  de  la  duda  histórica;  el  primero  que 
impugnó  la  veracidad  de  los  cronistas  clásicos;  el  prime- 
ro que  negó  la  existencia  personal  de  Hércules,  de  Ró- 
mulo,  de  Numa  Pompilio,  i  aun  la  de  Homero  i  la  de 
Esopo;  personajes  que  juzga  ser  puramente  simbólicos; 
el  primero,  en  fin,  que  pospuso  la  narración  cronolójica 
de  los  acontecimientos  a  la  esposicion  de  las  fases  histó- 
ricas de  los  pueblos.  Cuando  se  advierte  que  no  es  otro 
el  rumbo  que  los  grandes  historiadores  contemporáneos 
han  impreso  a  sus  investigaciones,  no  se  puede  descono- 
cer la  influencia  que  en  ellas  ejerce  el  profundo  injenio 
del  pensador  napolitano. 

Empero,  los  relevantes  méritos  que  distinguen  el  sis- 
tema histórico  de  la  circularidad  no  han  bastado  a  pre- 
servarlo contra  el  abandono  de  los  historiadores.  Se  le 
ha  imputado  con  mucha  razón  el  grave  defecto  de  res- 
petar el  fraccionamiento  bíblico  de  la  humanidad  al  esta- 
blecer que  el  pueblo  de  Israel  se  desarrolló  según  desig- 
nios especialísimos  de  la  Providencia  i  que  la  lei  de  las 
revoluciones  palinjenésicas  solo  ha  rejido  en  los  demás 
pueblos.  Una  hipótesis  que  no  esplica  todos  los  fenóme- 

{a  1)  CoNSENTiNi,  La  Somlogie  ei  G.  B.  Vico,  pag.  13. 
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nos  análogos  no  puede  ser  incorporada  por  la  ciencia 
entre  las  verdades  positivas,  i  un  sistema  histórico  que 
no  esplica  la  vida  de  todos  los  pueblos  no  puede  consti- 
tuir la  ciencia  de  la  historia. 

Prescindiendo  de  Israel,  han  figurado  en  la  historia 
numerosos  pueblos  que  han  desaparecido,  nó  al  terminar 
su  proceso  orgánico,  nó  como  fin  fatal  de  su  decadencia, 
sino  por  obra  de  fuerzas  estrañas,  de  guerras  o  conquis- 
tas. Si  prolongando  mas  su  existencia  habrían  ellos  com- 
pletado su  revolución  circular,  es  punto  que  no  se  puede 
determinar  científicamente,  aun  cuando  el  autor  deje 
presumir  la  afirmativa. 

La  vida  histórica  del  antiguo  pueblo  romano  contra- 
dice la  hipótesis  de  Vico,  porque  cuando  las  invasiones 
de  los  bárbaros  vinieron  a  interrumpirla,  ya  se  hablan 
formado  elementos  vitales  que  la  estaban  renovando  i 
que  no  le  auguraban  la  próxima  estincion  sino  al  contra- 
rio un  nuevo  período  de  mayor  esplendor. 

Pueblos  hai  que  se  conservan  en  su  ser  actual  desde 
que  la  historia  empezó  a  tomar  nota  de  su  existencia. 
En  este  caso  se  encuentran  el  Imperio  Chino  i  muchas 
de  las  poblaciones  que  hormiguean  en  el  centro  de  Áfri- 
ca. Como  si  en  una  época  prehistórica  hubiesen  sido 
momificados,  estos  pueblos  no  se  desarrollan,  ni  decaen, 
se  conservan  siempre  iguales  a  sí  mismos  i  constituyen 
una  protesta  viva  contra  el  sistema  palinjenésico. 

Tampoco  es  efectivo  que  aquellas  naciones  que  logran 
llegar  al  término  de  una  revolución  circular  desanden  en 
el  período  de  la  decadencia  el  camino  que  recorren  en  el 
de  su  desarrollo.  Nunca  se  vio  en  la  historia  que  después 
de  renunciar  a  la  propiedad  común  por  la  individual,  a 
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la  poligamia  por  la  monogamia,  a  los  bosques  i  a  las 
grutas  por  los  ranchos  i  las  casas,  a  la  lengua  monosilá- 
bica por  la  lengua  aglutinante,  los  hombres  regresaran 
al  punto  de  partida.  La  decadencia  de  los  pueblos  no 
se  traduce  propiamente  en  una  retrogradacion,  mucho 
menos  en  una  retrogradacion  regular  como  Greef  lo 
supone  (a  m),  sino  en  la  relajación  de  los  vínculos 
sociales,  en  la  depravación  de  las  costumbres,  en  la  ener- 
vación de  las  voluntades  i  en  la  paralización  de  la  acti- 
vidad científica,  artística  e  industrial.  La  hipótesis  de  la 
marcha  i  la  contramarcha  sin  términos  (corso  i  rzcorso) 
no  se  funda  en  los  hechos  históricos. 

Cómo  pudo  este  sagaz  pensador  incurrir  en  semejante 
error  es,  a  nuestro  juicio,  punto  de  no  difícil  esplicacion. 
Según  lo  hemos  insinuado  mas  arriba,  lo  que  Vico  se 
propuso  al  formular  su  hipótesis  fué  esplicar  especial- 
mente los  trastornos  políticos  i  la  estincion  de  los  impe- 
rios antiguos. 

El  desarrollo  regular  de  la  propiedad,  déla  familia,  de 
la  ciencia  i  en  jeneral,  de  los  elementos  sociales  no  fué 
objeto  de  sus  especulaciones. 

Por  qué  sucumben  los  Estados  i  por  qué  se  cambian 
las  formas  de  gobierno  fueron  los  principales  problemas 
que  trató  de  resolver.  Pues  bien,  estudiar  la  causa  de 
los  sucesos  políticos  es  estudiar  la  causa  de  lo  mas  mu- 
dable i  perecedero  que  hai  en  la  vida  de  los  pueblos. 
Por  una  parte,  la  guerra  compromete  de  continuo  la 
estension  i  aun  la  existencia  de  los  Estados,  i  por  otra 
parte  los  cambios  sociales  ocasionan  la  caducidad  de  las 


(a  m)  Greef,  Les  Lois  sodologigues^  chap.  VIII,  pag.  174. 
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instituciones  i  la  necesidad  de  alterar  la  forma  de  go- 
bierno. Sucesivamente  los  pueblos  van  pasando  de  uno 
a  otro  réjimen  político,  siempre  descontentos  de  aquel 
que  les  tiene  sujetos,  siempre  esperanzados  en  aquel 
cuyo  imperio  todavía  no  han  probado.  El  error  de  Vico 
consiste,  primero,  en  suponer  que  estas  revoluciones  se 
operan  invariablemente  en  un  mismo  sentido;  que  siem- 
pre se  derriba  la  aristocracia  por  la  democracia,  la  de- 
mocracia por  la  monarquía  en  el  período  del  desarrollo, 
i  que  en  él  de  la  decadencia  siempre  se  sacrifica  la  mo- 
narquía a  la  democracia,  i  la  democracia  a  la  aristocracia. 
Nó,  la  historia  no  atestigua  la  existencia  de  la  supuesta 
lei  de  la  circularidad. 

En  segundo  lugar,  yerra  Vico  igualmente  cuando  su- 
pone que  la  extinción  de  los  Estados  es  efecto  necesario 
de  lo  que  la  ciencia  denomina  hoi  una  lei  social.  Verdad 
es,  como  lo  observa  Gumplowicz  {a  «),  que  la  historia 
parece  ofrecer  en  comprobación  la  extinción  de  numero- 
sas naciones  de  la  antigüedad;  pero  estos  hechos,  por 
mas  que  se  hayan  repetido,  no  significan  que  la  extinción 
sea  el  término  de  la  vida  social  de  los  Estados  así 
como  la  muerte  es  el  término  de  la  vida  orgánica  de 
los  animales.  Si  ninguna  nación  se  ha  extinguido  por 
agotamiento  espontáneo  de  sus  fuerzas  vitales,  si  todas 
se  han  extinguido  por  causas  estrañas,  si  muchas  se  han 
extinguido  en  el  período  de  mayor  progreso  i  vitalidad, 
no  podemos  decir  que  ellas  están  sujetas  a  la  lei  de  la 
muerte. 

Pero  er  defecto  mas  grave  de  esta  hipótesis  es  el  de 


(a  n)  Gumplowicz,  Préas  de   Sociologie^  liv.   V,  chap.   V,  §  i, 
pag.  362. 
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inducir  en  el  fatalismo,  negando  virtualmente  la  influen- 
cia social  de  la  acción  humana.  Aceptar  el  sistema  de 
Vico  para  esplicar  la  historia  es  comprometerse  a  cam- 
biar por  completo  el  rumbo  de  la  moral  i  de  la  política. 
Al  estudiar,  por  ejemplo,  la  ruina  de  los  antiguos  impe- 
rios, moral  í  políticamente  no  es  indiferente  atribuirla  a 
causas  sociales  mas  o  menos  modifícables  o  a  la  lei  fatal 
de  la  circularidad.  En  el  primer  caso,  el  investigador 
puede  establecer  que  entre  los  sucesos  que  la  ocasiona- 
ron hubo  muchos  meramente  accidentales,  muchos  fáci- 
les de  prevenir,  i  algunos  susceptibles  de  ser  contrarres- 
tados. Aun,  cuando  se  trata  de  aquellas  naciones  que 
perecieron  por  obra  mas  de  sus  vicios  orgánicos  que  de 
causas  estrañas,  podemos  pensar  con  fundamento  que 
empleando  oportunamente  tales  o  cuales  medios,  se 
habrian  evitado  la  decadencia  !  la  ruina.  De  consiguien- 
te, el  que  los  antiguos  Estados  sucumbieran  no  implica 
que  los  modernos  estén  fatalmente  condenados  a  igual 
suerte.  La  historia  es  en  tal  caso  una  perpetua  enseñan- 
za, i  la  esperiencia  del  pasado  sirve  para  preparar  con 
acierto  el  porvenir. 

Por  el  contrario,  según  la  hipótesis  palinjenésica,  nada 
basta  a  impedir  que  las  naciones  desanden  en  el  período 
de  la  decadencia  el  camino  recorrido  en  el  período  del 
desarrollo  i  todas  viven  condenadas  a  inevitable  pereci- 
miento. La  contramarcha  (ricorso)  se  efectuaría  tan 
fatalmente  como  la  marcha  (corso)  i  la  ruina  seria  el 
punto  fínal  de  cada  revolución  circular.  La  acción  del 
hombre  quedaría  completamente  anulada  ante  la  lei  su- 
prema de  la  circularidad,  impuesta  por  la  Omnipotencia, 
tan  inmutable  cuanto  inexorable;  i  la  tentativa  jenerosa 


326  VALENTÍN   LBTELIBR 


de  parar  la  decadencia  de  los  pueblos  aparecería  como 
una  rebelión  a  la  vez  criminal  i  frustránea  contra  los  so- 
beranos decretos  del  Altísimo. 

En  un  libro  mui  popular  escrito  a  fínes  de  la  Edad 
Media  como  para  apocar  los  ánimos  i  formar  esclavos, 
en  la  Imitación  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  se  aconseja 
a  cada  pajina  sufrir  con  paciencia  las  adversidades,  por- 
que ellas  son  males  que  la  Providencia  nos  envia  para 
castigamos  o  para  probarnos;  i  el  clero  escoces  del  siglo 
XVII  condenaba  el  empeño  de  curar  las  enfermeda- 
des como  una  tentativa  de  rebelión  contra  la  voluntad 
divina.  Pues  bien,  a  igual  impotencia  quedaría  reducido 
el  hombre  si  la  revolución  palinjenésica  fuese  la  verda- 
dera espresion  de  la  vida  de  las  naciones.  Las  obras  de 
beneficencia,  los  establecimientos  de  educación,  el  fo- 
mento de  la  industria,  la  construcción  de  obras  publicas, 
la  reforma  de  las  instituciones,  etc.,  serian  empresas 
vanas.  La  historia  misma  seria  la  simple  certificación  de 
sucesos  que  se  efectúan  con  la  incontrastable  regularidad 
de  la  mecánica  celeste  (a  ñ). 

§  36.  La  hipótesis  del  progreso. — Hacia  la  misma  época 
en  que  Vico  intentaba  sujetar  la  vida  de  las  naciones  a 
la  lei  de  la  circularidad,  otros  pensadores,  a  cuya  cabeza 
brilló  el  jenio  tan  deslumbrante  como  sofístico  de  Rous- 
seau, enseñaban  que  en  el  estado  primitivo  no  hubo 
frenos,  ni  autoridades,  ni  distinciones;  que  mas  tarde,  en 
contra  del  interés  jeneral,  unos  pocos  hombres  habian 


(a  ñ)  El  aporte  de  Vico  a  las  ciencias  históricas  i  sociales  ha  sido 
tnuí  bien  apreciado  e  inventariado  por  Cosentini  en  su  SociologU  et  G^ 
'^B,  Vico,  opúsculo  que  constituye  un  resumen  de  una  obra  de  largo 
aliento  próxima  a  publicarse. 
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modifícado  profundamente  aquel  estado  guiados  por  el 
propósito  de  dominar  i  esplotar  a  sus  semejantes;  i  que 
la  historia  de  la  civilización  es  la  constancia  de  la  pér- 
dida sucesiva  de  las  mejores  aptitudes  de  los  hombres, 
de  sus  virtudes,  de  su  franqueza  i  de  los  derechos  í  li- 
bertades de  los  pueblos.  Según  estas  doctrinas,  para  ser 
libres,  iguales,  fuertes  i  felices,  los  hombres  debian  tor- 
nar al  estado  de  naturaleza  (a  o). 

Aun  cuando  estas  doctrinas  se  enseñaban  con  el  fín 
puramente  político  de  azuzar  la  opinión  popular  contra 
el  orden  vijente,  tendian  por  su  propia  naturaleza  a  mo- 
dificar el  concepto  jeneral  de  la  historia  atribuyendo 
muchos  sucesos  de  carácter  social  a  propósitos  perversos 
de  unos  cuantos  ambiciosos  i  presentando  el  desarrollo 
jeneral  de  la  civilización  ?omo  una  causa  de  decadencia. 

En  estas  circunstancias,  estimulado  por  las  grandes 
esperanzas  que  el  entusiasmo  de  la  revolución  francesa 
enjendró  a  los  principios,  apareció  un  nuevo  pensador  a 
sostener,  por  via  de  protesta,  la  atrevida  hipótesis  del 
progreso  indefinido  de  la  humanidad.  No  alcanzó  Con- 
dorcet  a  escribir  la  obra  en  que  se  proponía  aplicar  por 
estenso  su  doctrina  histórica.  Perseguido  por  Robespie- 
rre,  oculto  en  un  desván,  sin  libros  de  consulta,  fiado 
solo  en  su  memoria  i  en  su  clarísimo  injenio,  apenas  al- 
canzó a  trazar,  en  ios  dias  que  precedieron  a  su  conde- 
nación i  a  su  ajusticiamiento,  un  Bosquejo  de  un  cuadro 
histórico  de  los  progresos  del  espíritu  humano. 

"No  se  busque  en  esta  obra,  dice  el  mismo  autor,  la 
historia  jeneral  de  las  ciencias,  de  las  artes  i  de  la  filoso- 
fía; büsquese   solo  aquella  parte  de  dicha  historia  que 

(a  o)  Rousseau,  Oeuvres  choissies^  pa^.  5,  43,  etc. 
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puede  esclarecer  el  camino  seguido  por  el  hombre  para 
llegar,  verbigracia,  de  las  primeras  ideas  de  numeración 
al  descubrimiento  del  cálculo  integral;  del  reloj  de  arena 
al  reloj  astronómico;  de  la  preparación  del  vino  de  leche 
de  burra  al  análisis  de  las  sustancias  aeriformes;  i  en  ñn, 
de  las  máximas  vagas  de  los  primeros  sabios  acerca  del 
desarrollo  del  espíritu  humano  i  acerca  de  la  moral  i  de 
las  leyes  a  las  profundas  lucubraciones  de  los  Locke,  de 
los  Smith  i  de  los  Turgot. 

»»Me  separaria  igualmente  de  mi  objeto  en  otro  sen- 
tido (continúa)  si  tratara  de  dar  una  teoría  completa  del 
desarrollo  de  las  facultades  humanas  i  si  intentase  espo- 
ner en  detalle  los  fenómenos  mismos  de  la  intelijencia, 
la  naturaleza  i  acción  de  nuestros  sentimientos  morales, 
el  sistema  entero  de  la  ciencia  locial  i  las  reglas  del  arte 
que  ha  de  plantear  los  principios  de  ella. 

»»No  me  propongo  componer  la  ciencia  del  hombre 
considerada  de  un  modo  jeneral;  intento  solamente  ma- 
nifestar cómo  ha  podido  él,  merced  al  tiempo  i  a  sus 
múltiples  esfuerzos,  enriquecer  su  espíritu  con  verdades 
nuevas,  perfeccionar  su  intelijencia,  ensanchar  sus  facul- 
tades i  aprender  a  usarlas  mejor  en  pro  de  su  bienestar 
i  de  la  común  felicidad.  11 

Guiado  por  este  plan,  deja  a  la  metafísica  el  estudio 
de  las  leyes  que  rijen  el  desarrollo  de  las  facultades  hu- 
manas, se  concreta  a  esponer  en  rápido  resumen  los 
resultados  históricos  de  ese  desarrollo,  a  determinar  la 
influencia  que  cada  época  ha  ejercido  en  la  siguiente,  e 
inñere  en  conclusión  que  naturaleza  no  ha  fijado  término 
al  perfeccionamiento  del  hombre* 

Según  Condorcet,  la  historia  humana  está  dividida  en 


LA  SVOLUCION   DE  LA  HISTORIA  329 

diez  épocas.  En  la  primera,  el  hombre  descubre  el  fuego 
i  el  lenguaje,  aprende  a  cazar,  a  pescar  i  a  fabricar  armas, 
organiza  la  familia  i  la  tribu,  i  establece  las  primeras  Ins- 
tituciones políticas  i  relijiosas.  En  la  segunda,  doniestica 
algunos  animales,  adopta  la  vida  pastoral,  sustituye  los 
vestidos  de  pieles  por  los  de  tejidos  e  instituye  el  comer- 
cio, la  agricultura  i  la  justicia.  En  la  tercera,  adopta  la 
vida  sedentaria,  instituye  la  propiedad  inmueble,  el  estu- 
dio de  las  ciencias,  la  esclavitud,  la  alfarería  i  las  penas 
contra  los  delincuentes,  inventa  la  escritura  jeroglífica  i  un 
sistema  cosmogónico.  La  cuarta. época  abraza  la  civiliza- 
ción griega,  i  la  quinta,  la  civilización  romana.  La  sesta 
termina,  con  las  cruzadas,  i  la  sétima  con  la  invención  de 
la  imprenta.  La  octava  llega  hasta  Descartes,  i  la  novena 
hasta  la  revolución  francesa.  Por  último,  la  décima  época 
debía  comprender  los  progresos  futuros  del  espíritu  hu- 
mano. 

Al  recorrer  esta  serie,  Condorcet  va  esponiendo  la 
jeneracion  de  los  estados  sociales  fundamentales,  i  en 
oposición  a  sus  antecesores,  va  desarrollando  la  idea  de 
que  la  edad  de  oro  de  la  humanidad  no  está  en  los  tiem- 
pos primitivos  sino  en  el  porvenir.  El  hombre,  que  a  los 
principios  vive  solo  de  los  productos  espontáneos  de  la 
naturaleza,  desarrolla  de  época  en  época  sus  facultades 
industriales  í  para  forzar  i  asegurar  la  producción  se  hace 
sucesivamente  pastor,  agricultor,  manufacturero  i  fabri- 
cante. 

Reproduciendo  una  observación  de  Turgot,  Condorcet 
pone  de  manifiesto  el  desarrollo  intelectual  de  la  huma- 
nidad, que  del  fetiquismo  pasa  al  politeismo  i  del  poli- 
teísmo al  monoteísmo.  Ademas,  espone  el  nacimiento  í 
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la  influencia  de  la  filosofía  griega,  enuncia  los  principales 
adelantos  de  las  ciencias  i  demuestra  que  las  doctrinas 
teolójicas  alcanzan  tanto  mas  auje  cuanto  mayor  es  la 
ignorancia. 

Movido  por  sistemática  aversión  a  todas  las  relijiones, 
desconoce  la  misión  que  ellas  han  cumplido  sirviendo  de 
freno  en  el  orden  moral  i  de  luz  provisoria  en  el  orden 
intelectual;  cree  que  aquellas  que  se  han  fundado  mas 
tarde  son  mas  absurdas,  no  tiene  idea  de  su  oríjen  social 
i  espontáneo  i  las  atribuye  a  propósitos  maquiavélicos  i 
perversos  de  los  cuerpos,  sacerdotales. 

El  estudio  de  los  siglos  medios  provoca  en  su  alma 
la  mas  santa  i  jenerosa  indignación.  Durante  ellos,  los 
doctores  se  ocuparon  en  desarrollar  mas  i  mas  una  doc- 
trina compuesta  de  dogmas  absolutamente  absurdos,  i 
los  monjes  en  inventar  milagros  para  alimentar  la  insa- 
ciable credulidad  del  vulgo  ignorante.  Todo  hombre  que 
dudaba  de  la  palabra  del  clero,  o  que  manifestaba  haber 
vislumbrado  sus  imposturas,  o  que  se  indignaba  contra 
sus  crímenes  era  entregado  inexorablemente  a  la  hogue- 
ra; i  en  cambio  los  mas  grandes  criminales  podían  res- 
catar una  vida  entera  de  maldades  pagando  a  la  Iglesia 
una  suma  moderada  de  dinero.  Se  llegó  aun  a  fijar  una 
tarifa  para  las  absoluciones,  a  venderse  bulas  que  absol- 
vían de  delitos  futuros  i  a  inventarse  un  infierno  tempo- 
ral, el  purgatorio,  cuya  duración  podian  los  sacerdotes 
acortar  si  se  compraba  su  gracia  por  medio  de  oblaciones 
mas  o  menos  cuantiosas.  Por  ultimo,  el  pontífice  supre- 
mo de  la  Iglesia,  desde  la  ciudad  dominadora  i  depravada 
estendia  la  red  por  todas  las  naciones,  manejaba  todos 
los  hilos,  reprimia  con  terribles  anatemas  la  menor  opo- 
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sicion  a  su  autoridad,  en  casos  especíales  prescribía  en 
nombre  de  Dios  el  perjurio,  el  asesinato  i  el  parricidio  í 
convertía  a  los  príncipes  en  instrumentos  de  sus  propó- 
sitos de  dominación  i  avaricia. 

Tal  es  en  sustancia  el  cuadro  de  la  historia  universal 
trazado  por  Condorcet;  tal  es  el  espíritu  jeneral  de  su 
obra.  De  todos  los  sistemas  históricos  inventados  hasta 
el  dia,  el  de  Condorcet  es  a  nuestro  juicio  el  mas  defi- 
ciente i  el  mas  empírico.  A  semejanza  de  Bossuet,  el 
pensador  materialista  prescinde  de  la  cuasi  totalidad  de 
los  pueblos  asiáticos  i  confunde  la  historia  de  la  civiliza- 
ción europea  con  la  historia  de  la  humanidad*  Según  lo 
observa  Gumplowicz,  cuando  se  habla  del  progreso  de 
la  humanidad  se  parte  de  la  falsa  base  que  todos  los 
hombres  constituyen  una  entidad  homojénea,  única  i 
personal  (ap).  Bajo  esta  suposición,  se  dice  que  la  hu- 
manidad ha  pasado  por  tantas  o  cuantas  épocas  progre- 
sivas lo  mismo  que  se  dice  que  el  hombre  pasa  sucesi- 
vamente por  la  infancia,  la  adolecencia,  la  juventud,  la 
virilidad  i  la  vejez.  De  las  diez  épocas  en  que  divide  la 
historia,  las  tres  primeras  son  absolutamente  conjetura- 
les, i  los  primitivos  adelantos  del  hombre  están  distribui- 
dos entre  ellas  en  un  orden  que  no  ha  sido  confirmado 
ni  por  la  etnolojía  ni  por  la  paleontolojía.  Su  juicio  acer- 
ca de  los  tiempos  medios,  inspirado  por  sus  pasiones 
anti-teolójicas,  no  concuerda  ni  con  la  historia  ni  con  la 
supuesta  lei  del  progreso.  Verdad  es  que  durante  ellos 
no  se  cultivaron  las  ciencias  ni  florecieron  las  artes;  pero 
esta  inactividad  se  esplica  sin  necesidad  de  suponer  un 


(a  p)  Gumplowicz,  Prtds  de  SotíologU^  liv.  V,  chap.  III. 
Sodologü  et  Politique^  §  i6. 
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retroceso  porque  la  cristiandad  hubo  de  consagrar  todas 
sus  fuerzas  vivas  a  la  grande  empresa  de  destrucción 
del  politeísmo  i  consolidación  del  monoteísmo.  Esto  es 
lo  que  Condorcet  no  supo  apreciar. 

iiLa  causa  que  habia  impedido  a  Bossuet  abarcar  toda 
la  historia  (observa  Littré)  fué  la  doctrina  teolójica  qne 
le  sirvió  de  guia;  i  al  contrario,  la  doctrina  irrelijiosa  del 
siglo  XVIII  impidiólo  mismo  a  Condorcet.  El  autor 
del  Discurso  sobre  la  Historia  Universal  sigue  sin  difi- 
cultad la  sucesión  de  los  acontecimientos  históricos  hasta 
la  reforma,  pero  no  acierta  a  esplicarse  el  triunfo  de  las 
herejías  del  siglo  XVI.  A  la  inversa,  Condorcet  se  da 
razón  de  los  sucesos  subsiguientes  a  la  revolución  reli- 
jiosa;  pero  se  confunde  ante  los  que  preceden  i  considera 
las  edades  teolójicas  como  tiempos  de  tinieblas  i  demen- 
ciasii  {a  q).  Solo  el  criterio  positivista  esplica  todos  los 
acontecimientos  i  hace  justicia  a  todas  las  edades. 

Aun  cuando  Condorcet  fué  verdaderamente  hombre 
de  ciencia,  cualidad  que  faltó  a  sus  antecesores,  su  siste- 
ma histórico  no  tiene  nada  de  científico;  es  una  enuncia- 
ción puramente  empírica  de  los  adelantos  realizados  en 
las  diferentes  épocas,  enunciación  simple  que  no  espone 
sus  causas  ni  formula  teoría  alguna.  En  ella,  el  progreso 
aparece,  nó  como  espresion  de  una  verdadera  lei  de  la 
humanidad,  sino  como  resultado  de  adelantos  acciden- 
tales. 

Por  último,  la  hipótesis  del  progreso  no  esplica  ni  la 
estagnación  aparentemente  inmutable  de  la  mayor  parte 


(aq)  Littré,  Opúsculos  de  Filosofía  Positiva^  páj.  41. 
CoMTE,  Cours  de  Phüosophie  Positive^  t.  IV,  quarante-septiéme  le- 
{on,  pag.  185  á  19S. 
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de  los  pueblos  asiáticos  i  africanos,  ni  los  períodos  de 
decadencia  de  las  naciones  europeas,  ni  la  destrucción 
de  las  civilizaciones  prehistóricas  de  América  i  de  Asia, 
ni  los  cambios  alternativos  de  gobiernos  e  instituciones. 

En  realidad,  la  leí  de  Condorcet  solo  parece  cumplirse 
en  los  elementos,  en  las  instituciones  i  en  las  obras  so- 
ciales, i  parece  cumplirse  porque  habiéndose  desarrollado 
desde  un  estado  de  simplicidad  embrionaria  se  ve  como 
que  hubieran  progresado.  Particularmente  se  nota  este 
desarrollo  en  el  orden  intelectual,  cuyos  frutos  se  han 
venido  acumulando  para  formar  la  ciencia  universal  desde 
los  primeros  tiempos  de  la  humanidad.  Lo  que  indagó 
el  Ejipto  e  ignoró  la  Grecia  la  humanidad  lo  sabe;  lo 
que  pensó  la  Grecia  i  desdeñó  Roma  la  humanidad  lo 
estudia;  lo  que  aprendió  Roma  i  olvidó  la  Edad  Medía 
la  humanidad  lo  recuerda.  No  es  ilusión  imajinar  que 
en  un  porvenir  lejano  las  verdades  descubiertas  en  cual- 
quier tiempo  de  la  historia  i  en  cualquier  pais  del  mundo 
serán  patrimonio  común  de  todos  los  hombres.  Mas, 
antes  de  que  se  realice  tan  brillante  esperanza,  cien  perío- 
dos de  decadencia  i  cien  trastornos  sociales  habrán  des- 
mentido la  existencia  de  la  lei  del  progreso  {a  r), 

\  Z7'  ^^  hipótesis  materialista  de  Montesquieu  i  de 
Buckle.  Hemos  observado  mas  arriba  que  toda  ciencia 
realmente  positiva  llega  tarde  o  temprano  a  descubrir 
que  cada  orden  de  la  naturaleza  lleva  envuelta  en  sí 
mismo  la  esplicacion  de  sus  fenómenos;  que  los  de  la 
astronomía  están  sujetos  a  leyes  astronómicas;  los  de  la 
física,  a  leyes  físicas;  i  los  de  la  química,  a  leyes  químicas, 
i  a  leyes  biolójicas  los  de  la  vida;  i  que  por  consiguiente, 


(a  r)  FuNT,  PhüosophU  de  VHistoire  en  Franee^  chap.  VII. 
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corresponde  a  la  historia  espHcar  los  del  orden  histó- 
rico. 

'  Mas,  antes  de  que  se  descubriera  la  lei  histórica  de 
los  acontecimientos,  hubo  escuelas  que  los  atribuyeron 
a  la  acción  de  los  ajentes  físicos  de  la  naturaleza;  i  entre 
ellas,  la  que  mayor  influencia  ha  ejercido  ha  sido  aquella 
que  fundada  por  Montesquieu  en  la  primera  mitad  del 
siglo  XVIII,  ha  contado  en  el  presente  con  la  inapre- 
ciable adhesión  del  talentoso  pensador  Tomas  Buckle. 
Según  esta  escuela,  la  historia  carece  de  leyes  propias, 
el  orden  histórico  es  un  producto  de  los  ajentes  físicos, 
i  cada  estado  social,  una  obra  de  la  naturaleza  esterna. 
Examinar  cuánta  parte  de  verdad  i  cuánta  de  error  con- 
tiene esta  hipótesis,  hipótesis  que  justamente  se  ha  cali- 
ficado de  materialista  porque  atribuye  a  leyes  de  un 
orden  inferior  fenómenos  de  un  orden  superior,  es  obra 
no  difícil  en  el  actual  estado  de  la  ciencia. 

Que  la  naturaleza  física  ejerce  influencia  mas  o  menos 
considerable  en  el  orden  histórico  es  observación  que  se 
viene  haciendo  desde  los  tiempos  de  Heródoto.  Desde 
que  la  guerra  empezó  a  poner  en  contacto  pueblos  que 
antes  habian  vivido  en  el  aislamiento,  el  historiador  pudo 
notar  que  a  cada  zona  corresponde  un  jénero  de  vida  i 
de  alimentación  especial;  que  en  los  paises  de  vastas  i 
fértiles  llanuras  se  desarrolla  la  ganadería;  que  en  los 
bañados  por  el  mar  se  forman  comerciantes  i  marinos,  i 
que  el  medio  ambiente  imprime  una  fisonomía  especial 
al  pueblo  de  cada  comarca.  Bajo  el  punto  de  vista  his* 
tórico,  esto  significa  que  el  hombre  no  hace  lo  que  quie- 
re sino  lo  que  puede,  porque  vive  sujeto  al  imperio  de 
los  ajentes  físicos,  i  que  la  sociedad  está  sometida  a 
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todas  las  leyes  naturales,  porque  se  desarrolla  en  el  seno 
de  la  naturaleza.  Es  éste  un  hecho  universal  i  nece- 
sario. 

Mas,  por  su  propia  naturaleza,  los  ajentes  físicos  obran 
en  la  sociedad  mas  bien  indirecta  i  mediatamente  que 
no  directa  e  inmediatamente;  propenden  a  desarrollar 
una  aptitud  para  los  sucesos  mas  que  a  dirijir  los  sucesos 
mismos,  i  actúan  estimulando  la  voluntad  de  los  hom- 
bres antes  que  fijando  el  rumbo  de  los  acontecimientos. 
Por  eso,  la  mayor  parte  de  las  veces  no  se  puede  notar 
su  influencia  sino  mediante  una  atenta  observación,  i 
cabe  a  Montesquieu  el  honor  de  haber  incorporado  su 
estudio  en  las  ciencias  sociales  {a  s). 

En  su  obra  fundamental,  cual  es  El  Espíritu  de  las 
Leyes,  el  insigne  pensador  se  propuso  determinar  las 
causas  de  la  enorme  variedad  de  instituciones  que  hai 
en  el  mundo,  i  con  acertado  criterio,  empezó  por  atribuir 
muchas  de  las  diferencias  a  la  diversidad  de  los  sistemas 
políticos.  Es,  en  efecto,  perfectamente  verdadero  que 
las  instituciones  de  la  república  no  son  iguales  a  las  de 
la  monarquía  i  que  algunas  de  las  que  convienen  a  la 
aristocracia  repugnan  a  la  naturaleza  del  réjimen  demo- 
crático. 

Mas,  la  diversidad  de  los  sistemas  políticos  no  esplica 
todas  las  diferencias  que  se  notan  entre  las  instituciones. 
Con  mucha  sagacidad,  Montesquieu  adivinó  la  existen- 
cia de  otras  causas;  i  al  observar  que  en  cada  zona 
florecen  instituciones  especiales  a  la  manera  de  la  flora 
indíjena,  concluyó  atribuyendo  la  diversidad  de  algunas 
leyes  a  la  diversidad  de  los  respectivos  climas.  Tal  es 

(as)  Masdeu,  Historia  critica  de  España^  t  I,  cap.  III. 
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la  espiicacion  que  da  por  ejemplo  de  la  diversa  condición 
jurídica  en  que  la  mujer  vive  en  Asia  i  en  Europa.  En 
los  paises  cálidos  (observa),  la  mujer  es  ndbil  a  los  ocho 
años  i  vieja  a  los  veinte;  los  grandes  deberes  de  la  vida, 
del  matrimonio  i  de  la  maternidad  empiezan  para  ella 
mucho  antes  de  que  termine  su  infancia,  i  su  tarea  ha 
terminado  cuando  apenas  empieza  a  madurar  su  razón 
En  estas  condiciones,  su  estado  natural  es  el  de  absolu- 
ta sujeción  (a  t). 

Otro  ejemplo:  desde  mucho  antes  de  que  se  constitu- 
yera la  ciencia  de  la  jeografía  médica,  los  viajeros  habian 
observado  que  entre  las  enfermedades  se  cuentan  algu- 
nas de  carácter  tan  epidémico  que  fácilmente  vencen  las 
inclemencias  de  todos  los  climas,  i  en  encontrando  me- 
dios de  trasporte,  dan  la  vuelta  al  mundo  entero;  i  que 
por  el  contrario,  hai  otras  como  la  ñebre  amarilla,  la 
terciana,  la  malaria,  etc.,  que  están  como  arraigadas 
en  paises  determinados  i  carecen  de  fuerza  espansiva. 
Pues  bien,  Montesquieu  observa  con  mucha  exactitud 
que  donde  jerminan  unas  mismas  enfermedades  debe 
rejir  una  misma  lejislacion  hijiénica,  i  que  aquellos  paises 
que  por  su  clima  están  preservados  contraia  invasión  de 
tales  o  cuales  epidemias,  no  tienen  que  preocuparse  de 
establecer  medidas  profilácticas  de  estirpacion  (a  u). 

Con  la  brevedad  a  la  vez  profunda  e  injeniosa  que  le 
caracteriza,  Montesquieu  estudia  muchos  otros  casos 
para  comprobar  su  doctrina;  i  en  los  mas  de  ellos  hace 
observaciones  igualmente  atinadas  i  sagaces  que  ponen 


(a  t)  Montesquieu,  Esprii  des  Lais^  liv.  XVI,  chap.*II. 
(a  u)  Montesquieu,  Esprit  des  Lois^  liv.  XIV,  chap.  XI. 
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de  manifíesto  la  influencia  del  clima  en  una  parte  mas 
o  menos  considerable  de  la  lejislacíon  de  cada  pueblo. 

Por  desgracia,  el  insigne  pensador  se  puso  a  estudiar 
la  influencia  meramente  modiflcatriz  de  los  ajentes  físicos 
antes  de  haber  determinado  la  acción  decisiva  de  las 
fuerzas  sociales,  i  esta  inversión  ilójica  de  las  investiga- 
ciones le  indujo  en  el  paralojismo  de  tomar  por  la  lei  de 
la  historia  política  de  cada  pueblo  sus  simples  perturba- 
ciones i  por  causas  jenerales  las  causas  accidentales. 
Exajerando  sobre  manera  la  influencia  del  clima,  atri- 
buyó a  esta  causa  la  esclavitud,  la  poligamia  i  otras 
instituciones  que  son  peculiares  de  determinados  estados 
sociales;  i  llegó  a  sentar  que  la  esterilidad  del  suelo  de 
Ática  orijinó  el  gobierno  popular,  i  que  el  gobierno  aris- 
tocrático de  Lacedemonia  fué  fruto  de  la  fertilidad  de  su 
territorio  (a  v). 

En  error  parecido  ha  incurrido  un  siglo  después  el 
eminente  pensador  Tomas  Buckle. 

Concretado  Montesquieu  a  determinar  las  causas  de 
la  diversidad  de  gobiernos  e  instituciones,  no  hizo  em- 
peño  alguno  para  esplicar  otra  cosa  que  la  historia  po- 
lítica de  los  Estados.  Por  el  contrario,  en  su  carácter  de 
historiador,  Buckle  propuso  i  desarrolló  la  misma  hipó- 
tesis para  esplicar  la  historia  entera  de  la  humanidad. 
Según  este  pensador,  el  clima,  la  calidad  de  los  alimen- 
tos, el  suelo  i  la  topografía  de  los  paises  son  las  condi- 
ciones que  han  fíjado  el  rumbo  de  los  acontecimientos  i 
caracterizado  la  vida  de  los  pueblos.  Donde  las  fuerzas 


(a  v)  Flint,  Philosophie  de  VHütoirt  en  France^  chap.  III. 
CoMTE,  Caurs  de  Philosophie  Positive^  t.  IV,  cuarante-septléme  le^n 
pag.  180. 


333  VALENTÍN  LETBUSR 


naturales  son  mas  poderosas  (observa),  la  producción 
espontánea  es  mas  abundante,  mas  fácil  la  acumulación 
de  riquezas,  i  mas  posible  la  formación  de  clases  que 
renunciando  al  trabajo  industrial  i  aplicándose  por  ente- 
ro a  tareas  puramente  especulativas,  impulsen  el  desa- 
rrollo del  espíritu  humano.  Mas,  una  vez  alcanzado  este 
primer  grado  de  cultura,  la  misma  exuberancia  de  las 
fuerzas  físicas  pone  al  hombre  bajo  la  dominación  de  la 
naturaleza  i  le  hace  incapaz  de  mayor  adelantamiento. 
A  la  inversa,  (continua)  donde  los  ajentes  físicos  son 
mas  débiles,  cuesta  mucho  mas  trabajo  realizar  el  primer 
progreso,  pero  la  mayor  docilidad  de  la  naturaleza  faci- 
lita sobre  manera  el  desarrollo  posterior  de  la  civilización. 
Buckle  concluye  observando  que  en  Asia  el  hombre  es 
abrumado  por  la  naturaleza;  que  en  Europa  la  naturale- 
za ha  sido  dominada  por  el  hombre,  i  que  si  jo  dominante 
es  lo  principal,  el  estudio  de  la  historia  asiática  se  debe 
empezar  por  el  orden  físico,  i  por  el  orden  moral  el  de 
la  historia  europea.  Una  vez  fraccionada  la  humanidad 
en  estas  dos  grandes  secciones  sujetas  a  leyes  diferentes, 
el  autor  pasa  a  demostrar  que  el  desarrollo  del  espíritu 
humano  es  la  causa  primordial  de  la  historia  del  Occi- 
dente. 

Buckle  espone  su  hipótesis  con  suma  erudición  e  inje- 
nio.  £n  la  mayor  parte  de  su  obra,  da  pruebas  de  haber 
hecho  investigaciones  oríjinales  i  en  toda  ella  desparra- 
ma con  profusión  observaciones  sagaces  i  profundas.  El 
capítulo  dedicado  a  estudiar  el  desarrollo  del  espíritu 
español  es  el  cuadro  mas  perfecto  que  se  ha  trazado  de 
la  historia  peninsular,  i  con  algunos  retoques  i  pinceladas» 
puede  ser  considerado  como  la  mas  completa  esposicion 
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de  la  fílosofía  de  la  historia  de  España.  No  es  exajerar 
los  mériios  de  la  obra  de  Buckíe  decir  que  ella  se  debe 
contar  entre  los  pocos  libros  que  han  impulsado  el  desa* 
rrollo  de  la  razón  humana. 

Empero,  estos  méritos  no  bastan  a  preservarla  contra 
la  tacha  de  materialismo  con  que  se  la  ha  tildado  por  su 
tentativa  de  sujetar  los  fenómenos  sociales,  no  ya  a  la  mera 
influencia,  sino  al  imperio  absoluto  de  los  ajentes  físicos. 
Acaso  con  mas  razón  se  puede  aplicar  a  Buckle  lo  que 
se  ha  dicho  de  Montesquieu,  a  saber  que  según  se  in- 
fiere de  su  doctrina,  parece  creer  que  la  naturaleza  hu- 
mana es  una  masa  esencialmente  plástica,  apta  para 
dejarse  modelar  sin  resistencia  por  la  acción  de  los  ajen- 
tes  estemos.  Si  así  fuese,  no  veríamos  que  bajo  de  un 
mismo  clima  habitan  pueblos  sobre  manera  diferentes, 
ni  se  esplicaria  cómo  en  los  países  del  Oriente,  donde  el 
rndíjena  vive  dominado  por  la  naturaleza,  el  europeo  ha 
podido  sujetarla  a  su  imperio  i  a  su  servicio. 

Como  lo  observa  Gumplowicz  (a^),  el  error  de  Bu- 
ckle está  en  la  separación,  que  sirve  de  base  a  su  doc« 
trina,  del  mundo  esterno  i  del  mundo  interno.  Inspirado 
por  la  concepción  dualística,  el  pensador  ingles  pone  de 
un  lado  a  la  naturaleza,  del  otro,  como  ente  estraño,  al 
espíritu  humano,  i  hace  nacer  la  historia  de  la  acción  i 
de  la  influencia  recíprocas  de  ambos  factores.  Es  evi- 
dente en  efecto  (observa)  que  todos  los  sucesos  i  todas 
las  vicisitudes  de  los  pueblos,  que  su  progreso,  que  su 
retrogradacion,  que  su  felicidad  i  su  desgracia  resultan 
de  una  doble  actividad,  o  sea,  de  la  reacción  de  los  fe- 


(a  y)  Gumplowicz,  La  Zu/te  des  Races^  appendice  C,  pag.  373. 
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nómenos  esteriores  sobre  nuestro  espíritu,  i  de  la  acción 
de  nuestro  espíritu  sobre  la  naturaleza  física. 

En  la  realidad,  no  existe  el  dualismo  imajinado  por  la 
metafísica.  El  espíritu  forma  parte  integrante  de  la  na- 
turaleza al  mismo  título  que  el  calor,  la  luz  o  la  electri- 
cidad, i  los  fenómenos  psicolójicos  i  morales  son  fenóme- 
nos tan  naturales  como  los  fenómenos  físicos.  Sin  duda 
conviene  distinguir  varias  clases  de  fenómenos  para  el 
efecto  de  estudiarlos  con  mas  acierto;  pero  esta  distin- 
ción no  autoriza  para  constituir  mundos  independientes. 
Aun  cuando  las  sociedades  reciban  la  impresión  del  medio 
físico  en  que  se  desarrollan,  ningún  acontecimiento  de 
carácter  social  se  puede  esplicar  por  la  simple  acción  de 
los  ajentes  estemos.  Para  llegar  a  fundar  la  ciencia  i  la 
ñlosofía  de  la  historia  hai  que  cambiar  de  rumbo.  Es  en 
el  orden  social  donde  se  debe  buscar  la  esplicacion  de 
los  acontecimientos  sociales.  La  influencia  que  las  fuer- 
zas de  un  orden  cualquiera  de  la  naturaleza  ejercen  en 
otro  tiene  que  ser  puramente  modificatriz.  En  todas 
partes,  los  ajentes  físicos  influyen  en  la  formación  del 
temperamento  de  los  hombres,  pero  seria  mui  inexacto 
decir  que  en  alguna  basten  ellos  a  fijar  el  rumbo  i  la  natu- 
raleza de  los  sucesos.  Bajo  todos  los  climas,  la  naturaleza 
domina  mas  o  menos  según  sea  que  el  hombre  posea  mas 
o  menos  medios  de  someterla  en  parte  a  su  imperio.  El 
que  los  ajentes  físicos  actúen  mas  eficazmente  en  Asia  que 
en  Europa  no  quiere  decir  que  la  historia  de  uno  i  otro 
continente  esté  sujeta  a  leyes  diversas.  Solo  quiere  decir 
que  las  causas  modiflcatrices  son  mas  poderosas  allá  i 
que  las  fuerzas  sociales  de  la  civilización  ejercen  acá  su 
lejítimo  imperio  con  menos  entorpecimientos. 
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§  38.  Sistema  histórico  de  Herder. — En  sus  Nociones 
sobre  la  Filosofía  de  la  Historia  de  la  Humanidad^  el 
teólogo  prusiano  Juan  Bautista  Herder  supo  evitar  el 
escolio  del  materialismo  determinando  con  relativo  acier- 
to la  justa  parte  de  influencia  que  corresponde  al  clima  i 
la  acción  decisiva  que  las  fuerzas  sociales  ejercen  en  la 
historia  humana. 

Como  si  hubiese  vislumbrado  la  coordinación  jerárqui- 
ca de  las  ciencias  i  la  subordinación  del  mundo  orgánico 
al  mundo  inorgánico,  Herder  empieza  describiendo  el  ca- 
rácter cósmico  de  nuestro  planeta,  su  ubicación  en  el 
espacio,  su  doble  movimiento  rotatorio  i  jiratorio,  las 
revoluciones  de  su  formación  i  sus  condiciones  físicas;  lo 
considera  en  seguida  como  un  inmenso  laboratorio  don- 
de se  prepara  el  aparecimiento  de  seres  organizados  i, 
por  último,  observa  la  estructura  anatómica  de  los  veje- 
tales  i  de  los  animales  i  nota  las  analojfas  de  unos  i  otros. 
Estos  son  los  prolegómenos  del  sistema  histórico.  En  el 
prefacio,  Herder  pide  a  los  lectores  que  no  estrañen  ni 
censuren  la  demora  que  gasta  para  entrar  en  el  objeto 
propio  de  su  estudio.  Si  el  que  se  propone  formar  un 
sistema  de  especulaciones  puramente  metafísicas  (obser- 
va) puede  seguir  un  camino  mas  corto;  el  que  toma  por 
guia  la  observación,  el  que  quiere  estudiar  los  destinos 
humanos  en  el  libro  mismo  de  la  creación  no  puede  exi- 
mirse de  analizar  previamente  las  condiciones  esternas 
en  que  la  humanidad  ha  nacido  i  vivido. 

Llegado  a  este  punto  en  virtud  de  un  encadenamiento 
de  nociones  perfectamente  lójico,  se  detiene  con  particu- 
laridad en  el  estudio  del  hombre;  descubre  en  su  natura- 
leza aptitudes  providencialmente  predispuestas  para  el 
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USO  de  la  razón  i  de  la  palabra,  para  la  libertad  i  para 
las  artes,  i  tendencias  a  la  humanidad  de  la  relijion  i  a 
la  esperanza  de  la  inmortalidad;  pasa  en  seguida  a  deter- 
minar la  influencia  del  clima  en  los  principales  pueblos 
de  la  tierra;  observa  cómo  la  organización  física  del  cuer- 
po humanóse  conforma  en  todas  las  zonas  a  las  respecti- 
vas condiciones  climatéricas;  i  enuncia  las  modificaciones 
que  los  sentimientos,  la  imajinacion,  la  razón  i  las  tenden- 
cias del  hombre  sufren  bajo  la  acción  del  mismo  ájente. 

Mas,  por  mui  poderosos  que  los  ajentes  físicos  sean, 
Herder  no  les  concede  en  su  sistema  histórico  influencia 
demasiado  preponderante.  Confiesa  que  su  poder  alcan- 
za hasta  modificar  la  organización  física  i  el  ser  moral  de 
los  hombres;  pero  estas  modificaciones  no  son  tan  pro- 
fundas que  constituyan  caracteres  propiamente  específi- 
cos. Apesar  de  tantas  i  tantas  variedades,  la  especie 
humana  no  está  bifurcada.  La  humanidad  es  una.  La 
esplicacion  de  este  fenómeno,  o  sea,  del  mantenimiento 
de  la  unidad  humana  es  que  conjuntamente  con  el  clima 
actúan  en  -el  orden  humano  ciertas  fuerzas  sociales.  La 
voluntad  del  hombre  es  movida  no  solo  por  la  influencia 
de  los  ajentes  físicos  sino  también  por  la  fuerza  de  la 
tradición,  de  la  costumbre  i  de  la  opinión. 

Al  estudiar  la  influencia  de  estas  fuerzas  sociales,  Her- 
der se  empeña  particularmente  en  demostrar  que  los 
hombres  no  son  por  naturaleza  seres  individuales  que 
dependan  solo  de  sí  mismos;  son  seres  sociales  que  viven 
de  la  cooperación  de  sus  semejantes,  que  no  pueden 
emanciparse  de  la  tradición,  de  la  opinión  i  de  la  cos- 
tumbre, i  que  para  mantener  esta  comunicación  recípro- 
ca han  sido  dotados  del  lenguaje. 
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Merced  a  esta  solidaridad  social»  las  tradiciones  cons- 
tituyen un  sistema  de  educación  de  la  especie  humana 
mediante  el  cual  se  forma  el  ser  moral  de  las  nuevas  je- 
neraciones. 

A  impulso  de  estas  fuerzas  i  dts  estas  influencias,  la 
especie  humana  va  ascendiendo  por  los  diferentes  gra- 
dos de  la  cultura,  va  ensanchando  mas  i  mas  el  imperio 
de  la  razón  i  de  la  justicia  i  va  acercándose  a  su  ñn  pe- 
culiar» cual  es  la  humanidad. 

En  conformidad  con  los  antiguos  procedimientos  di- 
dácticos, Herder  ofrece  como  comprobación  de  sus  doc- 
trinas las  mismas  observaciones  que  presumiblemente  le 
sirvieron  de  base  de  inducción,  convirtiendo  así  en  sim- 
ples ejemplos  los  datos  fundamentales.  AI  desarrollo  de 
cada  parte  de  su  sistema,  sigue  una  revista  jeneral  de 
pueblos,  en  cuyo  modo  de  ser  i  en  cuya  vida  parecen 
cumplirse  sus  doctrinas.  De  esta  manera  prueba  el  emi- 
nente teólogo  la  influencia  de  los  ajentes  físicos  i  de  las 
fuerzas  sociales  en  la  organización  i  en  el  espíritu  del 
hombre;  i  de  esta  misma  manera  trata  de  probar  la  mar- 
cha uniforme  de  todas  las  naciones  hacia  un  solo  ñn. 

No  ignora  Herder  que  en  el  curso  de  la  historia  sue- 
len actuar  causas  de  perturbación,  causas  que  desvían  a 
la  humanidad  del  camino  recto.  Incitados  por  salvajes 
pasiones,  suelen  aparecer  hombres  como  Nabuchodono- 
sor,  Cambíses,  Alejandro,  Atila,  Jenjiskan,  que  caen  so- 
bre los  pueblos  a  la  manera  de  espantosos  meteoros  i  en 
parte  destruyen  el  imperio  pacíñco  de  la  razón,  de  la 
justicia  i  de  la  humanidad.  Mas,  estas  desviaciones  son 
meramente  accidentales  porque  las  causas  de  perturba- 
ción o  se  extinguen  o  converjen  hacia  el  bien  jeneral 
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Así  es  la  verdad:  en  todos  los  siglos,  i  en  virtud  de 
sus  tendencias  espontáneas,  la  humanidad  hace  servir  a 
sus  propios  fínes  todos  los  sucesos,  aun  los  de  carácter 
mas  adverso.  Con  los  destrozos  de  unos  monumentos, 
construye  obras  que  causan  pasmo  i  admiración;  levanta 
ciudades  populosas  i  espléndidas  sobre  las  que  yacen 
sepultadas  en  el  polvo  de  los  siglos;  de  las  razas  que  se 
extinguen  hace  nacer  otras  mas  capaces  de  una  cultura 
superior;  sobre  las  ruinas  humeantes  del  politeísmo 
greco- romano,  levanta  la  magnífica  iglesia  del  monoteís- 
mo evanjélico;  cuando  cae  derribado  el  poderoso  imperio 
de  Roma,  convierte  cien  pueblos  bárbaros  a  la  civiliza- 
ción i  da  vida  a  las  grandes  naciones  modernas,  i  la 
conquista  de  España  por  los  árabes  le  sirve  para  difun- 
dir en  Europa  el  amor  a  los  estudios  de  las  matemáticas 
i  de  la  medicina  i  para  enriquecer  la  arquitectura  con  un 
estilo  nuevo,  orijinal  i  caprichoso.  Esta  propensión  es- 
pontánea de  la  humanidad  a  utilizarlo  todo  es  el  funda- 
mento mas  sóh'do  que  se  puede  dar  a  la  lei  del  progreso. 
Tal  es  descarnadamente  espuesto  el  sistema  histórico 
de  Herder.  Fruto  madurado  en  largos  años  de  medita- 
ción i  de  estudio,  este  sistema  fué  el  que  primero  vis- 
lumbró la  subordinación  de  las  ciencias  históricas  a  las 
ciencias  físicas  i  cosmolójicas,  el  que  primero  demostró 
la  decisiva  participación  que  a  las  fuerzas  sociales  corres- 
ponde en  el  desarrollo  de  los  acontecimientos;  i  el  que 
primero  abarcó  en  un  solo  cuadro  a  todos  los  pueblos  de 
la  tierra.  Aun  cuando  se  lo  ha  tachado  de  poco  profun- 
do,  acaso  porque  se  ha  confundido  su  claridad  con  la 
superficialidad,  ello  es  que  antes  del  presente  siglo  no  se 
ideó  sistema  que  se  aproximase  mas  a  la  ciencia.  Des- 


LA  EVOLUCIÓN  DE  LA  HISTORIA  345 

pues  de  un  siglo  de  fructuosísimas  investigaciones,  las 
partes  fundamentales  del  sistema  permanecen  subsisten- 
tes porque  mas  son  susceptibles  de  latos  desarrollos  que 
de  mui  graves  rectificaciones.  En  suma,  como  lo  dice 
Gumplowicz,  »»Herder  debe  ser  considerado  como  el 
verdadero  fundador  de  la  ñlosofía  de  la  historian  (ax). 

§  39.  Causas  filosóficas  de  las  modificaciones  intrínse- 
cas de  la  historien  Las  observaciones  que  he  venido  ha- 
ciendo en  el  desarrollo  del  presente  capítulo  llevan  a  una 
luminosa  conclusión,  cual  es,  que  los  cambios  filosóficos, 
ora  de  creencias,  ora  de  sistemas,  se  cuentan  entre  las 
causas  mas  poderosas  de  las  modificaciones  intrínsecas 
de  la  historia. 

No  es  ésta  una  peculiaridad  del  orden  histórico;  es 
una  peculiaridad  de  todas  aquellas  doctrinas  que  no  han 
llegado  al  estado  plenamente  positivo.  En  todos  los  ór- 
denes de  conocimientos,  se  cambia  la  esplicacion  de  los 
fenómenos  siempre  que  se  altera  el  criterio  con  que  se 
los  estudia;  i  de  la  misma  manera,  todo  cambio  filosófico 
que  altera  el  criterio  del  historiador  propende  por  su 
propia  naturaleza  a  modificar  la  esplicacion  de  los  suce- 
sos históricos. 

Sin  alterar  su  trascendencia,  estos  cambios  pueden 
operarse  ó  bien  en  el  orden  especial  de  la  historia  o  bien 
en' el  orden  jeneral  de  las  creencias.  En  otros  términos, 
los  nuevos  sistemas  relijiosos  propenden  a  modificar  la 
naturaleza  de  la  historia  tan  profundamente  como  los 
nuevos  sistemas  históricos. 

En  efecto,  cada  sistema  histórico  esplica  de  una  ma- 


(a  x)  Flint,  PMiosophü  de  rHisíaire  en  Alkmagne^  chap.  IV, 
GuMPLOWicZy  La  Lutte  des  Races^  liv.  I,  chap.  III,  pa|;.  8. 
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ñera  especial  los  sucesos.  S^un  la  hipótesis  del  Provi- 
dencialismo,  todos  converjen  a  franquear  la  difusión  de  la 
relijion  católica,  mientras  que  según  la  de  Herder,  la  his- 
toria no  hace  mas  que  estender  mas  i  mas  el  imperio  de  la 
razón,  de  la  justicia  i  de  la  humanidad.  A  juicio  de  Vico, 
el  desarrollo  histórico  se  traduce  en  una  serie  de  revolu- 
ciones circulares,  i  ajuicio  de  Condorcet,  en  un  progre- 
so indefinido.  En  una  palabra,  cada  sistema  histórico 
propende  a  formar  una  escuela  de  historiadores,  i  cada 
escuela,  a  esplicar  de  una  manera  especial  la  historia. 

Sin  embargo,  los  cambios  ocasionados  por  esta  causa 
han  sido  poco  profundos  porque  los  sistemas  históricos, 
todos  inventados  en  menos  de  dos  siglos,  se  han  suce- 
cido  con  tal  rapidez  que  cuando  apenas  ha  empezado'  a 
formarse  cada  escuela  de  historiadores  ha  sido  despres- 
tijiada  i  vencida  por  otra  mas  avanzada. 

Mucho  mas  profundas  han  sido  las  modificaciones  oca- 
sionadas por  los  cambios  relijiosos.  Sin  exajeracion  se 
puede  decir  que  la  historia  entera  de  los  pueblos  anti- 
guos, hecha  primeramente  por  los  cronistas  paganos,  fué 
rehecha  mas  tarde  por  los  escritores  cristianos.  En 
aquella  empresa  de  revisión  jeneral,  sobresalió  particu- 
larmente el  jenial  pensador  San  Agustin.  Su  obra  capí- 
tal,  titulada  La  Ciudad  de  Dws,  está  dirijida  en  gran 
parte  a  espHcar  según  el  criterio  monoteísta  muchos  Su- 
cesos de  la  historia  antigua  que  siempre  se  habían  atri- 
buido a  una  multitud  de  dioses.  Impulsado  por  el  calor 
de  la  convicción  i  de  la  lucha,  en  ocasiones  convertía  su 
palabra  nítida  i  vigorosa  en  arma  terriblemente  incisiva 
para  herir  las  creencias  vulgares.  Cuando  el  sitio  de 
Troya  había  durado  algunos  anos  (observaba  el  insigne 
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pensador),  los  habitantes  empezaron  a  Creer  que  estaban 
protejidos  por  Minerva;  pero  tan  pronto  como  los  guar- 
dianes fueron  muertos,  la  diosa  fué  destrozada  sin  resis- 
tencia. Esto  prueba  (concluye  el  Santo)  que  no  eran  los 
troyanos  los  que  estaban  amparados  por  Minerva,  sino 
Minerva  por  los  troyanos  (az).  Fué  procediendo  con 
análogo  criterio  como  los  escritores  cristianos  despojaron 
a  la  historia  clásica  de  un  gran  numero  de  prodijios  con 
que  los  antiguos  cronistas  la  habian  adornado. 

Una  renovación  análoga,  pero  mas  radical  ha  vuelto  a 
esperimentar  la  historia  en  el  siglo  i  medio  trascurrido 
desde  1750  adelante.  En  virtud  del  desarrollo  espontáneo 
del  espíritu  humano,  todos  aquellos  pueblos  católicos  que 
reprimieron  la  media  revolución  relijiosa  del  siglo  XVI 
tuvieron  que  hacer  en  el  siglo  XVIII  una  revolución 
radical. 

Bajo  el  impulso  ostensible  de  una  falanje  de  pensado- 
res capitaneada  por  Voltaire,  la  porción  mas  culta  de 
aquellos  pueblos  desechó  valerosamente  las  creencias 
tradicionales  i  abrazó  la  incredulidad  ala  manera  de  una 
nueva  relijion.  En  el  acto  esta  revolución,  que  se  operó 
en  la  forma  espontánea  de  una  evolución,  empezó  a  sur- 
tir efectos  en  la  concepción  i  en  la  composición  de  la  his- 
toria. En  todas  partes  aparecieron  historiadores  que 
eliminaban  en  sus  narraciones  los  prodijios,  los  milagros, 
las  coincidencias  i  que  trataban  de  esplicar  los  aconteci- 
mientos sin  recurrir  a  la  intervención  de  los  dioses,  de 
los  santos,  o  de  los  demonios. 

Cuando   Senaquerib  envió  embajadores  a  Ezequfas 


(a  z)  San  Agustín,  La  Ciié  de  Dieu^  t.  I,  liv.  I,  chap.  II. 
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para  exijirle  la  sumisión  incondicional,  el  reí  de  Judá  se 
arredró  tanto  que  creyó  imposible  salvar  la  ciudad  de 
Jerusalem.  Mas,  en  aquellas  apuradísimas  circunstancias, 
el  profeta  Isaías  le  predijo  que  Jehová  le  sal  varia;  i  en 
efecto,  una  noche  el  ánjel  del  Señor  hirió  de  muerte 
a  185,000  hombres  del  ejército  asirlo  i  Senaquerib, 
espantado  de  la  matanza,  suspendió  la  espedícion  i  re* 
gresó  a  su  reino.  Así  relata  el  historiador  judío  el  desen- 
lace de  aquella  amenazante  invasión  (b  a). 

Los  ejipcios  lo  relataban  de  otra  manera.  Según  la 
versión  ejipcia,  Senaquerib  invadió  primeramente  el 
Ejipto  e  irritados  los  dioses  nacionales  por  la  profanación 
del  territorio  que  ellos  guardaban,  una  noche  lanzaron 
un  cardumen  de  ratones  que  se  comieron  las  aljabas  i 
las  asas  coriáceas  de  los  escudos  de  los  asirlos,  los  cua- 
les desarmados,  perecieron  al  dia  siguiente  en  manos  de 
los  ejipcios.  Así  lo  cuenta  Heródoto  (b  b). 

Por  último,  en  nuestros  dias,  se  ha  encontrado  la  es- 
plicacion  positiva  del  fracaso  de  la  invasión,  i  los  histo- 
riadores dan  del  suceso  una  tercera  versión.  Según 
ellos,  no  fué  el  ánjel  del  Señor  el  que  mató  185,000  sol- 
dados asirlos:  Senaquerib  no  sitió  nunca  a  Jerusalem,  i 
solo  envió  embajadores  a  Ezechías  cuando  iba  espedi- 
cionandoen  contra  del  Ejipto.  Tampoco  consta  que  fue- 
sen los  dioses  ejipcios  los  que  arrebataron  la  vida  a  las 
tres  cuartas  partes  de  su  ejército.  Lo  que  hubo  en  reali- 
dad fué  que  al  penetrar  en  los  terrenos  mortíferos  del 
Delta,  una  epidemia  devastadora  le  arrebató  una  gran 


(b  a)  Zi^ro  cuarto  de  los  ReyeSy  cap.  XIX. 

(b  b)  Heródoto,  Los  nueve  Libros^  lib.  II,  cap.  CXLI. 
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parte  de  sus  fuerzas,  le  desalentó  por  temores  supersti- 
ciosos i  le  hizo  suspender  la  conquista  (b  c). 

Se  atribuye  a  Voltaire,  propulsor  mas  bien  que  pro- 
motor de  la  incredulidad,  el  haber  escrito  la  primera  his- 
toria en  que  no  se  recurre  a  la  máquina  del  sobrenatu- 
ralismo  para  dar  razón  de  los  sucesos  (b  d).  Dotado  de 
un  buen  sentido  que  en  su  inmensa  i  complejísima  labor 
de  propagandista  i  de  crítico  rara  vez  le  falló,  el  'jenial 
pensador  hizo  en  la  historia  una  espurgacion  de  fábulas 
e  inverosimilitudes  que  los  nuevos  procedimientos  inves- 
tigatorios  han  ratifícado  casi  punto  a  punto. 

Por  de  contado,  no  se  podría  sostener  que  antes  de! 
siglo  XVIII  no  florecieran  historiadores  mas  o  menos 
inclinados  a  eliminar  de  la  historia  las  esplicaciones  teo- 
lójicas.  Con  recordar  a  Tucídides,  cronista  que  esplica 
de  manera  natural  todos  los  acoatecimientos,  dejaríamos 
plenamente  probada  la  existencia  en  la  misma  antigüe- 
dad de  historiadores  que  renunciaron  a  las  comodidades 
de  esta  filosofía  histórica,  la  filosofía  histórica  de  los  ig- 
norantes, que  lo  atribuye  todo  a  los  dioses  para  evitarse 
la  molestia  de  buscar  las  causas  de  nada. 

Al  contemplar  la  ruina  de  Grecia,  Plutarco  se  la  es- 
plicó  diciendo  que  la  diosa  inconstante  habia  bajado  del 
cielo,  habia  plegado  sus  alas  i  se  habia  establecido  para 
siempre  a  orillas  del  Tíber.  Tal  debió  ser  la  esplicacion 
mas  popular  en  aquella  arrogante  nación,  la  cual  bajo  to- 
dos los  respectos  se  creia  superior  a  todas  las  naciones;  i 

(be)  Lenormant  et  Babblon,  Histoire  ancienne  de  t Oriente  t.  IV, 
liv.  y,  chap.  VII,  §  3,  pag.  311. 

(b  d)  Bucklb,  Histoire  de  la  Ctvilisation  en  Angleterre^  t.  I,  chap. 
XIII,  pag.  161. 

Tainb,  V Andén  Rtginuy  liv.  III,  chap.  I,  pag.  331. 
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tal  es  la  üníca  esplicacion  que  del  triunfo  de  Roma  podía 
dar  un  biógrafo  que  se  puso  a  escribir  sus  obras  histó- 
ricas conno  simple  epitomista,  sin  advertir  que  fuese 
necesario  prepararse  por  medio  de  algunas  investigacio- 
nes. Entre  tanto,  un  griego  mas  sensato  (observa  Gib-  ^^ 
bon)  el  historiador  Polibio,  que  no  tomó  el  estilo  sino 
después  de  laboriosa  preparación,  habia  demostrado  que 
las  victorias  de  Roma  no  habian  sido  mercedes  de  la 
Fortuna  sino  frutos  de  la  mejor  educación  cívica,  militar 
1  política  de  los  romanos  (6  e).  Manifestaciones  análo- 
gas del  espíritu  positivo  se  encuentran  numerosas. 

Cuando  se  atribuye  a  Voltaire  la  eliminación  de  la 
máquina  sobrenatural  en  la  historia,  lo  único  que  se  quie- 
re sostener  es  que  él  fijó  definitivamente  el  rumbo  de 
esta  nueva  tendencia  convirtiendo  en  sistema  jeneral  la 
esplicacion  natural  de  todos  los  hechos  históricos. 

Merced  a  este  ejemplo,  merced  sobre  todo  a  la  tole- 
rancia que  se  ha  desarrollado  en  proporción  al  aumenta 
del  escepticismo  i  de  la  cultura;  los  investigadores  con- 
temporáneos han  podido  acometer  la  osada  empresa  de 
estudiar  con  criterio  positivo  tiempos  i  acontecimientos 
que  hasta  el  presente  siglo  la  leyenda  habia  mantenido 
sustraídos  de  las  investigaciones  históricas.  Según  Stade, 
entre  los  teólogos  protestantes  ha  sido  Ewald  el  primero 
que  ha  prescindido  de  Jehová  para  escribir  la  historia 
positiva  del  pueblo  de  Israel  {6/)^ 


(b  e)  GiBBON,  Histoire  de  la  Dtcadence  de  tEmfire  R<fmain^  1. 1, 

pag.  933. 
Polibio,  Histeria  General^  lib.  I,  cap.  LXIII  i  lib  X,  cap.  XL 
(b  Q  Stadk,  Historia  del  Pueblo  de  Israel^  t.  III,  páj.  17  de  la  His- 

toria  Universal  de  Oncken.  La  obra  de  Ewald  consta  de  ocho  tomos 

i  apareció  en  x864« 
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Por  Otra  parte,  la  Nueva  Vida  de  Jesús  por  Strauss, 
reducida  en  la  primera  edición  de  1835  ^  ^^^  mera  crí- 
tica de  los  relatos  evanjélicos  i  dirijida  mas  tarde  a  re- 
constituir la  biografía  del  augusto  fundador  del  cristia- 
nismo, se  puede  presentar  como  el  ejemplo  mas  notable 
de  la  osadía  con  que  la  incredulidad  ha  invadido  territo- 
rios que  la  intolerancia  habia  reservado  siempre  para  la 
leyenda  bajo  el  rubro  engañoso  de  historia  sagrada. 

En  esta  trascendental  empresa  de  expurgacion  histó- 
rica, acabada  con  pasmosa  rapidez  en  menos  de  un  siglo 
i  medio,  la  incredulidad  ha  sido  eficazmente  secundada 
por  el  influjo  preponderante  de  las  ciencias  físicas.  Desde 
que  los  historiadores  fueron  acostumbrados  por  ellas  a 
buscar  en  la  naturaleza  las  causas  de  cuanto  en  la  natu- 
raleza sucede,  quedaron  armados  de  criterio  científico 
para  estudiar  los  sucesos  del  pasado.  El  conocimiento 
de  las  leyes  jenerales  de  la  cosmolojía  les  permitió  fijar 
la  línea  de  separación  entre  lo  posible  i  lo  imposible  i 
les  autorizó  para  eliminar  una  copia  enorme  de  fábulas  i 
patrañas  que  la  credulidad  i  la  ignorancia  de  los  antiguos 
cronistas  habian  incorporado  en  la  historia  a  guisa  de  su- 
cesos posibles  i  reales. 

Ahora  si  se  quiere  saber  por  qué  las  hipótesis  históri- 
cas propenden  a  transformar  la  historia,  adviértase  que 
en  esta  rama  del  saber  humano  la  esplicacion  de  cada 
suceso  forma  parte  integrante  de  su  relato,  de  manera 
que  por  necesidad  cambia  el  relato  siempre  que  cambia 
la  esplicacion. 
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§  40.  Vicios  del  teslimonio  humano.  En  los  cinco  an- 
teriores capítulos,  hemos  tratado  de  manifestar  cómo  la 
historia  nace,  se  desarrolla,  cambia  de  forma  ¡  sufre  en 
el  fondo  modificaciones  perfectamente  regulares  que 
constituyen  una  verdadera  lei  evolutiva. 

Así  mismo,  hemos  demostrado  en  ellos  que  por  una 
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u  Otra  causa,  la  tradición,  la  mitolojia,  la  leyenda  i  la  cró- 
nica no  pueden  pretender  que  se  las  mantenga  en  la  alta 
dignidad  de  historias  deñnitivas  del  pasado.  Los  vicios 
que  las  malean  son  de  tal  manera  graves  que  la  histo- 
riografía contemporánea  se  ha  visto  precisada  a  rebajar- 
las a  la  subalterna  categoría  de  simples  i  sospechosas 
fuentes  de  informaciones  históricas. 

Dilucidadas  así  las  causas  de  las  continuas  modifica- 
ciones de  la  historia,  es  llegado  el  momento  de  estudiar 
las  condiciones  de  su  renovación  definitiva. 

Con  este  propósito,  advertiremos  en  primer  lugar  que 
de  todos  los  conocimientos  humanos,  los  únicos  que  han 
llegado  a  la  ultima  etapa  de  su  desarrollo  son  aquellos 
que  por  haberse  fundado  en  hechos  plenamente  positi- 
vos, tienen  carácter  perfectamente  científico.  Consecuen- 
cia: la  renovación  definitiva  de  los  conocimientos  histó- 
ricos será  aquella  que  convierta  la  historia  en  ciencia 
positiva.   Hé  ahí  una  magna  empresa. 

Lo  que  mas  ha  entorpecido  hasta  el  presente  esta  ul- 
tima transformación  han  sido  las  dificultades  que  la  parti- 
cular naturaleza  de  los  hechos  históricos  opone  a  la  in- 
vestigación i  al  estudio. 

Mientras  las  otras  ramas  del  saber  estudian  hechos 
permanentes,  hechos  qne  se  efectúan  como  si  dijéramos 
a  la  vista  del  investigador,  los  del  orden  histórico,  que 
pertenecen  cuasi  totalmente  al  pasado,  están  sustraidos 
de  la  observación  directa,  por  manera  que  la  mayor  par- 
te de  las  veces  son  unas  las  personas  que  los  ven  efec- 
tuarse i  los  anotan,  i  otras  diferentes  las  que  los  estu- 
dian i  determinan  sus  causas  i  sus  efectos.   Es  esta  una 
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peculiaridad  absolutamente  privativa  de  ia  historia,  como 
que  no  existe  ni  puede  existir  otra  rama  del  saber  que 
pretenda  ser  la  ciencia  del  pasado. 

Esta  característica  peculiaridad  impone  a  los  investi- 
gadores la  obligación  de  procurarse  fuentes  fidedignas  de 
información,  esto  es,  testimonios  tales  que  garanticen 
juntamente  la  efectividad  de  los  hechos  i  la  exactitud  de 
sus  relatos.  ^ 

Habiendo  sido  rebajadas  la  tradición,  la  mitolojia,  la 
leyenda  i  la  crónica  a  ia  categoría  de  simples  fuentes  de 
información,  fuentes  que  suministran  datos  para  com- 
poner la  historia,  pero  que  no  son  la  historia  misma,  de- 
bemos indagar  ahora  cuál  es  su  valor  histórico,  o  en 
otros  términos,  cuánto  crédito  debemos  prestar  a  cada 
una  de  ellas.  Con  este  propósito  debemos  alterar  el 
rumbo  de  nuestras  investigaciones;  pues  aun  cuando  en 
la  parte  precedente  de  esta  obra  hemos  estudiado  en  pri- 
mer lugar  las  narraciones  tradicionales  i  en  el  cuarto  las 
contemporáneas  porque  en  ese  órclen  han  aparecido  las 
formas  transitorias  de  la  ciencia  histórica,  ahora  debe- 
mos invertirlo  radicalmente  i  averiguar  cuál  es  el  valor 
histórico  de  la  crónica,  esto  es,  del  testimonio  presencial 
para  ponernos  en  grado  de  averiguar  en  seguida  cuál  es 
el  de  las  tradiciones.  Por  qué.»*  porque  toda  tradición 
histórica  supone  que  el  suceso  por  ella  recordado  se  ve- 
rificó en  presencia  de  una  o  mas  personas,  por  manera 
que  lo  que  de  jeneracion  en  jeneracion  han  venido  con- 
tando los  testigos  de  oidas  trae  su  oríjen  de  lo  que  en  el 
primer  momento  refirieron  los  testigos  de  vista.  En  otros 
términos,  todo  testimonio  tradicional  ha   sido  orijinaria- 
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mente  un  testimonio  presencial,  i  no  se  puede  determi- 
nar con  acierto  el  valor  histórico  de  la  tradición  si  no  se 
conoce  de  antemano  el  de  la  crónica. 

Ahora  bien,  para  estudiar  cuál  es  el  valor  histórico  de 
la  crónica,  hai  que  vencer  previamente  poderosas  preo- 
cupaciones porque  el  vulgo  no  comprende  cómo  diez  o 
veinte  siglos  después  de  los  sucesos  se  puede  poner  en 
duda  la  veracidad  de  los  contemporáneos  o  impugnar  la 
exactitud  de  sus  relatos.  En  el  común  sentir,  es  esta  una 
aberración  de  la  historiografía.  Discutir  el  valor  históri- 
co del  testimonio  contemporáneo  es  para  muchos  lo  mis- 
mo que  discutir  ante  la  justicia  la  fuerza  probatoria  de 
la  escritura  pública.  Cuando  se  leen  las  antiguas  obras 
históricas,  se  nota  en  ellas  la  ciega  conñanza  que  los  na- 
rradores contemporáneos  inspiraban  a  los  historiadores 
de  los  tiempos  posteriores.  Si  esceptuamos  los  casos  de 
contradicción,  los  relatos  de  los  contemporáneos  parecie- 
ron siempre  tan  fidedignos,  que  hasta  los  fines  de  la  Edad 
Moderna  las  crónicas  se  tuvieron  por  la  fiel  espresion 
de  la  verdad  histórica  (a). 

Esta  confianza  en  la  ve^racidad  del  testimonio  presen- 
cial es  fruto  de  una  predisposición  del  espíritu  que  se 
forma  i  se  desarrolla  en  la  vida  social,  la  predisposición 
a  prestar  crédito  a  la  palabra  de  nuestros  semejantes 
siempre  que  no  tenemos  motivos  especiales  para  negár- 
selo. So  pdna  de  vivir  mortificados  por  la  desconfianza, 
contra  las  personas  mas  caras,  por  la  sospecha  de  misti- 
ficación i  de  engaño,  por  la  indecisión  sobre  loque  debe- 


(a)  Lenglet  du  Fresnoy,  Suppltmeni  de  ¡a  Methode  pour  ttudUr 
tHistoirCy  deuxifeme  discours,  pág.  14. 
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mos  hacer,  a  cada  momento  tenemos  que  prestar  asenso 
a  las  aseveraciones  del  testimonio  ajeno. 

En  fuerza  de  esta  propensión  moral,  creemos  conocer 
con  exactitud  la  verdad  de  un  suceso  siempre  que  lo  he- 
mos oído  referir  sin  contradicción  de  tercero  a  un  testi- 
go cualquiera,  i  en  tales  casos,  prestamos  al  narrador 
completo  crédito  sin  fijarnos  en  que  invariablemente, 
cuando  varias  personas  movidas  por  intereses  opuestos 
dan  testimonio  de  un  hecho,  lo  relatan  de  maneras  tan 
diversas  que  aun  los  jueces  mas  espertos  suelen  quedar 
sumerjidos  en  mortificantes  perplejidades  (b). 

Lo  mismo  pasa  a  los  historiadores,  porque  cuando 
disponen  de  mas  numerosos  medios  de  indagación  i  com- 
probación, gastan  mas  escepticismo  para  estudiar  los  su- 
cesos del  pasado;  i  por  el  contrario,  cuando  no  conocen 
mas  fuente  de  informaciones  históricas  que  el  testimonio 
personal,  aceptan  sin  indecisión  todos  aquellos  que  el 
relato  atestigua  i  que  no  se  contradicen  entre  sí  (c). 

Entre  tanto,  hasta  qué  punto  el  testimonio  humano, 
aun  el  testimonio  actual  i  comprobable,  puede  engañar- 
nos o  equivocarse,  nos  lo  manifiestan  las  sumas  dificul- 
tades con  que  los  tribunales  tropiezan  diariamente  en  la 
averiguación  de  la  verdad. 

Sábese  que  en  sustancia  la  función  judicial  consiste  en 
la  declaración  de  que  supuestos  tales  o  cuales  hechos,  el 
derecho  corresponde  a  Fulano  o  la  culpa  se  debe  impu- 
tar a  Sutano.   Por  consiguiente,   la  averiguación  de  los 


(b)  Langlois  et  Seignobos,  Introduction  aux  Études  hisioriques^  liv. 
II,  chap.  I,  pag.  49  et  chap.  III,  pag.  67. 

(c)  Bourdeau,  VHistoire  et  les  HistorUns^  liv.  III,  chap.  II,  §  2, 
pag.  308. 


CAPÍTULO   SESTO.— §  40 


hechos  es  base  de  toda  sentencia,  sin  distinción  de  las 
causas  civiles  i  criminales.  Supuesta  esta  base,  podría 
parecer  tarea  de  poco  momento  averiguar  si  han  ocurri- 
do o  nó  los  que  se  aducen  como  fundamento  de  la  decla- 
ración que  se  pide.  Para  descubrir  la  verdad,  el  juez 
cuenta  con  la  ayuda  de  una  de  las  partes  en  las  causas 
civiles,  i  en  las  criminales,  con  las  de  un  fiscal  i  de  los 
ajentes  de  policía;  sigue  procedimientos  que  han  sido 
ideados  para  garantir  la  eficacia  de  las  indagaciones  i 
que  están  sancionados  por  una  práctica  veinte  veces  se- 
cular; compulsa  escrituras,  recibe  informes  periciales, 
practica  vistas  de  ojo,  i  oye  testigos  que  elije  escrupulo- 
samente entre  las  personas  mas  limpias  de  tachas.  Sin 
embargo,  no  hai  Jiombre  de  mediana  esperiencia  judicial 
que  no  haya  notado  cuan  a  menudo  se  condena  a  perso- 
nas inocentes,  se  absuelve  a  grandes  culpables  i  se  dese- 
chan demandas  justísimas,  principalmente  porque  los 
hechos  probados  en  el  espediente  discuerdan  en  puntos 
mas  o  menos  graves  de  los  ocurridos  en  la  realidad  (d). 
Con  dificultades  aun  mayores  tropiezan  en  los  casos 
de  contiendas  apasionadas  aquellos  observadores  impar- 
ciales que  tratan  de  averiguar  a  quiénes  se  ha  de  impu- 
tar tal  o  cual  delito,  quiénes  fueron  sus  inmediatos  eje- 
cutores, quiénes  sus  ocultos  inspiradores,  quién  lanzó  ¡a 
primera  injuria,  quién  la  primera  piedra.  En  casos  de 
esta  naturaleza,  todos  son  partes  interesadas,  cuáles  en 
favor,  cuáles  en  contra; cada  uno  cree  haber  visto  loque 


.  (d)  BoURDEAU,  LHistoire  ct  les  fíisíoriens^  liv.  III,  chap.  r,  §  6, 
pag.  366. 
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conviene  a  su  secta  o  a  su  partido;  nadie  presta  declara- 
ciones que  puedan  dañar  a  sus  correlijionarios,  i  no  es 
raro  que  dos  o  mas  fanáticos  se  disputen  la  gloria  de  ha- 
ber cometido  un  delito  enteramente  imajinari(j(^^/  Es- 
talla entonces  la  discrepancia  de  los  relatos,  la  contra- 
dicción de  las  versiones,  i  el  que  oye  a  todos  no  acierta 
en  el  primer  momento  a  distinguir  la  verdad  de  la  men- 
tira. 

Exactamente  igual  a  h  tarea  del  juez  que  quiere  dic- 
tar un  fallo  bien  fundado  es  la  del  historiador  que  quiere 
narrar  con  exactitud  los  sucesos.  Lo  que  uno  i  otro  ha- 
cen es  investigar  la  verdad  de  los  hechos.  Si  éste  emplea 
en  sus  investigaciones  medios  de  prueba,  aquél  recurre 
a  las  fuentes  de  información;  i  el  que  se  propone  estudiar- 
los para  relatarlos  no  tropieza  con  menos  dificultades  que 
el  que  está  obligado  a  investigarlos  para  hacer  justicia. 
Unos  mismos  intereses  i  unas  mismas  pasiones  vician  el 
testimonio  que  se  pide  por  la  justicia  i  el  que  se  consulta 
por  la  historia.  Si  se  da  testimonio  de  una  derrota,  nin- 
guno asume  la  responsabilidad.  Si  se  lo  da  de  una  vic- 
toria, todos  se  disputan  la  participación  decisiva.  I  si  se 
trata  de  narrar  sucesos  de  carácter  político  o  relijioso,  se 
tropieza  con  que  los  contemporáneos  han  incurrido  en 
insalvables  contradicciones.  Trabajo  me  ha  costado  (dice 
Tucídides,  contemporáneo  de  los  sucesos  que  narra) 
descubrir  la  verdad  de  aquellos  que  no  he  presenciado, 
porque  los  testigos  oculares  no  siempre  andan  de  acuer- 


(e)  Charles  IX  s'est  vanté  faus&ement  d'avoir  preparé  la  Saint 
Barthéiemy.  Langlois  et  Seignobos,  Introduction  aux  Études  kisto- 
rifues^  Hv.  II,  chap.  VII,  pag.  142. 
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do  i  discrepan  según  sus  simpatías  o  la  fidelidad  de  su 
memoria  (f). 

Cuando  Walter  Raleigh,  arrestado  en  la  Torre  de 
Londres^  se  ocupaba  en  escribir  la  segunda  parte  de  su 
Historia  del  Mundo  {áxce  Bourdeau),  un  dia  fué  interrum- 
pido en  su  trabajo  por  el  bullicio  de  una  riña  que  habia 
estallado  bajo  las  ventanas  de  su  prisión.  Con  mirada 
atenta,  observó  todos  los  incidentes  i  quedó  persuadido 
de  haberse  dado  cuenta  exacta  del  suceso.  Mas,  como 
ai  dia  siguiente  platicara  acerca  de  los  incidentes  de  la 
riña  con  un  amigo  que  habia  sido  testigo  i  aun  parte  ac- 
tiva, fué  contradicho  por  éste  en  todos  los  puntos;  i  des- 
pués de  reflexionar  sobre  tan  estraño  desacuerdo,  con- 
cluyó que  por  medio  del  testimonio,  nunca  se  puede  co- 
nocer con  certidumbre  los  sucesos  del  pasado  (g). 

Que  esta  conclusión  es  inadmisible  por  exajerada,  lo 
demostraremos  mas  adelante;  pero  sin  perjuicio  pode- 
píos  convenir  desde  luego  en  que  hai  sobrados  motivos 
para  desconfiar  de  la  veracidad  absoluta  del  testimonio 
personal,  porque  la  historia  no  debe  ser  mas  crédula  que 
la  justicia. 

Nadie  ignora  que  de  todos  los  medios  probatorios  em- 
pleados ante  los  tribunales,  el  mas  imperfecto,  el  mas 
peligroso,  el  mas  espuesto  a  errores  i  a  fraudes  es  el  de 
las  declaraciones  testimoniales.  Dia  a  dia  se  ve  allí  que 
por  medio  de  testigos,  cada  litigante  prueba  plenamente 


(O  TucÍDiDES,  Guerre  du  Péloponése^  liv.  I,  chap.  XXII. 

Bourdeau,  CHisioire  et  les  Hisioriens^  liv.  III,  chap.  I,  §  i,  pag. 
176. 

(g)  Bourdeau,  CHistoire  et  les  HistorUns,  liv.  III,  chap.  I,  §  i, 
pag.  179. 
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hechos  que  jamas  se  han  realizado,  que  el  casado  es  sol- 
tero, o  el  soltero,  casado;  que  el,  bastardo  es  lejítimo,  o 
el  lejítimo,  bastardo,  etc. 

De  manera  particularmente  notoria  resalta  la  deficien- 
cia de  la  prueba  testimonial  en  los  procesos  que  se  ins- 
truyen por  los  tribunales  chilenos  con  motivo  de  los  de- 
litos que  se  cometen  durante  las  elecciones.  En  esos 
casos,  es  t^nta  la  mendacidad  de  los  testigos  que  las  de- 
claraciones judiciales  rara  vez  dejan  descubrir  a  ciencia 
cierta  la  verdad  de  lo  ocurrido  i  las  personas  de  los  de- 
lincuentes. 

Cuando  no  es  la  mala  fé  quien  inspira  a  los  testigos, 
es  la  pasión,  es  el  ínteres,  es  la  amistad,  es  el  odio,  es  el 
parentesco,  es  el  proselitismo.  Cada  cual  no  atestigua 
sino  lo  que  interesa  a  los  suyos,  niega  o  calla  lo  que 
puede  perjudicarles,  supone  lo  que  puede  salvarles,  da 
como  ciertos  hechos  dudosos,  declara  que  le  consta  lo 
que  solo  conoce  de  oidas,  exajera  el  alcance  de  una  es- 
presión,  atribuye  dañada  intención  a  palabras  inofensi- 
vas, ve  un  acto  de  posesión  en  un  acto  de  mera  tenen- 
cia, i  en  suma,  terjiversa  lo  ocurrido  de  manera  mas  o 
menos  sustancial  (k). 

No  hai  juez,  ni  abogado  ni  litigante  que  no  haya  te- 
nido ocasión  de  notar  estos  vicios  en  el  testimonio  hu- 
mano. Las  leyes  mismas  los  suponen  i  los  reconocen,  i 
por  esta  causa,  rechazan  la  prueba  testimonial  en  los  ac- 
tos mas  importantes  de  la  vida  civil,  i  para  los  casos  en 
que  la  admiten  la  rodean  de  mil  precauciones,  prohiben 


(h)  Spencer,  Introduction  á  la  Science  Sociale^  chap.  V,  pág.  8o 
et  86. 
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dar  entero  crédito  al  testigo  singular,  i  anulan  las  de- 
claraciones prestadas  por  aquellos  que  están  ligados  a 
las  partes  con  vínculos  de  interés,  de  amistad  estrecha  o 
parentesco  cercano. 

Con  el  mismo  propósito  de  garantizar  la  veracidad 
de  su  palabra,  se  les  exije  so  pena  de  nulidad  que  den 
razón  de  su  dicho,  i  se  suele  facultar  al  juez  para  que 
les  interrogue  acerca  de  los  puntos  oscuros  de  sus  de- 
claraciones. Por  lo  jeneral,  las  declaraciones  falsas  solo 
engañan  a  la  justicia  cuando  ella  las  recibe  pasiva- 
mente en  forma  de  contestaciones  estereotipadas  de 
antemano.  Pero  cuando  el  juez  pide  detalles,  cuando 
interroga  acerca  de  las  circunstancias  reales  i  per- 
sonales, acerca  del  dia  i  de  la  hora,  acerca  de  la  ma- 
nera, forma  i  ocasión,  etc.,  entonces  surjenlas  contradic- 
ciones, se  fíja  el  alcance  de  las  palabras,  se  descubren 
las  terjiversaciones,  i  se  hace  lucir  la  verdad.  Lo  que  el 
testigo  dijo  constarle,  solamente  lo  habia  oido;  si  declaró 
que  fulano  habia  poseido  tal  casa,  es  porque  le  habia 
visto  ocuparla  como  arrendatario;  aseguró  que  habia 
presenciado  el  asesinato  porque  habia  visto  a  Sutano 
retirar  el  puñal  de  la  herida.  Por  medio  de  estos  proce- 
dimientos indagatorios,  el  error  se  rectifica  a  si  mismo, 
la  mala  fé  cae  en  sus  propias  redes  i  el  juez  esperto 
arranca  la  verdad  aun  a  los  testigos  mas  empeñados  en 
ocultarla  o  terjiversarla. 

Un  sabio  del  siglo  XVI  enseñaba  que  donde  esta- 
llaba un  rayo,  quedaba  indefectiblemente  una  piedra  sí- 
lice de  la  forma  de  un  machete,  de  un  martillo,  de  un 
hacha,  etc.  En  comprobación  mostraba  varias  especies 
o  caldo   en   Viena,  en  Torga,  en  Siplitz  i  en 
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Otros  lugares,  i  citaba  el  testimonio  de  diferentes  perso- 
nas: la  piedra  de  Torga  habla  sido  recojida  por  un  joven 
después  de  una  tempestad  que  hubo  allí  el  17  de  Mayo 
de  Í561;  la  de  Siplitz  la  había  recibido  de  unos  campe- 
sinos que  la  habian  encontrado  debajo  de  una  encina  de- 
sarraigada por  el  rayo,  i  otra  le  había  sido  obsequiada 
por  un  albañil  digno  de  fé  que  la  había  estraido  de  una 
profundidad  de  doce  codos  (/).  Pues  bien,  todas  estas 
piedras  que  según  el  testimonio  de  personas  fidedignas, 
habian  caído  de  ¡as  nubes,  eran  hachas,  machetes,  mar- 
tillos de  sílice  groseramente  labrados  por  los  aboríjenes 
de  Europa;  i  de  consiguiente,  no  es  dudoso  que  si  las 
personas  aludidas  hubiesen  sido  sometidas  a  un  rigoroso 
examen  indagatorio,  se  habría  descubierto  que  ninguna, 
absolutamente  ninguna  había  sido  testigo  del  hecho,  ase- 
verado por  todas. 

I  ello  se  comprende:  si  el  relato  de  las  crónicas  no  es 
en  el  fondo  mas  que  el  testimonio  que  de  los  sucesos 
contemporáneos  dan  algunos  hombres  ante  la  posteri- 
dad, lójicamente  se  infiere  que  para  aclarar,  precisar  i 
fijar  el  alcance  i  la  veracidad  de  las  narraciones,  los  in- 
vestigadores debieran  proceder  en  rigor  de  la  misma, 
mismísima  manera  que  los  instructores  judiciales  (/).  En 
este  punto  no  caben  diferencias  apreciables,  pues  los  cro- 
nistas i  los  analistas  son  simples  testigos  i  en  este  carác- 
ter, se  los  puede  tachar  cuando  relatan  un  suceso  ante 
la  posteridad   por  los  mismos  motivos  que  autorizan  a 


(i)  Hamy,  Précis  de  Palkontologie  humaine^  chap  I,  pág  15. 
(j)  Lenglet  dü  Fresno  y,  Supplement  de  la  Méthode  pour  etudier 
VHhtoire^  W  discours,  pág.  13. 


tá  CAPÍTULO  SESTO.— 5  4^ 

tacharles  cuando  declaran  ante  la  justicia  lo  que  de  él 
han  visto  u  oido.  En  otros  términos,  para  que  el  testi- 
monio mereciese  en  la  historia  siquiera  el  crédito  res- 
trinjido  que  la  justicia  le  presta,  seria  indispensable  que 
el  historiador  adoptase  las  mismas  precauciones  que  las 
leyes  han  impuesto  a  los  jueces. 

Que  así  es  como  se  debe  proceder  lo  prueba  el  hecho 
de  que  todos  los  grandes  historiadores  de  nuestros  dias 
tratan  de  proceder  así.  Convencidos  de  que  procurarse 
informaciones  fidedignas  de  los  acontecimientos  es  tarea 
no  menos  delicada  que  procurarse  pruebas  plenas  de  los 
hechos,  ellos  someten  el  testimonio^ de  los  contemporá- 
neos a  rigorosísimos  exámenes  í  descubren  errores  en 
Heródoto,  parcialidad  en  Tácito,  i  en  Gregorio  de  Tours 
mentiras. 

Empero,  no  siempre  ni  en  todo  puede  la  historia  adop- 
tar las  precauciones  del  procedimiento  probatorio.  Si  la 
justicia  exije  el  testimonio  concordante  de  dos  personas 
para  prestar  crédito  a  un  hecho,  la  historia  cuenta  largos 
intervalos  (por  ejemplo,  el  que  va  del  siglo  V  al  siglo 
IX  de  nuestra  Era)  durante  los  cuales  los  que  narraron 
acontecimientos  contemporáneos  i  cuyas  obras  han  lle- 
gado a  nuestros  dias  se  sucedieron  cronolójicamente  de 
uno  en  uno  (/). 

Regla  sapientísima  de  prudencia  es  desconfiar  de  la 
veracidad  de  aquellos  testigos  que  por  motivos  especia- 
les pueden  propender  a  terjiversar  la  verdad.  Pero  el  que 
se  propone  narrar  la  historia  de  los  dos  primeros  siglos 


(1)  Lanolois  et  Seignobos,  IntroduciioH  aux  Études  hhtcriques^ 
liv.  II,  chap.  VIII.  pág.  169. 

Smedt,  Principes  de  Critique  historique^  chap.  VIII,  pág.  131. 
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del  Imperio  Romano  tiene  que  fiarse  por  necesidad  al 
testimonio  de  Suetonio,  de  Tácito, .  Dion  Casio  i  otros 
cronistas,  todos  los  cuales  como  patricios  i  como  repu- 
blicanos estuvieron  afiliados  a  la  oposición  liberal  de  los 
irreconciliables  i  vivieron  empeñados  en  denigrar  las  ins- 
tituciones í  las  personalidades  del  cesarismo  democrático 

Aun  mas:  se  cuentan  entre  los  mas  acreditados  cro- 
nistas de  la  antigüedad  algunos  cuya  veracidad  fué 
negada  casi  desde  sus  mismos  tiempos.  Por  ejemplo, 
Asinio  Pollion  negó  la  exactitud  de  los  Comentarios  de 
Julio  César;  i  Ctesías,  Plutarco  i  Luciano  acusaron  de 
mentiroso  a  Heródoto  {m).  Pero  no  habiendo  otras  fuen- 
tes donde  estudiar  la  invasión  persa  i  la  guerra  civil,  es- 
tas impugnaciones  no  han  retraido  a  los  historiadores 
de  citar  a  Heródoto  i  a  Julio  César  como  testigos  feha- 
cientes. 

Sobre  que  no  puede  eliminar  los  testigos  sospecho- 
sos, el  historiador  está  privado  de  la  inapreciable  facul- 
tad dé  hacerles  preguntas  indagatorias.  Por  necesidad 
ineludible,  tiene  que  aceptar  sus  testimonios,  esto  es,  sus 
narraciones  en  la  forma  en  que  han  llegado  a  sus  manos. 
Como  quiera  que  ya  no  existen,  no  puede  pedirles  que 
aclaren  una  ambigüedad,  que  espliquen  una  contradic- 
ción, que  rectifiquen  una  fecha,  que  espresen  cuáles  su- 
cesos presenciaron,  cuáles  noticias  oyeron,  cuáles  perso- 
nas les  suministraron  informaciones,  en  cuál  partido 
estuvieron  abanderizados,  etc.,  etc.  («).  Puesto  así  en  la 


(m)  Suetonio,  Vida  de  Cayo  Julio  César,  cap.  LVI. 

Croiskt,  Histoire  de  la  Liiterature  grecque^  t  II,  chap.  X,  pág.  59 1. 

(n)  Smedt,  Princifes  de  Critique  historique^  chap.  VII,  pag.  99. 
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impotencia  de  adelantar  las  indagaciones  testimoniales, 
no  es  de  estrañar  que  a  menudo  preste  crédito  a  fábulas 
¡  patrañas  absurdas  i  que  convierta  la  historia  en  unaes- 
posicion  de  conjeturas  mas  o  menos  verosímiles. 

Al  hablar  del  nacimiento  de  Jesús,  observa  Mariana 
que  según  ciertos  autores,  el  suceso  se  verificó  en  tal 
año,  según  otros  en  cual  otro.  »* Nosotros  (agrega),  con- 
sideradas todas  las  opiniones  i  las  razones  que  hacen  por 
cada  una  de  ellas,  seguimos  lo  que  nos  parecia  mas  pro- 
bable i  a  lo  que  autores  mas  graves  se  arriman.  El  lec- 
tor podrá,  por  lo  que  otros  escriben,  escojer  lo  que  juz- 
gare ser  mas  conforme  con  la  verdad n  (ñ). 

§  41.  Parcialidad  de  los  cronistas.   Por  via  de  com- 
probación de  las  precedentes  observaciones,  estudiemos 
particularmente  algunas  de   las   tachas  en  que  los  mas 
afamados  cronistas  han  incurrido,  i  entre  ellas,  en  pri 
mer  lugar,  su  casi  inevitable  parcialidad. 

Si  a  los  que  relatan  los  sucesos  contemporáneos  no  se 
debe  reconocer  mas  veracidad  que  a  los  simples  testigos 
i  si  por  el  hecho  de  consagrarse  a  narrar  los  sucesos  los 
hombres  no  cambian  de  naturaleza,  ni  se  despojan  de  sus 
pasiones,  ni  merecen  ante  la  historia  mas  crédito  que 
ante  la  justicia;  es  evidente  que  su  palabra  puede  ser 
tachada  siempre  que  por  sus  antecedentes  personales 
aparezca  inspirada  por  el  ínteres,  por  el  parentesco, 
por  el  odio,  por  la  gratitud,  por  el  espíritu  de  proselitis- 
mo,  por  el  amor  a  la  patria,  esto  es,  por  cualquier  móvil 
que  la  haga  sospechosa  de  parcialidad  {p\ 

(ñ)  Mariana,  Historia  de  España^  t.  I,  lib.  IV.  cap.  I,  páj.  300. 
(o)  Lenglet  du  Fresnoy,  Supplkment  de  la  Methode  pour  etudier 
rfíisioire^  t.  V,  Troisi^me  Discours,  pag.*29. 
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Si  dia  a  dia  vemos  que  las  oposiciones  imputan  a  los 
gobiernos,  los  partidos  a  los  partidos,  las  sectas  a  las 
sectas  abusos  i  delitos  absolutamente  imajinarios  ¿cómo 
creer  a  píes  juntillas  cuanto  los  historiadores  patricios 
dicen  en  mengua  de  los  emperadores  romanos?  En  plena 
Cámara  de  Diputados  oí  con  mis  propios  oidos  en  1881 
que  un  profesor  de  historia  comparaba  al  probo,  virtuoso 
i  democrático  don  Aníbal  Pinto,  Presidente  de  la  Repú- 
blica, con  Nerón  i  con  Tiberio.  ¿Cómo  prestar  entero 
crédito  a  las  imputaciones  con  que  Cicerón  infamó  la 
memoria  de  Catilina? 

Si  hubiéramos  de  creer  a  los  cronistas  eclesiásticos, 
Constantino  I  mereció  el  título  á^  grande,  pero  la  histo- 
ria civil  le  ha  despojado  de  su  grandeza,  de  su  magna- 
nimidad i  de  su  altura  moral,  porque  sin  desconocer  que 
favoreció  el  progreso  cuando  protejió  al  cristianismo  na- 
ciente, no  juzga  digno  de  la  admiración  de  la  posteridad 
a  un  hombre  que  devolvió  a  los  padres  la  facultad  de 
vender  las  personas  de  sus  hijos,  que  mató  a  su  mujer  i 
a  su  hijo,  que  simultáneamente  construia  templos  cris- 
tianos i  consagraba  el  domingo  al  sol,  que  se  hacia  dar 
la  investidura  de  obispo  cristiano  i  seguía  usando  la  de 
pontífice  pagano  i  que  después  de  presidir  el  concilio  de 
Nicea,  alternativamente  protejió  i  persiguió  a  los  arría- 
nos (/). 

En  la  historia  de  los  Reyes   de  Judá  i  de   Israel,  his- 


(p)  SocRATK,  Histoire  de  rÉglise,  liv.  I,  chap.  II  et  XVIII. 
BouRDEAU,   VEistoire  et  les  Hütoriens^    Hv.    III,   chap.  I,   §    4, 

pag.  «57. 

VoLTAiRE,  Fragments  (T histoire^  article  VII,  pag.  233  des  Oeuvres 
Completes, 
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toria  escrita  totalmente  por  el  cuerpo  sacerdotal,  se  adi- 
vina a  la  vuelta  de  cada  pajina  la  parcialidad  sectaria  de 
los  analistas:  todos  aquellos  monarcas  que  se  dejaron 
guiar  por  la  teocracia  aparecen  allí  ensalzados,  glorifica- 
dos^  santificados,  unjidos  como  los  hijos  predilectos  de 
Jehová;  i  al  contrario,  se  pinta  como  hombres  criminales 
i  depravados  a  todos,  absolutamente  a  todos  los  que 
manifestaron  veleidades  de  emanciparse.  Ahora  bien, 
desconocer  las  tendencias  morales  de  esta  enseñanza 
¿concuerda  ella  con  la  realidad  histótica?  Presumible- 
mente nó;  porque  de  las  mismas  crónicas  sacerdotales 
se  infiere  (es  un  ejemplo)  que  jehú,  ensalzado  por  ellas 
hasta  convertirle  en  un  príncipe  modelo,  fué  un  hombre 
traidor,  desleal,  inhumano,  implacable  i  fanático;  i  Achab, 
tan  denigrado  por  los  levitas,  fué  en  suma  (observa  Re- 
nán) un  notable  monarca,  intrépido,  intelijente,  mode- 
rado i  amante  de  la  civilización  (g). 

Este  espíritu  sectario,  que  injustamente  denigra  al 
enemigo,  e  inmerecidamente  glorifica  al  correlijionario, 
es  un  defecto  casi  peculiar  de  los  cronistas.  Llamados  a 
narrar  principalmente  la  historia  de  su  tiempo,  no  pue- 
den despojarse  de  las  pasiones  de  luchadores,   de  cre- 


(q)  Selon  Renán,  «dans  la  lutte  de  ees  énerguménes  avec  la  ro- 
yauté  c'est  en  general  la  royante  qui  a  raison.  Leurs  conseils  sont  tou- 
jours  les  plus  implacables  et  les  moins  pratiques.  Pas  de  quartier  pour 
Tennemi;  pas  d'alliance  avec  les  qoim  (les  nations,  les  paiens);  droit 
de  la  guerre  poussé  á  ses  conséquences  les  plus  feroces.  Tuer  tout  sans 
miséricorde,  leur  parait  Tidéal  du  guerrier  de  Jahvé.  Epargner  le  vaín- 
cu,  obéir  á  un  sentiment  d'humanité  est  le  dernier  des  crimes.M 
Renán,  Histoire  du  peuple  ¿Tlsraei,  t.  II,  liv.  IV,  chap,  VIII,  pag. 
301  et  chap.  IX,  pag.  318  et  326. 
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yentes,  de  patriotas  al  hablar  de  los  acontecimientos 
políticos,  relijiosos  o  militares.  Para  que  pudieran  escri- 
birla de  una  manera  imparcial,  seria  menester  que  care- 
cieran casi  en  absoluto  de  todo  sentimiento  relijioso  i  de 
todo  interés  político  i  que  a  la  vez  no  estuviera»  con 
ningún  personaje  histórico  de  sus  tiempos  ni  ligados  por 
favores  ni  enemistados  por  agravios.  Entre  tanto,  los 
.mas  de  los  cronistas  fueron  hombres  que  de  una  u  otra 
manera  intervinieron  en  los  sucesos  contemporáneos, 
fueron  luchadores  que  sostuvieron  una  causa  en  contra 
de  otra,  fueron  personas  ligadas  por  vínculos  de  grati- 
tud o  proselitismo  a  los  caudillos  de  uno  u  otro  bando, 
fueron  opositores  que  vivieron  en  desgracia  hostilizados 
por  los  gobernantes  vencedores;  i  cuando  así  no  hubiese 
sucedido,  acaso  no  se  habrían  sentido  estimulados  a  na- 
rrar la  historia  de  su  tiempo  (r). 

No  escribe  el  cronista  en  las  condiciones  que  escribe 
el  historiador.  Colocado  por  el  trascurso  de  los  siglos 
a  krga  distancia  de  los  sucesos,  el  historiador  puede  es- 
tudiarlos con  perfecta  serenidad  científica,  sin  abanderi- 
zarse, sin  apasionarse.  Mas  el  cronista,  que  relata  suce- 
sos contemporáneos,  siente  por  necesidad  los  enamora- 
mientos ardorosos,  las  pasiones  injustas,  las  violentas 
iras  de  la  sociedad 'en  que  vive,  i  raras  veces  puede  sus- 


(r)  Montaigne,  Essais^  t.  II,  liv.  II,  chap.  X,  pag.  225. 

VOLTAIRE,  Pyrhonisme  de  rhisioire^  chap.  XVII,  pag.  83  du  t.  V 
des  Oeuvres  completes. 

FoNTENELLE,  Histoirc  des  Oracles^  chap.  IV,  pag.  274  du  t,  III  des 
Oeuvres. 

Feijoo,  Reflexiones  sobre  la  Historia  y  §  IX  i  X,  páj.  163  de  sus  Obras 
Escojidas. 
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traerse  al  influjo  de  uno  u  otro  partido,  de  esta  o  aquella 
secta,  de  tal  o  de  cual  escuela. 

Cuando  la  sociedad  pagana  imputaba  a  los  cristianos 
los  mas  horrendos  crímenes  i  vicios;  cuando  los  acusaba 
de  celebrar 'infames  ayuntamientos  en  nocturnas  bacha- 
nales;  cuando  echaba  a  correr  que  sacrificaban  niños 
inocentes  para  hartarse  con  su  carne  i  con  su  sangre;  no 
es  de  estrañar  que  Tácito,  la  mas  jenuína  personifica- 
ción de  la  justicia  histórica,  aseverase  que  se  les  aborre- 
cía por  su  depravación  i  por  sus  infamias  i  creyese  que 
realmente  se  les  habia  convencido  de  odiar  al  jénero 
humano  (s), 

Al  hablar  de  los  moros,  Mariana  les  apellida  la  gran 
canalla\  de  los  waldenses  dice  que  era  jente  perversa  i 
abominable;  i  en  cuanto  a  los  albijenses,  era  una  secta 
no  menos  aborrecible  (t). 

Gregorio  de  Tours  no  sólo  pinta  a  los  monarcas  arria- 
nos  con  los  n)as  negros  colores,  sino  que  cada  i  cuando 
viene  a  su  pluma  el  nombre  de  un  hereje,  lo  acompaña 
de  los  epítetos  mas  infamantes,  les  acusa  de  cobardía  i 
les  llama  rejicidas,  perros  i  cerdos.  En  cambio,  escusa, 
aprueba  o  aplaude  los  mas  abominables  crímenes  come- 
tidos por  Constantino,  por  Clodoveo  i  demás  príncipes 
católicos,  i  om»te  relatar  las  iniquidades  del  obispo  Pap- 
polus  para  no  aparecer  como  detractor  de  sus  herma- 


(s)  Tertuliano,  Apolofla^  cap.  VIL 
TÁCITO,  Annales,  liv.  XV,  chap.  XLIV. 

(t)  Mariana,  Historia  de  España,  t.  II,  lib.  VII,  cap.  III,  páj.  264 
i  t.  III,  lib.  XII,  cap.  I,  páj.  226. 
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fws  (u).  De  esta  manera  oculta  la  mitad  de  la  historia 
i  altera  la  ñsonomia  de  la  otra  mitad. 

Creer  que  estas  prácticas  constituyen  escepciones  sin- 
gulares seria  un  error.  Lo  escepcional  es  que  se  las  con* 
fiese  con  injenuidad.  Lo  jeneral  es  que  los  cronistas 
eclesiásticos  entinten  sus  plumas  en  hiél  ponzoñosa  para 
hablar  de  aquellos  que  combatieron  sus  doctrinas,  que 
justifiquen  las  mas  horrendas  iniquidades  cometidas  en 
interés  de  sus  relijiones  i  que  omitan  la  narración  de 
aquellos  actos  i  sucesos  que  juzgan  no  convenir  a  sus 
intereses  sectarios.  Con  la  conciencia  de  que  procedia 
honestamente,  Eusebio  declaraba  que  al  hablar  de  las 
persecuciones  pasaria  en  silencio  las  discordias,  los  al* 
tercados,  las  riñas,  las  apostasias  de  los  cristianos;  i  que 
no  relataría  sino  aquellos  sucesos  cuyo  conocimiento 
fuera  en  su  sentir  ütil  a  la  posteridad  i  que  sirvieran 
para  manifestar  la  perfecta  equidad  de  los  fallos  divi- 
nos (v). 

En  vicios  semejantes  hace  caer  el  patriotismo.  Sea  por 
no  chocar  con  el  sentimiento  nacional,  sea  por  no  exhi- 
bir ante  el  mundo  las  llagas  de  la  madre  patria,  los  cro- 
nistas ocultan  las  derrotas  de  sus  compatriotas,  adjudi- 
can a  su  nación  glorias  fantásticas,  escusan  las  bajezas  e 
indignidades  de  sus  gobiernos  i  atribuyen  a  la  traición 
las  victorias  del  enemigo. 


(u)  Grégoire  de  Tours,  Histoire  eclisiasHque  des  Francs^  t.  I,  liv. 
I,  chap.  XXXIV,  liv.  II,  chap.  XL  et  liv.  V,  chap.  V. 

MoNOD,  Les  Súurces  de  r Hisioire  mtrovingienne^  chap.  V,  pag.  125 
á  128. 

(v)  Eusebio,  Histoire  de  FÉglise^  liv.  VIII,  chap.  IL 
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»»E1  amor  de  la  patria  (dice  Torquemada)  muchas  ve- 
ces se  lleva  tras  sí  la  verdad  i  aun  la  niega  por  ser  cosa 
natural  querer  cada  uno  honrar  i  engrandecer  el  lugar  i 
sitio  donde  ha  nacido,  que  todos  le  tenemos  pot  madren 
(y).  ¿No  trátala  Biblia  de  ladrones  a  los  pueblos  circun- 
vecinos que  después  de  haber  sido  desalojados  de  Ca- 
naan,  reaccionaban  contra  Israel  para  reivindicar  la  tie- 
rra de  sus  antepasados?  (x). 

La  crónica  del  musulmán  Ibn-Adhari,  qnese  concep- 
túa como  una  de  las  mas  completas  de  los  tiempos  me- 
dios, no  dice  una  palabra  de  la  gran  campaña  de  939,  al 
fin  de  la  cual  Abderraman  III  fué  desastrosamente  de- 
rrotado por  Ramiro  II  en  los  campos  de  Simancas  (s); 
i  Flavio  Josefo  observa  que  movidos  por  el  propósito  de 
adular  a  los  romanos  e  incitados  por  el  odio  a  los  judíos, 
algunos  escritores  que  bajo  de  Vespasiano  presenciaron 
la  guerra  entre  ambos  pueblos  la  relataron  de  una  ma- , 
ñera  mui  otra  d^  como  realmente  había  ocurrido  (a  a). 

Dos  siglos  antes  había  hecho   una   observación  pare- 


(y)  Torquemada,  Monarquía  Indiana^  t.  I,  lib.  II,  cap.  XII. 

Feijoo  observa  que  «»la  vanidad  nos  interesa  en  que  nuestra  nación 
se  estime  superior  a  todas,  porque  a  cada  individuo  toca  parte  de  su 
aplauso;  i  la  emulación  con  que  miramos  a  las  estrañas,  especialmente 
las  vecinas,  nos  inclina  a  solicitar  su  abatimiento.  Este  abuso  ha  lle- 
nado el  mundo  de  mentiras,  corrompiendo  la  fé  de  casi  todas  las  his- 
torias. Cuando  se  interesa  la  gloria  de  una  nación  propia,  apenas  se 
halla  un  historiador  cabalmente  sincero.  Feijoo,  Ei  Amor  de  la  Pa* 
tria,  §  IV,  páj.  144  de  sus  Obras  Escogidas. 
1  (x)  Libro  cuarto  de  ios  Reyes,  cap.  XXIV,  §  2. 

(z)  lyoz'i y  Investigaciones  acerca  de  la  Historia  i  de  la  Literatura  de 
España^  t.  I,  cap.  IX,  §  9,  páj.  240. 

(a  a)  Flavio  Josefo,  Histoire  de  la  pierre  des  Juifs  contre  les  re 
matnSf  pag.  541  des  Oeuvres  compiles. 
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cida  el  amigo  de  Escipion  el  Africano.  En  los  principios 
de  su  Historia  Jeneral,  declaraí)a  Polibio  que  se  había 
propuesto  narrar  la  gu^fra  púnica  en  parte  principal  por- 
que los  dos  historiadores  que  según  el  común  sentir  la 
habian  relatado  con  mayor  cordura  habían  terjiversado 
sobremanera  la  verdad.  Apasionado  en  favor  de  los  car- 
tajineses,  Phiiino  les  atribuyó  una  sabiduría,  un  valor  i 
una  rectitud  que  negó  en  absoluto  a  los  romanos;  i  en 
cuanto  a  Fabio,  parecía  creer  que  si  reconocía  algunas 
cualidades  a  los  enemigos  de  Roma,  por  el  mismo  hecho 
privaba  de  ellas  a  los  hijos  de  la  gloriosa  metrópoli  {a  6). 

Esto  no  es  todo  ni  es  lo  peor:  con  la  parcialidad  oca- 
sionada por  los  sentimientos  mas  o  menos  nobles  de 
relíjion,  de  patria  i  de  partido  se  confabula,*  para  terji- 
versar  la  historia,  la  parcialidad  mucho  mas  inescusable 
6  injusta  ocasionada  por  móviles  meramente  individuales. 
El  odio  despoja  de  sus  prendas  al  enemigo;  el  amor  las 
adjudica  al  amigo,  el  ínteres  no  relata  mas  que  lo  que  le 
conviene  i  la  adulación  engrandece  a  los  pequeños  que 
dispensan  favores. 

Tácito  observa  que  en  los  tiempos  de  la  Repiíblica 
la  historia  del  pueblo  romano  se  escribía  con  tanta  elo- 
cuencia como  libertad;  pero  que  después  de  la  batalla 
de  Actium,  cuando  en  ínteres  de  la  paz  se  confió  el  go- 
bierno a  uno  solo,  se  empezó  a  faltar  a  la  verdad  no  solo 
por  ignorancia  de  los  negocios  del  Estado,  ahora  estra- 
ños  a  los  ciudadanos,  sino  también  por  el  furor  que  desde 
entonces  nació  de  adular  o  denigrar  a  los  amos  {a  c). 


(a  b)  Polibio,  Histoire  Genérale^  t.  I,  liv.  I,  chap.  XIV. 
(a  c)  TÁCITO,  Histoires^  liv.  I,  chap.  I. 
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Desterrado  de  Sicilia  por  Agathocles,  el  historiador 
Timeo,  cuya  singular  exactitud  fué  mui  elojiada  en  la 
antigüedad,  se  vengó  del  tirano  achacándole  vicios  i 
crímenes  imajinarios;  i  al  contrario,  Callias  que  habia 
sido  colmado  de  beneficios  por  el  mismo  príncipe,  le 
pintó  como  un  hombre  humano  i  piadoso  cuando  en 
realidad  se  habia  hecho  notar  por  sus  crueldades  i  por 
su  irreverencia  para  con  los  dioses  {a  d). 

Las  mismas  pasiones  imputa  Sócrates  al  orador  Li- 
banio,  en  cuyo  sentir  Juliano  fué  bajo  de  ciertos  respec- 
tos mas  hábil  i  mas  sabio  que  su  maestro  Porfirio.  Em- 
pero (observa  el  cronista  de  la  Iglesia),  si  Porfirio  hu- 
biese sido  emperador,  Libanio  habria  pensado  que  sus 
obras  valian  mas  que  las  de  Juliano,  i  si  Juliano  hubiese 
sido  un  simple  profesor  de  retórica,  habria  sido  calificado 
por  Libanio  como  pésimo  orador:  la  prueba  es  que  des- 
pués de  haber  glorificado  a  Constancio  en  vida,  le  difa- 
mó cuanto  pudo  tan  pronto  como  este  príncipe  exhaló  el 
último  suspiro  {a  e). 

Cuando  tan  injustas  son  las  pasiones  que  inspiran  la 
pluma  del  cronista,  la  razón  nos  aconseja  no  confiar 
mucho  en  la  veracidad  de  las  historias  escritas  por  con- 
temporáneos. Un  monje  irlandés  que  amparado  en  la 
Corte  de  Carlos  el  Calvo  dice  de  este  monarca  que  es 
un  nuevo  Salomon\  i  un  cronista  real  de  España  que  al 
hablar  de  Carlos  II  el  Idiota  lo  apellida  nuestro  gran 
reu  no  merecen  de  cierto  gran  crédito  como  historiado- 
res. Colocados  en   un  pié  de  igual   dependencia,   todos 


(a  d)  DiODORO  DE  Sicilia,  Bibliothtfiu  Hisiorigue»  t.  IV,   liv.  XXI, 
pag.  299. 
(a  e)  SÓCRATB,  HistoináetÉglise,  liv.  III,  chap.  XXIII. 
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los  cronistas  oficiales  i  asalariados  de  la  Edad  Moderna 
tienen  que  inspirarnos  la  misma  desconfianza  (af). 

Saavedra  Fajardo  observa  que  las  acciones  de  los 
hombres  "reciben  sus  realces  i  sombras  mas  del  afecto 
o  pasión  de  los  escritores  que  de  la  verdad,  i  así  los  prín- 
cipes que  mas  favorecieron  las  letías  i  los  injenios  que- 
daron mas  eternos  en  la  historia,  como  mas  olvidados 
los  que  no  hicieron  caso  de  ellosn  (a  g).  Después  de 
esta  advertencia  ¿quién  podría  determinar  cuánta  es  la 
parte  de  verdad  que  ocultan,  cuánta  la  que  terjiversan, 
cuánta  la  que  publican  los  historiadores  cortesanos,  los 
asalariados  i  los  pensionarios?  (a  k). 

Si  ellos  se  concretaran  a  pagar  los  favores  con  loas, 
panejíricos  i  adulaciones,  la  inmerecida  parcialidad  de 
sus  juicios  no  ocasionaría  grave  mal  siempre  que  relata- 
ran de  una  manera  completa  los  acontecimientos.  En 
tales  casos,  el  historiador  futuro  podría  valerse  de  los 
mismos  relatos  para  recomponer  la  fisonomía  moral  de 
los  sucesos  i  de  los  personajes.  Pero  lo  que  ordinaria- 
mente acontece  es  que  no  pudiendo  relatar  todos  los  su- 
cesos,  cada  autor  no  menciona  mas  que  aquellos  que 


(a  f)  D'Arbois  de  Jubainville,  Introduciion  á  Pétude  de  la  Útil' 
tature  celiique^  liv.  III,  chap.  IX,  pag.  379. 
Ni^ÑEZ  DE  Castro,  Corona  Gbtkicay  t.  III,  parte  tercera,  páj.  49. 
(a  g)  Saavedra    Fajardo,   Corona  Gothica^  t.  I,    cap.  XVIII, 

páj.  153- 

(a  h)  Rapin,  citado  por  Daunou,  dice  en  sus  Reflexions  sur 
VHistoire:  ><I^  plupart  des  historiens,  étant  d^ordinaire  pensionnaíres 
des  cours  et  ne  pouvant  par  conséquent  se  mettre  au--dessus  de  Téspé- 
rance,  de  la  crainte  et  de  toute  sorte  d'intérét  ni  avoir  la  forcé  de  diré 
.  toujours  la  verité,  il  leur  devient  presque  impossible  de  ne  pas  trom- 
per  leurs  lecteurs.M  Daunou,  Cours  d'Études  historiques^  t.  I,  liv.  I, 
chap.  XI,  pag.  303. 
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concuerdan  con  sus  designios;  i  en  cuanto  a  los  restan- 
tes, o  los  omite  en  absoluto,  o  alude  a  ellos  de  una  ma- 
nera rápida  e  incidental,  en  forma  que  el  lector  no  se 
incline  por  su  causa  a  modiñcar  el  juicio  sujerido  por  la 
narración  principal.  Así  es  como  el  gran  Bossuet  (según 
las  palabras  de  Buckie)  se  extasía  en  la  contemplación 
de  un  oscuro  monje  de  Tours  llamado  San  Martin,  i  por 
odio  al  mahometismo  no  hace  mención  alguna  de  la  in- 
fluencia  que  Córdova  i  Bagdad  ejercieron  en  el  desarro- 
llo intelectual  de  la  Edad  Media  (a  i), 

§  42.  Ignorancia  de  los  cronistas.  En  lo  que  llevo 
dicho  acerca  del  testimonio,  no  he  mencionado  sino 
aquellos  vicios  que  son  inherentes  a  esta  fuente  de  in- 
formaciones; las  personas  mas  doctas  pueden  cometer 
errores  de  gravedad  en  la  narración  de  los  sucesos  con- 
temporáneos, omitir  acontecimientos  trascendentales, 
incurrir  en  ambigüedades  indescifrables,  contradecirse 
recíprocamente,  etc.,  etc.  Pero  se  comprende  que  estos 
vicios  han  de  ser  mayores  en  las  obras  de  aquellos  cro- 
nistas que  por  su  falta  de  preparación  cientíifica,  no  po- 
dian  distinguir  lo  natural  de  lo  absurdo. 

Desgraciadamente,  cuando  la  ignorancia  reinaba  en 
las  sociedades  por  derecho  de  primojenitura,  no  habian 
de  ser  los  cronistas  los  únicos  en  sustraerse  a  su  impe- 
rio; i  antes,  al  contrario,  por  haber  escrito  mas  que  otros, 
dejaron  mas  ejemplos  de  las  inauditas  aberraciones  en 
que  puerfe  incurrir  el  espíritu  humano. 

Que  Pausanias    creyera   que   en   un  archipiélago  de 


(a  i)  BuCKLB,  Hisioite  de  la  Cmlisaiion  en  Anglaierre^  t.  III,  chap. 
XIII,  pag.  152  á  154. 
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nueve  islotes  había  uno  donde  jamas  llovía  aun  cuando 
el  agua  de  las  nubes  inundara  los  ocho  restantes;  que 
Ctesías  afirmase  existir  en  la  India  un  lago  cubierto  por 
una  capa  de  aceite  de  comer;  que  Diodoro  de  Sicilia  en- 
señase que  los  cristales  se  componen  de  agua  pura  con- 
felada,  "nó  por  el  frío,  sino  por  la  acción  de  un  fuego 
divinoii;  que  Plinio  aseverase  que  los  rayos  son  fuegos 
lanzados  por  el  planeta  Júpiter;  que  todos  los  historia- 
dores antiguos  prestaran  crédito  a  las  fábulas  de  los  ji- 
gantes  i  de  los  hombres  con  cola;  que  Gregorio  de  Tours 
repitiese  mui  gravemente  la  risible  leyenda  de  los  isiae- 
litas  acerca  de  las  pirámides,  a  saber,  que  José  construyó 
de  piedra  i  concreto  unos  graneros  de  un  trabajo  admi- 
rable, anchurosos  en  la  base,  pero  estrechos  en  la  cús- 
pide i  dispuestos  de  manera  que  por  un  pequeño  orificio 
se  podia  echar  en  ellos  el  trigo:  errores  son  que  la  es- 
tulticia normal  de  los  ignorantes  puede  recibir  a  cuenta 
de  verdades  {aj). 

Igualmente  se  comprende  que  incurrieran  en  errores 
aun  mas  garrafales  cuando  referían  fenómenos  que  por 
suponerse  ocurridos  en  lejanos  países,  no  eran  suscep 
tibies  de  comprobación.  Tal  fué,  por  ejemplo,  el  caso  de 
los  grandes  historiadores  griegos,  los  cuales  porque  ca- 
recían de  los  conocimientos  necesarios  para  saber  si  el 


(aj)  Saint  GréGoire,  Histoire  eclksiastique  des  Francs^  liv.  I, 
chap.  X. 

Pausanias,  Voyage  Historique^  l.  I.  liv.  I,  chap.  XXIII,  pag.  72  et 
liv.  II,  chap.  XXXIV,  pag.  233. 

DiojDORO  DE  Sicilia,  Bibliotheque  historique^  t.  I,  lib.  II,  chap.  LII 

Plinio,  Histoire  Naturelle,  t.  I,  Hv.  II,  chap.  XVIII,  §  i. 

Lefmann,  Historia  de  la  India  Antigua^  t.  I  de  la  Historia  Univer 
sal  de  Oncken,  páj.  2. 
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orden  natural  es  uno  en  toda  la  tierra  o  si  cambia  de  un 
pais  a  otro,  aceptaron  sin  mayor  desconfianza  mil  increí- 
bles patrañas  acerca  de  la  India  referidas  por  Ctesias, 
médico  griego  que  vivió  en  Persia  al  servicio  de  Arta- 
jerjes,  i  por  Megásthenes,  embajador  de  Seleuco  ante 
los  príncipes  del  Ganje.  Contaron  estos  embaucadores 
que  en  aquel  pais  había  unos  hombres  que  tenian  los 
pies  al  revés,  otros  que  carecían  de  boca,  otros  que  no 
disponían  mas  que  de  una  pierna,  otros  que  tenian  un 
solo  ojo,  otros  que  tenian  dos  ojos,  pero  a  la  espalda, 
otros  que  estaban  adornados  por  la  naturaleza  de  unas 
orejas  que  les  llegaban  a  los  talones  i  les  servían  para 
envolverse  los  pies  durante  la  noche;  otros  que  se  distin- 
guían por  tener  cabezas  de  perro  i  que  cuando  querían 
hablar  ladraban;  otros  qué  carecían  absolutamente  de 
cabeza;  otros  que  vivían  hasta  mil  años,  etc.,  etc. 

Tales  fueron  las  patrañas  con  que  aquel  par  de  far- 
santes alimentó  durante  varios  siglos  la  curiosidad  i  la 
credulidad  de  uno  de  los  pueblos  mas  cultos  de  la  Edad 
Antigua.  De  entre  los  grandes  escritores  cuyas  obras 
han  llegado  hasta  nuestros  días,  ignoro  sí  hubo  alguno 
que  no  prestara  crédito  a  tan  groseras  i  estúpidas  men- 
tiras. Ni  aun  recuerdo  que  alguno  de  ellos  advirtiese  que 
si  en  algunas  montañas  de  la  India  había  como  I20,0(X) 
hombres  que  tenian  cabezas  de  perro  i  que  ladraban  en 
vez  de  hablar,  semejantes  animales  podrían  ser  perros, 
o  lobos  o  pertenecer  a  otra  especie  desconocida,  pero  no 
podrían  pertenecer  a  la  raza  humana  ni  ser  hombres  ("a/^. 


(a  1)  Strabon,  Géograpkie^  liv.  XV,  chap.  I,  §  57. 
Plinio,  Hüioire  Naiurelle,  t.  i,  liv.  VII,  chap.  II,  §  3,  5,  6,  7,  14, 
15  i  16. 
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Por  mas  absurdas  que  sean  estas  patrañas,  h'abia  sin 
embargo  una  razón  para  prestarles  crédito,  una  razón 
nimia,  pero  al  fín  i  ai  cabo  una  razón,  i  es  que  las  ates- 
tiguaban dos  autores  cuya  veracidad  nadie  desconocia. 
Mas  ¿qué  conñanza  puede  inspirarnos  el  criterio  de  un 
analista  para  discernir  entre  los  sucesos  los  falsos  i  los 
verdaderos  cuando  le  vemos  prestar  crédito  a  otras  si  se 
quiere  mas  absurdas,  inventadas  en  sus  propias  barbas 
por  la  estupidez  del  vulgo? 

Heródoto  refiere  dos  veces  que  cuando  alguna  des- 
gracia amenazaba  a  los  pedaseos,  pueblo  vecino  de  Ha- 
licarnaso,  le  crecia  una  gran  barba  a  la  sacerdotisa  de 
Minerva,  i  añade  que  cuando  el  ejército  de  Jerjes  hubo 
atravesado  el  Helesponto,  una  yegua  dio  a  luz  una  lie- 
bre (am). 

En  sus  viajes  a  través  de  la  Grecia,  Pausanias  tuvo 
noticias  ciertas  de  una  multitud  de  fenómenos  sobre 
manera  inauditos.  En  la  Arcadia  vio  una  fuente  cuyas 
aguas  curaban  instantáneamente  de  la  rabia,  i  en  Beo- 
cia,  un  pozo  cuyas  aguas  daban  el  don  de  la  profecía.  En 
el  monte  Lyceo  había  un  circuito  sagrado  donde  los 
hombres  i  los  animales  no  proyectaban  sombra,  i  no  le- 
jos corría  un  rio  cuyas  aguas  disolvían  todo  vaso  así 
fuese  de  vidrio,  de  cristal,  de  arcilla,  de  mármol,  de 
cuerno,  de  hueso,  de  fierro,  de  cobre,  de  plomo,  de  es- 
taño, de  ámbar,  de  plata  o  de  oro.  La  única  sustancia 
que  resistía  a  la  disolución  era  el  cuerno  de  las  patas  de 
los  caballos.  Por  último,  en  Achala  tuvo  noticia  de  una 


(a  ni)  Heródoto,  Los  Nueve  Libros^  lib.  I,  cap.  CLXXV,  lib.  VII, 
cap.  LVII  i  lib.  VIII,  cap.  CIV. 
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mujer  que  se  había  hecho  embarazada  con  echarse  unas 
almendras  al  seno  (a  n). 

No  menos  crédulo  fué  el  sabio  PÜnio.  Su  Historia 
Natural  no  es  en  sustancia  mas  que  un  fárrago  de  pa- 
trañas donde  por  inadvertencia  han  quedado  también 
algunas  verdades.  Con  la  gravedad  del  sabio  convencido, 
cuenta  Plinio  que  la  remora  detiene  los  buques  de  mas 
grande  calado  con  solo  pegarse  a  sus  fondos;  que  hai 
piedras  que  paren  piedras;  que  una  mujer  dio  a  luz  una 
serpiente;  que  en  Beocia  hai  una  fuente  que  da  memo- 
ria i  otra  que  la  quita;  que  en  la  isla  de  Ceos  se  conoce 
otra  que  idiotiza  a  los  hombres;  que  un  rio  de  Pyrrhea 
trae  la  esterilidad  a  las  mujeres  i  una  fuente  de  los  thes- 
pios  las  fecundiza,  por  supuesto  sin  que  medie  obra  de 
varón.  »»Si  alguien  juzga  increíbles  estos  relatos  (advier- 
te el  sabio  naturalista),  sepa  que  ningún  orden  déla  na- 
turaleza ofrece  mas  marav¡lla«;.ii 

Habría  que  trascribir  libros  enterps  de  la  Historia 
Natural  sí  fuese  menester  enumerar  todas  las  preocu- 
paciones cien  tincas,  las  creencias  absurdas  i  los  inconce- 
bibles errores  que  constituían  la  ciencia  de  Plinio  i  de 
la  antigüedad  entera.  Para  juzgar  su  criterio  de  hombre, 
de  sabio  i  de  historiador,  bastan  i  sobran  los  ejemplos 
que  dejo  apuntados.  Sin  embargo,  no  puedo  resistir  a 
la  tentación  de  esponer  su  creencia  en  la  transformación 
de  los  sexos. 

•»La  metamorfosis  de  la  mujer  en^  hombre   no  es  tan 


(a  n)  Pausanias,  Voyage  Historique^  t.  11,  liv.  VII,  chap.  XVII, 
pag.  105,  liv.  VIII,  chap.  XVIII,  pag.  169,  chap.  XIX,  pag,  170  et 
chap.  XXXVIII,  pag.  207  et  liv.  IX,  chap.  II,  pag.  341. 
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rara  como  se  podría  suponer  (advierte  el  sabio  enciclo- 
pédico). Hemos  leido  en  los  Anales  que  bajo  el  consu- 
lado de  Licinius  Crassus  ¡  de  C.  Cassius  Lohginus  (año 
581  de  Roma)  una  doncella  que  estaba  todavía  bajo  de 
la  potestad  paterna  se  convirtió  en  hombre. . .  Licinius 
Mucianus  refiere  que  en  Argos  conoció  a  un  sujeto  lia- 
mado  Arescon,  el  cual  antes  habia  sido  mujer,  se  habia 
llamado  Arescusa  i  aun  habia  tenido  marido;  en  seguida  le 
habia  salido  barba,  se  le  hablan  desarrollado  partes  viri- 
les i  habia  tomado  mujer.  Lo  mismo  ocurrió  a  un  mu- 
chacho de  Smirna,  a  quien  vio  también  Licinius  Mucia- 
nus. Yo  mismo  he  visto  en  África  a  L.  Cossicius, 
ciudadano  de  Thysdris,  que  nació  mujer  i  el  dia  de  sus 
bodas  se  transformó  en  varón  n  (a  ñ). 

Seria  grave  error  creer  que  solamente  los  autores 
mencionados  o  que  solamente  los  autores  paganos  se 
distinguieron  por  tan  estúpida  ignorancia.  Cuando  el 
mismo  Plinio  declara  que  para  compilar  los  20,000  he- 
chos, esto  es,  las  20,000  patrañas  anotadas  en  su  obra 
hubo  de  consultar  2,000  autores,  debemos  creer  que 
su  ignorancia  era  la  ignorancia  de  la  sociedad  entera. 
No  se  esceptuaron  de  ella  ni  aun  los  pensadores  cristia- 
nos, porque  si  el  Evanjelioes  luz  que  alumbra  el  camino 
del   bien,   no  es  luz  que  alumbre  el  campo  de  la  verdad. 


(a  ñ)  Plinio,  Hisioire  Naturelle^  t.  I,  liv.  VII,  chap.  III,  §  a  et  §  3 
et  t.  II,  liv.  XXXI,  chap.  VII,  chap.  XI,  chap.  XII,  chap.  XVIII,  §  i, 
liv.  XXXII,  chap.  I,  §  2  ¡  3  et  liv.  XXXVI,  chap.  XXIX,  §  i. 

Pausanias  dice  que  no  habla  de  la  metamorfosis  del  sabio  Tiresias, 
quien  de  mujer  que  era  se  transformó  en  hombre,  porque  es  cosa  que 
nadie  ignora.  Pausanias,  Voya^e  Historique^  l.  II,  liv.  IX,  chap. 
XXXIII,  pag.  298. 
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Entre  los  mas  grandes  espositores  de  la  nueva  fé.  se 
contó  de  cierto  el  doctor  de  la  gracia.  La  precisión  vi- 
gorosa de  su  estilo,  la  clara  profundidad  de  su  doctrina, 
la  altura  moral  de  su  espíritu,  su  vasto  saber,  etc.,  le  al- 
zaron a  la  categoría  de  los  pensadores  que  mas  honran 
a  la  cristiandad.  Sin  embargo,  estas  singulares  dotes  no 
le  libraron  de  prestar  crédito  a  patrañas  tan  absurdas 
como  las  que  dejo  enunciadas.  Según  se  puede  compro- 
bar leyendo  La  Ciudad  de  Dios,  san  Agustin  creia  que 
el  diamante,  rebelde  al  fuego  i  al  hierro,  se  ablanda  por 
medio  de  la  sangre  de  cabro;  que  la  salamandra  puede 
vivir  en  el  fuego;  que  una  piedra  de  la  Arcadia  se  llama 
asbesto,  es  decir,  inestinguible  porque  si  se  la  calienta 
una  vez,  no  torna  jamas  a  enfriarse.  Adamas,  supo  por 
testimonios  fidedignos  que  en  la  Galia,  cerca  de  Greno- 
ble,  habia  una  fuente  donde  las  hachas  encendidas  se 
apagaban  i  las  apagadas  se  encendian  (a  o). 

Empero,  nada  maniñesta  mejor  cuan  jeneral  era  el 
desconocimiento  de  la  naturaleza,  que  la  común  creencia 
en  la  fecundación  de  las  yeguas  de  Lusitania  por  el 
viento:  los  mas  insignes  padres  de  la  Iglesia  prestaron  a 
tan  absurda  patraña  tanto  crédito  como  los  mas  sabios 
escritores  del  paganismo.  Sin  contar  a  los  poetas  (dice 
Costa)  i^hai  no  menos  de  tres  autores  de  ciencia  esperi- 
mental,  escelentes  observadores  todos  tres...  que  resi- 
dieron en  la  Península  o  viajaron  por  ella...  i  que  certi- 
fican a  una  ser  cierta  la  fecundación  de  las  yeguas  lusi* 
tanas  por  el  viento  Céfiro.   Res  incredibilis,   sed  vera. 


(a  o)  San  Agustín,  La  Citk  di  Dieu,  liv.  XXI,  chap.  IV,  chap.  V, 
chap.  VIL 
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afírma  Varron;  sabida  ¡  corriente,  noiíissima,  dice  otro 
agrónomo,  Columela;  cons/ai,  es  cosa  averiguada,  añade 
Plinio,  el  naturalista,  sin  ocurrírsele  a  ninguno  de  ellos 
que  sea  preciso  pararse  a  discernirla.  El  hecho  habia 
pasado  a  ser  una  de  tantas  categorías  ordinarias  del  sa- 
ber común  i  científico,  no  empañadas  por  ninguna  som- 
bra de  duda,  en  tal  estremo  que  todo  un  Lactancio  juz- 
gó poder  hacer  argumento  de  él  para  acreditar  en  el 
orden  natural  el  dogma  de  la  Inmaculada:  "pues ostenta 
M  Naturaleza  brutos  que  conciben  del  viento,  seg-un  es 
»»  sabido,  ¿cómo  estrañar  que  la  Vírjen  fuese  fecundada 
>»  por  el  aura  divina,  siendo  a  Dios  cosa  tan  fácil  hacer 
"  lo  que  quierePif  Agregúese  a  estos  ilustres  nombres  el 
de  San  Agustin,  según  el  cual  <Oas  yeguas  de  Capado- 
cia  son  fecundadas  por  el  viento,»  i  se  apreciará  mejor 
cuan  altas  eran  las  cabezas  que  prestaban  respetuoso 
acatamiento  a  la  ignorancia  reinante  (ap). 

Cuando  uno  lee  en  las  obras  de  aquellos  siglos  tantas, 
tan  absurdas  i  tan  inescusables  patrañas,  por  mucha  que 
sea  su  induljencia,  no  puede  librarse  de  sentir  un  com- 
pasivo desden  para  sus  autores;  i  ofuscado  por  el  esplen- 
dor de  las  ciencias  modernas,  se  inclina  a  sacudir  de  su 
frente  la  vergüenza  de  tan  deprimentes  errores  cortando 
todo  vínculo  de  continuidad  entre  la  antigua  i  la  nueva 
Era.  En  este  sistema  histórico,  la  invasión  de  los  bár- 
baros seria  una  línea  de  separación  entre  las  dos  gran, 
des  épocas. 


(a  p)  Costa,  Estudios  Ibéricos,  páj.  XXX. 

Plinio,  Histoire  Naiurelle,  t.  I,  liv.  VIH,  chap.  LXVIL 

San  Agustín,  La  Citéde  Dieu,  liv.  XXI,  chap.  V. 
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Por  desgracia,  la  indistinción  de  lo  regular  i  lo  absur- 
do, el  desconocimiento  de  la  naturaleza  i  la  creencia  en 
patrañas  no  acabaron  al  estinguirse  la  antigüedad.  No 
quiero  recordar  al  famoso y^^a»  de  los  Tiempos  que  se- 
gún varios  cronistas  de  las  Cruzadas,  nació  en  el  siglo 
VIII  i  alcanzó  a  ver  estinguirse  en  el  siglo  X  la  dinastía 
de  los  carlovinjios.  Tampoco  mencionaré  a  otro  histo- 
riador que  en  su  Histoire  de  Philtppe  Auguste  afirma  que 
•idesde  que  la  verdadera  Cruz  ha  sido  capturada  por  los 
turcos,  los  niños  no  tienen  mas  que  20  a  23  dientes  en 
vez  de  30  a  32  que  tenian  antes,  n  Ni  llamaré  la  atención 
a  «'las  lluvias  de  verdadera  sangren  que  según  Gregorio 
de  Tours  i  otros  cronistas  cayeron  en  Paris  i  en  otras 
partes  (a  q). 

Habiendo  vivido  estos  cronistas  en  plena  Edad 
Media,  esto  es,  en  una  época  de  mayor  ignorancia  i  su- 
perstición que  la  de  Plinio,  no  habria  razón  para  supo- 
nerles dotados  de  criterio  mas  científico.  Lo  lójico  era 
que  prestaran  asenso  a  todas  las  patrañas. 

Pero  hai  analistas  de  tiempos  posteriores,  aun  hai  al- 
gunos que  florecieron  en  pleno  siglo  XVII  í  que  en  sus 
obras  han  dejado  mültiples  pruebas  de  que  no  conocie- 
ron la  naturaleza  mejor  que  el  sabio  latino.  Por  ejemplo, 
el  ilustre  padre  Mariana,  muerto  cuando  ya  aquel  siglo 
estaba  mui  adelantado  (1536-1623),  escritor  sobresalien- 


(a  q)  MiCHAUD,  Histoire  des  Croizades,  t.  IV,  liv.  XXII,  chap.  XXI, 
pag.  328. 

BucKLE,  Histoire  de  la  Civilisation  en  Angleterre^  t.   I,   chap.  VI> 

pag.  365. 

Grégoire  de  Tours,  Histoire  ecdhiastique  des  Francs^  t  II,  liv.  VI, 
chap.  XIV. 
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te  ¡  doctísimo,  refiere  bajo  la  fe  del  testimonio  de  Plinio, 
de  Tácito  i  Dion,  que  el  postrer  año  del  gobierno  de 
Tiberio,  al  cabo  de  quince  siglos  de  letarjia,  renació  de 
sus  propias  cenizas  el  ave-Phénix;  lo  cual  en  su  sentir 
fué  claro  indicio,  prueba  plena  e  irredargüible  compro- 
bación de  qué?  pues  de  la  resurrección  de  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo!  (a  r). 

Mucho  mas  de  notar  es  la  ignorancia  que  Ocam- 
po  ostenta  orguUosamente  a  título  de  erudición.  Aun 
cuando  no  alcanzó  a  cumplir  su  amenaza  de  hacer  tam- 
bién una  recopilación  especial  de  patrañas,  sembró  su 
Corónica  de  algunas  tan  grandes  i  tan  absurdas  que  no 
lo  habría  hecho  peor  si  se  hubiera  propuesto  competir 
con  el  mismo  Plinio.  Cuenta,  pues,  que  mui  pocos  años 
después  del  nacimiento  de  Moisés  falleció  el  faraón  Ame- 
nopis;  que  sus  subditos  "le  hicieron  una  figura  de  p¡edra;ii 
que  aquella  estatua  "después  adelante  les  hablaba  cada 
dia,  cuando  comenzaba  de  rayar  el  sol,  dando  respuestas 
a  cuanto  le  preguntaban, m  i  que  este  "engaño  del  ene- 
migo malo  duró  hasta  la  venida  de  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo, que  con  su  bendita  natividad  enmudeció  las 
estatuas  mentirosas  de  los  demonios. n  Asevera  que  en 
las  Canarias  hubo  en  otros  tiempos  dos  fuentes,  las  aguas 
de  una  de  las  cuales  provocaban  una  risa  interminable 
que  causaba  la  muerte  i  las  de  la  otra  era  el  vínico  re- 
medio con  que  se  podía  sanar  de  esta  mortal  alegría,  I 
por  líltimo,  enseña  que  antiguamente  existieron  centau- 
ros, hipógrifos,  faunos  i  sátiros;  que  en  Portugal  sopla- 
ban unos  vientos   tan  sustanciosos  que  las  yeguas  se 


(a  r)  Mariana,  Hisioria  de  España^  t.  I,  lib.  IV,  cap.  I,  páj.  304. 
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empreñaban  de  ellos  sin  ayuntamiento  de  machos;  que 
en  unas  islas  de  allende  las  Canarias  habia  unas  mujeres 
cubiertas  de  vello,  bravas,  terribles  e  indómitas,  que 
concebían  sin  ayuntamiento  de  varón,  i  que  al  empezar 
una  de  las  guerras  púnicas,  ««oyéronse  bramidos  en  el 
aire  temerosos  i  tristes,»  se  aparecieron  a  muchas  per- 
sonas fantasmas  monstruosas,  algunas  fuentes  manaron 
sangre  por  diversos  arroyos»  i  "algunos  animales  de 
hembras  se  tornaron  machos  i  también  otros  de  ma- 
chos en  hembras;  lo  cual  ya  en  diversas  veces  antes  i 
después  aconteció  en  el  mundo»  (a  s). 

¿Se  objetará  que  en  justicia  no  se  puede  achacar  a 
todos  un  desconocimiento  de  la  naturaleza  tan  absoluto 
como  el  del  insigne  maestro  Florian  deOcampo?  Error, 
profundo  error:  el  único  don  que  naturaleza  reparte  por 
igual  entre  todos  ios  hombres  es  el  don  de  la  ignorancia. 
¿Se  quieren  hechos  comprobatorios  absolutamente  de- 
cisivos? 

En  el  norte  de  Escocia,  fué  mui  jeneral  durante  va- 
rios siglos  una  creencia  a  lo  menos  tan  estravagante  i 
absurda  como  la  de  la  fecundación  de  las  yeguas  por  el 


(a  s)  Hablando  de  la  tierra  del  Portugal,  dice  Ocampo  que  Tubal 
i  sus  compañeros  la  vieron  "bien  aparejada  para  la  conservación  de 
sus  ganados,  sobre  todo  de  vientos  tan  substanciosos  que  poco  des- 
pués conocieron  notoriamente  empreñárseles  muchas  veces  las  yeguas 
del  aire,  solamente  con  los  embates  que  salían  de  la  mar  i  parir  sin 
ayuntamiento  de  machos;  la  cual  naturaleza  me  dicen  que  les  dura 
también  algunas  veces  en  este  nuestro  tiempo. n  Ocampo,  Coránica 
General  de  España^  t.  I,  lib.  I,  cap.  IV,  páj.  49  i  cap.  VI,  páj.  65,  cap. 
XXI,  páj.  128  i  t.  II,  lib.  III,  cap.  IX,  páj.  49  i  5©  i  Üb.  V,  cap.  VIH, 
páj.  407  i  cap.  XLI,  páj.  572.  Véase  también  Morales,  t.  IX,  páj.  135 
de  la  mismsLlCorónüa, 
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viento.  Es  el  caso  que  los  escoceses  del  norte,  ¡  en  espe- 
cial los  insulares  de  las  Orcades  se  engreían  de  poseer  un 
árbol  que  en  lugar  de  flores,  semillas  o  frutas  producia  pá- 
jaros, unas  especies  de  gansos  llamados  barnacles.  No  era 
indispensable  que  el  árbol  estuviese  vivo  para  que  tu- 
viera tan  estupenda  virtud;  a  menudo  los  troncos  descor- 
tezados que  yacian  en  la  playa  producían  barnacles.  Lo 
único  que  se  necesitaba  para  que  se  operase  aquella  ma- 
ravillosa fecundación  era  que  ellos  estuviesen  espuestos 
durante  algún  tiempo  a  las  aguas  del  mar.  Cumplido  este 
requisito,  el  árbol  producia  unas  conchas  bivalves  unidas 
al  tronco  por  un  pedículo,  i  de  cada  una  de  ellas  aparecía 
un  pájaro  cuando  las  válvulas  se  abrían  espontáneamente. 
Prestaban  crédito  a  esta  fábula  no  solo  los  ignorantes 
sino  también  los  doctos.  Un  escritor  de  1677  declara  ha- 
ber abierto  muchas  de  estas  conchas  i  haber  encontrado 
en  cada  una  tan  perfectamente  formado  el  pájaro  que  se 
distinguían  con  precisión  la  cabeza,  el  cuello,  la  pechuga, 
las  alas,  la  cola  i  las  patas;  i  aun  cuando  no  vio  ninguno 
vivo,  personas  fidedignas  le  habían  asegurado  haberlos 
visto.  Otro  escritor  de  1 597  describe  con  grandes  deta- 
lles el  nacimiento  del  pájaro,  i  al  que  dude  de  la  verdad 
de  lo  que  asevera  le  ofrece  convencerle  por  medio  de 
testimonios  no  sospechosos.  Del  mismo  fenómeno,  habla 
Giraldus  (11 54 -11 89)  en  su  Topographia  Hibemica^  i 
Sebastian  Munster  (i555)d¡ce  que  Saxo  elGrammatico 
garantiza  la  efectividad  del  hecho  i  que  todos  los  sabios 
de  Europa  le  prestaban  crédito  {at\ 


(a  t)  He  trascrito  los  datos  precedentes  de  Max  Müller,  NimvelUs 
Lefons  sur  la  Science  du  Langage^  t.  II,  ia*««  le^on,  páj.  293  a  303.  En 
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Prestar  crédito  a  tan  absurda  patraña  me  pareció  siem- 
pre  que  era  el  summun  de  la  estupidez  i  de  la  ignoran- 
cia; pero  se  convirtió  para  mí  en  error  mui  escusable 
desde  que  tuve  conocimiento  de  la  que  sigue.  En  un  mo- 
nasterio (llamo  la  atención  a  esta  circunstancia)  en  un 
monasterio  de  Loosduinen,  Holanda,  cerca  de  la  Haya, 
habia  un  sepulcro  cuya  lápida  sagrada  llevaba  una  ins- 
cripción en  latin  que  traducida  decia  así:  »»La  ilustre  se- 
ñora Margarita,  mujer  del  conde  Hermann  de  Hennen- 
burgo,  hijo  de  Florencio  conde  de  Holanda,  en  el  año 
1276  de  nuestra  salud,  i  42  de  su  edad,  el  día  de  Pascua 
parió  364  hijos  vivos,  de  ambos  sexos. .  . .  sus  cuerpos 
descansan  bajo  esta  piedra,  n  Del  prodijioso  suceso  ha- 
blan con  la  mayí>r  gravedad  el  dux  de  Jénova,  Juan 
Bautista  Pulgoso,  Erasmo,  Vives,  Calvete  de  la  Estre- 
lla, Marcos  van  Vaernewyck,  Luis  Guicciardino  i  otros 
muchos  {au\ 

§  43.  La  credulidad  de  los  cronistas.  Esta  ignorancia 
de  los  cronistas,  tan  ciega,  tan  confiada  i  tan  estúpida, 
ha  sido  causa  de  que  se  resienta  gravemente  la  veraci- 
dad de  sus  narraciones. 

No  se  puede  apreciar  la  veracidad  objetiva  de  un  re- 


Malte-Brun,  leo  que  Mandeville,  viajero  ingles  qiie  visiió  el  Asia  i  fa- 
lleció en  1 37 1,  volvió  contando  entre  otras  maravillas,  que  en  un  país 
llamado  Chadíza  se  producía  una  especie  de  melón  que  criaba  interior- 
mente un  corderino  sin  lanti,  pero  de  carne,  hueso  i  sangre  i  que  esta 
fruta  se  comia  junto  con  el  animalito.  Malte-Brun,  Prhcis  de  Géogra- 
phie  Universelley  t.  I,  liv.  XX.  pag.  468. 

(a  u)  Menendez  Pidal,  La  Leyenda  de  los  Infantes  de  Lara^  Pri- 
mera Parte,  cap.  VI,  páj.  184. 

Daumer,  Secrets  de  r Aniiquitk  chr'etünne^  pag.  133  de  QWest  ce  qi4e 
la  Biblt^  de  Ewerbeck. 


LA  EVOLUCIÓN   DE  LA   tílSTORIA  37 

lato  (independientemente  de  las  cualidades  subjetivas 
que  garantizan  la  probidad  del  narrador)  si  no  se  sabe, 
siquiera  sea  de  una  manera  empírica,  hasta  donde  se  es- 
tienden los  límites  de  la  posibilidad.  En  otros  términos, 
quien  no  sepa  distinguir  lo  posible  de  lo  imposible  no 
acertará  sino  por  casualidad  a  distinguir  lo  falso  de  lo 
verdadero.  De  consiguiente,  es  a  la  ignorancia,  aunada 
con  el  sentimiento  relijioso,  a  quien  se  debe  imputar  en 
primer  término'  esa  propensión  moral  a  creer  sin  prue- 
bas ni  discernimiento  en  la  realidad  de  aquellos  sucesos 
que  sirven  de  raíz  i  oríjen  a  las  creencias  populares  (¿jz;). 

Entre  los  varones  piadosos  honrados  por  los  santora- 
les romanos,  pocos  hubo  que  en  los  siglos  medios  fuesen 
tan  bien  reputados  como  San  Gregorio  el  Taumaturgo. 
Lo  que  para  el  vulgo  caracteriza  la  santidad  no  es  la  vir- 
tud, la  piedad,  el  amor  al  prójimo,  la  dedicación  a  la  en- 
señanza moral;  es  la  facultad  de  alterar  las  leyes  de  la 
naturaleza.  No  hai  santo  sin  milagros  (aw).  Todo  lo  de- 
mas  es  simple  adorno  i  accesorio.  Si  las  almas  piadosas 
veneraron  a  San  Gregorio  de  una  manera  tan  especial, 
fué  porque  se  le  atribuyeron  tantos  i  tan  estupendos 
prodijios  que  por  antonomasia  se  le  apellidó  el  Tauma- 
turgo, como  si  dijéramos,  el  Milagrero. 

Ahora  bien,  de  tantos  i  tantos  milagrus,   fundamento 


(a  v)  Feijoo,  Milagros  supuestos,   páj.  115  de  sus  O^ras  Escojidas. 

(aw)  Yepes  dice:  uBI  mas  ordinario  testimonio  i  en  que  la  Iglesia 
mas  se  funda  para  rertifícarse  de  la  santidad  i  virtudes  de  los  santos 
son  los  milagros,  ffiie  son  como  unos  sellos  de  Dios,  con  que  sella  por 
de  fuera  a  los  justos  para  que  sean  conocidos  por  amigos  suyos. n  YÉ- 
PES,  Vida  de  la  bienaventurada  virfen  Teresa  de  Jesús  y  t.  II,  lib.  I  Vi 
páj-  289. 
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de  tanta  santidad,  no  hai  constancia  alguna  realmente 
histórica.  Ningún  contemporáneo  hizo  la  menor  mención 
de  ellos.  Por  primera  vez,  fueron  referidos  al  cabo  de  un 
siglo  por  San  Gregorio  de  Nysa  i  por  San  Basilio  su 
hermano,  a  quienes  los  relató  su  abuela  santa  Macrina, 
la  cual,  dice  Tillemont,  estaba  »»mui  al  cabo  de  la  vida  i 
de  las  acciones  de  aquel  santo,  que  ella  habia  sin  duda 
conocido  por  medio  de  los  discípulos  de  ésten  {a y).  Si 
advertimos  que  la  espresion  sin  duda  no  vale  en  este 
caso  sino  ^ov  presumiblemente,  tenemos  que  la  biografía 
entera  del  Taumaturgo  se  funda  en  simples  i  delezna- 
bles presunciones  i  testimonios  de  oidas,  testimonios  de 
oríjen  anónimo,  que  se  recojieron  un  siglo  después  de 
su  muerte  i  que  no  constituirían  prueba  ante  tribunal  al* 
guno  de  justicia. 

Otro  caso  mas  singular.  Es  sabido  que  Compostela 
disputó  durante  muchos  siglos  la  primacía  de  la  iglesia 
de  España  i  que  uno  de  los  títulos  justifícativos  de  su 
ambición  era  el  de  poseer  los  restos  del  apóstol  Santiago. 

Cualquiera  creerá  que  un  título  alegado  por  los  inte- 
resados en  una  cuestión  eclesiástica  de  tamaña  gravedad 
se  fundaria  en  una  serie  no  sospechosa  de  prutibas  escri- 
tas, epigráficas,  monumentales,  evidentes.  Pero  el  padre 
Mariana  refiere  en  tales  términos  el  hallazgo  del  cuerpo 
de  aquel  apóstol  que  a  las  claras  se  adivina  haber  habido 
una  grosera  suplantación.  Mpué  aquel  sagrado  tesoro 
(dice)  hallado  por  dilijencia  de  Teodomiro  i  por  volun- 
tad de  Dios  en  esta  manera.    Personas  de  grande  auto- 


(a  y)  TiLLBMONT,  Aíémoires  pour  servir  á  fhistoire  de  fÉglise,  t. 
XI,  Saini  Gre^re  Tkamaiurge^  art  I,  pag.  656. 
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rídad  i  crédito  añrmaban  que  en  un  bosque  cercano  se 
veían  í  resplandecían  muchas  veces  lumbreras  entre  las 
tinieblas  de  la  noche.  Recelábase  el  santo  prelado  no 
fuesen  trampantojos;  mas,  con  deseo  de  averiguar  la  ver- 
dad, fué  allá  en  persona,  i  con  sus  mismos  ojos  vio  que 
todo  aquel  lugar  resplandecía  con  lumbres  que  se  vían 
por  todas  partes.  Hace  desmontar  el  bosque,  i  cavando 
en  un  montón  de  tierra,  hallaron  debajo  una  casita  de 
mármol,  i  dentro,  el  sagrado  sepulcro.  Las  razones  con 
que  se  persuadieron  ser  aquel  sepulcro  i  aquel  cuerpo  el  del 
sagrado  apóstol^  no  se  refieren;  \ievo  no  hai  duda  sino 
que  cosa  tan  grande  no  se  recibió  sin  pruebas  bastan- 
tes n  {ax). 

De  este  injenuo  relato,  hecho  por  d  mas  popular  his- 
toriador de  España,  se  infiere  que  la  credulidad  de  los 
cronistas  incorporó  en  la  historia  de  esta  nación  un  hecho, 
el  hallazgo  del  cuerpo  del  apóstol  Santiago,  cuya  cons- 
tancia nadie  estableció  jamas.  Dar  por  sentado  que  una 
tumba  descubierta  en  el  norte  de  España  a  los  ocho  si- 
glos después  de  la  muerte  del  apóstol  fué  la  suya  cuando 
la  tradición  refiere  que  él  murió  en  Jerusaiem,  es  una  su- 
posición antojadiza,  evidentemente  fraguada  para  justi- 
ficar la  ambición  de  los  prelados  de  Com  pos  tela.  La 
carencia  de  los  medios  de  información  i  de  comprobación 
era  en  aquellos  tiempos  tan  absoluta  que  no  se  puede 
considerar  el  hallazgo  sino  como  un  simple  i  grosero 
fraude  piadoso.  Si  en  el  mismo  siglo  hubieran  publicado 
los  musulmanes   el    hecho   de   que   exactamente  en  las 

(ax)  Mariana,  Historia  de  España^  t.  II,  lib.  VII,  cap.  X. 
Castillo,  Defensa  de  la  Venida  i  Predicación  de  Santiago  en  Es* 
faña,  cap.  I,  páj.  a  vuelta  i  5. 
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mismas  condiciones  habían  descubierto  d  cuerpo  del 
profeta  Mahoma,  no  hai  la  menor  duda  en  que  los  cris- 
tianos habrían  caliñcado  de  farsa  el  hallazgo  i  a  los  que 
lo  habian  hecho,  de  farsantes. 

De  igual  credulidad  da  muestras  el  cronista  Sócrate 
al  relatar  el  hallazgo  de  la  Santa  Cruz.  Cuenta  Sócrate 
que  aquella  sacratísima  reliquia  fué  encontrada  en  Jeru- 
salem  por  la  madre  de  Constantino;  que  la  cruz  de  Jesús 
estaba  junta  con  las  de  los  ladrones;  que  para  reconocer- 
la, Santa  Elena  hizo  que  una  mujer  enferma  tocara  las 
tres;  que  tocadas  las  dos  primeras,  la  enferma  no  sintió 
mejoría  alguna;  que  al  tocar  la  tercera,  quedó  instantá- 
neamente sana;  que  la  emperatriz  dejó  en  Jerusalem  un 
trozo  del  sagrado  leño  guardado  en  una  caja  de  plata; 
que  envió  la  otra  parte  a  Constantino;  i  que  el  empera- 
dor la  depositó  bajo  de  su  estatua  en  Constantinopla  a 
fin  de  hacer  invencible  a  la  ciudad  ¿Las  pruebas  de  todo 
esto?  El  mismo  Sócrate  las  da:  dice  haberlo  sabido  de 
boca  de  varias  personas  i  agrega  que  los  habitantes  de 
Constantinopla  así  lo  creen.  No  recuerdo  yo  si  Eusebio, 
que  falleció  el  año  340  i  que  de  consiguiente  fué  con- 
temporáneo de  aquel  monarca,  relata  la.  invención  de  la 
Santa  Cruz.  Tampoco  me  interesa  averiguar  qué  funda- 
mento histórico  tenga  esta  leyenda.  Lo  único  que  me 
propongo  es  patentizar  la  credulidad  del  historiador 
eclesiástico  que  sobre  la  fe  de  lo  que  se  decia  i  se  corria 
en  el  siglo  V  prestó  crédito  a  un  suceso  que  se  suponia 
ocurrido  mas  de  cien  años  antes  (a  2), 

De  estos  ejemplos,  que  fácilmente  se  podría  multipli- 


(az)  SÓCRATE,  Histoire  de  PÉglise,  liv.  I,  chap.  XVII. 
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car,  se  infiere  que  merced  a  su  ignorancia  i  a  su  relijio- 
sidad,  los  cronistas'  no  han  menester  de  pruebas  para 
creer  en  la  realidad  de  los  sucesos  así  como  no  necesitan 
demostraciones  para  creer  en  la  verdad  de  los  dogmas. 
Su  predisposición  mental  les  inclina  invenciblemente  a 
la  credulidad.  En  condiciones  en  que  como  jueces  decla- 
rarian  no  haberse  probado  hechos  jurídicos  del  presente, 
declaran  como  historiadores  estar  probados  sucesos  in- 
verosímiles del  pasado.  Prestan  crédito  al  testimonio 
que  asevera  sucesos  relijiosos  en  fuerza  de  la  misma 
predisposición  que  les  hace  prestar  fe  a  la  autoridad  que 
define  las  creencias. 

Eginhardo  declara  con  injenuídad  que  algunas  perso- 
nas que  apenas  conocia  o  que  no  conocía  absolutamente 
le  refirieron  algunos  milagros  i  que  les  prestaba  crédito 
porque  los  que  él  habia  presenciado  le  habían  convenci- 
do de  la  verdad  de  los  que  le  habían  referido  (ba). 

Que  los  sucesos  discuerden  del  orden  regular  de  la 
naturaleza  no  es  razón  para  negarlos.  En  relijion,  lo 
sobrenatural  es  lo  natural.  Por  causa  de  su  ignorancia, 
los  cronistas  han  carecido  de  aquel  criterio  científico  que 
permite  apreciar  la  veracidad  de  un  relato  en  vista  de  la 
intrínseca  naturaleza  del  suceso  antes  de  toda  informa- 
ción comprobatoria.  Para  ellos  casi  nada  era  imposible, 
porque  lo  que  no  podía  ocurrir  naturalmente,  ppdia  ocu- 
rrir sobrenaturalmente  (bb). 


(b  a)  Eginhard,  Histoire  de  la  translation  des  bienheuteux  matiyrs 
Sami  Marcelline  et  Saint  Fierre^  liv.  IV,  §  34,  pag.  276  des  Oeuvres, 
.    HuxLEY,  Science  et  Religión^  VI. 

(b  b)  De  Gregorio  de  Tours  dice  Monod:  "Un  homme  pieux,  füt-il 
exalté  et  visionaire,  sera  toujours  pour  luí  un  témoín,  non-seulement 


42  CAPÍTULO   SHSTO.— §  43 


Una  observación  que  Tylor  aplica  a  los  salvajes  se 
puede  jeneralizar  aplicándola  también  a  los  hombres  de 
las  civilizaciones  medias;  i  es  que  en  tanto  cuanto  igno- 
ran la  existencia  de  las  leyes  naturales,  el  milagro  no 
significa  para  ellos  el  trastorno  de  un  orden  inalterable, 
ni  implica  contradicción,  ni  inverosimilitud,  ni  imposi- 
bilidad.  Si  nosotros  podemos  barrer  de  la  historia,  antes 
de  toda  investigación,  aquellos  sucesos  que  implican 
violaciones  de  las  leyes  naturales,  es  porque  el  criterio 
científico  nos  enseña  hasta  donde  se  estiende  el  campo 
de  lo  posible  i  por  ende  no  nos  deja  creer  en  lo  absur- 
do (be),  Pero  los  hombres  de  las  sociedades  atrasadas, 
que  no  están  armados  del  mismo  criterio,  son  víctimas 
inocentes  de  su  propia  credulidad. 

Ejemplos  comprobatorios  se  podrían  citar  infinitos. 
Los  palurdos  que  en  la  vida  ordinaria  se  muestran  mas 
incrédulos  i  desconfiados,  prestan  crédito  a  las  consejas 
mas  absurdas  cuando  se  las  colora  de  tinte  relijioso.  En 
seguida,  llegan  los  cronistas,  no  menos  crédulos,  i  las  in- 
corporan en  la  historia  bajo  la  fe  del  testimonio  de  pue- 
blos enteros. 

Según  Saavedra  Fajardo,  el  rei  Leovijildo  como  buen 
arriano  mandó  matar  por  católico  a  su  hijo  Ermenejildo, 
¡  consumado  el  asesinato,  *»bajó  luego  un  coro  de  ánjeles 
a  acompañar  el  cuerpo  i  celebrar  sus  exequias, n  Para  re- 
latar tan  horrendo  suceso  i  tan  portentoso  milagro,  el  in- 


sincére,  mais  éclairé;  la  présence  de  détails  rairaculeux  qui  nous  met- 
tent  en  garde  contre  Texactitude  d'un  récit^  sera  pour  luí  la  preuve  de 
sa  vérité.u  Monod,  Sources  de  rhisioire  mérovin^enne^  chap.  V.,  pag. 

145. 
(be)  Tylor,  Civilisation  Primiiwe^  t.  I,  chap.  X»  pag.  426  et  437. 
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signe  cronista  se  fió  en  una  narración  de  Grt^gorio  el  Mag- 
no, »«que  vivia  en  aquella  edad  i  escribió  las  circunstancias 
del  .martirio  por  relaciones  de  muchos,  n  Entre  tanto,  se- 
gún Gregorio  de  Tours,  también  contemporáneo,  Erme- 
nejildo  no  fué  asesinado,  sino  desterrado  por  su  padre,  i 
según  el  abad  de  Baldara,  fué  muerto,  pero  no  por  Leo- 
vijilio,  sino  por  Sisberto.  A  estos  testimonios  se  agrega 
el  de  San  Isidoro  que  escribió  con  mucha  exactitud  la 
historia  de  aquellos  tiempos  i  que  en  España  goza  jus- 
tamente a  lo  menos  de  tanta  autoridad  como  Gregorio 
de  Tours  en  Francia:  el  historiador  godo  no  hizo  men- 
ción alguna  del  suceso  (b  d).  Dados  estos  antecedentes 
¿cómo  prestar  crédito  a  la  palabra  de  Gregorio  el  Magno 
si  no  es  en  fuerza  de  una  propensión  moral  que  en  caso 
necesario  prescinde  de  toda  prueba? 

En  la  gran  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa  (121 2), 
hizo  la  Providencia  para  vencer  a  los  musulmanes  tan- 
tos i  tantos  milagros  i  prodijios  que  en  realidad  no  se 
comprende  cómo  los  españoles  pretenden  usurpar  para 
sí  la  gloria  de  aquella  inmortal  victoria.  Cuando  mas 
aprietos  estaban  los  castellanos,  se  presentó  a  guiarles 
un  pastor  que  algunos  tuvieron  por  ánjel  i  los  mas,  por 
San  Isidoro.  En  seguida,  se  les  apareció  una  cruz  de  va- 
rios colores  como  signo  de  la  próxima  victoria;  i  trabada 


(bd)  Saavedra  Fajardo,  Corona  Gbthica^  cap.  XIV,  páj.  113 
i  114. 

Grégoire  de  Tours,  Histoire  ecclksiastique  des  Francs^  liv.  VI,  chap , 
XLIII. 

Morales,  Corbnica  General  de  España^  t.  V,  lib.  XI,  cap.  LXVI  i 
LXVII. 

Cañal,  San  Isidoro,  cap.  IV  ¡  VIL 
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la  batalla,  murieron  300,000  moros,  ¡  25  a  30  cristianos. 
Pero  »»lo  que  mas  causó  admiración  fué  que  en  el  campo 
no  se  vio  rastro  alguno  de  sangre,  como  en  señal  de  que, 
nó  las  heridas  de  los  hombres,  sino  el  brazo  oculto  de 
Dios  ios  habia  muerto.it  En  una  palabra,  dice  Mariana, 
"la  verdad  es  que  esta  victoria  nobilísima  i  la  mas  ilus- 
tre que  hobo  en  España  se  alcanzó,  nó  por  fuerzas  hu- 
manas, sino  por  la  ayuda  de  Dios  i  de  los  santósn  (6  e). 

De  dónde  sacaron  Mariana  i  Núñez  de  Castro  tantas 
patrañas  no  lo  recuerdo  en  este  momento:  es  presumi- 
ble que  les  fueran  suministradas  por  el  celo  relijioso  de 
los  arzobispos  de  Toledo  i  de  Narbona  que  iban  entre- 
mezclados en  el  séquito  real  i  que  relataron  el  triunfo  de 
la  cristiandad.  Mas,  para  medir  la  inconmensurable  cre- 
dulidad de  aquellos  analistas,  basta  saber  que  el  jefe  de 
las  huestes  castellanas  fué  el  rei  don  Alfonso  VIH;  que 
bajo  la  impresión  inmediata  de  la  gran  victoria,  antes 
que  el  vulgo  la  desfigurase,  este  monarca  la  relató  en 
una  larga  carta  que  escribió  a  Inocencio  III,  i  que  en 
esta  narración  no  se  menciona  ninguna,  pero  absoluta- 
mente ninguna  de  las  prodijiosas  patrañas  que  dejo 
enunciadas. 

No  mejor  comprobada  está  la  aparición  del  apóstol 
Santiago  en  la  batalla  de  Clavijo,  »>  Entre  los  muchos  i 
grandes  beneficios  que  ha  recibido  del  apóstol  Santiago 
la  nación  española  (dice  el  erudito  Masdeu),  después  del 


(b  e)  NiíÑEZ  DE  Castro,  Corona  Ghbtica^  t.  III,  Segu  ida  Parte,  páj. 

134  i  135- 

Mariana,  Historia  de  España,  t.  III,  lib.  XI,  cap.  XXIV. 

Lafüente,  Historia  Jeneral de  España,  t,  III,  li.b.  II,  cap.  XII,  páj. 
369  i  370. 
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mayor  de  todos,  que  fué  el  de  la  luz  del  Evanjelio,  se 
tiene  por  mui  memorable  el  de  la  aparición  sobre  un  ca- 
ballo blanco  en  la  célebre  batalla  de  Clavijo.  . .  Es  cierto 
que  la  batalla  de  Clavijo,  aunque  ha  merecido  lugar  en 
nuestro  breviario,  i  particular  conmemoración  en  el  dia 
23  de  Mayo,  está  toda  fundada  en  un  diploma  de  don 
Ramiro  que,  como  dije  en  su  lugar,  no  solo  es  claramente 
apócrifo  pero  aun  lleno  de  espresiones  insolentes  que 
deshonran  la  memoria  de  nuestros  piadosísimos  reyes. 
Pero  no  por  esto  debemos  dudar  de  la  poderosa  benejtcen- 
cia  con  que  proteje  Santiago  nuestras  armas wf  {bf) 

Esta  confiada  credulidad  de  los  cronistas  ha  sido  fatal 
para  la  veracidad  de  la  historia. 

Salvas  mui  pocas  escepciones,  puedo  decir  que  la  to- 
talidad de  las  obras  históricas  escritas  hasta  los  princi- 
pios de  la  Edad  Moderna  se  caracteriza  por  una  cho- 
cune  falta  de  criterio  positivo.  Mientras  en  las  contem- 
í  raneas  trasciende  el  escrupuloso  empeño  con  que  los 
aut^^res,  estimulados  por  la  duda,  comparan  narraciones, 
descifran  inscripciones,  traducen  documentos,  exhuman 
e  interrogan  ruinas;  los  cronistas  de  los  pasados  siglos 
relataban  como  igualmente  ciertos  los  sucesos  que  cono- 
cian  por  testimonio  presencial  i  los  que  conocían  de  oí- 
das o  por  simple  tradición;  raras  veces  hacían  compro- 
baciones; admitían  todos  los  relatos  a  fardo  cerrado; 
no  siempre  distinguían  lo  posible  de  lo  imposible,  í  casi 
nunca  lo  verosímil  de  lo  inverosímil. 

Según  cuenta  Heródoto,  en  una  ocasión  en   que  Hí- 


(bf)  Masdeu,  Historia  critica  de  España^  t.   XIII,  líb.  II,  nüm. 
CCXXXVI,  páj.  390. 
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pócrates,  padre  del  tirano  Pisistrato,  se  preparaba  a  ce- 
lebrar un  sacrificio,  las  calderas  que  tenia  prontas  empe- 
zaron de  repente  a  hervir  sin  que  el  fuego  las  tocase.  El 
mismo  cronista  refiere  que  en  otra  ocasión  en  que  Creso 
habia  sido  arrojado  a  una  pira,  cuando  los  circunstantes 
hacían  vanos  esfuerzos  por  libertarle  del  fuego,  el  infor- 
tunado monarca  invocó  al  dios  Apolo,  i,  apenas  hubo 
terminado  su  súplica,  el  cielo,  "que  estaba  claro  i  sereno, 
se  cubrió  de  nubes  i  despidió  una  lluvia  tan  copiosa  que 
apagó  en  el  acto  la  hoguera  (¿g)-  Apesar  de  su  injénito 
escepticismo,  el  padre  de  la  historia  prestaba  relijioso 
crédito  a  estas  consejas,  i  con  ellas  llenaba  una  buena 
parte  de  su  obra. 

De  anécdotas  i  sucesos  de  este  jaez,  están  repletas 
las  crónicas  antiguas  i  medioevales  i  no  escasean  en  las 
modernas.  Todos  los  cronistas  de  las  pasadas  edades 
manifiestan  un  criterio  igualmente  infantil  i  crédulo,  mas 
dispuesto  a  maravillarse  ante  lo  absurdo  que  a  dudar  de 
su  realidad.  Cuando  uno  lee  ciertas  obras  históricas,  in- 
venciblemente se  inclina  a  creer  que  para  sus  autores 
los  relatos  que  llegaban  a  sus  oidos  merecian  tanto  ma- 
yor crédito  cuanto  mas  propios  eran  para  sorprender  la 
imajinacion  por  lo  imposibles.  •» Fuerza  es  convenir  (dijo 
Strabon)  que  la  historia  antigua  de  Persia,  de  la  Me- 
dia i  de  la  Siria  no  merece  fe  si  atendemos  a  la  suma 
credulidad  i  al  grande  amor  a  lo  maravilloso  que  distin- 
gue a  los  primeros  historiadores  de  estos  pueblosn  (6  A). 


(b  g)  Heródoto,  Los  Nueve  Libros,  1. 1,  lib.  I,  §  LIX  i  §  LXXXVII. 
(b  h)  Strabon,  Géographie,  t.  II,  lib.  XI,  chap.  VI,  §  2. 
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Con  parecida  desconñanza  se  debe  recibir  las  antiguas 
crónicas  de  las  demás  naciones. 

§  44. —  Valor  histórico  de  los  relatos  de  sucesos  sobre- 
naturales— Las  observaciones  que  he  venido  desarro- 
llando en  el  curso  del  presente  capítulo  proyectan  de 
suyo  vivísima  luz  sobre  la  veracidad  histórica  de  aque- 
llos relatos  que  narran  prodijtos  i  milagros.  Fundado  en 
ellas,  el  investigador  puede  fácilmente  encontrar  los  orí- 
jenes  i  el  fundamento  histórico  de  la  creencia  en  los  tras- 
tornos del  orden  natural. 

I.  Para  estudiar  este  gravísimo  problema  con  criterio 
científico,  debemos  empezar  desechando  la  injuriosa  su- 
posición que  los  imajina  invenciones  de  farsantes  {b  l\ 
Aun  cuando  en  algunos  casos  particulares  se  haya  com- 
probado el  intento  deliberado  de  mistificación,  ello  es 
que,  en  jeneral,  la  probidad  de  los  autores  paganos,  mu- 
sulmanes i  católicos  que  relatan  prodijios  i  milagros,  está 
a  salvo  de  toda  sospecha.  Garantía  de  su  sinceridad  es 
el  que  crean,  según  lo  demostrado  mas  arriba,  que,  ape- 


(b  i)  "Tout  chroniqtieur  ou  légendaire  du  Moyen  Age  (dít  Daunou) 
a  vu  des  choses  merveilleuses,  ou  les  a  entendu  raconter  par  ses  con- 
temppráins  les  plus  véridiques  qui  le  certifíaient  comme  témoins  in- 
mediats.  On  dirait  qu'un  systbme  genérale  de  miracles  et  d'enchante- 
ments  régíssait  alors  le  monde;  ou  plutot  Ton  s'apercoit  que  rignorance 
et  Phypocresie  avaient  fait  de  si  enormes  progrés  qu*une  histoire  sans 
fictións  n'eüt  plus  été  presentable.  lii  done  n'est  question  que  de  pro- 
diges,  de  visíons,  d'apparitions  et  de  songes  prophétiques.tt  Daunou, 
Caurs  d* Éiudes  historiques^  t.  I,  liv.  I,  chap  XI,  pag.  305. 

HuxLEY,  Hume^  sa  Vie^  sa  Philosophie^  chap.  VII,  pag.  190. 

Feijoo,  Milagros  sufmestos^  %  I,  páj.  112  i  §  XI,  páj.  120  de  sus 
Obras  escojidas. 
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sar  de  no  caber  en  el  orden  de  la  naturaleza,  estos  tras- 
tornos caben  en  la  esfera  de  lo  posible. 

Si  hubo  en  los  pasados  siglos  hombre  de  cuya  since- 
ridad no  se  pueda  negar,  ese  fué  el  doctor  de  la  gracia. 
En  todas  sus  obras  rebosan  aquella  unción,  aquel  calor, 
aquella  injenuidad  que  no  se  finjen  i  que  son  prenda  de 
la  probidad  de  la  palabra.  Pues  bien,  San  Agusxin  no 
solo  declara  terminantemente  hal>er  presenciado  algunos 
milagros  i  haber  conocido  otros  por  testimonios  fidedig- 
nos, sino  que  se  indigna  contra  aquellos  que  osaban 
negar  su  posibilidad  actual  i  su  realidad  histórica.  Aque- 
llos que  sostienen  (dice)  que  todos  los  milagros  son  fal- 
sos i  que  en  este  punto  se  debe  negar  crédito  a  todo 
historiador  que  relate  algunos,  podrian  con  la  misma 
razón  negar  que  haya  dioses  que  intervienen  en  los 
asuntos  del  mundo.  Nadie  ignora  que  es  valiéndose 
de  milagros  como  los  dioses  han  persuadido  a  los  hom- 
bres a  que  les  adoren,  en  términos  que,  según  lo  atesti- 
gua la  historia  de  los  jentiles,  aparecen  mas  empeñados 
en  hacerse  admirar  que  en  ser  útiles.  Por  este  motivo, 
no  nos  hemos  propuesto  refutar  a  los  que  niegan  la  exis- 
tencia de  la  divinidad  o  que  la  creen  indiferente  a  lo  que 
pasa  en  el  mundo,  sino  a  aquellos  que  dan  la  preferencia 
a  sus  dioses  sobre  el  Dios  que  fundó  la  eterna  i  gloriosa 
Ciudad..  Si  los  que  adoran  varios  dioses.,,  no  dudan 
de  los  milagros  que  se  les  atribuyen...  ¿por  qué  rehusan 
creer  en  los  milagros  atestiguados  por  nuestras  escri- 
turas? (¿/). 


s. 


(b  j)  San  Agustín,  La  Cité  de  Dieu,  liv.  X,  chap.  XVIIl,  et  liv.  XXll 
chap.  VIII. 
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Punto  menos  veraz  i  sincero  fué  Gregorio  de  Tours. 
Por  ignorancia  inculpable,  se  equivocó  muchas  veces; 
por  falta  de  malicia,  prestó  crédito  a  muchas  patrañas;  i 
cometió  muchas  injusticias  por  condescender  con  sus  pa- 
siones de  sectario.  Pero,  en  jeneral,  la  probidad  de  sus 
narraciones  está  reconocida  por*  la  escrupulosa  crítica  de 
imparciales  investigadores.  Ahora  bien,  el  santo  prelado 
menciona  numerosísimos  milagros  presenciados  por  él 
en  persona  o  aseverados  por  testigos  fidedignos;  i  ha- 
blando  de  los  operados  en  la  tumba  de  San  Martin,  uno 
de  sus  antecesores  en  la  silla  episcopal,  declara  que  no 
ha  podido  resignarse  a  callar  los  que  vio  por  sus  propios 
ojos  o  supo  por  el  testimonio  de  los  fieles.  En  realidad, 
no  escribió  sus  obras  hajiográficas  sino  con  el  intento 
de  perpetuar  el  recuerdo  de  aquellos  estupendos  prodi- 
jios  {b  k\ 

Parecidos  relatos  de  sucesos  milagrosos  se  encuen- 
tran en  las  obras  de  muchos  escritores  de  los  .siglos  sub- 
siguientes. El  verídico  Eginhardo  relata  algunos  mila- 
gros como  testigo  de  vista,  otros  como  testigo  de  oidas, 
i  declara  que  los  que  presenció  le  hicieron  prestar  crédito 
a  los  que  le  refirieron  {b  /). 

Frai  Diego  de  Yepes,  que  fué  obispo  de  Tarazona  i 
confesor  de  Felipe  11,  garantiza  por  su  parte  la  verdad 
de  los  milagros  de  Santa  Teresa,  aun  cuando  algunos 
son   tan  grandes  que  llega  a  temer  se  les   tenga  por  in- 


(bk)  Grégoire  de  Tours,  histoire  ecclésiastique  des  Francs^  t.  I, 
liv.  IV,  chap.  XXXII,  ILv.  V,  chap.  VI  et  XXIV,  et  t.  II,  liv.  VI, 
chap.  VI,  chap.  VIII  «t  XV,  liv.  III,  des  Miracles,  pag.  337. 

(b  1)   Rginhard,  Histoire  de  la  translation  des  bienheuteux  ntartyrs 
Saint  Marcellin  et  Saint  Fihre^  liv.  IV,  §  34,  pag.   276  et  liv.  X, 
§  94i  P^^g-  340  d^s  Oeuvres. 
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creíbles;  ¡  el  erudito  Feijoo,  que  con  admirable  criterio 
demuestra  que  los  mas  son  o  imajinarios  o  supuestos, 
declara  haber  sido  testigo  presencial  de  la  curación  mi- 
lagrosa de  un  niño  (ó  m). 

Seria  inoficioso  multiplicar  las  citaciones.  En  térmi- 
nos jenerales,  afirmamos'  que  dan  testimonio  de  sucesos 
prodijiosos  muchos  de  los  mas  grandes  i  mas  nobles  in- 
jenios  que  la  cristiandad  venera.  En  presencia  de  tan 
venerandos  testigos,  mas  que  temeridad,  seria  insensatez 
atribuir  los  milagros  a  obra  de  embaucadores. 

II.  En  segundo  lugar,  si  queremos  reunir  todos  los 
datos  necesarios  al  estudio  de  este  asunto,  debemos  ad- 
vertir que  los  milagros  no  son  patrimonio  esclusivo  de 
relijion  alguna. 

Que  los  intereses  sectarios  de  las  iglesias  cristianas 
hayan  tolerado  con  íntima  complacencia  el  que  se  acuse 
de  embaucadores  i  farsantes  a  los  grandes  sacerdotes  i 
a  los  grandes  escritores  del  paganismo;  i  que  el  vulgo 
de  la  cristiandad,  convencido  de  la  inexistencia  de  las 
divinidades  de  Grecia,  Ejipto  i  Roma,  no  se  pueda  es- 
plicar  los  milagros  sino  atribuyéndolos  al  fraude;  todo 
eso  se  comprende.  Pero  es  el  hecho  que  los  prodijios 
del  paganismo  están  atestiguados  por  escritores  tan  fide- 
dignos como  los  milagros  del  cristianismo  («). 


(b  m)  Yepes,    Vida^  virtudes  i  milagros  de   Teresa  de  Jesús,  t.  II, 
líb.  IV,  páj.  291  i  cap.  II,  páj.  306. 

Feijoo,  Examen  de  Milagros,  páj.  525  de  sus  Obras  Escogidas, 
(n)  »»El  carácter  de  la  relijion  verdadera  (dice  Feijoo)  es  estar  con- 
firmada con  milagros  verdaderos,  ¡  Dios  ha  obrado  tantos  a  este  fin 
cuantos  bastan  a  convencer  la  mas  obstinada  incredulidad.  Los  mila- 
gros falsos  son  indiferentes  a  todas  relijiones,  o  por  mejor  decir,  son 
mas  propios  de  las  falsas;  i  así,  se  debieran  prohibir  como  especie  de 
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No  recordaré  al  verídico  Flavio  Josefo,  el  cual  refiere 
que  entre  los  signos  que  presajiaron  la  ruina  de  Jerusa- 
lem,  ocurrió  uno  tan  estraordinario  que,  temeroso  de  que 
se  lo  tuviese  por  simple  fábula,  no  lo  mencionaría  si  per- 
sonas que  todavía  vivian  no  lo  hubieran  presenciado. 
Es  el  caso  que  antes  de  salir  el  sol,  se  vieron  en  el  aire 
carros  cargados  de  jente  armada  que  atravesaban  las 
nubes  i  se  desparramaban  al  rededor  de  las  ciudades 
como  para  sitiarlas  (b  ñ). 

Tácito  asevera  que  cuando  escribia  sus  Historias  (98 
a  108)  todavía  vivian  algunas  personas  intachables  que 
habian  presenciado  en  Alejandría  unas  curaciones  ope- 
radas milagrosamente  por  el  emperador  Vespasiano;  i 
Pausanias  declara  haber  conocido  sujetos  que,  por  me- 
dio de  encantamientos,  desviaban  de  sus  tierras  el  gra- 
nizo (b  o). 

Después  de  hablar  de  algunos  prodijios  operados  en 
los  primeros  tiempos  de  Roma,  Dionisio  de  Halicarnaso 
observa  que,  por  mas  increíbles  que  ellos  parezcan,  los 
romanos  les  prestaban  crédito  i  varios  autores  los  reía* 
taban  por  estenso.  i'Sin  duda  los  filósofos  ateos  (sí  es 
que  se  puede  llamar  filósofos  a  esos  falsos  sabios  que 
hacen  motivo  de  mofa  de  cuanto  dicen  los  griegos  i  los 
bárbaros  sobre  las  apariciones  de  los  dioses),  esos  filó- 
sofos, digo,  no  dejarán  de  mofarse  también  de  los  pro- 
dijios que  voi  a  relatar  i  de   ridiculizarlos  como  vanas 


contrabando  entre  los  católícosn.  Feijoo,  Milagros  supuestos^  §  VI, 
páj.  115  de  sus  Obras  Escogidas, 

(b  ñ)  Flavio  Josefo,  Guerre  desjuifs  contre  les  Romains^  liv.  VI, 
chap,  XXXI,  pag.  779  des  Oeuvres  completes, 

(b  o)  Pausanias,  Vvyage  Historique^  liv.  II,  chap.  XXXIV,  pag.  233. 

TÁCITO,  Histoires,  liv,  IV,  chap.  VIII. 
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ficciones  del  espíritu  humano,  pues  ellos  no  pueden  creer 
que  los  dioses  intervengan  en  los  asuntos  de  la  tierra. 
Pero  aquellos  que  han  averiguado  la  verdad  mediante 
la  lectura  de  diferentes  historias,  aquellos  que  no  niegan 
que  la  divina  providencia  se  estiende  hasta  nosotros  i  que 
los  dioses  son  amigos  de  los  buenos  i  enemigos  de  los 
malvados;  esos,  digo,  no  juzgarán  increíbles  los  milagros 
que  voi  a  referir tt  {6p). 

Pero  hai  mas  aun:  la  realidad  de  los  milagros  opera- 
dos en  nombre  de  las  antiguas  divinidades  está  garan- 
tida no  solo  por  el  testimonio  de  los  autores  paganos, 
sino  también  por  el  de  sus  mas  ardorosos  adversarios 
cristianos.  Por  ejemplo,  San  Agustin,  que  niega  por  in- 
verosímiles algunos  i  esplica  naturalmente  otros,  men- 
ciona un  gran  número  de  cuya  efectividad  no  se  podría 
dudar  (dice)  sino  desdeñando  el  testimonio  de  las  santas 
Escrituras.  A  su  juicio,  tan  ciertos  eran  los  prodijios 
como  los  milagros.  La  única  diferencia  que  habia  entre 
unos  i  otros  consistía  en  que  los  trastornos  operados  en 
nombre  del  dios  de  los  cristianos  eran  mas  grandes,  esto 
es,  mas  absurdos,  que  los  operados  en  nombre  de  los 
dioses  paganos  (if). 

El  historiador  Sócrate  menciona  algunos  milagros 
operados  por  Sperídion,  obispo  católico  de  Chipre,  ¡ 
cita  en  comprobación  el  testimonio  de  algunos  fieles  de 
la   diócesis;  pero   el   mismo  menciona  otros  prodijios. 


(b  p)  Dionisio  de  Halicarnaso,  Antiquiiés  Romaines^  t.  II,  liv.  II, 
chap.  XVII,  pag.  142. 

Plutarco.  Vies  des  Hommes  üiustres^  t.  I,  pag.  305  sur  Camiile, 

(b  q)  San  Agustín,  La  Cité  de  Dieu,  t.  II,  lív.  X,  chap,  XVI,  et 
t  IV,  liv.  XXI,  chap.  VI  et  liv.  XXII,  chap.  VIII  et  X. 

Tertuliano,  Apolojla^  cap.  XXIII. 
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Igualmente  estupendos,  hechos  por  Eutichio,  de  la  secta 
herética  de  los  novacianos,  i  cita  en  comprobación  el 
testimonio  ñdedigno  de  un  sacerdote  de  la  misma  secta 
que  siendo  niño  los  presenció  i,  ya  anciano,  los  relató  al 
cronista  eclesiástico  {6  r). 

Según  D'Arbois  de  Jubaiilville,  los  primeros  cristia* 
nos  de  Irlanda  creían  que  los  druidas  estaban  armados 
de  un  poder  sobrenatural.  En  una  oración  atribuida  a  San 
Patricio,  oración  que  es  una  de  las  piezas  mas  antiguas 
de  la  literatura  hajiográñca  de  aquel  pais,  el  santo  misfo- 
ñero  ruega  a  Dios  que  le  proteja  contra  los  encantamien- 
tos de  los  druidas;  i  en  obras  posteriores  se  les  atribuyen 
muchos  prodijios  juntam/^nte  con  la  facultad  taumatürjica 
de  hacer  caer  nieve  i  de  cambiar  el  dia  en  noche  (bs). 

Regla  jeneral:  sin  escepcion  alguna,  los  hombres  de 
poca  cultura  creen  en  lo^nmilagros  operados  por  los  tau- 
maturgos de  las  relijiones  estrañas  tanto  como  en  los 
operados  por  los  taumaturgos  de  la  relijion  nacional* 
Solo  en  las  épocas  de  escepticismo  i  de  luchas  relijiosas 
empiezan  las  sectas  a  formular  denegaciones  recíprocas 
i  aparecen  los  incrédulos  a  negar  los  hechos  sobrenatu- 
rales. Con  igual  tono  de  veracidad  reñere  la  Biblia  los 
prodijios  de  los  sacerdotes  ejipcios,  los  milagros  de  los 
profetas  i  los  oráculos  de  las  pitonisas. 

Para  aquellos  que  se  imajinan  que  los  hebreos  fueron 
siempre  monoteístas,  difícilmente  se  puede  esplícar  la 
creencia  mosaica  en  los  milagros  de  las  divinidades  es- 
trañas. Pero,   en  realidad,   se  confunde  el   monoteísmo 


(b  r)  SÓCRATE,  Hisioire  de  CÉglise,  lív.  I,  chap.  XII  et  XIII. 
(b  s)  D'Arbois  de  Jubain vili,e,  Jntrodtícthn  á  tktudt  di  la  LUHra^ 
ture  altífue^  liv.  II,  chap.  VIII»  pa^.  136. 
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con  la  monolatría.  Si  es  verdad  que  los  israelitas  no 
adoraban  mas  que  un  solo  dios,  también  lo  es  que  creian 
en  la  existencia  de  muchos  dioses.  En  una  de  las  dos 
leyendas  que  componen  el  Pentateuco  (§  21),  a  la  vuelta 
de  cada  pajina  se  habla  de  los  dioses  ajenos  bajo  el  su- 
puesto de  que  son  seres  tan  reales  como  el  dios  de  Is- 
rael. Al  dar  a  su  dios  un  nombre  propio,  los  hebreos 
dejaban  adivinar  el  propósito  de  distinguirlo  de  otros 
dioses  porque  todavía  no  se  habían  elevado  a  la  altísima 
concepción  del  dios  único,  universal  e  innominado.  Jehová 
era  el  dios  de  Israel  así  como  Camos  era  el  dios  de  Moab, 
así  como  Marna  era  el  dios  de  Gaza  (b  t). 

Bajo  el  imperio  de  semejantes  creencias,  el  historiador 
no  puede  negar  los  prodijios  atribuidos  a  las  divinidades 
estranjeras  sin  autorizar  la  duda  contra  los  atribuidos  a 
las  divinidades  nacionales.  Fundada  la  veracidad  de  unos 
i  otros  en  leyendas  nacionales  i  sacerdotales,  no  hai  ra- 
zón que  justifique  las  negaciones  cuando  se  acepta  la 
posibilidad  de  la  intervención  de  los  dioses  i  de  la  alte- 
ración de  las  leyes  naturales.  Por  eso  vemos  a  los  pri- 
meros padres  del  cristianismo  prestar  crédito  a  todas 
aquellas  leyendas  paganas  que  los  jentiles  mas  cultos, 


(bt)  ^Lks^kko^  Hisiúire  aticünne  des  Peuples  de  fOrient,  liv.  III, 
chap.  VII,  pag.  289. 

Stadb,  Historia  del  Pueblo  de  Israel^  t.  III  de  la  Historia  Universal 
de  Oncken,  páj.  46. 

Renán,  Histoire  du  Peuple  d" Israel^  liv.  IV,  chap.  X,  pag.  330. 

Ihering,  Prehistoria  de  los  Indo-europeos^  §  34,  páj.  324. 

La  Profecía  de  Jeremías,  cap  XLIV,  §  15  i  17. 

La  Profecía  de  Ezequiel,  cap.  8,  v.  14  i  16. 

La  Profecía  de  Jeremías,  cap.  2,  v.  17. 

Segundo  libro  de  los  Paralipómenos,  cap.  37. 
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como  Pausanias,  aceptaban.  Lo  único  que  cambiaron 
fué  la  máquina:  junto  con  aceptar  la  realidad  de  los  pro- 
dijios,  convirtieron  en  demonios  a  los  dioses  para  espli- 
car  el  hecho  sobrenatural.  En  su  sentir,  los  dioses  pa- 
ganos eran  demonios,  esto  es,  ánjelés^ caídos  que  para 
perder  al  jénero  humano  i  por  un  sentimiento  de  vani- 
dad, habían  usurpado  los  atributos  peculiares  de  las  ver- 
daderas divinidades  (6  u). 

Dados  estos  antecedentes,  es  claro  que  no  podríamos 
calificar  de  invenciones  fraudulentas  a  los  prodijios  sin 
aplicar  el  mismo  calificativo  a  los  milagros.  Aseverados 
como  se  encuentran  por  testimonios  igualmente  fidedig- 
nos, el  investigador  imparcial  no  puede  establecer  dis- 
tinciones entre  unos  i  otros  sucesos  i  debe  aplicar  al  es- 
tudio de  los  unos  el  mismo  criterio  con  que  se  propone 
estudiar  los  otros. 

Según  la  Biblia,  un  hebreo  que  osó  tocar  el  Arca 
Santa  cayó  muerto  instantáneamente;  i  según  Gregorio 
de  Tours,  a  un  paje  que  intentó  tomar  un  racimo  de 
uvas  en  una  parra  consagrada  a  un  templo  de  San  Mar- 
tin, se  le  secó  la  mano  antes  de  lograr  su  objeto.  Saa- 
vedra  Fajardo  comenta  el  segundo  de  esios  hechos  i 
agrega  haber  mencionado  «'frecuentes  demostraciones 
de  las  iras  de  Dios  contra  los  desacatos  a  los  tem- 
plosii  {bt^).    Mas,  si  estas  coincidencias,  en  caso  de  ser 

(b  u)  GiBBON,  Histoire  de  la  Decadence  de  tEmpire  Romain^  t.  I, 
chap.  XV,  pag.  275. 

San  Agustín,  La  Cite  de  Dieu,  liv.  X,  chap.  XII. 

Tertuliano,  Apolojía,  cap.  XXIII. 

Maury,  Les  Légendes pteuses  du  Moyen  Age^  chap.  V,  §  3,  pag.  333. 

(b  v)  Libro  II de  los  Reyes,  cap.  VI,  v.  6  i  7. 

GréGoire  üe  Tours,  liv.  IV,  chap.  VII,  des  Mirades  de  Saint  Mar- 
tifiy  pag.  357,  t.  II  de  r Histoire  ecdksiastique  des  Francs, 

Saavkdra  Fajardo,  Corona  Góthica^  t.  II,  cap.  XIV,  páj.  106. 
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históricas,  prueban  la  intervención  de  la  ira  de  Dios, 
coincidencias  enteramente  semejantes  mencionadas  por 
los  escritores  paganos  deben  probar  la  intervención  de 
la  venganza  de  los  dioses.  Por  ejemplo,  Diodoro  de  Si- 
cilia refiere  que,  a  consecuencia  de  la  profanación  del 
templo  de  Delfos,  sobrevinieron  instantáneamente  vio* 
lentos  temblores  i  en  seguida  la  desgracia  persiguió  así 
a  los  fautores  como  a  los  cómplices  del  sacrilejio:  el  uno 
se  precipitó  desde  una  roca,  otro  fué  crucificado,  un  ter- 
cero murió  víctima  de  una  enfermedad  lenta  i  doloro- 
sa,  etc.  {ó y). 

Según  Gregorio  de  Tours,  en  cierto  monasterio  de 
Poitiers  las  lámparas  entraban  en  viva  ebullición  cuando 
se  ponia  ante  ellas  un  trozo  de  la  Santa  Cruz;  el  mismo 
historiador  agrega  que  en  una  ocasión  vio  desbordarse 
de  una  de  ellas  una  cantidad  de  aceite  igual  a  tres  o 
cuatro  veces  la  cantidad  que  una  hora  antes  habia  en  el 
vaso.  Hé  ahí  un  hecho  bien  atestiguado;  pero  igualmen- 
te bien  atestiguada  está  la  existencia,  en  un  templo  con- 
sagrado a  Venus,  de  una  lámpara  que  ardia  perpetua- 
mente i  jamas  se  estinguia;  i  si  vemos  un  prodijio  en  el 
primer  caso  ¿por  qué  no  habíamos  de  ver  otro  prodijio 
en  el  segundo?  (Ax). 

(by)  Diodoro  de  Sicilia,  Bibliotfüque  Historique,  liv.  XVI,  chap, 
LVI  et  LXI. 

(b  x)  Grégoirr  de  Touks,  üv.  I,  cha[).  V,  des  Miracles,  t.  II,  pag. 
311  de  VHistoire  ecciésiastique  des  Francs. 

"Si  nous  déclarons  qu'il  ne  faut  point  croire  á  la  lampe  de  Venus, 
nous  inñrmons  les  autres  merveíllcrs  que  nous  avons  rapportéesj  et  si 
nous  admetons,  aucontraire,  ce  récit  cunme  véiitable,  nous  autorisons 
les  divínítés  du  paganísme.  Mais,  ainsi  que  je  Tai  dit...  nous  ne  sommes 
pas  obligés  de  croire  tout  ce  que  renfertne  Tbistoire  profane...  Et  quant... 
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Mariana  refiere  que  cuando  la  traslación  de  los  restos 
del  obispo  Alvito  i  de  San  Isidoro,  a  mediados  del  si- 
glo XI,  »»en  Sevilla,  antes  que  saliese  el  cuerpo  i  por 
todo  el  camino,  hizo  Dios  para  honralle  muchos  mila- 
gros... Refieren  otrosí  que  el  jumento  que  traia  la  caja 
de  San  Isidoro,  sin  que  nadie  le  guiase,  tomó  el  camino 
de  aquella  Iglesia  del  Señor  San  Juan,  i  el  en  que  venia 
el  cuerpo  del  obispo,  se  enderezó  a  la  Iglesia  mayor... 
Bien  veo  (agrega  el  cronista)  que  esto  no  concuerda  del 
todo  con  lo  que  queda  dicho...;  pero,  pues  no  referimos 
cosas  nuevas,  sino  lo  que  otros  testifican,  quedará  a  su 
cuenta  el  abonallas  i  hacer  fe  dellas...  Nuestro  oficio  no 
es  poner  en  disputa  lo  que  los  antiguos  afirmaron,  sino 
relatallo  con  entera  verdad n  {6s). 

Dados  los  términos  dubitativos  de  este  relato,  los  lec- 
tores mas  relijiosos  podrian  dudar  de  su  veracidad  sin 
incurrir  en  falta  alguna.  Por  el  contrario,  Pausanias  ates- 
tigua asertivamente  un  prodijio  de  análoga  naturaleza. 
Dice  que,  según  los  sacerdotes  tebanos,  cuando  se  ofre- 
cían sacrificios  en  dos  altares  contiguos,  a  ios  dos  her- 
manos enemigos,  Eteocles  i  Polinices,  sucedia  que  la 
llama  i  el  humo  de  uno  i  otro,  para  no  confundirse  entre 
sí,  tomaban  direcciones  opuestas.    Pausanias  declara  no 


ce  temple  de  Venus,  cette  lampe  qui  ne  peut  s*éte¡ndre,  loin  de  nous 
embarrasser,  nous  donnerait  beau  jeu  contre  nos  adversaires;  car  nous 
la  rangeons  parmi  tous  les  miracles  de  la  magie,  tant  ceux  que  les  dé- 
mons  operent  par  eux-raémes  que  ceux  qu*ils  font  par  Tentreraise  des 
hommes.  Et  nous  ne  saurions  nier  ees  miracles  sans  aller  contre  le 
témoignages  de  rÉcriiure.tt  Saint  Agustin,  La  Citk  de  Dieu^  t.  IV,  lív. 

XXI,  chap.  VI.  Véase  también:  t.  II,  liv.  X,  chap.  XVI  et  t.  IV,  liv. 

XXII,  chap.  VIII  et  X. 

(b  z)  Mariana,  Historia  de  España^  t.  II,  lib.  IX,  cap.  III,  páj.  447, 
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haber  presenciado  el  hecho,  pero  a  la  vez  agrega  que 
prestó  fé  al  relato  de  los  sacerdotes,  porque  en  otra  parte 
habia  sido  testigo  de  un  prodijio  parecido  (c  a). 

En  todos  los  casos  enunciados,  resalta  la  equivalencia 
que  hai  entre  los  milagros  i  los  prodijios;  pero  a  la  vez 
se  nota  que  los  unos  n¿  son  rigurosamente  semejantes  a 
los  otros.  Por  el  contrario,  nadie  descubrirá  diferencia 
alguna  en  la  manera  como  las  divinidades  de  las  mas 
opuestas  relíjiones  auxilian  a  sus  adoradores  en  el  fragor 
de  las  batallas. 

Núñez  de  Castro  refiere  que  cuando  la  batalla  de  Si- 
mancas, »»se  vieron  en  el  aire  dos  caballeros  sobre  caba- 
llos blancosii  peleando  a  favor  de  los  españoles.  »»Hai 
(agrega)  quien  sienta  que  eran  ánjelesii,  pero  »»con  mas 
probables  conjeturas,  dicen  otros,  fueron  el  glorioso  após- 
tol Santiago  i  San  Miguel  de  la  Cogullan:  En  todo  caso 
fuesen  ellos  santos  o  ánjeles,  í»no  se  puede  dudar  que 
fué  del  cielo  la  victoria  n  (c  6).  Ahora  bien,  los  escritores 
mahometanos  i  los  paganos  mencionan  apariciones  exac- 
tamente iguales  de  otros  personajes  celestiales.  Según 
Michaud,  un  cronista  árabe  atribuye  a  un  ánjel  vestido 
de  verde  la  derrota  de  los  francos  mandados  por  Roger, 
príncipe  de  Antioquía;  otro  refiere  que  cuando  Felipe 
Augusto  i  Ricardo  Corazón  de  León  sitiaban  la  ciudad 
de  Ptolomais,  penetró  en  ella  una  lejion  bajada  del  cielo 
para  socorrer  a  los  mahometanos;  i  otro  cuenta  que  en  el 


(c  a)  Grote,  Histoire  de  Grkcy  t.  I,  Premiare  Partie,  chap.  XIV, 

pag-  3'5- 

(c  b)  NúÑRZ  DE  Castro,  Gorona  Gbthicay  t.  II  segunda  parte,  páj.  30, 
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sitio  de  Margat,  el  ejército  del  sultán  vio  aparecer  los 
cuatro  arcánjeles  que  los  musulmanes  acostumbran  im- 
plorar en  los  peligros  {c  dy 

En  la  historia  de  Roma  se  referian  varios  hechos  de 
la  misma  naturaleza.  El  segundo  año  de  la  71.*  olim- 
piada, por  ejemplo,  bajo  el  consulado  de  Aulus  Postu- 
mius  i  de  Titus  Virginius  se  libró  entre  los  romanos  i  los 
latinos  una  gran  batalla  que  estuvo  largo  tiempo  inde- 
cisa. En  estas  circunstancias  un  refuerzo  de  potencias 
divinas  decidió  la  contienda.  En  efecto,  según  la  tradi- 
ción, «»en  esta  batalla  se  aparecieron  al  dictador  Postu- 
mius  i  a  sus  tropas  dos  caballeros  de  singular  belleza,  de 
porte  mas  que  ordinario  i  en  la  flor  de  su  juventud;  se 
colocaron  delante  de  la  caballería  romana,  i  dieron  de 
lanzazos  i  pusieron  en  fuga  a  todos  los  latinos  que  pre- 
tendian  hacerles  frente.  Se  agrega  también  que  después 
de  la  derrota  de  los  latinos,  los  mismos  caballeros  se 
aparecieron  en  la  plaza  pública  de  Roma,  dieron  la  nueva 
de  la  victoria  i  en  seguida  se  alejaron  i  desaparecieron. 
Cuando  al  dia  siguiente  los  majistrados  recibieron  cartas 
del  dictador  en  las  que  les  daba  noticia  de  la  aparición 
de  estas  divinidades,  ellos  pensaron  fundadamente  que 
eran  las  mismas  que  se  habiaii  visto  en  Roma  i  que  éstas 
no  podian  ser  sino  Castor  i  Polux.  Hai  en  Roma  varios 
monumentos  de  esta  aparición  admirable;  entre  ellos 
existe  un   templo  i  anualmente  se  celebran  magníficos 

sacrificios  en  recuerdo  de  ella Se  puede  juzgar  por 

esto  cuánta  era  la   piedad  de   los  hombres  de  aquellos 


(cd)  MiCHAUD,  Hisíóire  dei  Croisades,  t.  IV,  liv.  XXI,  chap.  III, 
pag.  116. 
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felices  tiempos  i  también  cuánto  les  amaban  los  dio- 
sesii  (c  e), 

Pero  de  entre  las  grandes  apariciones  militares,  nin- 
guna ha  llegado  hasta  nosotros  mejor  atestiguada  que  la 
de  Ammon,  dios  de  los  ejipcios. 

Hacia  el  siglo  XV,  antes  de  nuestra  Era,  Ramses  II, 
llamado  Sesóstris  por  los  griegos,  emprendió  una  espe- 
dícion  contra  los  Khetas  i  sus  aliados.  Al  efecto,  atra- 
vesó la  Palestina,  que  estaba  todavía  sojuzgada,  i  ade- 
lantándose al  ejército  penetró  imprudentemente  en  las 
montañas  del  occidente  de  Gunesa  hasta  un  lugar  lla- 
mado Qadesch.  De  repente  salieron  los  enemigos  de  una 
emboscada  i  rodearon  al  faraón  i  a  su  escolta.  Los  ar- 
queros i  los  carros  que  iban  encargados  de  resguardar  la 
persona  del  monarca  huyeron  despavoridos  o  fueron  rá« 
pidamente  victimados,  i  entonces  él  se  encontró  sitiado 
i  amagado  por  2.500  carros  enemigos.  Siendo  la  fuga 
imposible  i  afrentosa  la  rendición,  Sesóstris  fió  su  salva- 
ción a  su  solo  empuje  i  en  las  veces  que  arremetió  contra 
los  enemigos»  dejó  gran  numero  fuera  de  combate.  Pero 
ellos  le  estrechaban  mas  i  mas,  i  por  último,  le  abruma- 
ron con  su  número  de  tal  manera  que  le  redujeron  a  la 
impotencia.  Entonces,  él  invocó  al  gran  dios  Ammon, 
"Heme  aquí,  le  dijo,  rodeado  de  enemigos  i  abando- 
nado de  mis  propios  soldados.   Oh,  padre  mió!  abando*^ 


(c  e)  Dionisio  de  Halicarnaso,  AntiquiÜs  Romaines^  t.  IV,  Hv.  VI, 
chap.  II,  pág.  28  ájo. 

Pausanias  refiere  que  en  su  tiempo  los  mesenios  estaban  ciertos  de 
que  Aristodemo,  muerto  500  años  antes  de  la  batalla  de  Leuctra,  se 
habla  aparecido  in  ella  i  había  combatido  en  favor  d  í  li)S  tebanos  i 
dádoles  la  victoria  contra  los  lacedemonios.  Voyagt  fíistorique^  liv, 
IV,  chap.  XXX  í  I,  pag.  396. 
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narás  también  tü  a  tu  hijoPit  En  el  acto,  se  le  apareció 
el  dios  invocado,  le  reconfortó,  i  le  prometió  auxiliarle  i 
salvarle  del  peligro.  Esta  intervención  de  Ammon  se  re- 
cuerda, junto  con  la  hazaña  de  Ramses,  en  varios  monu- 
mentos contemporáneos  i  en  un  poema  escrito  dos  años 
después  de  la  batalla  por  un  poeta  que  se  encontró  en 
ella  {cf\ 

III.  La  tercera  i  última  observación  que  debo  hacer 
indispensablemente  para  determinar  en  seguida  el  valor 
histórico  del  milagro,  es  que  ningún  escritor  fidedigno, 
cuyas  obras  hayan  llegado  a  nosotros  limpias  de  inter- 
polaciones, declara  haber  presenciado  i  menos  aun  haber 
realizado  algún  prodijio  que  no  se  pueda  esplicar  ora 
mediante  las  artes  del  hombre,  ora  mediante  la  acción  de 
la  naturaleza,  ora  como  efecto  de  simples  alucinaciones. 
Las  encarnaciones  de  dioses,  las  pláticas  boca  a  boca  de 
la  divinidad  con  los  lejisladores,  las  detenciones  del  sol 
en  el  espacio,  la  separación  de  las  aguas  ante  una  mu- 
cherlumbre  prófuga,  etc.,  etc.,  son  prodijios  que  los  hom- 
bres de  cada  siglo  han  relegado  a  los  siglos  mas  antiguos 
o  que  los  de  cada  pais  han  supuesto  realizados  en  los 
paises  mas  lejanos.  A  los  autores  fidedignos  de  cada 
época  no  les  ha  tocado  jamas  en  suerte  presenciar  mas 
que  curaciones  instantáneas,  espulsiones  de  demonios, 
lluvias  ocasionadas  por  las  rogativas  después  de  prolon- 
gadas sequías  i  otros  milagros  de   mínima  importancia. 

Saavedra  Fajardo  observa  que  en  los  primeros  siglos 


(c  f)  M ÁSPERO,  Histoire  ancienne  des  Peupies  de  POrient  ciassigue^ 
t.  I,  chap.  IV,  pag.  396. 

Lenormant,  Histoire  ancienne  de  t Oriente  t.  II,  liv.  I,  chap.  IV,  §  5, 
pag.  253  á  257. 
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del  cristianismo,  no  se  cometia  desacato  contra  las  igle- 
sias o  sus  sacerdotes  que  no  atrajese  las  iras  de  Dios 
sobre  las  cabezas  de  los  sacrilegos;  pero  en  el  siglo  XVII 
(agrega)  apesar  de  que  las  profanaciones  i  sacrilejios 
eran  mucho  mayores,  apenas  se  veian  demostraciones  de 
la  venganza  divina;  nseñal  evidente  de  que  o  no  espera 
la  enmienda  o  no  le  merecemos  el  castigo  temporal  n  (cg). 

Según  mis  recuerdos,  Eusebio  de  Cesárea,  muerto  el 
año  de  340,  no  menciona  milagros  operados  en  su  pre- 
sencia; pero  al  mencionar  algunos  de  los  operados  en 
épocas  anteriores,  observa  que  todavía  en  el  siglo  II  se 
salta  conferir  la  gracia  de  operarlos  a  personas  dignas  de 
recibirla,  Al  siglo  siguiente,  se  preguntaba  por  qué  ya 
los  cristianos  no  hacian  milagros,  i  San  Agustin  contes- 
taba que  todavía  se  hacian  algunos,  siquiera  no  fuesen 
éstos  tan  grandes  como  los  antiguos. 

Asi  mismo,  en  el  siglo  VI,  San  Gregorio  atestiguaba 
que  ya  no  se  hacian  milagros  con  tanta  frecuencia  como 
en  los  principios  de  la  enseñanza  evanjélica  porque  ya 
no  habia  tanta  necesidad  de  ellos,  bastando  las  buenas 
obras. 

Por  último,  San  Irineo  (del  siglo  II)  asevera  que  los 
apóstoles  fueron  dotados  del  don  de  lenguas,  pero  a  la 
vez  confiesa  que  por  su  parte  tropezó  con  muchas  dificul- 
tades para  predicar  el  Evanjelio  en  las  Galias  porque 
ignoraba  el  idioma  indíjena  (^  h). 


(c  g)  Saavedra  Fajardo,  Corona  Gbthica^  t.  II,  cap.  XIV,  páj.  106. 
(c  h)  Eusebio,  Histoire  de  VÉglise^  liv.  V,  chap.  VIL 
San  Agustín,  La  Ciik  de  Dieu,  t.  IV,  liv.  XXII,  chap.  VIII. 
GiBBON,  Histoire  de  la  Decadence  de  CEmpire  Romain^  t.  I,  chap. 
XV,  pag.  283. 

Feijoo.  Milagros  supuestos^  páj.  1 2 1  de  sus  Obras  Escogidas, 
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Basta  de  citaciones.  Quien  tenga  a  mano  una  biblio- 
teca de  autores  eclesiásticos  podrá  comprobar  por  sí 
mismo  que  los  de  cada  siglo  han  atribuido  las  grandes 
facultades  taumatdrjicas  a  los  mas  antiguos  o  a  los  de 
paises  lejanos.  De  aquí  procede  que  en  las  hajiografías 
de  San  Jerónimo,  de  San  Agustin,  de  San  Ildefonso, 
de  San  Irineo,  de  San  Isidoro,  de  San  Bernardo,  etc.,  se 
adjudican  a  estos  santos  copias  innumerables  de  ab- 
surdos prodijios  mientras  que  las  obras  firmadas  por  ellos 
mismos  no  recuerdan  milagro  alguno  operado  mediante 
su  propia  intercesión;  a  lo  mas  refieren  tal  o  cual  suceso 
que  por  causa  de  su  ignorancia  de  las  leyes  naturales  vie- 
ron coloreado  con  los  tintes  de  lo  prodijioso  (c  i). 

Las  mismas  observaciones  se  aplican  a  los  autores 
paganos.  Cuando  ellos  leian  en  la  historia  de  los  siglos 
mas  antiguos  tantos  i  tan  estupendos  prodijios.  no  se 
predisponian  a  dudar  de  la  realidad  de  aquellos  trastor- 
nos, sino  que  se  lamentaban  del  abandono  en  que  los 
dioses  habian  dejado  posteriormente  a  los  hombres. 

Pausanias  refiere  que  Lykaon  fué  trasformado  en  lobo 
en  castigo  de  haber  sacrificado  un  hijo  a  la  divinidad  i 
en  seguida  agrega:  »»Yo  estoi  convencido  de  la  verdad 
de  esta  leyenda,  pues  ella  ha  sido  repetida  por  los  arca- 
dios  de  los  tiempos  antiguos  i  no  encierra  nada  contra  la 
verosimilitud.  En  efecto,  los  hombres  de  aquella  época, 
merced  a  su  justicia  i  a  su  piedad,  eran  huéspedes  i  co- 
mensales de  los  dioses,  los  cuales  de  una  manera  palpa- 
ble les  manifestaban  su  aprobación  si  eran  buenos  í  su 
cólera  si  se  conduelan    mal.    Hubo   en   aquel   entonces 


(c  i)  GiBBON,  Hisioire  de  la  Dkcadence  de  VEmpire  Romain^  t.  I, 
chap.  XV,  pag.  285. 
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personas  que  después  de  haber  sido  hombres»  se  tras- 
formaron  en  dioses Mas,  en  mi  tiempo  la  maldad 

ha  aumentado  de  tal   manera   que  habiéndose  difundido 

por  toda  la  tierra ya  no  hai  ejemplos  de  hombres 

elevados  a  la  categoría  de  dioses  si  no  es  en  los  casos  de 
vanas  apoteosis  inventadas  por  la  adulación.  Ademas,  la 
cólera  de  los  dioses  se  muestra  ahora  remisa  para  casti- 
gar a  los  malvados  i  prefiere  aguardarlos  hasta  que  par- 
ten de  esta  vidan  (c  j  ). 

IV.  De  estas  observaciones  se  infiere  que  para  for- 
mular la  teoría  positiva  de  los  milagros,  debemos  distin- 
guir entre  ellos  dos  clases  del  todo  diferentes.  Hai  unos, 
los  mas  grandes,  los  mas  estupendos,  los  mas  absurdos, 
los  mas  inesplicables  cuya  realidad  histórica  no  está  ga- 
rantizada por  ningún  testimonio  fidedigno.  Cuando  no 
son  simples  invenciones  de  la  fantasía  de  los  poetas  o  de 
los  sacerdotes,  se  deben  tener  sucesos  esencialmente  tra- 
dicionales o  lejendarios,  cuyo  valor  histórico  se  debe 
determinar  al  determinar  el  valor  histórico  de  las  tradi- 
ciones, de  los  mitos  i  de  las  leyendas.  En  el  presente 
capítulo,  nos  concretaremos  a  estudiar  i  esplicar  aquellos 
prodijios  que  estando  aseverados  por  testimonios  presen- 
ciales, han  sido  incorporados  por  los  analistas  en  las 
narraciones  de  sucesos  contemporáneos  {c  /). 


(c  j)  Paüsanias,  Voyage  Historique^  t.  II,  liv.  VIII,  chap.  II, 
pag.  136. 

(c  1)  *'Les  prodiges  que  nous  trouvons  rapportés  dans  les  ouvrages 
des  Grecs  et  des  Latins  peuvent  étre,  ce  me  semble,  rangés  sous  deux 
classes:  dans  la  premiére  je  comprends  ees  míracles  du  paganisme  que 
Ton  ne  peut  expüquer  sans  recourrir  á  une  cause  surnatureile,  c'est-á- 
diré,  sans  supposer  que  Dieu  a  bien  voulu  faire  des  miracles  pour  le 
compte  du  Diable.  et  par  consequent  employer  pour  confírmer  les 
hommes  dans  Terreur  les  mémes  moyens   dont  il  s'était  servís  pour 
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Por  lo  que  toca  a  los  prodijios  fidedignamente  atesti- 
guados, tampoco  se  los  debe  confundir  en  una  sola  agru- 
pación como  si  todos  fuesen  de  una  misma  naturaleza. 
Gracias  al  conocimiento  mas  perfecto  de  los  fenómenos 
físicos  que  ahora  tenemos,  podemos  distinguir  entre  ellos 
algunos  que  se  esplican  satisfactoriamente  como  simples 
efectos  de  leyes^  naturales.  La  inestinguibilidad  de  la 
lámpara  de  Venus,  que  tanto  pasmó  a  los  antiguos,  es 
para  nosotros  manifiesto  indicio  de  la  existencia  de  una 
vena  subterránea  de  petróleo. 

»» Debajo  del  nombre  de  filosofía  esperimental  (enseña 
Feijoo)  se  debe  entender  comprendida  para  este  díscer- 
mimiento  una  grande  i  mui  estendida  noticia  de  la  histo- 
ria natural,  sin  la  cual  muchos  efectos  naturales  fácil- 
mente se  aprenderán  como  milagrosos.  El  que  ignora 
que  el  lino  del  amianto  es  incombustible  aceptará  de  un 
embustero  un  trapo  hecho  de  esa  materia,  viéndole  res- 
petado del  fuego,  como  trozo  de  la  túnica  de  algún  gran 
siervo  de  Dios.  El  que  ignora  que  hai  causas  naturales 
que  preservan  tal  vez  de  corrupción  los  cadáveres  ten- 
drá por  milagrosa  i  por  indicio  fijo  de  santidad  la  inco 
rrupcion  de  cualquier  cadáver.  El  que  ignora  la  opera- 
ción química  con  que  de  dos  licores  frios  mezclados  se 


établír  la  vérité;  supposition  qui  ne  peut  se  faire Les  prodiges  de 

cette  espéce  ne  méritent  done  guéres  de  croyance. 

"Les  prodiges  de  la  seconde  classe  sont  des  effets  purexnent  naturels, 
mais  qui  arrivant  moins  fréquentement  et  paroissant  contraires  au 
cours  ordinaire  de  la  Nature,  ont  été  attribués  á  une  cause  surnature- 
lle  par  la  superstition  des  hommes  efrayés  á  la  vue  de  ees  objets  in- 
connus.  Freret.  Refiexions  sur  les  Prodiges  rapporiks  dans  les  Andens^ 
U  IV  de  Memoires  de  Litteraiure  de  TAcademie  Royale  des  Inscrip- 
tions,  París,  1746,  pag.  411  et  412. 
5 
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suscita  una  viva  llama,  al  momento  creerá  al  que  dijere 
que  esto  lo  hace  por  milagro  si  al  mismo  tiempo  invoca 
la  intercesión  de  algún  santo,  n  (c  II) 

Cerca  de  Acharaca,  burgo  a  donde  se  llegaba  yendo 
de  Magnesia,  por  Tralles,  antes  de  Nysa,  habiaun  antro 
sagrado  al  cual  acudían  los  enfermos  en  busca  de  salud. 
El  que  penetraba  allí  sin  la  debida  iniciación  moría  en 
el  acto.  En  una  ñesta  que  se  celebraba  anualmente  se 
echaba  un  toro  al  interior  i  apenas  daba  el  animal  algu- 
nos pasos  hacia  adentro  cuando  caia  muerto  {c  m).  Se- 
mejante fenómeno  no  tuvo  para  los  antiguos  esplicacion 
positiva  medianamente  satisfactoria.  Los  mismos  sacer- 
dotes que  lo  esplotaban  en  su  provecho  no  pudieron 
atribuir  la  muerte  de  los  sacrilegos  a  otra  causa  que  a  la 
profanación  del  antro  sagrado.  Mas,  para  nosotros,  el 
terrífico  prodijio  ha  dejado  de  ser  una  manifestación  de 
la  ira  divina  i  se  ha  convertido  en  un  fenómeno  físico  del 
orden  natural.  En  todas  partes  del  globo  hai  grutas  i 
cavernas  que  sin  estar  consagradas  a  las  divinidades  ira- 
cundas, tienen  las  mismas  propiedades  mortíferas.  Las 
exhalaciones  terráqueas  de  gases  deletéreos  esplican  el 
prodijio  i  lo  despojan  de  su  carácter  sobrenatural. 

Livingstone  habla  de  ciertas  rocas  que  encontró  en 
sus  viajes  a  través  de  África,  rocas  que  cuando  se  ca- 
lientan mucho  bajo  los  rayos  quemantes  del  sol  de  aquel 
continente,  estallan  con  grandes  detonaciones  al  enfriarse 
bruscamente  en  la  noche.  Los  indíjenas  atribuian  las 
detonaciones  a  los  espíritus  diabólicos;  pero  nosotros 


(c  11)  Feijoo,  Examen  de  Milagros  páj.  526  de  sus  Obras  Escogidas. 
(c  m)  Strabon,  Gkographie^  t.  III,  liv.  XIV,  chap.  I,  §  44. 


LA  EVOLUCIÓN   DE   LA   HISTORIA  67 

sabemos  que  todo  es  obra  de  que  la  masa  pétrea  no  se 
contrae  por  igual  en  todas  sus  partes  (c  n). 

En  los  siglos  pasados  se  han  considerado  también  co- 
mo prodijios  los  eclipses,  los  cometas,  los  meteoros,  los 
terremotos  i  en  jeneral  todos  aquellos  fenómenos  físicos 
que  parecen  ocurrir  con  irregularidad  i  alterar  el  orden 
normal  de  la  naturaleza.  Para  los  cronistas,  sin  distinguir 
los  paganos  i  los  cristianos,  estos  fenómenos  eran  mani- 
festaciones estraordínarias  de  la  voluntad  divina;  i  el 
analista  daba  prueba  de  inescusable  ignorancia  o  de  pu- 
nible irrelijiosidad  si  no  los  relacionaba  con  los  sucesos 
pasados  o  con  los  futuros.  Según  lo  demostré  en  el  pre- 
cedente capítulo,  casi  todas  las  obras  históricas  escritas 
antes  de  la  Edad  Moderna  han  considerado  aquellos  fe- 
nómenos como  signos  i  advertencias  o  como  castigos  i 
manifestaciones  de  la  ira  divina  (§31). 

Míchaud  observa  que  para  los  cronistas  de  las  Cfuza- 
das>  todo  era  milagro;  todo,  prodijio,  por  manera  que 
cuando  se  leen  sus  obras,  uno  se  inclina  a  creer  que  los 
soldados  de  la  cruz  vivieron  en  un  mundo  diferente  del 
nuestro  i  que  las  leyes  de  la  naturaleza  solo  rejian  para 
los  infieles  (c  ñ). 

Pues  bien,  la  ciencia  ha  despojado  a  todos  estos  fenó- 
menos del  carácter  sobrenatural  con  que  la  superstición 
i  la  ignorancia  los  habian  revestido  i  ha  demostrado  que 
no  tienen  nada  de  anormales  aun  cuando  se  efectúan  con 
aparente  irregularidad.  Se  sabe  ahora  que  a  cada  223 
lunas,  o  sea  cada  18  años  i  1 1  dias  se  repiten  aproxima- 


(c  n)  SPENCER,yrfVr^j^f  de  Sociologie^  t.  I,  §  118. 
(cñ)  MiCHAUD,  Histoire  des  Croisades^  t.  IV,  l¡v.  XXII,  chap.  XXII, 
pag.  334. 
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damente  los  mismos  eclipses  de  este  planeta;  que  los 
cometas  viven  aprisionados  en  órbitas  infranqueables  i 
condenados  a  visitarnos  periódicamente;  que  los  aereoH- 
tos  son  corpúsculos  del  espacio  interplanetario  que  pene- 
tran en  la  atmósfera  de  la  tierra;  i  que  los  terremotos  se 
efectúan  por  obra  de  las  fuerzas  físicas  con  absoluta 
prescindencia  de  la  humana  conducta. 

A  todos  estos  prodijios  se  puede  aplicar  la  sagaz  ob> 
servacion  de  San  Agustín,  a  saber,  que  propiamente  no 
son  ellos  contrarios  a  la  naturaleza,  sino  contrarios  a  la 
noción  que  los  antiguos  tenian  de  la  naturaleza  (c  o).  La 
jerminacion  de  las  semillas,  el  crecimiento  de  las  plantas, 
la  fecundación  de  las  hembras,  el  instinto  animal,  el  pen- 
samiento humano,  no  son  por  naturaleza  fenómenos 
menos  prodijiososo  menos  sorprendentes  que  un  eclipse, 
que  un  terremoto  o  que  el  aparecimiento  de  un  cometa. 
Sin  embargo,  siempre  fueron  considerados  los  primeros 
como  fenómenos  naturales,  i  los  segundos  como  sobre- 
naturales. Porqué  esta  diferencia?  Simplemente  porque 
aquéllos  son  ordinarios  i  éstos,  estraordinarios  (c  p). 

V.  A  la  misma  categoría  de  sucesos  prodijiosos  para 
la  ignorancia,  perfectamente  esplicables  para  la  ciencia, 
pertenecen  las  curaciones  instantáneas  i  otros  fenómenos 
auto-sujestivos  (c  q), 

(c  o)  San  Agustín,  La  Cite  de  Bieu,  t.  IV,  liv.  XXI,  chap  VIII. 
HuxLEY,  Hume^  sa  vie^  sa  Philosophie^  chap.  VII,  pág.  190. 

(c  p)  lije  persiste  á  croire  (dit  Renán)  que  pour  les  époques  et  les 
paysqui  ne  sont  pas  tout  á  fait  mythologiques,  le  merveilleux  est  moins 
souvent  une  puré  creátion  de  Tesprit  humain  qu'une  maniere  fantasti- 
que  de  se  representer  des  faits  réelsn  Renán,  Etudes  d'htsUtre  religieu' 
se,  pág.  163. 
.(c  q)  BoRDiER,  La  Vie  de  Sociéth^  chap.  X,  pag.  97. 

Maury,  Les  Légendes  pienses  du  Aíoyen  Age,  chap.  V,  §4,  pag.  343, 
et.  362. 

«Es  cosa  muí  ordinaria  (observa  Feijoo)  atribuirse  a  milagro  los  que 
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Sea  que  ellas  se  hayan  operado  por  virtud  de  alguna 
reliquia  sagrada,  o  por  obra  de  algún  varón  santo,  el 
vulgo  no  ha  sabido  jamas  esplicárselas  naturalmente. 

Cuando  veia  que  enfermos  desahuciados  por  una  me* 
dicina  impotente  se  curaban  al  simple  contacto  de  una 
cosa  o  de  una  persona,  no  podia  prescindir  de  atribuir  a 
la  una  i  a  la  otra  una  virtud  taumatúrjica  para  hacer  en 
un  minuto  lo  que  naturalmente  no  se  había  podido  hacer 
en  largos  años  de  esperimentos  terapéuticos.  Son  las  cu- 
raciones instantáneas  los  hechos  que  mas  poderosamente 
han  contribuido  a  sostener  la  creencia  en  los  milagros  i 
a  dotar  a  ciertos  hombres  de  un  poder  sobrenatural. 

En  nuestros  dias,  la  ciencia  ha  esplicado  satisfactoria- 
mente la  posibilidad,  la  realidad  i  la  razón  de  las  cura- 
ciones instantáneas.  Según  lo  demostró  Charcot  en  una 
de  su  ultimas  producciones,  muchjs  enfermedades  ner- 
viosas, que  resisten  a  los  mas  enérjicos  tratamientos  de 
la  medicina  i  de  la  hijiene,  suelen  ceder  ante  la  acción  de 
un  influjo  puramente  sujestivo. 

Es  mui  presumible,  por  esto,  que  algunas  de  las  cura- 
ciones atribuidas  a  virtud  sobrenatural  de  Jesús  i  de 
Santa  Teresa  (c  r),  sean  hechos  perfectamente  positivos 


son  efectos  de  la  naturaleza.  Esto  especialmente  es  frecuentísimo  en 
curas  de  enfermedades.  Lisonjean  no  tanto  su  devoción,  como  su  va- 
nidad muchos  enfermos,  queriendo  persuadir  que  deben  la  mejoría  a 
especial  cuidado  del  cielo,  i  no  al  común  i  regular  influjo...  Talvez  los 
médicos  contribuyen  a  estas  ficciones  cuando  recobran  la  salud  aque- 
llos enfermos  a  quienes  ellos  abandonaron  por  deplorados,  atribuyendo 
la  mejoría  a  milagro  porque  no  se  conozca  su  impericia  en  el  yerro  del 
pron6stico.it  Fkijoo.  Milagros  supuestos^  páj.  118  de  sus  Obras  Esco- 
gidas. 

(c  r)  Yepes.  Vida,   Virtudes  i  Milagros  de  la  bienaventutada  Virgen 
Jiresa  de/esus,  t.  II,  lib.  IV,  cap.  I,  páj.  292  i  siguientes, 
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porque  si  ellos  no  pudieron  operarlas  por  obra  de  una 
potencia  taumatürjica,  lo  pudieron  por  obra  de  sujestion 
personal. 

En  casos  de  esta  naturaleza,  observa  cuerdamente 
Strauss,  no  son  las  personas  ni  las  reliquias  sagradas  las 
que  están  dotadas  de  la  virtud  de  curar  a  los  enfermos;  es 
la  fé.  Que  el  enfermo  tenga  fé  en  las  reliquias  o  en  la  per- 
sona de  un  santo  surte  el  mismo  efecto  que  si  la  tiene  en 
las  reliquias  i  en  la  persona  de  un  malandrín  (c  s). 

Gregorio  de  Tours  refiere  que  en  una  ocasión  se  quitó 
de  los  ojos  un  dolor  agudo  aplicándose  un  ung^Uento 
sagrado,  i  que  en  otra  vio  a  un  presbítero  curar  a  un 
poseido  pronunciando  una  sola  palabra.  Curaciones 
igualmente  maravillosas  atestigua  San  Agustín  (c  t). 

Para  esplicarlas  de  alguna  manera,  los  cronistas  ca- 
tólicos se  han  visto  precisados,  por  su  carencia  de  co- 
nocimientos científicos,  a  considerarlas  como  obras  de 
potencias  sobrenaturales.  Cuanto  mas  impotente  se  ha 
mostrado  la  medicina  i  cuanto  mas  instantáneas  han  sido 
las  curaciones,  tanto  mas  se  han  inclinado  a  darles  el 
carácter  de  sucesos  sobrenaturales. 

Pero  es  el  caso  que  curaciones  no  menos  maravillosas 
se  han  operado  mediante  la  intervención  de  herejes  es- 
tigmatizados por  la  iglesia,  o  por  obra  de  potencias 
absolutamente  imajinarias,  o  en  virtud  de  conjuros  reco- 
nocidamente anodinos. 


(c  s)  Strauss,  Nouvelle  vU  de  Jisus^  t.  I,  §  42,  pag.  350,  et  t  II, 
§  75.  pag.  186. 

(c  t)  San  Agustín,  La  Ciié  de  Dieu,  t.  IV,  liv.  XXII,  chap.  VIH. 

Grégoire  de  Tours,  Histoire  eccüsiastiqut  des  Francs^  |t.  I,  liv.  IV, 
chap.  XXXII  et,  |t.  II  livre  premier  des  MitadeSy  chap.  LI,  pag. 
317,  et  chap.  XCVIII,  C  et  C  I  |de  la  Gloire  des  martyrs,  pag.  326- 
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En  la  segunda  mitad  del  siglo  XVII,  aparece  el  fun- 
dador de  la  secta  de  los  cuáqueros  gloriándose  de  que 
mediante  sus  oraciones,  la  divinidad  sanaba  milagrosa- 
mente a  los  enfermos  i  citando  en  comprobación  cura- 
ciones instantáneas  operadas  ante  grandes  muchedum- 
bres (c  uX 

Según  cierto  historiador  citado  por  Wallace,  jamas 
existió  persona  a  quien  se  atribuyera  mayor  número  de 
curaciones  milagrosas  que  al  famoso  jansenista  Páris. 
Hombres  de  reconocida  probidad  i  crédito  atestiguan 
que  el  abate  Páris  daba  vista  a  los  ciegos,  oído  a  los 
sordos  i  a  los  paralíticos  movimiento.  Una  niña  de  fami- 
lia principal  que  a  virtud  de  la  acción  corrosiva  de  un 
cáncer  fetidísimo  habia  perdido  el  seno  izquierdo  sanó 
perfectamente  después  de  la  primera  visita  a  la  tumba 
del  abad  hasta  el  punto  de  habérsele  reconstituido  ínte- 
gra la  mama  que  los  microbios  habían  corroído  (c  v). 

Por  último,  es  sabido  que  durante  largos  siglos  se  re- 
conoció a  los  mas  depravados  reyes  de  Francia  la  virtud 
de  curar  ciertas  enfermedades  con  la  simple  aposición  de 
las  manos,  i  que  se  escribieron  obras  de  aliento  en  defensa 
de  la  real  i  divina  prerrogativa  (cy). 

Análogas  curaciones  se  atribulan  en  la  antigüedad  a 
personajes  paganos.  De  Pirrho  se  contaba  que  sanaba  a 
los  enfermos  haciéndolos  acostarse  de  espaldas,  i  tocán- 


(c  u)  HüXLEY,  Science  ei  Religión,  VI,  pag.  200. 

Maury,  Les  Lkgendes  pienses  du  Moyen  Age,  chap.  V,  §  4,  pag.  363. 

(c  v)  Wallace,  Les  miracles  et  le  Modeme  Spiritualismey  pag.  19 
á  23. 

.    (c  y)  Maury,  Les  Legendes  pienses  du  Moyen  Age,  chap.  V,  §  4,  pag. 
363,  note  5.  Comines,  Mémoires,  t.  I,  liv.  VI,  chap.  VI,  pag.  379. 
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dolos  suavemente  con  el  dedo  grande  del  pié  derecho 

Cuando  Vespasiano  se  encontraba  en  Alejandría  es- 
perando vientos  favorables,  se  le  presentaron  en  una 
ocasión  dos  inválidos:  uno  que  estaba  privado  de  la  vista 
i  otro  que  tenia  una  mano  seca.  Pidióle  el  primero  que 
le  humedeciera  los  ojos  con  saliva,  i  el  segundo  que  le 
pisara  la  mano.  Después  de  resistirse  el  emperadora  tan 
ridiculas  exijencias,  consintió  en  hacer  lo  uno  i  lo  otro, 
porque  los  médicos  le  observaron  que  acaso  los  dioses  le 
habían  elejido  como  instrumento  de  su  poder.  Apenas 
Vespasiano  hizo  lo  que  se  le  pedia  ante  una  multitud 
suspensa,  el  paralítico  recobró  el  movimiento  de  su  mano, 
i  el  ciego  vio  de  nuevo  la  luz.  Tácito  asevera  que  en  su 
tiempo  todavía  quedaban  algunas  personas  ñdedignas 
que  habían  presenciado  estos  prodijios  (c  z). 

En  la  antigüedad,  cada  una  de  las  naciones  paganas 
tenia  un  dios  imajinario  a  quien  los  enfermos  pedian  la 
salud,  a  las  veces  con  buen  suceso.  Por  ejemplo,  en  Eli- 
da, los  enfermos  imploraban  a  Theágenesen  demanda  de 
salud  i  le  adoraban  como  dios  porque  solia  curarles  de 
sus  enfermedades;  i  en  Canope,  a  125  estadios  de  Ale- 
jandría, Serapis  era  famoso  por  las  sorprendentes  cura- 
ciones que  a  veces  operaba. 

Según  Babelon,  los  atacados  de  enfermedades  nervio- 
sas eran  sanados  en  Asiría  por  medio  de  hechizos,  con- 
juros i  exorcismos;  i   Strabon  refiere  que  en  Acharaca, 


(c  x)  Plutarco,  VUsdes  Hommes  Illusins^  t.  II,  pág.  244. 
(c  i)  TAcrro,  Hisioires,  liv.  IV,  chap.  LXXXI. 
Suetonio  refiere  los  mismos  milagros,  Vida  de  los  Doce  Césans^  cap. 
Vn  de  Tito  Navio  Vts^asiano,  páj.  373. 
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burgo  situado  en  el  camino  de  Tralles  a  Nysa,  había  un 
santuario  que  era  un  verdadero  sanatorium  como  el  de 
Lourdes.  Cerca  de  una  gruta  que  allí  existia,  se  habia 
dedicado  un  templo  a  Coré  i  a  Pluton;  los  sacerdotes 
habian  establecido  verdaderas  casas  de  pensionistas  para 
esplotar  la  credulidad,  i  por  su  intermedio,  los  enfermos 
alcanzaban  la  salud  de  ambas  divinidades  (da). 

En  todos  estos  casos,  i  en  todos  los  casos  análogos, 
'evidentemente  no  ha  habido  milagro  ni  cosa  parecida. 
Solo  ha  habido  coincidencias  entre  la  oración  i  la  cura- 
ción, coincidencias  que  los  ignorantes  aprovechan  para 
atribuir  a  las  divinidades  los  efectos  terapéuticos  de  la 
naturaleza.  El  erudito  frai  Jerónimo  Feijoo  refiere  que 
en  la  diócesis  de  Santiago,  cerca  de  Pontevedra,  habia 
una  imájen  de  san  Benito,  a  ja  cual  las  jentes  del  lugar 
colgaban  muchos  milagros,  porque  "cuanto  les  sucede 
bien  (dice)  después  de  implorar  por  aquel  órgano  el 
auxilio  divino,  lo  atribuyen  a  la  intercesión  del  santo, 
como  si  sin  ella  i  por  mero  influjo  de  las  causas  natura- 
les, no  se  pudiese  convalecer  de  muchas  enfermedades, 
lograr  partos  felices,  conseguir  el  fin  deseado  en  las  ne- 
gociaciones, etc.  II  (db).  Lo  mismo  se  aplica  a  todas  las 
curaciones. 

VI.  Una  vez  eliminados  aquellos  hechos  que  la  igno- 
rancia habia  revestido  de  carácter  sobrenatural  i  que  la 
ciencia  puede  ya  esplicar,  quedan  algunos  que   por  ser 


(d  a)  Paüsanias,  Voyage  Historigue^  t.  II,  liv.  VI,  chap.  XI,  pag.  28. 

(db)  Feijoo.  Examen  de  milagros^  páj.  525  de  sus  Obras  Escogidas, 

Strabon,  Geographie^  t.  III,  liv,  XVII,  chap.  I,  §  17. 

Lenormant  et  Badelon,  Histoire  ancknne  de  VOrient^  t.  IV,  liv. 
VI,  chap.  I,  §  2,  pag.  36,  et  chap.  II,  §  5,  pag.  202. — Strabon,  Gh' 
^raphie  t.  III,  liv.  XIV,  chap.  1,  §44. 
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contrarios  al  curso  normal  de  la  naturaleza,  carecen  de 
verosimilitud  i  que  por  estar  fidedignamente  atestigua- 
dos, se  imponen  a  la  atención  del  historiador.  A  esta 
clase  de  hechos  pertenecen  en  primer  lugar  las  alucina- 
ciones (d  e). 

En  la  Epístola  II  a  los  Corintios,  San  Pablo  refiere 
que  catorce  años  antes  habia  sido  arrebatado  de  la  tie- 
rra, aun  cuando  ignora  si  lo  fué  en  el  cuerpo  o  fuera  del 
cuerpo,  i  tampoco  sabe  con  exactitud  adonde  fué  llevado, 
pues  primero  dice  que  hacia  el  tercer  cielo,  i  en  seguida, 
que  hacia  el  Paraíso.  La  absoluta  inverosimilitud  de  un 
suceso  tan  portentoso  i  la  vaga  indeterminación  de  sus 
detalles  no  se  concilian  con  la  veracidad  del  grande 
apóstol  i  con  su  prolongado  silencio  sino  suponiendo 
una  alucinación,  fenómeno  no  raro  en  las  personas  de 
cuerpos  debilitados  por  el  ayuno  i  escitados  por  el  fervor 
relijioso. 

Según  Tylor,  cuando  la  profetisa  Ojibwa  contaba  la 
historia  de  su  juventud,  referia  que  ala  edad  de  la  pu- 
bertad solia  ayunar  en  su  choza  solitaria  hasta  que  con- 
seguia  ser  trasportada  a  los  cielos  i  agregaba  que  en 
alguna  ocasión  habia  visto  al  Grande  Espíritu  a  la  entra- 
da del  brillante  cielo  azul  {d  c\  No  habiendo  motivo 
alguno  para  dudar  de  la  veracidad  de  la  profetisa,  debe- 
mos creer  en  la  sinceridad  de  su  palabra  tanto  como  en 
la  de  San  Pablo.  I  si  no  podemos  prestar  al  uno  mas  fé 
que  al  otro  ¿de  qué  otra  manera  esplicaremos  estas  as- 


id e)  Tylor,  CivüUaHon  Primitive^  t.  II,  chap.  XVIII,  pag.  529. 
(d  c)  Maury,  Les  Légendes  pienses  du  Moyen  Age,  chap.  V,  §  4, 
pag.  346  2t  351. 
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Gensíones  que  cada  uno  sintió  i  que  nadie  mas  vio  sino 
es  teniéndolas  por  efectos  de  enfermiz  is  alucinaciones? 

Es  igualmente  muí  presumible  que  algunas  de  las 
apariciones  que  según  los  Evanjelios  hizo  Jesús  después 
de  su  muerte,  ya  que  no  pueden  ser  hechos  históricos, 
sean  hechos  psicolójicos.  El  hecho  de  que  en  todos  los 
casos  Jesús  se  presentara  en  la  penumbra  del  crepúsculo 
i  que  no  fuese  reconocido  en  los  primeros  momentos  da 
a  dichas  apariciones  los  caracteres  de  los  sueños,  o  mejor 
de  alucinaciones  provocadas  por  el  estado  de  sobrexita- 
cion  en  que  los  discípulos  del  Mesías  quedaron.  Strauss, 
que  hace  esta  observación,  observa  también  que  los  ca- 
sos de  alucinaciones  de  esta  naturaleza  no  son  raros  en 
la  historia.  Cuando  el  duque  Ulrich  de  Würtenberg  fué 
desterrado  de  sus  dominios  por  los  austríacos,  el  pueblo, 
que  lo  adoraba,  hizo  de  él  un  personaje  fantástico;  se 
propagó  la  especie  de  que  las  piedras  i  las  bestias  habian 
hablado  de  él,  i  no  faltaron  personas  que  aseguraron 
haberle  visto  en  lugares  donde  era  casi  imposible  que 
hubiera  estado  (d/). 

A  la  categoría  de  las  alucinaciones  pertenecen,  cuando 
no  son  fenómenos  patolójicos  o  farsas  inventadas  con 
miras  de  lucro  o  de  predominio,  las  apariciones  de  áni- 
mas, de  duendes,  de  demonios,  de  santos,  de  ánjeles  i 
de  dioses.  Exhaustos  por  la  abstinencia  i  exitados  por 
el  fanatismo,  los  hombres  ven  seres  sobrenaturales,  pía» 
tican  con  la  divinidad,  viajan  de  un  pais  a  otro,  i  ascien- 
den de  la  tierra  al  cielo.  Esta  es  indudablemente  la 
esplicacion  de  las  visiones,  de  las  revelaciones  i  de  los 


(d  f)  Strauss,  Nauvelle  vU  dejisus^  t.  I,  §  49,  pag.  407. 
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arrobamientos  que  de  continuo  tenia  Teresa  de  Je- 
sús {dg\ 

Por  su  absurda  naturaleza,  estas  apariciones  se  deben 
considerar  como  creencias  antes  que  como  hechos  porque 
son  fenómenos  patolójicos  sin  realidad  esterna  cuyo  es- 
tudio corresponde  a  la  psicolojía  mas  bien  que  a  la  his- 
toria. En  la  obra  de  Lenglet  Dufresnoy  se  recuerda  el 
caso  de  una  mujer  enferma  de  cataratas  que  un  dia» 
cuando  iba  sanando,  se  creyó  endemoniada  porque  de 
repente  se  vio  acosada  de  moscas  enormes,  de  ranas  i  de 
otros  animales.  Como  quiera  que  ella  veia  los  insectos 
i  los  batraquios  tan  claramente  como  sus  propias  manos, 
no  se  habria  podido  convencerla  de  su  inexistencia  si 
un  médico  que  la  asistía  no  hubiese  esplicado  de  una 
manera  científica  el  fenómeno  óptico  {d  h\ 

Por  de  contado,  no  siempre  se  pueden  esplicar  de 
análoga  manera  las  apariciones.  La  mayor  parte  de  las 
veces  no  hai  trastorno  visual  quejas  esplique,  sino  que 
la  imajinacion  sobrexitada  las  da  vida  suplantando  a  la 
realidad  (rf  i\  Pocas  personas  se  contarán  que  al  des- 
pertar de  noche,  por  causa  de  un  leve  ruido,  no  hayan 
sufrido  alucinaciones  parecidas,  viendo  claramente  ante  sí 
alguna  persona  que  se  desvanece  en  el  acto  de  encender 
luz.  Cuando  las  almas  relijiosas  sin  instrucción  científica 


(d  g)  Ykpes,  Vida,  Virtudes  i  Milagros  de  Teresa  de  Jesus^  t.  II, 
páj.  280,  281  i  290.  "Tuvo  arrobamientos  tan  grandes  (Santa  Teresa) 
que  la  levantaban  del  suelo,  n 

(d  h)  Lenglet  Dufresnoy,  Recueil  de  dissertations  sur  les  appáti- 
HonSy  Íes  visions  et  les  songes^  t.  II,  partie  I,  §  XXTX,  pag.  18  ct 
§  XXXIV,  pag.  130. 

(d  i)  Lenglet  Dufresnoy,  Remñl  de  dissertations^  etCy  t.  II,  Partie 
I,  §  XXXIV,  ^)ag.  130  et  Partie  II,  §  I,  pag.  5. 
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se  encuentran  debilitadas  por  el  ayuno,  exitadas  por  el 
fervor  e  inclinadas  a  lo  maravilloso  por  su  credulidad, 
ven  aparecerse  ante  ellas  todo  linaje  de  seres  estrate- 
rrenos  como  si  vinieran  despertando  de  profundo  sueño. 

Hecho  digno  de  nota  es  que  a  los  autores  que  han 
creido  en  la  inmutabilidad  de  las  leyes  de  la  naturaleza, 
jamas  les  ha  tocado  la  suerte  de  presenciar  prodijios  que 
impliquen  un  positivo  trastorno  del  orden  natural.  Los 
milagros  realmente  inesplicables  solo  han  existido  para 
aquellas  personas  que  creian  en  ellos.  Al  que  cree  en 
ánimas,  ánimas  se  le  aparecen  todas  las  noches;  el  que 
cree  en  brujos,  brujos  ve  en  todas  partes;  creer  en  los 
demonios  i  sentirse  acosado  por  ellos  es  todo  uno,  i 
cuando  se  creia  en  Júpiter,  en  Marte,  en  Jehová  i  en 
Venus,  estos  grandes  dioses  se  aparecían  de  continuo  a 
los  grandes  lejisladores  i  a  los  grandes  sacerdotes. 

VII.  Esplicados  unos  hechos  como  efectos  de  causas 
naturales  i  otros  como  productos  subjetivos  de  meras 
lucinaciones,  quedan  aun  algunos  que  forman  parte  de- 
la  historia  porque  están  plenamente  atestiguados,  pero 
aque  hasta  hoi  carecen  de  esplicacion  natural  porque  so 
lamente  en  los  últimos  años  se  los  ha  hecho  objeto  de 
estudios  científicos. 

De  las  investigaciones  hechas  en  nuestros  dias  por 
sabios  distinguidísimos,  habituados  a  la  observación  es- 
perimental,  se  infiere  que  apesar  del  pasmoso  desarrollo 
de  las  ciencias  naturales,  el  hombre  no  ha  llegado  toda- 
vía al  grado  de  poder  trazar  con  fijeza  la  línea  de  lo  po- 
sible i  de  lo  imposible. 

Cuando  sabios  de  la  altura  de  Edmonds,  presidente 
de  la  Corte  Suprema  de  Nueva  York;  Crookes,  miem- 
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bro  de  la  Sociedad  Real  de  Londres,  químico  que  des- 
cubrió el  thallium;  Goldschmidt,  astrónomo  que  ha  des- 
cubierto 14  planetas;  Wallace,  el  eminente  naturalista 
émulo  de  Darwin,  etc.,  etc.,  cuando  sabios  tales,  después 
de  esperimentos  proseguidos  durante  largos  años,  cer- 
tifican que  hombres  dotados  de  particular  naturaleza 
pueden  privar  accidentalmente  al  fuego  de  su  propiedad 
de  quemar,  pueden  aumentar  i  disminuir  el  peso  de  las 
cosas  materiales  sin  tocarlas,  pueden  hacerse  mas  livia- 
nos que  el  aire  i  ascender  a  la  manera  de  los  globos, 
pueden  curar  muchas  enfermedades,  descubrir  muchas 
cosas  secretas,  anunciar  muchos  sucesos  futuros,  el  in- 
vestigador mas  escrupuloso  tiene  que  convenir  en  que 
la  naturaleza  es  todavía  mui  poco  conocida  i  que  no  es- 
tralimitan  la  esfera  de  lo  posible  muchos  de  los  sucesos 
mas  prodijiosos  que  los  antiguos  cronistas  relatan  {dj). 

§  45. —  Valor  histórico  de  la  crónica.  Estudiados  los 
vicios  inherentes  al  testimonio  de  los  contemporáneos» 
queda  allanada  la  tarea  para  determinar  el  valor  histórico 
de  la  crónica. 

I.  Hasta  los  últimos  tiempos,  se  había  creido  que  las 
crónicas,  relaciones  escritas  con  datos  de  testigos  pre- 
senciales, suministraban  el  exacto  conocimiento  del  pasa- 
do i  no  podian  ser  razonablemente  impugnadas  por  aque- 
llos que  después  de  algunos  siglos  acometían  el  estudio 
de  la  misma  época. 

Se  convenia  en  que  para  formar  la  historia  definitiva, 
se  necesitaba  esplotar  nuevas  fuentes  de  información,  en 
que   la    epigrafía  i  las    otras  ciencias  auxiliares  dan 


(d  j)  Wallace,  Les  miracles  et  U  múdeme  sfiritualisme, 
Crookks,  Recherches  sur  les  phknomhnes  du  spiritualisme. 
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mucha  luz  para  estudiar  tiempos  oscuros  del  pasado  i  en 
que  la  historia  es  mucho  mas  compleja  porque  abraza 
materias  que  la  crónica  omite  o  solo  menciona  de  paso. 
Pero  a  la  vez  se  entendia  que  las  informaciones  sumi- 
nistradas por  las  nuevas  fuentes  no  habian  de  desauto- 
rizar en  ningún  caso  las  del  testimonio  de  los  contem- 
poráneos i  que  las  narraciones  de  los  cronistas  eran  mas 
susceptibles  de  completarse  que  de  rectificarse.  ¿Cómo 
admitir  a  priori  que  una  obra  escrita  a  raíz  de  los  suce- 
sos pudiera  ser  desmentida  i  rectificada  por  investiga- 
dores que  aparecían  veinte  siglos  mas  tarde.^ 

En  particular  se  intentaba  defender  por  motivos  reli- 
jiosos,  con  prescindencia  del  interés  científico,  la  absoluta 
veracidad  de  las  obras  histórico-hajiográfícas. 

Morales,  por  ejemplo,  era  de  sentir  que  las  narracio- 
nes  i  biografías  suscritas  por  varones  que  la  Iglesia  ha 
canonizado  merecen  la  fé  mas  absoluta,  h  Porque  de  cual- 
quier santo  de  quien  otro  santo  sabemos  que  escribió  su 
historia,  luego  nos  damos  por  satisfechos  i  con  reverencia 
tenemos  por  mu  i  verdadero  i  de  grande  autoridad  todo 
lo  que  allí  se  cuentan  [di). 


(d  I)  tiEscribíó  San  Ambrosio  la  vida  de  San  Antonio  (continua 
Morales),  San  Gregorio  Nacianceno,  la  de  San  Basilio,  el  glorioso 
doctor/San  Jerónimo,  las  de  San  Paulo,  de  Santa  Paula  i  de  San 
Hilarión  ..  ¿qué  roas  podemos  desear  para  creer  que  tienen  mucha 
verdad?  ¿qué  mas  podemos  pedir  ni  debemos  esperar  para  entera  cer- 
tidumbre? ¿Quién  lee  lo  que  San  Ambrosio  escribe  de  los  santos  már- 
tires Jervasio  i  Protasio,  i  lo  referido  i  confirmado  por  San  Agustín, 
que  ose  poner  en  duda  la  verdad  de  lo  que  allí  se  cuenta?  ¿Quién 
desea  mayor  certidumbre  en  la  vida  de  San  Benito  cuando  la  ve  es- 
crita por  San  Gregorio?ii  Moralies,  CorbnUa  Genetal  de  España^  t.  IV, 
páj.  291. 

Muí  otra  es  la  doctrina  del  bolandista  Smedt,  en  cuyo  sentir  el  tes- 
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Aquella  ciega  confianza  que  daba  a  la  crónica  el  sem- 
blante de  historia  definitiva  no  carecía  por  completo  de 
fundamento.  Formada  la  crónica  con  datos  suministrados 
por  el  testimonio  de  los  contemporáneos,  cuando  a  las 
simples  tradiciones  se  atribuia  una  veracidad  casi  abso- 
luta, era  natural  que  los  pueblos  se  imajinaran  tener  en 
ella  una  completa  i  fidedigna  historia  del  pasado.  Para 
que  redujeran  a  lo  justo  el  valor  histórico  de  la  crónica, 
se  precisaba  que  antes  empezaran  a  desconfiar  de  la 
veracidad  del  testimonio  humano. 

Ahora  bien,  de  las  precedentes  observaciones  se  in- 
fiere irredargüiblemente  que  el  testimonio  presencial  no 
puede  ser  aceptado  por  el  historiador  sino  con  muchas 
enmiendas,  reservas  i  restricciones. 

Ora  por  ignorancia,  ora  por  interés,  ora  por  creduli- 
dad, ora  por  espíritu  de  proseliiismo  político  o  relijioso 
los  contemporáneos  omiten  hechos  esenciales,  relatan 
hechos  imajinarios,  terjiversan  hechos  históricos  i  alteran 
la  fisonomía  jeneral  de  los  hombres,  de  las  cosas  i  de 
los  acontecimientos. 

Especialmente  cuando  está  bajo  el  influjo  de  la  pasión 
relijiosa,  el  hombre  ve  lo  que  no  existe,  oye  voces  que 
nadie  mas  percibe,  asevera  evidentes  falsedades  bajo 
juramento,  i  cuando  su  fanatismo  se  exacerba  por  causa 
de  la  contienda,  vive  en  un  estado  de  permanente  aluci- 
nación que  le  inhabilita  para  servir  de  testigo  {d  m). 

tímonio  de  los  padres  de  la  Iglesia  tiene  gran  valor  cuando  se  trata 
de  dogmas  o  de  hechos  dogmáticos,  pero  en  lo  que  toca  a  hechos 
puramente  históricos,  no  hai  por  qué  atribuirles  mas  perspicacia  o  mejor 
crítefie-qufi^  sus  contemporáneos.  Smedt,  Principes  de  critique  his» 
torique^  chap.  X,  pag,  179. 

(d  m)  riTouV  á  fait  en  dehors  de  la  fraude  premedité  et  consciente 
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De  las  tachas  que  dejo  enunciadas  no  está  absoluta- 
mente escento  ningún  cronista.  En  mayor  o  menor  gra- 
do, todos  aquellos  escritores  de  la  antigua  i  de  la  media 
Edad  que  relataron  los  sucesos  contemporáneos  pueden 
ser  justamente  sindicados  de  crédulos,  de  ignorantes»  de 
parciales,  de  sectarios,  de  apasionados,  etc. 

Especialmente  resalta  su  parcialidad  cuando  reñeren 
sucesos  políticos,  su  ignorancia  cuando  apuntan  las  causas 
de  los  fenómenos  físicos,  su  apasionamiento  cuando  na- 
rran las  luchas  relijiosas,  i  cuando  escriben  hajiografias» 
su  credulidad.  Consecuencia:  toda  relación  escrita  por 
contemporáneos  debe  ser  recibida  con  desconfianza 
mientras  no  sea  ratificada  por  una  crítica  rigurosa. 

Cuando  por  motivos  relijiosos  se  pretende  dar  entero 
crédito  a  las  obras  históricas  escritas  por  varones  cano- 
nizados, lo  que  realmente  se  pretende  es  imponer  silen- 
cio a  la  ciencia  para  hacer  aceptar  como  sucesos  positi- 
vos las  mas  absurdas  fábulas  i  patrañas.  Cabalmente  son 
aquellas  obras  que  se  querría  sustraer  a  los  peligros  de 
la  crítica  las  que  debemos  recibir  con  mas  reservas,  por 
que  estando  cuajadas  de  hechos  inverosímiles,  de  hechos 
que  no  caben  en  el  curso  normal  de  las  cosas,  no  se  las 


(qui  est  souvent  plus  rare  qu'on  ne  le  croit)  les  gens  dont  la  faciílté 
mythopoiétique  est  éveillée  sont  capables  de  diré  ce  qui  n*  est  pas,  et 
d*agir  comme  ils  ne  devraient  pas  le  faire,  á  un  point  que  peuvent  á 
peine  concevoir  les  personnes  moins  facilement  afiectées  par  la  conta- 
gión d*une  foi  aveugle.  II  n'  est  pas  de  mensonge  sí  grossier  auquel  ne 
se  prétent  des  hommes  honnétes,  et  bien  plus,  d'honnétes  femmes 
pour  faire  avancer  une  bonne  cause  sans  avoir  clairement  conscience 
de  la  portee  morale  de  qu'ils  fontu.  Huxley.  Science  et  ReU^ion^  VI, 
pag.  194. 
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puede  prestar  asenso  sino  en  cuanto  sean  ratiñcadas  por 
la  ciencia  (d  n). 

Para  dudar  de  la  palabra  de  ios  santos  no  se  necesita 
negar  su  sinceridad;  basta  establecer  su  carencia  de  cri- 
terio positivo,  su  ignorancia  i  su  credulidad.  En  todos 
aquellos  casos  en  que  un  autor  ñdedigno  relata  milagros, 
podemos  rendir  homenaje  a  su  probidad  prestando  cré- 
dito a  los  hechos,  sin  perjuicio  de  reconocer  su  carencia 
de  criterio  científico  negando  a  los  hechos  el  carácter  so- 
brenatural {d  ñ). 

La  deficiencia  del  testimonio  de  los  contemporáneos  se 
ha  venido  a  demostrar  de  una  manera  palpable  en  nues- 
tros días  a  consecuencia  de  la  apertura  de  los  archivos 
secretos.  Para  escribir  la  historia  de  los  tiempos  moder- 
nos, los  analistas  habian  aprovechado  hasta   hoi   las  in- 


(d  n)  "Para  dar  fe  en  materia  de  milagros  (advierte  Feijoo)  es  me- 
nester que  esté  mas  altamente  califícada  la  veracidad  de  los  sujetos^ 
de  lo  que  se  requiere  para  ser  creídos  en  otras  materias  comunes. . . 
porque  los  hombres  se  lisonjean  estrem idamente  de  referir  cosas  pro- 
dijíosas.ii  Feijoo.  Milagros  supuestos^  páj.  121  de  sus  Obras  Escogidas* 

La  croyance  genérale  au  merveilleux  a  rempli  de  faits  miracu- 
leux  les  documents  de  presque  tous  les  peuples.  Historiquement  le 
diable  est  beaucoup  plus  solidement  prouvé  que  Pisistrate:  nous  n* 
avons  pas  un  seul  mot  d'un  contemporain  qui  dise  avoir  vu  Pisistrate; 
des  milliers  de  ntémoins  oculaíresn  déclarent  avoir  vu  ie  diable:  il  y  a 
peu  de  faits  historiques  établis  sur  un  pareil  nombre  de  témoignages 
indépendantsii.  Langlois  et  Seignobos,  Introduction  aux  Études  his'-. 
ioriqu€S^  liv.  II,  chap.  VIII,  pag.   177. 

(dft)  fiQuand  un  homme  (dil  Huxley)  atieste  un  miracle,  non  seu- 
lement  il  énonce  un  fait,  mais  il  y  ajoute  Tinterprétation  de  ce  fait. 
Nous  pouvons  admettre  son  témoígnage  du  premier,  et  pourtant  con- 
sidérer  comme  sans  valeur  son  opinión  sur  la  derniére.n  Huxley, 
Science  et  Religión.  VI,  pag  198, — Lrnglet  du  Fkesnov,  Mhthodt 
pout  ktudier  r Hishire^  t.  II,  cbap.  LIX,  pag.  434. 
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numerables  memorias,  colecciones  de  cartas  i  documen- 
tos que  se  habían  publicado;  i  confiados  en  la  veracidad 
i  en  la  exactitud  de  esta  documentación  orijinal,  se  en- 
grían de  la  fidelidad  de  sus  narraciones. 

Entre  tanto,  hoi  sabemos  que  la  época  moderna  ha  sido 
mu¡  imperfectamente  estudiada,  porque  los  contempo- 
ráneos cuyas  escrituras  nos  han  servido  de  fuentes  no 
conocieron  ni  las  causas  ni  los  orijenes  dé  algunos  acon- 
tecimientos. Especialmente  aquellos  sucesos,  (guerras, 
tratados,  matrimonios  dinásticos,  cesiones  territoriales, 
auxilios  militares)  que  se  efectuaron  como  consecuencias 
de  negociaciones  diplomáticas,  se  mantenían  en  tanta 
reserva  hasta  el  día  de  su  pública  realización  que  mer- 
ced a  la  apertura  de  los  archivos,  los  historiadores  de 
nuestros  días  conocen  la  historia  de  la  Edad  Moderna  en 
parte  mejor  que  los  mismos  contemporáneos  de  los 
acontecimientos  (do). 

11  ¿Debemos  concluir  de  lo  dicho  que  la  crónica  es 
absolutamente  indigna  de  crédito?  De  ninguna  manera: 
lo  único  que  podemos  concluir  es  que  las  narraciones  de 
los  contemporáneos  no  merecen  la  fe  ciega  con  que 
siempre  fueron  recibidas. 

Formada  con  datos  suministrados porel  testimonio  pre- 
sencial, no  hai  razón  alguna  para  atribuir  a  la  crónica  ni 


(d  o)  MoELLER,   Traite  des  Études  historiqueSy  pag.  404. 

filly  a  toujours  dans  les  événements  humains  (dit  Fustel  deCoulan- 
ges)  une  partie  qiü  n'est  qu*exterieure  et  apparente;  c'est  d'ordinaíre 
cettepartie  qui  frappe  le  plus  les  yieux  des  contemporaines.  Aussi  est-íl 
fort  rare  qu*  un  grand  fait  ait  été  compris  par  ceux-lá  mémes  quí  ont  tra- 
vaillé  á  le  produire.  Presque  toujours  chaqué  génération  s*est  trompee 
sur  ses  oeuvres.  Elle  a  agi  sans  savoir  nettement  ce  qu'eUe  faisait.ii 
Fustel   de  Coulanges,  Questions  Historiques^  Préface,  pag,  XVI, 


€:apítulo  sesto.— §  45 


mayor  ni  menor  veracidad  que  a  la  palabra  del  hombre. 
Porque  nuestro  interlocutor  puede  engañarse  o  enga- 
ñarnos, nosotros  no  reconocemos  a  sus  aseveraciones  mas 
que  aquel  grado  de  probabilidad  que  basta  a  mantener 
el  comercio  de  la  vida  i  las  sometemos  auna  escrupulosa 
comprobación  ratificatoria  siempre  que  nos  proponemos 
sacar  de  ellas  inferencias  científicas.  Pero  los  errores  en 
que  una  u.  otra  vez  se  nos  haya  inducido  no  nos  llevan 
jamas  al  estremo  de  negar  nuestro  crédito  a  cuanto  se 
nos  comunica.  A  lo  mas,  lo  negamos  a  personas  deter- 
minadas cuya  habitual  mendacidad  o  cuya  injénita  cre- 
dulidad nos  autoriza  a  desconfiar  de  su  palabra. 

No  con  diferente  disposición  de  ánimo  debemos  reci- 
bir esa  palabra  escrita  que  se  llama  crónica.  Los  errores, 
las  equivocaciones,  las  inexactitudes,  las  mentiras,  las 
falsedades  en  que  los  cronistas  suelen  incurrir  son  moti- 
vos que  nos  autorizan  para  someter  sus  narraciones  a 
rigurosa  comprobación,  principalmente  porque  ellas  están 
de  suyo  destinadas  a  servir  de  base  para  la  inferencia  de 
las  leyes  sociales.  Pero  no  son  motivos  que  nos  autori- 
cen para  ofender  con  igual  desconfianza  a  todos  los  cro- 
nistas ni  para  rechazar  indistintamente  todas  las  partes 
de  cada  narración.  Lo  razonable  es  prestar  a  las  obras 
históricas  escritas  por  contemporáneos  igual  crédito  que 
a  nuestros  interlocutores,  dar  asenso  a  sus  relatos  cuan- 
do no  tengamos  motivos  particulares  para  negárselo  i 
distinguir  entre  crónica  i  crónica  por  un  lado  i  entre  las 
varias  partes  de  cada  crónica  por  otro. 

Guiados  por  este  criterio,  debemos  distinguir  en  toda 
crónica  jeneral  {d p)  la  parte  consagrada  a  narrar  suce- 

(d  p)  Altamira,  La  Enseñanza  de  la  Historia^  cap.  V,  páj.  236. 
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SOS  contemporáneos  de  la  consagrada  a  narrar  sucesos 
de  siglos  anteriores,  parte  que  el  analista  compone  de 
ordinario  trascribiendo,  resumiendo  o  ampHñcando  las 
narraciones  de  autores  mas  antiguos  {d  f).  Comoquiera 
que  el  cronista  no  puede  poner  bajo  la  visual  de  su  ob* 
servacion  personal  mas  de  un  cortísimo  número  de  años, 
por  necesidad  tiene  que  fiarse,  para  abarcar  la  historia 
entera  del  pueblo  cuando  no  se  utilizan  otras  fuentes  de 
información  que  el  testimonio  humano,  en  los  relatos  que 
sus  predecesores  le  han  legado. 

A  primera  vista,  parece  ser  injustificada  esta  distinción 
entre  las  yárias  partes  de  una  obra  unipersonal;  pero  aun 
cuando  ambas  hayan  sido  escritas  por  una  misma  mano, 
el  autor  no  atestigua  en  realidad  mas  que  los  sucesos  de 
su  tiempo,  i  respecto  de  los  mas  antiguos,  tiene  que  ce* 
ftirse  a  reproducir  testimonios  ajenos,  cuya  veracidad 
debemos  averiguar  separadamente  de  la  suya. 

Las  pasiones  humanas  son  tan  varias  i  complejas  que 
rara  vez  se  encuentran  dos  personas  a  quienes  en  abso- 
luto se  deba  dispensar  igual  confianza.  De  entre  los  ero** 
nistas  que  sucesivamente  han  narrado  la  historia  del 
pasado,  unos  se  han  inspirado  en  el  interés  i  otros  en  el 
patriotismo,  cuáles  en  el  amor  i  cuáles  en  el  odio,  estos 
en  la  relijion  i  esos  en  el  miedo,  pocos,  mui  pocos  en  la 
pura  verdad.  Consiguientemente,  la  palabra  de  algunos 
merece  fe  en  casi  todo,  la  de  otros  no  la  merece  en  caal 


(d  q)  nSi  no  pareciese  demasiada  confíanzai  dice  Ocatnpo,  osaria 
yo  prometer  que  no  se  dará  cosa  tocante  a  España  en  cuantos  libros 
hoi  sabemos,  de  cualquier  calidad  que  sean,  latinos,  griegos  ni  espa- 
ñoles, que  tengan  autoridad  ni  aun  arábigos  tampoco,  que  en  esta  Corá- 
nica no  se  halle  si  toda  se  leyere.»!  Ocampo,  Corómca  Generai  de  Eí^ 
úana^  t.  I  Prólogo,  páj,  X. 
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nada,  i  a  los  mas  se  debe  crédito  en  unos  asuntos  i  nó 
en  otros. 

En  ocasiones,  resalta  en  forma  que  hiere  la  vista  la 
diferente  veracidad  de  las  dos  partes  de  una  crónica 
jeneral.  Sócrate  compuso  los  cinco  primeros  libros  de 
su  Historia  de  la  Iglesia  siguiendo  a  San  Atanasio  i  otros 
autores,  i  los  cuajó  de  sucesos  prodijiosos.  Por  el  con- 
trarío, al  empezar  el  sesto,  advierte  que  en  adelante  no 
relatará  sino  lo  que  ha  visto  i  lo  que  ha  sabido  de  boca 
de  testigos  presenciales,  i  desde  este  punto  disminuye 
sensiblemente  el  número  i  el  carácter  maravilloso  de  los 
prodijios.  « 

Cuando  Tácito  sigue  desde  Nerón  adelante  al  crédulo 
Plinio,  llena  sus  Historias  de  prodijios  porque  el  autor 
que  le  sirve  de  fuenle  los  relata  en  gran  número;  cuando 
se  inspira  en  las  obras  de  otros  analistas  i  cuando  relata 
los  sucesos  de  su  tiempo,  lo  maravilloso  se  reduce  sobre 
manera  {d  r\ 

Muí  diferente  valor  histórico  tienen  así  mismo  las 
dos  partes  que  componen  la  Guerra  de  los  Judíos  contra 
los  Romanos:  la  una,  aquella  en  que  se  narran  los  sucesos 
contemporáneos  del  autor,  merece  el  crédito  que  se  debe 
a  la  palabra  de  Flavio  Josefo,  hombre  probo,  pero  tam- 
bién patriota  ardiente  i  político  abanderizado  que  fué 
actor  i  testigo;  la  segunda,  que  aparece  garantida  por 
la  misma  firma,  no  es  mas  que  un  resumen  ordenado  de 


(d  r)  Fabia,  Les  Sources  de  Tacite^  Premiare  Partie,  Chap  III,  pag. 
186. 

Véase  también  las  juiciosas  observaciones  que  hace  Monod  sobre 
las  partes  trascritas  i  las  partes  atestiguadas  por  Gregorio  de  Tours  en 
su  Histoire  ecclésiastigué  des  Francs^  Monod,  Les  Sources  de  thistoin 
fKétüvtHgitHHe,  chap  V,  pag.  144  á  146. 
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las  leyendas  bíblicas  (d  s).  El  nombre  de  aquel  sacerdote 
no  aumenta  el  grado  de  su  veracidad. 

En  todos  los  casos  que  dejo  enunciados,  se  ve  con 
claridad  que  a  la  narración  de  primera  mano  se  debe 
prestar  tanto  crédito  cuanto  el  autor  de  ella  merezca,  i 
que  a  las  trascripciones,  resúmenes  i  amplificaciones  no 
se  debe  reconocer  mas  veracidad  que  la  que  atribuyamos 
a  las  obras  orijinates. 

La  distinción  que  vengo  haciendo  es  tanto  mas  indis- 
pensable cuanto  menos  seguros  estemos  de  que  las  obras 
orí j ¡nales  no  han  sido  alteradas  eu  las  trascripciones  i 
resümenes  posteriores.  Como  quiera  que  en  los  siglos 
pasados  se  prestó  a  las  leyendas  el  mismo  crédito  que  a 
las  crónicas,  no  es  de  estrañar  que  los  copistas  alterasen 
las  crónicas  por  la  misma  razón  que  alteraban  las  leyen- 
das (§  24).  Uno  puede  esplicarse  (observa  Monod)  la 
manera  como  se  forman  esas  obras  mitad  históricas  i 
mitad  lejendarias  comparando  la  Historia  Francorum 
de  Gregorio  de  Tours,  escrita  en  el  siglo  VI,  la  Historia 
Epitomata,  escrita  en  el  siglo  VII  i  la  Gesta  regum 
Francorum,  escrita  en  el  siglo  VIII.  Compuestas  las  dos 
ultimas  en  vista  de  la  primera,  se  ve  en  ellas  cómo  de 
un  siglo  a  otro  la  tradición  se  desarrolla,  en  virtud  de 
una  especie  de  vejetacion  espontánea,  agregando  ele- 
mentos  nuevos   i    trasformando  los   antiguos  (d  ty   Lo 


(d  s)  Flavio  Josefo,  Réponse  á  Appion.  Chap  III,  pag.  830  de  ses 
Oeuvres  ComplUes. 

(d  t)  Monod,  Sources  de  Phisioire  mhovingienne^  chap.  IV,  pag.  98. 

El  mismo  Monod  observa  que  uno  de  los  editores  de  Gregorio  de 
Tours  suponía  ser  obra  de  un  inttrpol.idor  todas  aquellas  partes  que 
contrariaban  su  criterio.  ««Así,  rech3zal)a  el  re'ato  escandaloso  de  los 
vicios  de  Salonius  i  Sijitario  porque  no  se  concillaba  con  la  indispen- 
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mismo  observaron  antiguos  historiadores  españoles  res- 
pecto de  las  crónicas  del  Cid  Campeador  {d  u). 

Análogamente,  al  traducir  Philon  del  fenicio  al  griego 
la  historia  escrita  por  Sanchoniatdn,  la  parafraseó  i  la 
infló  de  reflexiones  e  interpolaciones,  i  al  citar  Eusebio 
la  traducción  hecha  por  Philon,  renovó  los  parafraseos  en 
términos  de  no  poderse  discernir  los  conceptos  orijinales 
del  cronista  de  Fenicia  (clv).  Por  último,  al  hablar  de  la 
obra  de  Marco  Polo,  Malte- Brun  observa  que  de  vez 
en  cuando  se  notan  en  ella  esplicaciones  aisladas,  perío- 
dos i  parágrafos  enteros  que  han  sido  interpolados  en 
algunos  ejemplares  i  que  faltan  en  otros  (el y).  En  una 
palabra,  acaso  no  hai  una  sola  obra  maestra  de  la  anti- 
güedad i  de  los  tiempos  medios  que  esté  completamente 
limpia  de  interpolaciones. 

Por  otra  parte,  la  suma  de  las  obras  históricas  perdi- 
das antes  de  la  invención  de  la  imprenta  es  tan  enorme 
que  mui  a  menudo  no  podemos  ni  comprobar  la  fidelidad 
de  las  trascripciones  ni  examinar  si  los  autores  mas  mo- 
dernos han  tomado  testos  interpolados  por  testos  oriji- 
nales, ni  fijar,  de  consiguiente,  el  grado  de  veracidad 


sable  santidad  del  clero,  i  negaba  la  realidad  de  las  querellas  entre 
Gregorio  i  Félix  de  Nantes  porque  las  juzgaba  contrarias  a  la  dignidad 
episcopal.il  Monod,  Sources  de  thisioire  mkrovingUnne^  Chap.  III, 
pag.  59. 

JUNGHANS,  Hisioire  critique  des  régnes  de  Childerich  et  de  Chhdovech^ 
liv.  I,  pag.  5. 

(d  u)  Risco,  Historia  del  célebre  castellano  Rodrigo  Diaz^  pájs.  75 
i  80. 

(d  v)  GOGUET,  Origines  des  Lois,  des  Arts  et  des  Sciences^  t.  VI,  §  I, 
pag.  «4  et  25. 

(d  y)  Malte-Brun,  Précis  de  Gkographie  Universelk^  1 1,  liv.  XIX^ 
pag-  445. 
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que  debamos  reconocer  a  la  nueva  crónica  formada  con 
materiales  antiguos. 

Monod  asevera  que  Gregorio  de  Tours  es  mui  fiel 
cuando  trascribe,  cuando  resume  o  cuando  cita  obras  que 
tiene  a  mano,  pero  que  a  menudo  cuando  se  fia  en  su 
memoria,  altera  los  nombres,  las  fechas  i  hasta  los  con- 
ceptos de  las  obras  a  que  se  refiere  (d  x).  Si  tales  ine- 
xactitudes se  han  descubierto  en  las  citaciones  hechas 
por  un  historiador  tan  veraz  i  tan  probo  ¿cómo  prestar  a 
las  citaciones  de  segunda  mano  aquel  crédito  que  dis- 
pensamos a  las  obras  orijinales? 

Por  mas  lójica,  elemental  e  inatacable  que  esta  distin- 
ción sea,  desgraciadamente  no  siempre  la  tuvieron  pre- 
sente los  historiadores  al  utilizar  las  antiguas  crónicas 
como  fuentes  de  informaciones.  Cuando  un  escritor  de 
otros  tiempos  les  ha  inspirado  confianza,  le  han  citado 
sin  discernimiento  asi  en  aquella  parte  en  que  él  relata 
sucesos  contemporáneos  como  en  aquella  en  que  se  ciñe 
a  repetir  lo  narrado  por  autores  mas  antiguos. 

San  Isidoro  es  digno  de  la  mayor  confianza  cuando 
relata  los  acaecimientos  de  los  setenta  u  ochenta  años 
de  su  vida,  acaecimientos  que  conoció  ora  por  sí  mismo, 
ora  mediante  las  informaciones  de  testigos  presenciales. 
Pero  su  exactitud  en  esta  parte  de  su  Corónica  de  los 
godos  no  da  autoridad  al  resto  de  la  obra,  parte  com- 
puesta bajo  la  fe  de  autores  mas  antiguos  o  de  testimo- 
nios puramente  tradicionales.  Sin  embargo,  al  referir  lo 
que  seis  siglos  antes  ocurrió  al  apóstol  Santiago  con  unos 


(d  x)  Monod,  Sources  de  Vhistoire  mkrovingUnne^  chap.  IV,  pag.  75. 
JUNGHANs,  Histoire  critique  des  rkgnes  de  Childerich  et  de  Chlodavech^ 
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magos,  Morales  garantiza  su  exactitud  citando  el  mui 
posterior  testimonio^  de  San  Isidoro  {d  z).  De  análoga 
manera,  esto  es,  citando  autores  que  vivieron  desde  el 
siglo  V  adelante  es  como  Castillo  probó  la  venida  del 
mismo  apóstol  a  la  península  hispánica  (e  a). 

En  nuestros  dias,  se  ha  reaccionado  francamente  con- 
tra la  práctica  de  citar  como  testigos  de  los  sucesos  de 
un  siglo  autores  que  vivieron  en  siglos  posteriores.  Des- 
de que  sti  empezó  a  preparar  en  el  siglo  XVIII  la  últi- 
ma renovación  de  la  historia,  no  ha  habido  un  solo  his- 
toriador que  no  se  haya  empeñado  en  procurarse  fuentes 
realmente  orijinarias  de  información.  Pero  es  el  caso 
que  no  siempre  se  puede  seguir  este  camino  porque  ha- 
biéndose perdido  las  fuentes  orijinarias,  hai  que  recurrir 
por  necesidad  a  las  derivadas  (e  6). 

Por  ejemplo:  para  rehacer  la  historia  antigua  de  Roma 
según  la  moda  de  nuestros  dias,  seria  de  cierto  sobre 
manera  conveniente  conocer  los  anales  de  Fabio,  de 
Pisón,  de  Tuberon,  de  Macer  Licinio,  etc.,  etc.;  pero 
habiéndose  ellos  perdido  acaso  para  siempre,  no  pode- 
mos conocer  los  sucesos  que  estos  cronistas  relataron 
sino  recurriendo  a  las  obras  mui  posteriores  de  Tito 
Livio  i  Dionisio  de  Halicarnaso  (e  c). 


(d  z)  Morales,  Corbnica  General  de  España^  t.  IV,  lib.  IX,  cap. 
VII,  páj.  351  »  t.  V.,  páj.  297. 

Cañal,  San  Isidoro^  cap.  IV. 

(e  a)  ''El  primer  autor  de  todos  que  tiene  la  venida  i  predicación  de 
Santiago  en  España  es  Sophronio,  que  ñoreció  en  el  año  de  426.11 
Castillo,  Defensa  de  la  7>emda  y  predicación  de  Santiago  en  España^ 
cap.  XII  i  XIII. 

(e  b)  Moeller.  Traite  des  Eludes  hisiori^ues^  pag.  15. 

(ec)  Daunou,  Cmirs  d' Eludes  hisloriques^  t.  I,  liv.  I,  chap.  XII, 
pag.  343. 
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De  las  obras  históricas  de  Plutarco,  no  hai  una  sola 
de  primera  mano.  Así  como  nuestros  profesores  hacen 
testos  didácticos  aprovechando  i  resumiendo  el  trabajo 
de  los  historiadores  para  facilitar  la  enseñanza  de  la  his- 
toria, así  compuso  el  inmortal  biógrafo  sus  insuperables 
Vidas  de  Hombres  ilustres.  En  tanto  cuanto  ignoraba  el 
valor  histórico  del  testimonio  real,  no  pudo  escribirlas 
sino  utilizando  las  tradiciones  subsistentes  i  cobrando 
tributo  a  los  autores  mas  antiguos.  Pues  bien,  de  los 
centenares  de  autores  que  Plutarco  cita,  son  pocos,  pero 
mui  pocos  aquellos  cuyas  obras  han  llegado  hasta  noso- 
tros, i  se  cuentan  muchos,  pero  muchísimos,  como  Dé- 
mon,  Clidemus,  Hereas  de  Megara,  Menécrates,  Dio- 
doro  el  Perifígeta,  Aristócrates  de  Esparta,  etc.,  etc.,  de 
los  cuales  no  conocemos  mas  que  sus  nombres.  De  aquí 
viene  que  aquella  pbra,  cuya  autoridad  no  es  en  jeneral 
mayor  que  la  de  los  testos  de  Duruy  adoptados  há  mas 
de  treinta  años  para  la  enseñanza  de  nuestros  Liceos, 
se  cita  sin  rubor  alguno  como  fuente  de  informaciones 
por  los'^mas  sabios  historiadores. 

En  situación  parecida  se  encuentra  Tácito:  una  parte 
considerable  de  sus  Historias  es  trabajo  de  segunda 
mano;  pero  habiéndose  perdido  las  obras  estrañas,  en 
particular  las  de  Plinio,  de  Bassus  i  de  Rufus  que  le  sir- 
vieron de  fuentes,  él  está  condenado  a  testificar  eterna- 
mente, ante  los  historiadores,  la  verdad  de  sucesos  que 
no  prestí  ció  (e  d). 

De  los  sucesos  que  se  realizaron  en  las  Galias  des* 
de  las  invasiones  hasta  fines  del  siglo  VI.  no  ha  llegado 


(e  d)  Fabl-^,  Les  Sources  de  Taciie^  partie  premiare,  chap.  III,  §  S  et 
cbap.  IV,  §  I,  2  et  denxiéme  partie,  chap.  II,  §  i. 
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a  nosotros  mas  de  una  narración  histórica,  cual  es,  la 
Historia  Eclesiástica  de  los  Francos,  por  Gregorio  de 
Tours;  i  si  esceptuamos  algunos  datos  sueltos  que  se 
pueden  sonsacar  de  ciertos  documentos  públicos  i  délas 
hajiografías,  aquella  obra  es  la  ünica  fuente  que  posee- 
mos para  estudiar  el  interesante  período  de  los  orljenes 
i  desarrollo  inicial  de  la  monarquía  franca.  Por  qué?  por- 
que han  desaparecido  las  crónicas  de  Sulpicius  Álexan- 
der  i  de  Renatus  Profuturus  Frigeridus,  que  Gregorio 
de  Tours  consultó  en  la  confección  de  la  suya  (e  e). 

La  Historia  Universal  á^  Justino  no  es  mas  que  un 
simple  compendio,  no  mui  perfecto,  de  la  de  Trogo 
Pompeyo;  pero  habiéndose  perdido  la  obra  del  autor 
orijinal,  tenemos  que  ñarnos  en  la  del  epitomista  a  falta 
de  mejor  fuente  de  informaciones.  Ademas,  según  lo  ob- 
serva uno  de  los  editores  de  Justino,  los  libros  XVIII  ¡ 
XXIII  de  este  autor  encierran  casi  todas  las  notictas 
que  han  llegado  a  nosotros  de  la  historia  de  Cartago  en 
los  tiempos  anteriores  a  las  guerras  púnicas;  i  tenemos 
que  aceptarlas  bajo  la  fe  de  su  palabra  porque  los  auto- 
res mejor  reputados  de  la  antigüedad  que  las  daban  por 
estenso  no  han  llegado  a  nuestros  dias. 

En  suma,  la  consulta  de  las  narraciones  de  segunda 
mano  se  impone  por  la  necesidad  siempre  que  las  fuen- 
tes orijinarias  han  desaparecido.  Condenar  esta  práctica 
valdria  tanto  como  renunciar  a  tener  la  historia  mas  o 
menos  exacta  de  largos  intervalos.  Lo  único  condenable 

(e  e)  Grégoire  de  Tours,  Histoire  ecdhiastique  des  Francs,  1. 1, 
liv.  II,  chap.  VIII,  et  IX. 

MoNOD,  Sotírces  de  V histoire  mkrovingienne^  Introd.  pág.  22. 

JüNGHANS,  Histoire  critique  des  r^gnes  d^  Childerichet  de  Chlodai'ech^ 
pag.  IV. 
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en  el  ejercicio  de  esta  práctica  es  el  que  por  no  hacer  la 
debida  distinción,  se  preste  igual  crédito  a  los  relatos  de 
primera  i  de  segunda  mano  sin  atender  a  las  diferentes 
garantías  que  responden  de  la  fidelidad  de  unos  i  otros. 
Por  mucha  que  sea  la  veracidad  de  Tito  Livio,  de  Tácito 
i  de  Gregorio  de  Tours,  sus  nombres  respetables  solo 
dan  autoridad  a  sus  propios  relatos  i  no  alcanzan  a  darla 
a  las  obras  estrañas  que  ellos  trascriben,  resumen  o  am- 
plifican, sin  haber  hecho  que  sepamos  investigaciones 
comprobatorias  (e  f). 

Si  estamos  condenados  a  valemos  de  las  simples 
trascripciones  en  todos  aquellos  casos  en  que  han  desa- 
parecido las  obras  orijinales,.  no  hai  razón  alguna  para 
que  atribuyamos  a  las  crónicas  de  segunda  mano  la  au- 
toridad que  corresponde  a  los  varios  testimonios  de  un 
mismo  suceso.  La  multiplicidad  de  las  citaciones  refuer- 
za la  veracidad  del  relato  cuando  cada  una  de  las  obras 
citadas  corresponde  directa  o  indirectamente  a  un  testigo 
presencial  del  suceso.  En  tales  casos,  citar  muchas  obras 
es  garantizar  lo  verdad  del  hecho  con  muchos  testimo 
nios  contemporáneos.  Pero  cuando  se  citan  obras  escritas 
siglos  después  de  los  acontecimientos,  la  multiplicación 
de  las  citaciones  no  aumenta  la  veracidad  del  relato  si  la 
concordancia  proviene  de  haberse  inspirado  sus  autores 
en  urví  misma  fuente  de  informaciones  (e  g). 

Por  ejemplo,  para  atestiguar  cierto  suceso  prodijioso. 


(e  f)  Altamira,  La  Enseñanza  de  la  Historia^  cap.  V.,  páj.  238. 

(e  g)  "En  las  mas  relaciones  históricas  (observa  Feijoo)  cien  autores 
no  son  mas  que  uno  solo,  esto  es,  los  noventa  i  nueve  no  son  mas  que 
ecos  que  repiten  la  voz  de  uno  que  fué  el  primero  que  estampó  la  no- 
ticia. Pero  especialmente  las  cosas  prodijiosas,  en  siendo  publicadas 
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propone  relatar,  necesariamente  tiene  que  componer  la 
mayor  parte  de  su  narración  con  datos  de  oidas,  porque 
a  través  de  su  ventana,  apenas  puede  abarcar  con  su 
propia  mirada  una  mui  pequeña  sección  del  mundo.  Aun 
en  aquellas  memorias  en  que  los  autores  se  proponen 
escribir  esclusivamente  sus  propias  biografías,  hai  que 
recurrir  de  continuo  al  testimonio  ajeno  para  no  dejar 
trunco,  inconcluso  ¡  acaso  inintelijible  el  relato  de  cada 
acontecimiento.  Solo  en  las  auto-biografías  de  índole 
puramente  psicolójica,  sin  verdadero  carácter  histórico» 
se  puede  prescindir  del  testimonio  indirecto. 

Ahora  bien,  la  observación  de  un  hecho  que  día  a  dia 
se  repite  en  el  curso  de  la  vida  puede  demostrarnos  cuan 
poco  veraz  es  el  testimonio  auricular.  Ocurre  de  continuo, 
en  efecto,  que  cuando  nos  ha  tocado  presenciar  algún 
suceso  que  ha  ajitado  las  pasiones,  una  hora  mas  tarde 
tenemos  que  rectificar  los  relatos  que  hacen  ante  terce- 
ros personas  que  no  lo  han  conocido  mas  que  de  oidas, 

Lo  mismo  pasa  en  la  historia:  Flavio  Josefo  declara 
que  si  se  resolvió  a  relatar  La  guerra  de  los  Judíos  con* 
ira  los  Romanos,  fué  porque  personas  estrañas  que  no 
la  habian  presenciado  la  habian  narrado  sin  mas  fuente 
que  la  de  vanas  i  falsas  informaciones;  i  desde  Voltaire 
se  viene  observando  que  cuanto  Heródoto  refirió  como 
testigo  de  vista  ha  sido  |)lenamente  confirmado  por  los 
mas  rigurosos  medios  investigatorios  i  que  aquella  parte 
de  su  historia  que  relató  de  oidas  está  llena  de  errores, 
inexactitudes  i  fábulas  (e  j). 

(e  j)  Flavio  Josefo,  Histoire  de  la  guerre  des  Juifs  contre  les  Ro- 
mains^  pag.  541  de  sus  Oeuvres  Completes, 

Voltaire,  Pytrhonisme  de  f  fíistoire^  chap.  VI,  pag.  74  del  t  V  de 
sus  Oeuvres  CompUtes. 
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La  diferencia  que  hai  entre  el  testimonio  de  oídas  i  el 
testimonio  personal  para  graduar  la  veracidad  de  una 
narración  se  puede  a,preciar  comparando  el  valor  históri- 
co  de  dos  relatos  semejantes. 

Según  reñeren  los  evanjelistas  Lucas  i  Mateo,  un  dia 
Jesús  llevó  consigo  a  Pedro,  a  Santiago  i  a  Juan,  subió 
con  ellos  a  un  monte  alto,  i  allí  se  transfiguró;  su  rostro 
resplandeció  como  el  sol,  sus  vestiduras  se  pararon  bUn< 
cas  como  la  nieve,  i  se  aparecieron  a  platicar  con  él  Moi-^ 
ses  i  Elias  (0  /> 

De  suceso  tan  portentoso,  de  suceso  tan  apropiado 
para  impresionar  la  imajinacion  de  los  circunstantes,  no 
hai  mas  constancia  que  la  que  aquellos  testigos  aurícula* 
res  nos  han  dejado.  Jesús  nada  escribió,  i  aun  cuando 
han  llegado  a  nosotros  una  epístola  atribuida  a  Santiago, 
dos  atribuidas  a  Pedro,  tres  i  un  evanjelio  atribuidos  a 
Juan  es  el  hecho  que  la  transfiguración  no  nos  es  conoci* 
da  por  ninguno  de  los  apóstoles  que  se  supone  haberla 
presenciada  Cómo  habrían  relatado  ellos  el  suceso  no  lo 
sabemos,  pero  podemos  colejirlo  por  lo  que  ocurrió  siete 
siglos  mas  tarde  en  la  India. 

Hiouen-Thsang  fué  un  santo  chino,  adepto  de  la  relí- 
íion  de  Buddha,  que  en  la  primera  mitad  del  siglo  Vil. 
hizo  un  largo  i  penoso  viaje  de  la  China  a  la  India,  mo- 
vido por  el  deseo  de  venir  a  estudiar  el  budismo  en  su 
fuente  orijinaria.  En  cierto  paraje  de  este  ultimo  pais, 
habia  una  gruta  sagrada  en  cuyo  tenebroso  recinto  Bud- 
dha solia  aparecerse  a  sus  adoradores  predilectos.  Pues 
bien,  según   refieren  dos  discípulos  del  apóstol  chino, 


(e  1)  Evangelio  según  San  Matheo,  cap.  XVII. 
Evangelio  según  San  LúcaSy  cap.  IX. 
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éste  consiguió  después  de  muchos  ruegos,  invocaciones 
i  jenuflexiones,  la  envidiable  gracia  de  ver  la  aparición; 
la  caverna  se  inundó  repentinamente  de  luz,  i  la  sombra 
de  Buddha,  de  radiosa  blancura,  se  diseñó  en  la  pared 
oriental,  su  faz  iluminada  por  un  resplandor  que  ofus- 
caba. 

Si  para  averiguar  la  verdad  de  lo  que  allí  ocurrió  no 
se  tuviera  mas  que  el  relato  de  los  dos  discípulos  de 
Hiouen-Thsang,  el  historiador  no  podría  determinar  el 
valor  histórico  de  la  aparición  de  Buddha  así  como  no 
puede,  por  una  causa  análoga,  determinar  el  de  la  trans 
figuración  de  Jesús.  Pero  el  apóstol  chino  dejó  una  rela- 
ción de  su  viaje,  i  en  ella  después  de  describir  la  gruta, 
continua  de  esta  manera:  iiEn  otro  tiempo  (dice)  se  veia 
allí  la  sombra  radiosa  de  Buddha...  pero  desde  hace  al- 
gunos siglos  ya  no  se  la  ve  bien  i  solo  se  percibe  una 
semejanza  débil  i  dudosa.  Cuando  algún  hombre  ruega 
con  fe  sincera....  ve  la  sombra  con  claridad,  pero  solo 
por  un  breve  raton.  (e  m).  De  estas  palabras  se  infiere 
claramente  que  las  apariciones  de  Buddha  eran  simples 
alucinaciones  del  sentimiento  relijioso  provocadas,  por  la 
vislumbre  interior. 

Estos  hechos  dan  mucha  luz  para  apreciar  el  valor 
histórico  de  la  crónica.  Infiérese  de  ellos  que  no  debemos 
dispensar  igual  confianza  a  las  varias  partes  de  las  na- 
rraciones contemporáneas;  que  en  todo  relato  debemos 
distinguir  escrupulosamente  los  datos  suministrados  por 
testigos  presenciales  i  los  datos  suministrados  por  testi- 


(e  m)   Max  Mulek,  Essais  sur  Chistoirt  des  Reiigtons^  chap.  X» 
pag-  374  ít  376. 
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gos  auriculares;  i  que  las  informaciones  de  oídas  mere- 
cen mucho  menos  crédito  que  aquellas  que  los  analistas 
suministran  como  actores  o  testigos  de  los  aconteci- 
mientos. 

En  particular  se  debe  tener  presentes  estas  conclusio- 
nes al  estudiar  la  historia  de  aquellos  tiempos  anteriores 
a  la  invención  de  la  imprenta,  durante  los  cuales  la  esca- 
sez de  medios  eficaces  i  fidedignos  de  publicación  dejaba 
correr  de  boca  en  boca  las  mas  absurdas  patrañas  como 
si  fueran  sucesos  reales.  Compilar  rumores,  anécdotas  i 
noticias  plásticamente  es  escribir  leyendas.  Lo  que  da  a 
la  narración  el  carácter  de  crónica  no  es  tanto  el  hecho 
de  que  la  escriban  contemporáneos,  cuanto  el  de  que 
los  acaecimientos  sean  comprobados  antes  de  referidos. 
Por  consiguiente,  no  merece  fe  la  palabra  de  los  con- 
temporáneos sino  cuando  consta  que  se  funda  en  serias 
indagaciones  ínvestigatorias  i  comprobatorias.  Sin  este 
requisito,  debemos  desconfiar  aun  de  la  voz  jeneral  del 
pueblo. 

En  su  Viaje  al  Perú,  don  Jorje  Juan  i  don  Antonio 
Ulloa  refieren  que  los  habitantes  de  Panamá  se  mostra- 
ban mui  ufanos  de  dos  peculiaridades  mui  singulares  de 
aquel  pais:  la  una  era  una  serpiente  que  tenia  dos  cabe- 
zas, una  en  cada  estremo  de  su  sistema  vertebral,  i  la 
otra  era  aun  mas  propia  a  despertar  la  ufanía  de  los  pa- 
nameños, porque  si  se  cortaba  la  cabeza  a  un  gallo,  se 
podia  mediante  el  pronto  empleo  de  una  yerba  que  cre- 
cía en  los  campos,  unir  las  dos  partes  del  cuerpo  i  devol- 
ver al  ave  la  vida.  Los  sabios  viajeros  ponen  en  duda 
ambas  peculiaridades  fundados  en  que  no  alcanzaron  que 
les  fuesen  comprobadas  mientras  permanecieron  en  el 
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Istmo  (e  n).  Pero  cronistas  menos  doctos  o  mas  injenuos 
habrían  prestado  crédito  por  cierto  a  la  existencia  de  la 
serpiente  de  dos  cabezas  i  de  la  yerba  del  gallo,  fundados 
en  las  categóricas  aseveraciones  de  un  pueblo  entero  que 
estaba  en  situación  de  verlo  i  comprobarlo  dia  a  dia. 

Al  tocar  'este  punto,  no  podemos  menos  de  recordar 
lo  que  al  respecto  pasó  en  Chile  el  año  de  1891  bajo  el 
imperio  de  la  Dictadura.  Supendidas  las  libertades  de 
reunión,  de  imprenta  i  de  locomoción,  los  sostenedores  del 
réjimen  constitucional,  aprisionados  en  las  cárceles  u 
ocultos  en  los  desvanes,  vivimos  durante  ocho  meses  sin 
medios  de  información  directa  i  casi  no  tuvimos  mas 
fuentes  de  noticias  que  el  testimonio  auricular.  Pues  bieni 
por  este  conducto  llegaban  ellas  a  nuestros  oidos  tan 
completamente  alteradas  que  la  mayor  parte  de  las  veces 
una  cosa  era  lo  que  sabíamos  i  otra  del  todo  diferente  lo 
que  había  ocurrido.  Aun  muí  a  menudo  corrían  como 
absolutamente  fidedignas  noticias  de  sucesos  que  des- 
pués del  triunfo  de  la  revolución,  resultaron  haber  sido 
absolutamente  imajinarios.  En  vano  tratábamos  algunos 
de  precavernos  contra  la  credulidad  negando  nuestro  cré- 
dito a  aquellas  noticias  cuyo  oríjen  no  nos  inspiraba  plena 
conñanza.  Cuando  mas  sobre  aviso  estábamos,  casi  no 
acertábamos  mas  que  a  negar  los  acaecimientos  de  ca- 
rácter mas  positivo.  Después  de  aquella  esperíencia  per- 
sonal i  espontánea,  yo  he  quedado  convencido  de  que  para 
estudiar  ciertos  períodos  de  la  historia,  el  testimonio  auri- 
cular de  los  contemporáneos,  aun  de  los  contemporáneos 
que  gastaron   mayor   dilijencia   para  procurarse   datos 


(e  n)  Juan  y  Ulloa,  Vcyage  au  Férou,  t.  liv.  III,  chap.  IV. 
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fidedignos,  merece  mui  poco  crédito  cuando  no  aparece 
confirmado  por  otros  medios  informatorios. 

Cuando  el  historiador  se  habitúa  a  distinguir  las  na- 
rraciones de  primera  i  de  segunda  mano  por  una  paite,  i 
por  otra  los  relatos  de  oidas  i  los  de  los  testigos  presen- 
ciales, no  se  satisface  con  otras  informaciones  que  aque- 
llas que  emanan  directamente  de  las  fuentes  mas  orijuia- 
rias  i  adquiere  finísimo  criterio  tanto  para  apreciar  la 
veracidad  de  los  antiguos  cronistas  cuanto  para  rectificar 
las  mas  antiguas  i  acreditadas  obras  históricas.  Ejemplo 
brillante  tenemos  en  la  recomposición  de  la  figura  histó- 
rica de  Tiberio. 

Entre  los  grandes  personajes  de  la  historia  romana  no 
hal  ninguno  cuya  figura  haya  llegado  a  la  posteridad  con 
caracteres  mas  definidos  que  Tiberio.  Él  es  el  tipo  del 
tirano  cruel,  disimulado,  hipócrita  i  vicioso.  Pero  ¿cómo 
conocemos  las  odiosas  cualidades  que  distinguian  a  este 
príncipe?  Qué  dicen  de  él  aquellos  cronistas  romanos  que 
relataron  su  vída.^  Están  todos  acordes?  Si  discuerdan 
¿entre  cuáles  está  la  discordancia? 

Esto  es  lo  singular  i  lo  significativo:  casi  todos  los  es- 
critores contemporáneos  de  Tiberio,  a  saber  Veleyo  Pa- 
térculo,  Strabon,  Valerio  Máximo,  Filón  de  Alejandría, 
Plinio  el  antiguo,  etc.,  ensalzan  su  valor,,  su  fortuna  en 
la  guerra,  su  liberalidad,  sus  dotes  administrativas,  su 
prudencia,  su  firmeza,  su  perspicacia;  todos  los  escritores 
de  la  jeneracion  siguiente,  simples  narradores  de  oidas, 
compiladores  de  chismes,  hablillas  i  rumores.  Flavio  Jo- 
sefa, Tácito,  Plutarco,  etc.,  le  reconocen  sus  incompara- 
bles dotes  de  gobernante  aun  cuando  ya  le  enrostran 
algunos  vicios  i  por  sospechas  le  imputan  algunos  crime- 


I02  CAPÍTULO   SESTO.— §  45 


nes;  i  solo  los  posteriores,  desde  Dion  Casio  adelante,  le 
empiezan  a  pintar  con  sombríos  colores,  colores  que  de 
siglo  en  siglo  se  van  recargando  mas  i  mas  hasta  con- 
vertirle en  un  monstruo  de  crueldad,  de  infamia,  de  hi- 
pocresía i  depravación. 

Esta  singular  discordancia  éntrelos  escritores  contem- 
poráneos i  los  posteriores  ha  llamado  la  atención  de  la 
critica;  i  en  nuestros  dias  se  hacen  nuevos  estudios,  con 
arreglo  a  los  preceptos  de  la  historiografía,  a  fin  de  rever 
i  revocar  el  fallo  que  los  diezi nueve  siglos  de  nuestra 
Era  han  mantenido  contra  el  emperador  Tiberio.  En  esta 
ultima  instancia,  Tácito  comparece  como  reo,  acusado 
de  ser  el  principal  causante  de  la  injusticia  histórica  (e  ñ). 


(e  ñ)  MRiassutnendo,  cosí  si  svolge  la  tradizione  storíca  di  Tiberio: 
le  testimonianze  a  luí  contemporanee...  sonó  elogio  del  principe  che 
saviamente  e  fortemente  regge  V  impero.  L'  elogio  b  confermato  dalle 
testimonianze  posieriori,  ma  vi  si  col  loca  a  lato  V  afferma  zione  della 
vigorosa  politica  con  cui  ii  principe  grnvb  sopra  la  romana  aristocrazia. 
Questa  parte  prevale  di  poi  tanto  che  il  lodato  buon  principe  diventa 
odioso  tiranno  e  si  presenta  in  una  doppia  enigmática  sembianza,  che 
si  cerca  dichiarare  con  V  índole  sua  simulatrice  e  cupa.  La  simulazione 
rimane  la  nota  caratteristica  |>er  glí  scrítoricí  posteriorin.  Gentils, 
V  Imperatore  Tiberio  secando  la  moderna  critica  siorica  pag.  a6  e  28. 

VoLTAiRE,  Pyrrhonisme  de  í  histoire^  chap.  XII,  pag.  79  du,  t.  V 
des  Oeuvres  ComplÜes, 

Fabia,  Les  Sources  de  Tacite,  deuxibme  partie,  chap.  II,  §  II  etchap. 
IV,  §111. 

Aun  cuando  la  crítica  inculpa  principalmente  a  Tácito  la  injusta 
adulteración  de  la  personalidad  moral  de  Tiberio,  es  el  hecho  que  el 
grande  historiador,  junto  con  pintar  feamente  a  este  príncipe,  le  defen* 
dio  en  sus  Anales^  como  lo  observa  Fabia,  de  graves  imputaciones  que 
los  cronistas  contemporáneos  le  habian  hecho.  Tácito,  Annales^  liv.  I, 
chap.  LXXVI  et,  liv.  IV,  chap.  XI, 
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ai  Tftitlmonlo  Trallolonal 

Sumario. — §  46.  Valor  histórico  de  las  tradiciones. — §  47.  La  escuela 
tradicionalista. — §  48.  Valor  histórico  de  los  mitos. — §  49.  Valor 
histórico  de  la  leyenda. — §  50.  Valor  histórico  de  las  leyendas 
canónicas. 

§  46.    Valor  histórico  de  las  tradiciones, — Determinado 
el  valor  histórico  del  testimonio  presencial,  podemos  de 
terminar  el  del   testimonio  tradicional  bajo  el  supuesto 
de  que  habiendo  ya  estudiado  los  vicios  que  lo  malean 
en  sus  oríjenes,  tenemos  hecha  la  mitad  de  la  tarea. 

Si  la  tradición,  la  mitolojia  i  la  leyenda  relataran  con 
fidelidad  los  sucesos  antiguos»  ellas  constituirían  una  na- 
rración que  abrazaria  la  vida  entera  del  pasado.  En  tal 
caso,  para  escribir  la  historia  primitiva  de  los  pueblos, 
no  habría  mas  que  entretejer  los  relatos  orales.  Empero, 
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las  observaciones  que  hicimos  en  los  tres  primeros 
capítulos  de  esta  obra,  demuestran  de  una  manera  in- 
controvertible que  dada  su  naturaleza  esencialmente 
adulterable,  el  testimonio  tradicional  rara  vez  trasmite  a 
la  posteridad  noticias  fidedignas  de  los  acontecimientos. 
Toca  ahora  demostrar  que  estas  formas  primitivas  de  la 
historia,  que  no  valen  ni  mucho  menos  lo  que  vale  la 
historia,  apenas  se  pueden  utilizar  empleando  suma  cau- 
tela como  simples  fuentes  de  información  porque  adole- 
cen de  tantos  vicios  que  en  ellas  la  verdad  vive  como 
oculta  i  avergonzada  detras  de  la  mentira. 

En  cuanto  al  orden  que  debemos  seguir  para  deter- 
minar la  veracidad  de  las  tres  formas  primitivas  de  la 
historia,  lójicamente  no  cabe  perplejidad  cuando  se  ad- 
vierte que  la  mitolojía  es  una  derivación  corrupta  de  la 
tradición.  Verdad  es  que  la  mitolojía  pretende  conser- 
var recuerdos  mucho  mas  antiguos;  pero  si  para  conver- 
tirse en  mito  todo  suceso  tiene  que  hacer  su  camino  a 
través  del  tiempo  en  este  vehículo  que  se  llama  tradi- 
ción, en  buena  lójica  debemos  postergar  el  estu'dío  del 
valor  histórico  de  la  mitolojía  para  cuando  hayamos  es- 
tudiado el  del  testimonio  propiamente  tradicional. 

Ahora  bien,  como  recuerdos  que  están  confiados  es- 
clusivamente  a  la  memoria,  las  tradiciones  son  después 
de  los  primeros  tiempos  de  su  formación  relatos  mui  va- 
gos, mui  incoherentes,  mui  incompletos,  i  a  menudo  in- 
fieles i  contradictorios.  Preocupadas  de  no  abrumar  la 
memoria  de  los  pueblos,  solo  recuerdan  los  hombres  i 
los  acontecimientos  que  mayor  impresión  han  hecho  en 
el  vulgo,  eliminan  los  personajes  secundarios  i  los  inci- 
dentes complementarios  i  van  abandonando  a  lo  largo 
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del  tiempo  los  pormenores,  los  cuales  constituyen  como 
si  dijéramos  el  tejido  orgánico  de  la  historia. 

Cuando  se  trata  de  cantidades  elevadas,  la  tradición 
rara  vez  las  da  con  exactitud.  A  causa  de  la  resistencia 
que  ellas  oponen  para  dejarse  grabar  en  la  memoria,  el 
relato  oral  solamente  las  espresa  o  en  números  redondos, 
que  si  son  precisos  no  son  exactos,  o  en  frases  hiperbó- 
licas, que  cuando  son  exactas  no  son  precisas.  Los  que 
comieron  hasta  hartarse  de  cinco  panes  i  dos  peces  fue- 
ron cinco  mil  hombres  sin  contar  mujeres  i  niños  (a). 
Cinco  mil  varones  fueron  también,  ni  uno  mas  ni  uno 
menos,  los  convertidos  por  San  Pedro  en  una  de  sus 
primeras  prédicas  (ó).  Mas  de  tres  mil  fueron  los  que 
siguieron  el  ejemplo  de  Clodoveo  (e),  i  los  soldados  de 
Senaquerib  muertos  por  el  ánjel  del  señor  para  salvar 
a  Jerusalem  fueron  justamente  185,000  (d). 

En  su  leyenda  del  Cid,  Risco  refiere  que  el  conde 
García  Ordóñez  juntó  a  sus  parientes  i  parciales  i  que 
n todos  ellos  compusieron  un  ejército  innumerabU  de  sol* 
dados  de  caballería  e  infanterían;  que  el  moro  Juceph 
tuvo  noticia  del  desprecio  que  de  su  persona  hacia  el  Cid, 
»»¡  ardiendo  en  deseos  de  vengarse  de  él,  juntó  un  ejér- 
cito que  la  historia  llama  inmenso  e  innumerable  u;  i  que 
en  Valencia  el  Cid  i  los  suyos  i^hallaron  dinero  sin  nú* 
mero,  abundancia  de  oro  i  plata  inmensa. . .  i  finalmente» 


(a)  EvanjiHo  sugun  San  Matheo,  cap.  XIV,  §  21. 

(b)  Les  Hechos  de  hs  Apóstoles^  cap.  IV,  §  4. 

(c)  Grégoire  de  Tours,  Histoire  ecclésiastique  des  Francs,  t.  I,  liy. 
II.  chap.  XXXI. 

(d)  Libro  Cuarto  de  ios  Reyes,  cap.  XIX,  §  35. 
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¿antas  riquezas  que  el  mismo  Rodrigo  i  todos  sus  com- 
pañeros se  enriquecieron  mas  de  lo  que  puede  ponde- 
rarse \\  (e). 

De  igual  vaguedad  se  resienten  las  fechas  tradiciona- 
les. Como  lo  observa  Daunou,  es  tiempo  perdido  buscar 
en  la  historia  tradicional  datos  positivos  para  constituir 
la  cronolojia,  pues  las  fechas  que  la  memoria  popular 
conserva  son  a  lo  mas  aproximativas,  i  de  ordinario  erró- 
neas e  imajinarías  (/). 

La  mayor  parte  de  las  veces  el  relato  empieza  con  la 
frase  sacramental:  Aaóia  en  otro  tiempo,  habiá  antigua- 
mente, i  prosigue  sin  mayores  determinaciones  cronoló- 
jicas.  A  lo  mas,  suele  fijar  el  orden  de  sucesión  porque 
cuando  ocurre  un  grande  acontecimiento,  una  guerra  na- 
cional, la  muerte  de  un  personaje  notable,  un  terremoto 
desastroso,  etc.,  se  relacionan  con  él  todos  los  sucesos 
menos  importantes  que  acaecen  en  seguida,  pero  sin  fijar 
la  fecha  de  ninguno.  Los  cronistas  españoles  (observa 
Ocampo  hablando  de  los  simples  tradicionarios)  no  fijan 


(e)  Risco,  Historia  del  céiebre  castellano  Rodrigo  Diaz,  cap.  X,  páj. 
209  i  cap.  XI,  páj.  218,  228  i  229. 

(f)  Daungu,  Cours  d* Eludes  hisloriques,  t.  I,  liv.  I,  chap.  V,  pag. 
157  et  t.  III,  deuxifeme  partie,  pag.  13. 

••Si  Ton  se  propose  d^assigner  le  degré  d'antiquilé  de  chaqué  tradi- 
tion,  on  ne  tarde  pas  á  s'apercevoír  que  la  ñxatíon  méme  approxtma- 
tive  d^Mti  ordre  chronologíque  est  impraticable;  car  toutes  les  traditions 
se  régénérent  et  se  transformen  t  incessatnment  et  i  I  n'est  pas  aisé  de 
remoDter  jusqu*á  la  tradition  mfere  ni  de  la  reconnaitre  córame  primi- 
tive  quand  elle  existe  sans  altération...  La  tradition...  est  comme  ees 
coquettes  surannées  qui  cachenl  leur  age.  L'Hériiier  de  TAin,  pag. 
XX,  t.  I  de  rintroduction  des  Tradilions  Allemandes  par  les  Frére« 
Grimm.ii 
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la  fecha  en  que  cierta  i*sequedad  aconteciese  porque  casi 
todas  sus  historias  van  faltosas  en  declarar  los  tiempos 
antiguos  de  las  hazañas  que  cuentan. . . ;  lo  cual  es  tanto 
menester, . .  que  todos  los  buenos  autores  griegos  i  lati-  - 
nos  lo  llaman  el  ánima  de  la  historian  (g). 

Pero  la  tradición  se  considera  como  una  fuente  viciada 
no  tanto  por  las  omisiones  que  comete  al  relatar  los  su- 
cesos cuanto  por  su  injénita  propensión  a  alterar  la  his- 
toria. Por  su  naturaleza,  el  testimonio  tradicional  no  es 
mas  que  el  mismo  testimonio  auricular  multiplicado  mu- 
chas veces  i  no  comprobado  en  ninguna.  En  rigor  puede 
adulterarse  cada  vez  que  se  trasmite  de  una  persona  a 
otra;  i  por  consiguiente,  en  rigor  no  se  debe  asentir  a  su 
veracidad  sino  cuando  su  fidelidad  se  compruebe  a  cada 
trasmisión.  Pues  bien,  si  por  falta  de  comprobación  ins- 
pira poca  fe  en  la  primera  (§  45)  ¿qué  razón  hai  para  que 
le  prestemos  mayor  crédito  en  las  siguientes? 

Inspirada  por  el  deseo  de  captarse  el  amor  del  pue- 
blo, la  tradición  se  acomoda  en  cada  tiempo  a  los  muda- 
bles sentimientos  del  vulgo,  inventa  anécdotas  i  perso- 
najes para  dar  al  relato  colorido  dramático,  imputa  mil 
maldades  a  los  hombres  que  odia  i  cuelga  mil  hazañas  a 
los  héroes  que  admira,  atribuye  a  unos  las  acciones  de 
otros,  confunde  los  lugares  i  los  tiempos,  i  en  suma,  sa- 
crifica la  veracidad  en  aras  de  la  popularidad.  ^^La  fama 


(g)  OCAMPO,  GorÓHÜa  Genera/ de  España,  1. 1,  lib.  II,  cap.  I,  páj.  232. 

••Le  Moyen  Age  (observa  Joly  refiriéndose  principalmente  a  los  es- 
critores tradicionarios)  n'a  aucune  donnée  de  la  chronulogie.  Cest  lá 
le  caractére  des  peuples  enfants:  tout  ce  qu'iis  peuvent  faire,  c^est  de 
áisúngutr  entre  kier  eí  aufre/ots.n  Joly,  Benoii  de  Sainte-More  et  le 
Román  de  Troic^  pag.  601  du  volume  XXVII  de  la  Collection  átAt¿^ 
wunres  de  la  Sociéti  dis  Antiguaires  de  Normandie, 
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(observa  Mariana)  solamente  declara  la  suma  de  las  co- 
sas sin  guardar  el  orden  i  razón  de  ellas,  i  trastrueca  las 
personas,  lugares  i  tiemposn  (h).  Tales  son  los  efectos 
naturales  del  desarrollo  de  las  tradiciones:  en  todos  los 
tiempos  i  en  todos  los  paises,  los  recuerdos  orales  no 
pueden  perpetuarse  i  difundirse  sino  alterándose, 

Al  peligro  de  las  ajteraciones  viven  espuestas  todas, 
absolutamente  todas  las  tradiciones  orales,  por  manera 
que  esta  fuente  es  la  mas  imperfecta  de  las  que  se  puede 
consultar  para  estudiar  el  pasado.  Al  pasar  de  boca  en 
boca,  los  relatos  se  van  alterando  en  términos  que  cuan- 
do los  testigos  presenciales  han  desaparecido,  no  pode- 
mos restablecer  la  verdad  de  los  sucesos  si  no  en  aque- 
llos casos  en  que  disponemos  de  otras  fuentes  de  infor- 
mación. Con  razón  dijo  Tucídides:  »»es  peligroso  acojer 
sin  examen  todos  los  testimonios,  pues  los  hombres  se 
trasmiten  de  boca  en  boca  las  tradiciones  de  sus  padres 
sin  darse  la  pena  de  veriñcarlasn  (i). 

Dozy  ha  espuesto  mui  bien  en  el  caso  del  rei  Witiza, 
la  manera  como  el  sentimiento  popular  conspira  a  la  al- 
teración de  las  tradiciones.  Entre  otros  cronistas  casi 
contemporáneos,  habla  de  este  monarca  Isidoro  de  Beja, 


(h)  Mariana,   Historia  de  España^  t.  I,  lib.  I,  cap.  XIII,  páj.  54. 

Risco,  Historia  del  célebre  castellano  Rodrigo  Diáz^  páj.  87  i  145. 

BouRDEAU,  VHistoireet  les  Historiens^  liv.  III,  chap.  I,  §  i,  páj. 
181  á  184. 

(i)  Daunou  dice:  '>Les  íaits  qui  ne  sont  consignes  que  dans  la  mé- 
moire  des  hommes  ne  manquent  jamáis  de  s'altérer  á  mesure  quUls  se 
transmettent:  les  narrations  vont  s'amplifiant,  se  dénaturant,  rempla* 
9ant  ce  qu'elles  pouvaient  origínairement  avoir  de  vrai,  par  de  fictions, 
par  des  détails  imaginaire8.ii  Daunou,  Qours  d^ Études  historiques^  t.  I, 
liv.  I,  chap.  III,  pag.  8i  et  95. 

TucÍDiDBSy  Guerrt  du  Pehpoiüse^^\\y.  I,  chap;  XX. 
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i  le  pinta  como  un  rei  clemente,  piadoso,  justiciero.  "Un 
cronista  árabe  inspirado  en  antiguas  fuentes  latinas,  hoi 
perdidas,  dice  también  que  Witiza  era  el  rei  mas  pia- 
doso i  mas  justo  de  todos  los  de  la  cristiandad,  n  Mas,  a 
causa  de  las  guerras  continuas,  estas  fuentes  habian  de/- 
saparecido  i  aun  parece  ser  que  nunca  se  las  conoció  en* 
el  norte  de  España.  En  estas  circunstancias,  Sebastian 
de  Salamanea,  que  .vivió  entre  los  años  de  866  i  910, 
esto  es,  cerca  de  dos  siglos  después  de  Witiza,  escribió 
una  crónica  aprovechando  principalmente  las  tradiciones 
orales,  i  en  ella  pintó  al  penúltimo  rei  godo  como  ua 
hombre  encenegado  en  el  vicio,  cruel,  lujurioso,  impío, 
etc,  (j)  Ahora  bien,  ¿se  quiere  conocer  la  causa  de  esta 
diferencia  entre  la  historia  i  la  tradición?  La  causa  la 
indica  Dozy:  "Después  de  la  conquista  árabe  (dice), 
^muchos  cristianos  abrazaron  la  lei  de  los  vencedores, 
unos  porque  a  ello  les  movia  su  propio  interés,  otros 
porque  creian  fírmemente  que  el  islamismo  era  la  reli- 
jion  verdadera,  en  consonancia  con  la  célebre  teoría  del 
duelo  judicial,  que  declara  siempre  la  justicia  a  favor  del 
partido  mas  fuerte.  "Si  el  catolicismo  fuese  la  verdadera 
relijion  ¿por  qué  Dios  (preguntaban  a  los  sacerdotes) 
habria  entregado  nuestro  pais,  que  era  cristiano,  a  los 
sectarios  de  ún  falso  profeta?... n  I  a  la  verdad  que  en 
un  principio  estas  objeciones  hubieron  de  poner  en  gra- 
ve aprieto  a  los  sacerdotes...  Mas,  andando  el  tiempo,... 
dieron  en  el  medio  de  resolver  el  problema,  que  no  fué 
otro  sino  el  suponer  que  los  últimos  reyes  godos,  así 
como  sus  obispos  i  sus  nobles  habian  sido   unos  grandí- 


(j)  Morales,  Corbnica  General  de  España^  t.  VI,  lib.  XII,  cap; 
XLV,  páj.  360. 
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simos  pecadores,  i  justo  castigo  del  Altísimo,  los  infor- 
tunios que  padecieron...  i«EI  haber  abandonado  los  reyes 
i  sacerdotes  la  lei  divina,  dice  Sebastian  de  Salamanea, 
fué  causa  de  que  el  ejército  de  los  godos  pereciese  al 
ñlo  de  la  espada  agarena.n...  I  he  aquí  como  llegaron 
a  resultar  monstruos  de  impiedad  Witiza  i  sus  compa- 
ñeros. 11  (1). 

Esta  propensión  del  vulgo  a  denigrar  lo  que  odia  (m) 
i  a  colmar  de  méritos  lo  que  ama,  vicia  hasta  el  fondo 
el  testimonio  tradicional  i  es  causa  de  que  parezcan  ser 
tan  grandes  i  tan  perfectos  los  héroes  cuyos  nombres  se 
han  conservado  en  los  recuerdos  populares.  Desde  Se- 
sóstrii  i  Ciro  hasta  Carlomagno  i  el  Cid,  todos  apare- 
cen desbordantes  de  méritos  i  virtudes,  valientes,  jene- 
rosos  i  magnánimos,  con  una  vida  limpia  de  errores,  de 
flaquezas  i  maldades.  No  es  que  valgan  mas  que  los 
prohombres  de  nuestros  dias.  cuyas  imperfecciones  nos 
hacen  considerarlos  como  mucho  mas  pequeños.  Es  que 
la  tradición  encubre  las  flaquezas  de  sus  héroes,  olvida 
sus  descarríos,  escusa  sus  crueldades  i  sus  concupiscen  • 
cias,  niega  sus  rapiñas,   celebra  sus  perñdias,  i  a  fin  de 


(1)  DozY,  Investigaciones  acerca  de  la  Historia  i  de  la  Literatura  de 
España^  cap.  II. 

Lafuente,  Historia  General  de  Espaüa,  t.  11,  lib.  IV,  cap.  VIII, 
páj.  80. 

Masdeu,  Historia  critica  de  España,  t.  X,  lib.  II,  núm.  CXXIX 
a  CXXXII. 

(m)  »»Creo  firmemente  (dice  Feijoo)  que  hasta  ahora  ningún  prín- 
cipe que  haya  incurrido  en  el  odio  publico  dejó  el  rumor  del  publico 
de  atribuirle  mas  culpas  que  las  que  verdaderamente  había  cometido. 
Feudo,  Reflexiones  sobre  la  Historia,  §  XXXIX,  páj.  175  de  sus  Obras 
Escogidas. 
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ampararlos  contra  el  fallo  condenatorio  de  la  posteridad, 
los  cubre  con  manto  de  armiño. 

No  satisfecho  con  exajerar  las  buenas  i  las  malas  cua- 
lidades de  los  personajes  tradicionales,  el  vulgo  suele 
convertirles,  para  aumentar  su  tamaño,  en  protagonis- 
tas de  las  mas  grandes  cosas,  por  manera  que  en  oca- 
siones los  analistas  han  aprovechado  estas  fábulas,  re- 
vestidas de  la  apariencia  de  tradiciones  históricas,  para 
fraguar  la  vida  de  tiempos  poco  conocidos  (n). 

Según  las  tradiciones  ejipcias,  recojidas  por  los  cro- 
nistas griegos,  Sesóstris  conquistó  la  Etiopía,  armó  en 
el  golfo  arábigo  400  bajeles,  que  fueron  los  primeros 
que  aquella  nación  tuvo,  subyugó  la  Siria,  la  Mesopo- 
tamia,  la  Asiría,  la  Media,  la  Persia,  la  Bactriana,  la 
India,  una  gran  parte  de  la  Escitia  i  del  Asia  Menor,  i 
penetró  hasta  la  Tracia.  Tal  es  la  leyenda^  observa  Le- 
normant.  Entre  tanto,  la  Etiopía  formaba  parte  del 
Ejipto  hacia  largo  tiempo,  la  creación  de  la  marina  habia 
sido  obra  de  monarcas  muí  anteriores  a  Ramses  II,  el 
ejército  ejipcio  jamas  puso  los  pies  en  la  India  ni  en  la 
Persia  ni  en  pais  alguno  situado  al  otro  lado  del  Tigris, 
i  por  ultimo,  Sesóstris  no  agregó  una  sola  provincia  a  su 
imperio  (ñ). 

Desde  cuándo  empiezan  las  tradiciones  a  perder  su 
veracidad,  es  una  cuestión  que  debe  dilucidar  todo  in- 
vestigador antes  de  utilizar  ningún  relato  tradicional. 
En  el  común  sentir  de  los  historiadores  mas  escépticos, 


(n)  M ÁSPERO,  Hhtoire  ancienne  des  PeupUi  de  VOrient  ciassique^X, 
II,  chap  V,  pag.  498  ct  499. 

(ñ)  Lbnormant,  Histoire  andenne  de  FOtient^  t.  II,  liv.  I,  chap. 
IV,  \  5,  pag.  248  á  250. 
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la  tradición  pasa  intacta  de  los  padres  a  los  hijos;  merece 
aun  crédito  cuando  habla  por  boca  de  los  nietos;  i  no 
empieza  a  mentir  sino  en  las  jeneraciones  posteriores. 
Implícitamente  esto  querría  decir  que  debemos  prestar 
al  testimonio  tradicional  durante  dos  o  tres  jeneraciones 
un  asenso  absoluto  que  negamos  al  testimonio  auricu* 
lar  de  los  contemporáneos  (§  45). 

En  contra  de  tal  doctrina,  se  puede  citar  hechos  de 
los  cuales  se  infiere  que  las  tradiciones  empiezan  a  alte- 
rar la  verdad  de  los  sucesos  desde  el  mismo  momento 
en  que  empiezan  a  correr  de  boca  en  boca.  Voltaire  re- 
fíere  que  a  principios  del  siglo  XVIII,  una  dama  fran- 
cesa escribió  en  seis  volúmenes  la  vida  de  un  personaje 
de  aquel  tiempo,  bajo  el  título  de  Aventuras  del  caba- 
llero de  Bouillotiy  i  habiendo  preguntado  al  protagonista  si 
era  verdadero  lo  que  de  él  se  contaba  en  la  obra,  éste 
le  protestó  que  toda  ella  era  un  fárrago  de  falsedades. 
Entre  tanto,  la  autora  no  había  hecho  mas  que  recopilar 
las  anécdotas  que  corrian  en  los  salones,  i  su  obra  pasaba 
en  el  estranjero  por  la  historia  fidedigna  de  la  Corte  (o). 


(o)  Voltaire,  Des  Mensonges  imprimes^  t.  V,  dea  Oeuvres  Com- 
pletes, pag.  286. 

En  sus  Estudios  sobre  los  Evanjelios^  publicados  en  ¡866,  Nicolás 
habla  de  los  relatos  orales  completamente  embusteros  que  ya  entonces 
corrian  acerca  de  Napoleón  I:  üOn  peut  se  faire  une  idee  de  rorígine 
de  ees  contes  et  de  la  faveur  avec  laquelle  ils  furent  accueillis  par  les 
chrétiens  des  premier  sibcles,  par  ceux  que  nous  avons  vus  se  produire 
parmi  nous.  Nous  ne  vivons  certes  ni  dans  un  temps  ni  dans  un  pays 
ouverts  á  la  iégende.  Combien  d'anecdotes  apocryphes  ne  sont^elles 
pas  nées  cepandant  sur  Napoleón  i^*^,  depuis  cinquante  ans?  On  se  les 
raconte  dans  les  ateliers  et  dans  les  fermes;  on  n'y  en  a  jamáis  mis  en 
doute  la  verité.i.  Nicolás,  Études  sur  ¡es  Évangiles  Apocryphes^  introd. 
pag.  10. 
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Antes  de  cumplirse  medio  siglo  desde  la  muerte  de 
Fausto,  se  publicó  (en  1587)  bajo  el  titulo  de  Leyenda 
Papular^  una  recopilación  de  las  aventuras  tradicionales 
de  aquel  perillán;  i  aun  cuando  a  la  fecha  de  la  publicación 
todavía  vívian  algunos  de  sus  contemporáneos,  todos  los 
hechos  referidos  en  el  libro  son  falsos,  imajinarios,  ab- 
surdos, a  tal  punto  que  en  él  no  se  encuentra  dato  al- 
guno, pero  absolutamente  ninguno,  que  se  pueda  admi- 
tir sin  previa  rectificación  (p). 

Según  Gastón  París,  la  primera  historia  tradicional 
de  Carlomagno  que' ha  llegado  a  nosotros  es  la  titulada 
Des  gestes  de  Charlemagne  (De  Gestis  Karoli  magni). 
Escrita  por  un  monje  de  Saint-Gall,  es  una  recopila- 
ción de  las  anécdotas  que  el  autor  había  oído  en  su  in- 
fancia a  un  soldado  de  los  ejércitos  de  Carlomagno  i 
mas  tarde  a  otras  personas  que  decían  tenerlas  de  sus 
padres.  Pues  bien,  a  pesar  de  que  a  la  fecha  de  la  com- 
posición de  aquel  libro  no  habían  trascurrido  todavía  75 
años  desde  la  muerte  del  emperador,  la  historia  aparece 
ya  completamente  terjiversada;  se  habla  en  ella  de  un 
jigante  que  llevaba  siete  u  ocho  slavos  ensartados  en 
una  lanza,  se  mencionan  numerosos  milagros  hechos  por 
aquel  monarca  i  se  alteran  ¡  adulteran  los  sucesos  en 
grado  tal  que  quedan  inconocibles  (q). 

No  se  detuvieron  en  aquel  punto  las  escandalosas  fal- 
sificaciones de  la  vida  i  de  los  hechos  del  gran  monarca. 
Aun  cuando  Eginhardo,  condiscípulo  de  sus  hijos,  había 
escrito  con  suma  veracidad  los  anales  de  su  reinado,  las 


(p)  Faligan,  La  Légende  de  Faust,  chap.  III. 

(q)  Gastón  París,  Histoire  poítiqut  de   Charlemagne^  liv.  I,  chap. 

II»  pag-  39  et  40. 
I 
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leyendas  posteriores  le  fraguaron  una  biografía  tan  com- 
pletamente imajinaría  que  la  historia  narrativa  no  ha 
podido  utilizarlas  para  cosa  alguna.  Según  ellas,  Cario- 
magno,  antes  de  ceñirse  la  corona,  huyó  del  lado  de  sus 
padres,  se  refujió  en  la  corte  de  Galafre,  almirante  de 
Toledo,  casó  con  la  hija  de  su  protector  i  venció  i  mató 
a  Braimante,  rei  árabe  enemigo  de  su  suegro.  Mas  tar- 
de sitió  durante  un  largo  septenio  a  la  ciudad  de  Arles 
i  permaneció  en  España  combatiendo  a  los  sarracenos 
durante  27  años. 

En  este  mismo  pais  formó  contra  la  morizma  un  ejér- 
cito de  53,000  muchachas;  i  con  solo  ponerse  a  rezar, 
hizo  derrumbarse  las  murallas  inespugnables  de  Pam- 
plona, hazaña  que  repitió  mas  tarde  en  Lucerna.  Antes 
o  después  de  esto,  emprendió  una  cruzada  a  Jeru.salem, 
trajo  de  allá  algunas  reliquias  de  la  pasión  i  las  donó  a 
la  abadía  de  Saint  Denis,  que  para  comprobación  del 
hecho  las  conserva  hasta  hoi  piadosamente.  Cinco  veces 
se  encontró  a  la  cabeza  de  sus  fuerzas  detenido  por  ríos 
profundos  sin  saber  por  dónde  atravesarlos;  i  cinco  ve- 
ces, después  de  haber  implorado  a  la  Providencia,  se  le 
apareció  algún  ciervo  u  otro  animal  a  mostrarle  los  va- 
dos. A  pesar  de  su  sin  igual  valentía,  estuvo  en  varias 
ocasiones  prisionero  de  sus  enemigos,  i  en  una  de  ellas 
le  salvó  milagrosamente  san  Honorato,  según  lo  refiere 
la  biografía  de  este  piadoso  varón,  etc..  etc.  (7-), 


(r)  Gastón  París,  Histoire  Paktique  de  Charlemagnt^  liv.  I,  chap. 
III,  pag.  55,  chap  IV,  pag.  258,  268  et  278,  chap.  VII,  pag.  359,  360^ 
366  et  367. 

Théroülde,  Le  Román  di  Rolando  chant  IV,  §  XIII,  pag.  142. 

Thierry,  Leiires  sur  í Histoire  de  France^  V,  pag.  57. 
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Pues  bien,  todos  estos  hechos  son  absolutamente  ima- 
jinarios.  En  la  historia  real  de  Carlomagno,  no  hubo  fuga 
a  Toledo,  ni  matrimonio  con  la  hija  de  Galafre,  ni  muerte 
de  Braimante,  ni  ejércitos  de  amazonas»  ni  cruzadas  a  Je- 
rusalem,  ni  derrumbes  de  murallas,  ni  ciervos  que  indica- 
ran los  pasajes  de  los  riós;  i  el  insigne  conquistador  no 
pudo  ser  salvado  de  la  prisión  por  san  Honorato  ni  por 
otro  santo  alguno,  porque  jamas  estuvo  prisionero.  Ha- 
blando de  la  Crónica  de  Turpin,  que  ha  corrido  en  el  pü- 
blicO;  nó  como  colección  de  cuentos,  sino  como  historia 
verdadera  ^5^,  Grote  dice  con  razón:  si  no  tuviésemos 
otros  medios  de  información  i  conocimiento,  no  podría* 
mos  saber  con  certidumbre  si  Carlomagno  fué  un  per- 
sonaje realmente  histórico  o  puramente  ficticio,  i  en  el 
primer  caso,  si  hizo  o  nó  lo  que  las  leyendas  le  atribu- 
yen (t). 

Si  las  tradiciones  auténticas  pierden  a  la  larga  su  ve- 
racidad orijinaria  porque  la  circulación  las  desgasta  i  las 
altera,  las  tradiciones  falsas  no  merecen  jamas  crédito 
alguno  porque  apesar  de  sus  apariencias  narrativas,  son 
relatos  de  naturaleza  etiolójica  mas  bien  que  histórica, 


(s)  Asi  lo  advierte  Sismondi:  «tUauteur  de  la  Chronique  de  Turpin 
(dii'ii)  n'avait  point  ríntention  de  brílier  aux  yeux  du  public  par  une 
invention  heureuse,  et  d'amuser  les  oisifs  par  des  coiites  merveilleux 
qu*ils  reconnattraient  pour  tels;  i1  présentait  aux  Franjáis  tous  ees 
faits  étranges  comme  de  rhistoire,  et  la  lecture  de  légendes  fabuleuses 
avait  accoutumé  á  croire  de  plus  grandes  merveilles  encoré;  aussi  plu- 
síeurs  de  ees  fables  furent-elles  reproduites  dans  les  anciennes  Chronu 
ques  de  Saint  Denys,  dont  la  rédaction  fut  commencée  par  Tordre  du 
sage  abbé  Suger,  ministre  de  Louis-le-Jeune  (Ti37-ii8o).n  Sismondi, 
De  la  Littérature  du  Midiy  vol.  I,  rhap.  VII,  pag.  183. 

(t)  Grote,  Histoire  de  Gfice^  t.  11,  Deuxiime  Partie,  chap.  III, 
pag.  ao8  et  209. 
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que  no  recuerdan  sucesos  reales  i  que  se  han  inventado 
para  esplicar  hechos  permanentes. 

Cuando  la  tradición  nos  cuenta  que  Ophorus  atravesó 
un  torrente  cargando  a  Cristo  sobre  sus  espaldas,  lo  úni- 
co que  hai  en  ella  de  verdad  es  que  existió  un  hombre 
llamado  Christophorus,  nombre  que  Sígniñca:  e¿  fue  car- 
ga a  Cristo:  el  cuento  se  inventó  para  esplicar  el  nombre. 
Cuando  nos  cuenta  la  resurrección  de  Rene,  no  hace 
mas  que  sacar  otro  cuento  de  otro  nombre  que  significa: 
renato  o  renacido.  Nos  cuenta,  así  mismo,  que  cuando  la 
santa  familia  huiade  Herodes,  en  las  vecindades  de  Her- 
mópolis  fué  saludada  por  un  árbol;  i  lo  que  esta  fábula 
quiere  decir  es  que  en  aquel  lugar  habia  un  árbol  mui 
antiguo  que  porque  tenia  su  tronco  inclinado  hacia  el  ca- 
mino, parecía  saludar  a  los  viajeros  cuando  soplaba  la 
brisa.  En  fin,  si  nuestra  injenuidad  es  tan  inconmensu- 
rable que  nos  sintamos  horrorizados  del  martirio  de  aque- 
llas once  mil  vírjenes  que  remontaron  el  Rhin  dirijidas 
por  una  abadesa,  advirtamos  que  la  tradición  tomó  sus 
datos  de  un  almanaque  donde  figuraban  Úrsula  i  Undici- 
mella,  VV.  i  MM.  i  que  compuso  la  anécdota  dando  á  la 
primera  aquel  cargo  honorífico  i  multiplicando  a  la 
segunda  mediante  la  literal  traducción  del  nombre  que 
significa  Oncemil  (u).  ¡Tan  fecunda  es  la  inventiva  po- 
pular! 


(u)  yík\3^\.  Les  Légendes  pieuses  du  Mayen  ^^^,  chap.  III,  §  i,  pag. 
144  et  148,  et  chap.  (V,  §  7,  pag.  299  et  300. 

Entre  las  tradiciones  falsas,  ninguna  hai  nnas  singular  que  la  de  san 
Ganelon  referida  por  el  erudito  frai  Benito  Jerónimo  Feijoo.  Canelón 
fué  un  perro  que  a  costa  de  su  propia  vida  defendió  a  un  niño  contra 
una  serpiente  en  el  condado  de  Auvernia.  Cuando  el  padre,  que  an- 
daba ausente,  regresó  a  su  hogar,  depositó  piadosamente  los  restos  del 
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Al  numero  dé  las  tradiciones  etiolójicas  pertenecen 
aquellas  que  tienen  por  objeto  esplicar  los  orljenes  pri- 
mitivos de  los  pueblos  i  que  en  cuanto  pretenden  recor- 
dar sucesos  de  los  siglos  prehistóricos  son  indignas  de  fe 
porque  su  veracidad  no  está  garantida  por  monumentos 
o  escrituras  contemporáneas. 

Pongamos  como  ejemplo  las  que  relataban  los  orljenes 
de  Roma.  Durante  veinte  o  mas  siglos  se  ha  creido  que  es- 
ta ciudad  fué  fundada  por  Rómulo;  que  Rómulo  tuvo  un 
hermano  llamado  Remo;  que  ambos  fueron  hijos  de  I  lia 
o  Rea;  que  Rea  fué  hija  de  Numitor;  que  Numitor  fué 
hermano  de  Amulio,  que  Amulio  ordenó  que  se  matase  a 
sus  dos  sobrinos;  que  espuestos  los  jemelos  en  el  Tíber, 
una  loba  los  amamantó;  que  el  pastor  Fáustulo  los  tomó 
a  su  cargo  i  que  cuando  crecieron,  destronaron  al  tio, 
fundaron  la  ciudad  i  el  uno  mató  al  otro. 


fíe^  guardián  en  una  tumba  que  le  construyó  cerca  de  una  fuente.  De 
pronto,  toda  la  provincia  tuvo  noticia  de  la  heroica  abnegación  del  pe- 
rro, pero  al  cabo  de  uno  o  dos  siglos  ksoIo  quedaba  la  noticia  de  ser 
aquel  sepulcro  de  Ganelon,  sin  saber  quien  fuese  Canelón,  ni  en  indi- 
viduo ni  en  especie. n  En  estas  circunstancias,  se  descubrió  que  las 
aguas  de  la  vecina  fuente  tenian  propiedades  medicinales,  i  no  fué  me- 
nester mas  para  que  el  vulgo  infiriese  ««que  el  sepulcro  que  se  decía  de 
Canelón  lo  era  de  un  hombre  santo  que  había  tenido  este  nombre  i 
por  cuyos  méritos  Dios  había  comunicado  aquella  sobrenatural  virtud 
a  la  vecina  fuente.  Portifícada  esta  imajinacion  con  el  común  asenso, 
se  levantó  en  el  mismo  lugar  una  capilla  con  la  advocación  de  san  Ca- 
nelón, donde  por  mucho  tiempo  acudieron  los  pueblos  vecinos  con 
votos  i  ofrendas  a  implorar  socorro  a  sus  necesidades;  hasta  que  un 
sabio  i  celoso  obispo...  halló  la  historia  que  acabamos  de  referir  en  un 
antiguo  papel  que  se  conservaba  en  el  archivo  del  palacio.»  Feijoo, 
Milagros  Supuestos^  pájs.  1 13  i  1 14  de  sus  Obras  Escogidas.  Véase  tam^ 
bien  el  interesante  opúsculo  sobre  las  Tradiciones  Populares^  páj.  359 
de  las  mismas  Qiras. 
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Pues  bien,  esta  tradición,  recojida  primero  por  Dio- 
clés  de  Peparetha,  reproducida  a  poco  por  Fabio  Pictor 
i  adoptada  mas  tarde  por  Dionisio  de  Halicarnaso  i  por 
Tito  Livio,  es  una  de  las  muchas  que  se  formaron  tar- 
díamente para  emparentar  a  los  romanos  con  la  raza  he- 
lénica (§  5)  i  si  goza  de  mas  crédito,  no  es  porque  esté 
mejor  comprobada;  es  porque  a  los  fines  de  la  República 
la  adoptaron  los  dos  grandes  historiadores  que  entre  los 
llegados  a  nosotros  hablan  de  los  oríjenes  de  Roma.  Oi- 
gamos a  Dionisio  de  Halicarnaso: 

»»Calh'as.  que  ha  relatado  las  acciones  de  Agathocles, 
dice  que  una  dama  iroyana  llamada  Roma  vino  a  Italia 
con  los  demás  troyanos,  casó  con  Latinus,  rei  de  los  abo- 
ríjenes,  i  tuvo  dos  hijos,  Remo  i  Rómulo,  que  constru- 
yeron una  ciudad  a  la  cual  dieron  el  nombre  de  su  ma- 
dre. El  historiador  Jenágoras  pretende  que  Ulíses  tuvo 
de  Circe  tres  hijos,  Remo,  Ancias  i  Árdeas,  cada  uno  de 
los  cuales  construyó  una  ciudad  i  le  dio  su  nombre.  Dio- 
nisio de  Calcidia  dice  también  que  fué  Remo  el  fundador 
de  Roma,  pero  agrega  que  Remo  era  hijo  de  Ascanio 
según  unos,  de  Emathion  según  otros.  Hai  también  au- 
tores que  dicen  que  Roma  fué  fundada  por  Remo,  hijo 
de  ítalo  i  de  Electra,  hija  de  Latino.  Podría  yo  citar  va- 
rios otros  historiadores  griegos  que  atribuyen  a  otros  la 
fundación  de  esta  ciudad,  mas  para  no  alargarme  dema- 
siado, paso  a  los  autores  romanos. 

»»No  hai  entre  ellos  ningún  historiador  mui  antiguo; 
sin  embargo,  cada  uno  de  ellos  ha  tomado  algo  de  las 
antiguas  historias  que  se  han  conservado  en  las  tablas 
sagradas.  Según  unos,  Rómulo  i  Remo,  fundadores  de 
la  ciudad  de  Roma,  fueron  hijos  de  Eneas.  Según  otros, 
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fueron  hijos  de  la  hija  de  Eneas...  Otros  dicen  que 
después  de  hi  muerte  de  Eneas,  Ascanio  heredó  todo 
el  reino  i  lo  dividió  con  sus  hermanos  Remo  i  Rómu- 
lo...  que  Remo  fundó  las  ciudades  de  Capua,  de  Anchi- 
ses  i  de  Eneas...  i  que  fundó  también  la  ciudad  de  Roma 
i  le  dio  su  nombren  (v). 

De  este  injenuo  relato,  se  infiere  que  la  fundación  de 
Roma  era  atribuida  a  muchos  personajes;  que  según  el 
testimonio  de  unos»  ella  se  habia  realizado  en  el  siglo 
VIII  i  según  el  de  otros,  en  el  siglo  XII  o  XIII  antes 
de  J.  C;  que  siete  u  ocho  Remos,  tres  o  cuatro  Rómu- 
los  i  una  dama  troyana  llamada  Roma  se  disputaban  el 
honor  de  haber  dado  su  nombre  a  la  ciudad;  que  estas 
coníradictorias  tradiciones  llegaron  a  oidos  de  los  cronis- 
tas desde  tiempos  inmemoriales  i  que  a  los  fines  de  la 
República  ninguno  podia  decir  cuál  de  todas  era  mas 
digna  de  crédito  (y). 

Lo  mismo  digo  en  jeneral  de  todas  las  tradiciones  que 
pretenden  recordar  sucesos  de  tiempos  mui  antiguos:  to- 
das los  relatan  de  varias  i  contradictorias  maneras;  todas 
los  adornan  con  anécdotas  inverosímiles  i  absurdas,  to- 
das atestiguan  haberse  realizado  hechos  que  por  natura- 
leza son  imposibles;  i  en  ninguna,  absolutamente  en  nin- 


(v)  Dionisio  de  Halicarnaso,  Antiquités  Rontaines^  t.  I,  liv.  I, 
chap,  XVI,  pag.  157  á  159. 

Plutarco,  Ramuius^  t.  I,  pag.  40  k  42. 

(y)  VoLTAiRK,  tiene  la  gloria  de  haber  sido,  seguií  Búckle,  el  pri- 
mer grande  escritor  que  impugnó  la  verosimilitud  de  estas  fábulas. 
BvcKLEj  Iftsto$r€  de  la  CivilisaHon  en  AngUterrty  t.  III,  chap.  XIII, 
pag.  1 78.  Pero  antes  de  Voltaire,  varios  escritores  de  segundo  orden 
habian  manifestado  desconfianza  contra  su  veracidad.  Reinach,  Ma* 
nuelde  PhüologUchssiqne^  1. 1,  liv.  VII,  pag.  16a,  note  4. 
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guna  podemos  distinguir,  sino  es  en  casos  especiales  con 
el  ausilio  de  medios  estraños,  lo  verdadero  de  lo  falso. 

Al  número  de  las  tradiciones  falsas  pertenecen  igual- 
mente muchas  de  aquellas  que  corren  en  un  país  acerca 
de  sucesos  de  pueblos  estraños  con  los  cuales  aquél  no 
tiene  activas  comunicaciones.  El  estado  de  recíproco 
aislamiento  impide  verificarlas,  i  la  ignorancia  del  vulgo, 
que  es  de  capacidad  esencialmente  receptiva,  las  presta 
crédito  i  alas, 

Hacia  el  siglo  VI,  se  corría  en  las  Galias  que  de  la 
tumba  del  evanjelista  San  Juan,  en  Efeso,  salia  un  polvo 
milagroso  i  que  este  polvo  se  renovaba  a  medida  que 
los  fieles  lo  recojian.  Agregábase  que  el  apóstol  estaba 
vivo  en  el  seno  del  sarcófago,  i  que  vivo  permanecería 
según  profecía  de  Jesús  hasta  la  consumación  de  los  si- 
glos. En  el  mismo  siglo,  corrían  muchas  tradiciones 
acerca  de  la  pasada  de  los  israelitas  por  el  mar  Rojo;  ¡ 
Gregorio  de  Tours,  que  no  quiere  referir  mas  que  aque- 
llas que  juzga  verdaderas  por  haberlas  oid o  a  sabios  i 
viajeros,  cuenta  que  todavía  en  su  tiempo  se  veian  en  el 
fondo  del  mar  las  huellas  de  los  carros  {x). 

Aun  las  tradiciones  auténticas  son  poco  dignas  de  cré- 
dito cuando  salen  de  su  tierra  natal,  porque  no  pueden 
correr  en  paises  estraños  sino  acomodándose  al  medio 
ambiente  i  perdiendo  con  estos  acomodos  parte  de  su 
veracidad  primitiva.  Gastón  Paris  atestigua  que  las  tra- 


(x)  Grégoirb  de  Tours,  Histoire  ecclésiastique  des  Francs,  1. 1,  liv.  I, 
Chap.  X  et  chap.  XXIV. 

TiLLEMONT,  Mkmoires  pour  servir  á  V histoire  de  CÉglise^  t.  III,  art»^ 
10  sur  Saint  Jean  TEvangelíste,  pag.  944. 
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(liciones  francas  relativas  a  Carlomagno  franquearon  los 
Pirineos  i  se- difundieron  en  España,  donde  se  ampliñ* 
carón,  se  modificaron  i  se  alteraron  de  cien  maneras  (-?); 
Es  éste  un  fenómeno  jeneral:  asi  como  no  pueden  per- 
petuarse sino  acomodándose  a  los  tiempos,  así  tampoco 
pueden  difundirse  sino  acomodándose  a  los  lugares.  A 
la  distancia  se  alteran  lo  mismo  que  a  la  larga,  i  las  que 
vienen  de  muí  lejos  son  fuentes  de  información  poco 
menos  sospechosas  que  las  que  vienen  de  mui  antiguo. 

Entre  las  mas  importantes  tradiciones  falsas,  se  cuen- 
tan igualmente  las  hurtadas  por  uno  a  otro  pais,  o  por 
un  personaje  mas  antiguo  a  otro  mas  moderno. 

Detenido  Clodoveo  con  su  ejército  ante  un  rio  cauda- 
loso, elevó  sus  oraciones  al  Cielo  para  pedirle  que  de 
alguna  manera  le  sacase  de  apuros,  i  al  dia  siguiente  una 
corza  enorme,  guiada  por  Dios,  le  indicó  el  rumbo  del 
vado  atravesando  la  corriente  {a  a).  Pues  bien,  la  mis* 
ma  aventura  ocurrió  a  Carlomagno  en  cuatro  ocasiones 
diferentes:  una  en  viaje  a  Italia,  al  pié  del  San  Bernar- 
do; otra,  en  viaje  a  España,  a  oriMasdel  Jironda;  otra,  a 
la  vuelta  de  una  guerra  contra  los  sajones,  a  orillas  del 
Mein,  i  otra,  a  orillas  del  Rhin,  cuando  iba  a  combatir- 
los (a  6). 

-   El  dios  de   Israel  detuvo  la  carrera  del  sol  durante 
algunas  horas  para  que  su  pueblo  consumara  la  derrota 


(z)  Gastón  París,  Histoire  poktique  de  Charlemagne^  liv.  I,  chap. 
X,  pag.  208. 

(a  a)  Grégoire  de  Tours,  Histoire  ecclksiastique  des  FrancSy  t.  I, 
liv.  II,  chap.  XXXV. 

(ab)  Gastón  París,  Histoire  poetique  de  Charlemagne^  liv.  II,  chap, 
VII,  pag.  360. 
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de  los  enemigos  de  Gabaon  {ac)\  i  el  dios  de  los  cristia- 
nos la  detuvo  durante  tres  días  para  que  Carlomagno  se 
vengara  de  la  rota  de  Roncesvalle  (a  d). 

S¡  las  murallas  de  Jericó  se  derrumbaron  milagrosa- 
mente para  gloria  de  los  hebreos  {a  e),  también  se  de- 
rrumbaron las  de  Angulema  ante  las  oraciones  de  Clo- 
doveo  i  las  de  Pamplona  i  las  de  Luiserna  ante  las  ora- 
ciones de  Carlomagno  (a  /). 

Entre  las  tradiciones  repetidas,  son  notables  aquellas 
que  se  han  fraguado  para  dar  procedencia  dinástica  o 
divina  a  príncipes,  héroes  i  conquistadores  que  en  reali- 
dad tuvieron  oscuros  oríjenes.  Según  Heródoto,  al  nacer 
Ciro  fué  abandonado  de  orden  de  su  abuelo  i  en  segui- 
da amamantado  por  una  perra,  i  habiendo  crecido,  se 
apoderó  de  todo  el  reino.  Según  Tito  Livio,  al  nacer 
Rómulo  i  Remo,  ambos  fueron  abandonados  a  orillas  del 
Tiber  i  en  seguida  amamantados  por  una  loba,  i  habien- 


(a  c)  EJ  Libro  de  Josut^  cap  X,  §  12  i  13. 

(ad)  Gastón  París,  Hhtoire  poktique  de  Chariemagne,  liv.  II,  chap. 
VII,  pag.  359  et  360. 

El  mismo  prodijio  se  repitió  el  año  de  1547  durante  la  batalla  de  Mul- 
berg,  donde  el  Grande  Elector  de  Sajón ia,  jefe  de  los  protestantes,  fué 
desastrosamente  derrotado  por  Carlos  V.  Es  de  advertir  qué  el  Co- 
mendador de  Alcántara  atestiguó  haber  nolado  por  sus  propios  ojos 
el  prodijio.  En  cambio,  cuando  en  Francia  se  interrogó  al  Duque  de 
Alba  sobre  sí  realmente  se  habia  detenido  el  sol,  contestó  que  el  día 
de  la  batalla  habia  estado  tan  preocupado  de  lo  que  pasaba  en  la  tie- 
rra que  no  había  puesto  atención  en  lo  que  pasaba  en  el  cielo.  Maim- 
BOURG,  Histoiredu  Luthetanisme^  t,  II,  liv.  IV,  pag.  55  á  57. 

(a  e)  El  Libro  dejosué^  cap.  VI. 

(a  f)  Gastón  París,  Histoire  poktique  de  Ckarlemagne^  liv.  11,  chap. 
VII,  pag.  359  et  360. 
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do  crecido  destronaron  al  tio  ¡  se  apoderaron  del  reino. 
Exactamente  por  los  mismos  peligros  pasaron  dos  jeme- 
Ios  de  Arcadia  que  también  llegaron  a  ser  reyes.  Las 
tradiciones  slavónicas  refieren  así  mismo  que  los  jemelos 
divinos  Waligora  i  Wyrwidale  fueron  alimentados  por 
una  loba  i  una  osa,  i  nadie  ignora  que  Dieterich,  uno  de 
los  mas  brillantes  héroes  de  la  leyenda  jermánica,  tuvo 
por  ama  de  leche  a  una  loba.  Se  recordará  también  que 
Burta  Chino  fué  arrojado  a  un  lago  en  el  acto  de  nacer 
i  que  salvado  por  una  loba,  llegó  a  ser  el  fundador  del 
imperio  turco.  En  la  India  estuvo  espuesto  a  los  mismos 
percances  el  rei  Chandragupta;  i  en  el  Brasil  i  en  otros 
paises  se  encuentra  la  misma  tradición  puesta  en  cabeza 
de  otros  príncipes  (a^).  Por  otra  parte,  es  mui  sabido 
que  al  nacer  Abidis,  su  abuelo  Gargoris  lo  espuso  en  los 
montes  para  que  las  bestias  feroces  lo  devorasen;  que 
algunos  dias  después  fué  encontrado  rollizo  i  alegre  junto 
con  una  ñera  que  le  daba  de  mamar;  que  arrojado  al  mar» 
las  ondas  le  depositaron  en  la  playa  donde  una  cierva 
lo  amamantó,  i  que  ya  grande,  dio  que  hablar,  fué  lleva* 
do  a  presencia  de  su  abuelo,  reconocido  e  instalado  en 
el  palacio.  Igualmente  sabido  es  que  Telepho,  rei  de  los 
cecios,  fué  criado  también  por  una  cierva;  que  Arne, 
mujer  de  Ulíses  i  fundadora  de  Lisboa,  fué  alimentada 
por  unas  aves  marinas  llamadas  penélopes;  que  Semíra- 
mis,  reina  de  los  asirios,   salvó  la  vida  de  la  misma  ma- 


(a  g)  Heródoto,  Los  Nueve  Libros  de  la  Historia^  lib.  I,  cap.  CVIII 
i  siguientes. 
Tito  Livio,  Decadas  de  la  Historia  Romana^  t.  I,  lib.  I,  páj.  la. 
Tylor.  La  CfvllisaHon  Primiiive,  t.  I,  chap.  VIÍI,  pag.  322.- 
hnákí^ MÚangis  de  Mythologie^  pag.  60. 
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ñera;  que  Pelias,  debió  la  suya  a  una  yegua;  Paris,  a  una 
osa;  i  Egisto  a  una  cabra,  etc.,  etc.  (a  A). 

En  suma,  la  misma  anécdota  se  multiplicó  tanto  que 
su  repetición  ocasiona  en  el  ánimo  del  lector  la  fatiga 
de  la  monotonía.  Como  si  a  la  imajinacion  popular  se 
hubiese  agotado  la  inventiva,  cada  pueblo  no  ha  sabido 
hacer  mas  que  apropiarse  la  antiquísima  tradición  para 
ennoblecer  la  sangre  de  los  príncipes  advenedizos. 

Con  igual  monotonía  refieren  las  Sagradas  Escrituras 
el  nacimiento  de  algunos  personajes  importantes.  Des- 
pués de  una  larga  esterilidad,  Sara  recibió  de  boca  de 
unos  ánjeles  el  anuncio  de  que  daria  a  luz  un  hijo,  i  en 
efecto,  algún  tiempo  después  tuvo  a  Isaac.  Por  largo 
tiempo  fué  también  estéril  Rebeca,  pero  ante  las  oracio- 
nes de  Isaac,  Jehová  se  apiadó  de  ella  i  la  dio  los  jeme- 
k>s  Esaü  i  Jacob  (a  t).  Estéril  era  igualmente  la  mujer  de 
Manué  i  habia  ya  perdido  la  esperanza  de  concebir 
cuando  un  ánjel  la  anunció  que  tendría  un  hijo;  i  en 
efecto,  algún  tiempo  después  nació  de  ella  Samson  (aj). 
De  esterilidad  padecía  Ana,  mujer  de  Elcana;  pero  ha- 
biendo implorado  a  Jehová,  éste  la  dio  un  hijo  que  se 
llamó  Samuel  (a/).  Con  mucho  pesar,  Zacharias  i  Eli- 
sabeth  habían  llegado  a  la  vejez  sin  haber  tenido  hijos, 
pero  en  una  ocasión  en  que  el  marido  imploraba  a  Jeho- 
vá, se  le  apareció  un  ánjel  que  le  anunció  que  su  mujer 


(a  h)  OCAMPO,  Coránica  General  de  España^  t.  I,  lib.  I,  cap.  XLIX, 
páj.  218  a  221. 

(ai)  Génesis,  cap.  XVIII,  §  10,  cap.  XXI,  §  2,  ¡  cap.  XXV,  §  21 
a  25. 

(a  j)  El  Libro  de  los  Jueces^  cap.  XIII. 

(a  1)  Li^ro  Primero  de  los  Reyes^  cap.  I.  . 
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le  haría  padre  de  Juan  el  Bautista.  Igualmente  fué  por 
anuncio  de  un  ánjel  como  supo  María  que  sería  madre 
del  hijo  de  Dios  (a  m). 

En  jeneral  el  investigador  debe  dudar  de  la  autenti- 
cidad de  las  tradiciones  repetidas  porque  la  mayor  parte 
de  las  veces  la  repetición  es  efecto  de  una  trasferen- 
cia  (§  6)  operada  por  obra  de  una  imitación  inconscien- 
te (a  «).  Es  un  medio,  que  los  pueblos  emplean  espon- 
táneamente, de  salvar  la  tradición  a  costa  de  la  historia, 
porque  a  trueque  de  conservar  la  anécdota,  cambian  los 
personajes  i  los  lugares  i  falsifican  las  fechas  i  suplantan 
los  nombres. 

Por  último,  pertenecen  también  al  numero  de  las  tra- 
diciones falsas  las  tradiciones  incompatibles,  Cgando 
vemos  que  siete  o  mas  ciudades  se  disputaban  el  honor 
de  haber  sido  la  cuna  de  Homero;  que  numerosas  iglesias 
del  Oriente  i  del  Occidente  creen  tener  los  clavos  de  la 
pasión;  que  otras  tantas  guardan  respetuosamente  las 
reliquias  del  apóstol  Santiago,  las  de  Juan  Bautista  i  los 
cuerpos  de  los  siete  infantes  de  Lara,  etc.,  etc.,  la  histo- 
ria no  puede  acojer  semejantes  tradiciones  porque  ellas 
se  contradicen  recíprocamente. 

Mas,  tengan  ellas  naturaleza  narrativa,  tengan  natu 
raleza  etiolójica,  el  historiador  en  todo  caso  debe  relatar- 
las porque  si  los  hechos  recordados  por  las  tradiciones 
son  falsos,  las  tradiciones  mismas  son  hechos  positivos, 
hechos  que  forman  parte  de  las  creencias  populares  i  de 
la  historia  jeneral  i  llevan  envuelta  la  razón  de  muchos 
acontecimientos.  En  la  vida  histórica  de  los  griegos  i  de 

(a  m)  Evanfelio  se^un  San  Lucas,  cap.  I,  §  7  a  13,  i  28  a  35. 
(an)  MoELLER,  Traite  des  Éiudes  hisiari^ues,  pag.  11. 
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los  romanos  ejercieron  no  pequeña  influencia  las  tradi- 
ciones nacionales  relativas  a  sus  or{jenes,  i  ia  historia  del 
pueblo  judio  casi  no  es  en  suma  mas  que  un  desarrollo 
de  las  tradiciones  mosaicas.  Daunou  lo  ha  dicho:  para 
comprender  la  historia  positiva  de  cada  pueblo,  necesi- 
tamos conocer  las  historias  imajinarias  que  en  él  han 
pasado  por  verdaderas  (a  ñ). 

Por  lo  que  toca  en  particular  a  las  tradiciones  verda- 
deras cuando  relatan  hechos  de  la  jeneracion  inmediata- 
mente anterior  a  la  contemporánea,  sirven  para  completar 
la  historia  documental  con  la  agregación  de  incidentes 
que  no  caben  en  las  piezas  escritas,  i  sobre  todo,  con  la 
pintura  de  la  impresión  que  los  sucesos  han  hecho  en  el 
pueblo.  Aun  cuando  en  el  trascurso  del  primer  siglo,  los 
relatos  orales  alcanzan  a  alterarse  en  términos  de  desfi- 
gurar a  veces  profundamente  los  acaecimientos,  en 
todo  caso  puede  ser  ütil  la  consulta  de  la  tradición,  por 
que  sus  alteraciones  .se  efectúan  siempre  para  reflejar 
mejor  la  idea  que  el  vulgo  se  formó  de  los  sucesos  i 
la  impresión  que  los  personajes  hicieron  en  su  ánimo 
{a  o). 

Supuesto  el  diferente  grado  de  veracidad  que  las  tra- 
diciones tienen  en  los  varios  periodos  de  su  desorrollo, 
lójicamente  se  infiere  que  no  se  puede  apreciar  bien  su 
valor  histórico  si  de  antemano  no  se  averigua  con  algu- 
na exactitud  la  fecha  i  la  naturaleza  de  los  cambios  que 


(a  ñ)  Daunou,  Cours  á^Études  historiguet,  i.  IIl,  pag.  31  et  1.  VII, 
pag.  15  a. 

Crimm,  Traditions  Aliemandes,  l.  I,  pag.  XXIV  de  rintrodurtinn. 
(a  o)  Altajíira,  Enseñanta  de  la  Historia^  cap.  V,  páj.  239. 
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ellas  han  esperimentado.  Es  éste  un  gravísimo  escollo:  la 
mayor  parte  de  las  veces,  cuando  se  trata  de  tradiciones 
mui  antiguas,  la  critica  mas  docta  i  mas  severa  se  siente 
impotente  porque  carece  de  datos  para  hacer  esta  averi- 
guación si  las  tradiciones  mismas  no  se  los  suministran. 
Por  fortuna  para  la  veracidad  histórica,  los  acomoda- 
dores i  los  falsifícadores  de  leyendas,  sea  por  ignorancia, 
sea  por  inadvertencia,  van  imprimiendo  inconsciente- 
mente en  ellas  el  sello  del  tiempo  en  que  hacen  los  aco- 
modos i  las  falsificaciones,  de  manera  que  el  examen  in- 
trínseco de  los  relatos  suele  descubrir  alusiones  que  sir- 
ven para  ñjar  fechas  o,  por  lo  menos,  épocas.  Así,  al  es- 
tudiar las  leyendas  mosaicas  (§21),  demostré  su  moderna 
composición  probando  que  en  ellas  se  alude  de  continuo 
a  hechos  históricos  que  se  realizaron  largos  siglos  des- 
pués de  Moisés;  i  cuando  la  tradición  de  Nuestra  Señora 
del  Pilar  refiere  que  la  Santísima  Vírjen  se  apareció  al 
apóstol  Santiago  rodeada  de  un  coro  de  ánjeles  que 
cantaban  los  maitines,  este  último  pormenor  revela  el 
tardío  acomcxlo  del  cuento,  porque  los  maitines  solo  se 
establecieron  en  1073  por  Gregorio  VII,  o  en  1088  por 
Urbano  II  (ap) 


(a  p)  «A  mi  juicio  (dice  Nougués  y  Secall)  es  ridículo  que  se  diga 
que  los  ánjeles  no  pudieron  cantar  maitines  porque  éstos  se  establecie- 
ron después  en  la  Iglesian...  ¿Acaso  «no  pudo  suceder  que  los  ánjeles 
cantasen  i  diesen  ejemplo  de  cantar  lo  que  después  cantó  la  Iglesia? 
¿No  es  una  opinión  piadosa  que  las  almas  del  Purgatorio  entonan  al- 
gunos salmos  de  David,  verbigracia,  el  Miserere^  tan  lleno  de  unción  i 
sublimidad?  ¿Sería  esto  falso  porque  solo  después  de  algunos  siglos  de 
fundado  el  cristianismo  lo  hubiese  adoptado  para  algunos  rezüs?M 
Nougués  i  Secall,  Historia  de  la  Virgen  Nuestra  Señora  del  Pilar  de 
Zaragoza^  pnmera  parte,  cap.  XVI,  pájs.  107  i  108. 
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Cuando  la  autenticidad  de  las  tradiciones  inspira  con- 
fianza, ellas  sirven  irreemplazablemente  para  preservar- 
nos de  hacer  investigaciones  frustráneas  porque  nos  fijan 
como  con  el  Índice  de  la  mano  el  rumbo  que  debemos 
seguir.  En  particular,  la  arqueolojía  no  acertaria  a  em- 
pezar sus  esploraciones  si  la  tradición  oral  no  la  alum- 
brara el  camino  indicándole  con  mas  o  menos  exactitud, 
con  mas  o  menos  vaguedad,  los  lugares  donde  se  efec- 
tuaron los  acontecimientos  de  otros  siglos  i  donde  se 
levantaron  las  grandes  ciudades  que  la  historia  antigua 
menciona  i  que  ha  largo  tiempo  desaparecieron. 

§  47.  La  escuela  tradicionalista.  Por  causa  de  los  vi- 
cios que  malean  al  testimonio  tradicional,  siempre  hubo, 
desde  la  antigüedad  adelante,  historiadores  a  quienes  él 
jnspiró  instintiva  desconfianza.  Las  reservas  con  que 
Heródoto,  Tito  Livio  i  otros  cronistas  acojian  las  infor- 
maciones suministradas  por  la  tradición  nos  autorizan 
para  presumir  que,  a  su  juicio,  no  se  la  debia  prestar  en- 
tero crédito.  Empero,  estas  desconfianzas  eran  escepcio- 
nales,  i  nunca  se  extinguieron  completamente  las  escuelas 
que  la  miraban  como  fuente  fidedigna,  porque  el  amor  al 
arte,  el  patriotismo  falso,  la  piedad  relijiosa  i  la  ciega 
credulidad  siempre  se  aunaron  para  defenderla  contra 
los  ataques  del  pirronismo.  Negar  crédito  al  testimonio 
tradicional  era  para  los  romanos  suprimir  una  parte 
gloriosa  de  sus  anales;  i  era  para  los  griegos  poner  en 
ridículo  a  sus  poetas,  a  sus  pintores,  a  sus  escultores, 
arrebatándoles  los  motivos  que  hablan  fecundizado  su 
inspiración.  En  uno  i  otro  pueblo,  el  sentimiento  nacio- 
nal, a  cuya   sujestion   no  pueden  sustraerse  jamas   los 
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escritores,  no  habría  tolerado  un  ataque  dirijido  directa- 
mente contra  la  veracidad  de  las  tradiciones. 

Sentimientos  análogos  de  los  pueblos  católicos  han 
conspirado  en  los  siglos  medios  i  modernos  a  mantener 
el  testimonio  tradicional  entre  las  mas  fidedignas  fuentes 
^  de  información. 

En  vano  impugnaron  su  veracidad  los  luteranos  del 
siglo  XVI:  como  quiera  que  la  mayor  parte  de  los  hechos 
fundamentales  de  la  historia  relijiosa,  solo  están  aseve- 
rados por  simples  tradiciones,  no  se  podia  atacar  la 
veracidad  del  testimonio  tradicional  sin  herir  en  lo  mas 
vivo  las  creencias  mas  arraigadas  de  la  cristiandad  {aq). 

Uno  de  los  cronistas  mas  insignes  del  siglo  de  oro  de  la 
literatura  española  protestaba  contra  esos  escritores  que 
desautorizaban  las  tradiciones  antiguas,  tradiciones  que 
por  estar  i^acreditadas  con  la  memoria  de  padres  ahijosn 
-^  se  las  debe  considerar  como  el  mayor  testimonio  de  la 

historia.  »Si  así  se  las  desacredita  (observaba)  ¿en  qué 
otros  fundamentos  podrá  mantenerse  el  edificio  de  la 
historia?!!  (ar). 


(a  q)  Léase  en  Fra  Paolo  Sarpi  la  interesantísima  discusión  que  se 
trabó  en  el  Concilio  de  Trento  sobre  la  autoridad  de  la  tradición.  En 
el  curso  de  aquel  acalorado  debate,  nadie  sostuvo  que  la  tradición  tras- 
mita fielmente  los  recuerdos  de  padres  a  hijos,  i  si  se  pronunció  ana- 
tema contra  aquellos  que  no  la  aceptaran  como  fuente  fidedigna,  fué 
solo  porque  se  observó  que  repudiarla  i  dejar  sin  fundamento  las  Es- 
crituras Sagradas  i  la  autoridad  de  la  Iglesia  era  todo  uno.  Sarpi,  His- 
ioire  du  ConciU  de  Trente,  t.  I,  liv.  II,  chap.  XLIII  á  XLVI,  XLIX 
et  LVI. 

Philippson,  La  Contre^Révolufion  religieuse  au  XVI^  st^ie^  liv.  III, 
chap.  II,  pag.  318.  f 

(a  r)  Saavkdra  Fajardo,  Corona  Gótica^  t.  II,  cap.  IX,  páj.  63  i 
cap.  XXX,  páj.  225. 

o  El  consentimiento  de  las  Iglesias  de  una  nación...  autoriza  mucho 
las  leyendas  (decía  Morales).  Principalmente  cuando  siendo  lo  que 
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Tal  es  la  doctrina  de  la  escuela  tradicionalista:  lo  que 
está  atestiguado  por  la  tradición  no  necesita  investiga- 
ciones comprobatorias,  o  según  la  palabra  frecuente- 
mente citada  de  un  Padre  de  la  Iglesia,  tradilio  est,  nihil 
quaeras  amplius  (a  s). 


contienen  de  lo  cuerdo  i  grave,  se  considera  cómo  por  ser  tal  i  tan 
bueno  se  ha  recibido  tan  en  jeneral,  con  que  verdaderamente  parece 
tradición  antigua  que  ha  venido  en  la  Iglesia  de  unos  en  otros  desde 
mui  viejos  principios.  Los  primeros  lo  recibieron  por  bueno,  i  los  si- 
guientes no  lo  mudaron  porque  les  pareció  tal.n  Morales,  Coránica 
General  de  España,  t.  IV,  pag.  306. 

««Siempre  la  tradición  fué  mui  estimada  en  la  Iglesia,  i  lo  debe  ser 
mucho  mas  agora,  después  que  el  santo  Concilio  Tridentino  tanto  la 
autorizó.ii  Morales,  Cotbnica  General  de  España,  t.  VI,  lib.  XII,  cap. 
V,  páj.  43- 

i>Lo  segundo  que  se  ha  de  advertir  (dice  Castillo)  es  que  esta  regla 
de  la  tradición  fué  siempre  en  la  Iglesia  Católica  tan  cierta  que  vino  a 
ser  una  de  aquellas  por  las  cuales  como  infalible  se  regulan  las  verda- 
des del  Evanjelio;  porque,  ¿de  dónde  tuvieron  certiñcacíon  las  verdades 
del  Evanjelio,  apartando  las  cosas  falsas  que  los  herejes  añadieron,  si- 
no de  la  autoridad  de  la  tradición  de  la  Iglesia?  I  si  quitamos  la  tradi- 
ción, es  menester  quitar  el  Apocalypsi,  i  las  Epístolas  de  San  Pablo,  í 
las  demás  Canónicas,  i  los  Actos  de  los  Apóstoles,  i  fínalmente  la  au- 
toridad i  crédito  de  los  cuatro  Evanjelios.il  Castillo,  Defensa  déla 
Venida  y  Predicación  eimnghlica  de  Santiago  en  España,  cap.  III,  páj.  15 
i  cap.  IV,  páj.  1 7. 

«>La  Iglesia  Católica  ha  reconocido  siempre  la  tradición  como  una 
fuente  purísima  de  la  fe  i  como  tin  fundamento  poderoso  de  la  misma, 
i  considera  como  tal  el  testimonio  que  nos  asegura  la  certeza  de  un 
hecho,  de  un  dogma,  de  un  uso.it  Nougués  i  Srcall,  Historia  de  la 
Virgen  nuestra  Señora  del  Pilar  de  Zaragoza,  primera  parle,  cap.  V. 
páj.  18. 

(a  s)  "Ni  vale  replicar  (observa  Castillo)  que  los  antiguos  escritores 
no  hayan  hecho  mención  de  esta  tradición,  i  porque  demás  del  argu- 
mento que  se  toma  de  autoridad  negativa,  que  es  de  lo  que  los  autores 
no  escribieron,  o  no  dijeron,  no  vale  nada;  a  la  objeción  se  responde, 
que  esta  es  la  tuerza  de  la  tradición,  que  solo  ella,  aunque  no  se  escri- 
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Mas,  ya  lo  demostré  de  una  manera  irredargüible  en 
las  primeras  pajinas  de  esta  obrar'  no*son  las  tradiciones 
mejor  comprobadas  las  que  se  perpetúan;  son  aquellas 
que  mejor  responden  al  sentimiento  popular;  i  el  que 
vengan  de  mui  antiguos  tiempos  no  implica  que  estén 
mui  bien  aquilatadas  i  rectificadas,  solo  implica  que  han 
tenido  mas  ocasiones  para  alterarse  i  adulterarse.  Las 
rectificaciones  i  comprobaciones  que  no  se  verifican  a 
faiz  de  los  sucesos,  difícilmente  se  verifican  después  de 
algunos  siglos;  i  en  la  serie  de  padres  e  hijos  qué  tras- 
miten el  recuerdo  a  través  de  cien  jeneraciones,  no  hai 
mas  de  un  testimonio  que  valga,  el  del  primer  projenitor; 
testimonio  anónimo  cuya  autoridad  no  podemos  apreciar 
i  que  ha  sido  cien  veces  alterado  al  pasar  de  boca  en  bo- 


ba, sino  recibida  vocalmente  de  los  antecesores,  hace  que  las  cosas  que 
enseña  se  tengan  por  ciertas,  i  sin  ninguna  duda  hasta  el  dia  de  hoi. 
Ni  conviene  querer  probar  la  tradición  por  autoridad  escrita  de  los  an- 
tiguos; pero  basta  que  así  se  haya  recibido  de  los  pasados  por  continua 
sucesión,  if  Castillo,  Defensa  de  la  Venida  y  Predicación  evangélica  de 
Santiago  en  España^  cap.  V,  páj.  24. 

En  la  sesión  celebrada  por  el  Concih'o  de  Trento  el  8  de  Abril  de 
1546  se  leyó  el  decreto  cuya  sustancia  según  Sarpi  era:  «que  le  Concile 
ayant  pour  objet  de  conserver  la  pureté  de  TEvangile...  comme  la 
source  de  toute  vérité  et  la  rbgle  des  moeurs,  et  connaíssaint  que  la 
vérité  et  les  regles  de  morale  sont  contenues  dans  les  Livres  écrits  et 
les  Traditions  non  écrites,  que  les  Apotres  avaient  re^ues  de  la  pro- 
pre  bouche  de  Jésus-Christ  et  qui  ayant  été  dictées  par  le  Saint  Es- 
prit,  étaient  passées  de  main  en  main  k  l'Église;  que  le  Concile,  dis-je, 
á  Texemple  des  Saint  Pferes  recevait  avec  le  méme  respect  tous  les  Li- 
vres de  l'Ancien  et  du  Nouveau  Testament  et  les  Traditions  qui  regar- 
dent  la  Foi  el  les  moeurs,  comme  venues  de  la  bouche  de  Jésus-Christ, 
ou  comme  dictées  par  le  Saint  Esprit  et  conservées  dans  l'Église  catho- 
lique...  et  il  prononcait  anath^me...  contre  ceuxqui  de  propos  delibe- 
ré et  avec  connaissance  méprisaient  les  Traditions.»»  Sarpi,  Histoire 
du  Concile  de  Trente^  1. 1,  liv.  II,  chap.  LVI,  pag.  280. 
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ca  i  de  una  a  otra  lengua.  De  aquí  proviene  que  la  le- 
yenda, que  es  la  tnadícion  escrita,  se  considera  en  todos 
los  pueblos  cultos  como  la  antagónica  de  la  historia. 

Vencidos  por  la  fuerza  de  estas  objeciones,  aquellos 
que  no  seresignan  a  renunciar  al  testimonio  tradicional 
han  intentado  fijar  reglas  especiales  para  dar  garantías 
al  crédito  contra  la  credulidad.' A  su  juicio,  merece  fe  la 
tradición  cuando  reúne  las  cuatro  condiciones  de  relatar 
un  hecho  público,  de  haber  sido  jeneralmente  recibida 
durante  largo  tiempo,  de  no  haber  sido  jamas  negada  i 
de  haberse  forniado  en  una  época  en  que  el  espíritu  crí- 
tico estuviera  bastante  desarrollado,  de  manera  que  al 
empezar  a  correr,  se  haya  podido  denunciar  su  falsedad 
ante  la  posteridad.  Si  a  estas  cuatro  condiciones  se  agre- 
ga la  de  que  el  recuerdo  esté  corroborado  por  monu- 
mentos o  festividades  conmemorativas,  la  veracidad  de 
la  tradición  se  puede  tener  por  inatacable.  Tal  es  en 
particular  la  enseñanza   de  los  historiógrafos    católicos 

Desgraciadamente  estas  cinco  condiciones  tampoco 
garantizan  la  fidelidad  de  los  recuerdos  orales.  Para  de 
mostrar  la  inconducencia  de  las  cuatro  primeras,  basta 
observar  que  a  menudo  las  tradiciones  se  forman  en  las 
clases  populares  mas  ignorantes  i  mas  destituidas  de  sen- 
tido crítico;  que  después  de  difundirse  calladamente  en 
las  capas  mas  bajas  de  la  sociedad,  sin  conocimiento  de 
los  escritores  que  podrían  desautorizarlas,  no  suben  a  la 
superficie  sino  cuando  han  desaparecido   los  contempo- 


(at)  Smbdt,  Principes  de  Critiqtu  historique^  chap,   XI,  pag.  196 
et  200. 
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ráneos  de  los  sucesos  i  cuando  ellas  ya  han  conquistado 
la  sanción  del  tiempo,  i  que  muchas  veces  es  la  misma 
tradición  la  que  al  inventar  un  hecho  histórico,  le  atri- 
buye carácter  público,  trascendental  i  resonante. 

Fustel  de  Coulanges  pretende  que  se  distingan  las  tra- 
diciones de  los  pueblos  atrasados  i  las  de  los  pueblos 
cultos.  En  su  sentir,  las  últimas  no  merecen  crédito  por- 
que son  obra  que  el  vulgo  forma  libre  i  caprichosamente; 
i  por  el  contrario,  las  otras  lo  merecen  porque  se  forman 
bajo  la  inspección  de  la  autoridad  i  son  custodiadas  por 
el  sacerdocio  contra  todo  intento  de  alteración  (a  u), 

Pero  discurrir  así  es  inferir  consecuencias  falsas  de 
hechos  verdaderos.  Verdad  es  que  en  aquellos  pueblos 
donde  no  se  conoce  la  escritura  se  suele  encomendar  a 
los  cuerpos  sacerdotales  la  guarda  de  las  tradiciones; 
pero  esta  precaución,  si  evita  que  se  las  altere  de  una 
manera  brusca,  deliberada  i  maliciosa,  no  basta  a  impe- 
dir que  se  las  modifique  de  una  manera  insensible  i  su- 
brepticia. Es  éste  un  punto  que  he  demostrado  amplia- 
mente. Mediante  la  guarda  sacerdotal,  los  recuerdos 
orales  adquieren  mayor  vitalidad,  sin  dejar  por  eso  de 
alterarse  i  de  perder  a  la  larga  su  veracidad.  El  hecho 
de  que  todas  las  tradiciones  antiguas  relaten  sucesos  in- 
verosímiles, absurdos,  imposibles,  prueba  por  sí  solo  que 
ellas  fueron  adulteradas  apesar  de  cuantas  precauciones 
se  tomaron  para  perpetuarlas  en  su  forma  orijinaria.  Si 
para  apreciar  la  veracidad  de  las  tradiciones  adoptásemos 
el  criterio  de  Fustel  de  Coulanges,  tendríamos  que  pres- 
tar crédito  a  todos  los  portentos,  a  todos  los  prodijios,  a 


(a  u)  FusTÉL  DE  Coulanges,  Nouveiles  Reckerches  sur  queiques  pro^ 
blhnts  i  hütoiu^pdg»  123, 
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todos  los  milagros,  en  una  palabra,  a  todos  los  hechos 
esencialmente  imajinarios  que  la  historia  tradicional  de 
los  pueblos  antiguos  relata.  Esta  sola  observación  basta 
a  probar  que  las  tradiciones  guardadas  por  los  cuerpos 
sacerdotales  no  son  mas  ñdedignas  que  las  que  corren 
libremente  en  boca  del  vulgo,  i  que  si  a  menudo  pueden 
servir  de  guia  luminosa  para  practicar  investigaciones, 
nunca  pueden  servir  de  fuente  auténtica  para  escribir  la 
historia  narrativa. 

En  el  común  sentir  de  los  investigadores,  estas  con- 
clusiones, mas  o  menos  aplicables  en  aquellos  casos  en 
que  la  tradición  aparece  garantida  solo  por  los  recuer- 
dos personales,  no  rijen  absolutamente  en  aquellos  ca- 
sos en  que  la  tradición  aparece  también  certificada  por 
algún  medio  real  de  perpetuación,  verbigracia,  por  mo- 
numentos conmemorativos  i  escrituras  epigráficas  o  nu- 
rQÍsmáticas.  Si  independientemente  de  lo  que  la  historia 
cuenta,  la  pirámide  de  Tiltil  basta  a  certificar  las  tradi- 
ciones populares  que  recuerdan  el  odioso  asesinato  de 
Manuel  Rodríguez  ¿porqué  se  repudiaría  el  testimonio 
de  monumentos  análogos  que  certifican  la  veracidad  de 
las  mas  antiguas.»^  Tal  es  en  el  fondo  la  doctrina  de  la 
escuela  tradicionalista. 

En  conformidad  con  estas  enseñanzas,  debemos  creer 
que  el  2  de  Enf  ro  del  año  40,  la  Vírjen  María  fué  tras- 
portada en  un  pilar  desde  Jerusalem  a  Zaragoza  porque 
el  recuerdo  tradicional  del  miravolante  suceso  está  ates- 
tiguado por  un  templo  conmemorativo;  pero  también 
debemos  creer  que  de  las  espumas  del  mar,  fecundadas 
por  Urano  de  una  manera  bien  singular,  nació  en  Citerea 
la  diosa  Venus,  porque  un  templo  conmemorativo  certi- 
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ficaba  en  los  tiempos  de  Pausanias  el  recuerdo  tradicional 
del  estupendo  prodijio  (a  v). 

Si  creemos,  porque  lo  testifican  algunos  monumentos, 
que  el  apóstol  Santiago  se  apareció  varias  veces  en  me- 
dio de  las  batallas  a  defender  las  huestes  cristianas  con- 
tra la  morizma,  hemos  de  creer  igualmente,  porque 
varios  monumentos  lo  testificaban  en  tiempos  de  Dioni- 
sio de  Halicarnaso,  que  en  el  fragor  de  la  batalla  de 
Rejilio  (año  485  antes  de  J.  C.,)  Castor  i  Pollux  se  apa- 
recieron a  sostener  contra  los  latinos  el  empuje  de  las 
lejiones  romanas  (a  y). 

Las  tradiciones  de  Amiens  pretenden  que  ha  muchos 
siglos  el  cadáver  de  Juan  Bautisrta  fué  trasportado  desde 
Judea  a  una  iglesia  de  la  ciudad  francesa  i  en  comproba- 
ción se  muestra  aquí  la  tumba  que  guarda  los  restos  del 
santo  precursor;  pero  es  el  caso  que  según  las  tradicio- 
nes de  Nemours,  el  cadáver  está  en  una  iglesia  de  Ne- 
mours, i  que  según  las  tradiciones  de  Santonge,  debe 
estar  en  una  iglesia  de  Santonge,  i  que  indudablemente 
está  en  una  iglesia  de  Roma  según  las  tradiciones  de 
Roma.  La  prueba  es  que  en  cada  una  de  estas  ciudades 
hai  tumbas  que  guardan  piadosamente  Jos  restos  del 
santo  Ca  x). 

(a  v)  Creuser,  Religions  de  l'Antiquité^  t.  II,  Seconde  Partie,  liv.  VI, 
chap.  V,  pag.  652  et  656. 

Hésiodo,  La  Theogonie,  pag.  128  et  129  de  Les  Peiiis  Pokmes  grecs^ 
publiés  par  Falconnet. 

(a  y)  Dionisio  de  Halicarnaso,  Aniiquités  RomaineSy  t.  IV,  liv.  VI, 
chap.  II,  pag.  28  á  30. 

(a  x)  T1LLEM0NT,  Mémoires  pour  servir  á  Phistoire  de  VÉglise,  t.  I, 
notes  XIII,  XIV,  et  XV  sur  S.  Jean  Battíste,  pág.  358  á  360. 

Parecidos  monumentos  atestiguan  igualmente  que  la  cabeza  del 
apóstol  Santiago  se  encuentra  a  la  vez  en  muchas  iglesias.  it£n  Tolosa 
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Mientras  los  pueblos  de  la  cristiandad  permanecieron 
aislados  entré  sí  a  causa  de  las  dificultades  que  entorpe- 
cían las  comunicaciones,  cada  uno  prestó  crédito  a  se- 
mejantes testimonios  sin  repugnancia  alguna;  pero  tan 
pronto  como  las  crónicas  locales  se  empezaron  a  refundir 
en  crónicas  jenerales,  resaltaron  por  la  justaposicion  la 
incompatibilidad  i  la  falsedad  de  tales  tradiciones,  tradi- 
ciones fraguadas  para  esplotar  la  vulgar  credulidad. 

Pero  hai  mas  aun:  hai  casos  en  que  evidentemente  las 
tradiciones  son  mui  posteriores  a  los  monumentos  que 
parecen  certificar  su  antigüedad.  Por  ejemplo:  tradicio* 
nes  locales  recojidas  por  algunos  cronistas  españoles 
atribulan  a  Hispalis,  inmediato  sucesor  de   Hércules,  la 


afírraan  que  la  tienen  i  que  la  llevó  allí  de  Galicia  el  emperador  Garlo- 
magno...  En  el  martirolojio  de  Usuardo...  se  dice  que  la  cabeza  de 
este  santo  apóstol  se  llevó  a  la  ciudad  de  Arras  en  Flandes.  La  fíis* 
furia  Compostelana,..  trata  a  la  larga  como  en  tiempo  del  emperador 
don  Alonso,  hijo  de  doña  Urraca,  se  trujo  de  cerca  de  Jerusalen  la 
santa  cabeza  del  apóstol,  i  hubo  una  revelación  por  donde  se  compro- 
bó ser  ella.  Púsose  entonces  en  el  monasterio  de  San  Zoyl  en  Carrion 
i  de  allí  la  sacó  la  reina  doña  Urraca  con  buen  respecto,  i  después  la 
dio  al  Arzobispo  de  Santiago  para  que  la  llevase  a  juntar  con  su  cuerpo, 
como  se  hizo  con  mucha  solemnidad.  Esto  postrero  parece  mas  auto- 
rizado, aunque  en  todo  lo  que  de  semejantes  reliquias  se  trata,  nunca 
debe  espantar  a  nadie  la  diversidad  que  hallare  en  decirse  en  un  pue- 
blo i  en  otro  que  tienen  una  mesma  reliquia,  o  todo  un  cuerpo  de  un 
santo.  Porque  en  esto  hai  mucha  parte  de  devoción,  i  antes  hemos  de 
alabar  a  Dios  por  ella  que  no  condenarla  ni  ponerla  en  disputan.  Mo- 
rales, Corónica  General  de  España^  t.  IV,  lib.  IX,  cap,  VII,  páj.  392. 

itPodria  ser  Dios  servido  que  para  que  sus  santos  sean  con  mayor 
devoción  reverenciados,  mas  de  un  pueblo  i  mas  de  una  Iglesia  tenga 
así  persuacion  de  que  tiene  cuerpo  santo  por  tener  sus  reliquias  en 
cantidadn.  (Morales,  ob  i  lib.  citados,  cap.  XL.  páj.  595. 

Castillo,  Defensa  de  la  Venida  y  Predicación  evangélica  de  Saniiagú 
en  Bsfaña^  cap.  I. 
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construcción  de  un  acueducto  que  había  en  Segovia, 
"maravilloso  así  por  su  obra  como  por  su  alturan.  Como 
quiera  que  la  obra  se  atribuia  a  un  contemporáneo  de 
aquel  semi  dios,  se  podria  suponer  que  las  tradiciones, 
aparentemente  recordatorias,  contaban  mas  o  menos  tres 
mil  años  de  vida  i  que  la  misma  edad  tenia  el  monumen-- 
to  que  parecia  atestiguarlas.  Entretanto,  sí  el  acueducto 
fué  ejecutado  por  los  romanos  como  lo  advierte  Mariana 
(a  3),  es  evidente  que  la  tradición  se  formó  en  nuestra 
Era,  siglos  después  de  construida  la  obra,  cuando  ya 
se  habia  perdido  el  recuerdo  de  sus  verdaderos  ejecu- 
tores. 

Otro  ejemplo: 

Al  esponer  las  creencias  mitolójicas  de  los  griegos, 
Grote  refiere  que  como  Kronos  presintiese  que  habia  de 
perecer  víctima  de  uno  de  sus  propios  hijos,  por  esta 
razón  conforme  ellos  iban  naciendo,  él  se  los  iba  engu- 
llendo i  guardándolos  en  su  vientre.  Aflijida  e  indignada 
por  la  pérdida  de  sus  cinco  primeros  hijos,  la  madre 
quiso  salvar  alsesto,  Zeus;  i  al  efecto,  cuando  se  acerca- 
ba el  dia  del  alumbramiento,  se  trasladó  a  Creta,  ocultó 
al  recien  nacido  en  una  caverna  i  envió  a  Kronos  una 
piedra  envuelta  en  mantillas,  piedra  que  él  se*  tragó  to- 
mándola tontamente  por  el  niño.  Merced  a  este  fraude 
maternal,  Zeus  escapó  a  la  suerte  de  sus  hermanos,  i 
cuando  creció  i  llegó  a  la  edad  adulta,  pidió  cuentas  a  su 
padre  i  le  hizo  vomitar  los  cinco  hijos  i  la  piedra  que  se 
habia  tragado.  La  veracidad  de  este  mito  era  atestigua- 
da en  los  tiempos  histórico    por   una    piedra  que  habia 


(a  z)  Mariana,  Historia  general  de  España^  t.  I,  lib.  I,  cap.  IX. 
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cerca  del  templo  de  Delfos:  era  la  piedra  vomitada  por 
Kronos!  (b  a). 

De  estos  hechos  se  infiere  que  no  siempre  cuentan  las 
tradiciones  la  alta  antigüedad  que  se  atribuyen  a  si  mis- 
mas i  que  los  monumentos  parecen  atestiguar.  Cuando 
Pausanias  recopiló  en  los  burgos  i  ciudades  de  Grecia 
tradiciones  relativas  a  sucesos  que  se  suponian  ocurridos 
dos  mil  años  antes,  razonablemente  no  debió  atribuir  a 
tales  recuerdos  mucho  mayor  antigüedad  que  la  de  los 
monumentos  conmemorativos.  La  suma  restante  de  si- 
glos que  se  atribuían  a  su  existencia  era  puramente  con- 
jetural i  casi  en  absoluto  imajínaria  (bb). 

Observación  jeneral:  siempre  que  la  veracidad  de  las 
tradiciones  no  está  garantida  mas  que  por  monumentos 
cuya  antigüedad  no  está  certificada  mas  que  por  las  mis- 
mas tradiciones,  se  forma  un  circulo  vicioso  porque  para 
creer  en  la  veracidad  de  las  tradiciones,  hai  que  creer 
antes  en  la  antigüedad  de  los  monumentos  que  las  garan- 
tizan, i  no  se  puede  creer  en  la  antigüedad  de  los  monu- 
mentos si  antes  no  se  acepta  que  ella  está  certificada  por 
la  veracidad  de  las  tradiciones.  Por  otra  parte,  cuando 
se  trata  de  recuerdos  de  tiempos  prehistóricos,  o  solo  de 
tiempos  mui  antiguos,  no  siempre  es  posible  averiguar 
si  el  monumento  fué  construido  para  atestiguar  las  tra- 
diciones, o  si  las  tradiciones  fueron  inventadas  para  es- 
plicar  el  monumento.  En  tales  casos,  la  certificación  real 
no  garantiza  en  lo  menor  la  veracidad  del  recuerdo  oral. 

Podemos  concluir  entonces: 


(ba)  Grote,  Histoire  de  Grhe^  t.    I,    premiare   partie,   chap.    I, 

pag.  8.  , 

(bb)  lywiaov,  Cours  d'Eiudes  historiques^  t.  I,  liv.  I,  chap,  III, 
pag.  86. 
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I,®  Que  cuando  las  tradiciones  son  de  naturaleza  etio- 
lójíca,  los  monumentos  que  parecen  atestiguarlas  son  mas 
antiguos  que  ellas  i  solo  sirven  para  esplicarlas;  2.^  que 
cuando  las  tradiciones  son  de  orijen  histórico,  los  monu- 
mentos construidos  siglos  después  de  los  sucesos  sirven 
para  atestiguar  su  existencia,  pero  nó  su  veracidad;  i  3.® 
que  los  monumentos  solo  garantizan  la  veracidad  de  las 
tradiciones  en  aquellos  casos,  no  siempre  fáciles  de  com- 
probar, en  qu£  se  los  ha  construido  a  raiz  de  los  sucesos, 
o  en  vista  de  testimonios  fidedignos  que  no  han  llegado 
a  nuestros  dias. 

No  es  esto  todo,  porque  las  mismas  tradiciones  cer- 
tificadas por  monumentos  coetáneos  apenas  prestan  ser- 
vicios a  la  historia  narrativa.  Ocurre,  en  efecto,  casi  inde- 
fectiblemente que  cuando  un  monumento  i  una  tradición 
recuerdan  un  mismo  suceso,  el  relato  oral  es  mucho  mas 
circunstanciado  que  el  relato  epigráfico;  i  en  casos  tales, 
como  se  debe  suponer,  el  monumento  no  garantiza  a  la 
tradición  siiio  en  tanto  cuanto  la  tradición  está  concorde 
con  el  monumento.  Así,  de  la  medalla  conmemorativa  que 
hace  algunos  años  se  encontró  en  Béljica  i  que  testifica  la 
existencia  de  don  Roldan,  no  se  puede  inferir  que  sean 
verdaderas  las  estupendas  hazañas  que  la  tradición  le  atri- 
buye; i  cuando  fuese  efectivo  que  en  Palestina  se  ha  des- 
cubierto la  tumba  de  Josué,  este  monumento  no  garanti- 
zaría la  verdad  de  los  descomunales  prodijios  que  las 
tradiciones  hebreas  colgaban  al  conquistador  de  la  tierra 
prometida.  Conclusión:  las  tradiciones  no  tienen  por  sí 
solas  valor  histórico  que  se  pueda  aprovechar  en  la  com- 
posición de  la  historia  narrativa.  Ellas  valen  mas  como 
hechos  actuales,  que  como  recuerdos  de  hechos  pasados. 
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Análogas  observaciones  nos  sujiere  el  testimonio  de 
las  festividades,  de  las  celebraciones  periódicas,  de  los 
aniversarios,  de  los  centenarios  i  de  los  jubileos. 

Siempre  que  de  alguna  manera  fidedigna  consta  que 
las  conmemoraciones  se  instituyeron  inmediatamente 
después  de  ocurridos  los  sucesos,  i  que  no  han  sido  alte- 
radas mas  tarde,  todos  los  historiadores  aceptan  su  testi- 
monio, sin  desconfianza  alguna.  En  este  caso,  se  encuen- 
tran, por  ejemplo,  las  festividades  que  se  celebran  en 
Chile  para  recordar  algunos  sucesos  gloriosos  de  la  Inde- 
pendencia. Pero  ordinariamente  cuando  se  trata  de  sute- 
sos  antiguos,  no  hai  constancia  alguna  de  que  se  las  insti- 
tuyera en  tiempo  oportuno  para  que  su  testimonio  tenga 
algún  valor  ante  la  posteridad. 

Por  ejemplo:  si  la  pascua  de  natividad  se  hubiera  cele- 
brado desde  los  tiempos  de  Jesús  en  el  dia  25  de  Di- 
ciembre de  cada  año,  no  habria  duda  acerca  de  la  fecha 
de  su  nacimiento.  Pero  es  el  caso  que  hacia  el  siglo  IV 
los  cristianos  del  Oriente,  esto  es,  los  mas  vecinos  de  su 
cuna,  celebraban  aquel  suceso  ora  el  6  de  Enero,  ora  el 
19  o  20  de  Abril,  ora  el  20  de  Mayo,  i  aun  cuando  en 
Occidente  prevalecia  la  creencia  de  que  Jesús  habia  na- 
cido el  25  de  Diciembre,  ello  es  que  por  primera  vez  se 
•menciona  la  festividad  instituida  para  conmemorar  el 
nacimiento  en  un  calendario  del  año  354,  que  es  el  mas 
antiguo  calendario  cristiano  que  se  conoce  (be). 


(be)  TiLLEMONT,  Mémoires  potdr  servir  á  Phistoirc  de  ÍÉgiiseyi,  I, 
note  IV,  sur  Jesus-Christ,  pags.  190  á  193. 

De  la  fiesta  de  la  Asunción  (15  de  Agosto)  dice  Nicéforo  que  fué  el 
emperador  Mauricio  el  primero  en  hacerla  obligatoria,  si  bien  de  ante- 
mano ya  se  la  celebraba.  En  Francia  no  estaba  jeneralmente  recibida 
hacia  el  año  813.  Tillemont,  ob.  cit.,  t.  I,  note  XVII  sur  la  Sainte 
Vierge,  pag.  300  á  303. 
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La  pascua  de  los  judíos  diz  que  se  instituyó  para  cele- 
brar la  escapada  de  Ejipto  antes  de  que  se  extinguiera 
la  jeneracion  de  los  prófugos;  i  si  asi  hubiese  sucedido, 
la  anual  conmemoración  atestiguaría  de  manera  fide- 
digna la  efectividad  del  suceso.  Pero  es  el  hecho  que 
Y  P^ra  atribuir  tan  alta  antigüedad  a  la  ñesta  conmemora- 

tiva, tenemos  que  aceptar  previamente  la  veracidad  de 
la  tradición  que  lo  atestigua,  i  para  atribuir  veracidad  a 
la  tradición,  tenemos  que  aceptar  previamente  la  alta 
antigüedad  de  la  pascua.  Entre  tanto,  de  un  pasaje  del 
I^ibro  cuarto  de  los  Reyes  se  infiere  que  si  la  conmemo- 
ración se  instituyó  realmente  a  raiz  del  suceso,  su  cele- 
bración se  suspendió  durante  quinientos  o  mas  años, 
desde  los  tiempos  heroicos  de  los  jueces  hs^sta  los  de 
Josías  (b  d). 

Según  lo  observó  sagazmente  Voltaíre,  cuando  no 
consta  la  fecha  de  la  institución  de  las  festividades,  ellas 
prueban,  nó  que  eii  realidad  se  hubiesen  realizado  los 
sucesos  rememorados,  sino  que  el  pueblo  creia  al  cele- 
brarlas que  ellos  se  hablan  realizado.  Durante  900  años 
se  celebró  la  fiesta  de  los  lupercales  el  dia  1 5  de  Febrero 
en  conmemoración  del  oríjen  divino  i  el  nacimiento  pro- 
dijioso  de  Remo  i  de  Rómulo/¿  e).  ¿Debemos  prestar  fe 
al  testimonio  de  aquella  conmemoración.** 


(b  d)  Ku£NEN,  Les  Libres  de  ¿'Anden  Testamenta  t.  I,  chap  I,  pag. 
194. 

Libro  Segundo  de  ¡os  Para  Upóme  nos  y  cap.  XXX,  §  26  i  cap.  XXXV, 
§  18  i  19. 

Libro  Cuarto  de  los  Reyes  y  cap.  XXIII,  §  21  i  22. 

(b  e)  Voltaíre,  Fragments  surthistoire^  article  premier,  pag.  226  du 
t.  V  des  Oeuvres  compiles. 

Buckle,  fíistoire  de  la  civilisation  en  Angleterre^  t.  III,  chap.  XIII, 
pag.  j8o. 

«Chez  toutes  les  nations  (dit  Voltaíre)  rhistoire  est  détigurée  pat  la 
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Análogamente,  la  predicación  del  apóstol  Santiago  en 
España  se  halla  atestiguada  por  numerosos  templos  cons- 
truidos en  diferentes  provincias  i  por  conmemoraciones 
relijiosas  que  se  celebran  sobre  todo  en  Compostela. 
Pero  no  hai  constancia  de  que  estos  monumentos  se 
construyeran  i  de  que  estas  conmemoraciones  se  institu- 
yesen en  los  tiempos  inmediatos  a  la  predicación/  El 
primer  autor  que  certifica  la  tradición  es  Sophronio  del 
siglo  V;  de  la  inhumación  del  cuerpo  del^  apóstol  en  Ga- 
licia no  se  encuentra  noticia  alguna  en  los  autores  ante- 
riores al  siglo  VIII,  i  la  fiesta  de  la  traslación  parece  no 
haber  empezado  antes  del  siglo  IX,  después  que  los 
prelados  de  Compostela  fraguaron  el  hallazgo  de  la 
tumba  (b  f). 

§  48.  Valor  histórico  de  los  »íi/¿?í.— Determinado  el 
valor  histórico  de  las  tradiciones,  nos  es  relativamente 
fácil  determinar  el  de  los  mitos. 

Esta  cuestión  se  viene  ventilando'desde  la  antigüedad. 
Según  lo  observa  Goguet  i  lo  he  manifestado  mas  arri- 
ba (§  15),  óuando  algunos  filósofos,  demostraron  a  los 
griegos  cuan  absurdas  eran  las  tradiciones  mitolójicas, 
los  pensadores  se  dividieron  en  dos  escuelas:  unos  alego- 
rizaron las  pretensas  divinidades  i  enseñaron  que  la  mi- 
tolojía  no  era  en  el  fondo  mas  que  una  especie  de  física 


fable  juzqu  á  ce  qu'enfín  la  philosophie  vienne  éclaírer  les  hommes;  et 
lorsqu'enfin  ia  philosophie  arrive  au  milíeu  de  ees  ténébres,  elle  trouve 
les  esprits  si  aveuglés  par  des  siécles  d'erreurs  qu^elle  peut  á  peine  les 
detromper;  elle  trouve  de  cérémonies,  des  faits,  des  monument,  établís 
pour  constater  des  mensongesj»  Voltaire,  Essai  sur  les  meurs  ei  tes- 
prit des  natíonSy  chap.  CXCVII,  pag.  605. 

(b  f)  Castillo,  Defensa  de  la  venida  y  predicación  de  Santiago  en 
España^  cap.  I,  páj.  2  vita,  y  5,  cap.  V  y  cap.  XIII. 
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enigmática,  donde  los  fenómenos  de  la  naturaleza  esta- 
ban ocultos  bajo  el  emblema  de  los  dioses;  i  otros  sostu- 
vieron con  evidente  buena  fe  que  los  dioses  de  los  mitos 
habían  sido  a  los  principios  hombres  que  por  sus  méritos 
habían  alcanzado  la  apoteosis  (b g). 

Estas  dos  escuelas  han  dividido  a  los  mitólogos  hasta 
el  presente  siglo:  en  sus  estudios  de  la  mitolojía  clásica, 
Creuzer  cree  descubrir  en  cada  mito  un  símbolo  o  una 
alegoría;  í  por  el  contrarío,  Banier  compuso  con  los  nom- 
bres de  los  dioses  paganos  (dice  Bréal)  la  lista  de  las 
antiguas  dinastías  de  los  pueblos  griegos  {b  h). 

De  estas  someras  observaciones,  se  infiere  que  para 
unos  pensadores  los  mitos  encierran  verdades  científicas, 
pero  nó  relatos  históricos,  i  více-versa,  que  para  otros  los 
mitos  envuelven  en  formas  de  disfraz  la  historia  entera 
de  los  tiempos  mas  antiguos.  Ante  la  inconciliable  dis- 
cordancia de  los  mitólogos,  los  historiadores  se  han  divi- 
dido igualmente  afiliándose  cuáles  a  una  escuela,  cuáles 
a  otra  (b  i). 

En  mí  sentir,  ya  lo  he  dicho:  estas  discordancias  pro- 
vienen principalmente  de  que  no  se  reconocen  diferen- 
cias de  naturaleza  entre  mito  í  mito  (  §  lo).  El  que 
muchos  mitos  sean  simbólicos  o  alegóricos  no  autoriza 


(b  g)  GoGUKT,  Origine  des  Lois^  des  Arts  et  des  Sciences^  t  VI,  §  I, 
pag.  20. 

Masdeu,  Historia  critica  de  España^  t.  II.  Ilustración  IV  del  libro  I. 

(b  h)  Bréal,  Mklanges  de  Mythologie^  pag.  171. 

(b  i)  Véase  la  Disertación  sobre  si  la  Mitología  esparte  de  la  Historia 
i  cbmo  debe  entrar  en  ella^  por  don  Francisco  Manuel  de  la  Huerta; 
disertación  que  corre  a  la  cabeza  del  primer  tomo  de  Memorias  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia. 

Feijoo,  La  Fábula  en  la  Historia^  páj.  509  de  sus  Obfas  Escogidas. 
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para  negar  a  otros  su  carácter  narrativo.  No  es  en  ma- 
nera alguna  razonable  considerar  la  mitolojía  entera  como 
si  fuese  una  masa  homojénea  atacable  en  todas  sus  par- 
les por  un  solo  reactivo  cuando  cada  escuela  no  ha  po- 
dido jamas  descomponer  mas  que  una  porción  reducida  de 
mitos.  Para  proceder  con  acierto,  es  fuerza  distinguir  las 
tres  clases  que  formé  mas  arriba  i  reconocer  éntrelos  mi- 
tos unos  que  simbolizan  hechos  o  progresos  sociales, 
otros  que  alegorizan  fenómenos  naturales  i  otros  que 
por  sus  oríjenes  han  de  contener  necesariamente  un  fon- 
do histórico. 

Reconocida  la  existencia  de  tres  clases  de  mitos,  de- 
bemos rechazar  el  evhemerismo,  en  cuanto  pretende 
convertir  en  historia  la  mitolojía  entera  con  solo  despo- 
jar a  los  personajes  de  su  carácter  divino  i  a  los  sucesos 
de  su  carácter  prodijioso.  La  mayor  parte  de  las  veces 
los  mitos  son  de  naturaleza  esencialmente  anti-histórica. 
i  para  descubrir  en  ellos  fondo  narrativo  hai  que  violen- 
tarlos sometiéndolos  a  interpretaciones  tan  absurdas  como 
antojadizas.  Enseñar,  por  ejemplo,  que  el  mito  de  Vé- 
nust  nacida  de  las  espumas  del  mar,  recuerda  la  llegada 
a  Citerea  de  una  hermosa  hetaira  de  este  nombre  en  un 
rápido  bajel  que  encrespaba  las  olas,  es  dar  hipótesis  a 
cuenta  de  hechos  históricos. 

Si  se  acepta  la  clasificación  establecida  mas  arriba 
(§  10,  II  i  12),  hai  que  convenir  en  que  muchos  de  los 
mitos  tienen  por  objeto  menos  que  recordar  sucesos  par- 
ticulares, simbolizar  hechos  sociales.  Ningim  historiador 
que  merezca  el  nombre  de  tal  referirá,  aceptando  al  pié 
de  la  letra  la  famosa  tradición  mítica  de  los  griegos,  el 
hecho  de  que  hubo  en  algún  tiempo  un  hombre  llamado 
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Prometeo,  que  este  hombre  arrebató  a  la  divinidad  una 
chispa  de  ¡ntelijencia  para  dotar  a  la  humanidad,  i  que 
en  castigo  de  este  robo  fué  encadenado  en  una  roca  del 
Cáucaso,  etc.,  etc.  En  toda  esta  fábula  lo  único  que  ha¡ 
de  verdadero  es  la  fábula   misma.   Los  hechos  que  ella 

^  refiere  son  imajinarios,  fantásticos  i  a  lo  mas  puramente 

,  simbólicos.  Tal  cual  llegó  a  los  tiempos  históricos,  esta 

tradición  es  un  simple  mito  inventado  para  simbolizar  el 
descubrimiento  del  fuego.  De  cierto  no  se  formó  ella  en 
el  acto  de  descubrirse  el  medio  de  producir  este  elemento, 
pues  nadie  pudo  dar  importancia  a  un  descubrimiento 
cuya  inconmensurable  trascendencia  era  imposible  de 
prever.  Pero  presumiblemente  se  formó  la  tradición  orí- 
jinal  en  una  época  en  que  los  griegos  tributaban  culto' 
de  dios  al  sol.  Hacer  fuego  debió  parecer  en  esa  época 
robar  al  sol  una  chispa  de  su  esencia  divina.   La  inter- 

"*'  pretacion  según  la  cual   Prometeo  robó  a  la  divinidad 

una  porción  de  intelijencia  para  dotar  de  razón  a  los 
hombres  no  se  concilla  con  el  nombre  ni  pudo  idearse 
sino  en  una  época  posterior  en  que  los  dioses  habían 
sido  personificados, 

.A  observaciones  análogas  se  presta  la  leyenda  del  sa- 
crificio de  Isaacs.  Seria  ridículo  referir  en  la  historia  de 
Israel  que  el  año  33 14  de  la  creación  del  mundo  según  la 
traducción  de  lf)s  Setenta,  o  el  ano  1939  según  el  testó 
hebreo,  o  el  año  2244  según  el  testo  de  los  Samaritanos, 

--♦^  nació  un  varón  llamado  Abran,  que  Abran  casó  con  una 

mujer  llamada  Sara,  que  de  este  matrimonio  nació  Isaacs, 
que  Jehová  exijió  al  padre  que  le  sacrificara  el  hijo, 
etc.,  etc.  Pero  seria  perfectamente  lícito  a  un  historiador 
referir  que  en  una  época  remota  los  israelitas   sacrifica- 
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ban  víctimas  humanas,  que  aun  los  padres  solían  ofrecer 
sus  hijos  en  holocausto  a  la  divinidad,  i  que  en  una  fecha 
imposible  de  precisar  los  sacrificios  humanos  fueron  abo- 
h'dos.  La  prueba  es  la  leyenda  del  sacrificio  de  Isaacs. 
Considerada  como  relación  de  un  hecho  histórico,  aque- 
lla tradición  es  absurda:  nos  presenta  a  un  dios  en  pláti- 
cas verbales  con  un  hombre;  a  un  padre  desnaturalizado 
que  por  congraciarse  con  la  divinidad  se  apresta  al  ase- 
sinato de  un  hijo  inocente;  i  a  un  ánjel  deteniendo  el 
brazo  homicida.  Considerada  como  simple  mito,  aquella 
tradición  es  una  de  las  mas  admirables  concepciones  de 
la  inventiva  popular,  es  el  símbolo  magnífico  de  un  gran 
progreso  moral,  la  abolición  de  los  sacrificios  humanos. 

Mas,  si  condenamos  el  esclusivismo  de  los  evheme- 
ristas,  no  podemos  aceptar  el  de  los  simbolistas.  Que  no 
todos  los  mitos  son  de  carácter  narrativo  es  verdad  tan 
positiva  como  que  no  todos  son  de  carácter  simbólico  o 
alegórico.  Si  algunas  de  las  hazañas  de  Hércules  son 
simples  alegorías  de  fenómenos  físicos  o  simples  símbo- 
los de  hechos  sociales,  otras  suponen  la  existencia  en 
siglos  remotos  de  uno  o  mejor,  de  varios  personajes 
reales. 

Según  lo  hemos  manifestado  anteriormente,  en  la  In- 
dia contemporánea  se  han  recojido  muchos  datos  de  los 
cuales  se  infiere  que  el  evhemerismo  no  carece  por  com- 
pleto de  fundamento,  pues  (dice  Lyall)  es  el  hecho  que 
el  politeísmo  popular  de  nuestros  dias  crece  i  se  desa- 
rrolla sin  cesar  santificando  a  hombres  mas  o  menos  no- 
tables que  en  realidad  han  existido. 

La  práctica  jeneral  i  permanente  en  la  India  entera 
de  deificar  personajes  distinguidos  nos  esplica  casi  todos 
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los  mito^  antropomórficos  ¡  la  existencia  de  muchos  de 
los  dioses;  i  a  la  vez,  nos  da  motivo  para  creer  que  en 
la  mitolojía  clásica  hai  una  proporción  de  hechos  autén- 
ticos mucho  mayor  que  la   que  de  ordinario  se  acepta 

Empero,  por  mas  verosímil  que  sea  esta  conclusión, 
ello  es  que  la  historia  narrativa  apenas  reporta  provecho 
apreciable  de  las  tradiciones  mitolójicas.  Para  que  el 
investigador  pudiera  utilizarlas  en  el  estudio  del  pasado, 
seria  indispensable,  en  primer  lugar,  que  tuviera  en  sus 
manos  la  clave  para  distinguir  los  mitos  históricos  de 
los  simples  símbolos  i  alegorías,  i  la  erudición  no  cuenta 
problema  mas  difícil  de  resolver  que  el  de  hacer  tal  dis- 
tinción. 

Ningún  personaje  de  la  mitolojía  clásica  parecía  tener 
oríjen  tan  realmente  histórico  como  Hércules.  Aun  cuan- 
do desde  la  antigüedad  se  han  negado  algunas  de  las 
proezas  que  se  le  atribuían,  siempre  se  creyó  en  la  rea- 
lidad de  su  existencia.  En  muchos  pueblos,  corrían  de 
boca  en  boca  poesías  antiquísimas  que  recordaban  sus 
hazañas,  habia  numerosos  monumentos  que  las  atesti- 
guaban, se  indicaban  los  lugares  precisos  donde  las  ha- 
bia ejecutado  i  se  ñjaba  aproximativamente  la  época  en 
que  el  héroe  vivió.  Entre  tanto,  Dupuis  ha  demostrado 
en  una  obra  eruditísima  que  el  mito  de  Hércules  es  esen- 
cialmente alegórico  porque  no  hace  mas  que  describir 
la  carrera  del  sol.  Así  lo  dejaba  adivinar  la  circunstancia 
de  que  bajo  diferentes   nombres  i  con   variantes   mas 'o 


(bj)  Lyall,  Moeurs  íU  FEsirhne  Oriente  chap.  II,  pag.  75. 
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menos  radicales,  el  mismo  personaje  aparece  eg   los  al- 
bores de  la  historia  de  numerosísimos  pueblos  (b  1), 

Análoga  observación  se  aplica  a  la  fabulosa  Semíra- 
mis,  nó  a  la  mencionada  por  Heródoto,  que   fué  esposa 
de  Bin-nirari  lili  vivió  en  el  siglo  IX  antes  de  la  Era 
cristiana,  sino  a  la  que  se  suponia  haber  sido  esposa  de 
Niño,  madre  de  Ninias  i  fundadora  de  Babilonia.   Desde 
que  el  médico  Ctesias  la  presentó  a   los  griegos,   el  co- 
mún sentir  de  los  historiadores  no  puso  jamas  en   duda 
su  existencia.  Sin  prestar  asenso  a  todo  lo  que  de  ella 
se  contaba,  siempre  se  creyó  que  una  vez  despojada   de 
las  falsas  vestiduras  con   que   las  tradiciones  la  habian 
exornado,   quedaria  subsistente   una  princesa  varonil 
emprendedora,  voluptuosa  i  guerrera.    Mas   v\   descifra 
miento  de  las  inscripciones  asirias  ha   venido  a  demos 
trar,  según    Lenormaiit,   que  Seniíramis  jamas  existió 
porque  fué  un  personaje  creado  por  la  imajinacion  popu 
lar  para  esplicar  la  existencia  de  Babilonia  (b  m). 

Cómo  llegaron  a  tomar  las  apariencias  engañosas  de 
la  realidad  personajes  que  jamas  existieron  objetiva- 
mente es  punto  oscuro  de  la  historia  primitiva  del  espí- 
ritu humano;  pero  se  puede  proyectar  alguna  luz  sobre  él 
estudiando  los  efectos  que  la  propaganda  evanjélica  oca- 
sionó en  la  mitolojía  díf  los  pueblos  bárbaros  de  Europa. 


(b  1)  Dupuis,  Origine  de  ious  les  Culies  ou  Religión  universelle^  t.  I, 
liv.  III,  pag.  317.  T Y  LO K,  La  Civilisation  Primitive,ch2i\),  IX,  pag.  388. 

BrÉal,  MHanges  de  Myihologie  el  de  Linguislique^  pag.   44  ct  suivls. 

(b  m)  Lknormant,  La  Légende  de  Shniramis^  pag.  3,  15  et  51. 

M ÁSPERO,  Hisloire  ancienne  des  Peuples  de  fOrient  dassique^  t.  II, 
chap  VI,  pag.  618. 
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Según  Max  Müller,  los  héroes  míticos  del  Edda  í  de  los 
Niebejungen  3e  transformaron  depues  de  la  conversión 
en  héroes  cristianos  i  se  identificaron  con  algunos  perso- 
najes históricos.  Análoga  observación  haceGrote:  antes 
de  su  conversión  al  cristianismo  (dice)  los  escandinavos, 
los  anglos,  los  daneses  i  demás  pueblos  setentrionales  de 
Europa  adoraban  a  Thor  i  a  Odin;  i  según  las  tradicio- 
nes corrientes,  las  familias  principales  descendiaf\  o  bien 
de  alguno  de  estos  dioses,  o  bien  de  alguno  de  sus  pa- 
rientes o  compañeros.  Mas,  la  difusión  de  la  doctrina 
monoteísta  rebajó  ambas  divinidades  ora  a  la  categoría 
de  magos,  ora  a  la  de  demonios,  ora  a  la  de  projenitores 
históricos  de  las  familias  principales. ("í  n).  De  esta  ma- 
nera, la  conversión  de  aquellos  pueblos  al  cristianismo 
despojó  a  sus  dioses  del  carácter  mitolójico  i  los  revistió 
de  apariencias  históricas;  pero  como  no  tenemos  datos 
positivos  acerca  de  los  oríjenes  de  estas  divinidades,  no 
podemos  decidir  si  ellas  se  formaron  por  obra  de  la  sola 
imajinacion  o  si  algunos  prohombres  de  los  siglos  bár- 
baros contribuyeron  a  formarlas  con  sus  propias  per- 
sonas. 

En  suma,  las  dificultades  punto  menos  que  insupera- 
bles que  entorpecen  la  determinación  de  los  mitos  his- 
tóricos i  la  casi  absoluta  imposibilidad  de  comprobarlos 
% 

(bn)  Max    Müij.er,    Mythologie    Comparky    chap    I,   pag.  138  a 

143- 

BucKLE,  Histoire  de  la   Civilisation   en  AngUterte^  t  I,   chap   Vi, 

pag.  342- 

Grotr,  Hisioire  de   Grece^  t.  II,  deiixi^ine  partie,  chap  III,  pag, 
198  á  201. 
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para  averiguar  hasta  dónde  han  sido  adulterados  no  de- 
jan al  investigador  medio  de  utilizar  en  iiiucho  grado 
esta  fuente  de  informaciones. 

Si  es  tan  peligroso  servirse  de  las  tradiciones  comu- 
nes ¿cuánto  mas  no  lo  será  prestar  crédito  a  la  veracidad 
de  aquellas,  cuales  son  las  tradiciones  mitolójicas,  que 
cuando  no  tienen  naturaleza  etiolójica,  se  encuentran  en 
grado  tal  de  adulteración  que  no  dejan  distinguir  lo  real 
de  lo  imajinario.'^ 

En  realidad,  la  clasiñcacion  de  los  mitos  sirve  mas 
bien  para  determinar  cuáles  deben  ser  interpretados 
como  simbolos  o  alegorías  que  para  saber  cuáles  pueden 
ser  incorporados  en  la  historia  a  titulo  de  anécdotas  ve- 
rídicas. 

Tal  es  la  doctrina  que  el  insigne  historiador  de  Gre- 
cia sigue  en  el  estudio  de  los  oríjenes  de  los  pueblos 
helénicos.  No  niega  Grote,  como  erróneamente  se  ha 
entendido,  que  algunos  mitos  fuesen  orijinados  por  su- 
cesos reales;  una  i  otra  vez  declara  justamente  lo  con- 
trario. Lo  que  niega  es  la  posibilidad  de  desentrañar  el 
fondo  histórica  de  estas  tradiciones.  Analizar  semejantes 
fábulas  i  sonsacar  de  ellas  algunos  datos  dignos  de  fe  le 
parece  ser  obra  tan  estéril  cuanto  peligrosa.  Los  recuer- 
dos relijiosos,  la  invención  romántica  i  los  hechos  posi- 
tivos (observa)  deben  quedar  amalgamados  para  siempre 
de  manera  indisoluble.  Si  el  vulgo  no  solo  retoca,  trans- 
forma i  adultera  aquellos  relatos  que  orijinariamente  se 
derivan  de  sucesos  reales  sino  que  ademas  crea  de  con- 
tinuo tradiciones  absolutamente  fantásticas,  es  vana  em- 
presa querer  sacar  la  historia  de  la  mitolojía,  cuando  sí 
hemos  aprendido  a  distinguir  lo  posible  de  lo  imposible, 
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no  disponemos  todavía  de  medios  investigatorios  para 
separar  en  los  mitos  lo  real  de  lo  imajinario  (b  ñ). 

En  sentir  de  los  escritores  eclesiásticos,  se  debiera 
hacer  una  distinción  capital  entre  los  mitos  de  su  reli- 
jion  i  los  de  las  relijiones  estrañas:  los  del  paganismo, 
los  del  budismo,  los  del  mahometismo,  los  del  fetiquismo 
son  invenciones  absurdas,  son  fábulas  ridiculas  de  don- 
de la  historia  no  puede  reportar  el  menor  provecho.  Los 
del  mosaismo  son  la  historia  auténtica  de  la  humanidad. 
Mas,  esta  distinción  no  se  funda  en  algunas  diferencias 
que  caractericen  la  fgrmacion  de  los  mitos  de  una  u  otra 
relijion,  sino  en  la  necesidad  que  el  prosélito  siente  de 
poner  a  salvo  la  base  histórica  de  sus  creencias. 

Científicamente  tienen  unos  mismos  orljenes,  son  de 
una  misma  naturaleza  i  se  clasifican  de  una  misma  ma* 
ñera  los  mitos  mosaicos,  los  mitos  homéricos  i  los  mitos 
védicos.  Por  consiguiente,  el  historiador  debe  estudiar 
los  unos  con  el  mismo  driterio  con  que  estudia  los  otros 
i  no  atribuir  a  éstos  mayor  fondo  histórico  que  a  aque- 
llos (6  o). 


(b  ñ)  Grote,  Histoire  de  Grece^  t.  I,  Preiniére  Partic,  chap.  XII, 
pag.  259  et  260  et  t.  II,  Deuxiéme  Partie,  chap  II,  pag.  i6i. 

Masdeu,  Historia  critica  de  España^  t.  II,  Ilustraciones  II  i  III  del 
libro  I. 

(b  o)  Tylor,  Civiiisation  Primitive,  t.  II,  chap.  XIX,  pag.  573  et  574. 
«iL'historien  (dit  Tylor)  n'  est  pas  assez  familiarisé  avec  les  principes 
qui  président  au  développement  du  mythe,  pour  pouvoir  appliquer 
systématiquement  aux  antiques  iéj^endes  la  critique  nécessaire  pour 
séparer  la  cronique  du  mythe;  it  en  resulte  qu'  á  peu  d^exceptions  prbs 
il  considere  tout  ce  qui  est  tradition,  soit  avec  une  crédulité  outréef 
soit  avec  un  scepticisme  exageré.  Ce  manque  de  critique  a  surtout  des 
resultats  fácheux  quand  íl  s'agit  des  traditíons  ou  des  documents  qui 
ont  partie  de  Thistoire  relígieuse  d'un  peuple  qutl  qu'  il  soit.  II  n'  en, 
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Mas,  si  los  mitos  nos  suministran  pocos  elementos 
para  recomponer  la  cronolojía  de  las  primeras  edades, 
en  cambio  nos  dan  idea  mui  aproximada  de  las  costum- 
bres, hábitos,  creencias  i  estado  social  depilas.  "Porque 
cuando  un  himno  a  los  diosrs  de  los  vientos  nos  los  pre- 
senta dirijiendo  carros  con  fuertes  cubos,  bien  arregladas 
riendas  i  crujentes  látigos,  para  el  lector  moderno  resulta 
claro  que  el  pueblo  ario  dirijia  carros  semejantes  a  los 
que  nos  describe  en  sus  himnos.  Cuando  los  fuljentes 
dioses  aparecen  con  cadenas  de  oro  en  el  pecho  por  ador- 
no, con  lanzas  sobre  sus  hombros  i  dagas  a  sus  costados, 
estas  fantasías  míticas  nos  ofrecen  un  cuadro  real  de  las 
vestiduras  del  guerrero  arion  (b p). 

Si  esceptuamos  estos  débiles  rayos  de  luz  que  las  tra- 


résulle  pas  seulement  qu'  en  tournant  les  pages  de  la  table  de  cerlains 
livres  sur  les  tribus  sauvages,  on  en  arrive  á.  ce  titre  significatif:  Rtli- 
gíon  voir  Mytkologie;  11  en  resulte  que...dans  la  plupart  des  grandes 
religions  historiques,  on  régarde  comme  hístoire  sacrée  tuut  ce  qui 
appartient  á  la  reb'gíon  ou  á  la  secte  dont  on  fait  partie,  tandis  que 
ceux  qui  appartiennent  á  une  autre  religión  ou  á  une  autre  secte  con- 
sidérent  ees  récits  comme  de  purés  légendes...Le  vé^jtable  historien 
devrait  étre  k  méme  d'étudier  sans  passion  un  mythe  quel  q'  il  soit  et 
de  le  considerar  comme  un  produit  naturel  et  régulier  de  Tesprit  hu- 
main,  réagissant  sur  certains  faits  dans  la  mesure  compatible  avec 
Tétat  intellectuel  du  peuple  qui  l'a  imaginé;  il  devrait  traiter  le  mytbe 
comme  une  excroisance  q'  il  convient  de  retrancher  de  la  véritable 
hístoire,  d^s  qu'  il  reconnait  que  cette  excroissance  ne  supporte  pas 
répreuve  de  faits.  »i 

(bp)  «»Les  mythologues  qui,  comme  Banier,  composent  avec  les 
noms  des  dieux  la  liste  des  anciennes  dynasties  de  la  Gr^ce,  mécon- 
naissent  la  nature  des  mythes;  mais  si  Ton  veut  se  contenter  de  recher- 
cher  dans  les  fables  Timage  des  idees  et  des  institutions,  on  en  tírera 
des  indications  précieusesM.   Y^v^txi.,  Mélanges  de  Mythologie^  pág.  ryi, 

TvLOR,  Antropolojía^  cap.  XV,  páj.  449. 
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(liciones  mitolójicas  proyectan  sobre  el  primitivo  modo 
de  ser  de  los  pueblos,  ellas  carecen  en  absoluto  de  valor 
histórico  i  no  merecen  fe  alguna  para  utilizarlas  a  la  ma- 
nera de  los  antigtios,  esto  es,  para  reconstituir  cronolóji- 
Cdmente  la  vida  prehistórica.  Aun  cuando  se  haya  cen- 
surado una  i  otra  vez  (6  q)  el  esceptismo  con  que  Grote 
las  espone  a  modo  de  prolegómenos  de  su  grande  obra, 
es  el  hecho  que  ni  aun  aquellas  que  orijinariamente 
lucieron  fundamento  histórico  pueden  servir  de  base 
para  recomponer  ¡a  historia  porque  hasta  hoi  no  se  ha 
descubierto  el  medio  de  discernir  cuánta  parte  de  verdad, 
cuánta  de  ficción  se  encierra  en  ellas. 

§  49.  Valor  histórico  de  la  leyenda, — Por  causa  de  una 
aberración  inescusable,  investigadores  hai  que  no  obs- 
tante recibir  con  desconfianza  las  informaciones  de  la 
tradición,  prestan  absoluto  crédito  a  las  de  la  leyenda. 
La  preocupación  del  vulgo  iletrado,  que  atribuye  a  la 
palabra  escrita  un  grado  de  veracidad  que  de  ordinario 
desconoce  a  la  palabra  hablada,  les  ha  sujestionado  i  les 
ha  inducido  a  establecer  la  misma  diferencia  entre  las 
tradiciones  orales  i  las  escrituradas. 

Esto  es  absurdo:  fundada  semejante  diferencia,  nó  en 
la  diversa  naturaleza  de  las  informaciones  tradicionales  i 
de  las  informaciones  lejendarias,  sino  en  la  diversa  ma- 
nera como  la  tradición  llega  a  conocimiento  del  historia- 
dor, no  hai  razón  alguna  para  prestar  a  las  unas  mas  cré- 
dito que  a  las  otras.  Siendo  como  es  toda  leyenda  una 
tradición  trasladada   por  escrito   en   un   momento  cual- 


(b  q)  Bérard,  De  f  Origine  des  cuites  arcadiens^  pag.  13. 
Lyall,  Moeurs  de  f  Exheme  Oriente  ch.  2,  pags.  62  i  69. 
Max  Müller,  Mythologie  Compatée^  1,  pags.  88  i  105. 
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quiera  de  su  desarrollo,  la  mendacidad  i  la  veracidad  de 
la  una  no  pueden  ser  en  ese  momento  ni  mayores  ni 
menores  que  las  de  la  otra. 

En  su  carácter  de  reproducción  plástica,  la  leyenda 
ostenta  la  misma  naturaleza  anecdótica  que  distingue  a 
la  tradición,  la  misma  falta  de  indicaciones  cronolójicas, 
la  misma  falta  de  certidumbre  en  los  datos  jeográficos, 
las  mismas  vaguedades  en  los  relatos,  las  mismas  adul- 
teraciones de  sucesos.  Una  de  las  leyendas  mas  popula- 
res de  la  Edad  Media,  es  la  del  caballero  que  para  saciar 
sus  vicios  vendió  su  mujer  al  diablo.  Referida  de  siete 
u  ocho  maneras  diferentes,  esta  leyenda  fué  incorporada 
en  la  historia  por  varios  cronistas.  Entre  tanto,  ella  ig- 
nora cómo  se  llamaba  el  caballero,  cómo  la  mujer,  dónde 
ocurrió  el  suceso,  ni  en  cuál  fecha  aproximativa  (br). 
Si  acerca  de  las  circunstancias  del  suceso  se  interroga  a 
la  tradición,  se  obtienen  datos  igualmente  vagos,  incom- 
pletos e  inverosímiles.  Por  qué  entonces  prestaríamos  a 
la  leyenda  redactada  por  cualquier  compilador  mas  cré- 
dito que  a  la  simple  memoria  del  vulgo?  Mientras  no 
conste  que  por  causa  del  desarrollo  evolutivo,  la  una  fuen- 
te se  ha  alterado  mas  que  la  otra,  lo  lójico  es  recibir  las 
informaciones  de  ambas  con  igual  desconfianza. 

Aun  mas:  se  sabe  ya  que  estimulada  por  su  innato 
deseo  de  suplir  a  la  historia,  la  leyenda  propende  de  suyo 
a  cambiar  su  naturaleza  anecdótica  por  la  naturaleza  na- 
rrativa; i  como  no  puede  efectuar  transformación  tan  pro- 
funda sino  a  costa  de  su  primitiva  injenuidad,  suele  acón* 
tecer  que  el  grado  de  su  veracidad  baja  mas  rápidamente 
que  el  de  las  respectivas  tradiciones.   Es  lo  que  en  par- 

(b  r)  Faligan,  La  Légende  de  Fausi,  introd.,  pag.  XVII. 
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cicular  se  infiere  del  estudio  de  las  jenealojías  lejenda- 
rias. 

Por  regla  jeneral  (observa  Grote),  en  Grecia  cada 
demos,  cada  familia,  cada  pueblo  tenia  una  jenealojía 
cuyo  tronco  orijinario  era  un  dios  o  un  héroe.  En  estas 
jenealojías,  entraban  elementos  históricos  i  elementos 
miticos,  pero  la  ciencia  no  ha  descubierto  hasta  nuestros 
dias  medios  investigatorios  que  permitan  ñjar  la  línea 
donde  terminan  los  unos  i  empiezan  los  otros.  La  jenea- 
lojía que  entroncaba  al  rei  Leónidas  en  la  cepa  de  Héra- 
klés  no  estaba  mejor  probada  que  la  que  entroncaba  al 
filósofo  Aristóteles  o  al  médico  Hipócrates  en  la  de  As- 
klépios,  o  al  historiador  Tucídides  en  la  de  Aeakos,  o  al 
moralista  Sócrates  en  la  de  Daedalos.  Cada  una  de  estas 
gentes  principiaba  con  un  personaje  mítico  i  concluía  con 
uno  histórico;  en  uno  u  otro  punto,  remontando  la  serie, 
los  personajes  históricos  eran  reemplazados  por  los  fabu  • 
losos;  pero  ningún  griego  podia  decir  en  cuál  eslabón  de 
cada  jenealojía  estaba  este  punto,  i  hasta  ahora  nadie  ha 
descubierto  el  medio  de  averiguarlo  (b  s). 

Pues  bien,  aun  cuando  las  jenealojías  se  fraguaban 
principalmente  con  elementos  suministrados  por  la  tra- 
dición, es  evidente  que  no  habrian  formado  series  tan 
largas  de  apariencia  histórica  si  la  leyenda  no  los  hubiera 
ordenado,  unido  i  refundido,  acercando  los  que  parecian 
sttr  afines,  eliminando  los  que  parecian  ser  contradicto- 
rios, inventando  los  que  faltaban  i  dando  a  unas  familias 
antepasados  que  tradicionalmente  habian  figurado  en  la 


(b  s)  Grote,  Histoire  de  Grhe,  t.  I,  Premiére  Partie,  chap.  IV, 
pag.  96  et  97  et  t.  II,  Deuxiéme  Partie,  chap.  II,  pag.  176  et  chap.  V. 
pag.  286. 
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ascendencia  de  otras.  De  estos  acomodos  mas  o  menos 
prudenciales,  o  mejor  dicho,  mas  o  menos  arbitrarios 
salían  jenealojías  lejendarias  mucho  mas  falsas  que  las 
puramente  tradicionales  i  que  discrepaban  sobre  manera 
entre  sí  {b  ¿). 

El  mismo  reparo  se  aplica  a   las  jenealojías  mosaicas. 

En  efecto,  a  pesar  de  su  carácter  anecdótico,  la  parte 
lejendaria  de  la  Biblia  dispuso  las  tradiciones,  ya  que  no 
pódia  ligarlas  por  el  vínculo  de  la  continuidad  social,  en 
un  orden  jenealójico  que  la  da  el  semblante  del  orden  his- 
tórico. En  este  punto,  como  en  todos  los  demás,  los  mi- 
tógrafos  i  los  iradicionarios  hebreos  procedieron  espon- 
táneamente de  la  misma  manera  que  los  de  Grecia  i  de 
Roma.  No  habia  israelita  que  no  estuviera  clasificado  en 
alguna  de  las  doce  tribus,  las  cuales  en  respeto  a  la  tra- 
dición, reconocían  a  Jacob  como  tronco  común  i  se  liga- 
ban, mediante  una  serie  no  interrumpida,  a  los  primeros 
patriarcas  i  a  nuestro  padre  Adam.  La  leyenda  bíblica, 
que  incitada  por  su  pretensión  de  hacer  las  veces  de  la 
historia,  no  podia  discutir  la  verdad  de  estas  jenealojías, 
se  sirvió  de  ellas  para  entroncar  sus  personajes  en  series 
que  les  ligaban   directamente  al   primer   hombre  i  para 


(b  t)  "Me  estenderia  demasiado  (dice  Flavio  Josefo)  si  (juisiera  seña- 
lar todos  los  puntos  en  que  las  jenealojías  de  Helánico  difieren  de  las 
de  Acusilao,  en  que  Acusilao  contradice  a  Hesiodo,  i  en  que  Ephoro 
a'cusa  a  Helánico  de  haber  faltado  a  la  verdad.  La  misma  imputación 
hace  Timeo  a  Ephoro,  otros  no  dejan  mejor  parado  a  Timeo,  i  en  jene- 
ral,  todos  dicen  otro  tanto  de  Heródoto:  Timeo  no  está  de  acuerdo 
tam|)oco  con  Antiochus,  ni  con  Philisto,  ni  con  Callias  en  la  historia 
de  Sicilia,  i  no  difieren  menos  entre  sí  a(|uellos  que  han  escrito  la  de 
Atenas  o  la  de  Argos,  n  Flavio  Josefo,  Rhponse  á  Applcn^  chap.  I, 
pag.   828  des   Ouvres  Completes. 
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disponer  los  relatos  según  el  orden  de  sucesión  de  los 
mismos  personajes.  En  el  Antiguo  Testamento,  parti- 
cularmente, en  el  Pentateuco,  se  forma  un  árbol  jenealó- 
jico  casi  para  cada  nuevo  personaje  que  se  ¡FUroduce  en 
la  leyenda;  la  sucesión  de  las  jeneraciones  reemplaza  a 
la  sucesión  de  los  tiempos,  i  por  medio  de  estas  jenea- 
lojías  se  fija  el  orden,  si  no  la  fecha,  de  cada  aconteci- 
miento casi  con  tanta  exactitud  como  se  lo  fija  por  me- 
dio de  una  cronolojla  (b  u). 

Que  estas  jenealojías  no  son  mas  verdaderas  que 
aquellas  que  injertaban  a  los  eupatridas  i  a  los  patricios 
en  las  cepas  de  los  dioses  olímpicos  no  hai  para  qué 
advertirlo  (b  v).  Solo  la  ciega  candidez  de  las  almas  re- 
lijiosas  puede  admitir  la  posibilidad  de  que  sin  el  ausilio 
de  la  escritura  se  haya  podido  conservar  en  los  recuer- 
dos domésticos  la  nómina  de  lós  abuelos  que  cada  fa- 
milia tuvo  durante  dos,  durante  tres,  durante  cuatro  mil 
años.  Pero  ello  es  que  a  pesar  de  su  carácter  evidente- 
mente apócrifo,  las  jenealojías  bíblicas  constituyen    una 


(bu)  Stadk,  Historia  del  pueblo  de  Israel^  páj.  11  del  t.  III  de  la 
Historia  Universal^  de  Oncken. 

Renán,  Histoire  du  Peuple  d" hrael,  t.  II.  liv.  IV,  chap.  XIII,  pag. 
380  et  390. 

KuENEN,  Les  Liv  res  de  r  Anden  T^tatnent^  t.  I,  chap.  I,  pag.  95. 

(b  v)  "»Si  en  la  leyenda  de  los  patriarcas  (observa  el  hebreista  Sta- 
de)  domina  ahora  tan  jeneral  conformidad,  si  en  todas  partes  Isaar  es 
hijo  de  Abraham  i  padre  de  Jarob;  si  al  liltimo  se  le  atribuyen  cons- 
tantemente doce  hijos,  no  es  por(]ue  la  leyenda  haya  sido  trasmitida 
así  desde  los  tiempos  mas  oscuros  o...  porque  aquí  se  refiera  la  histo- 
ria real  de  una  familia,  sino  porque  la  conformidad  se  ha  elaborado 
sola  i  paulatinamente  ¡)or  medio  de  concordancias  entre  distintas  for- 
mas de  esposicion.n  Stade,  Historia  del  pueblo  de  Israel^  páj.  21  del 
t.  III  de  la  Historia  Univetsal  de  Oncken. 
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de  las  mas  antiguas  tentativas  que  se  hicieron  para  en: 
cuadrar  los  acontecimientos  en  un  sistema  semi  crono- 
lójico  que  abrazara  lá  historia  entera  de  la  humanidad. 

El  desarrollo  de  las  primeras  jeneraciones,  la  forma- 
ción de  las  razas,  la  multiplicación  de  las  lenguas,  la 
fundación  de  las  ciudades,  el  descubrimiento  de  los  me- 
tales, etc.,  son  hechos  imajinarios  que  en  la  leyenda 
semejan  hechos  reales,  porque  mediante  la  adopción  del 
sistema  jenealójico,  forman  en  ella  una  serie  que  os- 
tenta las  apariencias  de  las  series  cronolójicas  de  la 
historia.  No  seria  justo  increpar  a  los  tradicionarios 
hebreos  porque  no  adelantaron  mas  la  ciencia  histórica 
haciendo  lo  que  ni  siquiera  se  intentó  en  los  pueblos 
mas  cultos  de  aquellos  remotos  siglos.  Cuando  la  lei  de 
la  causalidad  social  era  absolutamente  ignorada,  la  le- 
yenda no  podía  ordenar  los  acontecimientos  de  mejor 
manera  que  emparentando  entre  sí  a  los  personajes 
protagonistas. 

La  mayor  dificultad  que  se  ofrecia  para  instituir  las 
series  jenealójicas  a  partir  desde  la  creación  del  hombre, 
cual  era  la  de  llenar  con  las  pocas  tradiciones  hurtadas 
a  los  babilonios  el  tiempo  inconmensurable  de  los  siglos 
prehistóricos,  se  salvó  mediante  dos  pueriles  arbitrios- 
el  uno,  peculiar  de  los  israelitas,  consistió  en  acortar  la 
vida  de  la  humanidad  para  no  recargar  la  leyenda  con 
la  multiplicación  de  nombres  vanos  i  jeneraciones  ocio- 
sas; i  el  otro,  empleado  en  grande  por  los  ejipcios  i  los 
chaldeos,  consistió  a  la  inversa  en  alargar  la  vida  de  los 
personajes  míticos  en  términos  que  con  nombrar  a  diez 
o  doce  de  ellos  quedara  hecha  la  historia  de  Israel  du- 
rante dos  o  tres  mil  años. 


LA   EVOLUCIÓN   DE   LA    HISTORIA  1 59 

Mucho  mas  embusteras  que  las  leyendas  jenealójicas 
son  las  leyendas  falsas  (§  19).  Fábulas  de  apariencia 
tradicionaria  inventadas  por  los  falsarios,  no  tienen  ni 
aun  el  mérito  de  las  tradiciones  falsas,  cual  es  el  de  refle- 
jar el  saber,  las  preocupaciones  i  los  sentimientos  del 
vulgo.  La' mayor  parte  de  las  veces  son  cuentos  audaz- 
mente fraguados  para  esplotar  la  incurable  credulidad 
de  los  pueblos.  Difícil  seria  citar  caso  mas  típico  que  el 
de  santa  Filomena. 

El  22  de  Mayo  de  1802,  cuando  por  órdenes  de  Pió 
VII  se  practicaban  escavaciones  en  las  catacumbas  lla- 
madas de  Priscila,  se  descubrió  en  la  galería  de  Salaria 
un  nicho  donde  se  habían  escrito  con  lápiz  las  siguientes 
palabras:  Lumena pax  tecum  Fi...  (At.).  esto  es,  Filo- 
mena, la  paz  sea  contigo,  amen.  De  quién  fuese  Filo- 
mena, si  una  madre  o  una  hija  de  familia,  si  una  baila- 
rina o  una  santa,  de  cuál  fuese  su  verdadero  nombre,  de 
cuál  su  verdadero  sexo,  no  se  encontró  en  el  nicho  in- 
dicio alguno.  En  los  antiguos  calendarios  i  santorales, 
nóminas  interminables  de  mártires,  de  santos,  de  confe- 
sores i  vírjenes,  tampoco  aparece  el  nombre  de  esta  Fi- 
lomena. Las  tradiciones  cristianas  no  conservaban  de 
ella  ni  el  mas  vago  recuerdo.  Tampoco  la  mencionaron 
Baronius,  Tillemont,  Fleury  ni  otro  alguno  de  los  escri- 
tores eclesiásticos  que  antes  del  presente  siglo  escribie- 
ron la  historia  de  los  primeros  tiempos  del  cristianismo, 
recurriendo  tanto  a  las  fuentes  de  información  escrita, 
cuanto  a  las  de  información  oral.  Por  último,  seria  tiem- 
po perdido  buscar  alguna  noticia  de  la  llamada  Tauma 
turga  del  siglo  XIX  en  la  monumental  recopilación 
hajíográñca  de  los  bollandistas.   £n  una   palabra,   para 
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conocer  la  vida,  el  sexo,  la  edad  í  la  condición  social  de 
la  persona  inhumada  en  el  nicho  no  se  ha  dispuesto  de 
mas  dato  que  el  de  la  inscripción  a  lápiz:  Lumena  pax 
iecum  Fi,.,  (At.)  Lamentando  este  silencio  dejas  fuentes 
¡nformatorias,  unos  biógrafos  eclesiásticos  contemporá- 
neos observan  injenuamente  que  hs¡  existiesen  las  actas 
del  martirio  de  esta  dichosa  vlrjen,  no  hai  duda  que 
pudiéramos  dar  una  verdadera  noticia  de  sus  Ínclitas 
virtudes,  de  su  amor  al  divino  esposo,  de  su  paciencia 
en  los  trabajos,  de  su  constancia  e  inalterable  tranqui- 
lidad en  los  tormentos,  de  su  muerte,  por  fin.  o  mas  bien 
de  su  glorioso  triunfo...  Todo  esto  será  cierto;  no  lo  du- 
damos; pero  nos  faltan,  como  hemos  dicho  ya,  las  actas 
auténticas  que  pudieran  habernos  trasmitido  todos  los 
pormenores  de  su  vidan  (b  y). 

Pues  bien,  de  esta  |)ersona  de  quien  no  tenemos  no- 
ticia alguna,  de  esta  persona  cuyo  nombre  aun  es  un 
problema,  corren  hoi  innumerables  i  estensas  biografías. 
Fué  hija  de  padres  paganos,  de  oríjen  griego  i  de  san- 
gre real,  fué  llamada  Filomena  o  hija  de  la  luz  i  recibió 
el  bautismo.  Vivió  en  los  tiempos  de  Diocleciano  (285  a 
313);  a  los  once  años  de  edad  hizo  voto  de  castidad;  i  a 
los  dieziocho  inspiró  tal  pasión  al  emperador,  que  éste 
quiso  compartir  con  ella  hi  gloria  del  trono;  mas  la  vír- 
jen  cristiana,  fiel  a  su  voto,  hubo  de  declinar  tan  supre- 
mo honor.  Empezó  entonces  una  encarnizada  lucha  entre 
el  amante  desdeñado  i  la  desdeñosa  doncella.  Como  buen 
pagano  i  cumplido  déspota,  Diocleciano  trató  menos  de 
captarse  la  simpatía   de    Filomena   que   de   dobh'gar  su 


(b  y)  Biografía  Eclesiástica  completa^  t.  VI,  artículo  Filomena, 
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voluntad;  ¡  en  vez  de  ablandarla  con  obsequios,  agasajos, 
requiebros  ¡  tiernas  declaraciones,  la  sometió  a  los  mas 
crueles  i  horrorosos  tormentos.  La  encarceló,  la  privó 
de  pan  i  agua,  la  hizo  flajelar,  azaetar,  arrojar  al  Tíber, 
etc.,  i  cada  veinticuatro  horas  so  presentaba  a  ella  a 
ofrecerle  de  nuevo  la  imperial  corona.  Pero  procedi- 
mientos tan  ejecutivos  no  ablandaron  a  la  impertérrita 
vírjen.  Los  tormentos  se  estremaron  tauto  que  en  algu- 
nas ocasiones  la  sangre  le  manó  a  borbotones;  pero  a  la 
santa  no  se  le  daba  un  ardite,  porque  apenas  su  imperial 
amante  suspendia  su  obra  cuando  venia n  los  ánjeles,  la 
curaban  sus  heridas  i  la  dejaban  tan  fresca  como  si  se 
hubiera  bañado  en  agua  rosada.  Por  fin,  el  lode  Agosto, 
a  las  dos  í  media  en  punto  del  dia  (se  ignora  el  año)  fué 
horrorosamente  degollada.  »*Tal  es  en  resumen,  i  a  corta 
diferencia  (dicen  los  autores  de  la  Biografía  Eclesiástica 
completa)^  lo  que  se  cuenta  del  martirio  de  esta  santa  i 
se  sabe,  según  dicen,  mas  estensamente  por  revela- 
ción n  (b  x). 

Hé  ahí  una  leyenda  absolutamente  falsa,  sin  ningún 
fundamento  histórico,  fraguada  en  pleno  siglo  XIX  i  a 
la  faz  de  los  pueblos  cultos  e  impuesta  por  los  falsarios 
a  la  cristiandad  entera. 

Cuando  tanta  es  la  mendacidad  de  las  leyendas,  no 
puede  el  historiador  tomarlas  como   fuentes   fidedignas 


(b  x)  ••Vemos  consignado  en  un  libro  que  corre  entre  manos  de  los 
fieles  (dicen  los  mismos  autores)  e  impreso  con  la  debida  autorización, 
que  desde  el  año  1833,  tres  son  los  sujetos  que  han  merecido  de  santa 
Filomena  algunas  luces  acerca  de  su  vida  i  su  martirio,  a  saber:  una 
relijiosa  de  un  convento  observante  de  Ñapóles,  un  sacerdote  mui  ce- 
loso, i  un  joven  artesano  dotado  también  de  mucha  piedad. n  Biogra' 
fia  Kcksiásiica  completa^  t.  VI,  artículo  Filomena. 
II 
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de  informaciones  sin  esponerse  a  dar  fábulas  en  cuenta 
de  historia  verídica.  En  las  obras  de  Heródoto,  Diodoro 
de  Sicilia,  Dionisio  de  Halicarnaso,  Tito  Livio,  Flavio 
Josefo,  Eusebio.  Gregorio  de  Tours,  Ocampo,  Mariana, 
etc.,  etc.,  se  deben  distinguir  escrupulosamente  las  partes 
lejendarias  para  no  prestar  a  los  relatos  tradicionales, 
por  el  hecho  de  habérselos  escriturado,  el  mismo  crédito 
que  se  presta  a  los  que  se  fundan  en  testimonios  mas 
ñdedignos.  La  Crónica  Jener al  de  don  Alfonso  el  Sabio, 
compuesta  en  gran  parte  de  tradiciones  populares;  la  de 
1344,  fundada  principalmente  en  la  de  don  Alfonso,  i 
las  posteriores  hasta  el  siglo  XVII,  fundadas  en  la  de 
1344,  han  viciado  durante  largo  tiempo  la  historia  de 
España,  incorporando  en  ella  leyendas  falsas  e  inverosí- 
miles. Cuando  en  nuestros  dias  se  ha  querido  escribirla 
con  criterio  mas  científico,  los  investigadores  han  tenido 
que  consagrar  eruditos  estudios  a  desvanecer  tantas  fá- 
bulas como  lo  hizo  Masdeu  en  el  segundo  tomo  de  su 
obra  (b  z). 

No  obstante  la  inomisible   mendacidad  de  las  leyen 
das,  el  historiador  que  no  reduzca  la  historia  a  la  desear 
nada  narración  de  los  acontecimientos,  puede  utilizarlas 
de  dos  maneras  diferentes:  en  primer  lugar,  le  sirven 
esto  irreemplazablemente,  para  estudiar  la  vida  de  las  tra 
diciones,  pues  no  conocemos  los  oríjenes,  el   desarrollo 
la  alteración  i  la  extinción  de  los  recuerdos  orales   sino 
porque  ellas  se  han  encargado  de  anotar  sus  fases  a  tra- 
vés de  los  períodos  cíclicos. 


(b  z)  Masdeu,  Historia  Critica  de  España^  t.  II,  lib.  I. 
Mbnendez  Pidal,  La  Leyenda  de  los  Siete  Infantes  de  Lara^  Pr¡ 
meta  Parte,  cap.  II,  páj.  59. 
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En  segundo  lugar,  las  leyendas  nos  suministran  datos 
importantes  para  estudiar  el  modo  de  ser  de  los  pueblos, 
porque  si  no  podemos  tomarlas  como  fuentes  de  infor- 
mación histórica,  sino  en  el  mismo  grado  en  que  utiliza- 
mos la  tradición,  nada  impide  tomarlas  como  fuentes 
de  información  social.  No  todo  ha  de  ser  relatar  sucesos. 
Lo  mas  importante  es  acaso  dar  a  conocer  usos,  costumr 
bres,  leyes,  instituciones,  creencias,  etc.  Cuando  la  le- 
yenda escritura  las  tradiciones,  las  cuales  son  productos 
del  espíritu  popular,  espontáneamente  toma  nota  de 
muchas  de  estas  cosas,  i  salvándolas  del. olvido,  las  hace 
llegar  a  noticia  de  los  historiadores. 

Gastón  Paris  observa  que  en  la  leyenda  de  Carlomag- 
no  compuesta  por  el  monje  de  Saint  Gall  bajo  el  titulo 
de  De  Gestis  Karoli-magni,  se  pueden  estudiar  las  cos- 
-  tumbres,  el  espíritu  del  tiempo  i  la  influencia  del  empe- 
rador mucho  mejor  que  en  la  verídica  crónica  de  Egi- 
nhardo  {c  a). 

Asimismo,  refiere  Homero  que  después  de  los  grandes 
desastres  esperimentados  por  los  griegos,  Agamenón  se 
arrepintió  de  haber  ofendido  a  Aquiles  i  dispuso  que  una 
comisión  de  héroes  presidida  por  Ulíses  fuese  a  desa- 
graviar al  rencoroso  hijo  de  Peleo  i  le  ofreciera  en  des- 
agravio cuantiosas  indemnizaciones.  Cuando  los  media- 
dores llegaron  a  la  tienda  de  Aquiles,  le  encontraron  con 
su   amigo   Patroclo,  cantando  al  acorde  de  una   lira   las 


(ca)  Gastón  París,  HUioire  poétique  de  Charlemagne^  liv.  I,  chap. 
II,  pag.  41. 

Langlois,  Les  travaux  sur  Fhistoire  de  la  societé frani^isey  dans  la 
Revue  historique^  de  mars-avril,  1897. 

Altamira,  La  Enseñanza  de  la  Historia^  cap.  V,  páj.  229. 
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glorias  de  los  antiguos  héroes  {c  6).  Pues  bien,  en  todo 
aquel  episodio  no  hai  una  palabra  de  verdad  que  utilizar 
para  rehacer  el  relato  del  sitio  de  Troya;  i  en  el  actual 
estado  de  las  investigaciones  históricas,  nadie  puede 
decir  si  realmente  existieron  aquellos  famosos  persona- 
jes. Pero  si  el  cronista,  que  solo  se  cura  de  relatar  acaeci- 
mientos, no  encuentra  en  el  relato  déla  litada  datos  que 
aprovechar,  los  encuentra  mui  abundantes  el  historia- 
dor, que  también  se  empeña  en  estudiar  el  estado  social. 
Verosímilmente  jamas  existió  Patroclo,  ni  Aquiles,  ni 
Ulíses;  pero  .es  verdad  que  en  los  tiempos  de  Homero, 
habia  en  Grecia  poesías  que  recordaban  las  hazañas  de 
los  héroes  mas  antiguos  i  estaba  establecida  la  práctTca 
de  las  composiciones  penales  como  medio  usual  i  co- 
rriente de  satisfacer  a  la  víctima  del  delito. 

"Seria  absurdo  (dice  un  autor  trascrito  por  Grote)  ci- 
tar las  fábulas  de  la  Ilíada  o  de  la  Odisea,  o  las  leyendas 
de  Hércules,  de  Teseo  o  de  Edipo  como  autoridades 
para  atestiguar  hechos  positivos  relacionados  con  la  his- 
toria  de  la  humanidad;  pero  se  puede  a  justo  título  men- 
cionarlas para  dar  a  conocer  lo  que  eran  las  concepciones 
i  los  sentimientos  de  la  época  en  que  se  las  compuso,  o 
para  caracterizar  el  jenio  de  ese  pueblo  con  cuya  imaji- 
nacion  ellas  se  confundian  i  por  el  cual  eran  admiradas  i 
repetidas  con  amor.  De  esta  manera,  se  puede  admitir 
la  fíccion  para  atestiguar  el  jenio  de  las  naciones  aun 
cuando  la  narración  no  ofrezca  nada  digno  de  crédito,  n 
(cd). 

Te  b)  Homero,  VIliade,  t.  III,  liv.  IX,  pag.  21  et  passim. 
(c  d)  Grote,  Histoire  de  Grlce,  t.  II,  Deuxiéme  Partie,  chap.  II,  pag. 
183  et  chap.  VI. 
Tylor,  La  Civilisation  Primiiive^  t.  I,  chap.  X,  pag.  482. 
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Si  buscamos  con  este  criterio  el  valor  histórico  de  la 
leyenda,  podemos  recojer  útiles  informaciones  aun  de  las 
mas  falsas  jenealojías  porque  apesar  de  todos  sus  errores 
(observa  Tylor),  es  el  hecho  que  ellas  llevan  envueltas 
ciertas  hipótesis  acerca  de  los  oríjenes  de  cada  naciona- 
lidad i  ciertos  recuerdos  mas  o  menos  vagos  acerca  de  las 
migraciones,  de  las  invasiones  i  de  las  relaciones  de  los 
pueblos.  La  leyenda  griega  de  los  hermanos  jemelos  Da- 
naos  i  Aegiptos,  projenitores  de  los  griegos  i  de  los  ejip- 
cios,  es  la  espresion  de  una  hipótesis  etnolójica  perfecta- 
mente clara  aun  cuando  mui  poco  plausible.  El  mito  epó- 
nimo  de  Hellen,  personificación  de  los  helenos,  establece 
un  lazo  de  parentesco  entre  cuatro  ramas  griegas,  los 
eolios,  los  dorios,  los  aqueos  i  los  jonios;  i  la  creencia  de 
los  lidios,  los  misios  i  los  carios  en  su  parentesco  está  bien 
espresada  por  medio  de  la  jenealojía  que  los  hace  des- 
cender de  los  tres  hermanos  Lys,   Mysdoos  i  Car  {c  e). 

Cuando  acerca  de  unos  mismos  hechos  históricos  co- 
rren varias  leyendas,  se  debe  distinguir  aquellas  que  han 
llegado  a  nosotros  en  su  forma  orijinaria  i  aquellas  que 
se  han  alterado  una  o  mas  veces  para  acomodarse  al 
gusto  de  cada  época.  Las  primeras  son  espresiones  mas 
fieles  de  los  relatos  orijinales;  las  segundas  jamas  pudie- 
ron evitar  que  en  los  acomodos  sucesivos  las  contamina- 
ra el  espíritu  de  los  tiempos  {cf). 


(c  e)  TvLOR,  La  Civilisaiion  Primitive^  t.  I,  chap.  X,  pag.  465. 

(cf)  «'La  poésie  populaire  rajeunit  constamrnent  les  ancíens  héros 
et  leur  donne  Taspect  des  grands  modfeles  contemporains.  Dans  les 
chansons  de  gestes  du  XII  siécle,  Charlemagne  est  un  chevalier  qui 
Ta  aux  croisades.  La  méme  transformatíon  a  été  opérée  par  Táge  mo- 
raliste:  les  usages,  les  institutions  que  nous  révélent  les  fables  sont  ce- 
Ues  de  Tépoque  oü  elles  ont  été  arrangées.  L'historien  qui  irait  cher- 
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De  aquí  proviene  que  ordinariamente  no  se  puede  es- 
tudiar en  las  leyendas  el  estado  social  de  aquellos  siglos 
cuya  historia  ellas  pretenden  referir,  sino  el  de  aquellos 
en  que  realmente  se  formaron  o  se  transformaron  las 
tradiciones.  Joly  ha  observado  en  comprobación  que  en 
el  Romance  de  Troya,  donde  figuran  los  caudillos  i  los 
héroes  griegos  i  troyanos  que  tomaron  parte  en  el  me- 
morable sitio  de  la  ciudad  i  donde  se  pretende  relatar 
sucesos  ocurridos  en  el  siglo  XII  antes  de  J.  C,  se  des- 
criben costumbres,  sentimientos,  relaciones  civiles,  i  el 
arte  bélica  i  la  arquitectura  del  siglo  XII  de  nuestra  Era 

§  50.  Valor  histórico  de  las  leyendas  canónicas.  Las 
observaciones  que  preceden,  observaciones  que  obligan 
a  restrinjir  considerablemente  el  valor  histórico  de  las 
leyendas,  se  aplican  sin  distinción  a  todos  aquellos  rela- 
tos que  son  simples  traslados  de  tradiciones  orales  maso 
menos  antiguas. 

Siempre  que  ha  mediado  un  intervalo  mas  o  menos 
largo  entre  la  realización  del  hecho  i  la  redacción  del  re- 
lato, se  debe  suponer  que  los  recuerdos  han  tenido 
tiempo  para  alterarse  antes  de  convertirse  en  leyenda,  i 
que  el  grado  de  su  veracidad  ha  disminuido  tanto  mas 
cuanto  mas  han  demorado  ellos  en  fijarse  por  escrito. 
Cuando  se  han  estudiado  las  leyes  que  rijen  la   vida  de 


cher  dans  les  chansons  de  gestes  des  renseígnements  sur  Charlemagne 
s'exposeraít  aux  plus  síngulíéres  erreurs;  mais  ees  po^ notes  deviendront 
des  documents  ñdéles  si  l'on  s'attache  á  y  étudier  la  peinture  de  la  so- 
ciété  féodale  quí  les  a  produíts.it  Bréal,  Mklanges  etc.  pag.  171. 

(cg)  Joly,  Benoit  de  Saint  More  et  le  Román  de  Trote,  pag.  725, 
729  et  733  du  volume  XXVII  de  la  collection  de  Memoires  de  la  So' 
ciéti  des  Antiquaires  de  Normandie. 
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las  tradiciones  (Cap.  1),  el  carácter  irredargüible  de  estas 
nociones  resalta  por  sí  solo. 

Mas,  hai  una  escuela  que  querría  establecer  una  injus- 
tifícada  distinción  entre  las  leyendas  laicas  i  las  relijiosas, 
i  entre  las  de  un  culto  determinado  i  las  de  los  cultos 
estraños.  Acepta  esta  escuela  que  se  sometan  a  la  mas 
severa  crítica  las  leyendas  laicas  i  juzga  irracional  pres- 
tar asenso  a  aquellas  que  relatan  los  prodijios  operados 
por  los  dioses  del  paganismo.  Pero  a  la  vez  querría  impo- 
ner por  obra  de  autoridad  el  respeto  a  aquellas  que  relataii 
los  sucesos  fundamentales  de  la  relijion  cristiana  (c  A). 
Historiadores  hai  afiliados  a  dicha  escuela  que  sin  ad- 
vertir su  flagrante  falta  de  lójica,  parecen  empeñarse  en 
aceptar  tanto  mas  pasivamente  las  leyendas  relíjiosas 
cuanto  mas  viva  es  la  desconfianza  que  las  profanas  les 
inspiran.  Por  ejemplo,  tal  fué  una  de  las  reglas  de  investi- 
gación que  siguió  Masdeu  en  su  Historia  crítica  de  Espa- 
ña.  Aquel  erudito  investigador,  que  conceptuaba  dudosa 
la  vida  entera  del  Cid.  que  juzgaba  falsas  i  embusteras 
leyendas  relativas  a  ella  escritas  solo  cien  años  después 
de  la  muerte  del  héroe  i  que  llegó  aun  a  negar  la  exis- 
tencia  del  brillante  paladín,  acepta  sin  discusión  ni  exa- 
men tradiciones  cristianas  recopiladas  a  los  doscientos,  a 
los  trescientos,  á  los  seiscientos  años  después  de  la  época 
en  que  se  suponen  ocurridos  los  acaecimientos.  El  mis- 
mo observa  que  el  carácter  estravagante,  inverosímil  i 
monstruoso  de  las  antiguas  leyendas  de  Grecia  ^debería 
bastar  a  persuadirnos  de    su   invención    fabulosau   (¿r  i). 


(c  h)  Smkdt,  Principes  de  Critique  historique,  chap.  X. 
(e  i)  Hasta  el  año  de  1805  en  que  Masdeu  dio  remate  a  su  Historia 
crítica  de  España  no  se  tenia  mas  noticias  del  Cid  que  las  que  la  tra- 
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Pero  tiene  buen  cuidado  de  no  aplicar  el  mismo  crite- 
rio para  apreciar  el  valor  histórico  de  las  leyendas  mo- 
saicas. 

Con  el  mismo  inconsecuente  criterio  han  procedido  en 
jeneral  todos  aquellos  historiógrafos  que  movidos  por 
sus  sentimientos  relijiosos,  han  intentado  resguardar  con- 
tra la  crítica  científíca  la  parte  fabulosa  de  la  historia  sa- 
grada. 

Sin  multiplicar  inoficiosamente  las  citaciones  compro- 
batorias, tal  es  el  modo  de  pensar  de  uno  de  los  mas  sa- 
bios renovadores  de  la  ciencia  de  la  historia.  Declara 
Daunou  que  por  lo  tocante  a  las  maravillas  que  no  cons- 
tituyen dogmas  relijiosos  o  que  no  son  efectos  de  causas 
naturales,  se  las  debe  rechazar  totalmente  sin  dejar  ni 
una  sola  en  la  historia.  Ninguna  autoridad  de  testimo- 
nios puramente  humanos  (dice)  puede  dar  verosimilitud 
a  hechos  que  signifiquen  una  suspensión  real  de  las  leyes 
constantes  de  la  naturaleza.  Sin  embargo,  el  mismo 
Daunou,  que  en  términos  tan  precisos  fija  una  de  las 
condiciones  déla  veracidad  histórica,  advierte  enseguida 
que  sus  observaciones  no  se  aplican  a  las  leyendas  que 
constituyen  la  historia  santa  i  que  sirven  de  fundamento 
a  la  fe  i  al  dogma,  (cj). 

dícion  contaba  en  el  siglo  XIII  i  que  varios  cronistas  de  aquella  épo- 
ca recojieron  e  incorporaron  en  la  historia  de  Castilla  i  ellas  eran  tan 
vagas,  inciertas  i  contradictorias  que  aquel  erudito  investigador  pudo 
declarar  en  verdad  que  a  sus  tiempos  no  habia  llegado  ni  una  sola  que 
fuese  segura  o  fundada  o  que  mereciera  lugar  en  los  Anales.  En 
suma,  concluía  «de  Rodrigo  Diaz  el  campeador,  nada  absolutamente 
sabemos  con  probabilidad  ni  aun  su  mismo  ser  oexistencia.u  Masdeu, 
Historia  critica  de  España^  t.  II,  Ilustration  II  del  líb.  I,  páj.  176,  i  t. 
XX,  páj.  370. 

(cj)  Daunou,  Cours  d'Étudcs  hisforiques^i.  I,  liv.  I,  chap.  I9  pag* 
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Como  lo  observa  Strauss.  s¡  el  objeto  de  la  historia  es 
no  solo  el  de  relatar  los  sucesos  del  pasado  sino  tam- 
bién el  de  manifestar  cómo  se  han  derivado  los  unos  de 
los  otros,  ella  no  podria  dar  cabida  en  sus  narraciones  a 
los  milagros,  hechos  que  interrumpen  el  encadenamiento 
de  las  causas  i  de  los  efectos,  sino  renunciando  a  la  parte 
propiamente  científica  de  su  tarea  En  otros  términos,  la 
existencia  histórica  del  milagro  seria  la  negación  de  la 
ciencia  de  la  historia  (c  1). 

Las  razones  que  Daunou  aduce  para  eliminar  de  la 
historia  los  prodijios  relatados  por  los  jentiles  se  aplican 
sin  modificación  alguna  a  ios  milagros  relatados  por  los 
escritores  de  todas  las  relijiones.  Cuando  aquel  historió- 
grafo rechaza  los  prodijios  i  acepta  los  milagros,  procede 
así,  nó  porque  éstos  estén  mejor  comprobados  o  sean 
intrínsecamente  mas  posibles  que  aquéllos,  sino  porque 
intenta  monopolizar  en  manos  del  catolicismo  la  prerro- 
gativa de  trastornar  las  leyes  naturales,  temoroso  de  que 
si  se  le  priva  de  ella,  se  le  niegue  como  a  las  relijio- 
nes paganas  el  oríjen  sobrenatural.   Pero  esto  es  hacer 


9, 47,  50  et  5  r,  et  cap.  XI,  pag.  304  et  t.  VII,  troísiéme  partie,  neuvib- 
me  le^on,  pag.  318. 

Smrdt,  Principes  de  la  Critique  historigue^  chap.  II,  pag.  35. 

(c  I)  »íTout  fait  dont  les  causes  externes  et  internes  ne  peuvent  se 
ramener  aux  lois  de  rhistoire  doit  étre,  pour  l'historíen,  nul  et  non 
avenue;  la  puissance,  la  sagesse  et  la  bonté  de  Díeu  se  manifestent,  non 
par  la  suspensión  de  Fordre  naturel,  mais  par  cet  ordre  méiiie,  par  sa 
continuité  et  sa  légitimité;  en  outre,  la  subversión  niéme  la  plus  inex- 
plicable de  l'ordre  naturel  ne  pourrait  ni  conñrmer  ni  inñrmer  une  ve- 
nté d'ordre  spirituel;  la  guérison  méme  la  plus  extraordinaire  ne  pou- 
rrait jamáis  étabür  la  validité  d'un  dogme:  voilá  les  regles  posees  et 
appltquées  par  Paulus.ii  Strauss,  Nouvelle  vie  dr  Jésus^  t.  I,  §  IV,  pag. 
13  et  §  24,  pag.  193. 
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obra  de  prosélito  i   de  creyente,  no  de  historiador  ¡  de 
sabio. 

Antes  de  nuestra  Era,  no  se  hacia  distinción  alguna 
entre  las  leyendas:  Se  prestaba  a  las  apócrifas  el  mismo 
crédito  que  a  las  canónicas.  Como  quiera  que  no  se  du- 
daba de  los  relatos  orales,  no  habia  razón  para  dudar  de 
los  relatos  escritos.  Verdadera  historia  eran  las  tradi- 
ciones; verdadera  historia,  las  leyendas;  los  personajes 
míticos  de  Homero  se  consideraban  en  jeneral  tan  rea- 
les como  los  personajes  míticos  del  Pentateuco;  tan  rea- 
les parecian  ser  las  jenealojías  de  las  familias  helénicas 
como  las  de  las  familias  hebreas.  La  canonización  de  las 
leyendas  bíblicas  no  habría  tenido  mas  objeto  que  impe- 
dir su  adulteración  i  fijar  el  testo  definitivo  de  la  lei. 

Mas,  cuando  la  crítica  científica  empezó  a  pulverizar 
las  leyendas  profanas,  se  juzgó  sobren  manera  peligroso 
dejar  las  relijiosas  espuestas  a  los  mismos  ataques,  i  se 
trató  de  sustraerlas  al  peligro  de  las  indagaciones  com- 
probatorias. 

Sin  embargo,  muí  pronto  comprendió  la  Iglesia  cristia- 
na que  de  entre  las  leyendas  relijiosas  se  podian  impug- 
nar aquellas  que  relataban  la  historia  de  las  divinidades 
paganas,  sin  que  por  esto  se  debilitaran  los  fundamentos 
del  cristianismo.  Aun  cuando  la  fuente  orijinaria  de  las 
unas  es  la  misma  que  la  de  las  otras,  a  saber,  el  testimonio 
tradicional,  los  cuerpos  sacerdotales  autorizaron  la  duda 
contra  las  primeras  bajo  la  implícita  condición  de  que  se 
respetase  escrupulosamente  a  las  segundas.  Mientras  se 
respetaran  las  leyendas  mosaicas,  las  cristianas  i  las  hajio 
gráficas,  parecia  ser,  en  efecto,  que  mediante  la  negación 
de  las  demás,  solo  el  cristianismo  quedaba  descansando 
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sobre  una  base  de  sucesos  sobrenaturales.  San  Pablo 
(dice  Tülemont)  aconsejaba  examinarlo  todo  para  no 
aprobar  sino  lo  que  fuese  bueno,  pero  cuatro  siglos  mas 
tarde,  al  dar  el  mismo  consejo,  San  Agustín  prevenia 
que  del  examen  se  debian  esceptuar  las  Escrituras  ca- 
nónicas (c  m). 

Por  otra  parte,  la  Iglesia  no  podia  exijir  que  se  prestara 
a  las  escrituras  paganas,  que  para  ella  eran  profanas,  el 
crédito  que  se  prestaba  a  las  escrituras  bíblicas  i  evan- 
jélicas,  que  eran  sagradas,  por  la  sencilla  razón  de  que 
las  obras  de  Homero  i  Hesíodo  en  Grecia,  de  Manethon 
en  Egipto,  de  Sanchoniatón  en  Fenicia,  etc.  no  esta- 
ban amparadas  con  el  privilejio  de  la  canonización  que 
amparaba  a  las  de  Moisés,  de  los  profetas  i  de  los  evan- 
jelistas. 

A  fin,  pues,  de  poner  a  salvo  el  privilejio  de  la  cano- 
nización, la  Iglesia  dividió  la  vida  de  la  humanidad,  sin 
medir  las  consecuencias  trascendentales  de  la  división, 
en  dos  ramas:  la  de  la  historia  sagrada  i  la  de  la  historia 
profana,  e  incorporó  en  la  primera,  a  título  de  adquisi- 
ciones definitivas,  todas  aquellas  leyendas  que  sirven 
para  esplicar  los  oríjenes  del  culto,  del  dogma  i  de  la 
moral  del  catolicismo.  Fué  Eusebio  de  Cesárea  (270- 
340)  el  primero  qut!  escribió  una  Historia  Eclesiástica 
sobre  la  base  de  las  leyendas  canónicas;  i  desde  enton- 
ces todos  los  historiadores  cristianos,  sin  distinción  de 
sectas,  se  han  creido  tan  autorizados  para  repudiar  las  de 
la  historia  profana    como   obligados  a  respetar  las  de  la 

(c  m)  TiLLEMONT,  Mémottes  pour  servir  a  Chistoire  de  CÉglise^ 
t.  I,  pag.  XX. 

VoLTAiRE,  PyrrJwnisme  de  rhistoire^  chap.  IV,  pag.  72  du  t.  V  des 
Oeuvres  completes. 
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historia  sagrada  (c  n).  En  conformidad  con  esta  doctri- 
na, podemos  discutir  libremente  la  autenticidad,  la  edad 
í  la  veracidad  de  todas  aquellas  leyendas  cuyo  estudio  no 
nos  interesa  mas  que  bajo  el  punto  de  vista  científico, 
pero  no  nos  es  lícito  emplear  el  mismo  espíritu  crítico 
para  averiguar  el  valor  histórico  de  aquellas  cuya  edad, 
cuya  autenticidad  i  cuya  veracidad  nos  interesan  ade- 
mas bajo  el  punto  de  vista  moral. 

Esto  es  absurdo:  si  hai  leyendas  que  no  se  pueda  ad- 
mitir sin  una  crítica  previa,  esas  son  cabalmente  las  re- 
lijiosas,  no  solo  porque  relatan  sucesos  contrarios  al 
orden  regular  de  la  naturaleza  sino  también  porque  en- 
cerrando la  norma  de  la  conducta  humana,  siempre  estu- 
vieron mas  espuestas  que  las  otras  a  falsificaciones,  en- 
mendaturas  e  interpolaciones  de  parte  de  los  cuerpos 
sacerdotales  mientras  ellos  conservaron  el  monopolio  de 
la  instrucción  i  de  la  escritura. 

Pretender  imponerlas  como  verdaderas,  no  en  mérito 
de  estudios  comprobatorios,  sino  por  mandato  dogmá- 
tico de  la  autoridad  eclesiástica  es  una  insolente  tenta- 
tiva de  coartar  la  libertad  de  las  investigaciones  históri- 
cas. Las  iglesias  pueden  fijar  las  doctrinas  que  sus  fieles 
deben  creer;  en  este  punto  ejercen  una  jurisdicción  so- 
berana; pero  no  pueden  hacer  que  la  historia  distinga 
las  leyendas  relijiosas  i  las  profanas  para  el  efecto  de 


(c  n)  Lenglet  du  Fresnoy,  Supplhnent  de  ¿a  Methode  pour  itudUr 
FHistoire^  II  discours,  pag.  9. 

En  respeto  a  esta  doctrina,  treinta  í  ocho  sacerdotes  anglicanos  de- 
clararon solemnemente  en  1891  ser  inadmisible  i  condenable  toda 
critica  literaria  que  impugne  la  veracidad  histórica  de  las  Sagradas 
Escrituras.  Huxley,  Science  et  Religión^  pag.  30  et  24, 

MoNOD,  Sources  de  Phistoire  mérovingienne^  pag.  7. 
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creer  en  las  unas  ¡  desconfiar  de  las  otras  o  para  el  de 
atribuir  a  éstas  un  grado  de  veracidad  que  no  reconoce 
a  esas. 

Inventada  para  preservar  de  la  crítica  los  fundamen- 
tos históricos  de  las  creencias  relijiosas,  esta  distinción 
es  tan  injustificada  como  la  que  se  querría  establecer  en- 
tre la  mitolojfa  mosaica  i  las  mitolojias  paganas.  Según 
lo  he  demostrado  por  estenso  (§  21  a  §  23),  las  leyendas 
relijiosas  se  han  formado  de  la  misma  manera  que  las 
laicas  i  de  la  misma  manera  que  las  apócrifas,  las  canó- 
nicas. Tan  impugnable  es  la  veracidad  de  las  unas  como 
la  de  las  otras.  No  hai  mas  razón  para  prestar  crédito  a 
las  leyendas  de  Josué  i  de  Sansón  que  a  las  de  Hércules 
o  a  las  de  don  Roldan.  Que  el  decálogo  fué  escrito  por 
Moisés  bajo  el  dictado  de  Jehová  es  un  hecho  tan  vero- 
símil como  el  de  que  la  ninfa  Ejeria  inspiraba  a  Numa, 
o  como  el  de  que  una  paloma  hablaba  al  oido  de  Maho- 
ma.  Por  último,  la  historia  no  atestigua  hecho  alguno 
del  cual  se  pueda  inferir  razonablemente  que  las  tradi- 
ciones i  las  leyendas  relijiosas  están  menos  espuestas 
que  las  profanas  al  peligro  de  las  alteraciones  i  adulte- 
raciones. 

Verdad  es  que  la  consagración  de  las  leyendas  está 
dirijida  al  propósito  de  sustraerlas  de  ese  peligro;  pero 
también  es  verdad  que  jamas  se  ha  conseguido"  en  ab- 
soluto mantener  la  inviolabilidad  de  su  testo  i  mucho 
menos,  el  de  su  espíritu  (c  ñ).  Los  orientalistas  atesti- 
guan una  i  otra  vez  que  los  sacerdotes  de  la  India  i  de 


(c  ñ)  Sarpi,   Hisfoire  du  Concile  de  Trente,  t  I,  liv.  I,  §  LIT,  pag. 
273  et  275. 

KuENEN,  Les  Livres  de  TÁniien  Testamenta  t.  I,  chap.  I,  pag.  293 
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los  paises  mahometanos  se  prevalen  de  estar  escritos  sin 
vocales  los  testos  de  las  escrituras  sagradas  para  hacer 
en  ellas  subrepticiamente  modificaciones  sustanciales. 

A  peligros  parecidos  estuvieron  siempre  espuestos  el 
Antiguo  i  el.  Nuevo  Testamento.  San  Jerónimo  atesti- 
gua que  en  su  tiempo,  esto  es,  ocho  siglos  después  de  la 
consagración  de  las  leyendas  bíblicas,  se  notaban  enor- 
mes diferencias  entre  el  orijinal  hebreo  i  la  traducción 
griega  de  los  Setenta,  i  entre  ejemplar  i  ejemplar  de  cada 
idioma.  Muchos  de  los  testos  citados  en  los  Evanjelios 
para  probar  que  la  vida  entera  de  Jesús  había  sido  pre- 
dicha  por  los  profetas  o  habian  sido  alterados  ad  hoc 
(§  22)  o  faltaban  absolutamente  en  la  traducción  griega 
apesar  de  cuantas  precauciones  se  habian  adoptado  para 
garantizar  juntamente  su  autenticidad  i  su  integridad 
(co).  Por  último,  cuando  el  Concilio  de  Trento  discutia 
(en  1546)  la  autenticidad  de  las  traducciones  sagradas, 
algunos  teólogos  observaron  que  de  cada  una  de  ellas 
corrían  testos  mui  diversos  igualmente  acreditados 
(cp). 

Antes  de  la  invención  de  la  imprenta  era  éste  un  he- 
cho jeneral:  ninguna  copia  manuscrista  era  rigurosamen- 
te exacta,  i  sobre  todo,  ninguna  traducción  era  absoluta- 
mente fiel.  Sin  que  fuese  posible  evitarlo,  cada  i  cuando 
habia  que  verter  leyendas  sagradas  de  una  lengua  en  otra, 
los  traductores  las  alteraban  maso  menos  profundamente 
interpretándolas  según  su  leal  saber  i  entender.  Son" 
conocidas  las  ultrajantes  imputaciones  de  falsedad  diriji- 


(c  o)  San  Jerónimo,  Oeuvres^  pag.  134  et  476. 
(c  p)  Sarpi,  Histoire  du  Concile  de  Trente^  t.  I,  liv.  I,  §  LVII,  pag. 
285. 
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das  por  los  católicos  a  Lulero,  i  por  los  protestantes  al 
padre  Scio  de  San  Miguel;  i  san  Jerónimo  hizo  la  tra- 
ducción de  la  Vulgata  enmendando  la  de  los  Setenta  en 
atención  no  solo  al  testo  hebreo  sino  también  a  la  nece- 
sidad de  concordar  las  profecías-  con  la  vida  de  Jesús 
(cq). 

En  realidad,  con  la  canonización  de  las  leyendas  se  ha 
garantizado  mui  imperfectamente  la  fidelidad  de  su  tras- 
misión; i  en  cambio,  dándose  fábulas  por  historias,  se  ha 
retardado  hasta  el  presente  siglo  el  acometimiento  de 
investigaciones  dirijidas  a  descubrir  los  verdaderos  orí- 
jenes  de  la  humanidad  i  de  las  razas.  Bajo  la  sujestion 
de  las  leyendas  jenésicas,  no  se  ha  podido  ni  siquiera 
concebir  la  idea  de  la  prehistoria;  la  paleontolojia  ha  sido 
largo  tiempo- negada  porque  no  cabe  en  la  Biblia;  la  lin- 
güística, que  no  ha  podido  desarrollarse  en  los  sesenta  o 
setenta  siglos  trascurridos  desde  Adam,  ha  tenido  que 
hacer  esfuerzos  estraordinarios  para  imponer  sus  conclu- 
siones. A  las  mas  civilizadas  naciones  del  Oriente,  se  ha 
negado  la  antigüedad  de  sus  oríjenes  para  reconocer  la 
de  un  pueblo,  cual  es  de  Israel,  cuya  historia  verdadera 


(c  q)  He  aquí  la  declaración  que  San  Jerónimo  hace  después  de 
apuntar  algunos  errores  i  omisiones  de  los  Setenta:  i'Quoi  donc?est-ce 
que  je  condamne  les  anciens?  Non,  je  m'occupe  apr^s  eux  dans  la 
maíson  du  Seigneur.  Les  Septante  ont  fait  leur  versión  avant  la  naís- 
sance  de  Jésus-Christ,  et  ont  exprimé  d'une  maniere  obscure  et  em- 
barrassée  des  mystéres  dont  ils  n'avaient  aucune  connaissance.  Mais 
moi  qui  écris  aprfes  la  Passíon  et  la  Résurrection  du  Sauveur,  c'est  plu- 
tot  une  histoire  que  je  fais  que  de  prophéties  que  je  traduis;  car  on 
raconte  tont  autrement  ce  qu'on  a  vu  que  ce  qu'on  ne  sait  que  par 
ouí-dire.ii  San  Jerónimo,  Oeuvre^^  pag.  477. 

Sarpi,  Histoire  du  Concile  de  Trente^  t.  I,  liv.  I,  §  LI,  pag.  270. 

Maimrourg  Histoire  du  Lutheranisme,  t.  I,  liv.  I,  pag.  78. 
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apenas  empieza  en  el  siglo  X  o  XI  antes  de  nuestra 
Era.  I  por  último,  se  ha  dado  un  rumbo  falso  a  las  in- 
vestigaciones que  los  historiadores  modernos  i  medioeva- 
les han  hecho  para  averiguar  la  procedencia  orijinaria  de 
los  diferentes  pueblos.  Tales  han  sido  los  efectos  mas 
inmediatos  que  en  la  historia  i  aun  en  la  ciencia  ha  sur- 
tido la  inescusable  insistencia  con  que  se  ha  prohibido 
estudiar,  comprobar  o  impugnar  la  veracidad  de  las  le* 
yendas  bíblicas. 

Como  si  estos  entorpecimientos'^puestosal  desarrollo  i 
a  la  libertad  de  las  investigaciones  no  fuesen  de  suyo  so- 
brado graves,  al  presente  se  hacen  desesperados  esfuer- 
zos para  arrancar  a  la  ciencia  declaraciones  que  certifi- 
quen la  veracidad  de  aquellas  mismas  leyendas  cuya 
autenticidad  se  declaró  en  siglos  pasados  dogmáticamen- 
te i  sin  comprobación  alguna.  Por  ejemplo,  tal  es  la  obra 
a  cuya  realización  ha  consagrado  sus  vijilias  el  presbíte- 
ro Vigouroux. 

Empeñado  en  demostrar  la  veracidad  de  la  Biblia  a  la 
luz  de  las  investigaciones  ejiptolójicas  i  asiriolójicas,  este 
ilustrado  polemista  ha  probado  que  muchos  acaecimien- 
tos de  la  época  de  la  monarquía  referidos  en  los  Libros 
de  los  Reyes  han  sido  plenamente  verificados  por  las  ins- 
cripciones de  Ejipto  i  Asiria;  pero  no  ha  podido  com- 
probar  de  la  misma  manera  los  relatos  anecdóticos  del 
Pentateuco  i  del  Libro  de  los  Jueces  porque  en  ellas  no 
se  ha  encontrado  hasta  el  dia  noticia  alguna  de  los  por- 
tentosos acontecimientos  relatados  en  estas  obras. 

Ante  el  imperturbable  silencio  de  la  ejiptolojía  i  de  la 
asiriolojía,  Vigouroux  ha  tenido  que  cambiar  sus  proce- 
dimientos comprobatorios  al  tratar  de  las  mas  antiguas  i 
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mas  sospechosas  leyendas.  Para  demostrar  la  veracidad 
de  la  leyenda  de  José,  prueba  que  las  costumbres,  que  la 
administración  pública  i  que  los  usos  particulares  del 
Ejipto  están  pintados  en  la  Biblia  tales  cuales  realmente 
eran  dos  mil  años  antes  de  Jesucristo.  Que  las  leyen* 
das  dé  la  conquista  de  Canaan  son  perfectamente  histó- 
ricas lo  demuestra  probando  que  quince  siglos  antes  de 
J.  C,  aquel  pais  estaba  dividido  en  reinos  diminutos  tal 
cual  lo  pinta  el  Libro  de  /osué.  Por  último,  prueba  que 
Ananias,  Mizael  i  Azarías  fueron  arrojados  a  un  horno 
ardiente  i  salvados  milagrosamente,  demostrando  que  en 
los  tiempos  de  Nabuchodonosor  existían  los  funcionarios 
mencionados  en  el  Libro  de  Daniel  i  era  práctica  legal 
echar  en  la  hoguera  a  ciertos  delincuentes  (cr).  En 
otros  términos,  con  demostrar  que  son  verosímiles  las 
referencias  al  estado  social,  quiere  que  se  tenga  por  pro- 
bado que  son  verdaderos  los  relatos  de  los  acaecimien- 
tos mas  absurdos  que  sea  dable  imajinar. 

Empeño  vano.  No  era  difícil  probar  la  exactitud  de 
tales  referencias  por  cuanto,  según  lo  he  demostrado  mas 
arriba,  ellas  son  de  ordinario  exactas  aun  en  las  tradicio- 
nes i  leyendas  falsas.  Pero  con  demostrar  que  en  el  siglo 
VIH  los  guerreros  iban  vestidos  i  armados  i  las  ciudades 
se  fortificaban  como  las  leyendas  carlovinjias  lo  descri- 
ben, no  se  prueba  que  a  los  ruegos  de  Carlomagno  caye- 
ran derrumbadas  las  murallas  de  Pamplona  o  que  el  sol 


(c  r)  ViGOUROUX,    La   Bible  ei  les   Dkcouvtrtes  modernes^  t.  II, 
PreiniSre  Partie,  liv.  III,  chap.  XI,  pag.  198,  ett  III,  Deuxiéme  Par- 
tie,  liv.  I,  chap.  I,  pag.  5  et  Quatriéme  Partie,  liv.  III,  chap.  VI,  pag. 
saj- 
ía 
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quedara    suspendido    sobre    Roncesvalle    durante  tres 
días. 

Según  las  mismas  leyendas,  aquel  monarca  emprendió 
una  cruzada  a  jerusalem;  de  regreso  trajo  consigo  la  co- 
rona de  espinas,  uno  de  los  clavos  i  un  trozo  de  la  cruz 
de  Jesucristo,  i  todo  lo  depositó  piadosamente  en  la  aba- 
día de  Saint  Denis.  Cuando  siglos  mas  tarde  San  Luis 
trajo  de  Oriente  las  mismas  reliquias,  los  monjes  de 
Saint  Denis  las  tacharon  de  falsas  porque  las  auténticas 
las  tenían  ellos,  donadas  por  el  emperador.  Pues  bien,  si 
algún  arqueólogo  las  descubriera  después  de  dos  mil 
años  sepultadas  bajo  las  ruinas  de  la  abadiía  ¿podría 
exhibirlas  en  testimonio  de  la  cruzada  imajinaria  de  Car- 
lomagno?  (c  s).  Vigouroux  no  ha  comprobado  mejor  las 
leyendas  mosaicas. 


(c  s)  Gastón  París,  Hisioire poétique  de  Chariemagne^  liv.  I,  chap. 
ni,  pag.  55. 


^    iÍÍ'i|*yi|;l(;;¿N'iii'Í^:'íí^ 
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§  51.  ^/  testimonio  reaL  -  En  los  dos  capítulos  que 
inmediatamente  preceden  he  determinado  a  la  luz  de  la 
ciencia  i  de  la  historia  el  grado  de  veracidad  que  se  debe 
reconocer  al  testimonio  personal,  sea  en  los  casos  de 
trasmisión  inmediata  (testimonio  presencial)  sea  en  los 
de  trasmi.sion  mediata  (testimonio  tradicional). 

Fundado  en  una  copia  de  observaciones  que  se  me 
podría  criticar  por  lo  superabundante  i   fatigosa,  he  de- 
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mostrado  hasta  la  saciedad  que  las  informaciones  perso- 
nales se  resienten  de  la  parcialidad,  de  la  ignorancia  i  de 
la  credulidad  de  los  testigos,  i  que  a  la  larga  se  alteran  i 
se  adulteran  cuando  se  las  trasmite  de  una  jeneracion  a 
otra. 

Por  último,  he  demostrado  también  que  habiéndose 
inspirado  esclusivamente  en  las  fuentes  viciadas  del  tes- 
timonio personal,  la  tradición,  la  mitolojía,  la  leyenda  i 
la  crónica  no  tienen  derecho  al  crédito  ilimitado  que 
siempre  se  las  prestó,  i  que  están  de  sobra  justificados 
los  esfuerzos  que  se  hacen  por  los  grandes  historiadores 
de  nuestros  dias,  para  comprobar,  rectificar  i  completar 
el  conocimiento  de  los  tiempos  pasados. 

Por  fortuna,  no  solo  las  personas  pueden  dar  testimo- 
nio de  los  sucesos:  danlo  también  las  cosas.  Si  la  exis- 
tencia de  un  hombre  cualquiera  se  puede  probar  por  los 
recuerdos  que  él  dejó  en  sus  contemporáneos  i  que  se  han 
trasmitido  a  las  jeneraciones  posteriores,  también  se 
puede  probar  con  las  fees  de  nacimiento  i  de  muerte,  con 
las  obras  de  arte  que  ejecutó,  con  los  libros  que  escribió, 
i  con  la  inscripción  de  la  lápida  funeraria  de  su  tumba. 
En  Chile,  antes  que  la  historia  de  la  República  mencio- 
nara el  nombre  de  Arturo  Prat,  ya  su  inmortal  proeza 
estaba  atestiguada  por  los  monumentos  conmemorativos 
construidos  para  su  glorificación. 

Cuáles  sucesos  sean  susceptibles  de  verificarse  por 
medio  del  testimonio  actual  es  punto  que  no  se  puede 
fijar  teóricamente.  Si  se  atiende  a  su  naturaleza,  solo 
aquellos  que  por  efectuarse  con  insensible  lentitud  no 
llaman  la  atención  de  los  circunstantes,  pueden  evitar  en 
jeneral  que  se  los  anote  en  el  acto  de  su  realización.  Por 
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ejemplo.  la  inmersión  de  las  ruinas  de  un  templo  en  el 
océano  a  causa  del  imperceptible  rebajamiento  deia  cos- 
ta; la  formación  de  prácticas  de  tolerancia  merced  a  un 
lentísimo  desarrollo  del  sentimiento  de  confraternidad 
universal;  el  enriquecimiento  de  un  pueblo  como  tardía 
consecuencia  del  amor  al  trabajo  i  de  la  virtud  del  aho- 
rro: hechos  son  que  no  se  pueden  anotar  inmediatamente 
después  que  se  realizan,  sino  inmediatamente  después 
que  se  los  observa. 

Salvo  estos  casos  particulares,  por  naturaleza  escep- 
cionales,  casi  no  hai  acaecimiento  de  cuya  realización  no 
se  pueda  dejar  constancia  escrita  en  el  acto  de  verificar- 
se. El  nacimiento,  el  matrimonio  i  la  defunción  de  las 
personas  se  anotan  en  los  rejistros  civiles;  i  su  carrera 
política  o  administrativa  va  dejando  las  huellas  de  sus 
pasos  en  los  rejistros  de  gobierno.  De  la  sucesión  de  los 
príncipes  queda  constancia  en  los  anales;  la  inscripción 
de  una  estatua  es  testimonio  conmemorativo  de  los  ser- 
vicios de  un  estadista  i  la  de  un  monumento  lo  es  de  una 
guerra  llevada  a  feliz  término  por  el  pueblo  entero.  Co- 
mo quiera  que  se  puede  anotar  todo  lo  que  ocurre,  son 
las  costumbres,  los  usos,  las  leyes,  las  instituciones  poli- 
ticas  i  relijiosas  de  cada  nación,  quienes  determinan  en 
cada  época  de  cuáles  hechos  se  debe  dejar  constancia. 

Que  esta  constancia  se  deje  en  anales  de  bronce,  de 
arcilla,  de  pergamino,  de  papiro,  de  lino  o  de  papel;  que 
se  la  inscriba  en  los  ladrillos  de  un  palacio,  en  las  piedras 
de  una  muralla,  en  las  tejas  de  un  edificio,  en  el  zócalo 
de  un  monumento  o  en  la  lápida  de  una  tumba;  que  se 
tome  nota  de  los  sucesos  en  una  tabla  de  piedra  o  en  uu 
rejístro  público:  es  indiferente  para  juzgar  la  naturaleza 
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del  testimonio;  en  todos  los  casos  indicados,  la  noticia  se 
conserva  i  el  recuerdo  se  perpetúa  por  medio  de  cosas; 
en  todos,  es  el  testimonio  real  el  que  suministra  las  in- 
formaciones. 

Hasta  los  últimos  tiempos,  se  ha  distinguido  con  la 
denominación  común  de  monumentos  a  todos  los  objetos 
que  de  las  edades  pasadas  han  llegado  a  la  presente. 
Entre  los  monumentos  se  clasificaban  no  solo  aquellas 
obras  escultóricas  i  arquitectónicas  que  vulgarmente  se 
conocen  con  este  nombre  sino  también  los  palacios,  los 
templos,  las  casas,  las  ruinas  de  toda  construcción,  las 
tumbas,  los  muebles,  los  utensilios,  los  vestidos,  las  ar- 
mas, los  adornos,  las  monedas,  las  medallas,  las  pinturas, 
los  dibujos,  los  grabados,  los  documentos,  las  cartas  par- 
ticulares, las  escrituras  públicas,  etc.,  etc.  En  una  pala- 
bra, se  denominaba  monumento  histórico  toda  cosa  que 
después  de  ser  hecha,  labrada,  pulida,  reformada,  refac- 
cionada, inscrita,  escrita,  pintada,  etc.,  por  la  mano  del 
hombre  pasaba  de  un  siglo  a  otro,  (a) 

Al  presente,  la  historiografía  propende  con  razón  a 
clasificar  la  infinita  variedad  de  cosas  que  perpetúan  el 
recuerdo  de  los  siglos,  distinguiendo  los  documentos,  los 
monumentos  i  los  restos. 

Se  da  el  nombre  de  documentos  a  las  piezas  escritas^ 


(a)  iij*entendra¡  par  monutnents  tous  les  objets  matériels  quí  nous 
restent  des  siécles  écouiés  avant  nous  et  qiii  en  conservent  rempreinte: 
meubles,  ustensiles,  armes,  vé'.ements,  ornements,  figures  peintes  cu 
sculptées,  tombeaux,  temples,  palaís,  édifíces  quelconques,  cachcts,  an- 
neaux,  monnaies  et  médailles,  inscriptions,  chartes,  diplomes  et  autres 
pitees  d'  archives.tf  Daunou,  Cours  d^  Átudes  historigues,  t.  I,  liv.  I, 
chap.  II,  pag.  60. 
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escluidas  las  nafraciones  propiamente  tales  (b).  Los  do- 
cumentos constituyen  una  transición  entre  las  narracio- 
nes, a  las  cuales  se  asemejan  algunos  por  su  estension,  i 
las  inscripciones,  a  las  cuales  se  asemejan  otros  por  su 
concisa  brevedad.  Con  ellos  se  ha  formado  la  primera 
clase  desgajada  del  tronco  común  de  los  monumentos. 

En  los  últimos  tiempos,  sobre  todo  desde  Tylor  ade- 
lante (c)  se  ha  empezado  a  establecer  entre  los  monu- 
mentos una  nueva  distinción  de  gran  trascendencia  para 
la  historiografía  Se  distinguen  primeramente  unos  que 
han  sido  construidos  con  la  deliberada  intención  de  con- 
memorar a  perpetuidad  el  recuerdo  de  los  sucesos  o  de 
las  personas;  a  esta  clase  pertenecen  las  columnas,  los 
arcos,  las  pirámides  i  templos  de  glorificación,  las  meda- 
llas conmemorativas,  las  lápidas  i  demás  mármoles  ins- 
criptorios,  etc.,  etc.  Hai  otros  monumentos  que  existen 
porque  se  los  ha  construido  con  propósitos  diferentes  i 
que  después  de  prestar  sus  servicios,  han  escapado  a  la 
acción  deletérea  de  los  siglos;  a  esta  clase  pertenecen  los 
muebles,  los  adornos,  los  trajes,  las  momias,  las  armas, 
las  ruinas  de  edificios  i  en  jeneral  todas  aquellas  cosas 
de  los  tie^npos  pasados  que  se  conservan  en  los  museos 
de  arqueolojía.  Tales  son  los  restos. 

Parecida  distinción  se  debe  hacer  entre  los  monumen- 
tos conmemorativos  propiamente  tales.  Algunos  de  ellos 
han  llegado  a  nosotros  sin  leyendas  o  inscripciones;  son 
monumentos  mudos.  Aun  cuando  se  los  haya  construido 


(b)  Langlois,  Manuei  de  Bibliographie  historique^  liv.  II,  chap.  I, 
§  I,  pag.  61. 

(c)  Tylok,  La  Civilisation  Primitíve^  t.   I,   chap.   11,   pag,  67  et 
chap.  III. 
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con  el  propósito  de  conmemoración  histórica,  por  su  mu- 
tismo se  asemejan  a  los  restos  arqueolójicos  cuya  res- 
trinjida  utilidad  demostraré  mas  adelante.  Por  el  contra- 
rio, los  mas  de  los  monumentos  recordatorios  son  obje- 
tos inscritos  i  contienen  leyendas  de  carácter  histórico; 
por  medio  de  ellas,  hablan  a  cada  jeneracion  de  los 
sucesos  i  de  los  hombres  del  pasado,  i  de  ellas  reciben 
el  carácter  jenuino  de  fuentes  de  informaciones  histó- 
ricas. 

Utilizar  las  cosas  del  pasado  como  fuentes  de  infor- 
maciones es  una  de  las  mas  rudas  tareas  que  la  erudi- 
ción contemporánea  tiene  a  su  cargo.  En  tal  grado  son 
laboriosas  estas  investigaciones  que  ya  no  puede  una 
misma  persona  preparar  las  fuentes  de  información  i  es- 
cribir la  historia.  Espontáneamente  se  ha  dividido  lata- 
rea:  una  cosa  es  buscar  objetos  antiguos,  recopilarlos, 
estudiarlos,  clasificarlos,  interpretarlos,  determinar  su 
antigüedad  i  su  autenticidad;  i  otra  aprovecharlos  para 
restaurar  la  jenuina  fisonomía  del  pasado.  Tal  es  el  orí- 
jen  de  las  ciencias  llamadas  ciencias  ausiliares  de  la  his- 
toria. Entre  ellas  se  tiistinguen  la  arqueolojía  o  ciencia 
de  los  restos  antiguos;  la  epigrafía,  o  ciencia  de  las  ins- 
cripciones; la  numismática,  o  ciencia  de  las  monedas  i  de 
las  medallas;  la  paleografía,  o  ciencia  de  las  vicisitudes 
déla  escritura;  la  diplomática,  o  ciencia  de  los  documen- 
tos, etc.,  etc. 

§  52.  La  invención  cU  la  escritura. — Dónde,  cuándo, 
cómo  i  por  quién  se  inventó  la  escritura,  cuestiones 
son  que  presumiblemente  jamas  se  resolverán  con  cer- 
teza. 

De  las  naciones  cultas  de  la  antigüedad,  ninguna  hubo 
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que  no  conociera  el  arte  de  escribir,  pero  tampoco  nin- 
guna nos  dejó  noticias  ñdedignas  de  la  manera  cómo 
orijinariamente  io  aprendiera. 

Dionisio  de  Halicarnaso  asevera  que  la  escritura  fué 
conocida  por  los  romanos  desde  los  tiempos  de  la  mo- 
narquía; que  Anco  Marcio  hizo  grabar  las  leyes  de  Numa 
en  tablas  de  encina;  que  Servio  Tulio  inscribió  en  una 
columna  un  tratado  de  alianza  celebrado  entre  los  roma- 
nos i  los  latinos;  que  Tarquino  el  Soberbio  inscribió  en 
un  escudo  de  madera  cubierto  de  una  piel  de  buei  otro 
tratado  que  se  celebró  con  el  pueblo  de  Gabia;  que  estos 
dos  monumentos  se  conservaban  todavía  en  los  tiempos 
del  historiador  i  que  los  caracteres  de  estas  inscripciones 
eran  los  mismos  que  se  usaron  en  la  antigua  Grecia  (d). 

Por  su  parte,  Tito  Livio  menciona  también  algunas 
inscripciones  de  los  primeros  siglos  de  Roma;  pero  una 
i  otra  vez  observa  que  antes  de  la  toma  de  la  ciudad  por 
los  galos,  la  escritura  era  mui  poco  conocida  i  mui  poco 
usada  (e).  Todos  estos  datos  autorizan  para  presumir  que 
los  romanos  la  importaron  de  países  estraños,  quizá  de 
la  Gran  Grecia,  i  que  no  aprendieron  a  utilizarla  sino 
mui  tardíamente. 

Tampoco  pretendían  los  antiguos  griegos  haber  sido 
los  inventores  de  arte  tan  civilizadora.  Según  tradiciones 
recojidas  por  algunos  escritores  de  la  antigüedad,  la  es- 
critura habria  sido  inventada  en  Fenicia  por  Thaut,  e  in- 


(d)  Dionisio  dk  Halicarnaso,  Antiquités  Roniainti^  i.  II,  liv.  II, 
chap.  XVI,  pag.  130,  liy  III,  chap.  XII,  pag.  274,  t.  III,  liv.  IV, 
chap.  Vil,  pag.  71,  chap.  XII,  pag.  147. 

KrueG£R,  Hütoire  dts  soufces  du  Droit  Romain^  §  i,  pag.  6. 

(c)  Tito  Liv!0,  Déeadas,  t.  II,  lib.  VI,  pag.  187  i  lib.  VII,  pag.  í6t. 
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troducida  en  Grecia  corno  400  años  después  de  Inachus, 
como  1500  antes  de  la  Era  cristiana,  por  Cadmus,  o  por 
Orfeo,  o  por  Museo,  o  por  P«lamedes.  Pero  no  llegaron 
a  los  tiempos  históricos,  que  se  sepa,  testimonios  com- 
probatorios de  tan  antiguo  suceso.  De  las  inscripciones 
griegas  descubiertas  hasta  el  dia,  las  mas  antiguas  son 
las  de  la  isla  de  Thera,  cerca  de  la  de  Cre.ta,  algunas  de 
las  cuales  remontan  a  la  segunda  mitad  del  siglo  IX  o  a 
la  primera  del  siglo  VIII  antes  de  J.  C.  i  se  pueden 
tener,  de  consiguiente,  por  coetáneas  de  la  institución  de 
las  Olimpiadas.  Las  poesías  homéricas,  que  durante  va- 
rios siglos  se  conservaron  en  la  memoria  de  los  rhapso- 
das,  mencionan  la  escritura  una  sola  vez,  al  hablar  de 
una  carta  que  Proetus  escribió  al  rei  de  Licia  para  pe- 
dirle que  matase  al  portador,  el  príncipe  Bellerophonte  (f). 


(O  Homero,  Ciliadty  t.  II,  liv,  VI,  pag,  281. 

Punió,  Histoire  Naiureiie,  t.  I.  liv.  VII,  chap.  LVII,  §  1,  a  i  3. 

Croiset,  Hisioiredeia  Uttérature  Grecgüe,  t.  II,  chip.  IX,  pag.  470^ 
479  ^^  54^  ^  ^'  ^>  chap*  ni,  pag.  167. 

Daunou,  Cours  d^Études  historiques,  t.  I,  liv.  I,  chap.  III,  pag. 
89  et  90. 

GoGUET,  Origines  des  Lois^des  Arts  ei  des  Sciences^  t.  IV,  liv.  II, 
chap.  VI,  paíT.  78. 

Grotk,  Histoire  de  Grke,  t.  III,  pag.  30  et  35. 

DiODORO  DE  Sicilia,  Bidliothique  historiqu-i^  liv.  III,  chap.  LXVI. 

Flavio  Josefo  observa  que  los  griegos  se  vanagloriaban  de  haber 
adquirido  el  conocimiento  de  la  escritura  de  m:inoi  de  los  fenicios  i  de 
Cadmo;  «pero  ni  en  loi  templos  ni  en  los  archivos  pdblicos  podrían 
mostrar  inscripción  alguna  de  aquellos  tiempos,  i  aun  se  duda  que  la 
conocieran  cuando  siglos  mas  tardé  se  realizó  el  sitio  de  Troya;  según 
el  común  sentir,  todavía  no  la  conocian.  No  se  podría  poner  en  duda 
que  ci  poemj  mas  antiguo  es  el  de  Homero,  i  él  no  se  puede  haber 
hecho  sini)  después  de  aquella  fam  )sa  guerra.  Vanos  creen  aun  que 
este  poema  no  se  escribió  de  pronto  sino  que  se  conservó  en  la  memo* 
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Mucho  mas  temprano  se  empezó  a  usar  la  escritura 
en  algunos  paises  del  Oriente.  No  quiero  con  esto  alu- 
dir a  la  India,  donde  según  el  testimonio  de  Nearco(325 
antes  de  J.  C.)  i  de  Megásthenes  (3ro  antes  de  J.  C)  no 
habia  en  su  tiempo  leyes  escritas  í  la  escritura  misma  ape- 
nas se  acababa  de  introducir  i  era  mui  poco  usada.  Aludo 
en  primer  lugar,  a  Israel,  donde  aparece  relativamente 
mui  jeneralizada  ya  bajo  los  reinados  de  David  i  Salo- 
món (g).  Sin  embargo,  hasta  el  dia  no  se  han  encontrado 
monumentos  escritos  que  autoricen  para  atribuir  a  los 
hebreos  la  gloria  de  esta  portentosa  invención.  Un  he- 
cho perfectamente  positivo,  cual  es,  que  ellos  conserva < 
ban  sus  tradiciones  en  la  memoria  hacia  una  época  en 
que  otros  pueblos  llevaban  ya  anales,  parece  probar  que 
si  la  escritura  fué  conocida  en  Israel  antes  que  en  Grecia 
i  mucho  antes  que  en  Roma,  no  lo  fué  sino  merced  a 
una  importación  de  paises  estraños. 

Hasta  el  dia  de  hoi,  son  los  pueblos  de  Ejipto  i  de 
Asiria  los  que  han  exhibido  los  títulos  mas  auténticos  en 
disputa  de  esta  insuperable  gloria.  AlH  es  donde  se  han 
descubierto  las  mas  antiguas  obras  escritas  por  el  injenio 
humano. 

En  una  inscripción  funeraria  correspondiente  a  los 
primeros   tiempos  de  la   sesta  dinastía  ejipcia,  se  da  a 


ría.  .  .  .  ;  )o  cual  es  causa  de  las  cosas  contradictorías  que  en  él  se  en- 
cuentran." Riponse  a  Atpion^  chap.  I,  pag.  828  des  Oeuvres  Complhes. 

En  los  tiempos  de  Strabon,  los  turdctanos,  de  España,  pretendían 
tener  escrituras  viejas  de  seis  mil  años;  pero  atribuían  la  prioridad  a 
los  fenicios.  Strabon,  Gtographie^  1. 1,  liv.  III,  chap.  I,  §  6. 

(g)  Renán,   Histoire  du  Peuple  (Vhraely  t.   IIj   liv.  IV,  chap.  11 
pag.  205. 

Munk,  PaUstine^  liv.  III,  pag.  140  et  liv.  IV,  pag.  436. 
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cierto  funcionario  el  título  á^t  gobernador  de  la  Casa  de 
los  Libros;  lo  cual  por  sí  solo  deja  presumir  cuánto  se 
habia  ya  desarrollado  la  literatura  de  Ejipto  en  aquellos 
remotísimos  siglos.  De  entre  las  obras  que  formaban 
aquella  biblioteca,  ha  llegado  hasta  nosotros  una  de  me- 
dicina que  se  supone  escrita  bajo  el  reinado  de  Cheops» 
encontrada  bajo  el  reinado  de  Hesep-ti  (quinto  de  la 
primera  dinastía),  completada  bajo  el  de  Send.  (quinto 
de  la  segunda);  el  manuscrito  remonta  a  la  décima 
nona  (1462  a  1288  antes  de  J.  C).  Otro  papyrus,  que  se 
encuentra  en  la  Biblioteca  Nacional  de  París,  i  que  versa 
sobre  filosofía  fué  escrito  a  los  principios  de  la  duodé- 
cima dinastía  i  contiene  una  obra  de  un  autor  que  vivia 
en  los  tiempos  de  la  segunda,  i  otra  de  otro  que  vivia  en 
los  de  la  quinta.  Este  es  el  que  pasa  hasta  hoi  por  el 
libro  mas  antiguo  del  mundo  (h). 

En  competencia  con  el  pais  del  Nilo,  la  Asiria  acaba 
de  descubrir,  ante  la  mirada  atónita  del  mundo  culto,  la 
existencia  de  una  gran  biblioteca  que  remonta  al  año 
668  antes  de  J.  C.  i  que  contenia  obras  escritas  veinte 
siglos  antes  de  nuestra  Era.  Formada  merced  a  la  dili- 
jencia  del  glorioso  monarca  Assurbanipal,  esta  biblioteca 

(h)  Los  ejipcios  atribuian  la  invención  de  la  escritura  al  mítico  Thot, 
como  para  indicar  que  la  conocían  desde  los  tiempos  prehistóricos.  Ls 
BoN,  Les  Premieres  Civilisations^  liv.  III.  chap.  III,  pag.  250  et  chap. 
VIII.  pag.  358. 

Maspero,  Histoire  ancienne  des  Peuples  de  VOrient  dassique^  t.  I, 
chap.  III,  pag.  220  ct  chap.  V,  pag.  398. 

Hasta  el  presente  siglo  se  tuvo  a  la  Biblia  por  el  libro  mas  antiguo 
del  mundo.  Rollin,  que  vivió  en  el  siglo  XVIII,  dice:  ««Le  livrc  qui 
renferme  toutes  ees  merveiiles  est  le  plus  ancien  livre  du  monden. 
Rollin,  Traite  des  Études,  t.  II,  liv.  VP,  Seconde  Partie,  artide  pre* 
mier,  pag.  a.30. 
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tenia  diccionarios  de  sinónimos,  diccionarios  de  signos 
cuneiformes,  gramáticas,  obras  de  majia,  de  relijion,  de 
poesía,  de  medicina.  Todas  las  obras  estaban  escritas  en 
ladrillos  o  tabletas  de  arcilla  i  formaban  un  volumen  total 
de  mas  de  cien  metros  cúbicos.  En  libros  semejantes  a 
los  nuestros,  ellas  compondrían  500  volúmenes  de  500 
pajinas  en  cuarto  cada  Uno.  Entre  ellas,  se  encontró  una 
de  astrolojía  que  fué  escrita  el  año  de  1900  antes  de  Je- 
sucristo (i). 

Para  apreciar  con  exactitud  las  dificultades  de  la  pre- 
sente investigación,  debo  advertir  que  no  son  los  sabios 
contemporáneos  los  primeros  que  han  intentado  rastrear 


(i)  Esta  biblioteca  fué  descubierta  el  año  1850  por  Layard,  en  Ko- 
yundki,  palacio  de  Assurbanipal,  cercano  de  Nínive.  Véanse  Homme}, 
Historia  de  Babilonia  i  Asiria,  t.  I,  pag.  33  de  la  Historia  Universal 
de  Oncken. 

Lenormant  et  Babelon,  Histoire  andenne  de  r Oriente  t  V,  liv.  VI, 
chap.  II,  §  2,  pag  161  á  169. 

«Au  cours  de  son  exploration  de  Ninive,  raconte  M.  Menant,  M. 
Layard  rencontra  deux  chambres  assez  spacieuses,  dont  le  sol  étaít 
enti^rement  recouvert,  sur  une  profondeur  de  cinquante  centim^tres, 
de  tablettes  chargées  d'écriture  cuneiforme.  II  était  aisé  de  constater 
que  ees  briques  étaient  tombées  des  étagbres  et  des  rayons  en  boís  sur 
lequels  elles  avaient  été  disposées:  de  place  en  place  elles  avaient  en- 
coré conservé  leur  ordre  primitif,  tandis  que  dans  d'autres  endroits  elles 
étaient  péle-méle  et  plus  ou  moins  fracassées.  Un  examen  attentif 
permit  méme  d'établir  que  ees  tablettes  avaient  été  precipites  sur  le  sol 
en  effrondant  ia  voüte  des  salles  inférieures.  L'étude  des  inscriptions 
permit  de  se  rendre  comple  de  l'ordre  méthodique  suívant  lequel  les 
tablettes  étaient  oríginairement  classées  dans  la  Biblíothéque.  Lorsque 
la  nature  du  sujet  comporte  une  serie  de  tablettes  le  récit  commencé 
sur  Tune  d'elies  se  continué  sur  d'autres  de  méme  formen.  Lenormant 
el  Babelon,  ob.  cit.  t.  V,  liv.  VI,  chap.  II,  §  2,  pag.  160  á  169. 

Menant,  La  Bibliothéque  du  palais  de  Ninive^  chap.  II,  pag.  17  et 
30  a  32. 
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los  orljeiies  de  la  escritura.  Ya  los  antiguos  habían  estu- 
diado el  mismo  problema,  i  ¡cosa  singular!  habian  llegado 
casi  a  la  misma  contlusion,  esio  es,  a  establecer  que  la 
gloría  de  la  invección  correspondía  o  a  los  ejípcios  o  a 
los  asirlos.  Desde  entonces  no  se  ha  adelantado  un  paso, 
porque  este  invento,  destinado  a  perpetuar  el  recuerdo 
de  aquellos  sucesos  i  de  aquellas  nociones  que  interesan 
al  hombre,  no  dejó  rastro  alguno  de  sus  primitivos  orl- 
jenes  (j). 

Apesarde  esta  indisoluble  oscuridad,  la  escritura  es  de 
entre  las  grandes  inveiiciones  del  pasado  aquella  que  ha 
ejercido  una  inHuencia  mas  trascendental  en  la  forma- 
ción de  la  ciencia  de  la  historia.  Antes  de  la  escritura, 
todo  es  confusión,  caos  i  tinieblas:  la  existencia  de  los 
pueblos  parece  desarrollarse  en  tenebrosísima  noche. 
Una  vez  inventada,  como  si  el  jenio  de  la  historia  alzara 
en  alto  radiosísima  antorcha  para  alumbrar  el  camino  de 
las  naciones,  los  acontecimientos  se  enrolan  en  orden 
cronolójico  i  se  presentan  en  revista  ante  las  miradas  de 
la  posteridad. 

(j)  Yo  creo  (dice  Plinio)  que  las  letras  han  sido  conocidas  en  todo 
tiempo  de  los  asirios,  pero  según  algunos,  por  ejemplo  GelHus,  este 
descubrimiento  seria  obra  de  Mercurio  entre  los  ejípcios,  entre  los 
sirios  según  otros.  En  todo  caso  se  asegura  que  ellas  fueron  introduci- 
das en  Grecia  de  la  Fenicia  por  Cadmus  en  numero  de  16  .  .  .  Anti- 
elides  pretende  que  un  tal  Menon  las  inventó  en  £jipto  15  años  antes 
de  Phoroneas,  el  mas  antiguo  rei  de  Grecia  i  se  empeña  en  probarlo 
por  medio  de  documentos.  Por  el  contrario,  Epigene,  autoridad  muí 
respetable,  afirma  que  entre  los  babilonios  hai  observaciones  astronó- 
micas de  720,000  años  inscritas  en  ladrillos  cocidos.  Aquellos  que  re- 
ducen este  tiempo  al  mínimum,  Berosio  i  Critodemo,  lo  avalúan  en 
490,000;  de  donde  resulta  que  el  uso  de  las  letras  es  de  toda  eternidad. 
Los  pelasgos  lo  introdujeron  en  el  Lacio.  Punió,  Hisioire  NaiurelU^ 
t.  I,  lív.  VII,  chap.  LVII,  §  I,  a  i  3. 
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Si  la  fundación  del  cristianismo  ha  modific^ido  mas 
profundamenie  las  creencias  i  las  relaciones  morales  de 
los  hombres;  si  el  descubrimiento  del  fuego  ha  tenido 
mayor  influencia  en  los  hábitos  de  la  vida;  sí  el  de  la 
electricidad  está  llamado  a  cambiar  mas  de  raiz  las  con- 
diciones de  la  industria  i  los  medios  de  comunicación:  es 
la  invención  de  la  escritura  el  acontecimiento  que  mas 
perfectamente  divide  la  humanidad  en  las  dos  grandes  e 
irreductibles  secciones  de  la  historia  i  la  prehistoria. 

En  las  tradiciones  literarias  de  algunos  pueblos  anti- 
guos, se  consideraba  al  inventor  de  la  escritura  como  al 
primer  historiador  que  hubo  en  el  mundo,  porque  esen- 
cialmente ella  no  es  sino  el  medio  por  escelencia  de 
recordación  del  pasado.  Se  decia,  verbigracia,  que  San- 
choniatdn,  analista  de  Fenicia,  habia  buscado  empeño- 
sámente,  para  conocer  los  primeros  tiempos  de  su  patria, 
las  obras  de  Thaut,  convencido  de  que  el  inventor  de  la 
escritura  debió  ser  a  la  vez  el  fundador  de  la  historia  (1). 

Todos  los  demás  acontecimientos  que  los  diferentes 
pueblos  han  hecho  servir  como  principios  de  nuevas  Eras 
han  sido  causa  de  confusión  para  el  historiador,  porque 
algunos,  verbigracia,  la  fundación  de  Roma,  empezaban 
la  historia  antes  de  tiempo;  i  otros,  verbigracia,  la  fun- 
dación del  cristianismo,  la  han  dividido  en  dos  secciones 
independientes.  Si  la  verdadera  historia  de  Roma  em- 
pieza varios  siglos  después  de  su  fundación  i  si  la  del 
mundo  empieza  muchos  siglos  antes  del  nacimiento  de 
Jesucristo»  es  evidente  que  estos  sucesos  no  pueden  ser- 
vir para  ñjar  el   principio  de  la  vida   histórica.  Solo  la 

(1)  GooUET,  De  ¿'origine des  Lois^  des  Arts  ei des  Sciences,  t.  VI,  §  i, 
pag.  3. 
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invención,  o  mejor,  solo  la  adopción  de  la  escritura  como 
medio  de  recordación  puede  servir  con  verdadero  funda- 
mento de  punto  de  partida  de  las  investigaciones  propia- 
mente históricas:  antes  de  ella  no  existe  mas  que  la 
prehistoria;  después  de  ella  nace  la  historia. 

La  jeolojia  i  la  paleontolojía,  han  demostrado  en 
nuestros  dtas  que  la  existencia  del  hombre  cuenta  dece- 
nas de  millares  de  años.  Pues  bien,  si  esceptuamos  el 
breve  lapso  de  los  tiempos  históricos  subsiguientes  en 
todas  partes  a  la  adopción  de  la  escritura,  noche  teñe- 
brisima  es  para  nosotros  el  inconmensurable  intervalo 
que  media  entre  el  aparecimiento  del  hombre  i  el  naci- 
miento de  la  historia. 

No  es  que  en  aquellas  sociedades  primitivas  faltaran 
los  acontecimientos  dignos  de  perpetua  recordación. 
Acaso  seria  fácil  demostrar  que  muchas  de  las  mas  gran- 
des cosas  de  la  humanidad  se  realizaron  en  los  tiempos 
prehistóricos.  La  formación  del  lenguaje,  lá  domestica- 
ción de  algunos  animales,  la  invención  de  la  agricultura, 
el  cultivo  de  los  cereales  i,  sobre  todo,  el  descubrimiento 
del  fuego,  que  sin  disputa  se  cuenta  entre  los  mas  por- 
tentosos de  la  humanidad,  son  adelantos  que  se  realiza- 
ron en  épocas  tan  anteriores  a  La  historia  que  no  alcanzó 
a  llegar  de  ellos  el  menor  recuerdo  a  los  tiempos  histó- 
ricos. 

Plausibles  inducciones  de  la  antropolojía,  reforzadas 
con  las  de  la  lingüística,  hacen  presumir  que  en  siglos 
remotísimos  de  la  prehistoria,  se  operaron  formidables 
movimientos  migratorios  entre  Europa  i  Asia;  i  aun 
cuando  todavía  se  discute  si  la  raza  indo-europea  se 
propagó  de  Oriente  a  Occidente  o   viceversa;   el   hecho 
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que  no  admite  duda  es  el  de  las  migraciones  de  aquellos 
pueblos  primitivos  a  través  de  vastísimos  continentes. 
Dado  el  espiritu  belicoso  que  predomina  en  las  socieda- 
des atrasadas,  es  de  suponer  que  la  mayor  parte  de  las 
veces  aquellas  migraciones  se  efectuaran  en  son  de  gue- 
rra. Brillaron  sin  duda  efi  aquellas  edades,  conquistado- 
res mas  bárbaros  que  Atila  i  Jenjis-Khan,  fundadores 
de  imperios  menos  efímeros  que  los  de  Alejandro  i  Na- 
poleón. Pues  bien,  de  tan  grandes  acontecimientos,  de 
acontecimientos  tan  trascendentales  para  la  etnolojfa  i 
para  la  historia,  de  acontecimientos  cuya  positiva  veriñ« 
cacion  podemos  probar  señalando  sus  formidables  efec- 
tos» no  han  llegado  a  nosotros  ni  siquiera  vagos  recuer- 
dos. ¿Por  qué?  porque  n privado  de  los  ausilios  de  la  es- 
critura (dice  Gibbon)  el  hombre  pierde  el  recuerdo  de  las 
tradiciones  o  altera  la  naturaleza  de  las  ideas  que  ha  re* 
cibidoii  (m). 

Hoi  mismo  no  tienen  historia  los  pueblos  que  no  co- 
nocen la  escritura  i  solo  se  sabe  algo  de  su  existencia  i 
sobre  todo,  de  su  vida,  cuando  se  ponen  en  contacto  con 
los  pueblos  civilizados.  Sus  guerras  reciprocas,  sus  de- 
vastaciones, sus  conquistas,  el  crecimiento  i  el  derrumbe 
de  sus  imperios:  todo,  todo  pasa  inadvertido  como  si 
nada  ocurriese,  (n). 


(  ra  )  G16BON,  Histoire  de  la  décadence  de  FEmpire  Romain^  t.  I, 
chap.  IX,  pag.  133. 

Tito  Livío  observa  que  la  historia  anterior  a  la  toma  de  Roma  por 
los  galos,  es  muí  oscura  por  causa  de  "la  insuficiencia  i  escasez  de  los 
documentos  escritos,  únicos  guardianes  fíeles  de  ios  hechos  pasados; 
i,  en  fin,  por  la  destrucción  casi  completa,  en  el  incendio  de  la  ciudad, 
de  los  rejístros  de  los  pontífíces  i  de  otros  monumentos  públicos  i 
particulares.fi  Décadas^  t.  II,  lib.  VI,  páj.  187. 

(  n  )  Tylor,  Anlropologia^  cap.  VII,  páj.  202. 
13 
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§  53.  Los  documentos  históricos.  Si  la  adopción  de  la 
escritura  traza  linea  tan  ancha  de  separación  entre  los 
tiempos  históricos  ¡  los  prehistóricos,  no  es  porque  in- 
mediatamente se  consagren  los  pueblos  a  escribir  la  his- 
toria. Según  lo  he  demostrado  mas  arriba,  la  leyenda 
nace  en  todas  las  sociedades  atrasadas  antes  que  la  eró* 
nica  porque  cuando  el  pueblo  aprende  a  escribir  se  preo- 
cupa mas  de  redactar  las  tradiciones  antiguas  que  de 
narrar  los  sucesos  del  dia.  La  trascendencia  histórica  de 
este  invento,  viene  principalmente  de  que  tan  pronto 
como  se  lo  adopta,  se  empieza  de  una  manera  espontá- 
nea a  crear  fuentes  escritas  de  información  en  forma  que 
mas  tarde  se  pueda  componer  la  historia  documentada 
con  prescindencia  de  las  tradiciones  (ñ).  Sean  de  carác- 
ter público,  sean  de  carácter  privado,  estas  escrituras 
cuando  no  están  trazadas  sobre  las  fases  de  monumentos, 
se  conocen  en  la  historiografía  con  la  denominación 
común  de  documentos. 

En  la  clase  de  los  documentos,  se  comprenden  todos 
los  manuscritos  que  se  guardan  en  los  archivos  oficiales, 
en  los  protocolos  de  los  notarios,  en  los  cartularios  de  los 
conventos,  en  las  carteras  de  los  Bancos  i  en  las  cajas 
de  los  particulares. 

Las  fees  de  nacimiento,  de  matrimonio  i  de  muerte, 
las  escrituras  de  contratos  i  donaciones,  las  memorias 
testamentarias,  las  actas  de  emancipación,  de  adopción  i 
de  consentimiento,  las  cartas  privadas,  los  libros  diarios, 
los  de  correspondencia  i  los  de  bitácora;  los  espedientes 
judiciales,  los  manuscritos  orijinales  de  los  autores,   los 


(  ft  )  Croisbt,  Histaire  de  la  lÁttérature  Grecgue,  t.   II,  chap.  IX, 
I»g.  47  í. 
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periódicos,  los  decretos  i  los  antecedentes  de  las  resolu- 
ciones administrativas,  las  mociones  i  actas  de  los  Con- 
gresos, de  las  municipalidades,  de  las  corporaciones  ci- 
viles i  de  las  sociedades  comerciales,  la  correspondencia 
oficial,  los  calendarios,  las  bulas,  breves  i  encíclicas  pon- 
tificias, los  anales,  fastos  i  efemérides  llevados  sea  bajo 
la  inspección  del  Estado,  sea  bajo  la  inspección  de  la 
iglesia  dominante,  etc.  etc.,  son  escrituras  que  se  cono- 
cen bajo  la  denominación  jenérica  de  documentos  (o). 

De  esta  enorme  variedad  de  documentos,  no  se  ha 
usado  promiscuamente  en  todas  las  épocas.  En  los  Es- 
tados antiguos,  donde  los  procedimientos  de  las  autori- 
dades eran  orales  i  en  parte  secretos,  fué  menester  ins- 
tituir fuentes  especiales  de  información  para  dar  a  los 
pueblos  noticia  de  aquellos  sucesos  cuyo  conocimiento 
fuera  de  interés  páralos  ciudadanos  i  no  fuera  peligroso 
para  los  gobernantes.  Tal  fué  el  oríjen  de  los  anales,  de 
los /asios  i  de  las  efemérides. 

Los  anales  eran  simples  anotaciones  de  los  sucesos 
hechas  por  años;  los  fastos  eran  los  rejistros  en  que  se 
inscribían  las  festividades  relijiosas  i  por  estension,  se 
aplicó  la  misma  denominación  a  los  libros  en  que  se 
apuntaba  los  nombres  de  los  majistrados  anuos;  i  las 
efemérides,  nombre  que  viene  de  entera,  dia,  son  cQmo 
si  dijéramos  los  diarios,  porque  anotan  los  sucesos  al 
dia  (p). 

Al  igual  de  las  crónicas,  los  anales  siguen  rigurosa- 
mente el  orden  de  los  tiempos,   pero  se  diferencian  de 

( o  )  Langlois,  Manuel  de  Bihliographic  historique^  liv.  II,  chap. 

I,  §  78. 

(  p )  Florez,  Claves  de  la  Historia,  clave  XVII,  páj.  39  i  40. 
Caonat,  Caurs  d^Épigraphie  latine,  Troisifeme  Partie,  §  5,  pag.  273. 
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ellas  en  que  se  los  va  formando  a  medida  que  los  sucesos 
se  efectúan,  sin  esplicaciones,  sin  establecer  relaciones 
de  consecuencia,  sin  forma  narrativa  o  literaria,  en  resú- 
menes mui  sucintos  hechos  por  diferentes  autores,  co- 
munmente funcionarios. 

Averiguar  cuándo  empezaron  los  pueblos  a  llevar 
anales,  es  tarea  tan  dificultosa  como  averiguaV  cuándo 
empezaron  a  escribir.  Algunos  pueblos  antiguos,  por 
ejemplo,  los  babilonios,  pretendian  tenerlos  desde  milla- 
res de  siglos  atrás;  pero  puesto  que  las  anotaciones  de 
los  tiempos  antiguos  no  contenian  mas  que  nóminas  de 
príncipes  i  fábulas  absurdas,  fuerza  es  concluir  que  aque« 
lia  institución  no  se  empezó  a  llevar  al  dia  sino  desde  la 
época  en  que  principia  la  anotación  de  sucesos  verosi"» 
miles  1  posibles  (q). 

En  otros  Estados,  donde  los  anales  auténticos  empe- 
zaban en  época  relativamente  reciente,  se  suponia  que 
los  mas  antiguos  habian  desaparecido  por  una  u  otra 
causa.  En  la  China,  un  gran  monarca,  enemigo  de  las 
tradiciones  antiguas  (dice  Goguet),  hizo  quemar  todos 
los  libros  que  no  trataban  de  agricultura,  de  medicina  o 
adivinación,  destruyó  todos  los  monumentos  i  redujo  a 
polvo  cuanto  podia  recordar  los  sucesos  de  los  pasados 
tiempos.  Berosio  asevera  igualmente  que  Nabonazar, 
cuyo  reinado  empezó  en  747,  hizo  destruir  los  anales  a 
fin  de  pasar  en  lo  futuro  por  el  primer  monarca  de  Ba- 
bilonia; i  en  Ejipto  se  referia  que  un  rei  persa  habia 
trasportado  a  su  patria  todos  los  archivos  sagrados  si 
bien  se  agregaba  que  posteriormente  habia   permitido 


( q )  Daunou,  Ccurs  historiques  iPÉtudes^  t.  I,  liv.  I,  chap.  IV« 
pag.  III  et  131. 
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que  el  sacerdocio  los  rescatase.  En  Roma  se  llevaron 
desde  época  inmemorial  los  anales  pontificios,  suspendi- 
dos el  año  123  antes  de  nuestra  Era,  los  fastos  de  la 
República,  los  rejistros  llamados  libros  Únteos,  i  los  ana- 
les  de  los  censores  (r).  Pero  los  historiadores  del  gran 
pueblo  concuerdan  en  que  los  antiguos  anales  fueron 
destruidos  por  los  galos,  i  Plutarco  agrega  que  mas  tar- 
de fueron  falsificados  para  dar  alguna  verosimilitud  a  la 
historia  de  los  primeros  tiempos  (s). 

Si  la  tradición  de  la  pérdida  de  los  anales,  repetida  en 
casi  todos  los  pueblos,  tiene  fundamento  histórico,  es 
punto  que  la  historiografía  jamas  determinará  con  certi- 
dumbre, Lo  positivo  es  que  ningún  cronista,  cuyas  obras 
conozcamos,  alcanzó  a  vivir  en  tiempo  de  aprovechar 
aquellos  anales  primitivos  que  se  suponen  destruidos. 
.  Los  ejipcios  pretendian  tener  la  lista  completa  de  sus 
pharaones  a  contar  desde  Menes;  pero  solo  desde  la  i8* 
dinastía  parece  haberse  empezado  a  escribir  los  anales 
de  cada  reinado  en  telas  de  papiro  (t). 

( r )  Con  referencia  a  los  primeros  años  de  la  Repdblica,  Dionisio 
de  Halicamaso  cita  "los  Anales  de  los  censores  que  se  han  conservado 
como  cosas  sagradas  con  tanto  cuidado  que  han  llegado  hasta  nosotros 
de  padres  a  hijos.  Hai  aun  varios  personajes  de  las  familias  de  los 
censores  que  los  guardan  mui  relijiosamenteo  Denvs  d'Halicarnasse, 
Antiquités  Romaines,  1. 1,  liv.  I,  chap.  16,  pag.  162. 

Tito  Livio  dice  que  «la  exactitud  de  sus  nombres  (de  los  Horacios 
i  ios  Curiacios)  está  sufícientemente  comprobadan  i  que  «los  anales  de 
la  antigüedad  presentan  pocos  hechos  tan  comprobados  como  el  suyon 
DkcádaSy  lib.  I,  paj.  41. 

•  ( s )  Plutarco,  Numa,  t.  I,  pag.  198  des  Vies  des  Hommes  Illusirts. 
"  GoGUET,  Origines  des  Lais,  des  Afts  et  des  Sciences,  1.  VI,  pag.  227, 
238  et  357. 

(  t  )  Maspbro,  Histoire  ancienne  des  Peupies  de  POrient  classique^  t, 
I,  chap.  JII,  pag.  225  et  236.  -       .     . 
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En  Israel,  se  llevaron  anales  por  lo  menos  desde  el 
reinado  de  Salomón,  (a  1015-975  a.  de  J.  C.)  hasta  el 
de  Joachim  (años  610  a  599  a.  de  J.  C.)  í  en  vista  de 
ellos  se  compusieron  posteriormente  los  Libros  de  los 
Reyes  i  algunas  otras  obras  históricas.  Para  anotar  los 
sucesos  a  medida  que  ocurrían,  se  habia  instituido  un 
empleado  especial  llamado  masktr^  que  quiere  decir:  el 
que  trae  a  la  memoria. 

Flavio  Joseí'o  atestigua  que  los  ejipcios  siempre  tu- 
vieron el  cuidado  de  llevar  anales,  función  que  encomen- 
daban a  los  sacerdotes;  que  la  misma  función  desempe- 
ñaban los  caldeos  en  Babilonia;  que  los  fenicios  enseña- 
ron a  los  griegos  a  rejistrar  los  actos  en  los  archivos 
públicos,  i  que  en  Israel  esta  atención  correspondia  igual- 
mente a  los  pontífices  i  a  los  profetas.  Así  cuando  algua 
sacerdote  queria  casarse  en  Babilonia  (como  no  podi^ 
hacerlo  sino  con  mujer  de  la  tribu  de  Leví)  «^enviaba  a 
Jerusalem  el  nombre  del  padre  de  la  novia  con  una  me- 
moria de  su  jenealojía  certificada  por  testigosii  (u). 

De  la  existencia  de  esta  misma  institución  en  otros 
Estados,  ha  llegado  a  nuestros  dias  constancia  igualmen- 
te fidedigna.   El  mismo  Flavio  Josefa  atestigua  que  los 


(  u )  Flavio  Josefo,  R'eponse  á  Appion,  chap.  II,  pag.  829,  des 
Oeuvres  GomplUes, 

MuNK,  PaUstine,  liv.  IV,  pag.  440. 

Stade,  Historia  del  Pueblo  de  Israel,  t.  III,  páj.  22  de  la  ñisioriít 
Universal  de  Oncken. 

Renán,  Histoire  du peuple  d" Israel,  t.  III,  liv.  V,  chap.  VI,  pag.  72. 

Libro  cuarto  de  los  Reyes,  cap.  i,  §  18,  cap.  24,  §  5,  cap.  8,  §  23,  capw 
10,  §  34,  cap.  14,  §  28,  cap.  15,  §  31,  cap.  16,  §  19,  cap.  20,  §  20. 
cap.  21,  §  25. 

Libro  tercero  de  los  Reyes,  cap.  11,  §  41,  cap.  15,  §  ;  i  3i|  cap.  16, 
§  14  i  26. 
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tirios  tenían  unos  anales  antiquísimos,  en  los  cuales  se 
]eian  muchas  noticias  relativas  al  pueblo  hebreo,  i  Dio- 
doro  Slculo  asevera  que  Ctesias,  de  Cnido.  consultó  los 
díphteros  reales,  esto  es,  los  anales  de  los  persas.  Tam- 
bién se  los  menciona  varias  veces  eu  el  Libro  de  Esther 
i  en  el  primero  de  Esdras  (w). 

En  la  Edad  Media,  llevaba  anales  todo  monasterio 
medianamente  importante.  La  simple  enunciación  de  los 
que  se  han  consei^rado  hasta  nuestros  dias  llena  (dice 
Moeller)  cincuenta  columnas  de  cierta  obra.  En  la  his- 
toriografía, se  los  distingue  con  el  nombre  del  monaste- 
rio respectivo:  así  se  dice  Annales  meítenses.  Anuales 
bertiniani,  Annales  fuldensis,  etc.  Por  último,  bajo  la 
dinastía  de  los  merovinjíos,  se  llevaban  también  unos 
fastos  consulares  que  Gregorio  de  Tours  consultó  i  que 
no  han  llegado  a  nuestros  tiempos  (v). 

La  Instrucción  dictada  por  Felipe  II  de  España  para 
el  Archivo  de  Simancas  en  1588  mandaba  en  el  art.  8 
que  se  llevase  un  libro  de  ideosas  curiosas  i  memorables... 
i  del  cual  se  pudiera  sacar  sustancia  leyendo  en  él  como 
^n  historian;  i  para  este  efecto  los  secretarios  de  Estado 
i  de  guerra  debían  dar  noticia  al  archivero  de  lo  mas 
notable  que  ocurriese  en  cada  año  (y).  Virtualmente  lo 

( w )  DiODORO  DE  Sicilia,  Bibliathéque  historique,  liv.  II,  chap. 
XXXII.  Flavio  Josefo,  ob.  cit.  pag.  831. 

lAbfo  de  Esther,  cap.  II,  §  23,  cap,  VI,  §  i,  cap.  X,  §  2. 

Libro  primero  de  Esdras^  cap.  VI,  §  2. 

Ihering,  Prehistoria  de  los  Indo  europeos^  §  2^,  páj.  194. 

(v)  Grégoire  de  Tours,  Histoire  ecclésiastique  des  Francs,  liv.  II, 
chap.  IX. 

Moeller,  Traite  des  Études  historiques^  pag.  291  et  306. 

(y)  Romero  de  Castilla,  El  Archivo  General  de  Simancas^  cap. 
III,  páj.  47. 


160  CAPÍTULO  OCTAVO.— 8   53 

que  aquella  disposición  hizo  fué  instituir  un  funcionario 
que  llevase  los  anales  del  reino. 

En  nuestros  días,  ningún  Estado  culto  conserva  la 
institución  de  los  anales.  Lo  que  los  hacia  indispensa- 
bles en  las  sociedades  antiguas  és  que  por  causa  del  uso 
limitadisimo  de  la  escritura,  los  actos  oñciales  i  los  suce- 
sos históricos  pasaban  sin  dejar  constancia  escrita.  Mas, 
cuando  se  jeneraliza  el  empleo  del  procedimiento  escri- 
to, cuando  no  se  hace  un  nombramiento,  ni  se  dicta  una 
resolución,  ni  se  espide  un  decreto,  ni  se  pronuncia  una 
sentencia,  ni  se  acuerda  una  lei,  ni  se  celebra  un  contra- 
to, etc.,  sin  que  quede  constancia  en  los  protocolos,  en 
los  archivos,  en  los  libros  copiadores,  en  los  diarios  ofi- 
ciales, en  las  revistas  judiciales,  en  los  boletines  de  leyes 
i  decretos,  etc.,  etc.;  entonces  la  institución  de  los  ana- 
les se  torna  redundante  i  desaparece  por  innecesaria. 

Las  únicas  fuentes  que  tanto  por  sus  fines  cuanto  por 
su  carácter  anuo  se  asemejan  de  una  manera  remota  a 
los  anales  son  los  anuarios.  Pero  en  estas  compilaciones, 
destinadas  a  estudiar  el  movimiento  estadístico  del  comer- 
cio, de  la  agricultura,  de  la  industria,  de  la  lejislatura  etc. 
se  trata  comunmente  de  sucesos  i  fenómenos  que  los 
antiguos  anales  no  anotaban. 

Datos  de  la  misma  naturaleza  se  puede  sonsacar  de 
los  cartularios  de  los  conventos  i  de  los  rejistros  de  los 
notarios,  porque  en  cada  pieza  de  estas  compilaciones 
no  solo  consta  el  hecho  jurídico  que  fué  objeto  de  ella, 
por  ejemplo,  una  donación,  una  compra,  un  privilejio  o 
un  legado,  sino  que  ademas  hai  indicaciones  incidentales 
de  inapreciable  valor  histórico.  Por  regla  jeneral,  los 
documentos  estendidos  en  la  Edad    Media  ante  funcío^ 
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naríos  fedantes  llevan  los  nombres  de  las  partes  i  de  los 
testigos,  el  del  notario,  el  de  la  autoridad  que  le  había 
nombrado,  los  títulos  oficiales  o  nobiliarios  de  cada  uno, 
la  fecha  i  el  lugar  del  acto,  etc.;  i  estas  indicaciones  sir- 
ven al  historiador  para  comprobar  el  carácter  público  i 
la  existencia  de  muchos  personajes  (x). 

Las  fuentes  de  carácter  oñcial,  que  casi  no  estudian 
mas  que  la  vida  publica,  se  pueden  completar  por  medio 
de  otras  que  principalmente  dan  a  conocer  la  vida  pri- 
vada: tales  son  las  cartas  de  amistad,  de  negocio  i  de 
familia. 

No  son  las  cartas  las  fuentes  que  han  suministrado 
menos  datos  para  restaurar  la  vida  de  los  antiguos  ejip- 
cios.  Mediante  ellas,  observa  Maspero,  se  puede  seguir 
a  los  subditos  de  Sesostris  a  sus  talleres,  a  sus  tiendas, 
a  sus  habitaciones,  a  sus  quintas  i  ellos  se  exhiben  ante 
nosotros  con  sus  amistades,  sus  odios  i  sus  usos.  Las 
listas  de  menestras,  ios  rejistros  de  contabilidad,  los  par- 
tes de  policía,  los  autos  judiciales  que  nos  quedan,  nos 
sirven  para  completar  el  conocimiento  de  la  vida  cuoti- 
diana de  los  ejipcios  (2). 

No  debemos  darnos  por  satisfechos  (observa  Monod) 
con  aclarar  los  testos  históricos  por  medio  de  los  docu- 
mentes oficiales,  sino  que  ademas  debemos  estudiar  los 
documentos  literarios,  las  obras  relijiosas,  las  cartas,  las 
poesías  etc.  Solo  así  podremos  vivir  con  los  hombres  de 
otras  épocas  i  llegar  a  comprenderlos.  Por  otra  parte, 
sus  predicaciones,  sus  cartas,  sus  versos  se  han  producido 

(x)  GiKY,  Mauuel  d€  Diplomaiique^  lív.  VI,  chap.  I,  pag.  831  et  832. 
(z)  Maspero,  Du  genre  épistolaire  chez  les  k^ptiens  de  tepoqut  pha^ 
racntque^  chap.  I,  pag.  12  et  chap.  II,  pag.  25. 
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con  ocasión  de  los  sucesos  que  queremos  narrar  ¡  desli- 
zan al  pasar  numerosos  i  preciosos  dalos.  Las  homelías 
i  las  cartas  de  San  Avito,  obispo  de  Vienne  (v.  525) 
amigo  de  Gondebaldo,  maestro  de  Segismundo,  son  el 
mejor  comentario  de  la  historia  de  estos  dos  reyes.  Las 
cartas  de  Sidonio  Apolinario  ( +  v.  488  o  489),  yerno  del 
emperador  Avito  i  obispo  de  Clermont,  nos  ofrecen  un 
cuadro  animado  de  la  Galia  en  los  momentos  en  que  la 
potencia  romana  espira  entre  los  visigodos  i  los  burgun- 
das.  I  en  fin,  las  cartas  de  Casiodoro  ( +  ap.  563),  el  ami- 
go, el  ministro  de  Teodorico,  son  una  verdadera  compi- 
lación histórica  de  cédulas  reales,  diplomas,  piezas  ofi- 
ciales (a  a). 

A  estas  fuentes  creadas  en  la  mas  remota  antigüedad, 
los  tiempos  modernos  han  agregado  otra  que  empezó  a 
formarse  a  poco  de  inventada  la  imprenta,  o  sea,  a  fines 
del  siglo  XVI  i  que  en  nuestros  dias  abruma  a  los  his- 
toriadores por  su  prodijiosa  exuberancia  de  informacio- 
nes; aludo  a  los  periódicos. 

Desde  el  aparecimiento  en  Venecia  de  las  primeras 
Gazette,  nombre  de  una  moneda  con  que  se  compraba 
una  hoja  suelta,  este  medio  de  información  ha  venido 
desarrollándose  mas  i  mas,  en  términos  que  hoi  consti- 
tuye una  fuente  de  noticias  complementaria  de  totÉBs  las 
otras  fuentes  {ab\ 

Que    la   prensa   diaria   es  lijera,   que  se  alarma  ante 


(a  a)  MoNOD,  Sources  de  P  histoire  mérovingienne,  introduction, 
pag,  14.  • 

(a  b)  Daungu,  Cours  ¿TÉiudes  historiques,  t.  I,  liv.  I,  chap.  IX, 
pag.  264  á  270. 

Lenglet  du  Frlsnüy,  Mkihode pour  étudier  PHisioire^  t.  I,  chap. 
V,  pag.  70. 
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peligros  imajinarios,  que  acoje  con  facilidad  rumores 
falsos,  que  da  las  noticias  antes  de  comprobarlas,  que 
inventa,  que  miente,  que  difama:  todo  eso  es  verdad. 
Pero  también  es  verdad  que  no  calla  nada,  que  lo  publi- 
ca todo,  que  revela  los  secretos  de  los  gobiernos,  que 
relata  cuanto  suceso  i  cuanto  hecho  puede  interesar  al 
publico,  i  sobre  todo  que  fíja  de  una  manera  matemática 
la  cronolojia  de  la  historia. 

Por  otra  parte,  esta  mendacidad  de  los  diarios,  ocasio- 
níida  por  la  necesidad  de  dar  las  noticias  antes  de  compro- 
barlas para  satisfacer  el  ansia  pública,  provoca  en  los 
pueblos  libres  rectificaciones,  denegaciones  i  discusiones 
que  hasta  cierto  punto  garantizan  la  veracidad  de  esta 
fuente  de  informaciones.  Voltaire  observa  con  razón  que 
en  lo  antiguo,  cuando  la  publicidad  propiamente  tal  no 
existia,  la  reputación  histórica  de  cada  príncipe  quedaba 
a  merced  de  cualquier  escritor  (a  c).  De  la  misma  ma- 
nera, en  los  primeros  tiempos  subsiguientes  al  descubri- 
miento de  la  imprenta,  cuando  los  diarios  o  tenian  carác- 
ter oficial  o  estaban  sometidos  a  la  censura  previa,  los 
gobiernos  ocultaban  las  noticias  desfavorables,  terjiver- 
saban  los  sucesos  adversos,  convertian  en  grandes  vic- 
torias las  mas  desastrosas  derrotas  e  impedian  a  la  pren'sa 
dejar  constancia  de  la  verdad  histórica  ((^  d).  Mas,  desde 
que  se  empezaron  a  multiplicar  los  diarios  libres,  la 
verdad  empezó  a  relucif  apesar  de  las  adulaciones  em- 
busteras de  unos,  apesar  de  la  difamación  injustificada 


(a  c)  Voltaire.  Pyrrhonisme  de  ¿'Histpire,  chap.  XVI,  pag.  83  du 
t.  V  des  Oeuvres  Completes, 

(a  d)  Feijoo,  Fábulas  gacetales^  páj.  445,  t.  LVI  de  la  Biblioteca  ie 
Autons  BspüñoUt. 
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de  otros,  i  sobre  todo,  apesar  del  menguado  empeño 
gastado  por  los  gobiernos  para  ocultarla  o  terj ¡versarla. 

§  54.  La  DiplomáticcL  —  Después  de  esta  rápida 
enunciación  de  los  documentos  históricos,  podria  parecer 
a  primera  vista  tarea  de  poco  momento  el  utilizarlos 
como  fuentes  de  información.  Así  pasa,  en  efecto,  res- 
pecto de  aquellos  que  se  refieren  a  las  Edades  moderna 
i  contemporánea:  para  aprovecharlos  basta  leerlos.  Pero 
en  cuanto  a  los  mas  antiguos,  o  han  llegado  a  nuestras 
manos  por  intermedios  sospechosos,  o  se  encuentran  in- 
completos i  truncos,  o  están  escritos  en  lenguas  desco- 
nocidas i  en  caracteres  que  mas  se  prestan  a  ser  desci- 
frados que  a  ser  leidos.  De  aquí  ha  nacido  la  necesidad 
de  fundar  una  ciencia  que  se  encargue  especialmente  de 
estudiarlos:  tal  es  \^  diplomática. 

A  esta  ciencia  corresponde  especialmente  determinar 
la  edad,  la  autenticidad  i  el  valor  histórico  de  los  códi- 
ces i  diplomas,  o  sea  de  los  documentos.  Así  como  la 
epigrafía  estudia  las  escrituras  litolójicas,  así  como  la 
numismática  estudia  las  escrituras  de  las  medallas,  así  la 
diplomática  estudia  las  de  los  documentos  {a  e\ 

Si  los  utensilios  de  escribir,  i  la  escritura  misma,  i  las 
palabras  i  construcciones  de  cada  idioma  hubieran  per- 


(a  e)  A  los  documentos  se  suele  dar  el  nombre  de  diplomas  que 
quiere  decir  o  bien  carta  plegada  en  dos. hojas,  o  bien  un  duplicado  o 
copia  de  un  acta  cuya  minuta  orijinal  quedaba  en  manos  del  gobier- 
no. De  esta  palabra  tomó  su  nombre  la  ciencia.  La  famosa  ÉcoU  de 
Chat  tes  de  Paris,  que  es  una  verdadera  Escuela  Diplomática,  se  fundó 
en  1821. 

Daunou,  Coufs  d'^Études  historiques^  t.  I,  liv.  I,  chap.  II,  pag.  63  et 
chap.  VIII,  pag.  215. 

GiRY,  Manuel  de  Diploma lique^  liv.  I,  chap.  I,  §  i  et  §-  a.- 
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manecido  invariables  en  todo  ei  curso  de  los  tiempos 
históricos,  el  estudio  de  ios  documentos  no  habría  hecho 
nacer  la  ciencia  de  la  diplomática.  Pero  nunca  hubo  tal 
fijeza.  Los  alfabetos  se  han*modifícado  de  edad  en  edad, 
la  forma  de  ios  caracteres  ha  cambiado  con  mucha  fre** 
cuencia,  los  materiales  de  escribir  que  se  usaron  en  un 
siglo  son  diferentes  de  los  que  se  usaron  en  siglos  ante- 
riores,  i  el  lenguaje  se  altera  de  día  en  dia  adoptando 
jiros  i  voces  nuevas  i  repudiando  palabras  i  construccio- 
nes antiguas.  Por  otra  parte,  cada  escritor  tiene  su  est¡<* 
lo,  cada  oficina  sus  formúlanos,  cada  autoridad  sus 
sellos,  cada  príncipe  su  divisa,  cada  pueblo  su  blasón. 
El  estudio  de  estas  propiedades  i  de  estos  cambios  es  lo 
queda  vida  a  la  diplomática  e  importortancia  a  sus  in- 
vestigaciones. 

Determinando  los  materiales  de  escribir  usados  en 
cada  época  (observa  Daunou),  los  instrumentos  gráficos  '^ 
(punzones,  estilos,  pinceles,  plumas  de  ave  o  de  acero) 
que  sucesivamente  se  han  empleado,  las  tintas  con  que 
se  han  trazado  los  caracteres,  la  forma  de  las  letras,  la 
ortografía,  el  estilo  de  los  diplomas,  los  formularios  de 
los  documentos,  los  adornos,  las  inscripciones,  las  leyen- 
das numismáticas,  las  divisas,  los  sellos  de  los  conventos, 
de  las  familias»  de  las  universidades,  etc.;  los  eruditos 
han  llegado  a  descubrir  burdas  falsificaciones  en  escritu- 
ras que  durante  siglos  se  habian  tenido  como  fuentes 
auténticas  de  información  (a  f). 


(a  f)  Daunou,  oh.  cit.  t.  I,  l¡v.  I,  chap.  VIII,  pag.  230. 
Lenglbt  du  Fresnoy,  Méthode  pour  étudier  PHistoire^  t.  II,  chap. 
LIV,  pag.  395. 
«L'áge  d'un  manuscrit  (dit  Smedt)  se  reconnait  á  la  nature  de  la 
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Cuando  uno  sabe  que  antes  del  siglo  VIII  los  autores 
i  los  pendolistas  escribían  las  palabras  contiguas  i  las 
frases  sin  puntuación  ortográfica;  que  los  papas  empeza- 
ron a  usar  el  sello  de  plomo  en  la  segunda  mitad  del 
mismo  siglo  i  que  solo  en  el  siglo  XIII  adoptaron  el 
anillo  del  pescador;  que  no  antes  del  siglo  XII  se  intro- 
dujo en  Europa  el  arte  de  fabricar  papel  de  trapos;  que 
los  documentos  oficiales  se  redactaban  en  tiempos  de  los 
merovinjios  con  arreglo  a  formularios  invariables;  que 
los  ejipcios  solo  en  el  siglo  VIII  antes  de  nuestra  Era 
principiaron  a  usar  la  escritura  demótica,  popular  o  epis- 
tolográfica  en  reemplazo  de  la  escritura  hierática  o  sa- 
grada de  jeroglíficos:  cuando  éstas  i  otras  nociones  se- 
mejantes se  han  adquirido,  uno  puede  determinar  la  edad 
i  la  autenticidad  de  las  escrituras  mas  hábilmente  falsi- 
ficadas. 

No  hai   uso,   práctica,  corruptela,   modismo,  alusión 


substance  qui  en  forme  les  feuillets^  papírus,  parchemin,  papier  de 
cotón,  ou  de  Chiffe,  á  la  rareté  ou  á  la  multíplicité  des  ahréviations,  á 
la  maniere  de  les  indiquer,  au  caractbre  de  Técriture,  des  ornements 
et  autres  déiaíls  qui  ont  varié  suivant  les  dívers  pays  et  les  diverses 
époques.  La  science  paléographique  a  su  établir,  par  la  comparaison 
d*un  grand  nombre  de  manuscrits  ayant  une  date  certaine,  des  regles 
qui  permettent  á  un  oeil  exercé  de  precisen  assez  esactement  le  sífecle 
ou  la  fraction  de  siérle  á  la  quelle  appartient  un  manuscrit  donné... 
A  ees  Índices  d'authenticité...  s'ajoutent  d'autres  tires  de  Texamen  de 
Toeuvre  elle-méme..,  Ainsi,  principalement  lorsqu'il  s'agit  d'actes 
ofñciels  et  publics,  on  assurera  que  non  seulement  les  caracteres  pa- 
léographiques,  mais  aussi  les  formules  adoptées  pour  le  commence- 
ment  et  la  conclusión,  les  titres  donnés  aux  personnages  qui  y  sont 
mentionnés,  la  maniere  de  marquer  les  dates  et  nutres  indications  de 
ce  genre  sont  conformes  aux  usages  de  Tépoque  á  laquelle  le  docu- 
ment  en  question  est  attribué.n  Smedt,  Principes  de  Critique  historique^ 
chap.  VI,  pag.  90. 
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histórica,  etc..  que  la  diplomática  no  utilice  para  hacer 
sus  comprobaciones.  Así  como  la  pieza  escrita  con  tintas 
de  Stephens  se  supone  a  ciencia  cierta  posterior  al  año 
de  1834,  en  que  se  las  inventó,  así  se  puede  descubrir 
muchas  falsificaciones  con  solo  atender  al  sello  impreso, 
al  instrumento  gráfico  empleado,  a  las  palabras  usadas, 
etc.  Muí  a  menudo  basta  leer  la  fecha,  porque  las  Eras 
¡  los  estilos  seguidos  en  los  diferentes  países  han  sido 
tan  varios  que  a  menos  de  hacer  eruditos  estudios,  estu- 
dios que  por  lo  común  no  hacen  los  falsarios,  no  se  puede 
fechar  bien  el  documento  que  se  intenta  atribuir  a  perso- 
najes de  los  pasados  siglos.  Durante  algunos  siglos 
corrió  como  auténtica  una  carta  firmada  por  la  Vírjen 
María;  pero  su  tardía  confección  se  infiere  del  hecho  de 
estar  fechada  así:  e¿  año  tal  del  nacimtenio  de  mi  Hijo  y 
pues  la  Era  cristiana  no  se  inventó  hasta  el  siglo  VI,  i 
solo  en  el  siglo  VIII  se  empezó  a  jeneralizar  su  adop- 
ción {a  g). 

Cuando  los  documentos  han  sido  redactados  en  la 
lengua  vulgar  que  se  suponía  haberse  hablado  en  otros 
siglos,  el  descubrimiento  de  la  falsificación  es  en  cierto 
modo  fácil,  porque  los  hombres  de  cada  época  jamas  han 
podido  escribir  exactamente  como  hablaron  los  de  épocas 
anteriores  i  por  que  las  reglas  sintáxicas  délos  antiguos 


(a  g)  "11  faut  prendre  garde  que  TÉre  chrétienne,  quoíqu'  inventée 
dans  le  VI«  sifecle,  n'á  été  cepandant  usitée  que  dans  le  VIIP.  C'est 
par  lá  qu'on  peut  convaincre  de  faux  une  infinité  de  pieces:  par  exem- 
ple  la  lettre  qu'on  suppose  écrite  par  la  Sainte  Vierge  á  TEglise  de 
Messine,  dattée  ainsi;  dans  Van  de  mon  Fils\  ce  qui  est  une  imperti- 
nence,  dont  Melchior  Inchoífer,  jesuite,  n'a  pas  laissé  de  faire  l'apolo- 
gie.ii  Lenglet  du  Fresnov,  Méthode  pout  ktudier  mistoire^  t.  I, 
chap.  IV,  pag.  59. 
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idiomas,  indispensables  para  ordenar  artificialmente  una 
frase  cualquiera,  solo  se  han  fijado  por  los  filólogos  en 
nuestros  dias.  Por  mas  empeño  que  los  falsarios  pongan 
en  dar  a  sus  espresiones  sabor  arcaico,  el  erudito  des* 
cubre  en  ellas  jiros  i  voces  que  solo  se  usaron  siglos 
después  de  la  fecha  del  documento  (a  h). 

Aun  mas:  si  el  examen  de  las  condiciones  esternas  del 
documento  no  suscita  sospechas,  se  puede  comprobar  su 
autenticidad  examinando  su  contenido  mismo.  Que  un 
falsario  imite  los  jiros  i  el  estilo  de  una  época  antigua 
es  mui  posible;  pero  a  la  vez  es  mui  raro  que  no  se  le 
escapen  en  la  redacción  palabras  i  construcciones  adop- 
tadas mucho  mas  tarde,  o  que  no  haga  referencias  a  per- 
sonajes i  sucesos  de  tiempos  posteriores. 

Punto  de  particular  estudio  es  para  los  eruditos  la  dis- 
tinción de  las  copias  i  Xosarcheiypos  o  autógrafos  ^vc\\j^ 
para  comprobar  la  autenticidad  de  los  documentos  tras- 
critos no  se  dispone  de  tantos  medios  como  para  compro- 
bar la  de  los  orijinales.  En  efecto,  mientras  los  arcketypos 
son  examinados  bajo  dos  puntos  de  vista,  el  esterno  i  el 
interno,  los  traslados  no  pueden  ser  sometidos  a  otra 
critica  que  la  del  examen  intrínseco. 

Entre  los  diplomas  falsos,  uno  de  los  mas  famosos  es 
el  que  durante  largos  siglos  sirvió  de  fundamento  en 


(a  h)  GiRY,  Manuel  de  Dipiomaügue,  liv.  VII,  chap.  II,  pog.  879. 

i>Le  premier  emploi  du  frangís  dans  les  actes  remonte  dans  nos 
contrées  (Belgique)  á  la  fin  du  XII«  siécle;  nous  retrouvons  le  flamand 
tout  d'ahord  en  1249;  c'est  aussi  áu  XIII*  si^le  que  les  langues  vul- 
gaires  disputent  le  pas  au  latín  sur  les  inscríptions.  L*usage  du  fran- 
9ais  apparait  á  Lifege  vers  1270.  Lehéraut  d*armes  Lefort  nous  á  con- 
servé le  texte  des  plus  ancíennes  inscríptions  tomhales.tt  Srrrure, 
Les  Sciences  auxi/iaires  de  VHistoirey  pag.  47. 
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España  a  la  gabela  conocida  con  el  nombre  de  Voto  dé, 
Santiago,  gabela  que  se  suponia  instituida  por  Ramiro  í 
el  año  872  de  la  Era  (834  de  J.  C.)  en  reconocimiento 
de  la  asistencia  prestada  por  aquel  apóstol  a  las  huesteis 
cristianas.  El  cura  Ruíz  de  Padrón  denunció  en  la^ 
Cortes  españolas  de  181 2  la  falsedad  de  aquel  pergami* 
no  i  para  demostrarla,  observó  que  en  él  se  ven  las 
firmas  de  Ramiro  I,  de  la  reina  Urraca,  de  Dulció,  arzo- 
bispo de  Cantabria;  de  Salomón,  obispo  de  Astorga;  de 
Pedro,  obispo  de  Iría  i  de  otros  prelados  cuando  se  sabe 
que  Ramiro  I  subió  al  trono  ocho  años  después  de  la 
fecha  del  pergamino;  que  su  mujer  no  se  llamó  Urraca 
sino  Paterna;  que  no  hubo  tal  Dulció  ni  tal  silla  de 
Cantabria;  que  en  el  episcopolojio  de  Iría  no  figura  nin- 
gún Pedro;  que  en  el  de  Astorga  aparece  Salomón  un 
siglo  mas  tarde,  i  que  hacia  aquella  época  los  españoles 
no  usaban  el  título  de  arzobispo  sino  el  de  metropolita* 
no  (a  i),  Apesar  de  cuantos  errores  denuncian  la  men- 
dacidad del  documento,  él  ha  servido,  merced  a  la  igno 
rancia  jeneral,  de  fundamento  a  la  onerosa  exacción  qué 
los  ociosos  canónigos  de  Com postela  han  impuesto  a  la 
credulidad  de  los  fíeles. 

Fustel  de  Coulanges  observa  a  mi  juicio  con  razón, 
que  los  documentos  falsificados  no  son  piezas  completa- 
mente desprovistas  de  valor  histórico  (aj).  Como  quiera 
que  el  falsificador  pretende  conseguir  con  ellos  un  pro*: 


(a  i)  ViLLAt.BA  HervAs,  Ruíz  de  Padrón  y  su  Tiempo^  páj.- 166  i  167. 
Se  puede  leer  este  privilejio  en  la  obra  del  canónigo  Castillo,  Defensa 
de  ia  Venida  i  Predicación  evanjkHca  de  Santiago  en  España^  páj.  168 
vuelta. 

(a  j)  FusTEL  DE  Coulanges,  La  monarchie franque^  pag.  23  i.24.  - 
14 
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pósito  determinado,  está  precisado  a  darles  semblante 
de  autenticidad  imitando  las  formas,  las  espresiones 
los  conceptos  peculiares  de  las  piezas  realmente  autén 
ticas.   Un  falsificador  que  hiciera  intervenir  a  un  braha 
man  en  lugar  de  un  obispo,  o  que  pusiera  un  patriarca 
hereditario  en  lugar  de  un  alcalde  electivo,  o  que  mencio 
nara  viajes  hechos  durante  la  Edad  Media  en  ferrocarri 
o  en  vapores,  no  obtendría  jamas  crédito  ni  lograría  su 
propósito.    Para  que  el  documento  falsificado  parezca 
auténtico,  es  indispensable  que  los  personajes,  a  lo  menos 
los  principales,  sean  realmente  históricos  i  obren,  hablen 
i  piensen  como  han  obrado,    hablado  i  pensado  los  de 
su  tiempo.  De  aquí  proviene  que  en  los  documentos  fal- 
sificados, cuando  después  de  la  falsificación  se  han  perdido 
las  piezas  orijinales,se  puede  estudiar  los  formularios  judi- 
ciales i  administrativos,  los  títulos  de  los  dignatarios,  las 
reglas  jurídicas,  las  relaciones  de  las  autoridades,   etc. 
En  una  palabra,  los  documentos  falsificados  no  sirven 
para  atestiguar  sucesos,  pero  sirven   para  manifestar  el 
modo  de  ser  de  la  sociedad. 

Que  en  estas  piezas  solo  se  deben  buscar  datos  rela- 
tivos al  tiempo  en  que  se  las  ha  fabricado,  casi  seria 
escusado  advertirlo  si  no  fuese  que  afamados  investiga- 
dores han  solido  utilizarlas  para  estudiar  las  costumbres 
e  instituciones  de  siglos  mui  anteriores.  D'Arbois  de 
Jubainville  increpa  justamente  a  Fustel  de  Coulanges 
el  haberse  servido  de  unos  diplomas  falsificados  en  el 
siglo  IX  para  estudiar  cosas  del  siglo  VII  {a  1).  Verdad 


(al)  D'Arbois  db  Jubainville,  Deux  manüns  íkcrirt  rBisMre^ 
chap.  VI,  \  3. 
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es  que  los  falsifícadores  pretendían  que  las  piezas  aludi- 
das eran  auténticas  i  que  se  habian  escrito  dos  siglos 
antes.  Pero  es  el  caso  que  todo  documento  i  en  especial 
el  documento  falsificado  solo  inspira  confianza  en  cuanto 
atestigua  lo  que  sucede,  lo  que  se  cree,  lo  que  se  cuenta 
en  la  época  en  que  se  lo  escribe.  Asíj  Fustel  de  Coulanges 
cree  que  Clodoveo  se  titulaba  en  los  actos  oficiales  rex 
FroKCorum  porque  asi  lo  dicen  algunos  diplomas  falsos, 
cuando  se  sabe  que  los  reyes  de  Francia  no  adoptaron 
este  título  sino  a  consecuencia  de  la  exaltación  de  la 
dinastía  de  los  Capetos. 

Tal  es  el  campo  que  la  jurisdicción  de  la  diplomática 
abraza.  Hasta  los  fines  del  siglo  XVII,  la  historia  era 
de  continuo  embaucada  por  los  mas  desvergonzados  fal- 
sarios porque  la  erudición  no  habia  descubierto  todavía 
los  medios  de  comprobar  la  autenticidad,  la  veracidad  i 
la  antigüedad  de  los  documentos.  Por  fortuna,  las  lu- 
chas retijiosas  i  sobre  todo,  las  contiendas  judiciales 
aguzaron  el  injenio  de  los  interesados  para  probar  la 
falsedad  de  las  piezas  escritas  de  los  adversarios  en  cir- 
cunstancias en  que  no  podian  probarla  sino  valiéndose 
del  examen  de  las  mismas  piezas.  Se  atribuye  con  razón 
a  Mabillon  el  honor  de  haber  fundado  la  ciencia  de  la 
diplomática  sistemando  los  medios  empíricos  de  la  juris- 
prudencia. La  primera  edición  de  sli  obra.  De  re  diplo- 
mdiüa,  apareció  en  Paris  el  año  de  1681.  i  ya  en  1709 
se  publicó  la  segunda  (a  m). 

§  55.  La  epigrafía, — Con  estudiar  solo  los  documen- 


(a  m)  Lbnglbt  du  Fresnoy,  Aféthodepaur  étuáier  VHuUAn^  t.  II, 
chap.  LIV,  pag.  391. 

GiRY,  Manuel  de  Diplomatique^  liv.  I,  chap.  II,  §  2,  pag.  6a. 
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tos,  no  se  agotan  las  fuentes  escritas  de  información  his- 
tórica. Hai  una  copia  enorme  de  escrituras  conmemora- 
tivas que  no  constan  en  ellos:  tales  son  las  inscripciones. 

Desparramadas  por  toda  la  haz  de  la  tierra,  escritas 
en  lenguas  extintas  i  aun  desconocidas,  trazadas  según 
fórmulas  convencionales  ya  desusadas  i  compuestas  de 
siglas  i  abreviaturas  inintelíjibles,  las  inscripciones  solo 
pueden  ser  utilizadas  por  la  historia  cuando  han  sido 
recopiladas,  estudiadas,  traducidas,  descifradas,  reinte- 
gradas, ordenadas  por  los  eruditos.  Tal  es  el  objeto  de 
la  epigrafía. 

A  la  manera  de  la  diplomática,  la  epigrafía  trata  de 
conocer  los  usos  de  cada  época  para  comprobar  la  edad,  la 
autenticidad  i  la  veracidad  de  las  escrituras  grabadas  en 
piedras,  en  bronces,  o  en  objetos  de  madera,  de  arcilla  o 
de  otra  sustancia  cualquiera. 

Esto  quiere  decir  que  así  como  la  diplomática  es  la 
ciencia  de  los  documentos,  así  la  epigrafía  es  la  ciencia 
de  las  inscripciones. 

Según  se  ha  observado  desde  I05  principios  de  la  Edad 
Moderna,  la  lengua,  las  formas  i  los  modismos  variañ  en 
las  escrituras  monumentales  mucho  menos  que  en  las 
documentales,  por  manera  que  un  mismo  concepto.se 
espresa  epigráficamente  siempre  con  los  mismos  térmi- 
nos, i  esta  relativa  fijeza  facilita  sobre  manera  la  compror 
bacion  de  su  autenticidad  i  el  desciframiento  de  su  signi- 
ficado (a  n). 

En  la  epigrafía  latina,  por  ejemplo,  se  ha  notado  que 


(a  n)  Waltzing,  Le  recuet'/ gSnéra/ des /nscriptions  ¡atines^  chap.  11^ 

pag  35. 

Masdeíj,  ffistoria  critica  de  España^  t.  IX,  páj.  IV  del  Prefacio. 
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]as  iniciales  D.  M.  S.  de  las  lápidas  signífícan  siempre. 
DHs  manibus  sacrum,  esto  es,  ^consagrado  a  los  dioses 
manesii;  siempre  las  iniciales  H,  S.  E.  S.  T.  T.  L.  sig- 
nifican hic  situs  est,  sil  tibi  térra  levis,  esto  es,  "aquí  está 
inhumado,  séate  liviana  la  tierran;  las  iniciales  H.  S.  N. 
nunca  significan  otra  cosa  que  horas  scit  tiento,  esto  es» 
tinadie  sabe  las  horasn;  i  las  mismas  iniciales  grabadas 
en  otro  orden,  H.  N.  S.,  significan  invariablemente  hae- 
redes  non  sequilur.  En  la  misma  epigrafía  latina,  los 
tífulos  oficiales  de  los  grandes  funcionarios  aparecen  gra- 
bados siempre  en  el  mismo  orden  en  que  se  han  desem- 
peñado las  funciones,  (a  ñ). 

La  misma  fijeza  se  ha  descubierto  en  la  epigrafía  de 
otros  pueblos.  En  España,  para  redactar  las  escrituras 
lapidarias,  los  cristianos  usaron  esclusivamente  el  latin  í 
los  números  romanos  hasta  la  mitad  del  siglo  XIII;  solo 
en  la  misma  época  empezaron  a  emplear  en  ellas  los  nú- 
meros arábigos  i  las  lenguas  vulgares;  i  de  la  adopción 
de  la  Era  cristiana  para  el  cómputo  de  las  fechas  i  de  las 
edades,  no  hai  constancia  epigráfica  antes  del  siglo  XIV. 
De  una  inscripción  que  a  fines  del  siglo  XVIII  se  leia 
todavía  en  la  Iglesia  de  San  Salvador  de  Ley  re,  se  su- 
ponía haber  sido  escrita  el  año  573  i  se  la  tenia  por  la  mas 
antigua  de  España;  pero  Masdeu  observó  que  habiendo 
en  la  escritura  algunos  números  arábigos,  era  absurdo 
suponerla  mas  antigua  que  la  conquista  muslímica  (a  o,) 


(a  ñ)  Morales,  Antigüedades  de  ¿as  ciudades  de  España,  t.  II,  páj. 
43,  44  a  46. 

Waltzing,  Le  recueil  general  des  Inscriptions  latines^  chap.  II, 
pag.  36. 

(a  o)  II La  mas  antigua  lápida  cristiaDa  de  las  que  se  han  hallado  ei) 
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Entre  las  ciencias  consagradas. a  estudiar  el  valor  his- 
tórico de  las  informaciones  suministradas  por  el  testimo« 
nio  real,  la  epigrafía  es  sin  disputa  una  de  las  mas 
•antiguas. 

Sin  hablar  de  aquellos  cronistas,  como  Dionisio  de 
Halicarnaso,  que  aprovecharon  para  componer  sus  ana-: 
les  los  datos  de  las  inscripciones  (a  p),  hubo  en  la  misma 


España  creo  ser  un  epitafio  de  Lebrija,  que  lleva  Ja  fecha  del  afto  465,1» 
dice  Masdeu. 

fiEntrado  el  siglo  XIII,  se  comenzaron  a  grabar  inscripciones  en 
lengua  vulgar,  i  las  mas  antiguas  que  encuentro  son  una  de  Valencia 
en  valenciano  i  otra  de  Monserrate  en  catalán,  que  mui  bien  pueden 
ser  de  los  años  que  representan  de  1238  i  1239.  I^  preeminencia  en 
las  castellanas  se  debe  a  la  ciudad  de  Sevilla  que  introdujo  esta  cos- 
tumbre desde  la  mitad  del  siglo  XIII,  pues  aun  dado  que  sea  apócrifa 
la  de  1248  de  don  Frei  Rodrigo  de  la  Merced,  no  puede  dudarse  de  la 
del  Rei  San  Fernando  que  murió  en  125211.  Masdeu  Historia  criika 
de  España,  t.  IX,  páj.  III,  IV,  V  i  VII  del  Prefacio  i  cap.  II,  páj.  150. 

(a  p)  Dinisio  de  Halicarnaso  dice  que  Anco  Marcio  hizo  grabar  las 
leyes  de  Numa  en  tablas  que  espuso  en  la  plaza  pública  a  fin  de  que 
todos  pudieran  leerlas.  Pero  el  tiempo  las  ha  borrado,  pues  entonces  ao 
se  conocian  las  tablas  de  bronce  i  se  grababan  las  leyes  en  tablas  de 
encina.  Antiquités  Romaines,  t.  II,  liv.  III,  chap.  12,  pag.  274. 

Krubger,  Hist.  des  sources  du  Droit  Romain,  §  i,  pag  6. 

El  mismo  dice  que  Servio  Tulio  hizo  grabar  en  una  columna  los 
artículos  de  la  alianza  celebrada  con  los  latinos  i  los  nombres  de  las 
ciudades  que  entraron  en  ella.  i'Esta  columna  ha  subsistido  hasta 
nuestro  siglo;  está  en  el  templo  de  Diana.  Se  ven  en  ella  los  decretos 
de  la  asamblea  escritos  en  caracteres  antiguos  de  los  cuales  Grecia  se 
servia  en  otrotiempo.tf  Denvs  D'  Halicarnaso,  t.  III,  liv.  IV,  chap. 
VII,  pag.  71. 

El  mismo  dice  que  todavía  en  su  tiempo  se  veia  en  Roma  un  mo* 
numento  del  tratado  escrito  por  Tarquino  el  soberbio  para  dar  libertad 
a  Gabia  i  derecho  de  ciudadanía  a  sus  habitantes:  es  un  escudo  de  ma^ 
dera  cubierto  con  una  piel  del  buei  que  se  mató  para  confirmar  la 
alianza;  los  artículos  del  tratado  están  escritos  en  caracteres  antiguos^ 
Dbnvs^  t.  III,  liv.  IV,  chap.  XII,  pag  147. 
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antigüedad  autores  que  las  hicieron  objeto  de  estudios 
especialf^.  Para  comprobación,  basta  recordar  los  nom- 
bres  de  Varron  i  de  Pausanias. 

Empero»  estos  afamados  eruditos  no  compusieron  sus 
obras  con  el  propósito  de  fundar  ia  ciencia  de  la  epigra« 
fía  sino  que  de  hecho  utilizaron  las  escrituras  ütolójicas. 
Redactadas  las  inscripciones  en  griego  o  en  latin,  los 
anticuarios  griegos  i  los  latinos  no  tenian  que  interpre- 
tarlas o  que  descifrarlas,  sino  que  anotarlas  i  trasladarlas. 
Bastaba  saber  leer  i  escribir.  La  ciencia  de  la  epigrafía, 
que  enseña  los  principios  de  interpretación,  que  descifra 
las  abreviaturas  i  siglas,  que  ñja  la  edad  de  las  inscrip* 
ciones  determinando  el  estilo  arquitectónico  del  monu« 
mentó  i  la  forma  de  los  caracteres,  no  podia  nacer  cuando 
todavía  no  habían  desaparecido  los  pueblos  que  las  habían 
grabado.  En  realidad,  aun  cuando  durante  la  Edad  Me- 
dia se  hicieron  algunas  recopilaciones  epigráficas  no  es- 
casas de  mérito,  son  obra  del  renacimiento  los  primeros 
estudios  científicos. 

En  efecto,  a  partir  del  siglo  XV,  inmediatamente  des- 
pués de  la  toma  de  Constantinopla,  aparecieron  en  Espa- 
ña, en  Italia  i  en  otros  paises  inscriptólogos  que  consa- 
graron largos  años  de  sus  vidas  a  descubrir,  trasladar  i 
reunir  escrituras  litolójicas.  Las  investigaciones  epigráfi- 
cas  entraron  en  un  período  de  estraordinaria  actividad. 
En  varias  naciones  europeas  se  publicaron  obras  monu» 
mentales  de  recopilación  de  inscripciones.  La  Francia 
fundó  en  1663  la  Academia  de  las  Medallas  que  en  res- 
peto  al  fin  peculiar  de  su  institución,  tomó  desde  1716  el 
nombre  de  Academia  de  las  Inscripciones  i  de  las  Be- 
llas Letras.  Con  análogo  propósito  fundó  el  Portugal  su 
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Academia  de  la  Historia  en  1720  i  España  la  suya  en 
1735:  i  desde  la  primera  mitad  del  siglo  XVI,  los  cro- 
nistas Ocampo,  Morales,  Zurita,  hasta  Florez  i  Masdeu 
que  escribieron  a  fines  del  siglo  XVIII  i  principios  del 
XIX,  comprendieron  cuanto  provecho  podian  reportar  de 
Ja  interpretación  de  las  escrituras  litolójicas  (a  q). 

De  entre  los  cuatro  grandes  Edades  en  que  comun- 
mente se  divide  la  historia  de  la  civilización  europea,  la 
.antigua,  es  sin  disputa  la  mas  rica  en  monumentos  epi- 
.gráficos,  i  por  consiguiente,  la  que  ha  reportado  mas 
provecho  del  estudio  de  las  inscripciones. 

Para  los  tiempos  posteriores  a  la  invención  de  la  im- 


(a  q)  Al  trascribir  una  inscripción  hecha  por  los  blaneses  en  honor 
de  Telongo  Bachio,  español  partidario  de  los  romanos,  Ocampo  decla- 
ra que  DO  sabe  si  todavía  existe  ella,  pero  que  fué  recojida  por  Ciríaco 
Anconitano  nen  el  volumen  que  recopiló  de  los  letreros  antiguos  cuan- 
jLos  se  hallaban  en  sus  días  esculpidos  en  piedras,  así  latinos  como 
griegos  por  diversos  edifícios,  rejiones  del  mundo,  donde  puso  muchos 
pertenecientes  a  los  españoles.  I  después  he  yo  leído  gran  parte 
dellos  en  las  mesmas  piedras  orijinales  donde  los  tomaba  cuando  yo 
discurría  por  algunos  lugares  i  tierras  en  España  para  reconocer  las 
antigüedades  i  memorias  que  della  pudiese  hallar n.  Ocampo,  Coránica 
General  de  España^  t.  II,  liv.  IV,  cap.  XLIV,  páj.  365  i  366. 
'  Serrurk,  Les  Sciences  auxiliaires  de  VHistoire^  pag.  8. 
;  Daünou,  Cours  <r Études  hisioriques^  t.  I,  liv.  I,  chap.  VI,  pag.  167 
et  chap.  VII,  pag.  196. 

La  colección  mas  completa  de  inscripciones  griegas  es  la  hecha  por 
Boeckh  (1827-1857)  bajo  los  auspicios  de  la  Academia  de  Berlín  con 
^l  título  de  Corpus  Inscriptionum  graecarum . 

Waltzing,  Lereauildes  inscriptions  latines^  chap.  II,  pag.  38. 

I  la  mas  completa  de  inscripciones  latinas  es  la  que  bajo  los  auspi- 
jcios  de  la  misma  Academia  acometió  Mommsen  en  1854  con  el  título 
tJe  Corpus  inscriptionum  laiinarum  i  que  prescindiendo  de  los  suple- 
mentos, consta  de  15  volúmenes  de  testo  i  i  de  tablas  de  materias.  En 
\os  15  vol.  de  testo  aparecen  reunidas  96,538  inscripciones  auténtica8| 
Waltzing^  ob.  cit.  chap.  III  et.  IV,  pag.  144. 
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prenta,  la  epigrafía  casi  de  nada  sirve;  i  de  la  Edad  Me- 
dia^ apenas  han  llegado  a  nosotros  inscripciofies  que  no 
sean  epitafios.  Por  el  contrario,  las  de  la  antigüedad 
alumbran  con  vivísima  luz  casi  todas  las  fases  de  la  vida 
de  los  pueblos. 

A  la  epigrafía  latina  debemos  muchos  decretos  i  leyes 
de  los  senados  municipales,  el  canto  de  los  arvales,  .los 
epitafios  de  los  Scipiones  en  versos  saturninos,  la  inscrip- 
ción de  la  columna  erijida  el  año  494  de  Roma  en  memo- 
ria de  la  victoria  naval  de  Duilio  i  numerosos  plebiscitos 
del  pueblo  romano;  i  ella  es  quien  nos  ha  conservado  lis- 
tas de  soldados,  de  oficiales  i  de  centuriones  del  ejército, 
i  la  carrera  pública  i  los  nombres  de  los  majistrados  i  em- 
peradores que  construyeron  aquellas  grandes  obras  de  ar- 
quitectura i  edilidad  que  han  inmortalizado  la  pujanza  del 
esfuerzo  romano.  Bergier  apenas  utilizó  oías  fuentes  que 
[as  inscripciones  para  escribir  su  obra  monumental  acerca 
del  sistema  de  viabilidad  construido. por  los  romanos;  i 
,  Morales  demostró  que  solo  mediante  las  inscripciones  se 
podia  reconstituir  la  jeografía  de  los  tiempos  clásicos  (a  r). 

La  vida  de  las  clases  populares,  la  condición  del  ar- 
tesano i  del  obrero,  las  corporaciones  industriales,  la 
Vida  del  hogar,  las  costumbres  privadas,  las  prácticas 
funerarias  de  Roma,  etc.,  no  se  conocen  sino  mediante 
el  ausilio  de  las  inscripciones.  Así  mismo,  la  jerarquía  i 
los  rodajes  del  imperio  en  los  tres  primeros  siglos,  la  ad»- 

(a  r)  Bergier,  Zes  grands  chemins  de  CEmpire  Romain. 

Morales,  Antigüedades  de  las  ciudades  de  España^  t.  I.  Discurso 
jeneral,  páj.  76  i  siguientes. 

Cagnat,  Couts  (t Épigraphie  latine^  Deuxi^me  Partie,  chap.  III,  pag. 
X53  et  171  et  Troisiéme  Partie,  pag.  237,  241,  273,  286,  288,  289,  297. 

Waltzing,  Le  recueil  des  Inscripüotu  laHnes^  chap^IV,  pag.  104. 
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ministracion  fínanciera,  militar  í  relijiosa  i  la  constitu- 
ción de  los  municipios  i  de  las  colonias  solo  por  las  ins« 
crípciones  las  conocemos. 

Para  estudiar  la  organización  de  los  municipios  del 
imperio  romano,  es  inútil  recurrir  a  los  historiadores» 
Solo  en  nuestros  dias  hemos  venido  a  conocerla  mediante 
dos  tablas  de  bronce  encontradas  en  Málaga  el  año 
de  1 85 1  i  que  son  de  los  tiempos  de  Domiciano,  i  me* 
diante  otras  tres  encontradas  en  Osuna  el  año  1870  071 
i  que  contienen  fragmentos  considerables  de  una  lei  mu^ 
nicipal  dictada  en  710  de  Roma  bajo  Julio  César  (a  s). 

No  es  menos  abundante  la  luz  que  la  epigrafía  griega 
ha  proyectado  sobre  la  historia  de  los  pueblos  helénicos. 
Según  el  testimonio  de  Polibio,  fué  costumbre  en  la  an- 
tigua Grecia  grabar  los  anales  en  las  murallas  cronoló- 
jicamente.  «^Se  grababa  entonces  en  el  mármol  (observa 
Egger)  todo  lo  que  al  presente  se  imprime  en  el  BoUtin 
de  las  Leyes,  en  los  Almanaques  reales,  en  los  Anuarios^ 
en  el  Monitor,  etc.  Se  grababan  los  decretos  del  Sei^ado 
i  los  del  pueblo,  las  cuentas  del  Erario,  las  listas  de  los 
soldados  que  morían  en  defensa  de  Atenas»  las  actas  de 
instalación,  las  de  los  concursos  dramáticos,  etc.  Tene- 
mos fragmentos,  aun  cuando  mui  mutilados,  de  los  re- 
jistros  de  la  comedia  ateniense...;  una  cuenta  de  los  gas- 
tos hechos  en  la  construcción  de  un  templo...;  otra  de 
los  hechos  en  las  murallas  de  Atenas;  otra  de  los  tri- 
butos que  los  llamados  aliados  pagaban  a  los  atenienses 


(a  s)  Waltzing, />  recueil  des  Inscriptions  latines,  chap.  I,  pag.  it 
et  12  et  chap.  IV,  pag.  109. 

Marquardt,  LAministration  Romaine,  t.  L,  pag.  178  (vol.  VIH 
du  Manuel  des  Anliquités  Romaínes  de  Mommsen  et  Marquardt). 
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...;  un  tratado  de  alianza  i  amistad  con  Dionisio,  tirano 
de  Siracusa,  etc,ii  (ai). 

Pues  bien,  muchas  de  aquellas  inscripciones  recorda- 
torias han  llegado  hasta  nosotros.  Es  verdad  que  las 
que  se  han  conservado  no  son  tan  antiguas  como  el  ¡a* 
vestigador  lo  desearía;  es  verdad  que  de  los  tiempos  de 
Homero  i  de  Hesiodo,  no  se  ha  descubierto  ninguna,  ab- 
solutamente ninguna;  que  las  mas  antiguas  son  la  de  The- 
ra  i  la  del  coloso  de  Nubia,  grabada  por  los  mercenarios 
Jonios  hacia  el  siglo  VII,  en  una  pierna  de  la  estatua;  i 
qujs  la  mas  famosa  de  todas,  la  llamada  Crónica  de  Paros^ 
que  comprende  la  historia  abreviada  desde  Cécrope  (año 
1572  antes  de  J.  C)  hasta  Diognetes  (año  264  antes  de 
J.C),  es  de  fecha  muí  reciente  (a  u). 

Con  todo,  las  que  se  han  encontrado  hasta  el  dia,  su- 
ministran una  suma  enorme  de  datos  para  completar  la 
parte  histórica  de  la  vida  de  aquella  culta  nación.  De 
muchos  sucesos  que  la  historia  apenas  mencionaba,  las 
inscripciones  epigráficas  dan  noticias  complementarias 
de  inapreciable  valor;  i  solo  merced  a  ellas,  hemos  lle- 
gado a  conocer  otros  que  las  narraciones  antiguas  elimi* 


(a  t)  PoLiBio,  Histoire  genérale  t.  I.,  liv.  V,  chap.  XXXIII. 

Egger,  Milanges  d'Histoire  ancienne  et  de  Philologie  I,  pag.  48. 

(a  u)  Moeller,  Traitk  des  Études  historiqueSy  pag.  135,  204  et  218. 

HoMOLLE,  Les  Archives  de  tlntendance  sacr'ee  á  DHos^  Intfoduc- 
iion.  De  los  tiempos  de  Homero  i  de  Hesiodo  no  quedan  monedas, 
ni  escritura,  ni  pintura,  ni  escultura,  ni  arquitectura;  i  de  los  numero- 
sos poemas  épicos  que  corrían  de  boca  en  boca  en  el  siglo  VIII  no  se 
han  conservado  mas  que  la  Iliada  i  la  Odisea.  La  Aethiapia  de  Arc- 
tinus,  la  Utas  de  Minor,  los  versos  chipriotas  (cypriens),  el  Regreso  de 
hs  Héroes^  la  Tebais  etc.,  se  perdieron.  Grote,  Histoire  de  Gréce^  t, 
11,  pag.  258, 
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naron  de  una  manera  tan  absoluta  que  ni  aun  por  alu* 
sionlos  mencionaron. 

Así,  por  ejemplo,  la  historia  del  famoso  santuario  de 
Délos»  nos  era  casi  completamente  desconocida.  De  los 
autores  antiguos,  aquellos  que  la  escribieron  en  detalle 
no  han  llegado  hasta  nosotros,  i  los  demás  solo  hacen 
alusiones  sobre  manera  incompletas,  citan  nombres  o  su- 
cesos aislados,  no  dan  datos  estadísticos,  no  suministran 
informaciones  acerca  de  la  administración  económica,  etc. 
Pues  bien,  hoi  merced  a  los  estudios  epigráficos,  conoce- 
mos los  principales  santuarios  de  aquella  ciudad,  las  tum* 
bas  de  sus  vírjenes,  inventarios  de  ofrendas  i  de  bienes 
muebles  e  inmuebles,  su  organización  administrativa, 
cuentas  de  administración,  listas  de  administradores,  de 
archontas,  de  amphictyones,  etc.  (a  v). 

Sea  uno,  sea  otro  el  pueblo  que  grabó  las  inscripcio- 
nes,  en  jeneral  pueden  utilizarlas  de  dos  maneras  dife- 
rentes los  investigadores  del  pasado:  ora  como  fuentes 
de  informaciones,  ora  como  padrones  de  comprobación. 

En  el  primer  carácter,  la  epigrafía  completa  a  la  cró- 
nica, porque  da  noticia  de  una  gran  copia  de  hechos, 
sobre  todo  de  hechos  sociales,  que  ordinariamente  en 
las  narraciones  se  callan  por  sabidos.  A  la  epigrafía,  mas 
que  a  cualquiera  otra  fuente  escrita,  debemos  las  pocas 
^lociones  que  tenemos  acerca  del  modo  de  ser  de  las  so- 
ciedades antiguas,  de  sus  instituciones,  de  sus  prácticas 
funerarias,  de  muchos  usos  domésticos,  etc.,  etc.  (a  y) 


.    {a  v)    HoMOLLE,    Les    archives    de   Plniendence   sacrée    <i    Délos^ 
chap.  I,  §  I. 

(a  y)  «iL'éiude  de  Tépigraphie  a  renoiivelé  l'archéologie  et  Tbistoire. 
Les  livres  ne  nous    font  connaitre,  de  la  vie  antique,   que  les  cotéjs 
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En  el  mismo  carácter  de  fuente  de  informaciones,  la 
epigrafía  ha  servido  desde  los  principios  de  la  Edad  Mo- 
derna para  reconstituir  la  jeografla  de  los  antiguos  i  por 
ende  para  aclarar  el  desarrollo  local  de  los  acontecimien- 
tos. Aun  cuando  Ptolomeo,  que  floreció  entre  los  años 
de  140  i  170  de  nuestra  Era,  parece  haber  ideado  los 
paralelos  i  los  meridianos  para  fijar  los  lugares  en  sus  in- 
tersecciones, las  localizaciones  han  llegado  a  nosotros  müi 
¡nderminadas  no  solo  porque  aquel  cosmógrafo  no  ^'ó 
piuchos  puntos  de  ínteres  histórico,  sino  también  porque 
cometió  enormes  errores  al  medií;  las  distancias  i  al  ubi- 
car los  lugares  i  porque  los  copistas  alteraron  sus  nú* 
meros  i  sus  signos.  Malte  Brun  observa  que  Ptolomeo 
alejó  en  jeneral  hacia  el  Este,  hacia  el  Sur  i  hacia  el 
Norte  los  paises  conocidos  personalmente  por  él;  que  al 
Mediterráneo  lo  hizo  prolongarse  hacia  el  Oriente,  vein- 
te grados  mas  de  su  límite  real;  que  en  la  misma  direc- 
ción reculó  cuarenta  i  seis  grados  las  bocas  del  Gánjes; 
i  que  este  error  se  traduce  en  el  mapa  por  una  distancia 
de  1,200  leguas,  o  sea  la  octava  parte  de  la  circunferen- 
cia de  la  tierra  (a  x). 


extérieurs,  les  guerres,  la  vie  des  grands  homnies:  quant  aux  institu- 
tions,  k  la  vie  sociale  de  tous  les  jours,  les  historiens  anciens  n'en 
parlent  guére,  parce  qu*¡ls  supposent  que  les  lecteurs  en  sont  informes. 
Or  c^est  lá  précisément  ce  qui  nous  est  le  moins  cónnu  dans  Tanti- 
quité,  et  ce  qui  tnérite  le  plus  de  Tétre...  Presque  tout  ce  que  nou$ 
savons  de  corporations  reiigíeuses  et  industrielles,  de  VéphébUy  du  gou- 
vernement  des  provinces  romain^s,  des  dialectes  italiques  et  grecs, 
nous  a  été  revelé  par  les  inscriptions.  Ce  serait  une  grande  marque 
d'igndrance  ou  de  présomption  de  vouloir  écrire  aujourd'hui  l'histoire 
ancienne  sans  teñir  compte  de  l^épigraphie.n  Reinach,  Manuel  de 
Philologie  ciassique^  t.  I,  liv.  III,  §  I,  pag.  34. 

(a  x)  Malte  Brun,  Frécis  de  Géographie  Universelle^  1. 1,  liv,  XI V» 
pag.  289. 

Waltzing,  Recueil  des  Inscriptions  latines,  chap.  I,  pag.  15. 

Morales  observa  que  los  historiadores  "averiguan  i  sacan  en  limpia 
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Por  ultimo,  siempre  como  fuente  de  informaciones,  la 
epigrafía  presta  a  los  historiadores  el  inapreciable  servi- 
cio de  ofreceries  fechas  de  rigurosa  exactitud  para  fijar 
el  orden  qronolójico  de  los  acontecimientos.  Gracias  a 
las  inscripciones,  sabemos  en  cuáles  dias,  meses  i  años 
fueron  tomadas  algunas  ciudades,  se  ganaron  ciertas 
batallas,  fallecieron  algunos  príncipes,  inauguráronse  al- 
gunos monumentos,  concertáronse  algunas  alianzas,  etc., 
etc.  Los  historiadores  españoles,  desde  Morales  hasta 
Masdeu,  han  rehecho  con  el  ausilio  de  las  inscripciones 
la  sucesión  i  la  cronolojía  entera  de  los  monarcas  que  du- 
rante la  Edad  Media  reinaron  en  España  (a  zl 


muchas  de  las  antigüedades  que  quieren  apurar  en  sus  obras,  con  sola 
una  piedra  antigua,  que  les  dio  entera  claridad  en  lo  que  habían  me- 
niester  cual  de  ninguna  otra  parte  pudieran  esperar.  También  fuera  de 
otros  muchos,  es  muí  gran  provecho  el  enmendar  por  estas  piedras  an- 
tiguas en  Plinio  i  en  Pomponio  Mela  i  en  otros  cosmógrafos  e  histo- 
riadores antiguos  los  nombres  de  algunos  lugares  que  en  los  libros  es- 
tan  mentirosos  i  depravados...  Mas,  dejados  éstos  i  los  otros  muchos 
provechos  destas  piedras  romanas,  serán  dos  mas  principales  los  que 
mas  valen  para  estas  mis  antigüedades  de  España...:  el  uno  será  saber 
por  una  piedra  antigua,  alguna  cosa  de  las  que  antiguamente  pasaron 
en  España,  que  sin  ella  no  la  supiéramos,  ni  era  posible  tocarla  de 
otra  parte.  I  será  el  otro  éste,  de  que  aquí  principalmente  trataré,  que 
es  hacer  con  las  piedras  mucha  certificación  i  claridad  de  los  verda- 
deros nombres  i  sitios  de  las  ciudades  i  lugares  antiguos  que  hubo  en 
España  en  tiempo  de  romanos.«i  Morales,  Antigüedades  délas  duda-' 
des  de  España^  t.  IX  de  la  Corbnica  General^  páj.  75. 

(a  2)  »<!  para  comenzar  a  contar  verdaderamente  i  sin  error  los  años 
después  de  la  destrucción  de  España  (dice  Morales)  ningún  tino  ni 
gobierno  hai  mas  cierto  i  seguro  que  el  que  da  una  piedra  que  el  reí 
don  Favila,  hijo  del  rei  don  Pelayo,  dejó  puesta  en  la  iglesia  que  edi- 
ficó para  su  enterramiento  cerca  de  la  Villa  de  Cangas  de  Onis  en 
Asturias  de  Oviedo.  I  porque  las  piedras  escritas  que  se  hallan  en  Es- 
paña del  tiempo  que  adelante  se  sigue  en  esta  historia  casi  todas  tienen 
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En  el  segundo  carácter,  esto  es,  como  medio  de  com- 
probación, ia  epigrafía  sirve  no  solo  para  corroborar  los 
relatos  veraces  sino  también  para  rectiñcar  los  inexactos 
i  pai%  desmentir  los  falsos.  Si  por  una  parte  afianza  la 
palabra  de  Héródoto  en  lo  que  este  autor  refiere  como 
testigo  presencial,  por  otra  en  lo  que  refiere  de  oidas 
descubre  errores  de  nombres  i  de  fechas,  interversiones 
de  reinados  i  de  épocas.  La  epigrafía  es  principalmente 
la  ciencia  que  da  autoridad  a  los  investigadores  de  nues- 
tros dias  para  tachar  de  inexactos,  de  crédulos,  o  de  em- 
busteros a  los  mas  afamados  cronistas  de  otros  tiempos. 

§  56.  La  numismática. — Rama  desgajada  de  la  epi- 
grafía, la  numismática  presta  a  la  historia  servicios  de  la 
misma  naturaleza  aun  cuando  nó  de  tanta  importan- 
cia (b  a). 

Desde  una  época  que  no  se  podría  fijar  pero  que  pre- 

señalado  día,  mes  i  año,  añaden  mucho  para  afinar  la  cuenta  i  dar 
seguridad  en  ella  cuando  aciertan  a  tener  juntamente  memoria  de  los 
años  del  rei  o  de  otro  hecho,  de  donde  se  puede  tomar  algún  tino  de 
la  cuenta  con  certidumbre.  I  no  solamente  las  piedras,  sino  cualquier 
otra  cosa  que  tenga  así  algo  escrito  hace  el  mismo  efecto  para  buena 
ayuda  i  luz  en  la  cuenta  m  Morales,  Coránica  General  de  España^ 
t.  V,  páj.  296. 

De  don  Ramiro  dice:  ^También  es  cosa  notable  en  este  rei  ser  el 
i.<^  que  tiene  epitafio  en  su  sepultura,  no  haliátvlose  en  ninguno  de  los 
pasados  desde  don  Pelayo.  Tiénenlo  mucho3  de  nuestros  reyes  siguien- 
tes con  dia,  mes  i  año  de  su  muerte,  lo  cual  averigua  los  tiempos  con 
entera  certidumbre.  I  así  de  aquí  adelante  podremos  llevar  muchas 
veces  mas  cierta  i  mas  clara  la  cuenta  precisa  dellos:  advirtiendo  aquí 
de  nuevo  lo  que  se  dijo  en  el  discurso,  de  la  mucha  autoridad  que  los 
epitafios  tienen  en  razón  de  dia,  mes  i  año.tf  Morales,  t.  Vil,  lib. 
XIII,  cap;  LVI,  pájs.  248  i  249. 

Masdeu,  Historia  crítica  de  España^  véase  particularmente  el  t  IX. 

(b  a)  La  palabra  numismática,  literalmente  ciencia  de  las  monedas, 
viene  del  griego  nomisma,  que  significa  valor  legal^  que  latinizada  se 
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sumiblemente  coincide  en  algunos  paises  con  la  de  la 
adopción  de  la  escritura,  los  pueblos  han  acostumbrado 
acuñar  i  grabar  medallas  para  perpetuar  el  recuerdo  de 
algunos  sucesos.  * 

La  inauguración  de  los  reinados  i  de  los  gobiernos,  el 
nacimiento  de  los  príncipes  herederos,  la  fundación  de 
ciudades  i  de  institutos  públicos,  la  construcción  de  gran- 
des obras  de  arquitectura  o  escultura,  la  celebrajpion  de 
victorias  decisivas,  de  tratados  de  paz,  i  de  matrimonios 
dinásticos,  el  derrocamiento  de  los  tiranos,  los  grandes 
jubileos,  etc.,  etc.,  son  acontecimientos  cuyo  recuerdo 
siempre  se  intentó  perpetuar  por  medio  de  inscripciones 
numismáticas.  Así,  cuando  Otton  el  grande  conquistó  la 
Béljica  (año  940),  acuñó  monedas  eñ  su  propio  nom- 
bre {b  b). 


usaba  en  Roma  para  designar  la  moneda  estranjera.  Reinach,  Ma- 
nuel  de  PhilologU  classique^  t.  I,  liv.  V,  pag.  98. 

(b  b)  Apenas  sé  necesita  advertir  que  el  uso  de  la  moneda  i  ei  em- 
pleo de  las  medallas  conmemorativas  no  han  empezado  simultánea» 
mente  en  todos  los  pueblos,  i  que  por  lo  mismo  no  es  de  estraftar  que 
en  unos  paises  se  las  encuentre  hias  antiguas  que  en  otros.  Los  roma* 
nos  acuñaron  moneda  de  plata  solo  desde  el  año  271  anterior  a, nues- 
tra Era,  i  moneda  de  oro  solo  desde  el  año  207.  En  Israel  no  se  han 
encontrado  medallas  anteriores  a  los  Macabeos;  i  en  Béljica  se  han 
encontrado  monedas  de  oro  fabricadas  en  la  época  gala;  hacia  los  siglos 
II  i  III  antes  de  nuestra  Era.  Hasta  el  año  544  de  la  Era  cristiana,  las 
monedas  acuñadas  por  los  reyes  bárbaros  lleva1)an  la  efíjie  del  empe« 
rador,  i  solo  en  aquella  fecha  las  hizo  acuñar  en  su  propio  nombre 
Teodoberto,  nieto  de  Clodoveo.  En  España,  se  ha  tenido  por  la  nKH 
neda  mas  antigua  de  los  monarcas  godos  una  del  año  567. 

SeRRURE,  Les  Sciences  auxiliairts  de  VHisioite^  pag.  49  el  50,  57,  58 
et  64. 

DAxmou,  Cours  d'  Études  hisioriques,  t,  I,  liv.  I,  chap.  VII, 
pag.  185. 
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De  un  estremo  a  otro  de  la  Tierra,  dondequiera  que 
se  practican  escavaciones  arqueolójicas,  se  van  encon- 
trando medallas  i  monedas  conmemorativas  bajo  las  pie- 
dras angulares  de  los  templos,  de  los  palacios,  de  los 
monumentos  públicos,  de  los  puentes,  de  las  murallas  i 
entre  las  ruinas  de  los  grandes  edificios. - 

La  utilidad  que  el  historiador  puede  reportar  de  la 
numismática  está  medida  por  la  naturaleza  de  estas  ins- 
cripciQnes.  No  se  la  pida  lo  que  no  puede  dar.  Las  inscrip- 
ciones numismáticas  son  por  naturaleza  mucho  mas  bre- 
ves i  concisas  que  las  inscripciones  litolójicas.  No  con- 
tienen de  ordinario  mas  que  la  fecha,  algún  nombre, 
alguna  efíjie  i  algún  mote  o  divisa;  nunca  describen  i 
nunca  usan  verbos.  En  estas  condiciones,  solo  sirven 
para  testificar  los  sucesos,  para  fijar  sus  fechas  i  para 
determinar  los  rasgos  fisionómicos  de  algunos  perso- 
najes. 

Si  se  quiere  averiguar  cuándo  se  fundó  una  ciudad, 
cuándo  se  estableció  una  colonia,  cuándo  se  constru- 
yó un  edificio,  cuándo  se  inauguró  un  reinado,  etc., 
se  puede  consultar  las  leyendas  de  las  respectivas  meda- 
llas i  monedas  en  la  confianza  de  que  los  datos  que  ellas 
suministran  son  en  jeneral  de  rigurosa  exactitud.  La 
numismática  es  también  una  de  las  fuentes  de  informa- 
ción que  mas  se  han  utilizado  para  restaurar  el  orden 
de  sucesión  de  los  principes,  para  determinar  la  ubica- 
ción de  algunos  monumentos,  i  para  rehacer  la  jeografla 
de  los  tiempos  clásicos.  De  la  existencia  de  Roldan, 
atestiguada  por  Eginhardo,  hai  constancia  en  una  me- 
dalla encontrada   en   Béljica,   porque  este  paladin  fué 


15 
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comandante  del  ejército  de  Carlomagno  en  las  marcas 
de  Bretaña  (b  cX 

Las  monedas  i  las  medallas  son  testimonios  orijinales 
que  nos  han  conservado  las  imájenes  de  muchos  monu- 
mentos, héroes,  principes  i  dioses;  que  nos  sirven  para 
fijar  ciertos  lugares  i  restablecer  sus  nombres,  i  que  en 
una  palabra,  dan  mucha  luz  para  estudiar  la  iconografía, 
la  paleografía,  la  cronolojía,  la  jeografla  i  la  económica 
de  los  pueblos^ntiguos.  Mediante  las  inscripciones  nu- 
mismáticas, se  ha  dado  nombre  a  muchos  bustos  del  arte 
clásico.  Ademas,  algunas  monedas  i  medallas  nos  han 
conservado  diseños  de  obras  de  arte  que  ha  largos  si- 
glos desaparecieron,  como  la  Venus  de  Cnido,  la  Mi- 
nerva i  el  Júpiter  de  Phidias,  el  Apolo  de  Tectaios, 
etc.  Muchos  monumentos  antiguos,  por  ejemplo,  el  Fa- 
ro de  Alejandría,  algunos  templos  de  Fenicia,  la  Vi/la 
pública  del  Campo  de  Marte,  donde  los  embajadores  es- 
tranjeros  eran  alojados  a  costa  del  pueblo  romano,  no 
nos  son  conocidos  mas  que  por  los  grabados  numisma- 
ticos.  Por  último,  ha  sido  principalmente  mediante  el 
luminoso  ausilio  de  las  monedas  i  de  las  medallas  como 
se  ha  reconstituido  i  completado  la  lista  de  los  monarcas 
españoles  (b  d). 

Atribuyese  jeneralmente  a  Petrarca  la  prioridad  en  la 


(be)  Lbnglbt  du  Fresnoy,  Mkthode paur  étudier  VHhtairty  t,  II, 
chap.  LV,  pag.  397  et  401. 

Daünoü,  Caurs  cTÉtudes  historiques^  1 1,  liv.  I,  chap.  VII,  pag.  191, 
chap.  VIII,  pag.  246. 

Smedt,  Les  Sciences  auxiliaires  de  THistoirt^  pag.  60. 

(b  d)  Reinach,  Manuel  de  PkUologie  classique,  1. 1,  liv.  V,  pag.  98  á 
106  et  t  II,  liv.  V,  pag.  154. 

MasdbU;  Historia  critica  de  España,  t.  IX. 


LA   EVOLUCIÓN   DE   LA   HISTORIA  227 

formación  de  colecciones  numismáticas;  pero  el  aprove- 
chamiento de  las  monedas  i  de  las  medallas  en  las  inves- 
tigaciones históricas  acaso  no  empezó  antes  del  siglo 
XVI,  i  aun  mucho  mas  tarde  nació  la  ciencia  que  las 
ordena,  que  las  clasifica,  que  las  interpreta  i  que  enseña 
a  distinguir  las  auténticas  de  las  falsas.  Entre  los  funda- 
dores de  la  numismática  ocupan  lugar  honroso  i  princi- 
pal Spenheim,  Van  Mieris  i  Van  Loon  ib  e). 

§  57.  La  paleografía,  Ausiiiar  indispensable  de  la  di- 
plomática, de  la  numismática,  i  aun  de  la  epigrafía,  la 
paleografía  es  la  ciencia  que  estudia  las  vicisitudes  de 
la  escritura  i  los  caracteres  usados  en  cada  época  a  fín  de 
averiguar  la  autenticidad  de  los  manuscritos  i  de  las  ins- 
cripciones. 

"Conviene  distinguir  dice  (Muñoz  i  Rivero)  el  senti- 
do propio  de  las  voc^s paleografía  i  diplomática,  que  en  el 
uso  común  de  nuestro  idioma  suelen  a  menudo  confun- 
dirse. La  diplomática  es  la  ciencia  que  por  medio  del 
estudio  de  los  caracteres  internos  i  estemos  de  los  docu- 
mentos, juzga  respecto  a  su  autenticidad  o  falsedad.  La 
paleografía  analiza  la  forma  de  la  letra.  La  diplomática 
no  se  limita  al  examen  de  ésta  sino  que  estudia  los  de- 
mas  caracteres  de  los  documentos,  tales  como  la  materia 
escriptoria,  los  instrumentos  gráficos,  las  tintas,  los  sellos, 
el  lenguaje,  el  estilo  i  las  fórmulas  que  se  han  usado  en 


(b  e)  Estas  observaciones  no  rezan  con  los  árabes  españoles,  los 
cuales  parecen  haber  hecho  serios  estudios  de  numismática  siglos  antes 
que  los  investigadores  cristianos.  Sismondi,  De  la  Littérature  du  Midi 
de  rEuTope,  t.  I,  chap.  II,  pag.  42. 

Lbnglet  du  Fresnoy,  Mkthode  pour  étudier  PHistaire^  t.  II,  chap. 
LV,  pag.  401. 

Sekrure,  Les  Sciences  auxüiaires  de  PHistaire^  pag.  125. 
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los  antiguos  diplomas.  La  paleografía  comprende  el  es^ 
tudio  de  Coda  clase  de  monumentos  escritos,  ya  sean 
documentos,  monedas,  medallas,  lápidas,  u  otros  objetos 
arqueólo) icos;  la  diplomática  se  limita  al  estudio  de  los 
documentos.il  (¿/). 

La  paleografía  se  distingue  con  los  caliñcativos  de  di- 
plomática, epigráfica,  numismática,  etc.,  cuando  estudia 
respectivamente  las  escrituras  de  los  documentos,  de  las 
inscripciones  o  de  las  monedas  i  medallas. 

Los  estudios  paleográficos  tienen  por  objeto  la  de- 
terminación de  los  cambios  que  los  caracteres  gráficos 
de  la  escritura  sufren  de  tiempo  en  tiempo.  Con  solo  pa- 
sar la  vista  por  varios  documentos  escritos  en  diferentes 
siglos,  se  nota  en  el  acto  que  la  escritura  de  los  unos  no 
se  asemeja  a  la  de  los  otros. 

Al  contrario  de  lo  que  a  priori  se  pudiera  creer,  estas 
variaciones  no  se  operan  de  una  manera  caprichosa.  Co- 
mo quiera  que  así  los  autores  como  los  pendolistas  es* 
criben  para  el  público,  unos  i  otros  viven  condenados  a 
seguir  la  moda  i  no  pueden  alterar  la  forma  usual  de  los 
caracteres  sino  en  grado  mui  restrinjido.  De  aquí  pro- 
viene que  apesar  de  la  infinita  diversidad  de  letras,  las 
escrituras  de  cada  período  se  distinguen  por  caracteres 
comunes.  Unas  letras  se  han  redondeado,  otras  se  han 
alargado;  estas  han  perdido  rasgos  que  antes  usaban, 
otras  han  tomado  rasgos  enteramente  nuevos.  Pues  bien, 
reuniendo  un  gran  número  de  piezas  auténticas,  los  pa- 


(bf)  Muñoz  i  Rivero,  Manual  de  paleografía  diplomática  española^ 
preliminares  §  I,  páj.  5. 

Prou,  Manuel  de  Paleógraphie^  pag.  2. 
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leógrafos  fijan  las  formas  esenciales  de  las  letras  de  cada 
época,  i  al  leer  una  escritura  pueden  decir  con  certidum- 
bre si  los  caracteres  son  de  tal  o  de  cual  siglo. 

Esto  es  lo  único  que  corresponde  propiamente  a  la 
paleografía;  i  por  consiguiente,  esta  ciencia  no  puede 
determinar  la  autenticidad  de  las  escrituras  sino  aten- 
diendo a  la  forma  de  los  caracteres.  Así,  cuando  se  atri- 
buye a  un  personaje  del  siglo  X  una  escritura  redactada 
con  caracteres  del  siglo  XII,  la  paleografía  descubre  al 
punto  la  falsificación.  Pero  cuando  en  la  redacción  del 
documento  falso  se  emplean  caracteres  usados  en  los 
tiempos  del  supuesto  autor,  esta  ciencia  debe  declarar 
que  efectivamente  ellos  fueron  usados  en  aquella  época  i 
confesarse  impotente  para  descubrir  la  falsedad. 

Cuando  no  han  intervenido  falsarios,  la  paleografía 
-sirve  irreemplazablemente  para  distinguir  las  copias  de 
los  archetypos^  distinción  de  suma  importancia  para  la 
diplomática. 

Igualmente  importantes  son  para  la  paleografía  aque- 
llos estudios  que  tienen  por  objeto  descifrar  las  abre- 
viaturas. Movidos  ora  por  el  propósito  de  ganar  tiempo, 
ora  por  el  de  economizar  papel,  los  antiguos  pendolistas 
recurrían  a  toda  clase  de  abreviaturas.  Unas  veces  re- 
presentaban la  palabra  por  su  letra  inicial,  otras  la  apo- 
copaban,  otras  la  sincopaban,  i  otras  usaban  en  su  reem- 
plazo un  signo  arbitrario. 

Las  siglas  o  representaciones  de  las  palabras  por  sus 
iniciales,  las  apócopes,  las  síncopas  i  los  signos  taquigrá- 
ficos hacen  que  las  escrituras  antiguas  sean  mas  propias 
de  descifrarse  que  de  leerse.  Se  apreciarán  las  dificulta- 
des que  el  desciframiento  ofrece  en  ocasiones  con  saber 
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que  la  inicial  M  en  las  escrituras  latinas  puede  represen- 
tar hasta  90  palabras  diferentes  (ó^). 

Entre  los  documentos  que  estudia  la  diplomática  son 
dignos  de  notarse  los  opisthógraphos^  manuscritos  que 
tenian  un  documento  en  el  anverso,  i  otro  de^  todo  dife- 
rente en  el  reverso;  i  los  palimpsestos,  así  llamados  aque- 
llos manuscritos  en  que  se  raspaba  una  escritura  antigua 
para  trazar  otra  nueva  {b  h\ 

Se  usó  de  estos  procedimientos  en  la  antigüedad  i  sobre 
todo,  en  los  tiempos  medios  por  causa  de  la  exorbitante 
carestía  del  papiro.  Muchas  de  las  mas  grandes  obras 
de  la  antigüedad  se  han  perdido  porque  los  autores  i  los 
pendolista^s  de  la  Edad  Media  las  borraban  para  escribir 
algún  sermón,  o  la  vida  de  algún  santo.  Se  debe  al  eru- 
dito Anjelo  Mai,  director  de  la  Biblioteca  ambrosiana  de 
Milán,  el  haber  iniciado  el  desciframiento  de  las  escritu- 
ras raspadas.  Entre  ellas,  se  han  descubierto  la  Repú- 
blica de  Cicerón,  obras  de  Polibio,  de  Dion  Cassio,  de 
Diodoro  Sículo,  de  Plauto,  de  Marco  Aurelio,  i  frag- 
mentos de  Tito  Livio,  de  Eurípide,  de  Strabon  i  de 
muchos  otros  escritores  {b  i). 

(b  g)  Muñoz  i  Rivero,  Manual  de  Paleografía  diplomática.  Segun- 
da Parte,  cap.  II,  §  II,  páj.  68. 

Reinach,  Manuel  de  Philologie  classique,  t.  I,  liv.  III,  §  2,  pag.  45, 

(bh)  Lenormant,  Histoire  ancienne  de  tOrient,  t.  III,  li?.  IV, 
chap.  II,  §  2,  pag.  105. 

Egger,  Mémoires  d* histoire  ancienne  et  de  philologie^  pag.  324  et 

325. 

(bi)  ViLLEMAiN,  Discours  préliminaire  áQ  la  Républiquey  de  Cice- 
rón, pag.  II  á  VIL 

ROBERTSON,  L^  Histoire  du  régne  de  tempereur  Charles-Quinf,  1. 1, 
note  X,  pag.  219. 

Reinach,  Manuel  de  Philologie  classique,  t.  I,  Hv.  III,  pag.  42. 

üLe  prix  excessif  du  parchemin  (dit  Sismondi)  sur  lequel  on  devait 
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La  paleografía  ha  ensanchado  inmensamente  el  campo 
de  su  jurisdicción  con  las  escrituras  encontradas  en  las 
tumbas  ejipcias.  Se  han  encontrado  allí,  guardadas  desde 
ha  20,  25  o  mas  siglos,  copias  fragmentarias  de  algunas 
obras  clásicas  de  la  antigüedad.  Por  ejemplo,  de  la 
litada  i  de  algunas  poesías  de  Hesiodo  han  llegado  hasta 
nosotros  fragmentos  copiados  en  los  siglos  III  i  IV  an- 
tes de  J.  C,  fragmentos  que  han  servido  para  reconstituir 
en  parte  el  sentido  orijinario  de  aquellas  antiquísimas 
obras  (bj). 

§  58.  La  ejiptolojía  i  la  asiriolojía.  Durante  muchos 
siglos,  los  investigadores  no  tuvieron  mas  fuentes  para 
estudiar  la  historia  de  Ejipto  que  las  obras  de  Heródoto 
i  Diodoro  Sículo  i  algunos  fragmentos  de  Eratósthenes, 
de  Manheton  i  de  otros  autores.  Con  fuentes  tan  esca- 
sas, las  noticias  realmente  históricas  de  aquel  gran  pue- 
blo no  remontaban  mas  allá  del  siglo  VII,  cuahdo  un 
faraón  tomó  a  su  servicio  algunos  mercenarios  jonios. 
De  los  tiempos  anteriores  no  se  tenia  mas  que  noticias 


écríre,  forgait  á.  couvrir  les  marges  des  anciens  livres  de  ees  contrata 
informes,  souvent  á  gratter  les  caracteres  quí  nous  auraient  transmis 
peu-étre  les  plus  sublimes  ouvrages  de  la  Gréce  et  de  Rome,  pour  y 
substituer  des  conventions  privées  ou  des  légendes  absurdes.  Le  prix 
du  parchemin  avaít  engagé  nos  ancétres  á  une  singuliére  économie  de 
paroles.  On  peut  voir,  au  dépot  de  la  Tour,  á  Londres,  dans  les  rollsoj 
fines^  que  chaqué  contrat  pour  la  vente  des  terres  est  toujours  comprís 
en  une  seule  ligne;  et  du  huitibme  au  dixíéme  siécle,  toutes  les  annales 
de  Francs,  écrites  dans  les  convents,  sont  soumises  á  la  méme  regle. 
Quelque  fút  le  nombre  ou  Timportance  des  événenients,  le  méme  an- 
naliste  ne  devait  pas  passer  la  ligne  pour  chaqué  année.n  Sismondi, 
La  Liitkrature  du  Midi  de  PEurope,  t.  I,  chap.  I,  pag.  13. 

(b  j)  Croiset,  Histoire  de  la  Litteraiure  grecque^  t.  I,  chap.  II,  pag. 
93  et  chap.  XI,  pag.  459. 
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vagas  e  incoherentes,  confundidas  con  mil  absurdas  pa- 
trañas. 

En  igual  o  mayor  oscuridad  estaba  envuelta  la  historia 
de  Asiria.  Fuera  de  las  pocas  noticias  que  Heródoto  i 
Diodoro  dan  en  sus  obras,  los  investigadores  apenas  en- 
contraban datos  utilizables  en  ios  fragmentos  de  Berosio 
i  de  Ctesias  i  en  los  Libros  de  los  Reyes  de  Israel  i 
de  Judá.  Antes  del  presente  siglo,  Goguet  pudo  decir 
con  sobrada  razón  lo  que  ya  sin  ella  dijo  Munk  en  i88[, 
a  saber:  que  los  antiguos  monarcas  asirlos  desaparecie- 
ron sin  dejar  monumento  alguno  que  atestiguara  su 
existencia  i  que  de  ellos  no  conocíamos  mas  que  los 
nombres  {b  /). 

(b  1)  Creuzer,  Religions  de  FAntíquité^  t.  I,  Seconde  Partie,  note 
XIV  de  Guigniaut  sur  le  livre  troisifeme,  pag.  931. 

VOLTAIRB,  Essai  sur  Us  moeurSy  introduction,  §  XIX,  pag.  28. 

Diodoro  oe  Sicilia,  BiblioiK^que  historique^  t.  I,  liv.  I,  chap. 
XIJV. 

Meyer,  Historia  del  Antiguo  Ejipto^  t  I,  páj.  130  de  la  Historia 
Universaiy  de  Oncken. 

Flavio  Josbfo,  en  su  Reponse  á  Appion^  chap.  V,  trae  algunos 
fragmentos  de  Manethon. 

••Ni  Heródoto  ni  Diodoro  pudieron  estraer  de  los  anales  ejipcios 
(dice  Goguet)  una  serie  de  hechos  propios  para  llenar  siquiera  el  lapsp 
corrido  desde  el  diluvio  hasta  la  destrucción  del  antiguo  imperio  ejip- 
cío  por  Cambises.  Esta  reflexión  tiene  mas  peso  con  respecto  a  Babi- 
lonia. En  su  historia  hai  lagunas  i  vacfos  mayores  aun.  De  estos  pue- 
blos no  queda  nomumento  alguno,  mientras  que  los  obeliscos,  las 
pirámides  i  las  ruinas  de  muchos  otros  edifícios  atestiguan  que  loa  ejip* 
cios  existieron  con  brillo  en  otro  tiempo.»  Goguet,  Origines  des  Lois^ 
des  Artset  des  Sciences  y  t.  III,  liy.  I,  chap.  I,  pag.  7  et  8,  t.  VI,  Disc, 
VIII,  pag.  226  et  246. 

"Tandis  que  les  Assyriens,  les  Chaldéens,  les  Phéniciens  et  d'autres 
peuples  de  TOríent  (dísait  Munk  188 1)  ont  complétement  dísparu  et 
ne  nous  ont  rient  laissé  que  leurs  noms,  tandis  que  les  EgyptierK  eux- 
mimes,  malgré  leur  haute  renommé  de  science,  ne  nous  ont  legué  que 
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Esperanza  de  llegar  algún  dia  a  conocer  la  historia 
de  ambos  imperios,  nadie  la  tenia.  Las  investigaciones 
epigráficas,  que  habrian  podido  infundirla,  se  dirijian  ca- 
si esclusivamente  al  estudio  de  las  inscripciones  griegas 
i  latinas.  Se  conocian  algunas  escrituras  compuestas  de 
signos  jeroglíficos,  i  algunas  compuestas  en  caracteres 
cuneiformes;  pero  la  epigrafía  prescindia  de  ellas  porque 
los  esfuerzos  poco  sistemáticos  que  se  habían  hecho  para 
interpretarlas  habian  fracasado  i  los  fracasos  habian  je- 
neralizado  la  creencia  de  que  unas  i  otras  eran  indesci- 
frables. 

Aun  menos  motivos  habia  para  esperar  ausilio  alguno 
de  parte  de  la  diplomática  como  que  hasta  mui  entra- 
do el  presente  siglo  no  se  habian  descubierto  piezas 
escritas  en  la  antigüedad.  Bástenos  citar  en  comproba- 
ción dos  testimonios  que  son  dos  antoridadeá:  poco  antes 
de  la  Revolución  Francesa,  Goguet  observaba  que  a  sus 
tiempos  no  habia  llegado  documento  alguno  de  los  im- 
perios de  Babilonia  i  Nínive;  i  en  el  primer  tercio  del 
presente  siglo,  el  sabio  historiógrafo  Daunou  confirmaba 
la  misma  observación  repitiendo  que  todavía  en  sus  dias 
no  se  habian  encontrado  códices  ni  diplomas  de  la  anti- 
güedad; que  de  los  anteriores  al  año  looa  de  nuestra 
Era,  pocos  eran  los  realmente  auténticos,  i  que  las  escri- 
turas privadas  (charlas),  casi  sin  valor  histórico  solo  em- 
piezan a  aparecer  desde   el  siglo  V.   En  suma  (decia) 


quelqu.es  signes  i ndéchiff rabies,  les  Hébreux  seuls,  parmi  les  peuples 
qui  les  entouraient,  ont  arraché  á  la  fureur  des  temps  des  monuments 
dont  la  haute  antiquité  défíe  les  plusanciennes  productions  de  TOrient 
et  derOccident...'CVst  dans  ees  documeilts  seuls  que  nous  trouvons 
quelqu«t  traces  de  l'histoire  priraitivedu  genre  humaine.ti  Munk,  Pet- 
lestpu^  Hv.  IV,  pag.  439. 
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"debemos  tener  por  meramente  tradicionales  las  historias 
de  Asia  i  de  Grecia  anteriores  a  la  mitad  del  siglo  VI 
de  la  Era  antigua,  la  de  Roma  anterior  al  siglo  IV  de 
su  fundación,  i  la  de  Francia  anterior  al  siglo  VIII  de 
nuestra  Eratt  (6  m). 

En  esta  situación,  cuando  ya  los  investigadores  deses- 
peraban de  llegar  a  conocer  mejor  la  historia  de  las  mag- 
níñcas  civilizaciones  de  Asiria  i  de  Ejipto,  un  oñcial  del 
ejército  francés  descubrió  en  Rosetta  el  año  1799  una 
inscripción  grabada  tres  veces:  una  en  jeroglíficos,  siste- 
ma primitivo  de  escritura,  otra  en  caracteres  demóticos, 
sistema  popular  que  apareció  en  Ejipto  hacia  el  siglo 
VIII  antes  de  ngestra  Era,  i  la  tercera,  en  caracteres 
griegos.  El  hallazgo  de  aquella  inscripción  provocó  entre 
los  epigrafistas  una  grande  escitacion.  Como  en  el  testo 
griego  se  advierte  que  las  tres  escrituras  no  son  sino  una 

(b  m)  Daunou,  Cours  ÍÉtudes  historiques^  t.  I,  liv.  I,  chap.  II, 
pag.  63,  chap.  V,  pag.  145  et  chap.  VIII,  pag.  229. 

GiRY,  Manuel  de  DiplomatiqtUy  liv.  I,  chap.  I,  §  i. 

Gregorio  de  Tours  i  otros  autores  de  los  siglos  VI  i  VII  hablan  de 
unos  Tomi  chartarum  que  no  se  sabe  de  cierto  si  eran  cartularios,  archi- 
vos, protocolos  de  notarios,  rejistros,  etc.  No  ha  llegado  hasta  nosotros 
ninguno  de  estos  cuerpos  de  documentos.  £1  mas  antiguo  que  conoce- 
mos es  el  Cartulario  de  Farfa,  escrito  en]io8o.  Daunou,  id.,  chap.  VIH, 
pag.  241. 

De  entre  las  varias  obras  de  Justiniano,  son  las  Institutas  aquella  de 
que  quedan  mas  manuscritos;  pero  si  se  esceptda  un  breve  fragmento 
escrito  en  mayúsculas,  ninguno  remonta  mas  allá  del  siglo  IX.  Kru£- 
GER,  Histoire  des  sources  du  droit  romain^  §  52,  pag.  504. 

Littré  cita  en  su  trad.  de  Plinio  un  manuscrito  del  siglo  IX,  el  6795 
de  la  Biblioteca  Nacional  de  Francia.  Plinio,  t.  I,  liv.  III,  note  71. 

Según  Monod,  hai  un  manuscrito  de  la  Historia  de  los  francos  de 
Gregorio  de  Tours  del  año  1000,  otro  del  siglo  VII,  otros  dos  de  los 
siglos  VII  i  VIII,  otro  del  siglo  VIII  o  IX,  otros  dos  del  siglo  VIH. 
MoNoD,  Sources  de  r histoire  merovingienney  chap.  II,  pag.  50  et  51. 
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sola  grabada  tres  veces  con  diferentes  caracteres,  todos 
vislumbraron  que  allí  se  iba  a  encontrar  la  clave  de  los 
jeroglíficos,  i  cada  uno  quiso  ganar  la  gloria  inmarcesible 
de  ser  el  primero  en  interpretar  la  una  por  medio  de 
alguna  de  las  otras.  Durante  algunos  años,  ellos  se  sin- 
tieron animados  de  febril  emulación.  Por  fin,  después 
de  muchos  fi*acasos,  Juan  Francisco  Champollion  (1790- 
1732),  nacido  en  Figeac,  descubrió  aquella  clave  i  rasgó 
el  velo  que  de  veinte  siglos  atrás  mantenia  oculta  la 
brillante  historia  de  Ejipto.  A  juicio  de  Lenormant,  no 
se  ha  hecho  durante  el  presente  siglo  en  el  terreno  de  las 
ciencias  históricas  descubrimiento  mas  trascendental. 
El  trajo  consigo  la  fundación  de  una  ciencia  nueva,  la 
ejiptolojía,  que  no  es  sino  el  conjunto  de  estudios  epigrá- 
ficos, diplomáticos,  paleográficos,  arqueolójicos  i  filoló- 
jicos  que  tienen  por  objeto  la  interpretación  de  las 
escrituras  ejipcias  (b  n). 

Apenas  se  hubo  descubierto  la  clave  de  los  jeroglífi- 
cos cuando  las  esploraciones  arqueolójicas,  vivamente 
estimuladas  por  descubrimiento  de  tamaña  trascendencia, 
empezaron  a  exhumar  innumerables  i  antiquísimas  escri- 
turas. Del  seno  de  las  necrópolis  ejipcias,  cuyo  impertur- 
bable mutismo  habia  negado  a  las  jeneraciones  de  veinte 
siglos  el  conocimiento  de  la  historia  faraónica,  se  estra- 
jeron centenares  i  millares  de  papiros,  entre  los  cuales  se 


(b  n)  Lenormant,  Histoire  Ancünne  de  P Oriente  t.  III,  liv.  IV, 
chap.  II,  §  I,  pag.  83  a  85. 

Maspero,  Histoire  Ancienne  des  Peuples  de  rOrieni^  liv.  V,  chap. 
XV,  pag.  585. 

DuMiCHEN,  ^/í/í^ria  del  Antiguo  Ejipto^X.,  I,  Parte  Primera,  cap. 
III,  páj.  112  a  115  de  la  Historia  Universal  ñit  Oncken. 

Lt  BoN,  Les  Premiares  CivilisationSy  liv.  III,  chap.  III,  pag,  250. 
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encontró  uno  escrito  mil  cuatrocientos  años  antes  de 
nuestra  Era.  Jamas  hubo  revelación  que  en  tan  breve 
tiempo  ensanchara  tan  ampliamente  los  conocimientos 
históricos  del  hombre  (ó  ñ). 

Estos  papiros  (dice  Egger)  nos  dan  ¡dea  de  los  im- 
puestos directos  e  indirectos  establecidos  en  Ejipto,  de 
los  derechos  de  venta  i  de  rejistro,  de  los  procedimien- 
tos judiciales,  del  servicio  de  las  necrópolis  i  de  los 
templos,  de  la  condición  de  los  sacerdotes,  i  de  mucosas 
interiores  que  hasta  hoi  ni  se  barruntaban,  por  ejemplo 
de  una  reclusión  relijiosa  semejante  a  nuestra  reclusión 
monástica  (b  o). 

Mediante  la  interpretación  de  las  inscripciones,  ade- 
mas, la  ejiptolojía  ha  rectificado,  corroborado  i  comple- 
tado las  noticias  que  los  antiguos  nos  dejaron,  ha  recons- 
tituido la  nómina  de  los  faraones  que  conocíamos  mui 
imperfectamente,  ha  averiguado  loque  cada  uno  hizo  i  la 
duración  de  su  reinado,  ha  restaurado  en  parte  las  dinas- 
tías VII  a  XII  de  cuya  historia  casi  nada  se  sabia,  ha 
fijado  las  fechas  de  la  construcción  de  los  templos,  de  los 

(b  ñ)  DüMiCHKN,  Historia  del  Antiguo  Ejipto^  t.  I,  Parte  Primera, 
cap.  III,  páj.  no  de  la  Historia  Universa/ óe  Oncktn.  Es  un  tratado 
celebrado  entre  Ramses  II  i  los  khittitas  i  que  pasa  por  el  mas  antiguo 
que  se  conoce.  Moellrr,  Traite  des  Études  historiques^  pag.  153. 

Los  hallazgos  de  escrituras  ejipcias  nos  ofrecen  todos  los  días  nue- 
vas sorpresas.  En  1887  algunos  fellahs  eji pelos  empezaron  a  vender 
tablillas  cuneiformes.  Formaban  ellas  parte  de  los  archivos  de  Ame- 
nophis  III  i  IV  de  la  XVIII  dinastía,  siglo  XV  antes  de  J.  C.  Algunas 
eran  cartas  dirijidas  a  ambos  monarcas  por  reyes  independientes.  Al- 
gunas de  Palestina,  i  en  particular  de  Jerusalem,  nos  dan  noiicias  de 
Canaan  pocos  años  antes  del  Éxodo.  Vigouroux,  La  £ible  et  ks 
Dkouvertes  moderneSy  t.  I,  chap.  prél.  §  VI,  pag.  198. 

(b  o)  Egger,  Mémoires  dfHistoire  ancienne  etde  Philologie^  chap.  VII, 
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palacios  1  de  otras  grandes  obras  arquitectónicas  i  ha 
dilatado  mas  de  veinte  siglos  los  horizontes  de  la  historia, 

»»La  mayor  parte  de  los  monumentos  consisten,  como 
sabemos,  (dice  Meyer)  en  sepulcros  i  templos  i  las  ins- 
cripciones i  los  dibujos  que  con  estraordinaria  profusión 
en  ellos  se  encuentran  llevan  impreso  un  sello  marcada- 
mente relijioso.  Por  unas  i  otros  venimos  en  conoci- 
miento del  nombre  i  de  los  títulos  del  difunto,  vemos  los 
sacrificios  funerarios  que  se  les  han  hecho  i  sabemos  el 
poder  i  las  victorias  del  rei  por  las  cuales  se  dan  gracias 
a  Dios,  se  hacen  sacrificios  i  se  construyen  templos;  i  de 
esta  suerte,  aprendemos  a  conocer,  por  medio  de  indica-» 
clones  accidentales,  una  serie  de  importantísimos  sucesos 
que  pertenecen  a  la  historia  i  a  la  civilización.  Algunas 
veces  los  monumentos  son  mas  espresivos;  la  biografía 
del  difunto  está  escrita  en  las  paredes  del  sepulcro;  en 
ellas  están  representadas  interesantes  escenas  de  su  vida; 
la  inscripción  del  templo  contiene  una  relación  detallada 
de  una  batalla,  de  una  espedicion  i  aun  en  ciertos  casos, 
encontramos  una  narración  completa  de  toda  la  Historia 
de  un  rei II  (b  p). 

Otros  datos  han  permitido  fijar  la  cronolojía  de  la 
historia  ejipcia  durante  largos  siglos.  En  el  año  duodé- 
cimo  de  su  reinado,  Ramses  III  hizo  grabar  un  calen- 
dario de  festividades  relijiosas  en.  conmemoración  del 
aparecimiento  de  la  estrella  Sothis,  aparecimiento  que  se 
efectuaba  con  intervalo  de  largos  siglos  i  que  aquella  vez 

(b  p)  Meyer,  Historia  dol  antiguo  Ejipto^  t.  I,  páj.  131  de  la  His" 
toria  ühivirsaiáQ  Oncken. 

Lenormant,  Histoire  Ancienne  de  P Oriente  t  II,  liv.  I,  chap.  I,  §  3, 

pag-  33  et  430- 

Daünou,  Cours  íTÉtudes  historigues^  1. 1,  liv.  I,  chap.  VII,  pag.  214. 


«3^  CAPÍTULO  OCTAVO.— §   58 

cayó  el  año  1300  antes  de  nuestra  Era.  Pues  bien,  esta 
fecha  que  es  una  de  las  mas  antiguas  que  se  han  deter- 
minado con  entera  certidumbre,  ha  proyectado  viva  luz 
sobre  los  sucesos  anteriores  i  posteriores,  ha  permitido 
fijar  con  exactitud  el  principio  del  reinado  de  aquel 
faraón,  i  ha  suministrado  un  dato  inapreciable  para  com- 
putar con  exactitud  los  años  durante  los  cuales  (1462- 
1288)  la  dinastía  décima  nona  rijió  los  destinos  de 
Ejipto  (b  q). 

Por  último,  nos  ha  revelado  también  la  ejiptolojía  las 
creencias  relijiosas,  las  prácticas  cultuarias,  los  cuentos 
populares,  las  poesías  i  las  nociones  científicas  que  for- 
maban el  espíritu  de  los  habitantes  de  Ejipto.  Conoce- 
mos el  desarrollo  que  de  siglo  en  siglo  alcanzaron  a  ori- 
llas del  Nilo  las  matemáticas,  la  astronomía,  la  medicina, 
la  teurjía,  la  ciencia  de  la  vida;  i  nuestros  conocimientos 
son  tanto  mas  de  admirar  cuanto  que  los  mismos  ejipcios 
parecen  no  haber  escrito  la  historia  nacional  antes  de 
Manethon  (b  r). 

Con  resplandores  no  menos  vivos  ha  iluminado  la 
asiriolojía  la  historia  de  Babilonia  i  Nínive. 

Jamas  hubo  pueblos  que  gastaran  tanto  empeño  en 
perpetuar  por  medio  de  la  epigrafía  el  recuerdo  de  las 
cosas  memorables.  Desde  una  época  remotísima,  ante- 
rior a  toda  historia  verdadera,  los  asirios  acostumbraron 
grabar  en  inscripciones  trilingües  el  recuerdo  de  los  mas 
importantes  acaecimientos,  i  algunas  que  ensalzan  las 


(b  q)  Lenormant,  Hisioire  Ancienne  de  rOrieni^  t  II,  liv.  I,  chap. 
IV,  §  7,  pag.  322. 

(b  r)  Le  Bon,  Les  Premieres  Civilisations^  liv.  III,  chap.  VIII,  §  4, 
pag.  382. 
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glorías  de  sus  monarcas  fueron  repetidas  en  cada  ladri- 
llo de  los  palacios  (b  s). 

Hasta  después  de  corrido  el  primer  tercio  del  pre- 
sente siglo,  aquella  rica  mina  de  informaciones  perma- 
neció absolutamente  inesplotada,  porque  ningún  inves- 
tigador sabia  descifrar  las  pocas  escrituras  cuneiformes 
que  se  conocían.  Por  fin,  en  1836,  después  de  muchas 
tentativas  frustráneas,  tres  orientalistas  de  diferente  na- 
cionalidad, a  saber:  Lassen  de  Alemania,  Burnoufde 
Francia  í  Rawlínson  de  Inglaterra  consiguieron  casi  a 
un  tiempo  descifrar  unas  inscripciones  cuneiformes.  En 
aquel  año  nació  la  asiriolojia. 

Los  frutos  de  la  nueva  ciencia  no  se  han  hecho  espe- 
rar.  Hoi  está  en  gran  parte  disipada  la  oscuridad  que 
envolvía  los  primeros  tiempos  de  la  historia  de  Asiría. 
Merced  principalmente  a  las  investigaciones  jeniales  de 
Rawlínson,  las  escrituras  cuneiformes  de  Babilonia  í 
Niníve,  nos  han  revelado  la  existencia  de  aquel  imperio 
en  los  tiempos  prolépticos,  esto  es,  en  una  época  ante- 
rior a  los  oríjenes  bíblicos  de  la  humanidad  i  nos  han 
atestiguado  acontecimientos  que  los  griegos  de  la  anti- 
güedad no  conocieron.  En  ellas  han  descubierto  los 
sabios  traductores  los  anales  que  los  monarcas  hacían 

(b  s)  iilJa  Chaldée  et  i'Assyríe  (dit  Le  Bon)  ont  eu  le  souci  de 
l'avenir.  EUes  savaient  bien  qu'elles  travaillaient  pour  les  générations 
íutures.  Par  les  nombreux  exemplaíres  de  certaines  de  leurs  oeuvres, 
comme  par  la  matibre  employée,  comme  par  des  réflexions  recueílles 
(á  et  lá,  nous  voyons  quel  désir  elles  avaient  de  creer  des  ouvrages 
indestructibles.  La  brique  á  ce  point  de  vue,  leur  convenait  parfaite- 
ment.  Elles  est  plus  inalterable  que  le  metal  ou  la  pierre.  La  sable  íin 
du  désert  enveloppant  les  feuillets  d'argiie,  nous  a  gardé  leurs  révéla- 
tions  intactes  et  distinctes  connme  au  jour  oú  elles  furent  écritesn.  Lb 
BoN,  Les  Premieres  Civilisations^  liv.  IV,  chap.  III,  §  i,  pag.  500. 
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grabar  en  piedras  de  mármol  i  en  ladrillos  de  arpillai  con 
la  enunciación  de  sus  campañas,  de  sus  victorias^  de  sus 
conquistas,  de  sus  construcciones.  De  entre  las  piedras 
de  los  monumentos  han  aparecido,  a  la  manera  de  fan- 
tasmas de  otras  edades,  monarcas  como  Assur-ban i-pal, 
que  con  inescusable  injusticia  la  historia  habia  relegado 
al  olvido.  En  una  palabra,  la  narración  mas  o  menos 
continua  empieza  en  el  siglo  XXV,  o  sea  el  año  2416 
anterior  a  nuestra  Era,  si  bien  solo  bajo  el  reinado  dé 
T^lath*  pal  asar  se  empezó  a  inscribir  los  anales  de  las 
guerras  i  de  las  cacerías  de  los  monarcas  asirios  (b  t). 

Mucho  mas  que  lo  que  ya  se  ha  estudiado  es  lo  que 
todavía  falta  que  estudiar.  La  Asiría  i  en  particular  la 
Chaldea  tuvieron  grandes  bibliotecas  en  Senkeréh,  en 
Babilonia,  en  Borsippa,  en  Gutha,  en  Accad,  en  Ur,  en 
Erech,  en  Larsa,  en  Nippur,  en  Assur  i  en  Nínive,  i 
desde  que  Layard  encontró  en  1850  las  primeras  tablillas 
de  la  de  Assur-bani-pal,  los  hallazgos  se  han  aumentado 
de  año  en  año.  Hacia  el  año  de  1894  se  descubrió  en 
Tell-Loh  el  archivo  de  los  antiguos  reyes  de  este  pais, 
archivo  que  "comprende  no  menos  de  30,000  tablillas 
cuneiformes  i  que  según  se  dice,  remonta  a  tres  o  cuatro 
mil  años  antes  de  nuestra  Eran  (b  u).  Ademas,  se  han 
encontrado  al  sur  de  Babilonia  inscripciones  en  una  len- 


(b  t)  M^VKHT^  La  Biblioteque  du  puláis  de  Ninive^  chap.  II,  pag.  ir, 
19  et  35  á  aS. 

Lenormant  et  Babelon,  Histain  Andenne  de  P Oriente  t  IV,  Hv. 
V,  chap.  I,  §  2,  pag.  34. 

Jherino,  Prehistoria  de  los  Indo-Europeos^  §  25,  páj.  193. 

(b  u)  HoMMEL,  Histofia  de  Babilonia  i  Asirla^  1. 1,  pájs.  4,  11,  60  i 
61  de  la  Historia  Universal  ái^  Oncken. 

Lenormant  et  Babelon,  Histoire  Aneienne  de  fOrient,  t.  IV,  Hv. 
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gua  absolutamente  desconocida  que  fueron  grabadas 
cuarenta  siglos  antes  de  nuestra  Era,  i  que  no  habiendo 
sido  todavía  descifradas,  solo  han  servido  para  atesti- 
guar el  uso  de  la  escritura  i  la  existencia  de  la  civiliza- 
ción» en  aquella  remotisima  edad  (b  v).  Cuánto'provecho 
reportará  la  historia  de  estas  inmensas  riquezas  epigrá- 
ficas, nadie  podria  preverlo  con  certidumbre. 

Después  de  este  rapidísimo  resumen  de  las  investiga- 
ciones ejiptolójicas  i  asiriolójicas,  no  parecerá  hiperbó- 
lico el  afirmar  que  los  tiempos  realmente  históricos  se 
han  mas  que  duplicado.  Las  fechas  fidedignas  mas  re- 
motas que  antes  se  conocian  eran  en  Roma  el  año  390 
anteriora  nuestra  Era,  fecha  déla  irrupción  de  los  galos; 
en  Grecia,  el  año  776,  fecha  de  la  primera  inscripción 
del  vencedor  de  los  juegos  olímpicos;  en  Ejipto  el  año 
664,  fecha  del  arribo  de  los  mercenarios  jonios;  i  en  Asi- 
ría, el  año  747,  fecha  de  la  exaltación  de  Nabonazar  al 
trono  de  Babilonia.  Aun  es  de  advertir  que  de  muchos 
sucesos  posteriores  a  estas  fechas  no  había  constancia 
realmente  histórica. 

Al  presente,  merced  a  la  epigrafía,  la  historia  autén* 
tica  de  algunos  pueblos  empieza  largos  siglos  antes,  en 
una  época  que  para  los  antiguos  era  ya  la  antigüedad;;, 
relata  muchos  acontecimientos  que  los  cronistas  de  los 
tiempos  pasados  parecen  haber  ignorado  por  completo  i 


V,  chap.  IV,  §  3,  pag.  140  et  chap.  VII,  §  4,  pag.  313,  et  t  V,  Hv.  VI, 
chap.  I,  §  I,  pag.  3. 

Maspbro,  Histoift  ancUnne  dis  peupUi  de  tOrieni  classiqui^  t  11, 
chap.  I,  pag.  37. 

(b  v)  ViGOURoux,  La  Bibie  ti  les  Dacauveries  modernesy  t.  I,  chap^ 
préliminaire,  §  V,  pag.  184  et  §  VI,  pag.  196. 
16 
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se  inviste  de  autoridad  inapelable  para  confirmar,  recti- 
ficar o  completar  las  obras  narrativas  de  Roma  i  Grecia, 
de  Ejipto  i  Babilonia  (b  y). 

Salvo  rectificaciones  de  detalle,  las  interpretaciones 
epigráficas  han  corroborado  la  nómina  de  los  faragnes 
ejipcios  formada  por  Manethon  i  Ptolomeo,  i  la  de  los 
monarcas  asirios  formada  por  Berosio.  Los  relatos  de 
Manethon  que  parecian  dudosos  o  embusteros  porque 
no  concuerdan  con  la  cronolojía  de  la  Biblia,  están  con- 
firmados. Igual  confirmación  ha  recibido  casi  todo  lo  que 
Heródoto  cuenta  como  testigo  presencial.  La  revolución 
de  Ciro  contra  Astiajes  i  la  conspiración  de  Darío  contra 
el  mago  están  relatadas  en  las  inscripciones  en  términos 
que  discuerdan  mui  poco  de  las  narraciones  griegas.  Por 
ultimo,  las  inscripciones  asirlas  han  confirmado  en  jeneral 
la  parte  histórica  de  la  Biblia  i  han  demostrado  que  los 


(b  y)  Como  datos  curiosos  apunto  los  que  siguen:  el  mas  antiguo 
monumento  escrito  de  la  India  es  una  inscripción  grabada  el  año  250 
antes  de  nuestra  Era.  La  inscripción  hebraica  del  Acueducto  de  Eze- 
fulas  (siglo  VII  antes  de  J.  C.)  es  la  mas  antigua  escritura  que  los 
israelitas  nos  legaron;  i  I«i  Estela  del  rei  Afesá^  de  Moab,  grabada  ei 
^iglo  IX  antes  de  J.  C,  (año  898  u  897)  se  considera  hasta  el  dia  como 
la  mas  antigua  inscripción  alfabética  que  se  conoce.  Renán,  Histoire 
du  Peuple  d^ Israel^  t.  II,  liv.  IV,  chap.  VIII,  pag.  303  á  305. 

Stade,  Historia  del  Pueblo  de  Israel,  t.  III,  páj.  46  de  la  Historia 
Universal  de  Oncken. 

Respecto  de  Roma,  los  mas  antiguos  monumentos  escritos  que  han 
llegado  a  nosotros  corresponden  verosímilmente  (dice  Cagnat)  a  la 
segunda  mitad  del  siglo  cuarto  de  esta  ciudad. 

Cagnat,  Cours  d^kpigraphie  latine^  Premiare  Partie,  pag.  2.  Ya 
observé  que  el  libro  mas  antiguo  del  mundo  (§  52,  nota  )  es  uno 
escrito  en  Ejipto  por  Kaqimna,  en  los  tiempos  de  la  segunda  o  de  la 
tercera  dinastía. 
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hebreos  recibieron  de  los  caldeos  las  tradiciones  relativas 
a  los  primeros  siglos  del  mundo  (6  x). 
§  59-   V(ílor  histórico  del  testimonio  actual. — De  todas 


(b  x)  Maspeko,  Hisioire  ancienne  des  Pmplts  de  F  Oriente  liv.  V, 
chap.  XIII,  pag.  520. 

Lenormant  et  Babblon,  Histoire  ancienne  de  POrient,  t.  II,  liv.  I, 
chap.  I,  §  3,  pag.  31  et  32,  et  t.  IV,  liv.  V,  chap  IX,  §  r,  pag.  387,  t 
V,  liv.  VII,  chap.  II,  §  s,  pag.  441  et  t.  VI,  liv.  VII,  chap.  IV,  §  2, 
pag.  16  et*i7. 

Creuzer,  Les  Religwns  de  PAntiquiHy  1. 1,  Seconde  Partie,  note  XIII 
de  Guigniaut  sur  le  livre  troisibcne,  pag.  908. 

Lenglet  du  Frbsnov,  Mtthodepour  étudier  fHistoite^  t.  I,  Chap. 
X,  pag.  201. 

"Lo  mas  notable  es  la  comprobación  de  lo  que  dice  Heródoto  que 
aprendió  de  los  sacerdotes  ejípcíos  acerca  de  los  reyes  que  habían  reí- 
nado  2,000  años  antes.  Bajo  el  dictado  de  estos  sacerdotes,  el  histo- 
riador griego  escribió  los  nombres  de  los  reyes  Cheops,  Chefren  i  Mi- 
querinos,  constructores  de  las  pirámides.  Kn  los  últimos  tiempos  los 
críticos  llegaron  talvez  a  dudar  si  estos  reyes  pertenecieron  a  la  reali- 
dad o  a  la  fábula.  Pero  cuando  los  eruditos  modernos  volvieron  a 
interpretar  el  perdido  signiñcado  de  los  jeroglíñcos  ejipcios  aparecieron 
los  nombres  tales  como  el  historiador  griego  los  habia  oidon.  Tvlor, 
Antropología^  cap.  XV,  páj.  455. 

La  asiríolojía  ha  confirmado  i  en  parte  desarrollado  la  historia  de 
los  reyes  de  Israel  i  de  Judá.  Grabados  en  piedra  o  en  arcilla  se  han 
encontrado  los  nombres  de  seis  reyes  de  Israel:  Amrí,  Achab,  Jéhü, 
Manahem,  Phaceas  i  Oseas,  i  los  de  cuatro  de  Judá:  Azarias  u  Osias, 
Achaz,  Ezequías  i  Manase.  Vigouroux,  La  Bible  et  les  Découvertes 
moderneSy  t.  III,  trois.  partie,  liv.  II,  chap.  II,  pag.  430. 

La  cronolojía  bíblica  no  se  ha  podido  concordar  con  la  asiria.  Vi- 
gouroux, id.  pag.  433. 

«Scrutant  de  plus  en  plus  profondément  (dit  Le  Bon),  les  origines  et 
le  développement  de  nos  civilisations,  elle  (la  préhistoire)  a  bientot 
constaté  que  tous  nos  vieux  livres  étaient  á  refaire...  Elle  a  ramené  k 
la  lumiére  de  longs  sibcles  d^histoire.  Elle  a  retrouvé  de  puissants 
Empires,  des  sociétés  brillantes,  des  dtés  splendides  qu'  avaient  igno- 
res tous  les  historiens.  Aujourd'  hui,  elle  forcé  á  parler  tous  les  vieux 
témoins  des  ages  disparus.  Voici  que  devant  elle  les  sphinx  entr'ou» 
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las  fuentes  de  información  histórica,  es  el  testinK>nio 
actual,  es  aquel  testimonio  que  deja  constancia  escrita 
del  suceso  en  el  acto  de  efectuarse  el  suceso  mismo,  el 
que  justamente  inspira  mayor  confianza  a  los  historiado- 
res. Escritas  las  informaciones  del  testimonio  actual  bajo 
la  inmediata  impresión  de  los  acaecimientos,  llegan  ellas 
a  través  de  los  siglos  a  oidos  del  investigador  sin  altera- 
ción alguna,  en  su  forma  orijinaria,  en  la  misma  forma 
en  que  pudo  tenerlas  cualquier  contemporáneo*  ausente. 
Sin  embargo,  seria  grave  error  atribuir  igual  valor 
histórico  a  todas  las  fuentes  del  testimonio  actual.  Entre 
ellas,  hai  que  distinguir  especialmente  ciertas  escrituras 
documentales  que  por  su  naturaleza  narrativa  se  aseme- 
jan a  las  informaciones  del  testimonio  personal  i  que  al 
igual  de  éstas,  abundan  en  pormenores  i  circunstancias 
incidentales.  A  esta  clase  de  documentos  pertenecen  las 
notas  de  los  diplomáticos,  los  informes  de  los  funciona- 
rios públicos,  los  partes  de  las  batallas,  etc.,  etc.  Estas 


vrent  leurs  l^vres,  fermées  depuis  des  siécles  par  un  ironique  et  mys- 
térieux  sourire;  voici  que  les  pyramides  s'animent  et  réveillent  dans 
leurs  profondeurs  l*écho  des  voix  loíntaines  des  générations  qui  les  ont 
élevées;  voici  que  les  nécropoles,  les  labyrinthes,  les  obélisques  met- 
tent  á  raconter  de  surprenantes  et  vérídiques  histoires;  voici  que  le  sol 
aride  de  la  Mésopotamie  s*entr'ouvre,  que  des  édífíces  admirables, 
que  des  capitales  tout  entiznes,  autrefoís  les  maitresses  d'Asie,  surgi- 
sent  de  ses  entrailles  poudreuses.  Et  ees  vieilles  cites  orgueilleuses  se 
prennent  á  parler  á  leur  tour;  les  étranges  caracteres  qui  recoüvrent 
leurs  murs  deviennent  lisíbles  et  dístincts  comme  la  letre  d'un  arní 
écrite  la  veille  dans  une  langue  familiére.  Emouvant  prodige  de  la 
patience  et  du  génie  humain!  découvertes  merveilleuses  et  fécondes! 
L'expérience  des  siécles  ne  sera  done  pas  perdue  pour  nous!  Des  mi- 
Ilions  d'hommes  n'auront  pas  en  vain  pensé,  souffert,  construit,  lutté, 
écrit  pendant  des  milliers  d'annéesln  Le  Bon,  Les  Premüres  Cmls- 
satíoHs^  liv.  I,  chap.  I,  pag.  3. 


LA  EVOhJJCIOH  DB  LA  MSTOltlA  ^5 

escrituras,  que  son  las  mas  abundantes  en  noticias,  son 
a  la  vez  las  menos  dignas  de  crédito»  pudiéndose  como 
realmente  se  puede  impugnarlas  por  las  mismas  causas 
que  autorizan  para  desconfiar  de  la  palabra  de  jos  testt* 
gos.  Por  afectp>  por  odio,  por  suspicacia,  por  interés  o 
pasión  se  puede  alterar  en  estas  piezas  la  verdad  de  {o 
ocurrido,  de  suelte  que  la  veracidad  de  ellas  sirve  para 
atestiguar  mas  bien  los  hechos  que  las  motivao,  que  la 
afectividad  de  los*  acaecimientos  que  en  ellas  se  pretende 
referir. 

Al  contrario,  las  demás  piezas  documentales,  por  ejem* 
pío,  las  fees  de  nacimiento,  de  muerte,  de  inhumación, 
^tc,  son  tan  dignas  de  crédito  como  las  escrituras  monu- 
mentales. Unas  i  otras  llegan  a  los  investigadores  futuros 
garantizadas  por  su  propia  publicidad,  dejando  adivinar 
desde  que  se  las  traza  su  fin  ^esencialmente  conmemora* 
tivo.  Nunca  abundan  en  pormenores;  nunca  reflejan 
todas  las  fases  del  acaecimiento,  i  la  mayor  p^rte  de  las 
veces  el  tiempo  borró  sus  caracteres  antes  que  el  erudito 
las  trasladase.  En  cambio,  cada  una  de  ellas  da  noticia 
de  un  hecho  con  exactitud  insuperable,  resume  la  noti- 
cia con  precisión  que  encubre  un  tesoro  de  informacio- 
nes, i  si  no  puede  resistir  a  la  acción  deletérea  del  tiempo, 
prefiere  estinguirse  a  tolerar  ni  las  mas  nimias  altera- 
*  ciones. 

Esta  veracidad  punto  menos  que  absoluta  ha  dado  la 
victoria  en  todas  partes  al  testimono  actual  contra  el 
testimonio  personal.  Solo  en  aquellos  paises  donde  no 
se  conoce  la  escritura  o  donde  se  la  acaba^de  adoptar,  se 
dispensa  igual  confianza  a  unas  i  otras  fuentes  de  infor- 
mación. Los  pueblos  cuhos,  sin  escepcion  alguna,  se  sir- 
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ven  de  la  epigrafía,  de  la  numismática»  de  la  diplomática, 
de  la  arqueoiojía,  etc.,  etc.,  para  pulverizar  las  tradicio- 
nes, para  desautorizar  las  leyendas,  para  rectificar  las 
crónicas,  i  parecen  empeñados  en  multiplicar  los  medios 
de  dejar  constancia  real  de  los  sucesos  a  fin  de  que  en 
I9  futuro  no  se  haya  menester  recurrir  a  las  informacio- 
nes puramente  personales. 

Empero,  el  que  no  haya  fuente  mas  fidedigna  que  el 
testimonio  actual  no  implica  qué  podamos  fiarnos  esclu- 
sivamente  en  sus  informaciones.  Por  causa  de  su  natural 
concisión,  las  incripciones  antiguas  no  nos  dan  mas  que 
noticias  truncas,  incompletas  e  incoherentes,  i  sirven 
mas  para  fijar  las  sucesiones  dinásticas,  el  orden  de  al- 
gunos acontecimientos  i  la  ubicación  de  puntos  históri- 
cos que  para  formar  narraciones  continuas.  En  cuanto  a 
los  documentos,  cuya  mayor  éstension  da  mas  amplia 
base  para  escribir  la  historia,  se  necesita  tenerlos  en  muí 
grande  número  para  hilar  los  acontecimientos  sin  llenar 
la  narración  de  lagunas.  Por  esta  causa,  siempre  que  se 
trate  de  tejer  una  relación  continua  de  los  sucesos  de 
aquellos  pueblos  antiguos  que  desaparecieron  sin  dejar 
archivos,  será  indispensable  recurrir  a  las  informaciones 
personales  i  rebajar  el  testimonio  actual  a  la  categoría  de 
simple  medio  comprobatorio  {62),  Solo  en  los  tiempos 
modernos,  sobre  todo  después  que  ha  cobrado  vuelo  i 
conquistado  su  libertad  la  prensa  diaria,  se  ha  hecho 
•posible  que  el  historiador  narre  los  sucesos  de  una  ma- 


(b  z)  Meyer,  Historia  del  antiguo  Efipto,  t.  I,  páj.  13a  de  la  Histo^ 
ria  Universal  de  Oncken. 

GiRY,  Matmel  de  diplomatiquey  liv.  I,  chap.  I,  pag.  5. 
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ñera  completa  í  seguida  sin  atenerse  mas  que  a  la  enor- 
me documentación  orijinada  por  cada  uno. 

Esta  deficiencia  del  testimonio  actual  proviene  no 
solo  de  la  concisión  de  las  inscripciones  i  de  la  carencia 
de  documentos  sino  también  de  la  instintiva  i  universal 
propensión  de  los  principes  a  callar  aquellos  sucesos  que 
pueden  amenguar  su  gloria.  A  ninguno  le  place  dejar 
perpetua  constancia  de  sus  vicios,  de  sus  crímeneS,  de 
sus  crueldades,  de  su  cobardía  i  de  sú  vergüenza.  Es- 
tando  en  su  mano  documentar  los  sucesos,  cada  uno 
convierte  en  simples  contratiempos  sus  mas  desastrosas 
derrotas,  en  medidas  de  gobierno  sus  actos  de  despotis- 
mo, en  represiones  de  díscolos  criminales  sus  persecu- 
ciones de  adversarios  pacíñcos  i  sus  mas  injustificables 
crueldades  en  castigos  merecidos. 

.  Los  monarcas  asirios  multiplicaron  las  inscripciones 
de  una  manera  prodijiosa  para  perpetuar  su  recuerdo; 
pero  en  ellas  solo  mencionan  sus  victorias,  sus  conquis- 
tas, sus  riquezas  i  sus  grandes  construcciones,  i  guardan 
imperturbable  silencio  acerca  de  sus  exacciones,  de  sus 
violencias  i  de  sus  derrotas  (c  a). 

Análoga  deficiencia  se  ha  notado  en  las  escrituras  de 
los  papiros  i  de  las  piedras  del  Ejipto.  Las  inscripciones 
que  hablan  de  las  victorias  i  de  las  grandes  obras  de  los 
faraones  guardan  silencio  acerca  de  todos  aquellos  su- 
cesos que  podrían  deslustrar  sus  nombres  gloriosos.  Per 
medio  de  las  escrituras  oficiales,  no  podemos  adquirir 
noticias  mas  o  menos  exactas  de  los  padecimientos  del 
pueblo,  de  su  miseria,  de  sus  luchas,  de  sus  aspiraciones. 


(c  a)  Lenokmant  et  Babblon,  Histcíre  atuüntu  derÓrUnt^  t.  IV, 
li?.  V,  chap.  IV,  §  3,  pag.  158.  v   . 
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de  sus  hambres,  ni  de  las  derrotas  que  sus  monarcas 
sufrieron  {c  6). 

Creer  que  en  estas  omisiones  solo  los  antiguos  incu- 
rrían seria  una  injusticia  i  una  ceguedad.  Donde  quiera 
que  tos  pueblos  carecen  de  libertad,  las  historias  oficiales 
no  relatan  mas  que  los  sucesos  prósperos,  i  ocultan  o 
niegan,  palian  o  justifican  los  adversos  {c  c).  En  una 
palabra,  la  documentación  oficial  no  da  noticias  mas  que 
de  la  mitad  de  la  historia;  i  solo  cuando  el  pueblo  es  libre, 
surjen  de  entre  los  opositores,  de  entre  los  descontentos, 
de  entre  los  que  padecen,  escritores  que  dan  noticias  de 
la  otra  mitad. 

Pero  el  despotismo  no  solo  permite  a  los  gobiernos 
mutilar  la  historia  sino  también  alterarla  sin  peligro  de 
protestas  ni  de  rectificaciones.  Meyer  asevera  que  en  al- 
gunas inscripciones  ejipcias  se  atribuyen  a  unos  monarcas, 
obras  i  hazañas  de  otros,  porque  la  vanagloria,  la  envidia, 
la  ^ulacía  inducían  a  los  primeros  a  permitir  o  a  orde- 
nar que  se  borrasen  los  nombres  de  aquellos  que  las  ha- 
bían realizado  i  se  inscribieran  los  de  aquellos  que  se 
sentían  incapaces  de  sobrepujarlas  {c  d). 

En  el  Arco  del  Triunfo  de  Tito,  se  lee  que  este  prín- 
cipe fué  el  primero  que  tomó  a  Jerusaiem  cuando  se  sabe 
que  Pompeyo  recibió  de  Cicerón  la  alcuña  de  Jerosoli- 
mitano  (Hierosolymarius)  cabalmente  como  un  título  de 


(c  b)  Meyer,  Historia  iei  antíguo  Ejipto^  t.  I,  páj.  132  de  la  Hi$to^ 
ría  Universal  de  Oncken. 

(c  c)  Altamira,  La  Enseñanza  de  la  Historia^  cap.  V,  páj.  229. 

iill  est  de  regle,  chez  tous  les  peuples,  que  les  buUetíns  ^^fíciels  ne 
racontent  jamáis  les  échéc8.ii  Lbnormant  et  Babelon,  ob.  cit.  t.  IV, 
U?.  V,  ehap.  Vil,  §  3,  pag.  312. 

(c  d)  MsYBR,  ob.  i  loe.  citados. 
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honor  por  haberse  apoderado  de  aquella  ciudad;  ¡  las 
medallas  del  emperador  Galiano  ostentan  la  leyenda: 
ubique  pax,  cuando  consta  que  bajo  su  reinado  no  cesa- 
ron las  sediciones  i  los  disturbios  en  todo  el  imperio 
romano  {c  e). 

Maspero  relata  una  falsificación  hecha  por  loa  sacer- 
dotes de  Khnumú  en  el  siglo  III  antes  de  J.  C,  falsifi- 
cación de  unas  escrituras  litolójicas  que  ellos  atribuyeron 
a  un  faraón  de  la  tercera  dinastía  para  justificar  la  do- 
minación ejipcia  sobre  unos  territorios  (c /X  Análogas 
falsificaciones  se  han  descubierto  en  la  epigrafía  asiría. 

Empero,  ha  sido  la  epigrafía  latina  la  mas  preferida 
por  los  falsarios  para  terjiversar  la  historia.  Monopoli- 
zado el  conocimiento  del  latin  por  la  clase  de  los  doctos 
cuando  las  demás  lenguas  antiguas  habían  caido  en 
completo  desuso,  tuvieron  ellos  particulares  facilidades 
para  falsificar  inscripciones  latinas  sin  que  el  vulgo  des- 
cubriera  ni  aun  las  mas  burdas  i  groseras.   Durante  todo9 


(ce)  Lenglet  pü  Fresnoy,  Mithodepour  htudiir  VHistoire,  t.  II, 
chap.  LV,  pag.  399. 

Daunou,  Cours  d^Éiudes  historiques^  t.  I,  Hv.  (,  chap.  VI,  pag.  173 
et  chap.  VII,  pag.  192. 

(c  f)  Maspero,  Histoire  anciinn^  des  Peupies  dcTOrUnt  classifue^ 
X.  I,  chap.  III,  pag.  240. 

"Sigée  renferme  une  pierre  qui  devait  étre  un  jour  le  désespoir  des 
érudíts  européens.  On  y  a  vu  longtemps  Pun  des  premiers  inonuments 
de  l*art  d'écrire;  puis,  regardée  de  plus  prbs,  la  double  inscription  de 
cette  pierre  a  laissé  deviner  quelque  supercheríe,  une  supercheríe 
déjá  ancienne,  contetnporaine  peut  étre  de  Polémon  (III^  s.);  en  effet, 
chez  les  Grecs,  certains  amateurs  ont  eu  cette  manie  du  faux  aníigue; 
un  avocat  millionnaire  du  si^cle  des  Antonins,  Hérode  Atticus,  faisait 
graver  pour  ses  villas  des  inscriptións  en  lettres  du  tennps  de  Lycurgue; 
on  en  posséde  au  musée  de  Naples  quelques  échantillons.n  Eooer, 
Mémaires  ÍHisi<nr0  ancUnne,  §  I,  pag.  24. 
17 
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los  siglos  medios  a  contar  desde  la  misma  antigüedad, 
hubo  grabadores  que  se  encargaban  de  falsiñcar  piedras 
i  medallas  a  fin  de  fraguar  títulos  Je  nealojías»  abolengos, 
precedentes  jurídicos,  etc.  Tanto  se  multiplicaron  las 
falsificaciones  que  a  principios  de  la  Edad  Modei^na  ya 
no  se  distinguían  los  caracteres  propios  de  las  inscrip- 
ciones  auténticas.  Se  tendrá  una  idea  precisa  de  este 
criminal  abuso  de  la  buena  fe  de  los  pueblos  con  saber 
que  en  el  Cuerpo  de  las  Inscripciones  latinas  de  Mom- 
msen,  donde  hai  trascritas  96,538  escrituras  auténticas, 
se  cuentan  9,299  falsas  {c  g\ 

Cuando  a  la  vista  de  grandes  pueblos  se  falsificaban 
inscripciones  o  se  grababan  escrituras  embusteras,  los 
documentos  propiamente  tales  no  estaban  a  salvo  de  la 
mendacidad  i  las  falsificaciones.  Suetonio  atestigua  que 
en  su  tiempo  se  falsificaban  testamentos,  i  mas  tarde  se 
simularon  actas  de  donación  firmadas  en  favor  de  la 
Iglesia  por  Constantino,  por  Pepino,  por  Cario  magno  i 
por  Luis  le  Debonnaire.  En  el  siglo  VIII,  Isidoro  Mer- 
cator  colgó  a  los  papas  un  gran  numero  de  decretales  de 
su  esclusiva  invención;  i  el  mismo  oríjen  tienen  los  títu- 
los mas  antiguos  de  las  propiedades,  inmunidades  i  pri- 
vilejios  de  los  conventos,  abadías  i  prelaturas  {c  h\ 


(c  g)  Waltzing,  Recueil  des  Inscriptions  latines^  chap.  IV,  pag.  144. 

(c  h)  Daunou,  Cours  d*Études  hisioriques^  1.  I,  liv.  I,  chap.  VIII, 
pag.  ai8  á  237. 

Smedt,  Principes  de  Critique  kistorique^  chap.  VI,  pag.  96. 

En  la  historia  relijiosa,  la  falsificación  de  documentos  fué  siempre 
un  medio  mui  usado  para  lejitimar  las  usurpaciones  i  para  dar  funda- 
mento a  las  leyendas  mas  absurdas.  Así  fué  como  se  inventó  una  carta 
de  Pilato  a  Tiberio  sobre  el  Mesías,  un  edicto  propuesto  por  Tiberio 
al  senado  para  colocar  a  Jesucristo  entre  los  dioses,  una  carta  de  Jesu- 
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Desde  que  Mabillon  echó  las  bases  de  la  diplomática» 
se  han  descubierto  tantas  falsiñcaciones  que  algunos 
autores  del  siglo  pasado  sostuvieron  con  mui  buenas  ra- 
zones que  el  investigador  debia  desconfiar  de  todos  los 
documentos  de-la  Edad  Media  o  porque  estaba  probada 
la  falsedad  de  todos,  o  porque  no  se  podía  probar  la  au- 
tenticidad de  ninguno.  Casi  no  hubo  familias  ni  institu- 
ciones cuyos  derechos  i  privilejios  estuvieran  vinculados 
al  pasado  que  no  falsificaran  documentos.  Falsificábalos 
el  advenedizo  para  entroncarse  en  la  nobleza;  falsificá- 
balos el  noble  para  injertarse  en  las  cepas  de  los  cruza* 
dos  o  para  emparentarse  con  las  familias  dinásticas;  fal- 
sificábanlos los  conventos,  los  monasterios,  las  abadías, 
las  iglesias  para  probar  posesiones  inmemoriales  o  para 
crearse  privilejios  compensatorios.  Según  Giry,  no  hai 
abadía  antigua  que  en  una  u  otra  época  no  haya  fraguado 
documentos  falsos  {c  i). 


cristo  al  reí  de  Edessa  en  un  tiempo  en  que  Edessa  no  tenia  reí;  se 
inventaron  i  escribieron  unos  Via;'es  de  San  Pedro^  unas  Actas  de  Piiato^ 
etc.  VoLTAiRE,  Essai  sur  ¡es  moeurSy  chap.  IX,  pag.  105. 

Sócrate  refíere  que  al  demolerse  un  templo  de  Serapis  en  Ejipto,  se 
encontraron  unos  jeroglífícos  en  forma  de  una  cruz  escritos  por  los 
antiguos  sacerdotes  ejipcios  i  que  habiéndoselos  descifrado,  se  encon- 
tró que  anunciaban  que  cuando  apareciera  el  signo  de  la  cruz,  el  templo 
de  Serapis  seria  destruido.  Sócrate,  Hisioire  de  PÉglise^  liv.  V,  chap. 
XVII.  Morales  refiere  el  hecho  de  diferente  manera.  Corbnica^  t.  V, 
cap.  45»  Páj.  269. 

(c  i)  Giry,  Manuel  de  diplomaiique^  liv.  VII,  chap.  II,  pag.  871, 
874  et  887., 

Waltzing,  Recueil  des  Inscript'wns  latines^  chap.  I,  pag.  ^3. 


CAPITULO  NOVENO 

SI  tostimottio  TlrttLftl 

Sumario.— §  6o.  El  testimonio  virtual.— §  6t.  La  arqueolojía  i  la  et- 
nografía.— §62.  £1  folklore. — §  63.  Valor  histórico  de  la  literatura 
no  histórica. — §  64.  La  lingüistica. — §  65.  I^s  tradiciones  jenésicas  i 
la  prehistoria. — §  66.  La  procedencia  orijínaria  de  la  raza  indo- 
europea. 

§  60.  El  testimonio  virtual. — En  los  tres  capítulos  que 
inmediatamente  preceden,  hemos  estudiado,  con  aquella 
concisión  que  la  naturaleza  de  esta  obra  impone,  las 
fuentes  principales  de  información  que  el  historiador 
debe  aprovechar  para  rehacer  la  narración  de  los  suce- 
sos pasados:  el  testimonio  presencial,  el  testimonio  tra- 
dicional i  el  testimonio  actual. 

Por  su  propia  naturaleza,  estas  fuentes  dan  noticias 
principalmente  de  aquellos  hechos  cuya  memoria  se  ha 
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querido  perpetuar,  esto  es,  de  aquellos  que  en  virtud  de 
una  circunstancia  cualquiera  han  llamado  la  atención  de 
los  contemporáneos.  Aun  el  testimonio  actual  se  deja 
llevar  mui  dócilmente  por  esta  inclinación,  si  bien  a  la 
vez  se  empeña  en  probar  que  comprende  cuan  impor- 
tante es  el  estudio  del  modo  de  ser  de  las  sociedades. 

Ateniéndonos  a  estas  solas  fuentes,  podemos  estudiar 
mas  o  menos  fielmente  sucesos  de  aquellos  que  se  mani- 
fiestan de  una  manera  ostensible,  aparentemente  repen- 
tina, que  impresionan  a  los  contemporáneos  i  que  pasan 
al  punto  de  efectuarse.  Mas,  aquellos  que  se  desarrollan 
lentamente,  mas  por  impulso  de  las  fuerzas  sociales  que 
por  obra  de  la  voluntad  humana,  i  que  tienen  el  carácter 
de  fenómenos  sociales  antes  que  el  de  hechos  históricos, 
esos  no  constan  en  las  fuentes  enumeradas  si  no  es  en 
referencias  incidentales  (a). 

Así,  la  historia  que  se  inspira  en  estas  solas  fuentes 
habla  del  nacimiento  de  aquellas  ciudades  que  han  sido 
fundadas,  pero  nó  de  los  orfjenes  de  aquellas  que  se  han 
formado  espontáneamente;  habla  de  los  adelantos  reali- 
zados en  cada  pais  cuando  ellos  se  han  efectuado  a  ini- 
ciativa de  los  gobernantes,  pero  nó  de  aquellos  que  son 
fruto  de  la  labor  colectiva  i  silenciosa  de  todo  el  pueblo; 
habla  de  aquellos  cambios  que  el  lejislador  ha  hecho  en 
las  instituciones  de  la  propiedad  i  de  la  familia,  pero  nó 
de  aquellos  que  se  han  operado  en  virtud  del  desarrollo 
espontáneo  de  la  sociedad;  habla  de  la  destrucción  de 
las  ciudades  cuando  ellas  han  perecido  por  causa  de  un 
terremoto  o  de  una  guerra,   pero  nó  cuando  se  han  es- 


(a)  Altamira,  La  Enseñanza  de  la  Historia^  cap.  V,  páj.  21%. 
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tinguido  lánguidamente  por  la  decadencia  de  la  indus- 
tria, de  la  población  i  del  comercio. 

Hasta  qué  punto  es  incompleta  la  historia  que  se  ins- 
pira en  las  solas  fuentes  estudiadas  se  puede  apreciar 
con  solo  advertir  que  en  los  primeros  grados  del  desen- 
volvimiento social  todas  las  instituciones  fundamentales, 
la  propiedad,  la  familia,  el  poder  lejislátivo,  el  poder 
político,  el  ejército;  todas  las  industrias  i  las  artes,  las 
relijiones,  los  conocimientus  positivos,  etc.,  se  forman  i 
se  desarrollan  sin  que  medfe  la  acción  deliberada  del 
hombre;  i  que  cuando  él  empieza  a  ejercer  su  influencia 
de  manera  intencional,  la  vida  social  o  espontánea  sigue 
siendo  mucho  mas  compleja  que  la  vida  política  o  re- 
flexiva. 

A  los  principios,  las  ciudades  no  se  fundan,  sino  que 
se  forman  merced  a  la  agrupación  espontánea  de  los 
hombres;  los  caminos  no  se  abren  por  los  administrado- 
res públicos  sino  que  se  trazan  por  las  huellas  de  los 
viajeros;  las  instituciones  del  Estado  no  se  organizan 
por  los  lejisladores  sino  que  se  establecen  por  sí  solas 
como  partes  integrantes  de  los  arreglos  sociales;  los  co- 
nocimientos se  adquieren  sin  que  nadie  practique  inves- 
tigaciones para  descubrir  la  verdad;  las  relijiones  son 
creencias  meramente  subjetivas;  las  leyes,  simples  cos- 
tumbres, el  derecho,  no  mas  que  un  hecho;  i  por  lo  que 
toca  a  los  grados  superiores  de  la  civilización,  se  puede 
afirmar  que  esceptuada  en  parte  la  vida  política,  la  vida 
social  entera  sigue  desarrollándose  a  impulso  de  las  ne- 
cesidades espontáneas  mas  bien  que  del  espíritu  delibe- 
rado i  sistemático. 

Pues  bien,  las   fuentes   de  información   que  dejamos 
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estudiadas  rara  vez  nos  suministran  alguna  noticia  sobre 
este  desarrollo  espontáneo  de  las  sociedades,  sobre  este 
modo  de  ser  de  los  pueblos,  sobre  las  causas  mas  profun- 
das de  los  acontecimientos.  Aun  el  testimonio  actual,  que 
de  las  tres  fuentes  ya  estudiadas  es  la  mas  abundante  en 
informaciones  sociales,  se  cura  mucho  mas  de  certiñcar 
lo  accidental  que  lo  permanente.    . 

»»En  el  orden  jeolójico  (observa  un  autor)  los  grandes 
hundimientos,  las  erupciones  volcánicas,  los  temblores 
de  tierra  i  otros  cataclismos  orijinan  numerosas  víctimas 
i  sobrecojen  la  imajinacion;  pero  en  definitiva  no  produ- 
cen mas  que  cambios  superficiales:  son  efectos  i  no  cau- 
sas. Las  verdaderas  fuerzas  plásticas  que  crean  o  modi- 
fican profundamente  la  epidermis  de  nuestro  planeta  son 
la  gota  de  lluvia,  el  arroyo,  las  corrientes  líquidas  o 
aéreas,  las  incesantes  alternativas  de  frió  i  calor;  toda 
una  lejion  de  ajentes  que  por  su  acción  imperceptible 
pero  continua,  disgregan  las  rocas  mas  refractarias,  pre- 
cipitan i  alteran  los  aluviones.  Las  madréporas,  los  fora- 
miníferos  son  los  que  en  sus  microscópicas  celdas  cons- 
truyen grano  a  grano  los  arrecifes,  las  islas,  los  macizos 
poderosos,  los  continentes  enormes, 

»» Así  ocurre  con  el  trabajo  íntimo  de  las  jeneraciones 
que  nos  han  precedido:  único  creador  de  las  formaciones 
históricas,  se  oculta  obstinadamente  a  nuestra  investiga- 
ción. Los  anales  de  la  humanidad  no  han  rejistrado  mas 
que  lo  escepcional,  lo  estraordinario,  lo  que  heria  viva- 
mente los  espíritus.  Los  monumentos  que  nos  quedan 
de  los  siglos  pasados  son  (salvo  algunos  teatros  i  tum- 
bas) palacios  i  templos,  es  decir,  edificios  de  los  cuales 
estaba  rigorosamente  escluida  la  multitud,  o  donde  no 
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entraba  mas  que  en  raras  ocasiones.  Pero  las  humildes 
viviendas  donde  el  pueblo  pasaba  su  cuotidiana  vida, 
oscura  í  monótona,  i  donde  bajo  la  penosa  corvea  histó- 
rica se  consumia  lentamente  en  provecho  de  las  jenera- 
ciones  venideras,  esas  han  sido  siempre  i  en  todas  partes 
demasiado  débiles  para  resistir  a  la  destrucción;  i  es  hoi 
imposible  reconstituir  la  pasada  existencia  dé  las  nacio- 
nes con  otros  elementos  que  los  ecos  lejanos  de  los  suce- 
sos que  las  ajitaron  i  algunos  restos  de  sus  ciudades  i  de 
sus  ediñcios  püblicosn  (6). 

No  obstante  la  irremediable  deficiencia  de  las  tres 
fuentes  indicadas,  hasta  los  últimos  tiempos  han  sido 
mui  pocos  los  investigadores  que  han  tratado  de  pro- 
curarse medios  complementarios  de  información.  Aten- 
tos solo  a  estudiar  la  vida  política  i  militar  de  los  pueblos, 
prescindian  casi  por  completo  de  aquellas  fuentes  que  no 
dan  noticias  mas  que  de  la  vida  social,  apenas  consulta- 
ban el  testimonio  actual,  que  fué  el  primero  en  descubrir 
estos  nuevos  horizontes  de  la  historia,  i  creian  que  era 
envilecer  su  tarea  el  prestar  alguna  atención  a  los  restos 
de  cosas  antiguas,  a  las  prácticas  arcaicas,  a  las  supers- 
ticiones, a  las  fábulas  i  a  los  cuentos  populares,  último 
detritus  de  creencias  extintas. 

Nada  mas  injustificado  que  semejante  desden:  tan 
cierto  como  es  que  toda  ciudad  floreciente  tiene  una  his- 
toria, lo  es  que  también  la  ha  tenido  toda  ciudad  arrui- 
nada; i  aunque  en  ocasiones  no  sea  dable  averiguarla, 
por  ejemplo  en  el  caso  de  las  construcciones  halladas  en 


(b)  Mktchnucoff  citado  por  Altamira,  Enseñanza  de  la  Historia^ 
cap.  IV,  §2,  páj,  194. 
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la  hoya  del  Mississipi,  nunca  dejará  de  ser  cierto  que  las 
ruinas  atestiguan  infaliblemente  la  antigua  existencia  de 
una  población  urbana. 

La  misma  observación  que  manifiesta  el  valor  histó- 
rico de  las  ruinas  se  aplica  sin  escepcion  alguna  a  los 
restos  materiales  i  a  los  usos  arcaicos.  De  muchos  obje- 
tos antiguos  coleccionados  en  los  museos  arqueolójicos, 
no  se  sabe  absolutamente  cómo  fueron  utilizados,  i  se 
ignora  por  completo  el  oríjen  de  muchas  preocupacio- 
nes, costumbres  i  prácticas  que  no  tienen  esplicacion  en 
el  estado  social  i  mental  de  nuestros  dias.  Pero  en  todo 
caso  su  estudio  puede  servirnos  para  alumbrar  el  curso 
de  la  historia. 

Walter  Scott  nos  informa  que  para  un  Ravenswood 
era  de  mui  mal  agüero  beber  agua  de  cierta  fuente,  que 
un  Graham  no  se  atrevia  a  llevar  consigo  una  planta 
verde,  que  los  Bruce  sentian  escalofríos  a  la  sola  idea  de 
matar  una  araña  i  que  los  Saint-CIair  se  creian  amena- 
zados por  mil  peligros  si  atravesaban  el  rio  Ord  en  dia 
lunes.  Se  sabe  también  que  en  los  mas  cultos  pueblos  de 
Europa  reina  la  preocupación  de  que  cuando  trece  per- 
sonas comen  en  una  mesa,  alguna  de  ellas  fallece  dentro 
del  año.  Todas  estas  preocupaciones  carecen  de  espli- 
cacion, o  no  la  tienen  sino  de  carácter  conjetural  i  presun* 
tivo.  Son  restos  morales  de  un  estado  social  que  se  es- 
tinguió  ha  siglos,  de  un  estado  mental  que  no  podemos 
estudiar  sino  por  analojía  (c). 

Mas,  ^n  el  lenguaje,  en  los  juegos  infantiles,  en  las 
ceremonias  relijiosas  i  nupciales,  en  las  creencias,  en  las 


(c)  Tylor,  La  Civilisatwn  Primitive^  t.  I,  chap.  III,  pag.  83. 
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instituciones,  en  las  costumbres  hai  restos  que  apesar  de 
traer  su  orijen  de  remotísimas  edades,  se  pueden  esplicar 
de  una  manera  completamente  satisfactoria. 

Es  evidente,  por  ejemplo,  que  la  u  liquida  i  la  h  muda 
de  nuestro  alfabeto  representan  sonidos  extintos  que  se 
pronunciaban  en  la  lengua  madre  i  no  sirven  hoi  mas  que 
para  atestiguar  el  orijen  etimolójíco  de  los  vocablos  que 
las  emplean.  Es  así  mismo  evidente  que  el  uso  esclusivo 
del  igniterebrador  en  las  ceremonias  relijiosas  de  la  India 
para  producir  fuego  sagrado  signiñca  que  cuando  se  las 
instituyó  no  se  conocia  todavía  la  cerilla  {d).  No  es  du- 
doso  que  el  empleo  de  la  lanza  con  asta  de  madera  en 
ciertos  actos  civiles  de  los  romanos  significa  que  la  solem- 
nidad se  instituyó  antes  de  que  se  adoptara  el  asta  de 
bronce  o  de  hierro  {e)]  i  es  presumible  que  el  juego  de 
ajedrez,  donde  el  rei  desempeña  el  papel  mas  pasivo  i  la 
reina  el  mas  activo,  se  inventara  en  un  estado  social  an- 
terior al  patriarcado,  en  que  la  batuta  era  manejada  prin- 
cipalmente por  la  mujer. 

Para  aquellos  que  han  estudiado,  la  historia  de  la  hi- 
jiene,  el  bautismo  cristiano,  que  hoi  se  conserva  como 
una  práctica  cabalística  sin  sentido,   trae  su  orijen  de 

(d)  LuBBOCK,  L'  Homme  Pré/iistorique^  chap,  XV. 

(e)  :<En  una  época  de  Roma  (observa  Iheríng)  en  que  hacia  tiempo 
ya  que  conocían  ias  lanzas  con  punta  de  hierro,  el  fecial,  en  la  decla- 
ración de  guerra  solemne,  mediante  el  lanzamiento  de  aquellas  sobre 
el  suelo  enemigo,  hubo  de  servirse  durante  siglos  del  asta  praeusia.  Era 
ésta  una  lanza  toda  de  madera,  cuya  punta  habia  sido  endurecida  al 
fuego  i  después  bañada  en  sangre.  Lo  mismo  ocurria  con  el  asta  pura^ 
que  se  daba  en  premio  del  valor,  i  con  \^  festuca  en  el  procedimiento 
de  reivindicación.  Tales  usos  no  se  esplican  sino  admitiendo  que  la 
lanza  de  punta  de  hierro  aun  no  se  conocia  en  la  época  de  la  emigra- 
cionii.  Ihkring,  Prehistoria  de  los  Indo-Europeos^  lib.  I,  §  8,  páj.  51. 
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un  estado  social  en  que  los  hombres  jamas  se  iavaban  s¡ 
la  relijion  no  les  imponía  los  baños  i  las  abluciones;  i  la 
práctica  popular  de  cargar  rosarios,  escapularios,  cruces, 
medallas,  estampas  para  librarse  de  tentaciones  i  de  pe- 
ligros, es  evidentemente  una  supervivencia  déla  prácti- 
ca que  siguen  los  fetíquístas  de  emplear  como  amuletos 
de  virtud  sobrenatural  los  objetos  materiales. 
*  Cuando  hablamos  de  las  cenizas  de  nuestros  padres^ 
empleamos  una  espresion  que  se  usó  con  propiedad  en 
aquellos  pueblos  antiguos  donde  se  practicaba  la  crema- 
ción de  los  cadáveres,  pero  que  carece  de  sentido  en  paí- 
ses donde  impera  esclusivamente  la  práctica  de  la  inhu- 
mación; i  cuaado  se  mide  una  lonjitud  en  codos,  pies, 
manos,  palmos*  i  pulgadas,  se  emplean  en  sentido  fígurado 
términos  que  se  emplearon  en  sentido  propio  cuando  to- 
davía no  se  habian  inventado  padrones  de  medición, 
cuando  para  tomar  una  medida  los  hombres  hacian  uso 
de  sus  miembros  estremos  (f). 

Para  demostrar  que  los  romanos  eran  de  oríjen  grie* 
go,  Dionisio  de  Halicarnaso  menciona  leyes,  costumbres 
i  ceremonias  cultuarias  que  ellos  tenian  i  que  se  seguian 
también  en  Grecia;  i  no  se  podria  aducir  (observa)  prue- 
bas mas  convincentes,  pues  ha  largo  tiempo  que  los  grie- 
gos i  los  bárbaros  practican  el  mismo  culto  i  no  hai  cosa 
en  que  toleren  menos  las  alteraciones,  temerosos  de 
irritar  a  los  dioses.  Sobre  todo,  los  bárbaros  se  han  man- 
tenido escrupulosamente  adheridos  a  las  antiguas  costum- 
bres (g). 


(f)  Tylor,  Antropología^  cap.  I,  páj.  20. 

(g)  Dionisio  de   Halicarnaso,  Antiquitts  Romaines^  t  IV,  liv. 
VII,  chap.  XIII,  pag.  387. 
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De  análoga  manera  podemos  utilizar  las  cosas  mate« 
ríales  que  de  la  mas  remota  antigüedad  han  llegado  a 
nuestros  dias,  guardadas  por  el  polvo  de  los  siglos.  El 
hallazgo  de  un  ladrillo  en  las  capas  inferiores  de  los  te- 
rrenos aluviales  de  Ejipto  prueba  que  este  material  de 
construcción  se  usaba  en  aquel  pais  hace  veinte  mil  años; 
punto  que  se  habia  negado  anteriormente.  Cuando  se 
descubrieron  huesos  caninos  entre  los  desperdicios  culi- 
narios  de  Dinamarca,  la  paleontolojia  infirió  en  el  acto 
la  antigüedad  de  la  domesticación  del  perro  (h).  En  al- 
gunas huacas  del  Perü  se  han  encontrado  granos  carbo- 
nizados de  maiz,  los  cuales  atestiguan  juntamente  el 
cultivo  de  este  cereal  por  el  pueblo  incásico  i  la  práctica 
de  colocar  alimentos  en  las  tumbas  al  lado  de  los  cadá- 
veres. Con  razón  dice  Ihering:  "esos  vestijios  de  los 
tiempos  primitivos  tienen  para  el  historiador  el  mismo 
valor  inestimable  que  para  el  paleontólogo  los  restos 
fósiles,  conservados  en  el  seno  de  la  tierra:  le  dan  noti- 
cias de  una  época  que  ninguna  tradición  histórica  ilumi- 
nan (i). 

En  nuestros  dias,  formados  grandes  museos  de  arqueo- 
lojfa,  se  ha  comprendido  que  las  cosas  del  pasado  se 
pueden  estudiar  en  sí  mismas  i  que  tengan  ellas  o  nó 
escrituras,  tal  estudio  puede  dar  mucha  luz  para  llegar 
a  conocer  la  vida  de  los  pueblos  antiguos.  Merced  a  este 
nuevo  rumbo  impreso  a  las  investigaciones,  si  no  hemos 
adquirido  mas  noticias  históricas,  hemos  ensanchado 
nuestro  conocimiento  del  pasado,  hemos  hecho  hablar  a 


(h)  Lyell,  CAncienntik  de  rHomme^  chap.  II,  pag.  19  et  chap.  III, 

pag.  43- 

(i)  Ihering,  Prehistoria  de  los  Indo-europeos^  lib.  I,  §  S,  pag.  50. 
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los  monumentos  mudos,  i  hemos  convertido  toda  cosa 
antigua  hecha  o  tocada  por  el  hombre  en  testimonio  del 
estado  social  de  la  época  de  la  obra. 

De  las  dos  mas  antiguas  estatuas  que  se  conocen  en  el 
mundo,  estatuas  que  se  conservan  en  el  museo  ejipcio 
del  Louvre,  no  se  puede  deducir  mas  datos  históricos, 
sino  que  ambas  fueron  esculpidas  ha  mas  de  6,000  años, 
en  los  tiempos  de  la  segunda  i  de  la  tercera  dinastia  i 
que  la  una  representa  a  Sepa,  "profeta  i  sacerdote  del 
toro  blancon,  i  la  otra  a  una  mujer  que  lleva  esta  ins- 
cripción: "Su  real  parienta  Nesan^y/  Pero  virtualmente 
aquellos  monumentos,  que  nos  dan  tan  pocas  noticias 
ytilizables  para  la  historia  puramente  narrativa,  nos  per- 
miten estudiar  el  estado  de  la  escultura  ejipcia  en  aque- 
lla remotísima  época,  estado  que  se  caracteriza  por  la 
adherencia  de  las  piernas  entre  sí,  la  de  los  brazos  al 
tronco  del  cuerpo,  i  la  imperfección  anatómica  de  los 
pies  i  de  las  manos. 

Por  regla  jeneral,  toda  fuente  escrita  de  información 
atestigua  hechos  de  una  i  otra  naturaleza^  6  sea,  hechos 
históricos  i  hechos  sociales.  Así,  la  estela  del  rei  Mesa, 
atestigua  no  solo  el  estado  de  guerra  entre  Israel  i  Moab 
sino  también  el  empleo  de  la  escritura  alfabética  en  el 
siglo  IX  de  la  Era  antigua,  ciertas  formas  sintáxicas  de 
la  lengua  moabita,  la  creencia  en  el  dios  Khamos  i  al- 
gunas prácticas  del  culto  (k).  De  esta  manera,  cuando 
los  monumentos  inscritos  han  servido  como  fuentes  de 


(j)  Le  Bon,  Les  Premñres  Civilisaiions^  liv.   III,  chap.  VIII,  pag. 

369- 

(k)  Langlois  )  t  Seignobos,  Introduciion  aux  Éiudes  historiques^ 
liv.  III,  chap.  I,  pag.  182. 
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informaciones  históricas,  se  convierten  para  el  arqueó- 
logo en  restos  que  le  sirven  como  fuentes  de  información 
social. 

De  los  precedentes  ejemplos  se  infiere  irredargüi- 
blemente cuan  imperfecto  es  el  conocimiento  que  adqui- 
rimos acerca  del  pasado  cuando  no  utilizamos  mas  que 
las  fuentes  de  información  histórica  i  cuan  indispensable 
nos  es  completarlo  procurándonos  nuevas  fuentes  de 
información  social. 

Inspirados  en  este  propósito,  ios  investigadores  con- 
temporáneos han  acometido  el  estudio  de  todas  aquellas 
cosas  antiguas  que  porque  llevan  como  distintivo  el  sello 
del  arte  humano,  dan  de  una  u  otra  manera  alguna  idea  de 
lo  que  fué  el  pasado.  Apartándose  de  la  ruta  trazada  por 
los  de  otros  tiempos,  los  cuales  no  prestaban  atención 
mas  que  a  las  tradiciones  i  a  las  escrituras  históricas,  los 
de  nuestros  dias  se  preocupan  también  de  estudiar  aque- 
llos restos,  supervivencias  i  escrituras  que  manifiestan 
el  modo  de  vivir  i  de  pensar  de  los  antiguos.  En  este 
nuevo  orden  de  investigaciones,  el  hallazgo  de  un  tene- 
dor en  las  necrópolis  ejipcias  podría  ser  de  mas  impor- 
tancia científica  que  el  de  un  monumento  conmemorativo 
exhumado  de  las  ruinas  de  Pompeya;  i  la  determinación 
del  significado  orijínario  de  una  raiz  cualquiera  de  nues- 
tro idioma  puede  dar  sobre  los  oríjenes  de  la  especie 
humana  mas  luz  que  la  totalidad  de  las  tradiciones  mo- 
saicas. 

Materiales  para  instituir  esta  nueva  fuente  no  faltan. 
Hemos  heredado  de  las  pasadas  edades  una  copia  incon- 
mensurable de  cosas,  cosas  de  la  mas  varia  naturaleza, 
cosas  orgánicas  e  inorgánicas,  artificiales  i  naturales,  ma- 
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teríales  i  morales,  ruinas  de  ciudades  prehistóricas»  escom» 
bros  de  ediñcios  soterrados,  trozos  de  instrumentos  des- 
conocidos, escrituras  de  lenguas  extintas,  supersticiones 
de  creencias  desvanecidas.  Para  estudiar  tantas  i  tantas 
cosas,  los  investigadores  las  han  distribuido  por  clases 
entre  gran  número  de  ciencias.  A  la  botánica,  a  la  zoolo- 
jia,  a  la  antropolojía  i  a  la  paleóntolojla  les  han  enco- 
mendado el  estudio  de  los  restos  orgánicos;  la  lingüistica 
se  ha  encargado  de  averiguar  el  oríjen  de  las  palabras  en 
el  estado  mental  en  que  se  las  formó;  la  etnografía  busca 
la  esplicacion  de  los  usos,  de  las  costumbres  i  de  las 
prácticas  en  el  respectivo  estado  moral,  i  ha  tocado  a  la 
arqueolojía  el  estudiar  aquellas  cosas  antiguas  en  que  el 
hombre  puso  mano,  para  determinar  cómo  fueron  hechas 
i  cómo  utilizadas. 

De  todas  las  fuentes  de  información,  las  del  testimonio 
virtual  son  las  mas  fidedignas  porque  en  lugar  de  hablar- 
nos del  pasado  con  peligro  de  equivocarse,  elJas  nos  lo 
reproducen  en  su  ser  orijinal  i  nos  lo  convierten  en  obje- 
to directo  de  nuestras  investigaciones,  Con  la  misma  se- 
guridad con  que  adivinamos  el  árbol  por  sus  frutos,  las 
cosas  antiguas  nos  permiten  inferir  el  estado  de  la  indus* 
tria  í  de  la  civilización,  la  manera  de  vivir  i  de  pensar  de 
los  pueblos.  En  realidad,  el  testimonio  virtual  nunca 
miente,  si  bien  los  investigadores  que  lo  consultan  pue* 
den  engañarse  infiriendo  de  su  estudio  conclusiones 
erróneas  (1).  Por  último,  fundado  como  está  en  las  reía* 


(1)  »iM.  Doublet  (observe  Diehl),  dan  son  récent  travaíl  sur  le  mu- 
sée  d'Alger  en  cite  quelques  exemples  tout  á  fait  réjouissants,  entre 
autres  celui  de  ees  bas-reliefs  représentant  des  banquets  fúnebres  et 
iioii  rimagínaticn  trop  vagabonde  de  Berbrugger  voyaít  }e  princeps  her« 
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Clones  invariables  que  median  entre  el  efecto  ¡  la  causa, 
se  distingue  de  las  otras  fuentes  de  información  en  que 
una  vez  establecida  la  autenticidad  de  las  cosas,  no  se 
necesita  por  lo  jeneral  comprobar  su  veracidad,  aun  cuan- 
do a  menudo  sea  menester  ratificar  las  inferencias  de  los 
eruditos. 

Merced  a  estos  nuevos  estudios,  los  investigadores 
han  ensanchado  dos  veces  el  campo  de  la  historia  por- 
que han  incluido  en  ella  hechos  de  los  tiempos  históricos 
que  los  cronistas  habian  dejado  fuera,  i  hechos  que  por 
haberse  efectuado  en  tiempos  prehistóricos,  no  se  habian 
comprendido  en  sus  límites  jurisdiccionales  f'w/ 

§  61.  La  arqueolojía  i  la  etnografía.^—L,^  arqueolo- 
jía  es  la  ciencia  que  acopia,  estudia  i  clasifica  todos  los 
objetos  que  sirvieron  para  el  uso  de  los  pueblos  antiguos 
i  que  han  llegado  a  nuestros  dias;  i  la  etnografía  es  la 
ciencia  que  acopia,  estudia  i  clasifica  todos  los  objetos 
que  después  de  servir  a  los  pueblos  mas  atrasados,  han 
pasado  a  manos  de  los  mas  cultos.  El  nombre  jenérico 
de  los  objetos  antiguos  es  restos  (n);  pero  aquellos  que 
pertenecieron  a  personas  santificadas  por  alguna  iglesia 
reciben  el  nombre  especial  de  reliquias. 


bbre,  arrivé  au  terme  de  la  vie,  un  médecin  qui  pour  Tacquit  de  sá 
conscience,  tend  á  ce  moribond  un  vase  renferraant  quelque  potion,  un 
tabellion,  le  rouieau  á  la  main  et  la  chevdure  bouclée,  quatre  parents 
qui  méditent  sur  le  néant  des  choses  humaines  et  attendent  rouvertu- 
re  de  la  successionn.  (Musée  d^Alger^  pag.  33).  Diehl,  Dkcouvertes  de 
rarchéúlogíefranfaise  en  Algerie  et  en  Tunisie^  pag.  loi  du  tome  XXIV 
de  la  Revue  Internationale  de  PEnseignement. 

(m)  Tylor,  La  Civilisation  Primitwe^  t.  I,  chap.  II,  pag.  67. 

(n)  Altamiba,  La  Enseñanza  de  la  Historia^  cap.  V,  páj.  222. 

Lechat,  La  Science  des  Anttquiiés  grecqueSy  pag.  147  du  tome  XXI 
de  la  Revue  Internationale  de  t  Enseignement, 
18 
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Los  restos  de  telas  i  prendas  de  vestir,  los  de  pendien- 
tes, adornos  i  amuletos,  los  de  utensilios  i  mobiliario  do- 
méstico, los  de  armas  i  armaduras,  los  de  instrumentos  de 
arte  i  de  labranza,  los  de  objetos  de  arcilla,  de  greda  o 
barro  son  al  presente  tópicos  de  estudios  tan  profundos 
como  las  lápidas  funerarias  del  Imperio  Romano,  como 
las  piedras  hipotecarias  de  Ática,  como  los  trozos  de  esta- 
tuas, de  columnas  i  otras  obras  monumentales. 

Por  su  naturaleza,  son  tan  diferentes  los  restos  de  los 
monumentos  que  mas  fácilmente  se  puede  distinguirlos 
que  confundirlos.  Los  monumentos  son  obras  arquitec- 
tónicas, casi  siempre  inscritas  i  hechas  en  todo  caso  con 
el  deliberado  propósito  de  perpetuar  recuerdos  i  que  soló 
atestiguan  sucesos  accidentales.  Los  restos  son  cosas 
que  el  pasado  nos  ha  legado  las  mas  de  las  veces  sin  mira 
de  perpetuar  recuerdo  alguno  i  que  tengan  o  no  inscrip- 
ciones, solo  se  estudian  en  cuanto  su  antigüedad,  su  fa- 
bricación, su  construcción  o  su  utilidad  orijinaria  dan 
idea  del  modo  de  vivir  i  del  estado  de  cultura  de  los  pue- 
blos. En  los  monumentos  buscamos  noticias,  i  en  los  res- 
tos, conocimientos.  Aquellos  son  fuentes  de  información 
histórica;  estos  lo  son  de  información  social.  Cuánta  luz 
traen  la  arqueolojia  i  la  etnografía  a  la  historia  social  de 
la  antigüedad,  lo  manifestarán  algunos  ejemplos.  El  del 
tenedor  es  uno  de  los  mas  sencillos  a  la  par  que  uno  de 
los  mas  sujestivos. 

De  este  indispensable  utensilio  de  mesa,  no  habla 
ningún  escritor  de  los  tiempos  clásicos;  en  las  lenguas 
antiguas  no  hubo  palabras  para  distinguirlo,  i  en  los  mu- 
seos arqueolójicos  no  existe  ejemplar  alguno  verdade- 
ramente auténtico  que  venga  de  la  antigüedad.   Los  tri- 
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denles  i  los  bidentes,  que  a  los  principios  se  tomaron  por 
tenedores,  eran  utensilios  usados  por  los  esclavos  que 
servían  a  la  mesa,  pero  nó  por  los  comensales.  Si  en  las 
ruinas  de  Pompeya  se  encontrara  un  tenedor,  él  se  po- 
dría vender  a  un  precio  mayor  que  el  de  su  peso  en  oro. 

Con  este  motivo,  incitados  por  la  sed  del  lucro,  algu- 
nos  falsarios  se  han  puesto  a  fabricar  tenedores  de  apa- 
riencia antigua,  i  merced  a  la  común  ignorancia,  no  han 
faltado  incautos  que  se  han  dejado  inocentemente  em- 
baucar. Mas,  la  arqueolojía  ha  demostrado  las  falsifica- 
ciones con  solo  manifestar  el  modo  de  comer  de  los 
antiguos. 

Los  antiguos  no  comían  sentados  sino  recostados, 
usaban  lechos  en  lugar  de  sillas,  dejaban  descansar  el 
cuerpo  sobre  el  brazo  izquierdo,  i  con  la  mano  derecha,  a 
dedo  o  con  una  cuchara,  se  llevaban  a  la  boca  los  boca- 
dos de  carne,  que  se  servían  trinchados.  Las  abluciones 
que  se  practicaban  después  de  cada  plato  denotan  que 
este  modo  de  servirse  la  comida  no  era  el  mas  limpio. 

Se  ignora  cómo  i  cuándo  ingresó  el  tenedor  entre 
los  utensilios  de  mesa.  Por  su  naturaleza  democrática 
en  cuanto  obliga  a  cada  comensal  a  partir  por  sí  mismo 
los  bocados,  es  de  presumir  que  fueron  las  clases  in- 
feriores de  la  sociedad  las  que  a  falta  de  esclavos  i  de 
siervos  lo  adoptaron  primeramente.  El  tenedor  es  men- 
cionado por  primera  vez,  en  un  inventario  (año  de  1379), 
de  la  vajilla  de  Carlos  V  de  Francia,  en  el  siglo  XV  pasó 
a  Italia,  ¡  en  los  principios  del  XVII  a  Inglaterra («).  Su 
adopción  supone  un  cambio  radical  en  el  amueblado  del 


(ñ)  Marquabdt,  La  vie  privéedes  Romains^  t.  I,  pag.  370  et  371. 
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comedor,  en  los  usos  de  los  comensales,  en  las  funcio- 
nes de  los  sirvientes,  etc. 

Otro  ejemplo. 

La  arqueolojía  i  la  etnografía  han  probado  de  consuno 
que  los  pueblos  mas  atrasados  no  conocen  el  uso  de  los 
metales;  que  solo  en  grados  relativamente  altos  de  su 
desarrollo,  empiezan  a  servirse  del  bronce  i  del  fierro; 
i  que  en  los  tiempos  primitivos  hacen  de  madera,  de 
hueso  o  de  sílice  todos  los  utensilios  que  en  las  socie- 
dades mas  cultas  se  fabrican  de  acero  (o). 

Pues  bien,  conocidos  estos  datos,  podemos  esplicar 
una  estraña  costumbre  que  los  israelitas  seguían  en  sus 
ceremonias  relijiosas.  Cuando  leemos  en  el  Éxodo  que 
Séphora  tomó  una  piedra  aguda  i  circuncidó  a  su  hijo» 
cuando  leemos  en  el  Libro  de  Josué  ^\y^^  Señor  mandó 
a  Josué  hacer  unos  cuchillos  de  piedra  para  cii:cuncídar 
a  todos  los  hijos  de  Israel  (/),  claramente  se  colije  que 
los  hebreos  habian  pasado  por  un  estado  social  donde 
se  empleaba  la  piedra  para  la  fabricación  de  los  utensi- 
lios i  que  al  instifuirse  la  práctica  semi  relijiosa  de  la 
circuncisión,  todavía  no  se  habia  adoptado  el  uso  de  los 
metales. 

Si  la  historia  es  esclarecida  por  medio  de  la  arqueo- 
lojía, la  arqueolojía  lo  es  por  medio  de  la  etnografía. 


(o)  LuBBOCK,  LHomme  Prkhistorique^  cap.  XV, 
Lyell,  LAnciennett  deTHomme^  chap.  II,  pag.  ii  á  13  et  chap.  XIX, 
pag.  410. 

Hamy,  Prids  de  PalkontologU  humaine^  chap.  I,  pag.  10. 

BuRNOUF,  Mtmoirts  sur  rAniiquiÜ^  pag.  a. 

(p)  Éxodo,  cap.  IV,  §  25. 

Libro  de  Josué^  cap.  V,  §  2. 

LuBBocK,  Origines  de  la  Civilisation,  appendice  I,  pag.  485. 
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Desde  la  antigüedad,  se  han  encontrado  en  diferentes 
comarcas  de  Europa,  Asia  i  África,  unas  piedras  de  sí- 
lice que  aparentan  las  formas  del  hacha  i  de  otros  obje- 
tos de  uso  común.  La  ciencia  pagana  las  suponía  caídas 
del  cíelo,  porque  según  el  común  sentir,  aparecían  donde 
estallaba  el  rayo.  Merced  a  esta  preocupación,  eran  lla- 
madas piedras  celestes,  se  las  tenía  por  sagradas  i  se  las 
requería  indispensablemente  como  condición  de  validez 
de  ciertas  ceremonias  relijíosas  {q\  Hasta  los  principios 
del  siglo  XVIII,  todavía  creían  los  sabios  que  ellas  ha- 
bían caído  de  las  nubes. 

Por  fin,  en  1723  Jussieu  de'mostró,  ante  la  Academia 
de  Ciencias  de  Francia,  que  los  indíjenas  de  Norte  Amé- 
rica, porque  no  conocían  el  uso  de  los  metales,  hacían  de 
piedra  sílice  algunos  instrumentos  i  utensilios  necesarios 
en  los  menesteres  comunes  i  que  algunos  de  estos  obje- 
tos eran  exactamente  iguales  a  los  que  se  tenían  por 
caídos  de  las  nubes.  En  conclusión,  el  sabio  naturalista 
infería  que  las  llamadas  piedras  celestes  no  eran  sino 
objetos  toscamente  labrados  por  los  aboríjenes  de  Eu- 
ropa; í  las  investigaciones  posteriores  de  la  etnografía 
han  confirmado  plenamente  aquella  primera  conjetura  {r\ 

Un  caso  mas  singular  es  el  de  las  habitaciones  lacus- 
tres de  Suiza. 

Restos  de  estas  antiquísimas  residencias  se  conocían 
de  tiempo  atrás.  Sin  apreciar  la  mina  a  rqueolójica  que 
cada  lago  contenia,  los  pescadores  se  entretenían  a  ve- 
ces en  zabullirse  hasta  el  fondo  para  estraer  i  romper 


(q)  Plinio,  Hhioire  NatutelU,  liv.  XXVII,  chap.  LI. 

(r)  Hamy,  Priás  de  PaléantologU  Aumaine,  chap.  I,  pag.  10  á  94. 
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objetos  de  alfarería,  i  nadie  se  preocupaba  de  esplicar  su 
existencia. 

En  esto  sobrevino  el  sequísimo  invierno  de  1853-54 
i  las  aguas  del  lago  Zurich  bajaron  hasta  dejar  a  descu- 
bierto una  gran  parte  del  fondo.  Movidos  entonces  por 
el  deseo  de  aumentar  el  terreno  cultivable,  los  propieta- 
rios riberanos  emprendieron  grandes  escavaciones  a  fin 
de  ahondar  el  lago  i  estrechar  las  orillas  con  la  tierra 
removida;  i  a  poco  de  empezar  los  trabajos,  encontraron 
abundantes  restos  de  alfarería,  muchos  objetos  de  piedra 
e  innumerables  estacas  de  madera  plantadas  en  el  fondo. 

La  noticia  de  estos  hallazgos  interesó  vivamente  a  los 
arqueólogos.  ¿Qué  significaba  la  existencia,  en  el  fondo 
de  un  lago,  de  una  abundancia  tan  prodijiosa  de  restos 
arqueolójicos?  ¿Cómo  esplicar  la  existencia  de  aquellos 
millares  de  pilotis  con  el  cabo  superior  carbonizado? 
Recordóse  entonces  que  según  Heródoto  los  antiguos 
peonios,  pueblo  de  la  Thracia,  hoi  Rumelia,  vivian  en 
habitaciones  construidas  en  medio  de  un  lago  sobre  es- 
tacas de  madera.  Se  advirtió  así  mismo  que  una  práctica 
exactamente  igual  siguen  en  nuestros  días  algunas  tribus 
indíjenas  de  Nueva  Guinea;  i  entonces,  con  las  descrip- 
ciones i  diseños  de  los  viajeros,  se  pudo  restaurar  grá- 
ficamente la  residencia  de  las  poblaciones  que  vivieron 
en  los  lagos  suizos  ha  5  o  6.0CX)  anos  {s). 

No  hai  ejemplo  mas  notable  (observa  Hamy)  de  los 
servicios  que  la  ethnografía  comparada  puede  prestar. 
Cuando  se  leen  las  descripciones  de  los  autores  aludidos 


(s)  Heródoto,  Los  Nueve  Libros  de  la  Historia^  líb.  V,  cap.  XVI. 
Lyell,  LAndenniÜde  VHomme^  chap.  II,  pag.  21. 
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i  se  las  estudia  a  la  luz  de  los  diseños  de  los  viajeros 
contemporáneos,  uno  queda  maravillado  de  la  semejan- 
za de  costumbres  que  se  nota  entre  tribus  separadas  por 
tantos  siglos  i  tanta  distancia  i  aprende  a  apreciar  cuan 
útil  es  aquella  ciencia  en  el  estudio  del  pasado  (/). 

Cuando  los  arqueólogos  i  los  etnógrafos  coleccionan 
algunos  restos,  lo  primero  que  hacen  es  someterlos  a  un 
estudio  directo  para  averiguar  de  qué  materia  fueron 
fabricados,  en  cuál  época,  en  cuál  pais,  con  qué  instru- 
mentos, i  para  qué  usos.  De  este  primer  estudio,  obtie- 
nen luminosos  datos  acerca  del  estado  de  las  artes,  de 
la  industria  i  de  la  civilización.  Así,  las  momias  dan  a 
conocer  la  raza  a  que  pertenecieron  los  individuos  mo* 
mifícados  i  los  procedimientos  que  se  enipleaban  para 
conservar  los  cadáveres;  en  los  objetos  de  greda  que  se 
han  estraido  del  fondo  de  los  lagos  suizos,  se  estudian 
los  usos  domésticos  i  el  estado  de  la  alfarería;  i  las  mo- 
numentales ruinas  del  antiguo  Ejipto  prueban  que  los 
constructores  de  aquellos  grandes  edificios  no  alcanzaron 
a  descubrir  el  arco  para  sostener  los  muros  sobre  las 
aberturas  de  las  puertas  i  de  las  ventanas  (u). 

Mediante  la  arqueolojía,  la  mirada  del  investigador 
domina  hoi  tiempos  mui  anteriores  a  los  tiempos  pro- 
piamente históricos.  Por  ejemplo:  hasta  los  últimos  años, 


(t)  Hamy,  Fréa's  de  Palkontologie  humaine^  chap.  I,  pag.  30. 

(u)  Sales  y  Febré,  El  Hombre  Primitivo  y  las  Tradiciones  Orlen* 
tales,  cuarta  conferencia,  §  I,  páj.   168. 

Altamira,  La  Enseñanza  de  la  Historia ^  cap.  V,  páj.  222. 

En  1878  los  objetos  de  la  Era  del  bronce  coleccionados  en  los  di- 
ferentes museos  de  Suiza  i  Francia  llegaban  a  cerca  de  33.000.  BuR» 
NOUF,  Mkmoires  sur  f  Anliquité,  pag.  19. 
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eran  muí  pocos  los  investigadores  que  hablaban  de  lo 
ocurrido  en  Grecia  antes  del  siglo  IX  de  la  antigua  Era. 
Grote  que  concluyó  su  Historia  de  Grecia  en  1855,  ¡ 
Curtius,  que  concluyó  su  Historia  Griega  en  1867,  no 
pudieron  consultar  las  fuentes  arqueolójicas,  formadas 
en  los  últimos  años,  i  no  mencionan  los  tiempos  ante- 
riores sino  para  declarar  que  no  tienen  medio  de  estu- 
diarlos. Pues  bien,  en  nuestros  dias,  la  arqueolojia  ha 
descorrido  en  parte  el  velo  que  ocultaba  los  orijenes  de 
Grecia.  Merced  a  las  investigaciones  arqueolójicas  em- 
pezadas por  Schliemann  en  Hissarlik(i87i)  i  en  Micenas 
(1876)  ¡  continuadas  en  Orchómenos,  en  Tirintho,  en 
Daulis,  en  Thera,  en  Rodas,  en  Creta,  en  Chipre,  en  el 
Peloponeso,  etc.,  etc.,  podemos  hoi  estudiar,  sin  el  auxi- 
lio de  ningún  testo  escrito,  hechos  de  la  raza  helénica 
que  ocurrieron  veinte  siglos  antes  de  nuestra  Era,  su 
desbordamiento  en  el  Asia  Menor,  sus  primeras  ocupa- 
ciones de  las  islas  del  Mar  Egeo,  su  llegada  al  pais  que 
2.000  años  mas  tarde  se  denominó  Grecia,  la  fundación 
de  su  imperio  colonial  al  rededor  de  la  hoya  del  Medi- 
terráneo, el  estado  de  su  comercio  i  de  sus  artes  i  sobre 
todo,  la  filiación  asiática  de  su  civilización  {w\ 

En  ocasiones,  los  estudios  arqueolójicos  han  logrado 
adivinar  con  perfecta  certidumbre  el  pensamiento  íntimo 
i  los  designios  puramente  subjetivos  de  jeneraciones 
que  se  extinguieron  ha  largos  siglos  sin  dejar  testimonios 
escritos  de  sus  creencias.  Restos  hai,  en  efecto,  que  su- 


(w)  HoLLEAUX,  VHisioire  et  V Archiologie^  pag.  368  á  37 1  du  tome 
XV  de  la  Revut  Internationale  de  VEnseignement. 

Lecuat,  La  Science  des  Antiquith  grecqufSy  pag,  149  et  150  dutome 
XXI  de  la  méme  Revue, 


LA  KVOLUCIOM  DE  LA  HlSTOltlA  tJi 

puesto  el  fín  a  que  oríjínariaménte  fueron  destinados, 
autorizan  para  inferir  a  ciencia  cierta  lo  que  creia  el 
pueblo  que  los  legó  a  la  posteridad.  Cuando  en  una  se- 
pultura encontramos  al  lado  del  cadáver  alimentos,  ves» 
tidos  i  armas,  sin  peligro  de  equivocarnos  inferimos  una 
creencia  de  los  enterradores,  a  saber,  que  los  muertos 
seguían  viviendo,  sujetos  a  las  mismas  necesidades  de 
los  vivos.  Los  amuletos  que  se  han  recojido  en  los  mas 
lejanos  paises  son  indicios  inequívocos  de  las  supersticio- 
nes fetiquistas  que  dominan  al  hombre  en  los  primeros 
grados  del  desarrollo  intelectual;  i  la  imájen  del  sol  ex- 
humada  de  las  ruinas  de  un  templo  prueba  irrefragable- 
mente que  el  brillante  luminar  era  allí  objeto  de  adora» 
Clon  (v). 

De  todas  las  fuentes  que  forman  el  testimonio  virtual, 
la  arqueolojía  es  la  menos  ocasionada  a  errores  porque 
es  la  única  que  nos  permite  observar  directamente  el 
pasado.  Según  la  sagaz  observación  de  Altamira,  no  hai 
en  sustancia  mas  que  dos  medios,  recíprocamente  com- 
plementarios, de  conocer  la  vida  de  un  pueblo  antiguo: 
o  estudiar  con  nuestro  propio  criterio,  criterio  desapa- 
sionado i  desinteresado,  las  cosas  que  él  nos  legó,  o 
fíarnos  al  criterio  ajeno,  esto  es,  al  testimonio  de  los  con* 
|emporáneos.  El  primer  procedimiento  nos  ofrece  el  ob- 
jeto mismo  histórico,  en  su  propia  realidad,  mientras  que 
el  segundo  solo  nos  procura  una  mera  interpretación 
subjetiva  del  pasado  (y), 

(v)  Altamira,  La  Enseñanza  de  la  Historia^  cap.  V,  páj  222  a  224. 

HoLLEAUX,  ÜHistoire  et  F Archtologie^  pag.  379  du  tome  XV  de  la 
Revue  Internationale  de  V Enseignement, 

(y)  Altamira,  Enseñanza  de  la  Historia^  cap.  V,  páj.  218  i  242 

Langlois  et  Sbignobos,  Introduction  aux  Eludes  kiUarifues^  liv.  II, 
chap.  I,  pag.  45* 
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Esta  absoluta  veracidad  de  los  restos  arqueolójicos 
impone  al  investigador  la  inomisible  obligación  de  es* 
tudiarlos  bajo  el  respecto  de  su  autenticidad  i  de  su 
antigüedad  antes  de  convertirlos  en  premisas  de  induc- 
ciones sociales.  Si  por  sustraerse  a  la  fatiga  de  estos 
estudios  comprobatorios  el  investigador  toma  una  tumba 
de  los  tiempos  de  Caracalla  por  la  tumba  de  Aquiles,  o 
por  antigua  torre  griega  un  moderno  molino  de  viento, 
su  precipitación  puede  inducirle  en  las  mas  falsas  con- 
clusiones (x). 

Particularmente  indispensable  es  la  comprobación  pre- 
via cuando  se  quiere  invocar  el  testimonio  virtual  de  las 
reliquias  sagradas  porque  en  todos  los  paises  de  la  tierra  el 
celo  relijioso  i  la  fácil  credulidad  siempre  se  aunaron  con 
la  avidez  sacerdotal  para  falsificarlas  sin  tasa  ni  medida. 
Seria  mostrar  un  grado  de  injenuidad  inconciliable  con 
el  espíritu  de  duda  que  debe  animar  a  todo  investigador 
el  pretender  determinar  el  desarrollo  que  en  el  primer  si- 
glo de  nuestra  Era  hablan  alcanzado  ciertas  industrias  en 


(x)  uDb9  le  temps  de  Polémon,  sans  doute,  il  ne  restait  plus  une 
seule  pierre  authentique  de  Tancienne  Troie.  C*est  pis  encoré  aujour 
d*hui:  ce  qu^on  avait  longtemps  pris  pour  le  tombeau  d' Achule  et  ou 
Ton  déterrait  encoré  íl  y  a  cínquante  ans. . .  des  curiosítés  d^un  age 
prétendu  homérique,  s'est  trouvé  le  tombeau  d'un  favori  de  Caracalla^ 
une  tour  greque,  od  Pon  avait  mis  Pespoir  de  belles  découvertes,  sVst 
trouvée  n^étre  que  la  base  toute  moderne  d*un  moulin  á  vent.n  Egger» 
Mémoires  éTHistoire  Ancienne  ei  de  Philologie^  pag.  23. 

En  el  valle  de  Josafat,  hai  tres  monumentos  que  las  tradiciones 
locales,  trasladadas  por  escritores  católicos  suponen  ser  las  tumbas  de 
Absalon,  de  Santiago  i  de  Zach arfas.  Pero  los  ornamentos  de  los  tres, 
en  especial  los  chapiteles  jónicos,  prueban  que  ninguna  de  ellas  es  de 
construcción  judaica  i  que  todas  pertenecen  al  período  greco-romano. 
Le  Bon,  Les  Premieres  Civilisations^  liv.  V,  chap.  I,  pag.  637  et64i. 
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Judea  estudiando  los  tejidos  de  las  mantillas  i  pañales 
del  Niño  Dios,  la  confección  de  los  zapatos  de  Jesucristo 
i  de  la  Virjen  María,  la  fabrícacion  de  los  muebles  de  la 
ultima  cena  i  otras  sagradas  reliquias  que  los  templos 
católicos  de  Europa  guardan  relijiosamente  {2), 

§  62.  El  Folklore. — I.  Eiyi?/¿/í7r^  es  una  rama  noví- 
sima de  las  ciencias  auxiliares  de  la  historia,  rama  que 
esclusivamente  se  aplica  a  recopilar  usos,  costumbres, 
supersticiones,  creencias,  tradiciones,  poesías,  adajios, 
refranes,  dichos,  adivinanzas,  juegos  i  sobre  todo,  cuentos 
populares  {a  a\ 

(z)  ••II  (Calvino)  publia  en  méme  temps  un  autre  écrít  frangois  sur 
les  reliques,  pour  faire  voír  a  son  siécle  et  á  la  póstente  á  quoi  se  trou* 
vait  réduíte  la  Religión.  Mais  ¡I  ne  íáit  mention  dans  cet  ouvrage  que 
des  reliques  qui  lui  étaientconnues....  Du  nombre  de  celles  dont  il 
parle  sont  la  créche,  les  langes,  les  unges,  le  prépuce  et  le  sang  de 
J.  C;  ou  pur  ou  melé  avec  de  Teau;  les  cruche^  des  noces  de  Cana 
en  Galílée;  le  vin  qui  J.  C.  y  changea;  les  meubles  de  la  dernibre  cene 
que  ñt  J.  C.  avec  ses  apotres;  la  manne  des  israélites;  la  croix,  le  roseau, 
les  cloux,  féponge,  la  lance,  la  courone  d'épines,  la  robe,  les  souliers, 
le  suaire  et  les  larmes  de  J.  C;  le  lait^  la  chamise,  les  cheveux,  la 
ceinture,  la  chaussure,  les  peignes  et  Panneau  de  la  Vierge  Marie;  le 
poignard  et  le  bouclier  de  Tarchange  Michel;  le  derriére  de  la  tete,  la 
machoire,  la  cervelle  et  le  doit  de  St.  Jean  Baptiste;  la  chaire,  le  báton 
pastoral,  la  chasuble  et  le  cervelet  de  St.  Fierre;  et  ensuite  les  corps 
des  saints,  qui  se  trouvaient  les  mémes  en  différents  endroits.n  Slei- 
DAN,  Histoire  de  la  Reformation^  t.  II,  liv.  XV,  pag.  205  et  206.  El 
traductor  francés  de  Sleidan  agrega  en  una  nota  un  dato  que  sirve 
para  apreciar  hasta  que  punto  llegaban  las  falsificaciones:  dice  que  en 
la  sola  ciudad  de  Leipzig  se  contaban  mas  de  8,000  reliquias^  i  en 
Wittemberg  mas  de  19,000. 
^  (a  a)  Lbnz,  De  la  Literatura  Araucana^  páj.  12  a  14  i  Estudios 
Araucanos. 

••Le  moi  folklore  n'existe  pas  despuis  bien  longtemps;  c^est  un  mot 
anglais  qui  a  été  employé  pour  la  premiare  fois  par  le  savant  Willíam 
J.  Thoras,  dans  un  artícle  de  la  revue  hebdomadaire  The  Athenoeum^ 
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Por  su  naturaleza,  estos  estudios  sirven  en  primer  lu- 
gar para  determinar  el  estado  mental  de  la  parte  mas 
ignorante  de  los  pueblos  contemporáneos;  pero  también 
se  los  utiliza  como  medio  de  averiguar  la  ñliacion  i  los 
or/jenes  de  las  creencias  populares  a  ñn  de  completar  el 
conocimiento  del  pasado.  A  los  restos  morales,  esto  es, 
a  las  prácticas  i  creencias  que  tienen  su  esplicacion  en 
un  extinto  modo  de  ser  de  los  pueblos,  Tylor  les  ha 
dado  el  nombre  jenérico  de  supervivencias)  mas,  aquellas 
que  forman  parte  de  la  relijíon  popular  se  distinguen 
con  el  nombre  especial  de  supersticiones  (a  b). 

A  la  verdad,  seria  dar  prueba  de  mucha  ignorancia  el 


(N.<^  du  aa  Aoút  1846).  Littéralement,  le  mot  folklore  est  composé 
de  deux  autres:  le  premier,/?/^,  sígnifie  petiUsgens^  clastes  populaires 
et  est  identique  pour  la  forme  á  Tallemand  volk^  p^ple;  le  second,  iore^ 
sígniñe  savoir^  scUnce,  Folklore  est  done  la  science  des  classes  po- 
pulaires,  et  Ton  entend  par  )á  tout  ce  que  le  peuple  sait  en  quelque 
sorte  par  lui  méme,  sans  qu'aucune  élite  intellectuelle  récente,  prétres, 
instituteurs,  poetes,  écrivains,  soit  ventie  directement  le  luí  apprendre, 
c'est-á-dire,  les  fables,  les  contes,  les  légendes,  les  vieilles  chansons,  les 
devinettes,  les  rimes  et  les  jeux  des  petits  enfants,  les  remedes  supers» 
titieux,  les  usages  de  certains  fétes,  les  proverbes,  les  dictons  metéoro- 
togiques,  les  croyances  sur  la  lune,  les  étoiles,  les  loups  garous,  les 
sorciéres,  etc.,  toutes  choses  que  le  peuple  se  transraet  de  génération 
en  génération  par  une  tradition  órale  sans  et,  presque  toujours,  malgré 
ríntervention  des  clases  cultívéesit.  Monseub,  Lt  Folklore  waUn^ 
pag.  XX. 

Teirlinck,  Le  Folklore  flamand^  pag.  7. 

(a  b)  tiL*on  pourrait,  non  sans  raison  (dit  Tylor),  appliquer  á  de  tels 
faits  la  qualifícation  de  superstiHom^  qualiñcation  qui  serait  legitime- 
ment  étendue  á  une  foule  de  survivances,  et  Tétymologie  de  ce  mot 
superslition,  qui  parait  avoir  originairement  signífíé  ce  qui  persiste  des 
anciens  áges^  le  rend  parfaítemet  propre  á  exprimer  Pidée  de  survivan- 
ce.  Mais,  aujour  d^hui  ce  terme  implique  un  reproche,  et  quoiqu^il  soit 
á  bon  droit  permis  de  verser  le  bláme  sur  ees  débris  de  civüisation  % 
inférieure  et  morte  enclaves  dans  une  civilisation  vivante  et  supérieure, 
en  beaucoup  de  cas,  cependant,  Temployer  serait  bien  dure  et  méme 
point  exact.  Pour  la  science  ethnographique,  il  est  absolument  in- 
dispensable d'introduire  un  mot  tel  que  survivance,\}  Tylor,  La  Ci" 
piHiafion  FHmiiiüey  t  I,  chap.  III,  pag.  83. 


LA  EVOLUCIÓN  DE  LA  HISTORIA  ¿77 

afirmar  que  solo  en  nuestros  días  se  ha  empezado  a  uti- 
lizar  el  estudio  de  las  supervivencias  como  medio  de 
completar  las  investigaciones  históricas.  Ningún  inves^ 
tigador  ignora  que  ya  en  la  antigüedad  hubo  historiado- 
res que  estudiaron  algunas  con  el  propósito  de  esclarecer 
puntos  oscuros  de  la  historia.  Bastaría  recordar  en  com- 
probación el  honroso  ejemplo  de  Dionisio  de  Halicar- 
naso,  cuyas  Antigüedades  Rotnanas  son  una  feliz  tentativa 
hecha  por  el  autor  para  demostrar,  mediante  el  estudio 
de  analojías  i  residuos,  la  procedencia  helénica  de  la  ci* 
vilizacion  romana.  Sobre  este  punto,  lo  único  que  se 
puede  sostener  es  que  en  justicia  se  debe  atribuir  a  Tylor 
la  iniciativa  tomada  para  sistemar  estos  estudios  i  la  de- 
mostración mas  luminosa  hecha  hasta  hoi  del  ausilio  que 
ellos  prestan  a  las  investigaciones  históricas.  En  su  gran- 
de obra  titulada  La  Civilización  Primitiva^  el  sabio  et- 
nógrafo acopia  i  estudia  numerosísimos  residuos  del 
pasado  que  se  conservan  en  las  sociedades  mas  cultas 
como  para  atestiguar  con  su  naturaleza  caduca  los  oríje- 
nes  de  donde  ellas  proceden  (a  c). 

II.  Demostrar  prácticamente  qué  utilidad  puede  re- 
portar la  historia  de  los  estudios  folkloristas  es  tarea  de 
poco  momento. 

Cuando  los  historiadores  se  proponen  averiguar  lo  que 
el  derecho  fué  en  un  período  cualquiera  de  la  historia,  lo 
único  que  hacen  es  estudiar  las  leyes  escritas  que  entón- 


(a  c)  Tylor,  La  Civilisation  Ffimitíve^  t  I,  chap.  I  á  IV. 
KRiNG,  Prehistoria  de  los  Inda-europeos^  %  2,  páj.  26. 

En  su  Tratado  único  y  singular  sobre  el  Origen  de  los  Indios  america- 
nos^ Rocha  intentó  inferir  del  estudio  de  las  supervivencias,  la  proce- 
dencia hispánica  de  los  indíjenas  de  este  continente. 
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ees  estuvieron  en  vijencia»  prescindiendo  absolutamente 
de  las  costumbres  jurídicas.  Este  procedimiento  investt- 
gatorio  es  sobre  manera  deficiente  no  solo  porque  a  me- 
nudo las  leyes  se  dejan  sin  cumplimiento  o  se  cumplen 
interpretadas  en  sentido  contrario  a  su  testo,  sino  tam- 
bién porque  nunca  ha  habido  lejislacion  alguna  que  con- 
tenga todas  las  relaciones  jurídicas:  en  todos  los  tiempos 
i  en  todos  los  pueblos,  la  mayor  parte  del  derecho  se 
desarrolla  i  se  forma  fuera  de  la  lei. 

Para  demostrar  mejor  la  deñciencia  de  semejante  pro- 
cedimiento, supóngase  que  a  la  vuelta  de  500  años, 
algún  erudito  se  proponga  estudiar  el  derecho  electoral 
que  rejia  en  Chile  en  el  último  tercio  del  siglo  XIX  i  que 
al  efecto  tome  como  única  fuente  de  información  las  leyes 
que  hoi  rijen  en  materia  de  elecciones.  ¿A  qué  conclu- 
siones llegará.^  Evidentemente,  sus  investigaciones  le 
harán  creer  que  a  la  sazón  tenemos  implantado  el  sufra- 
jio  universal  puesto  que  la  lei  lo  confiere  a  todo  va- 
ron  mayor  de  21  años  que  sabe  leer  i  escribir;  que  los 
pueblos  son  mui  libres  de  elejir  a  sus  representantes» 
puesto  que  la  lei  conmina  con  gravísimas  penas  los  abu* 
sos  de  intervención;  que  las  elecciones  son  mui  honradas 
puesto  que  la  lei  reprime  enérjicamente  el  fraude,  la 
falsificación  i  el  cohecho,  etc.,  etc.  Entre  tanto,  nosotros 
sabemos  que  el  derecho  electoral  establecido  por  las  cos- 
tumbres es  mui  diferente  del  derecho  electoral  estable- 
cido por  las  leyes;  sabemos  que  no  concurre  a  las  vota- 
ciones mas  de  la  décima  parte  de  los  ciudadanos  llamados 
por  la  lei;  que  jamas  se  castiga  a  los  funcionarios  que 
cometen  delitos  electorales  en   apoyo  de  la  política  ofi- 
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cial;  que  las  noventa  centésimas  partes  de  los  votos  que 
se  escrutan  son  o  falsos  o  cohechados,  o  arrancados  por 
la  fuerza,  por  la  amenaza  o  por  el  engaño;  i^n  una  pala- 
bra, que  las  elecciones  tales  cuales  se  practican  no  sirven 
para  espresar  la  voluntad  de  los  pueblos. 

Otro  ejemplo. 

Desde  una  época  que  se  pierde  en  las  tinieblas  de  la 
prehistoria,  fué  costumbre  en  los  pueblos  mas  pequeños 
de  ciertas  provincias  de  España  discutir  i  acordar  en 
asambleas  jenerales  de  vecinos  las  medidas  de  adminis- 
tracion  local  i  disfrutar  en  común  los  prados,  los  bosques 
i  otros  bienes  pertenecientes  al  municipio. 

Pues  bien,  los  lejisladores  de  aquella  nación,  que  se- 
mejantes a  los  de  todas  las  naciones  cultas,  ignoran  cuál 
es  el  modo  de  ser  de  los  caseríos  i  aldeas  i  que  solo  co- 
nocen el  de  las  grandes  ciudades,  han  venido  empeñán- 
dose desde  1845  ^^  organizar  la  administración  munici-* 
pal  sin  tener  cuenta  alguna  de  las  costumbres  de  los 
aldeanos.  Mientras  en  Chile  se  ha  intentado  establecer, 
por  mandato  de  la  lei,  la  institución  exótica  de  las  asam- 
bleas jenerales,  los  lejisladores  españoles  han  querido 
aplicar  el  réjimen  representativo  aun  a  la  administración 
municipal  de  aquellos  pueblos  donde  los  vecinos  defien- 
den con  celo  i  ejercen  con  puntualidad  el  derecho  de  ad- 
ministrar los  intereses  comunes.  Resultado:  de  las  nu* 
merosas  leyes  municipales  que  se  han  dictado,  ninguna 
ha  durado  largo  tiempo,  ninguna  ha  sido  cumplida  en 
los  caseríos,  burgos  i  aldeas  de  Aragón,  de  las  provin- 
cias vascas,  etc.;  i  por  consiguiente,  la  lejislacion  escrita 
no  da  a  los  estraños  ni  dará  a  la  posteridad   idea  algu- 
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na  de  lo  que  en  esas  comarcas  es  el  derecho  munici- 
pal {a  d). 

Dadas  las  contradicciones  que  existen  entre  la  lei  t  la 
costumbre  jurídica  ¿cómo  estudiar  de  una  manera  com* 
pleta  el  derecho  vijente  en  un  período  cualquiera  de  la 
historia?  Si  las  obras  históricas  no  suministran  los  datos 
¿a  cuáles  fuentes  pedirlos?  A  estas  interrogaciones,  que 
antes  no  pudieron  ser  satisfactoriamente  contestadas,  va 
dando  contestación  en  nuestros  dias  la  ciencia  del  folklo- 
re. Si  lo  que  se  quiere  averiguar  no  es  el  derecho  que 
el  lejislador  prescribe  sino  el  derecho  que  el  pueblo  res- 
peta,  lo  razonable  es  que  lo  busquemos,  nó  en  la  lejisla- 
cion  escrita,  sino  en  las  sentencias,  en  los  adajios  i  en 
los  refranes  vulgares,  que  son  a  la  vez  la  regla  moral  V 
la  regla  jurídica  del  pueblo  que  los  inventa. 

Puede  la  lei  disponer  que  todas  las  contiendas  se  diri- 
man por  los  jueces;  pero  el  que  ha  aprendido  que  «con 
un  poco  de  tuerto  llega  el  hombre  a  su  derechon  prefiere 
muchas  veces  emplear  la  violencia  para  recuperar  por  sí 
mismo  lo  que  le  pertenece. 

Puede  la  lei  permitir  que  varios  parientes  formen  par- 
te de  una  misma  corporación;  pero  el  pueblo  que  ha 
aprendido  que  "siete  hermanos  en  un  concejo,  a  las  ve- 
ces juegan  tuerto,  a  las  veces  derechoii,  se  abstiene  sis- 
temáticamente de  elejir  representantes  ligados  entre  sí 
por  vínculos  de  parentesco. 

Puede  la  lei  prohibir  los  castigos  corporales  en  las  es- 
cuelas i  en  los  cuarteles;  pero  el  maestro  i  el  cabo  que 


(a  d)  Costa,  Pedregal  i  Serrano,  El  Derecho  Municipal  Consue- 
tudinario de  España^  páj.  3  a  8. 
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han  aprendido  que  nel  loco  por  la  pena  es  cuerdon,  »»que 
la  letra  con  sangre  entran  i  que  "ninguno  es  tan  malo 
que  no  lo  haga  bueno  el  palon,  juzgarán  absurda  esta 
prohibición  i  seguirán  Sajelando  a  sus  subordinados,  con- 
vencidos de  que  proceden  rectamente. 

Los  ejemplos  se  podrian  multiplicar.  Son  innumera- 
bles los  casos  en  que  el  pueblo  deja  sin  cumplimiento 
las  leyes  porque  prefiere  ajustar  sus  actos  a  los  refranes, 
a  los  adajios  i  a  las  sentencias. 

Pues  bien,  esto  que  ocurre  al  presente  ha  ocurrido 
siempre,  i  por  consiguiente,  debe  buscar  datos  en  esta 
fuente  el  historiador  que  desee  averiguar  cuál  era  el  de- 
recho vijente  en  uno  u  otro  periodo  de  la  historia.  En 
sus  notables  Estudios  jurídicos  i  políticos,  don  Joaquin 
Costa  ha  fijado  este  rumbo  a  las  investigaciones  históri- 
cas i  ha  demostrado  que  el  campo  está  casi  absolutamen* 
te  inesplorado. 

Estas  fórmulas  empíricas  sirven  no  solo  para  determi- 
nar la  regla  jeneral  de  conducta  sino  también  para  ave- 
riguar cuáles  son  la  relijiosidad  i  las  creencias  que  real- 
mente profesa  el  pueblo.  Cuando  los  mas  altos  dignata- 
rios del  catolicismo  se  ufanaban  de  la  relijiosidad  del 
pueblo  español,  éste  se  burlaba  del  despotismo  teocrá- 
tico produciendo  a  centenares  adajios  i  refranes  que 
eran  verdaderas  blasfemias.  La  avaricia  de  los  curas, 
los  vicios  de  los  frailes,  la  hipocresía  de  los  santurrones 
i  de  las  beatas  son  objetos  en  el  refranero  castellano  de 
epigramas  que  revelan  juntamente  un  espíritu  de  obser- 
vación mui  fino  i  un  escepticismo  mui  valeroso  i  mui 
desarrollado.  Es  el  mui  católico  pueblo  de  España  el 
que  ha  formulado  las  siguientes  observaciones: 
19 
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De  mozo  rezador  ¡  de  viejo  ayunador  guarde  mi  capa 
Dios. 

De  quien  pone  los  ojos  en  el  suelo»  no  fíes  tu  dinero. 

La  mujer  devota  no  la  dejes  ir  sola. 

Al  que  tiene  mas  plata  quiere  mas  la  beata. 

Ir  romera  i  volver  ramera. 

Madre  pia,  daños  cria. 

Hice  a  mi  hijo  monacillo  i  tornóseme  diablillo. 

Lo  que  no  lleva  Cristo  (en  diezmos  i  primicias)  lo  lle- 
va el  fisco. 

Al  cabo  del  año,  mas  come  el  muerto  (en  ofrendas» 
responsos,  misas,  etc.)  que  el  sano. 

Camino  de  Roma,  ni  muía  coja  ni  bolsa  floja. 

I  por  último,  aludiendo  al  cura  de  la  parroquia»  un 
refrán  dice:  ««De  los  vivos  mucho  diezmo,  de  los  muer- 
tos mucha  oblada,  en  buen  año  buena  renta,  en  mal  año» 
doblada  it  (a  e). 

IH.  Así  como  los  adajios  i  refranes  de  cada  pueblo 
ponen  de  manifiesto  el  estado  real  de  sus  relaciones  mo- 
rales i  jurídicas,  así  sus  cuentos  dan  a  conocer  sus  oríje- 
nes  mentales,  o  sean  sus  primitivas  creencias  i  preocu- 
paciones. 

Hasta  los  primeros  años  del  presente  siglo,  se  habia 
creido  que  los  cuentos  son  fábulas  caprichosamente  in- 
ventadas, faltas  de  tinte  local,  sin  raices  en  los  antece- 


(ae)  Costa,  Estudios  juridkos  ipoHHcoSy  cap.  I,  páj.  34  i  35, 
Los  ñamencos  dicen:  "el  pecado  mas  grande  en  Roma  es  no  llevar 
dineroii;  i  »cerca  de  Roma,  lejos  de  Díosh:  i  «tonel  de  fraile,  buena 
bebidatt;  i  ubebe  como  un  frailen  i  "si  el  oñcio  de  leñador  constituyese 
una  orden,  ella  tendría  pocos  frailesn,  TtiRLiNCK,  Le  Folklore flamand^ 
I,  pag.  69. 
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den  tes  mentales,  sin  conexiones  laterales  entre  los  de- 
mas  pueblos;  fábulas  cuyo  estudio  no  podia  reportar  al 
investigador  utilidad  alguna.  En  nuestros  dias  no  se 
piensa  lo  mismo.  Merced  principalmente  a  las  investi- 
gaciones de  Jacobo  Grimm,  hoi  reconocen  las  ciencias 
sociales  cuan  importante  es  el  estudio  de  los  cuentos 
populares  para  determinar  la  filiación  mental  de  los  pue- 
blos r^/). 

Ha  mas  de  sesenta  años  que  aquel  investigador  pu- 
blicó su  colección  de  cuentos  alemanes;  i  lo  primero  que 
en  las  naciones  estráñas  se  observó  cuando  ella  fué  cono- 
cida es  que  los  de  Alemania  eran  sustancialmente  seme- 
jantes a  los  de  los  demás  pueblos  europeos.  Comparados 
eo  seguida  con  los  que  corrian  en  paises  mas  remotos 
de  otros  continentes,  se  descubrió  la  misma  semejanza 
entre  muchos.  Los  jigantes,  los  enanos,  los  animales 
parlantes,  las  serpientes  llamfjeras,  las  varillas  de  vir- 
tud i  los  encantamientos  constituían  la  trama  de  los  cuen- 
tos desde  Inglaterra  hasta  Zululandia;  i  el  fondo  común 
aparecia  reproducido  en  todos  los  paises,  adornado  de 
circunstancias  locales  que  le  daban  semblante  de  indijena. 
Lo  mismo  fué  corroborado  en  Chile  hacia  1895  P^^  nues- 
tro eminente  profesor  don  Rodolfo  Lenz,  quien  en  su  re- 
copilación de  cuentos  araucanos,demostró  que  algunos  de 
los  que  corren  en  la  Araucanía,  donde  figuran  el  puma, 
el  guanaco  i  otros  animales  indíjenas,    son  de  evidente 


(a  f)  Véase  la  interesante  Inttoduciion  de  L*Hérit¡er  de  TAin  a  la 
obra  de  los  hermanos  Grimm  Traditions  Allemandes^  t.  I,  pag.  III. 
Lenz,  De  la  Literatura  Araucana)  páj.  2  i  3. 
Max  Müller,  Essais  de  Myihologie  Comparke^  V.  pag.  235  et  236. 
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procedencia  europea.  En  realidad,  no  hai  tradiciones 
anecdóticas  que  tengan  tanta  potencia  espansiva  para 
difundirse  universalmente  (ct  g)- 

Estas  primeras  observaciones  sujírieron  a  poco  otras 
de  mayor  importancia  para  la  historia,  porque  el  fondo 
común  de  tantos  cuentos  difundidos  por  la  tierra  entera 
supone  de  suyo  la  pre-existencia,  en  todas  las  sociedades, 
de  un  estado  mental  universal  favorable  a  la  jermina- 
cion  i  desarrollo  de  tales  fábulas.  Conjeturóse  con  mu- 
cha razón  que  sus  oríjenes  no  pueden  estar  en  los  pue- 
blos mas  civilizados,  donde  el  narrador  relata  sus  cuen- 
tos convencido  de  que  son  cuentos,  sino  allí  donde  se 
cree  en  la  existencia  dé  brujos  i  duendes  i  en  la  posibi- 
lidad de  los  encantamientos  i  maleficios.  Aquella  conje- 
tura, corroborada  por  investigaciones  posteriores,  pro- 
yectó abundante  luz  sobre  el  estudio  del  pasado  de  los 
pueblos  mas  cultos. 

Cuando  la  nodriza  chilena  relata  al  ñiño  cuentos  cu- 
yos protagonistas  son  reyes,  príncipes  i  princesas,  sin 
pensarlo  deja  adivinar  que  estas  fábulas  fueron,  si  no 
inventadas,  acomodadas  antes  de  la  Era  republica- 
na, esto  es,  antes  de  la  revolución  de  la  Independen- 
cia, que  abrogó  las  instituciones  monárquicas  i  aristocrá- 
ticas. De  la  misma  manera,  los  cuentos  de  jigantes, 
duendes  i  brujos  traen  sin  duda  su  bríjen  de  un  estado 
mental  en  que  la  imajinacion  popular  tenia  estos  seres 
por  seres  reales  o  siquiera  posibles. 

Al  presente  está  plenamente  comprobada  esta  proce- 

(a  g)  Lenz,  Estudios  Araucanos, 

Lenz,  De  la  Literatura  Araucana, 

Max  Müllee,  Essais  sur  la  Mythologie  comparée,  VI  et  X. 
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dencia  porque  en  todos  aquellos  casos  en  que  se  ha  po- 
dido estudiar  retrospectivamente  las  trasformaciones  de 
los  cuentos,  se  ha  llegado  por  último  a  entroncarlos  en 
las  creencias  de  naturaleza  mas  primitiva.  Ahora  se  sa- 
be (observa  un  investigador)  que  algunos  de  sus  héroes 
principales  se  distinguen  hasta  el  dia  con  apodos  que 
pertenecieron  a  las  antiguas  divinidades  paganas;  i  a 
pesar  de  la  disolución  operada  por  el  predominio  ya  se- 
cular de  las  doctrinas  cristianas,  el  detritus  del  paganis- 
mo se  ve  en  el  fondo  de  las  fábulas  que  las  nodrizas  de 
hoi  atribuyen  injenuamente  a  los  santos,  a  los  apóstoles 
i  a  la  Vlrjen  Maria  (a  A). 

En  una  palabra^  los  cuentos  maravillosos  son  simples 
supervivencias  de  un  extinto  estado  mental,  restos  super- 
existentes  de  la  antigua  mitolojía;  i  cabalmente  porque 
son  lo  que  son,  su  estudio  da  alguna  luz  para  conjetu- 
rar la  filiación  orijínaria  del  intelecto  de  los  pueblos  mas 
civilizados. 


(a  h)  Tylor,  Zíz  Civiiisaiion  Primitive^  t.  I,  chap  VIII,  pag.  315. 

Max  Müller,  Essais  sur  la  Mythologie  comparée^  VI,  pag.  250. 

»»0n  peut  retrouver  (dit  Max  Müller)  dans  les  contes  germaniques  la 
trace  de  chacune  de  ees  expressions.  Les  luttes  des  puissances  de  la 
nature,  aprbs  avoir  été  personnifiées  d'abord  dans  les  dieux,  puis  dans 
des  héros  qui  s'aiment  et  se  haíssent,  le  furent  ensuite,  par  les  contes 
populaire,  dans  des  fées  ou  des  malins  petit  génies  qui  se  courtisent 
ou  se  taquinent  les  uns  les  autres.  Le  christianisme  avait  détruit  les 
anciens  dieux  de  tribus  teutoniques,  et  les  saints  et  les  martyrs  de 
rÉglise  avaient  foarni  de  nouveaux  héros.  Les  dieux  étaient  morts,  et 
les  héros,  ees  fils  des  dieux,  étaient  oubliés.  Mais  les  histoires  qu'on 
racontaít  d'eux  ne  voulaient  pas  mourir,  et  malgré  les  excomunications 
des  prétres,  elles  étaient  les  bienvenues  lorsqu'  élles  apparaissaient  sous 
leur  étrange  déguisement.n  Max  Müller,  Essais  sur  la  Mythologie 
comparte^  Vil,  pag.  284. 
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Como  lo  demuestra  Lubbock  con  la  citación  de  innu- 
merables casos,  en  la  mayor  parte  de  los  pueblos  salva- 
jes se  oculta  el  nombre  propio  por  un  inesplicable  temor 
supersticioso.  Revelar  el  nombre  es  dar  al  estraño  un 
poder  májico  sobre  uno,  es  atraerse  la  desgracia  (a  i). 
Un  cuento  flamenco  recuerda  esta  superstición  primi- 
tiva. 

En  una  ocasión,  una  vieja  hizo  con  el  diablo  el  si- 
guiente pacto:  él  se  comprometió  a  darla  durante  siete 
años  trabajo  para  vivir,  i  en  cambio  ella  le  entregaría  su 
alma  al  fín  del  plazo  si  en  el  ínterin  no  adivinaba  el  nom- 
bre de  su  co-contratante.  Era  ya  el  último  dia  i  no  ha- 
bla adivinado.  Estaba  perdida.  Mas,  por  sus  obras  de 
caridad,  obtuvo  del  cielo  la  gracia  de  que  un  tercero  le 
comunicase  el  secreto.  Cuando  llegó  el  último  instante, 
ella  pronunció  el  nombre  i  el  diablo  huyó  (aj).  Presu- 
miblemente, un  cuento  semejante  no  se  ha  inventado 
en  sociedades  donde  no  existe  la  supersticiosa  prác- 
tica de  ocultar  el  nombre;  i  por  consiguiente,  debemos 
suponer  que  sus  oríjenes  se  remontan  a  un  estado  so- 
cial en  que  la  ocultación  estaba  autorizada  por  las  cos- 
tumbres. 

Sometidos  a  la  inexorable  necesidad  de  acomodarse 
a  los  tiempos  i  a  los  lugares  para  poder  perpetuarse  i  di- 
fundirse, los  cuentos  reflejan  mui  fielmente  el  medio 
ambiente  donde  circulan.  En  los  paises  belicosos,  corren 
innumerables  cuentos  de  hazañas  heroicas;  los  pueblos 
comerciantes  recuerdan  principalmente  cuentos  de  enor- 


(ai)  LoBBOCK,  VHomme  Prehistoriqíu^  chap.  XV. 
(aj)  Teirlinck,  Le  Folklore  flamand^  11» §8»  pag.  89, 
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mes  ganancias;  los  cuentos  de  milagros  se  multiplican  en 
las  sociedades  relijiosas;  i  los  de  naufrajios  i  salvamen- 
tos casi  no  se  conocen  mas  que  en  las  poblaciones  marí- 
timas (al).  Por  causa  de  esta  plasticidad,  plasticidad 
inherente  a  todas  las  tradiciones  orales  (§  5  ¡  §  46),  la 
mayor  parte  de  las  veces  íos  cuentos  se  encuentran  tan 
desfigurados  que  no  se  puede  averiguar  sus  oríjenes  ni 
aun  con  el  ausilío  de  la  mas  sabia  erudición  (a  m).  En 
cambio,  por  la  misma,  causa,  toda  colección  nacional  de 
cuentos  deja  adivinar  cuáles  son  las  ocupaciones  favori- 
tas del  pueblo,  cuáles  sus  sentimientos  mas  jenerales, 
cuáles  sus  mas  arraigadas  preocupaciones. 

En  nada  ha  puesto  la  iglesia  católica  mas  perseveran- 
te empeño  que  en  hacer  de  San  José  i  de  San  Pedro 
dos  figuras  venerandas  de  la  cristiandad;  i  sí  ha  conse- 
guido mistificar  a  los  pueblos,  díganlo  los  centenares  de 
cuentos  que  invariablemente  exhiben  al  primero  como 
un  Juan  Lanas  sin  dignidad  i  al  segundo  como  un  tonto 
embustero  i  cobarde. 


(a  1)  Les  contes  árabes  (dit  Sismondi)  nous  introduísent  dans  les 
pays  des  fées,  comme  les  romans  de  chevalerie;  mais  les  personnages 
humains  qu'iis  y  produisent  sont  tout  autres.  Ces  contes  sont  nés  de- 
puis  que  les  árabes,  cédant  le  pouvoir  du  glaive  aux  Tartares,  aux 
Tures  et  aux  Persans  ne  se  sont  plus  occupés  que  du  commerce,  des 
lettres  et  des  arts.  On  y  reconnait  un  peuple  marchand,  comme  on  re- 
connait  un  peuple  guerríer  dans  les  romans  de  chevalerie.  Les  riches- 
se  et  le  luxe  des  arts  le  disputent  en  éclat  aux  dons  splendides  des  fées 
...  On  ne  volt  dans  ces  contes,  outre  les  femmes,  que  quatre  classes  de 
personnes,  des  prínces,  des  marchands,  des  moines  ou  calenders,  et  des 
esclaves.  Les  soldats  n'y  jouent  presque  aucun  role.  Sismondi,  De  la 
LiUkrature  du  midi  de  VEurope^  t.  I,  chap  II,  pag.  40. 

(a  m)  TvLOK  Antropología^  cap.  XV,  páj.  467. 
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IV.  Análogas  observaciones  se  aplican  a  los  juegos 
infantiles. 

Muchos  de  los  Juegos  de  los  niños  son  simples  reme- 
dos de  lo  que  hicieron  los  adultos  de  la  mas  remota  an- 
tigüedad. Así,  los  niños  juegan  a  las  visitas  porque  sus 
padres  se  visitan,  juegan  con  fusiles  i  con  ferrocarriles 
porque  han  observado  que  los  soldados  cargan  aquellas 
armas  i  que  todos  emplean  estos  vehículos  para  viajar. 
Mas,  ¿por  qué  en  sus  juegos  militares  los  niños  europeos 
suelen  emplear  la  arbaleta,  que  se  usó  ha  mas  de  400 
años,  antes  de  la  invención  del  fusil,  i  la  flecha,  que  se 
usó  en  Europa  en  los  tiempos  bárbaros?  Evidentemente 
porque  los  juegos  que  emplean  estas  armas  se  inventa- 
ron cuando  la  sociedad  misma  hacia  uso  formal  de  ellas 
en  sus  guerras    a  n). 

§  63.  Valor  histórico  de  la  literatura  no  histórica. — 
Entre  las  cosas  mas  importantes  que  hemos  heredado 
del  pasado,  ocupan  lugar  preferente  aquellas  obras,  cua- 
les son  las  científicas,  las  filosóficas,  las  teolójicas,  las  le- 
jislativas  i  las  simplemente  literarias,  que  carecen  de 
naturaleza  narirativa.  Desde  que  la  historia,  inspirada 
por  las  doctrinas  i  el  ejemplo  de  Voltaire,  tomó  a  su 
cargo  la  tarea  de  manifestar  el  modo  de  ser  de  las  socie- 
dades pasadas,  el  estudio  de  esta  enorme  i  creciente 
masa  de  producción  intelectual  se  impuso  a  los  historia- 
dores con  carácter  de  absolutamente  indispensable.  En 
nuestros  dias,  no  se  juzga  perfecto  al  historiador  que 
por  sustraerse  a  la  fatiga  de  hacer  estudios  estraños,  no 


(a  n)  Tylor,  La  Civüisation  Primitivey  t.  I,  chap.  III,  pag.  83  á  85 
MoNSEUR,  Le  Folklore  wallon^  pag.  XXV. 


tA  EVOLUCIÓN  DE  LA  ttlStORIA  289 

da  noticias  del  modo  de  pensar  i  de  sentir  de  aquellos 
pueblos  cuyos  hechos  relata.  Nada  pone  tan  de  mani- 
fiesto el  incomensurable  ensanche  del  campo  jurisdic- 
cional de  la  historia  como  esta  nueva  obligación  impues- 
ta a  los  investigadores  del  pasado. 

De  dos  maneras  se  puede  en  jeneral  utilizar  aquellas 
obras  que  no  tienen  naturaleza  narrativa:  o  como  fuentes 
dé  informaciones  históricas,  o  como  fuentes  de  informa- 
cione  ssociales.  Como  quiera  que  muchas  de  esas  obras  se 
escribieron  con  ocasión  de  haberse  realizado  ciertos  acón 
tecimientos,  de  continuo  se  descubren  en  ellas  alusiones 
mas  o  menos  claras,  mas  o  menos  veladas,  a  sucesos  de 
carácter  histórico.  En  este  caso  se  encuentran  especial- 
mente las  cartas  que  no  se  dirijen  a  narrar  sucesos,  los 
panfletos,  las  sátiras,  las  homelias,  los  sermones  i  demás 
obras  de  polémica  i  de  enseñanza  moral.  Las  epístolas 
de  Cicerón,  de  Séneca,  de  Plinio  el  joven  i  de  San  Jeró- 
nimo, la  Apología  contra  los  Gentiles  de  Tertuliano,  Ln 
Ciudad  de  Dios  de  San  Agustín,  los  Sermones  de  San 
Ambrosio,  las  Cartas  de  Santa  Teresa  son  fuentes  abun^ 
dantísimas  de  datos  porque  a  cada  paso  se  citan  en  ellas 
hechos  del  pasado,  ora  con  el  propósito  de  reprobarlos, 
ora  con  el  de  aplaudirlos.  Cuando  se  quiere  completar  o 
rectificar  la  historia  narrativa  de  ciertos  períodos  oscuros, 
no  se  puede  prescindir  de  las  informaciones  truncas,  esto 
es,  meramente  complementarias  que  en  las  obras  de  esta 
naturaleza  se  encuentran   esparcidas  (a  ñ).   Macaulay 


(a  ñ)  Lenglet  du  pRESNoy,  Métkode  pour  étudier  tHistoire,  t.  II, 
chap.  Lili. 
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utilizó  en  grande  la  literatura  no  histórica  para  escribir 
su  Historia  de  Inglaterra. 

Sin  ser  tan  ricas  en  informaciones  históricas,  las  obras 
cientíñcas,  ñlosóñcas  i  jurídicas  suelen  suministrar  igual- 
mente datos  de  inapreciable  valia  acerca  de  los  sucesos 
contemporáneos.  En  las  de  Aristóteles  se  mencionan 
muchos  sucesos  políticos  que  no  constan  en  las  obras  his- 
tóricas  de  los  cronistas  de  su  tiempo;  i  la  Historia  N^ 
tural  de  Plinio  es  un  arsenal  de  datos  que  los  historia- 
dores aprovechan  para  completar  la  crónica  del  primer 
siglo  del  Imperio  Romano.  Los  estractos  de  las  consti- 
tuciones imperiales  recopilados  en  el  Corpus  juris  civilis 
de  Justiniano  van  encabezados  por  una  inscriptio  que 
anota  el  nombre  del  emperador  i  el  del  destinatario,  i  ter- 
mina  por  una  subscriptio,  que  contiene  la  fecha  i  el  lugar 
de  la  promulgación;  i  por  ultimo,  es  sabido  que  en  las 
recopilaciones  lejislativas  de  España,  cada  disposición 
va  encabezada  por  un  epígrafe  que  da  el  nombre  del 
monarca  que  la  dictó,  i  el  del  lugar  i  la  fecha  en  que  se 
la  promulgó  (a  o). 

En  todos  los  casos  indicados,  las  obras  no  históricas 


(a  o)  II  se  rencontre  de  pareils  traits  dans'la  plupart  des  livres  de 
littérature,  de  morale,  de  polítique.  Aristote,  Cicerón,  Horace  ne  sont 
pas  des  hístoriens;  Montaigne  et  La  Bruyére  n'  ont  poínt  fait  de  livres 
d'histoíre;  Boileau  non  plus^  quoiqu'il  füt  historiographe:  íl  n*en  est  pas 
moins  vrai  que  leurs  écríts,  parsemés  de  traits  historiques,  contríbuent 
á  conñrmer,  ou  á  éclairctr  des  témoignages  plus  directs,  \  compléter 
la  certitude  ou  la  probabilité  de  plussieurs  faits.  Sans  contredit  beau' 
coup  de  livres,  étrangers  par  leurs  titres  et  par  '"""-  —J-fs  ^  rhistoire, 
sont  á  compter  parmi  ses  sources:  lis  offren<  ^s  queique 

fois  d'autant  plus  sürs,  qu'ils  sont  indírects  ^nés. 

y  a  niéme  des  faits  importants  que  nous  ne  ^le 
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suministran  datos  importantísimos  que  el  historiador 
aprovecha  para  suplir  las  omisiones  i  para  completar  los 
relatos  de  los  antiguos  cronistas.  Empero,  no  es  este  el 
servicio  mas  importante  que  ellas  prestan  a  la  historia. 
Mucho  mas  que  como  fuentes  de  informaciones  históri- 
cas, estas  obras  sirven  como  fuentes  de  información  so- 
cial. Cuando  se  quiere  averiguar  cuáles  han  sido  en  los 
tiempos  pasados  las  creencias  dominantes,  los  errores 
que  se  recibían  a  cuenta  de  verdades,  las  relaciones  do- 
mésticas i  jurídicas,  el  estado  de  la  propiedad  i  de  la 
industria,  los  usos,  hábitos  i  costumbres,  etc.,  etc*;  es 
casi  del  todo  inútil  buscar  datos  en  las  obras  históricas: 
es  la  literatura  no  histórica,  aunada  con  las  ciencias  au- 
siliares,  la  que  los  suministra  casi  totalmente  (ap). 

Por  ejemplo,  obra  alguna  del  siglo  XIII  suministra 
tantos  datos  acerca  de  la  vida  social  de  España  como 
las  Partidas.  Comoquiera  que  don  Alfonso  X  no  se  pro- 
puso hacer  un  código  de  leyes,  propiamente  tal,  sino  un 
tratado  quíe  comprendiese  las  reglas  vijentes  de  conduc- 
ta, el  autor  hubo  de  tener  cuenta  del  modo  de  ser  de  la 
sociedad,  con  sus  costumbres,  con  sus  leyes,  con  sus 
creencias,  con  sus  preocupaciones.  Cuando  habla  de  los 
votos  e  de  las  promissiones  que  los  ornes  fazen  a  Dios  e  a 
los  SantoSj  no  lejisla  ni  inventa  ni  crea  sino  que  se  con- 


cette  voíe.  Arístote,  dans  sa  Politiquea  nous  expose  mieux  que  ne  le 
font  les  historiens  les  formes  de  gouvernement  établies  chez  certains 
peuples.  L«s  Lettres  de  Cicerón  á  Atticus  sont  les  meilleurs  mémoires 
que  nous  puissions  üre  sur  la  derniére  époque  de  la  République  ro- 
tnaineii.  Daunou,  Cours  cCÉtudes  histotiques^  t.  I,  lív.  I,  chap.  II, 
pag.  72. 

(a  p)  Altamira,  La  Enseñanza  de  la  Historia^  cap.  V,  páj.  240. 


29^  CAPÍTULO  NOVENO.— §  63 

creta  a  describir  esta  práctica  piadosa;  i  en  el  título  de 
los  Caballeros,  describe  los  usos,  los  hábitos  i  las  cere- 
monias que  la  caballería  tenia  en  aquel  tiempo.  Si  un 
historiador  de  nuestros  dias  se  propone  averiguar  cuáles 
eran  en  el  siglo  XIII  los  privilejios  de  los  clérigos,  de 
los  monasterios  i  de  los  romeros  tiene  que  recurrir  a  las 
Partidas,  nó  porque  este  código  los  instituyera  sino  por- 
que él  los  anotó  i  dejó  constancia  de  ellos. 

Entre  las  obras  no  históricas  que  sirven  de  fuentes 
de  información  social,  ocupan  lugar  preferente  las  de 
imajinacion.  Aun  cuando  vulgarmente  se  las  mira  co- 
mo simples  antítesis  de  la  historia,  es  el  hecho  que  en 
ellas  se  puede  estudiar  la  vida  social  del  pasado  con 
mucha  mas  seguridad  que  en  cualquiera  otra  rama  de  la 
literatura.  Si  esta  observación  causa  estrañeza  en  el  pri- 
mer momento,  se  la  encuentra  perfectamente  fundada 
cuando  se  advierte  que  por  lo  común  lo  único  que  hai 
de  ficticio  en  las  obras  de  imajinacion  son  los  nombres 
de  los  personajes  i  la  acción  jeneral;  que  los  personajes 
mismos  son  sujetos  que  bajo  de  otras  denominaciones 
viven  en  la  sociedad,  i  que  su  manera  de  ser,  de  pensar, 
de  hablar  i  de  obrar,  i  los  pormenores  de  la  acción  se 
copian  servilmente  de  la  realidad.  El  autor  que  no  res- 
peta en  sus  creaciones  estas  condiciones  intrínsecas  se 
espone  a  producir  obras  absurdas  e  inverosímiles  que  se 
enajenan  la  voluntad  del  público.  Esta  es  la  razón  por 
qué  en  la  historia  del  arte  las  obras  de  cada  período  lle- 
van impreso  un  sello  común  que  las  distingue  de  las  de 
otros  tiempos  anteriores  o  posteriores. 

Muí  particularmente  se  aplican  estas  observaciones 
aljénerode  las  novelas.  Sin   mencionarlas  deljénero 
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histórico,  las  cuales  suponen  un  estudio  concienzudo  de 
las  fuentes  de  información,  el  investigador  encuentra 
datos  luminosísimos  en  aquellas  que  pintan  las  costum- 
bres contemporáneas.  Por  ejemplo,  el  estranjero  que  se 
proponga  estudiar  el  estado  moral  de  la  sociedad  pari- 
siense de  nuestros  dias  no  encuentra  en  obras  de  otro 
jénero  pintura  mas  acabada  i  perfecta  que  la  de  las  no- 
velas. Para  el  futuro  historiador,  las  de  Zola,  que  a  la 
vuelta  de  un  siglo  no  ofrecerán  ya  placer  alguno  a  los 
lectores  vulgares,  van  a  tener  el  carácter  de  verdaderos 
documentos  históricos,  porque  apesar  de  la  exajeracion 
de  los  colores,  en  ellas  se  pintan  con  insuperable  fideli- 
dad las  costumbres  i  las  pasiones,  los  vicios  i  las  virtu- 
des,  el  modo  de  ser  i  el  modo  de  sentir  de  las  clases 
bajas  i  serviles  de  París.  Bajo  cierto  respecto,  sus  imaji- 
narios  personajes  son  mas  verdaderos  que  los  personajes 
reales  porque  si  éstos  existen  como  seres  individuales, 
existen  aquellos  como  seres  jenéricos,  seres  que  sin  ha- 
ber nacido  de  mujer  como  personas,  se  han  formado  en 
la  sociedad  como  tipos. 

Aun  las  novelas  llamadas  de  imajinacion  porque  se 
suponen  obras  caprichosas  de  la  fantasía  suelen  dar  luz 
para  estudiar  el  estado  social,  i  sobre  todo,  el  estado 
moral  de  los  pueblos  en  la  época  en  que  fueron  com 
puestas.  Ahí  está  para  atestiguarlo  la  inmortal  novela  de 
Cervantes. 

Sin  duda,  los  dos  personajes  principales,  don  Quijote 
i  Sancho,  son  tan  imajinarios  como  los  que  mas;  pero 
no  tendrian  tanto  colorido  ni  parecerían  ser  seres  vi- 
vientes, ni  se  los  tendría  por  tipos  realmente  humanos, 
si  el  jenial  artista  no  los  hubiera  hecho  discurrir,  espre- 
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sarse  i  proceder  en  términos  perfectamente  verosímiles. 
Uno  ¡  otro  hablan  de  los  asuntos  que  interesaban  a  todos, 
se  espresan  en  el  estilo  propio  de  su  condición  respec- 
tiva, obran  como  obraban  todos  los  hombres  obsediados 
por  la  misma  locura  o  dominados  por  las  mismas  pasio- 
nes, visten  de  la  misma  manera,  comen  a  las  mismas 
horas,  i  respetan  las  mismas  preocupaciones.  En  una 
palabra,  como  tipos  jenéricos  hai  en  don  Quijote  i  en 
Sancho  mucha  mas  verdad  que  en  cualquier  personaje 
histórico.  La  vida  de  las  sociedades  antiguas  no  seria 
tan  imperfecta  i  superficialmente  conocida  si  en  cada 
período  algún  novelador  hubiera  escrito  alguna  novela 
de  costumbres  o  de  imajinacíon  (af). 

Mas,  de  todas  las  obras  sin  carácter  narrativo  que  la 
labor  intelectual  produce,  las  mas  importantes  para  la 
historia,  por  mas  irreemplazables,  son  las  científicas  i  las 
filosóficas.  Si  la  arqueolojía  i  la  diplomática  pueden  su- 
plir la  falta  de  novelas  para  estudiar  la  vida  diaria  de  los 
pueblos,  no  hai  fuente  que  iguale  a  las  obras  de  ciencia 


(a  q)  Aun  de  las  fábulas  se  ha  intentado  sacar  informaciones:  oTes- 
timonianze  o  almeno  allusioni  a  Tiberio  (dice  Gentile)  la  critica  ha 
cercato  in  Fedro  favolista...;  ma  é  pericoloso  assumere  la  favola  come 
elemento  della  storia  quando  la  corrispondenza  della  fínzione  con  la 
reaitá  é  solamente  supposta  o  probabíle,  espressa  in  forma  assai  gene 
rale.  La  pécora  calunniata  o  il  lupo  falso  testimonio,  il  lupo  prepo- 
tente che  incolpa  Tagnello  dell'acqua  intorbidata,  il  re  travicello  dive- 
nuto  serpente,  la  disperazione  delle  rannocchie  che  il  solé  ámmoglian- 
dosi  sia  per  avere  ñgliolanza,  possono  essere  allussioni  ai  processi  ini- 
qui,  alie  prepotenze  brutali  dei  prominenti,  alie  tradíti  buone  pro- 
messe  del  principe  ..  Ma  tuttoquesto  non  ^  propio  soltanto  del  tempe 
di  Fedro,  bensi  fu  e  sará  di  qualsiasi  tempo  e  prima  e  dopo  di  luí,  per 
Tirremediabili  certezza  che  vizi,  cattiverie,  prepotenze  tanto  dureranno 
quanto  gli  uomini.n  Gentile,  V Impetatore  Tiberio^  §  II,  pag.  7. 
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para  averiguar  lo  que  ellos  saben,  o  a  las  de  fílosofia 
para  averiguar  lo  que  ellas  piensan.  Así,  las  de  Aristó- 
teles nos  dan  a  conocer  el  grado  mas  alto  de  desarrollo 
que  el  espíritu  humano  i  los  conocimientos  positivos 
alcanzaron  en  Grecia  hacia  los  tiempos  de  Alejandro;  i 
la  Historia  Natural  de  Plinio  es  una  gran  suma  del 
saber  esperimental  que  los  romanos  habian  acopiado  ha- 
cia el  primer  siglo  de  nuestra  Era.  ¿Cómo  podría  el  his- 
toriador prescindir  de  estas  obras?  Con  cuáles  otras 
podría  reemplazarlas  para  escribir  la  historia  del  desen- 
volvimiento intelectual?  De  cuál  otro  medio  podría  va- 
lerse para  poner  de  manifiesto  las  lentas  i  paulatinas 
gradaciones  que  en  el  camino  de  la  verdad  tiene  que 
recorrer  el  espíritu  humano? 

De  lo  dicho  se  infíere  que  las  obras  narrativas,  ni  aun 
cuando  cuentan  con  la  cooperación  de  las  ciencias  ausi- 
liares,  pueden  suplir  por  completo  las  informaciones  de 
la  literatura  no  histórica.  Las  obras  narrativas  son  la 
espresion  subjetiva  de  los  acaecimientos;  las  obras  no 
históricas  son  la  espresion  objetiva  del  modo  de  pensar 
i  de  sentir  de  los  pueblos.  En  la  arqueolojía,  adivinamos 
la  vida  de  las  sociedades  de  otros  tiempos;  en  la  litera- 
tura no  histórica,  las  oimos  espresar  sus  creencias  mas 
íntimas,  sus  preocupaciones,  sus  esperanzas,  sus  conoci- 
mientos, etc.  Por  último,  si  el  folklore  nos  manifiesta 
príncipalmente  lo  que  piensan  i  sienten  las  clases  mas 
indoctas,  la  literatura  no  histórica  nos  manifiesta  prín- 
cipalmente lo  que  sienten  i  piensan  aquellas  clases  que 
por  su  mayor  cultura,  tienen  en  sus  manos  el  monopolio 
de  la  labor  literaria. 

§  64.  La  lingüística. — Así  como  la  arqueolojía  estudia 
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los  restos  materiales  del  pasado  para  conocer  mejor  la 
historia  i  el  estado  social  de  los  pueblos  antiguos,  asi  la 
lingüistica  estudia  la  formación  orijinaria  de  las  palabras 
para  determinar  la  procedencia  de  los  idiomas,  las  no- 
ciones primitivas  del  hombre  i  las  relaciones  recípro- 
cas de  las  sociedades  prehistóricas.  Las  lenguas  (ob- 
serva Max  Müller)  son  los  mas  antiguos  monumentos 
históricos  que  de  los  tiempos  pasados  nos  han  llegado, 
porque  si  es  verdad  que  viven  sometidas  a  la  lei  de  un 
cambio  no  interrumpido,  también  lo  es  que  para  espre- 
sarnos nos  servimos  al  presente  de  las  mismas  raices  que 
empleó  el  primero  de  nuestros  projenitores,  por  manera 
que  los  elementos  radicales  de  cualquiera  palabra  vulgar 
son  de  carácter  primordial,  son  de  orfjen  prehistórico, 
son  mas  antiguos  que  toda  cosa  humana  {a  r). 

De  qué  manera  las  investigaciones  lingüísticas  pro- 
yectan luz  sobre  la  prehistoria  se  puede  manifestar 
suponiendo  que  después  de  haber  desaparecido  la  len- 
gua latina  sin  dejar  memoria  ni  rastros  de  su  existencia, 
un  erudito  se  propone  un  dia  averiguar  los  oríjenes  del 
castellano.  Con  este  propósito,  dirije  primero  sus  inves- 
tigaciones al  vascuense,  pero  en  este  idioma  indíjena  no 
encuentra  las  raices  de  la  lengua  nacional.  Cambia  en- 
tonces de  rumbo,  se  dirije  a  buscarlas  en  los  paises  ve- 
cinos, i  en  Italia  i  en  Francia  viene  a  descubrir  que  los 
vocabularios  de  las  tres  naciones  tienen  mas  de  un  se- 


(a  r)  Max  Müller,  Essais  sur  la  Mythologie  comparée^  VIII,  pag 
296  á  298. 

Ihering,  Esprii  du  Droit  Romain^  t.  I,  §  7,  pag.  93. 

Sales  y  Ferré,  El  Hombre  Primitivo  i  las  Tradiciones  Orientales^ 
cuarta  conferencia,  §  I,  páj.  169. 
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senta  por  ciento  de  palabras  comunes,  palabras  que  no 
se  distinguen  entre  uno  i  otro  idioma  sino  por  las  desi- 
nencias. A  la  vez  nota  que  algunas  raices  son  iguales  en 
dos  de  los  tres  idiomas  ¡  están  algo  alteradas  en  el  ter- 
cero, i  vice-versa.  ¿Qué  inferir  de  estas  observaciones? 
Evidentemente,  aun  cuando  la  historia  no  se  lo  diga,  el 
lingüista  colejirá  que  los  tres  idiomas  son  ramas  desga- 
jadas de  un  mismo  árbol;  que  en  una  época  mas  o  menos 
remota,  se  ha  de  haber  hablado  una  lengua  que  fué  la 
madre  de  los  tres;  i  que  esto  solo  pudo  suceder  si  Fran- 
cia, Italia  i  España  formaron  un  solo  pueblo  o  estuvie- 
ron sometidos  durante  siglos  a  la  influencia  de  uno 
solo  (a  s). 

Pues  bien,  este  procedimiento  es  el  que  siguen  los 
li/igüistas  cuando  comparan  entre  sí  las  raices  del  griego, 
el  latin  i  el  sánscrito,  o  las  del  hebreo,  el  fenicio,  el  asi- 
rio  i  el  árabe.  Como  lo  observa  Tylor,  siempre  que  entre 
varios  idiomas  hai  analojías  semejantes  a  las  enunciadas 
mas  arriba,  no  cabe  otra  esplicacion  posible  sino  que 
anteriormente  existió  una  lengua  madre  que  dio  orljen 
a  todos  ellos  {ai).  No  importa  que  estas  analojías  sean 
poco  numerosas.  Siempre  que  sean  análogas  las  raices 


(a  s)  Max  Müller,  Essais  sur  la  Mythologie  compark^  I,  pag.  23. 

(at)  Tylor,  Antropología^  cap.  I,  páj.  9  a  13.  Según  Flint,  el  pri- 
mero que  se  sirvió  de  la  filolojía  para  aclarar  la  historia  fué  Leibnit2. 
"II  fot  le  premier  á  ma  connaissance  qui  associa  sur  une  grande  échelle 
rhistoire  á  la  philologie,  innovation  aussi  importante  dans  la  science 
historique  que  rapplication  de  l'algébre  á  la  géorhetrie  dans  les  ma- 
th^matiquesif.  Flint,  La  Philosophie  de  VHistoire  en  Allemagne^  chap. 
II,  pag.  20.  Sin  embargo,  es  de  justicia  recordar  que  Dionisio  de 
Halicarnaso  i  otros  cronistas  antiguos  utilizaron  la  filolojía  en  las  in- 
vestigaciones históricas. 
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de  aquellas  palabras  que  sirven  para  espresar  las  ideas 
mas  elementales  de  la  existencia,  como  madre,  pa- 
dre, hijo,  dar,  hacer,  ir,  ser,  etc.,  podemos  tener  por 
cierto  el  común  entroncamiento.  El  que  sean  pocas  las 
analojías  solo  significa  que  el  desgajamiento  se  efectuó 
en  grados  mui  primitivos  del  desarrollo  social.  En  suma, 
estos  estudios  comparativos  autorizan  a  concluir  que  el 
latin,  el  griego,  el  sánscrito  i  demás  idiomas  indo-euro- 
peos descienden  de  una  madre  común,  que  se  ha  conve- 
nido en  llamar  la  lengua  aria.  Cuánta  luz  proyectan  es- 
tas nociones  sobre  la  procedencia  orijinaria  de  los  pue- 
blos civilizados  es  cosa  mas  de  colejirse  que  de  medirse. 
Fijar  el  rumbo  para  averiguar  los  oríjenes  de  las  so- 
ciedades mas  cultas  es,  sin  duda,  prestar  un  importante 
auxilio  a  las  investigaciones  históricas;  pero  la  lingüí^* 
tica  presta  a  la  historia  servicios  mucho  mas  positivos. 
Como  quiera  que  las  palabras  son  simples  espresiones  de 
las  ideas,  debemos  tener  cada  .idioma  por  un  inventario 
conciso  i  compendiado  de  nociones  elementales.  Salvo 
escepciones  poco  numerosas  i  poco  importantes,  la  suma 
de  ideas  de  cada  pueblo  es  igual  a  la  suma  de  palabras 
de  su  vocabulario  (a  u).  Estas  observaciones  sirven  de 
fundamento  para  inferir  luminosas  conjeturas. 


(a  u)  tiLa  lengua  de  un  pueblo  (dice  Ihering)  contiene  el  inventarío 
de  todo  lo  que  cree  suyo;  la  existencia  de  la  palabra  añrma  la  existen- 
cia de  la  cosa  por  ella  designada;  la  falta  de  la  palabra  equivale  a  la 
falta  de  la  cosa;  la  lengua  es  la  imájen  ñel  de  la  realidadti.  Ihering, 
Prehistoria  de  los  Indo-europeos,  §  r,  páj.  ii. 

»Si  Ton  me  mettait  sous  les  yeux  (observe  Le  Bon)  la  sténographie 
de  toutes  les  paroles  qu'a  pronnoncées  un  homme  depuis  díx  jours, 
méme  en  me  présentant  ees  paroles  depourvues  de  tout  sens  dans  leur 
ensemble  et  classées  simplement  par  ordre  alphabétique,  ne  pourrai-je 
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Por  ejemplo:  cuando  se  examina  un  vocabulario  es- 
pañol, se  nota  que  solo  un  sesenta  por  ciento  de  las  pa- 
labras castellanas  tienen  raices  latinas,  i  que  el  otro 
cuarenta  por  cielito  se  ha  formado  con  raices  árabes, 
célticas,  etc.  Entonces  uno  se  pregunta  por  qué  no  se 
derivaron  del  latin  todas  las  voces  de  nuestra  lengua,  i 
examinando  una  por  una  las  de  procedencia  estraña, 
advertimos  que  las  mas  de  ellas  corresponden  a  cosas 
que  los  romanos  no  conocieron.  Por  consiguiente,  si  es- 
presamos con  palabras  de  procedencia  estraña  el  cua- 
renta por  ciento  de  nuestras  ideas,  es  en  gran  parte 
porque  no  habiendo  conocido  los  romanos  estas  cosas, 
su  lengua  no  pudo  formar  vocablos  para  espresarlas.  Esta 
conjetura  queda  corroborada  si  las  otras  lenguas  roman- 
ces se  valen  también  de  raices  estrañas  para  espresar  las 
mismas  ideas. 

Establecidas  estas  nociones,  determinemos  ahora  có- 
mo podemos  utilizarlas  para  estudiar  el  estado  primitivo 
de  los  pueblos  arios.  Han  notado  los  lingüistas  que  en  el 


pas,  sans  beaucoup  de  pénétration,  dire  la  professíon  de  cet  homme, 
ses  gouts,  son  age,  sa  position,  son  éducation,  son  caractfere?  L'homme 
de  lettres  n'eroploíe  pas  le  vocabulaire  du  marchand,  le  savant  celui 
de  Partiste,  Tignorante  celui  de  Thomme  instruit,  Tindívídu  ambitieux 
ou  eroporté  celui  de  rhumble  ou  du  pacifique.  Sans  done  nous  aven- 
turer  dan  la  voie  des  conjectures,  nous  pourrions  assurer  qu'une  so- 
ciété  qui  employait  des  mots  ayant  la  signifícation  de  ckef^pt^tre^pro- 
friété^  fatnilk^  ktoffe^  bois^  fer^  par  exemple,  avait  un  gouvernement, 
une  religión,  connaissait  la  propriété  des  terres,  practíquait  une  forme 
quelconqne  de  mariage,  connaisait  le  fer,  tissait  des  étofíes,  etc.  C*est 
ainsi  que  Ton  est  arrivé  k  savoir  que  les  Aryas,  bien  quMnféríeurs  aux 
premiers  peuples  civilisés  que  nous  montre  Tbistoire,  avaient  cepan- 
dant  laissé  trfes  loin  derriére  eux  Tétat  sauvage.tt  Le  Bon,  Les  Premia 
res  Civilisations,  1¡?.  I,  chap.  II,  pag.  38. 
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latin,  en  el  griego  i  en  el  sánscrito,  tienen  raices  diferen- 
tes los  nombres  de  los  cereales;  luego  (han  concluido  ló- 
jicamente)  en  la  época  de  la  separación  de  los  tres 
pueblos,  todavía  no  se  cultivaban  los  granos,  esto  es, 
todavía  no  se  habla  llegado  a  la  vida  agrícola  o  seden- 
taria. Se  ha  n(jtado  así  mismo  que  en  las  tres  lenguas 
tienen  raices  comunes  los  nombres  d^  casi  todos  los 
animales  domésticos,  como  ser  el  buei,  el  caballo,  la 
oveja,  el  can,  el  puerco,  etc.;  luego  (se  ha  concluido  con 
la  misma  lójica)  cuando  los  tres  pueblos  componían  uno 
solo,  ya  habian  llegado  al  estado  pastoral.  Por  último, 
se  ha  demostrado  que  todas  las  ideas  mas  elementales 
de  la  vida  doméstica,  como  padre,  madre,  hermano,  hijo, 
etc.  se  espresan  en  latin  i  en  griego  con  palabras  cuyas 
raices  se  esplican  luminosamente  en  sánscrito;  luego  la 
familia  estaba  hasta  cierto  punto  organizada  cuando  los 
tres  pueblos  se  separaron  en  diversas  direcciones  (a  v). 
Demás  está  advertir  que  tales  conclusiones  se  podrian 
tildar  de  prematuras  si  se  pretendiera  ofrecerlas  a  título 
de  verdades  comprobadas  i  positivas.  Son  simples  con- 
jeturas, pero  conjeturas  científicas  que  desde  el  primer 
momento  sirven  para  fijar  el  rumbo  de  las  investigacio- 
nes, i  mas  tarde,  si  son  corroboradas  por  las  conclusio- 
nes de  otras  ciencias;  si  la  mitolojía  demuestra  que  los 
antiguos  libros  védicos  guardan  la  esplicacion  de  los 
mitos  griegos;  i  si  la  antropolojía  prueba  que  los  indús, 
los  helenos  i  los  ¡taíiotas  son  ramas  de  un  mismo  tronco; 


(a  v)  MoMMSEN,  Histoire  Romaine^  t.  I,  liv.  I,  chap.  II,  pag.  i8. 
Ihering,  Prehistoria  de  los  IndO'euroi>eos^  §  4  i  §  5- 
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entonces  se  reúne  un  conjunto  de  presunciones  vehe- 
mentes i  concordantes  que  puede  servir  de  fundamento 
a  una  convicción  positiva. 

Si  la  lingüística  sirve  de  fuente  de  información  cuando 
la  historia  calla,  sirve  también  de  fuente  de  comproba- 
ción cuando  la  historia  habla.  Al  enumerar  las  riquezas 
de  los  patriarcas,  la  Biblia  no  menciona  jamas  la  propie- 
dad inmueble;  solo  enumera  los  siervos,  los  bueyes,  las 
ovejas  i  los  camellos.  Asi  mismo,  la  lejislacion  de  los 
celtas  irlandeses  computa  invariablemente  las  multas,  las 
composiciones,  las  indemnizaciones  i  las  deudas  en  ca- 
bezas de  ganado;  i  Plinio  asevera  que  las  primeras  mo- 
nedas acuñadas  en  Roma  llevaban  impresa  la  cabeza  de 
un  buei.  ¿Qué  conclusión  inferiremos  de  estos  datos?  La 
de  que  en  cierto  estado  social,  los  animales  domésticos 
son  la  riqueza  por  escelencia  hasta  el  punto  de  utili- 
zárselos como  monedas  para  solventar  las  obligacio- 
nes (a  y). 

Pues  bien,  esta  conclusión  es  corroborada  por  los  es- 
tudios lingüísticos.  Sin  salir  de  nuestro  idioma,  encon- 
tramos en  él  las  p^lsbr^LS  pecunia,  que  viene  de  pecus, 
ganado,  i  capital^  que  viene  de  caput,  cabeza,  las  cuales 
nos  retrotraen  a  una  época  en  que  la  riqueza  se  apre- 
ciaba en  cabezas  de  ganado.  Etimolojías  análogas  se  han 
descubierto  en  otros  idiomas,  i  todas  ellas  prueban  que 
primitivamente  los  pueblos  pasaron  por  un  estado  social 
donde  el  ganado  fué  a  la  vez  e!  signo   de  la  riqueza  i  la 


(a  y)  Plinio,  Histoire  Naturclle,  t.  II,  liv.  XXXIII,  chap.  XIII,  §  2. 
D'Arbois  de  Jubainville,  Études  sur  le  Droit  cdtique^  t.  I,  Pre- 
miere  Partie,  chap.  V,  §  1 1,  pag.  ii8. 
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riqueza  misma  porque  no  se  había  instituido  la  propiedad 
inmueble  ni  se  conocia  el  uso  de  los  metales  (ax). 

Ejemplo  mucho  mas  peregrino  es  el  de  la  asociación 
de  las  tribuá  que  primitivamente  compusieron  el  pueblo 
romano.  Según  las  tradiciones  conservadas  por  los  his- 
toriadores de  Roma,  habia  en  el  siglo  VIII  antes  de 
nuestra  Era  tres  pueblos  que  vivian  vecinos  pero  inde- 
pendientes: el  de  los  ramnenses  o  de  Rómulo,  el  de  los 
tacienses  o  de  Tacio,  i  el  de  los  lucerenses  o  de  Lucu- 
mon.  Por  causas  que  se  ignoran,  los  tres  pueblos  acor- 
daron unirse  sobre  la  base  de  un  igual  reparto  de  las 
cargas  i  de  las  funciones  publicas;  i  siglos  mas  tarde,  se 
observaba  en  comprobación  que  a  los  principios  hubo  30 
curias  i  yyo  gentes  curiales,  que  cada  cuerpo  tenia  300 
caballeros  i  cada  lejion  3,cxx)  infantes,  que  el  Senado  se 
componía  de  300  senadores,  i  que  los  colejios  de  los  sa- 
lios, de  los  arvales,  de  los  lupercales,  de  los  augures,  de 
las  vestales,  etc.,  constaban  de  un  numero  de  personas 
divisible  por  tres.  Pues  bien,  este  notable  caso  de  inte- 
gración política,  que  dejó  recuerdo  imperecedero  en  el 
pueblo  romano  i  que  imprimió  su  sello  a  todas  las  insti- 
tuciones publicas,  está  plenamente  corroborado  por  la 
lingüística.  Según  lo  indica  la  etimolojía  de  las  palabras, 
cada  uno  de  los  tres  pueblos,  constituyó  una  tribu,  esto 
es,  un  tercio  de  Roma,  i  se  comprometió  a  pagar  un  tri- 
butOy  esto  es,  a  cubrir  el  tercio  de  los  gastos  públicos. 
Ademas,  cada  tercio  de  las  lejiones  seria  mandado  por 


(a  x)  SüMNER  Maine,  Les  Insiitutions  Primitives^  chap.  VI,  pag.  185 . 
Laveleye,  De  la  Propriété  et  de  ses  formes  primitms^  chap.   IX, 
pag.  147- 

Stanley  Jevons,  La  Monnaie^  chap.  IV,  pag.  19. 
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un  tribuno  militar,  esto,  es,  por  un  capitán  que  tendría 
bajo  sus  órdenes  un  tercio  compuesto  de  mil  hombres;  i 
las  funciones  i  benefícios  del  Estado  se  distribuirían ^ 
esto  es,  se  repartirían  entre  los  tres  pueblos  (a  z). 

Así  es  como  la  determinación  del  significado  etimoló- 
jico  i  orijinario  de  muchas  palabras  que  al  presente  cir- 
culan en  la  conversación  alumbra  con  viva  luz  los  anti- 
quísimos tiempos,  a  menudo  los  tiempos  prehistóricos 
en  que  ellas  se  formaron  (b  a), 

§65.  Las  tradiciones  jenésicas  i  la  prehistoria. — Es- 
timulado por  estas  sorprendentes  revelaciones,  el  hom- 
bre ya  no  teme  aventurarse  en  la  esploracion  de  los  mas 
remotos  siglos  de  la  antigüedad,  i  desde  años  atrás  viene 
acopiando  datos  para  resolver  científicamente  el  trascen- 
dental problema  de  su  procedencia  orijinaria. 

En  la  antigüedad,  fué  ilusión  alimentada  por  cada  uno 
de  los  grandes  pueblos  la  de  creer  que  las  tradiciones  ora- 
les le  habian  guardado  la  historia  íntegra  de  su  pasado. 
Los  babilonios,  los  ejipcios,  los  fenicios,  los  israelitas, 
los  helenos,  etc.,  creian  tener  recuerdos  frescos  i  autén- 
ticos de  la  creación,  i  exhibian  series  jenealójicas  que  a 
través  de  centenares  de  siglos,  se  estendian  desde  el  dia 
de  la  fecha  hasta  el  principio  del  mundo,  i  que  merced 
a  su  no  interrumpida  continuidad,  parecian  atestiguarlos 
oríjenes  del  hombre. 

(a  z)  Dionisio  de  Halicarnaso,  Antiquités  Romaines,  t.  II,  liv.  II, 
chap.  III,  pag.  16. 

MOMMSEN,  Histoire  Romaine^  t.  I,  liv.  1,  chap.  V,  pag.  86  et  chap. 
VI,  pag.  too. 

MoMMSEN,  Le  Dtoit  Public  Romain^  t.  VI  del  Manuel  des  Antigui- 
tés  Romaines  de  Mommsen  et  Marquardt,  Premibre  Partie,  pag.  io6, 
114  et  T17. 

(b  a)  Tylor,  Antropología,  cap.  XIV,  páj.  430. 

Cos  1  A,  Estudios  Ibéricos, 
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Según  Heródoto,  la  historia  nacional  que  los  sacerdo- 
tes ejipcios  le  refirieron  en  compendio  abrazaba  un  pe- 
riodo de  no  mas  de  17,000  años;  pero  al  aparecimiento 
del  primer  hombre  a  las  orillas  del  Nilo  le  atribuían  una 
antigüedad  de  mas  de  mil  siglos  (b  b).  En  la  Caldea,  se 
creia  que  el  projenitor  de  la  humanidad  habia  nacido 
473.000  años  antes,  i  el  sacerdote  Berosio,  autor  de  las 
Antigüedades  Babilónicas,  aseveraba  que  en  Babilonia 
se  conservaban  documentos  históricos  que  abrazaban  un 
intervalo  de  1,500  siglos  i  que  contenían  la  historia  del 
cielo  i  de  la  tierra,  el  oríjen  de  las  cosas  i  los  anales  de 
los  reyes  (b  c}. 

Pero  los  recuerdos  no  se  quedaban  a  medio  camino 
porque  a  través  de  millares  i  millares  de  siglos,  se  re- 
montaban hasta  el  punto  de  atestiguar  la  manera  i  for- 
ma como  la  creación  se  habia  operado.  Sin  escepcion 
alguna,  todos  aquellos  pueblos  que  alcanzaron  a  iniciarse 
en  la  filosofía  inventaron  fábulas  para  esplicarse  la  exis- 
tencia del  hombre,  reservándose  cada  uno  para  sí  la 
paternidad  del  linaje  humano  i  sosteniendo  con  perfects^ 
sinceridad  que  en  su  país  estaba  la  cuna  auténtica  de  la 
especie  humana. 

(b  b)  M ÁSPERO,  Histoire  ancienne  des  Peuples  de  VOrient  classique^ 
t.  I,chap.  III,  pag.  155. 

GoGUET,  De  r Origine  des  Lois^  des  Arts  et  des  Sciences^  t.  VI,  §  VIII, 
pag.  218  á  232. 

San  Agustín,  La  Cité  de  Dieu,  t.  III,  liv.  XVIII,  chap.  XL. 

Heiiódoto,  Los  nueve  Libtos  de  la  Historia^  t.  I,  lib.  II,  cap. 
XLIII. 

(b  c)  Lenormant  et  Babelon,  Histoire  ancienne  de  fOrient^  t.  V, 
liv.  VI,  chap.  II,  §  2  pag.  169. 

Maspero,  Histoire  ancienne  de  VOrient  classique,   t.  I,  chap.  VII, 

pag.  564. 

GoGUnT,  De  r Origine  des  Lois,  des  Arts  et  des  ScienceSy  t.  VI,  §  VII, 
pag.  211  et  §  VIII,  pag.  2i4et  225. 
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Según  las  mas  antiguas  tradiciones  griegas,  el  primer 
hombre  nació  en  territorio  helénico  o  bien  del  tronco  de 
un  árbol  o  bien  de  la  tierra  calentada  por  el  sol  (b  d). 
Del  tronco  de  un  árbol  nació  también  el  projenítor  de 
los  italiotas,  i  según  la  mitolojía  scandinávica,  los  dioses 
sacaron  al  primer  hombre  de  la  misma  matriz.  La  misma 
creencia  profesaban  los  jermanos;  la  misma  los  iranios  de 
Bactriana  i  de  Persia,  los  etiopes,  los  libios,  los  rhodios, 
los  fenicios;  no  otra  parece  haber  sido  la  enseñada  por 
los  Vedas,  i  se  sabe  que  según  la  leyenda  hebrea,  el  pa- 
dre de  la  familia  humana  fué  hecho  de  barro.  Por  su 
parte,  los  ejipcios  aducían  títulos  especiales  para  afianzar 
sus  pretensiones  a  la  paternidad  del  linaje  humano:  a  su 
juicio,  se  debia  tener  por  indudable  que  del  barro  del  Ni- 
lo,  fecundado  por  los  rayos  vivificantes  del  sol,  debieron 
jerminar  los  cuerpos  de  los  primeros  hombres,  pues  la 
fertilidad  del  Ejipto  era  incomparablemente  superior  a 
la  de  cualquier  otro  pais,  i  aun  tan  prodijiosa  que  en  una 
comarca  de  la  Tebaida,  la  tierra  solia  producir,  por  la 
via  de  la  jeneracion  espontánea,  unos  ratones  de  desco- 
munal tamaño  (6  e). 


(b  d)  Lenormant,  Histoire  ancienne  de  P Oriente  t.  I,  liv.  I,  chap. 
II,  pag.  24. 

(b  e)  Flavio  Josefo,  Rep07tse  á  Appion^  pag.  828  des  Oeuvres  Com- 
pntes, 

Lenormant,  Histoire  ancienne  de  rOrieni^  t.  I,  liv.  I,  chap.  II,  §  i, 
pag.  2c  et  21. 

M ÁSPERO,  Histoire  ancienne  des  peuples  de  fOrient  classique^  t.  I, 
chap.  III,  pag.  156. 

DiODORO  DE  Sicilia,  Bibliothh¡ue  historique^  liv.  I,  chap.  IX  et  X, 
Hv.  III,  chap.  II,  et  liv.  V,  chap.  LVI. 

Pausanias,  Voyage  Historiqm^  t.  II,  liv.  VIII,  chap.  XXIX,  pag. 
191. 

Dionisio  de  Halicarnaso,  Antiquités  RomaineSy  t.  I,  liv.  I,  chap. 
I,  pag.  19. 
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Tales  eran,  en  brevísimo  resumen,  las  creencias  de 
los  antiguos  sobre  la  antigüedad  del  hombre  i  sus  oríje- 
nes.  Como  quiera  que  el  hombre  no  puede  ser  testigo  de 
su  propia  creación,  prueba  .de  mucha  credulidad  daría 
quien  las  recibiera  a  guisa  de  verdaderos  testimonios 
tradicionales:  según  lo  hemos  observado  mas  arriba  (§  7), 
son  simples  hipótesis  inv^niad^s  a  posíertort  con  e\  ñn 
de  esplicar  la  existencia  de  la  humanidad.  Por  otra  par- 
te, las  tradiciones  tan  rápidamente  se  hacen  indignas  de 
fe  i  pierden  la  noción  del  tiempo  que  se  deben  tener  por 
meramente  imajinarias  aquellas  suputaciones  que  abra* 
zaban  millares  i  millares  de  años  i  de  siglos  (6/)- 

En  realidad,  de  estas  épocas  remotísimas,  de  estos 
tiempos  casi  íntegramente  anteriores  a  la  creación  mo- 
saica, no  nos  ha  llegado  ninguno,  pero  absolutamente 
ningún  testimonio  histórico,  porque  no  debemos  recibir 
como  tradiciones  objetivas,  como  tradiciones  que  mas  o 
menos  vagamente  perpetuaban  el  recuerdo  de  sucesos 
reales,  las  tradiciones  subjetivas,  esto  es,  aquellas  que 
perpetuaban  el  recuerdo  de  simples  creencias  sobre  el 
pasado  prehistórico  de  los  pueblos,  i  porque  el  progresi- 
vo desarrollo  de  las  artes  i  de  la  civilización  supone  un 
estado  primitivo  en  que  el  hombre  no  conoció  ni  la  es- 
cultura, ni  la  arquitectura,  ni  la  escritura,  ni  el  dibujo,  ni 
otro  medio  ñdedigno  de  recordación. 

(b  f)  Herder,  PhilosBphie  de  fHistoite  de  rHumaniÜ,  t.  II,  liv.  X. 
chap.  III. 

iiCe  qu*  on  croít  savoir  de  ees  époques  prímitives  n^est  dooc  qu'  un 
amas  de  contes  populaires  dont  il  est  impossible  de  bien  démeler  les 
sources:  on  ne  tient  qu'  un  bout  de  la  chaíne,  Pautre  est  englouti  dans 
Tabime  du  passéit.  Daunou,  C<mrs  d^Études  historiques^  t.  I,  liv.  I> 
chap.  III,  pag.  81. 


LA   EVOLUCIÓN   DE  LA   HISTORIA  307 

De  lo  que  fué  para  la  historia  el  estado  primitivo  de  la 
humanidad,  podemos  adquirir  alguna  noción  observando 
el  estado  de  atraso  de  algunos  pueblos  que  vejetan  a 
nuestra  propia  vista.  Los  aboríjenes  de  Chile  habian 
realizado  por  cierto  antes  de  la  conquista  española,  al- 
gunos adelantamientos  que  les  habrian  autorizado  para 
repudiar  el  calificativo  de  salvajes:  tenian  algunos  rudi- 
mentos de  agricultura;  conocian  la  alfarería,  etc.;  sin  em- 
bargo, todavía  no  habian  inventado  medio  alguno  de 
perpetuar  el  recuerdo  de  los  sucesos.  De  los  mas  tras- 
cendentales acontecimientos  que  se  habian  efectuado  en 
los  tiempos  inmediatamente  anteriores,  por  ejemplo,  de 
la  conquista  incásica,  apenas  conservaban  vagas  memo- 
rias; i  en  cuanto  al  pasado  mas  remoto,  estaba  envuelto 
en  impenetrables  tinieblas.  Es  lo  que  atestigua  el  mas 
insigne  de  los  cronistas  chilenos  del  coloniaje. 

"Así  como  entré  a  discurrir  en  el  oríjen  de  los  indios 
occidentales  i  de  Chile  (dice  Rosales),  me  encontré  con 
el  embarazo  de  un  entrincado  laberinto  de  dificultades  i 
de  confusas  sendas...  I  lo  que  hace  mas  insuperable  la 
dificultad  de  conocer  su  oríjen  es  no  hallarse  entre  los 
indios  occidentales  historias,  libros,  tablas,  pergaminos, 
cortezas,  bronces,  mármoles,  columnas,  medallas,  epita- 
fios, inscripciones,  cifras,  caracteres,  nudos,  ni  hilos  de 
donde  poder  tirar  para  salir  de  este  laberinto,  ni  otra 
materia,  ni  arte  con  que  conservar  las  memorias  anti- 
guasii  (bg). 


(b  g)  Rosales,  Historia  General  del  Reyno  de  Chile,  t.  I,  lib.  I,  cap, 
I,  páj.  2. 
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Otro  tanto  se  puede  decir  con  mayor  razón  del  hom- 
bre primitivo  de  la  humanidad. 

Hai  mas  aun:  en  los  países  cristianos,  no  solo  faltaban 
las  nociones  positivas  porque  la  tradición  fué  impotente 
para  conservar  noticias  de  los  tiempos  prehistóricos,  sino 
que  no  se  sentia  la  necesidad  de  adquirirlas  porque  las 
creencias  dominantes  hacian  las  veces  de  verdadero  co- 
nocimiento. De  las  innumerables  tradiciones  etiolójicas 
que  hablaban  de  la  creación  i  de  los  primeros  siglos  del 
mundo,  habia  prevalecido  la  de  los  hebreos,  porque  el  cris- 
tianismo la  habia  amparado  ligándola  a  su  propia  suerte; 
¡  bajo  el  influjo  de  las  leyendas  bíblicas,  en  las  cuales  se 
creia  tener  la  historia  entera  de  la  humanidad,  los  cro- 
nistas jamas  se  imajinaron  que  pudiera  existir  la  prehis- 
toria. Solo  cuando. cundió  la  incredulidad  relijiosa,  se 
empezó  a  reconocer  que  los  relatos  del  Pentateuco  son 
simples  fábulas  sin  ningún  fundamento  histórico.  Hasta 
entonces  nadie  hizo  investigaciones  para  fundar  la  nueva 
ciencia,  nadie  creyó  necesario  hacerlas,  nadie  se  pregun- 
tó si  la  historiografía  ofrecía  medios  adecuados  para 
practicarlas  con  fortuna  (b  h). 

Cuando  los  historiadores  mas  escéptícos  prescindían 
de  la  mitolojía  hebraica,  tenían  que  confesar  su  absoluta 
falta  de  datos  para  determinar  los  oríjenes  del  hombre  ¡ 
de  los  pueblos  i  ni  siquiera  se  curaban  de  averiguar  si 
de  alguna  manera  se  podría  adquirir  noticias  de  los  tiem- 
pos anteriores  a  la  historia.  •»  Recorriendo  la  superficie 
del  globo  (decía  Gibbon)  no  hai  país  medianamente  es- 
tenso que  no  esté   habitado,  i  es  estraño   que  la  historia 

(b  h)  Lk  Bon,  Les  Premiares  CiviiisationSy  liv.  I,  chap.  I,  pag.  3. 
Altamira,  Historia  de  España^  t.  I,  §  18. 
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no  dé  noticia  alguna  de  la  manera  cómo  las  diferentes 
comarcas  fueron  a  los  principios  pobladas?!  (b  i). 

En  estas  condiciones,  ya  que  faltan  los  monumentos 
escritos  i  no  merecen  fe  alguna  las  tradiciones,  los  inves- 
tigadores de  nuestros  dias  se  han  propuesto  adquirir 
alguna  luz,  o  siquiera  alguna  vislumbre  de  los  tiempos 
anteriores  a  la  historia,  interrogando  los  mudos  restos 
de  las  mas  remotas  edades.  Fruto  jenuino  deístas  nue- 
vas investigaciones  e  hija  lejítima  del  testimonio*  virtual, 
es  \^  prehistoria,  ciencia  de  indicios  i  conjeturas  que  a 
ejemplo  de  la  justicia,  da  fuerza  de  prueba  plena  a  las 
presunciones  cuando  ellas  son  vehementes,  precisas, 
numerosas  i  concordantes  (¿7). 

Guiados  por  este  criterio,  los  investigadores  han  diri- 
jido  sus  primeras  preguntas  a  los  pocos  restos  de  arqui- 
tectura prehistórica  que  hasta  el  dia  se  han  descubierto 
i  de  ellos  han  recibido  informaciones  que  acaso  autorizan 
ya  para  retroceder  los  oríjenes  del  bombee  a  los  tiempos 
prolépticos,  esto  es,  a  los  tiempos  anteriores  a  la  creación 
mosaica.  Antes  que  otros,  se  estudiaron  los  restos  ar- 
queolójicos  de  los  primitivos  helenos. 

Nos  causa  estrañeza  (dice  Egger)  contemplar  en  el 
suelo  de  Francia  ciertos  monumentos  construidos  en  la 
Edad  Media  con  ruinas  romanas.  Mas  debiera  sorpren- 
dernos el  que  se  hayan  descubierto  en  Ejipto  templos 
construidos  en  el  siglo  XVI   antes  de  la  Era  cristiana 


•  (b  i)  GiBBON,  Histoire  de  la  Décadence  de  PEmpire  Romain^  t.  I, 
chap.  IX,  pag.  132. 

"La  historia  (ha  repetido  Curtius  en  nuestros  dias)  no  conoce  los 
oríjenes  de  pueblo  algunon.  Curtius,  Histoire  grecque,  t.  I,  liv.  I,  §  3. 

(b  j)  Altamira,  Historia  de  España^  t.  I,  §  16. 
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con  restos  de  edifícios  aun  mas  antiguos.  En  los  tiem- 
pos de  Salamina  i  de  Platea,  no  quedaba  de  Troya  mas 
que  un  montón  de  polvo  rodeado  de  gloriosos  recuerdos; 
i  en  la  Grecia  babian  desaparecido  pueblos  enteros  sin 
dejar  mas  testimonio  de  su  existencia  que  algunas  cons- 
trucciones informes,  en  cierto  modo  imperecederas.  En 
Atenas,  por  ejemplo,  subsistia  desde  una  edad  que  no 
dejó  historia  un  monumento  misterioso  llamado  el  Pelas- 
gicon,  i  én  otras  partes  habia  figuras  de  dioses,  hechas 
de  madera  o  de  piedra,  horriblemente  informes;  i  placas 
de  bronce  cubiertas  de  estraños  caracteres  que  nadie 
acertó  a  descifrar.  Un  siglo  antes  de  nuestra  Era,  el  ju- 
risconsulto Sulpicius  habia  contemplado  con  melancolía, 
a  lo  largo  de  las  costas  meridionales  de  Grecia,  lo  que  él 
llama  elocuentemente  cadáveres  de  ciudades,  oppidorum 
cadavera  proyecta  (b  k).  De  los  tiempos  orijinarios  de 
tales  restos,  no  ha  llegado  a  nuestros  dias  noticia  alguna 
de  carácter  histórico,  esto  es,  ninguna  tradición  autén- 
tica, ninguna  escritura  recordatoria. 

Testimonios  de  aun  mayor  antigüedad  se  han  descu- 
bierto en  el  Ejipto.  Subsiste  todavía  en  este  pais  (ob- 
serva Lenormant)  un  monumento  que  remonta  a  edades 
en  que  la  civilización  de  las  orillas  del  Nilo  empezaba 
apenas  a  desarrollarse.  Tal  es  el  templo  que  se  levanta 
al  lado  de  la  grande  Esfínje  i  que  ha  treinta  años  fué 
desenterrado  por  Mariette.  Construido  con  bloques  enor- 
mes de  granito  de  Syena  i  de  alabastro  oriental,  susten- 
tado por  pilares  cuadrados  monolithos,  aquel  edificio  es 
prodijioso  aun  al  lado  de  las  Pirámides.   En  una  inscrip- 


(bk)  EoGER,  Mémoireí  iT Histoire  Ancienne  et  de  Phihlogüy  I,  pag.  16, 
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cíen  de  los  tiempos  del  rei  Khufú,  que  perteneció  a  la 
cuarta  dinastía  i  reinó  entre  los  años  de  4075  i  4052 
antes  de  J.  C,  se  lo  menciona  como  un  edificio  cuyo 
oríjen  se  habia  perdido  ya  en  la  noche  del  pasado,  i  que 
en  seguida  habia  sido  descubierto  por  casualidad  bajo  el 
reinado  de  aquel  principe,  sepultado  bajo  la  arena  del 
desierto  i  olvidado  desde  muchas  jeneraciones  atrás. 
Semejantes  testimonios  de  antigüedad  causan  pasmo  i 
estupor.  Ningún  pais  del  mundo  posee  un  monumento 
digno  de  este  nombre  que  pueda  competir  en  edad  pon 
aquel  templo  (b  1). 

En  ruda  competencia  con  el  pais  del  Nilo,  la  rejion 
comprendida  entre  el  Eufrates  i  el  Tigris  acaba  de  exhi- 
bir testimonios  que  vienen  de  mil  años  antes  i  que  dejan 
adivinar  una  larguísima  historia  que  nuestra  historia  no 
menciona,  historia  dividida  como  la  nuestra  en  edades 
antigua,  media  i  moderna,  historia  cuyo  recuerdo  se  ha- 
bia borrado  de  la  memoria  humana  en  los  tiempos  ya 
remotos  de  [a  civilización  helénica  (b  m). 

Naciones  hubo  en  aquellas  remotísimas  edades,  nacio- 
nes »»sin  nombre  i  sin  historian,  que  vivieron,  que  lucha- 


ib  1)  Lenormat  et  Babelon,  HUtoite  Ancienne  de  VOrUni^  t.  II, 
Hv.  I,  chap.  II,  §  I,  pag.  54. 

(b  m)  "Hasta  ahora  (observa  Iheríng),  pasaba  el  Ejipto  por  el  país 
civilizado  mas  antiguo;  así  resultaba  de  las  fuentes  deque  se  disponía. 
A  orillas  del  Nilo,  las  inscripciones  conservadas  remóntanse  a  una  época 
(primera  mitad  del  tercer  milenario)  a  la  cual  no  llegan  los  anales  de 
los  demás  pueblos.  Pero  los  nuevos  descubrimientos  hechos  en  la 
Mesopotamia  acusan  para  Babilonia  fechas  mil  años  mas  antiguas  que 
las  de  Ejipto.  Si  la  conclusión  que  de  aquí  puede  sacarse  es  fundada, 
la  civilización  babilónica  debe  ser  la  mas  antiguan.  Ihering,  Pnhisfo^ 
ria  de  ¡os  Ind4h^uropeos,  §  32,  páj.  297. 
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ron,  que  se  extinguieron  acaso  después  de  centenares  de 
siglos  sin  dejar  mas  huellas  que  las  absolutamente  indis- 
pensables para  certiñcar  su  existencia.  Es  el  caso  de  las 
primitivas  poblaciones  de  Caldea.  Según  lo  observa 
Menant,  no  fueron  los  caldeos  los  aborljenes  de  este  pais: 
antes  que  por  ellos,  la  Mesopotamia  había  sido  habitada 
por  los  sumerianos,  de  los  cuales  se  conservan  inscrip- 
ciones grabadas  4000  años  antes  de  nuestra  Era  i  cuya 
lengua  subsistió  como  lengua  muerta  durante  mas  de 
veinte  siglos.  Pero  los  sumerianos  mismos  aparecen  allí 
a  la  siga  de  otro  pueblo  que  por  causas  ignotas  se  habia 
extinguido  en  los  tiempos  prolépticos  sin  dejar  recuerdo 
alguno  i  del  cual  no  se  sabe  mas  sino  que  existió  (b  n). 
nAsí,  (observa  Le  Bon),  aquellos  pueblos  antiguos, 
aquellos  reyes  que  construían  palacios  í  ciudades  espíen* 
didas  mucho  antes  que  la  litada  i  la  Odisea  hicieran 
gustar  sus  maravillosos  relatos  a  los  labios  de  los  hom- 
bres; aquellos  amos  de  un  mundo  tan  remoto  que  casi 
lo  tenemos  por  fabuloso  cuando  descubrimos  bajo  el 
polvo  del  desierto  sus  obras  imponentes  .  .  .  .;  eran  jó- 
venes i  modernos  en  comparación  de  las  razas  que  los 
hablan  precedido  en  el  teatro  donde  entonces  se  suce- 
dían las  escenas  del  gran  drama  humano;  i  estas  razas 
primitivas  no  habian  sido  en  sentir  de  ellos  hordas  pri- 
mitivas, ignorantes  i  salvajes.  Ante  ellas,  se  inclinaban 
con  la   misma  veneración  con  que  nosotros  rendimos 


(b  n)  Menant,  La  Bibliothkque  du  palais  de  Niniv€y  chap.   III, 

pag.  37. 

Mas  PERO,  Histoire  Ancienne  des  Peuples  de  POrieni  classique^  t.  I, 
chap.  VII,  pag.  550. 

Ihering,  Prehistoria  de  los  Indo -europeos^  §  25,  páj.  194. 
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acatamiento  a  Platón,  Aristóteles  i  Pitágoras;  en  ellas, 
buscaban  sus  modelos,  sus  iniciadores  i  sus  maestros;  í 
por  último,  se  engreían  de  ser  los  herederos  i  los  conti- 
nuadores de  aquella  antiquísima  civilización,  i  se  empe- 
ñaban mas  en  imitarla  que  en  trazar  nuevas  vias.  A  qué 
vertijinosas  profundidades  de  tiempo  alcanza  nuestra 
mirada  con  tales  descubrimientos!  Qué  inmenso  pasado 
ha  precedido  a  nuestra  civilización! n  (b  ñ). 

Por  antiguos  que  sean  estos  testimonios,  la  ciencia  no 
se  ha  sentido  satisfecha  ni  ha  suspendido  sus  investiga- 
ciones al  cerciorarse  de  la  existencia  del  hombre  en  tan 
remotísimas  edades.  Estimulados  por  la  relativa  fortuna 
de  las  rebuscas  arqueolójicas,  los  investigadores  se  han 
propuesto  completarlas  obligando  a  la  paleontolojía  i  a 
la  jeolojía  a  revelar  el  secreto  de  la  prehistoria  i  poniendo 
en  tormento  a  la  naturaleza  para  arrancarla  la  solución 
de  tan  trascendentales  problemas  (ó  o). 

Por  de  contado,  no  debemos  pretender  que  estas  nue- 
vas ciencias,  convertidas  últimamente  en  ciencias  aqsi- 
liares  de  la  historia,  nos  suministren  informaciones  rela- 
tivamente tan  completas  como  las  de  la  arqueolojía  ¡  la 
lingüística.  Como  quiera  que  la  paleontolojía  estudia  la 
existencia  del  hombre  en  épocas  anteriores  al  nacimiento 
de  las  artes,  de  suyo  se  infiere  que  los  restos  paleonto- 
lójicos  no  pueden  ser  muchos  ni  mui  luminosos.  Exami- 
nando, por  ejemplo,  los  restos  culinarios  de  Dinamarca, 
se  ha  notado  que  a  los  principios  el  hombre  se  alimen- 
taba esclusivamente  con  los  productos  de  la  caza  i  de  la 


(b  ñ)  Le  Bon,  Les  Premiares  Civiiisations,  liv.  IV,  chap.  II I,  pag. 

495  et  496- 

(b  o)  Le  Bon,  Les  Pretnüres  Civüisations^  liv.  I,  chap.  I,  pag.  2, 
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pesca;  que  en  capas  correspondientes  a  una  época  pos- 
terior se  encuentran  fósiles  de  animales  domésticos,  es- 
pecialmente del  perro,  i  que  el  consumo  de  cereales  no 
empezó  sino  mucho  mas  tarde  (bp). 

Así  mismo,  del  examen  de  los  restos  humanos  encon- 
trados en  una  gruta  de  Aurignac  entremezclados  con 
fósiles  de  especies  animales  extintas,  se  ha  inferido  que 
en  el  acto  de  la  inhumación  se  colocaban  al  lado  del  cadá- 
ver las  armas  i  utensilios  de  piedra  que  habian  pertene- 
cido al  finado,  junto  con  una  provisión  de  carne  para  que 
se  alimentara,  i  al  esterior  se  encendia  una  fogata,  cuyas 
cenizas  se  han  conservado,  i  se  celebraba  la  partida  con 
un  banquete  funerario  (b  q). 

Empero,  si  los  restos  enunciados  nos  dan  poca  luz 
acerca  de  las  costumbres  sociales,  si  ellos  apenas  certi- 
fican la  antigüedad  del  descubrimiento  del  fuego,  la  de 
la  domesticación  de  los  animales,  la  práctica  de  los  ban- 
quetes funerarios  i  de  la  inhumación  de  los  muertos;  en 
cambio  cada  uno  de  ellos  atestigua  plenamente  la  existen- 
cia del  hombre  en  una  época  anterior  a  toda  tradición. 

Aun  mas  allá  nos  lleva  la  jeolojia. 

Mientras  se  creyó  que  la  costra  terrestre  es  obra  de 
caprichosos  cataclismos  de  la  naturaleza,  no  hubo  medio 
alguno  científico  de  calcular  la  antigüedad  de  la  existen- 
cia humana.  Mas,  desde  el  dia  en  que  la  jeolojia  de- 
mostró la  regularidad  i  la  continuidad  de  la  formación 
de  la  costra  terrestre,  i  cuando  se  notó  que  la  estratifíca- 


(b  p)  Lyell,  VAncienneÜ  de  PHoninu^  chap.  II,  pag.  19  el  chap. 
XIX,  pag.  410. 

(h  q)  Lyell,  C  Anciennetk  de  PHomme^  chap.  X,  pag.  200. 
Altamira,  Historia  de  España^  t.  I,  §  9  i  lo. 
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don  del  subsuelo  es  una  lei  jeneral  de  su  crecimiento, 
fué  posible  computar  la  edad  del  hombre  determinando 
la  edad  de  los  terrenos  en  que  se  han  hallado  partes  de 
su  esqueleto,  restos  animales  marcados  por  su  mano  u 
obras  de  su  fabricación.  La  veracidad  de  estos  cómputos 
se  apreciará  con  solo  esponer  las  bases  de  alguno  de  los 
mas  importantes  (b  r). 

Escavando  el  delta  de  un  torrente  llamado  Teniére 
que  desemboca  en  el  lago  de  Jénova,  delta  compuesto 
de  tres  capas  vejetales,  se  han  encontrado  en  la  superior 
tejas  i  monedas  del  tiempo  de  los  romanos;  en  la  media 
fragmentos  de  alfarería  i  objetos  de  bronce,  i  en  la  infe- 
rior trozos  de  alfarería  grosera,  huesos  partidos  i  un  es- 
queleto humano.  Pues  bien,  si  adoptamos  como  medida 
el  intervalo  de  i6  a  i8  siglos  que  la  capa  superior  ha 
empleado  en  formarse,  llegaremos  a  concluir  que  la  se- 
gunda, la  de  la  era  del  bronce,  cuenta  de  tres  a  cuatro 
mil  años;  que  la  tercera  se  ha  de  haber  formado  ha  cinco 
o  siete  mil  años,  i  que  aun  mas  antiguos  fueron  los  hom- 
bres cuyos  restos  se  han  encontrado  mas  abajo  (6  s). 

Se  sabe  que  el  suelo  del  Ejipto  se  va  levantando  de 
edad  en  edad  a  causa  de  los  depósitos  sedimentosos  del 
Nilo,  i  se  ha  calculado  que  en  una  llanura  vecina  del 
Cairo,  donde  se  ha  encontrado  un  ladrillo  enterrado  a  i8 
metros  de  profundidad,  el  espesor  de  la  capa  superficial 
aumenta  en  proporción  de  15  centímetros  por  siglo. 
Siendo  asi,  el  ladrillo  cuenta  12,000  años  de  edad. 

Por  el  contrario,  en  el  delta  del  mismo  rio,  el  espesor 


(h  r)  Lyell,  ob.  cit.,  chap  XIX,  pag.  412. 

(b  8)  Lyell,  ob.  cit.,  chap  II,  pag,  33  k  35  et  chap  XIX,  pag  413. 
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de  la  capa  superficial  aumenta  con  mucha  mayor  lenti- 
tud, acaso  no  mas  de  63  milimetros  por  siglo.  Pero  ha- 
biéndose encontrado  allí  un  ladrillo  enterrado  a  22  me- 
tros de  profundidad,  su  edad  asciende  a  mas  de  30,000 
años  (b  t). 

La  península  de  la  Florida  es  formada  por  una  serie 
de  arrecifes  de  corales  que  van  desarrollándose  de  siglo 
en  siglo  i  arrebatando  mas  i  mas  espacio  al  mar  para 
convertirlo  en  tierra  firme.  Este  crecimiento  del  conti- 
nente a  costa  del  océano  continúa  aun  en  nuestros  dias, 
í  se  calcula  que  es  de  30  centímetros  por  siglo.  Pues 
bien,  en  un  conglomerado  calcáreo  que  forma  parte  de 
estos  arrecifes  se  han  encontrado  algunos  fósiles  huma- 
nos a  una  distancia  tal  que  el  esqueleto  ha  de  contar 
como  10,000  años  de  edad  (b  u). 

Plenamente  se  han  confirmado  estos  cómputos  en  la 
historia  jeolójica  de  las  turbas  de  Dinamarca,  porque  no 
hai  allí,  según  se  ha  observado,  un  metro  cuadrado  de 
terreno  donde  no  se  encuentren  pruebas  de  la  existen- 
cia prehistórica  del  hombre..  Al  practicarse  escavaciones 
en  ciertos  puntos  de  aquel  pais,  se  ha  atravesado  una 
capa  vejetal  que  a  veces  mide  40  pies  de  espesor  i  que 
aparece  dividido,  en  tres  estratas,  una  superior  donde 
predomina  la  haya  i  donde  se  han  hallado  objetos  del 
tiempo  de  los  romanos,  otra  media  donde  predomina  la 
encina  i  donde  se  han  hallado  objetos  de  bronce,  i  otra 
inferior  donde  predomina  el  pino  de  Escocia  i  donde  se 
han  hallado  objetos  de  piedra  í  fósiles  humanos.   Pues 


(b  t)  Lyell,  ob.  cit.,  chap  III,  pag.  43  et  44. 
(b  u)  Lyell,  ob.  cit.,  chap  IV,  pag.  51. 
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bien,  según  lo  observa  Lyell,  í»Ia  antigüedad  probable 
de  los  primeros  restos  humanos  conservados  en  las  tur- 
bas de  Dinamarca  no  se  podria  computar  en  siglos  ni 
siquiera  aproximadamente,  pues  aun  cuart'do  no  nos  re- 
montáramos mas  que  a  la  era  del  bronce,  saldríamos  de 
los  límites  de  la  historia  i  de  la  tradición.  En  tiempos  de 
los  romanos  las  islas  de  Dinamarca  estaban  cubiertas  co- 
mo al  presente  de  magníficos  bosques  de  hayas., •  Diezio- 
cho  siglos  parecen  no  haber  ejercido  influencia  alguna  en 
la  naturaleza  de  aquella  vejetacion.  En  el  período  del 
bronce,  que  precede,  el  haya  no  está  representada  mas 
que  por  uno  u  otro  ejemplar  aislado  i  el  pais  aparece 
cubierto  de  encinas;  i  por  último,  en  la  era  de  la  piedra, 
las  selvas  se  componian  principalmente  de  pinosn.  To- 
mando como  base  el  crecimiento  de  las  turbas  desde  el 
tiempo  de  los  romanos,  un  jeólogo  danés  ha  calculado 
que  el  espesor  aumenta  en  razón  de  lo  a  20  pies  cada 
4,000  años,  que  por  consiguiente  una  capa  de  40  pies 
se  ha  de  haber  formado  en  un  lapso  de  tiempo  que  du- 
raria  de  8  a  20,000  años,  i  que  es  aun  mas  antiguo  el 
hombre  cuyos  restos  se  han  encontrado  mas  abajo  (b  wX 


(b  w)  Lyell,  ob.  cit.  chap  II,  pag  20. 

•»En  los  terrenos  de  aluvión  depositados  por  el  rio  Mississipi  (dice 
el  seño  Barros  Arana),  sobre  los  cuales  se  levanta  la  ciudad  de  Nue- 
va Orleans,  un  corte  del  suelo  ejecutado  con  un  propósito  industrial, 
ha  puesto  en  descubierto  diez  selvas  sucesivas,  sobrepuestas  unas  a 
otras,  i  formadas  por  árboles  desaparecidos  desde  hace  muchos  siglos. 
En  una  capa  dependiente  de  la  cuarta  selva,  entre  los  troncos  de  ár- 
boles i  de  fragmentos  de  madera  quemada  yacia  el  esqueleto  de  un 
hombre.  El  cráneo  estaba  cubierto  con  las  raices  de  un  ciprés  jigan- 
tesco  que  probablemente  habia  vivido  largo  tiempo  después  que  el 
hombre,  i  que  a  su  turno  habia  sucumbido.  Mr.  Bennet  Dowler  cal- 
culando el  crecimiento  i  la  duración  de  las  diversas  capas  de  selvas 
fija  en  57,600  años  la  edad  de  estos  restos  humanos,  n  Barros  Ara- 
na, Historia  de  Chile^  t.  I,  primera  parte,  cap.  I,  pájs.  4  i  5, 
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En  todos  los  casos  enunciados,  aparece  plenamente 
comprobada  la  existencia  del  hombre  en  épocas  que 
apesar  de  ser  mui  anteriores  a  la  creación  bíblica,  quedan 
comprendidas  en  el  actual  período  cuaternario  de  las 
formaciones  jeolójicas.  En  todos  ellos  se  nota,  ademas, 
que  los  restos  subsistentes  del  esqueleto  i  de  la  industria 
del  hombre  estaban  entremezclados  con  fósiles  de  espe- 
cies animales  i  vejetales  que  todavía  existen  aun  cuando 
se  hayan  estinguido  en  algunos  paises.  Mas,  en  otros 
casos  se  han  encontrado  restos  que  parecen  probar  la 
existencia  del  hombre  en  el  período  terciario,  esto  es,  en 
una  época  separada  de  nuestros  dias  por  lapsos  de  tiempo 
que  casi  no  se  pueden  contar  por  siglos.  La  altísima 
antigUredad  del  hombre  se  determina  en  estos  casos  no 
solo  en  vista  de  la  naturaleza  de  las  estratas  donde  se 
han  encontradt^sus  restos,  sino  también  en  atención  a 
su  coetaneidad  con  especies  animales  que  se  extinguieron 
antes  de  empezar  el  período  cuaternario. 

Entre  los  restos  humanos  del  período  terciario,  se  dis- 
tinguen los  que  se  han  encontrado  en  las  cavernas  de 
Béljica,  de  Languedoc,  de  Brixham,  de  Somersetshire, 
de  Gower,  etc.  En  los  campos  de  los  Anjeles  (Califor- 
nia), al  escavar  un  pozo,  se  estrajo  de  una  profundidad 
de  153  pies  un  cráneo  humano  que  yacia  sepultado  bajo 
cinco  o  seis  capas  de  lava,  sobre  una  estrata  donde  vi- 
vian  especies  animales  i  vejetales  enteramente  diversas 
de  las  que  hoi  viven  debajo  del  mismo  cielo  (b  v). 

En  una  palabra,  no  ha  logrado  todavía  la  ciencia  ave- 


ib  v)  Hamy,  Préas  de  Palkontologie  humaine^  chap.  III,  pag.  68. 
BuRMEiSTEK,  Historia  de  ¡a  Creación^  t,  II,  cap.  XIII,  pag.  306. 
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riguar  los  oríjenes  del  hombre,  ni  descubrir  el  lugar  de 
su  primer  aparecimiento,  ni  siquiera  calcular  aproxima- 
tivamente los  siglos  que  lleva  de  existencia.  De  las  in- 
vestigaciones practicadas  hasta  el  dia  por  los  sabios  de 
Europa  i  América,  no  se  infiere  mas  conclusión  positiva 
sino  que  el  hombre  vivia  ya  en  la  tierra  muchas  decenas 
de  milenarios  antes  de  la  creación  mosaica  (b  y). 

§  66.  La  procedencia  orijinaria  cíe  la  raza  indo-euro- 
pea. — Si  el  oríjen  del  hombre  ha  de  quedar  acaso  para 
siempre  sumerjido  en  las  tinieblas  impenetrables  de  los 
tiempos  prehistóricos,  en  cambio  la  ciencia  alimenta  la 
esperanza  de  averiguar  algún  dia,  de  una  manera  posi- 
tiva, la  procedencia  orijinaria  de  la  raza  que  en  reem* 
plazo  de  la  semítica,  dirije  desde  hace  veinticinco  siglos 
el  desarrollo  de  la  civilización  humana. 

En  la  antigüedad,  se  plantearon  este  mismo  problema 
todos  los  pueblos  mas  cultos  i  los  mas  lo  resolvieron  su- 
poniendo cada  uno  que  su  cuna  orijinaria  estaba  en  su 
propio  pais.  Así,  según  Diodoro  Sículo,  ninguno  de  los 


(b  y)  Le  Bon,  Les  Premiares  CivüisationSy  liv.  I,  chap^J,  pag.  2. 

BuRNOUF,  Mkmoires  sur  V Aniiquitk^  pag.  i. 

tiC'est  en  vain  que  Ton  s'eíTorce  de  remonter  le  cours  des  ages  pour 
découvrir  le  point  de  notre  globe  oú  le  genre  humain  a  pris  naissance 
il  y  a  lá  une  origine  mystérieuse  qui  nous  échappe.  Les  cosmogonies 
des  diíTérents  peuples  s*efforcent  de  Texpliquer;  maís  quand  on  faít 
appel  aux  lumiéres  de  ia  scíence,  on  reste  en  présence  d'  un.problbme 
insoluble.  Ríen  ne  commence,  en  eíTet,  dans  rhistoire  du  monde;  á 
quelque  époque  que  ce  soit,  on  trouve  toujours  des  populations  pour 
répresenter  Penfance  des  sociétés,  et  si  loin  que  les  recherches  s'éten- 
dent  dans  le  passé,  on  rencontre  des  peuples  en  pleine  civilisationif. 
Menant,  La  Bibliothéque  du  Palais  de  Ninive^  pag.  i. 

Lenormant  et  Babelom,  Histoire  andenne  de  f  Oriente  t.  IV,  liv. 
V,  chap.  II,  §  I,  pag.  39. 
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numerosos  pueblos  que  habitaban  la  India  pasaba  por 
estranjero  porque  todos  se  creían  autóchthonos;  autóch- 
thonos  se  decían  también  los  sícanos,  primitivos  habi- 
tantes de  Sicilia;  de  autóchthonos  presumían  los  indi'je- 
nas  de  Bretaña,  los  de  Samothracia,  los  de  Creta,  i  la 
misma  presunción  alimentaban  los  italiotas,  los  iranios, 
los  helenos,  etc.  (b  x). 

En  oposición  con  estas  numerosas  tradiciones,  tradi- 
ciones que  suponían  el  múltiple  oríjen  de  la  especie  hu- 
mana, surjió  la  leyenda  mosaica,  leyenda  que  daba  un 
padre  común  a  todos  los  hombres.  Hurtada  primera- 
mente por  los  israelitas  a  la  cosmogonía  babilónica  i  san- 
cionada mas  tarde  por  el  cristianismo,  la  leyenda  mono- 
jenésica  venció  i  destruyó  las  tradiciones  contrarias  de 
carácter  local  i  se  convirtió  merced  a  la  propaganda 
evanjélica  en  leyenda  de  la  cristiandad  entera. 

Según  ella,  ha  habido  dos  humanidades:  una  que  pro- 
cedió de  Adam  í  concluyó  en  él  diluvio,  i  otra  que  sub- 
siste todavía  i  que  viene  de  Noé.  A  nuestro  mítico  pro- 
jenítor  la  tradición  le  atribuyó  tres  hijos,  i  no  mas  ni 
tampoco  menos  porque  el  objeto  era  dar  procedencia 
común  a  las  tres  únicas  razas  que  se  conocían  al  rede- 
dor de  Canaan.  De  los  tres  hermanos  (fenómeno  sin- 
gular que  nadie  acertó  a  esplícar),  el  uno  fué  tronco  de 
los  hombres  blancos,  el  otro  de  los  amarillos,  i  de  los 
negros  el  tercero  (ó  2),   De  esta  manera,   se  pretendió 


(b  x)  DioDORO  qp  Sicilia.  Bihliotheque  historique^  liv.  II,  chap. 
XXXVIII,  liv.  V,  chap.  VI,  chap.  XXI,  chap.  XLIV,  chap.  LXIV. 

(b  z)  BuRMEiSTER,  Historia  de  la  Creación^  t.  II,  cap.  XIII. 

"Le  genre  humain  (dit  Haeckel)  descend-il  ou  ne  descend-il  pas 
d'un  seul  couple?  Le  grand  débat  qui  s*éternise  sur  ce  poÍDt  repose 
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entroncar  a  todos  los  pueblos  en  el  árbol  jeríealójico  de 
los  hebreos.  Los  historiadores  cristianos,  que  no  podían 
poner  en  duda  la  veracidad  de  semejantes  fábulas,  las 
incorporaron  en  la  historia  primitiva  de  cada  nación. 

Gregorio  de  Tours  consagra  el  primer  libro  de  su  His- 
torta  eclesiástica  de  los  Francos  a  esponer  en  sucinto 
resumen  los  sucesos  ocurridos  en  línea  recta  entre  la 
creación  del  mundo  i  la  muerte  de  San  Martin  (año  397). 
De  la  misma  suerte,  el  bizantino  Zonaras  escribió  una 
crónica  jeneral  que  va  desde  la  creación  -  de  Adán  hasta 
el  año  de  1 1 18,  i  \2,- Historia  profana  i  sagrada  de  Dom 
Calmet  empieza  en  la  misma  fecha  i  termina  en  1720. 

Los  mas  de  los  cronistas  medioevales  (dice  JVTichaud) 
habrían  creido  faltar  a  su  deber  si  no  se  remontaban  a  la 
creación,  al  diluvio,  o  por  lo  menos  al  Imperio  de  los 
Césares;  i  Godoy  Alcántara  dice  que  en  España  »no  se 
toleraba  historia  que  no  empezara  por  lo  menos  en  Noéii. 
Daunou  aplica  la  misma  observación  a  los  historiadores 
de  los  tiempos  modernos;  i  según  Hamy,  cuando  los 
primeros  arqueólogos  vislumbraron  en  los  oríjenes  de  la 

uniquement  sur  une  fausse  position  de  la  question.  Cela  est  aussi  ab- 
surda qu'il  le  serait  de  se  demander  si  tous  les  chiens  de  chasse  et  tous 
les  chevaux  de  course  descendent  d'un  seul  couple,  si  tous  les  anglais 
et  tous  les  allemands  proviennent  d'un  couple  unique,  etc.  II  n'y  a  pas 
plus  eu  de  premier  couple  huniain,  de  premier  homme,  qu'il  n'y  a  eu 
un  ^premier  anglais,  un  premier  allemand,  un  premier  cheval  de  course, 
un  premier  chien  de  chasse.  Toujours  chaqué  nouvelle  espbce  procede 
<i'une  espece  préexistante,  et  le  lente  travail  de  méthamorphose  em- 
brasse  une  longue  chaine  d'individus  diversa.  Haeckel,  Hisioire  de 
la  Crkaiion  naturelle^  vingt-deuxiéme  legón,  pag.  595. 

La  hipótesis  sociolójica  de  Gumphwíez,  a  s¿\ber  que  el  progreso  no 
se  opera  sino  mediante  la  lucha,  supone  el  polijenismo.  Gümplüwicz, 
La  Luite  des  Races,  §  XI  á  XIII. 
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humanidad  la  era  de  la  piedra,  no  comprendían  cómo 
dicha  era  habia  podido  empezar  antes  de  Adam  i  perpe- 
tuarse hasta  después  de  Tubalcain  (c  a), 

Mariana  protestaba  contra  aquellos  que  para  llenar  los 
siglos  prehistóricos  de  España,  escribían  i  publicaban 
patrañas,  i  fábulas  de  poetas  mas  que  verdaderas  histo- 
rias, i  contra  aquellos  qiie  movidos  por  el  deseo  de  ilus- 
trar i  ennoblecer  las  jentes  cuyos  hechos  escribian  ¡  de 
no  dejar  interpolado  como  con  lagunas  el  cuento  de  los 
tiempos,  inventaban  por  sí  mismos  hablillas  i  fábulas. 
No  podia  convenir  en  que  se  escribiesen  tapara  memoria 
de  los  venideros  fundaciones  de  ciudades  mal  concerta- 
das, projenies  de  reyes  nunca  oidas,  nombres  mal  forja- 
dos, con  otros  monstruos  sin  numero  de  este  jénero, 
tomados  de  los  consejos  de  las  viejas  o  de  las  hablillas 
del  vulgoii.  *»Por  esta  manera  (observaba)  se  afea  con  in- 

ñnitas  mentiras  la  sencilla  hermosura  de  la  verdad ; 

yerro  que  no  estamos  resueltos  a  imitarn  (c  b). 

En  conformidad  con  esta  norma  tan  sabia,  Mariana 
repudia  las  fábulas  que  suponen  la  venida  de  Noé  a  Es- 
paña; no  cree  que  aquel  patriarca  fuese  el  fundador  de 
las  ciudades  de  Noela  en  Galicia,  i  de  Noega,  en  Asturias; 
juzga  igualmente  fabulosos  los  reinados  de  Ibero,  hijo  de 


(c  a)  MiCHAUD,  Eistoire  des  Croisades,  t.  IV,  liv.  XXII,  chap.  XXI, 

GoDüY  Alcántara,  Historia  de  ios  falsos  Cronicones^  cap.  VI,  páj. 

255- 

Daunou,  Cours  á*Éiudes  hisioriques,  t.  I,  liv.  I,  chap.  XIII. 

Hamy,  Préds  de  Paleontologie  humaine,  chap.  I,  pag.  19. 

MoNOD,  Sources  de  thistoire  merovingienne,  pag.  6. 

(c  b)  Mariana,  Historia  General  de  España,  t.  1,  lib.  I,  cap.  I,  páj. 
2,  cap.  VII,  páj.  22  i  23. 
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Noé,  i  de  sus  descendientes.  En  cambio,  para  rendir 
tributo  a  sus  preocupaciones  bíblicas,  declara  ser  cosa 
averiguada  i  cierta  que.Tubal,  hijo  de  Japhet,  fué  el 
primer  hombre  que  pisó  el  suelo  de  España  (c  c). 

Seria  inoficioso  multiplicar  las  citaciones:  en  términos 
jenerales  puedo  decir  que  sujestionados  por  el  dogma 
mosaico  del  monojenismo,  todos  los  cronistas  cristianos 
que  han  intentado  relatar  los  oríjenes  de  las  naciones  las 
han  entroncado  de  una  u  otra  manera  en  la  jenealojía  de 
los  patriarcas  bíblicos.  Para  ellos  no  ha  habido  en  la 
historia  de  la  procedencia  orijinaria  de  los  pueblos  las 
dudas  i  las  oscuridades  que  han  atormentado  el  espíritu 
de  los  sabios:  lo  único  oscuro  ha  sido  el  camino  (c  d). 


(c  c)  Mariana,  ob.  cit.  t.  I,  cap.  I  i  VIL 

OcAMPO,  Corónica  General  de  España,  t.  I.  lib.  I,  cap.  I,  páj  3,  cap. 
IV,  páj.  46  ¡  53  ¡  cap.  XLVI,  páj.  227. 

En  la  misma  contradicción  incurre  Masdeu,  porque  después  de  re- 
pudiar todas  las  fábulas  paganas  de  la  prehistoria  de  España,  conviene 
con  Flavio  Josefo  en  que  los  españoles  vienen  de  Tuba),  hijo  de  Japhet 
i  nieto  de  Noé.  Masdeu,  Historia  critica  de  España^  t.  II,  lib.  I,  lib. 
II,,núm.  Vilib.  III.  núm.  VI. 

(c  d)  GiBBON,  Bistoire  de  la  Decadence  et  de  la  Chute  de  PEmpire 
Romain,  1. 1,  chap.  IX,  pag.  132. 

"Probado  ya  que  este  nuevo  mundo  es  isla...  (observa  Torquemada) 
resta  agora  determinar  el  modo  como  pudo  ser  poblado,  porque  de 
cierto  sabemos  que  la  propagación  y  aumento  de  las  gentes  fué  después 
del  Diluvio:  en  el  qual  por  voluntad  de  Dios  perecieron  todos  los  que 
lo  moraban,  así  hombres  como  aves  y  animales,  sino  fueron  los  que 
por  su  divina  voluntad  se  salvaron  en  el  arca  de  Noén.  Torqueiíada, 
Monarquía  Indiana^  1. 1,  lib.  I,  cap.  VIII. 

'«Varias  y  aun  desvariadas  opiniones  tuvieron  los  Filósofos  Gentiles 
cerca  de  la  primera  creación  y  propagación  de  los  hombres.  Pero  entre 
los  que  por  la  misericordia  de  Dios  profesamos  su  fe  católica,  tan 
cierto  es  como  sabido  que  todos  los  que  se  hallan  y  se  hallaren  eo 
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La  reaccionaria  influencia  de  estas  fábulas  se  ha  hecho 
sentir  no  solo  en  las  investigaciones  históricas,  sino  tam- 
bién en  las  investigaciones  científicas.  Sin  escepcion 
alguna,  todas  las  ciencias  antropolójicas  han  nacido  en 
nuestros  dias  sujestionadas  por  la  inspiración  mosaica. 
Así  ha  sido  como  hasta  los  últimos  años  la  etnolojía  ha 
sostenido  con  fe  ciega,  esto  es,  con  criterio  preconcebido, 
que  el  Asia  fué  la  cuna  del  jénero  humano;  que  de  allá 
habian  venido  dos  o  tres  mil  años  antes  de  la  Era  cris- 
tiana los  primeros  pobladores  de  Europa;  que  los  celtas, 
los  teutones,  los  slavos,  los  lettones,   los  latinos  i  los 


cualquier  parte  del  orbe  traen  su  oríjen  y  descendencia  de  nuestro  pri- 
mer padre  Adamn.  Solorzano  Pereira,  Política  Indiana^  t  I,  lib.  I, 
cap.  5,  §  I. 

Rosales  confiesa  que  le  es  muí  difícil  relatar  los  oríjenes  de  los 
indios  de  Chile.  "La  dificultad  (dice)  está  en  averiguar  por  dónde 
pasaron  tantas  naciones  después  de  el  Diluvio  general  a  las  Indias  Oc- 
cidentales... I  crece  esta  dificultad  en  los  indios  de  Chile  assí  por  estar 
divididos  de  los  demás  por  una  parte  del  mar,  y  otra  de  mas  altísimas 
sierras  nevadas...  como  por  ser  tan  diferentes  de  todos  los  demás  en 
el  lenguaje,  costumbres  y  ceremonias,  y  tan  superiores  en  el  esfuerzo  y 
valentía  militarn.  Rosales,  Historia  General  de  Chile^  t.  I,  lib.  I, 
cap.  I,  páj.  2. 

•'Grande  y  porfiada  disputa  han  tenido  los  historiadores  e  intérpretes 
de  las  It'lras  divinas  y  humanas  sobre  descubrir  el  oríjen  de  estos  indios 
occidentales,  y  hallar  el  modo  y  camino  por  dónde  vinieron  a  esta  re- 
JTon  antartica,  ocupando  este  reino  del  Pcrií  y  el  de  Méjico.  Todos 
concuerdan  en  que  vinieron  de  una  de  las  tres  partes  del  mundo  que 
eran  conocidas  de  Abia,  África  o  Europa,  discordando  casi  todos  en 
cuál  sea  de  la  que  vinieron m.  Rocha.  Del  Origen  de  los  Indios  del 
Perú,  Méjico^  Santa  Pe  y  Chile ^  t.  I,  cap.  I,  §  I. 

En  contraposición  a  los  investigadores  inspirados  por  la  Biblia,  se 
puede  leer  en  la  Historia  de  Chile  de  mi  querido  maestro  el  señor  don 
Diego  Barros  Arana,  t.  I,  paite  primera,  cap.  I,  un  estudio  científico 
sobre  el  oríjen  de  los  indíjenas  americanos. 
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griegos  se  habían  desgajado  de  un  tronco  común  por 
emigraciones  sucesivas;  i  que  toda  la  raza  aria  o  indo- 
europea procedía  de  un  nücleo  mediterráneo  situado 
entre  la  India  i  la  Persia  (c  e). 

Desde  1860,  fecha  del  descubrimiento  de  una  tumba 
prehistórica  en  Francia,  la  paleontolojía  empezó  a  de- 
sautorizar estas  creencias  porque  sus  investigaciones 
demostraron  que  la  Europa  estaba  habitada  por  el  hom- 
bre en  tiempos  mui  anteriores  a  la  creación  bíblica  (c  /). 
En  fuerza  de  estas  sorprendentes  revelaciones,  la  cues- 
tión fué  por  completo  segregada  de  la  jurisdicción  de  la 
creencia  i  puesta  bajo  la  esclusiva  jurisdicción  de  la 
ciencia. 

En  el  día,  los  etnólogos  están  divididos  en  dos  gran- 
des escuelas:  la  de  aquellos  que  sitúan  la  cuna  de  la  raza 
indo-europea  en  el  Asia,  ya  en  la  antigua  Bactriana,  ya 
en  un  continente  sumerjido  al  sur  de  la  India;  i  la  de 
aquellos  que  la  sitúan  en  Europa,  ya  en  la  Escandina- 
via,  ya  en  Alemania,  ya  al  norte  de  Rusia.  Una  i  otra 
cuentan  con  la  adhesión  de  respetabilísimas  autoridades 
científicas;  una  i  otra  aducen  en  su  favor  observaciones 
de  peso  hechas  por  la  lingüística,  la  paleontolojía  i  la 
etnolojía. 

Los  sostenedores  de  la  procedencia  asiática  arguyen 
que  los  arios  no  tenian  palabras  para  designar  el  mar  i 
la  sal;  que  por  consiguiente  no  conocian  ni  una  ni  otra 


(c  e)  Taylor,  L^ Origine  des  Aryens  et  F Homme  prkhistorique^  chap. 
I,  pag.  8. 
GuMPLOwiEZ,  La  Lutfe  des  Races^  §  XI,  XII  et  XIII. 
(c  f)  Taylor,  ob.  cit.  chap.  I,  pag.  25. 
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cosa,  i  que  por  tanto,  no  se  puede  aceptar  que  oríjinaría* 
mente  hayan  vivido  al  norte  de  Europa. 

Agregan  que  tampoco  hai  en  la  primitiva  lengua  de 
los  arios  palabras  para  designar  el  establo  i  el  heno;  que 
esta  falta  se  esplica  suponiendo  que  ellos  hacian  inver- 
nar el  ganado  al  aire  libré,  i  que  la  costumbre  de  dejar 
los  animales  domésticos  fuera  de  techo  durante  la  esta- 
ción invernal  solo  es  posible  en  los  paises  de  la  zona  tó- 
rrida. Luego  los  indo-europeos  proceden  de  las  cálidas 
rejíones  del  Asia  central  i  no  de  las  fríjidas  de  la  Euro- 
pa septentrional.  f 

Observan  también  que  la  identiñcacion  que  se  ha  he- 
cho de  unas  cien  raices  semíticas  con  otras  tantas  raices 
arias  signiñca  que  la  raza  indo-europea  se  ha  de  haber 
formado  al  lado  de  la  raza  de  Sem,  esto  es,  en  Asia,  i 
que  los  monumentos  literarios  de  Babilonia  i  la  India  nos 
indican  dónde  debemos  estudiar  las  formas  orijinarias 
del  lenguaje  i  dónde  debemos  buscar  a  los  hombres  que 
primero  balbuciaron  el  ario,  esto  es,  la  lengua  madre  de 
todos  los  idiomas  indo-europeos  (c  g). 

En  contra  de  estas  observaciones,  los  sostenedores  de 
la  procedencia  europea  aducen  otras  de  igual  o  acaso  de 
mayor  peso.  Observan  primeramente  que  las  grandes 
razas  están  repartidas  por  el  globo  en  forma  que  durante 
siglos  pareció  que  vivieran  separadas  por  una  barrera 
infranqueable.  El  Asia  estuvo  siempre  poblada  por  la 
raza  amarilla,  el  África  i  la  Oceanía  por  la  raza  negra,  i 


(c  g)  Ihering,  Prehistoria  de  los  Indo-europeos^  §  2,  páj.  ai  i  30. 
Haeckel,  Hisioire  de  la  Crkaiion  des  éíres  organishy  23.""*  le9on 
pag.  613. 
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por  la  raza  blanca,  la  Europa.  No  ha  habido  mas  escep- 
cion  que  el  núcleo  de  la  India,  el  cual  a  pesar  de  formar 
parte  de  la  raza  europea,  está  enclavado  en  un  pais 
astático.  Ahora  bien  ¿es  concebible  que  este  pequeño 
núcleo,  núcleo  que  durante  el  largo  lapso  de  los  tiempos 
históricos  se  ha  mostrado  falto  de  vitalidad  espansiva, 
haya  dado  oríjen  a  una  raza  de  savia  tan  rica  i  supera- 
bundante como  la  raza  europea?  He  ahí  la  cuestión. 

Fundados  en  inducciones  lingüisticas  i  etnolójicas,  mu- 
chos sabios  sostienen  hoi  resueltamente  la  negativa.  Se- 
gún esta  escuela,  el  estudio  del  vocabulario  de  los  pueblos 
arios  manifiesta  que  antes  de  la  segregación  ellos  vivie- 
ron, nó  en  la  zona  tórrida,  sino  en  la  fríjida  o  a  lo  mas  en 
la  templada.  Se  ha  observado,  por  ejemplo,  que  la  lengua 
aria  ne-  tuvo  palabras  para  nombrar  el  león,  el  elefante, 
el  tigre  i  el  camello,  anímales  que  pululan  en  Asia,  i  que 
tampoco  las  tuvo  para  designar  el  otoño  i  la  primavera, 
estaciones  que  allí  se  distinguen  con  claridad  i  que  en  el 
norte  de  Europa  son  casi  completamente  absorbidas  por 
el  verano  i  el  invierno. 

Se  ha  observado  así  mismo  que  los  arios  primitivos 
conocieron  animales  como  el  oso  i  el  lobo,  i  árboles  como 
la  haya  i  el  abedul,  que  son  peculiares  de  la  zona  tem- 
plada, en  especial  de  Europa;  i  se  agrega  que  su  lengua 
primitiva  tuvo  palabras  para  designar  el  hielo  i  la  nieve, 
indicio  de  que  se  la  formó  en  las  rejiones  templadas  o  en 
las  rejiones  árticas  de  Europa. 

Sobre  todas  estas  observaciones,  está  la  mucho  mas 
decisiva  de  que  los  mas  antiguos  testimonios  de  la  exis- 
tencia humana  encontrados  hasta  el  dia  no  son  la  Esñnje 
de  Ejipto  ni  las  inscripciones  sumerianas;  son  las  ins- 
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crípciones  halladas  en  las  cavernas  de  Dordoña.  A  los 
mas  antiguos  monumentos  de  Ejipto  i  de  Babilonia  no 
se  puede  atribuir  mas  de  4,000  a  6,000  años  de  edad, 
mientras  que  las  inscripciones  de  Dordoña,  grabadas  en 
huesos  de  animales  anti-diluvianos,  son  de  una  época 
incomparablemente  mas  remota  (c  h).  Si  a  esto  se  agre- 
ga que  según  los  antropólogos  mas  autorizados,  los  crá- 
neos de  los  actuales  habitantes  de  Francia  son  del  mismo 
tipo  de  los  contemporáneos  del  mammuth,  del  rinoce- 
ronte linajudo  i  de  otras  especies  extintas,  hai  que  admi- 
tir que  en  el  actual  estado  de  las  ciencias  i  de  las  inves- 
tigaciones, la  balanza  de  las  probabilidades  se  inclina  en 
favor  de  la  procedencia  europea  de  la  raza  aria  (c  i). 


(c  h)  Taylor,  L' Origine  des  Aryens  et  PHomme  préhisf crique^  chap. 
I,  pag.  71. 

BuRMEiSTER,  Historia  de  la  Creación^  t.  II,  cap.  XIII. 

GuMPLOwicz,  La  lute  des  races^  §§  1 1  á  13. 

(c  i)  ToPiNARD,  L'Anthropologie,  chap.  XIV,  pag.  453. 

Con  razón  dijo  Masdeu:  uNo  tenemos  noticias  de  la  primera  época 
de  los  celtas;  solo  sabemos  que  se  confunde  con  la  mas  remota  anti- 
güedad. No  hai  memoria  alguna  del  oríjen  estranjero  de  estos  antiquí- 
simos habitantes  de  España.  Un  pueblo,  pues,  establecido  en  una 
rejion  desde  tiempos  remotísimos,  de  quien  se  ignora  el  oríjen,  ni  hai 
noticias  de  su  arribo  de  forasteras  provincias,  me  parece  que  en  buena 
crítica  se  debe  tener  por  natural  de  aquel  pais,  mientras  njD  amanece 
otra  luz  mas  clara  que  nos  muestre  una  estirpe  diferenten.  Masdeu, 
Historia  critica  de  España^  t.  II,  lib.  III,  paj.  1 16. 
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Antes  del  presente  siglo,  o,  mas  exactamente  hablan- 
do, antes  de  que  se  instituyeran  las  fuentes  del  testimo- 
nio real,  los  investigadores  no  tenian  medios  de  llegar 
en  sus  estudios  históricos  a  la  certidumbre  perfecta.  Sal- 
vo en  casos  escepcionales  de  poca  importancia,  no  dis- 
ponían los  antiguos  cronistas  de  mas  fuentes  de  informa- 
ción que  las  relaciones  escritas  i  las  tradiciones  orales;  i 
los  que  venian  a  escribir  la  historia  siglos  después  de 
ocurridos  los  sucesos,  no  sabian  cómo  comprobar  ni  las 
unas  ni  las  otras.  Cuando  ellas  se  contradecían,  los  in- 
vestigadores deferían  a  la  mayor  autoridad  independien- 
temente de  la  verosimilitud  objetiva  del  relato,  i,  para  no 
quedarse  sin  historia,  las  aceptaban  por  verdaderas  aun 
en  aquellos  casos  en  que  dudaban  de  su  veracidad.  Era 
aquello  fundar  la  verdad  histórica  menos  en  el  estudio 
de  los  hechos  que  en  la  apreciación  subjetiva  de  las  per- 
sonas que  los  habían  relatado.  Efecto  jenuino  de  seme- 
jante procedimiento  es  el  carácter  esencialmente  conje- 
tural que  en  las  obras  antiguas  distingue  a  buena  parte 
de  la  historia  (a). 


(a)  Strabon  observaba  que  a  causa  de  las  invasiones  sucesivafi  de 
varios  pueblos  en  el  Asia  Menor,  la  historia  de  aquellos  países 
era  muí  confusa;  pero  la  incertidumbre  (agregaba)  no  procede  solo  de 
los  trastornos  políticos,  sino  también  del  desacuerdo  de  los  historia- 
dores, los  cuales  refieren  unos  mismos  hechos  de  maneras  mui  dife- 
rentes. Strabon,  Gebgraphie,  t.  II,  lib.  XII,  chap.  VIII,  §  1. 

Al  referir  las  peregrinaciones  de  Eneas  en  conformidad  con  lo  que 
algunos  historiadores  contaban,  Dionisio  de  Halícarnaso  advertia  que 
algunos  otros,  a  su  juicio,  menos  dignos  de  crédito,  las  relataban  de 
manera  mui  diferente;  ««sin  embargo  (termina)  el  lector  es  libre  para 
optar  por  la  versión  que  mejor  le  parezcan.  Dionisio  dk  Halícarnaso, 
AntiquiÜs  Rotnaines,  t.  I,  lib.  I,  chap.  XI,  pag.  97  et  103. 

En  su  historia  de  las  Espediciones  de  AlejandrOy  Arriano  sigue  casi 
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La  carencia  de  fuentes  reales  de  información  era  tanta 
que  ante  la  imposibilidad  de  comprobar  la  mayor  parte 
de  las  narraciones  antiguas,  llegó  a  parecer  casi  justifi- 
cada una  escuela  filosófica,  la  escuela  pirrónica,  que  puso 
en  duda  la  historia  entera  del  pasado.  Fundados  en  el 
hecho  innegable  de  que  los  contemporáneos  a  menudo 
se  engañan,  en  ocaáipnes  mienten,  algunas  veces  se  con- 
tradicen i  nunca  se  curan  de  probar  sus  relatos,  los  es- 
cépticos  sostenian  en  principio  que  una  vez  muertos  los 
testigos  presenciales,  el  investigador  no  puede  llegar  en 
caso  alguno  a  conocer  con  certidumbre  la  verdad  de  lo 
ocurrido.  La  misma  crítica  histórica,  que  tan  inaprecia- 
bles servicios  presta  en  nuestros  dias  arrancando  la  ver- 
dad a  las  manos  de  aquellos  que  han  intentado  ocultarla 
o  terj  i  versarla,  no  era  para  dicha  escuela  según  la  pa- 
labra de  Rousseau,  mas  que  el  arte  de  formar  conjeturas, 
o  sea,  el  arte  de  elejir  entre  varias  mentiras  la  que  mas 
se  asemeja  a  la  verdad  (b). 

Afortunadamente,  los  historiadores  de  nuestros  dias 
no  están  de  manera  alguna  condenados  a  la  anticientífica 
aceptación  de  conjeturas  i  de  informaciones  no  compro - 


esclusivamente  a  Ptolomeo  i  Aristóbulo, .  testigos  contemporáneos  ¡  a 
menudo  presenciales;  pero  como  ambos  cronistas  no  siempre  andaban 
de  acuerdo,  nuestro  epitomista  declara  que  entre  los  dos  ha  deferido 
en  cada  caso  al  que  conjeturalmente  ha  juzgado  mas  digno  de  crédito. 
Akriano,  Espedíciones  de  Alejandro^  lib.  1,  Proemio,  páj.  5. 

Por  último,  el  erudito  Tillemont  declara  paladinamente  que  en  sus 
Investigaciones  ha  atendido  mas  a  la  autoridad  que  a  los  razonamien- 
tos, porque  el  estudio  de  muchos  ejemplos  le  ha  persuadido  a  que  co- 
sas, en  apariencia  mui  inverosímiles,  son,  sin  embargo,  muí  verdade- 
ras. Tillemont,  Mhnoires  pour  servir  a  TEistoire  de  VÉglise^  t.  ,1 
pag.  XXIV. 

('^)  Rousseau,  ÉmiU  au  de  tÉducaHon^  lib.  IV,  pag.  a6i. 
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badas.  Aun  cuando  la  mayor  parte  del  pasado  haya  de 
quedar  eternamente  sumerjida  en  impenetrables  tinie- 
blas, no  faltan  hoi  medios  de  investigación  para  llegar  a 
conocer  con  exactitud  muchos  sucesos  i  largos  siglos  de 
la  vida  de  las  naciones  civilizadas.  Ningún  precepto 
manda  hoi  a  los  investigadores  prestar  crédito  absoluto 
a  todo  testigo  contemporáneo,  ninguno  les  autoriza  para 
estudiar  los  hechos  históricos  con  menos  atención  que  la 
que  se  debe  gastar  en  la  investigación  de  los  fenómenos 
físicos.  Al  contrario,  entre  sus  primeras  obligaciones  se 
cuenta  la  de  practicar  sus  investigaciones  inspirados  por 
una  prudente  desconfianza,  esto  es,  por  una  duda  metó- 
dica que  les  estimule  en  cada  caso  a  cerciorarse,  hasta 
alcanzar  el  convencimiento  perfecto,  de  la  autenticidad, 
de  la  antigüedad  i  de  la  veracidad  de  las  fuentes  infor- 
matorias.  Que  estas  investigaciones  no  darán  jamas 
completa  luz  sobre  toda  la  historia  i  sobre  todas  las  par- 
tes  de  la  historia,  apenas  se  precisa  advertirlo.  Pero  si 
esta  deficiencia  defrauda  las  esperanzas  alimentadas  por 
la  simple  curiosidad,  no  amengua  en  lo  menor  nuestro 
conocimiento  científico.  Con  las  noticias  perfectamente 
fidedignas  que  nuestros  medios  de  información  nos  pro- 
curan, tenemos  de  sobra  para  conocer  el  pasado  en  tanto 
cuanto  es  necesario  para  fundar  la  ciencia  de  la  historia. 
Para  este  efecto,  es  absolutamente  indiferente  saber  si 
Luis  XIV  pronunció  o  no  pronunció  las  palabras  ^a  no 
kai  Pirineos  cuando  despidió  a  su  nieto  para  que  fuese 
a  ocupar  el  trono  de  España,  o  si  Guillermo  Tell  dispa- 
ró o  no  disparó  su  flecha  a  una  manzana  colocada  sobre 
la  cabeza  de  su  hijo.  No  hai  lei  histórica  alguna  fundada 
en  tan  nimios  incidentes  i  por  lo  mismo,  la  ciencia  no 
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necesita  saber  sí  ellos  son  falsos  o  verdaderos.  Conse- 
cuencia: el  pirronismo  que  con  sus  inevitables  exajera- 
ciones  llegó  a  poner  en  duda  todo  el  pasado  histórico  de 
la  humanidad  es  al  presente  una  escuela  anacrónica  por- 
que las  fuentes  de  información,  aumentadas  i  mejoradas 
sobre  manera  en  los  últimos  tiempos,  permiten  hoi  al- 
canzar aquel  grado  de  certidumbre  relativa  que  las  cien- 
cias necesitan  para  fundar  sin  mayor  peligro  sus  induc- 
ciones. 

Por  desgracia,  el  estudio  meramente  preparatorio  que 
tiene  por  objeto  averiguar  cuáles  son  las  fuentes  de  in- 
formación para  cada  pueblo  i  para  cada  periodo,  dónde 
se  las  puede  consultar,  cómo  utilizar;  es  tarea  laboriosí- 
sima que  ofrece  no  pocas  dificultades  i  que  supone  un 
espíritu  mui  amaestrado  en  el  arte  de  observar,  compa- 
rar i  jeneralizar.  En  la  bibliografía  histórica  se  cuentan 
centenares  de  autores  que  a  pesar  de  sus  talentos,  no 
pudieron  por  causa  de  la  insuficiencia  de  sus  estudios 
preparatorios,  escribir  obras  de  positivo  mérito  histórico. 
Somera  noción  de  tales  dificultades  se  tendrá  con  solo 
advertir  que  las  inscripciones,  las  piezas  escritas  i  los 
restos  mudos  no  están  totalmente  acopiados  en  parte 
alguna  del  mundo;  que  su  recopilación,  su  clasificación  i 
su  examen  no  se  han  terminado  hasta  el  dia  ni  es  pro- 
bable que  se  terminen  jamas  por  completo,  i  que  cada 
fuente  de  informaciones  no  suministra  datos  mas  que  para 
narrar  la  historia  de  pueblos  i  acontecimientos  determi- 
nados. 

Movidos  por  el  propósito  de  acopiar  materiales  para 
la  historia  i  de  allanar  la  tarea  de  los  investigadores,  los 
gobiernos  de  los  Estados  cultos  han  fundado  ciertas  ins- 
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tituciones  que  están  dírijidas  a  monopolizar  el  depósito 
de  las  fuentes  de  información:  tales  son  los  museos,  los 
archivos  i  las  bibliotecas. 

Los  museos  son  instituciones  destinadas  especialmen- 
te a  recojer,  clasificar  i  estudiar  los  restos  del  pasado. 
En  ellos  es  donde  principalmente  se  debeOí  buscar  las 
informaciones  del  testimonio  virtual.  Todos  los  museos 
de  etnografía,  de  etnolojía  i  de  paleontolojía  son  crea- 
ciones del  presente  siglo;  i  las  pocas  colecciones  de  ar- 
queolojía  que  se  formaron  en  la  Edad  Moderna  se  des- 
tinaron a  satisfacer  la  curiosidad  mas  bien  que  a  estimu- 
lar las  investigaciones.  Con  el  hecho  de  llamar  curiosi- 
dades  a  los  restos  arqueolójicos,  se  dejaba  adivinar  que 
no  eran  mirados  como  objetos  de  estudios  científicos. 
En  realidad,  hasta  los  últimos  tiempos  ningún  gobierno 
pensó  en  acopiar  restos  para  formar  una  nueva  fuente 
de  informaciones  históricas  porque  ni  la  ciencia  sabia 
estudiarlos,  ni  la  historia  utilizarlos.  En  nuestros  dias, 
las  naciones  mas  adelantadas  de  Europa  i  América  han 
acopiado  en  magníficos  museos  riquísimas  colecciones  de 
cosas  del  pasado,  colecciones  que  dejan  ver  nuevos  i  lu- 
minosos horizontes  de  investigación  histórica  i  social  (c). 


(c)  iill  y  avait  longtemps  (dit  BurnouQ  que  les  paysans  et  les  ou- 
vriers  connaissaient  Texistence  des  instruments  de  bronce,  les  ramas- 
saient  et  les  vendaient  quand  les  savants  songbrent  á  les  recueillir  et  á 
former  des  musées.  La  premiare  collection  creé  fut  celle  de  Copenha- 
gue. C'est  Thomsen  qui  dfes  1836  classa  les  objets  de  toute  sorte  retires 
des  dolmens,  des  turnuli  et  des  tourbiferes  du  Danemark,  et  fonda  le 
Musée  des  Antiquites  du  Nord^  la  plus  belle  collection  préhistorique  de 
l'Europeii.  Burnouf,  Memoires  sur  V Antiquite^  pag.  12. 

II En  1862,  Napoleón  III  fonda  le  Musée  de  Saint  Germain,  Cette 
coUection  devait  reunir  les  antiquités  gallo-romaínes  pour  lesqaeües 
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Mucho  mas  antiguos  son  los  depósitos  de  documentos, 
porque  sí  la  utilidad  de  los  restos  solo  se  ha  reconocido  en 
nuestros  dias,  la  del  testimonio  actual  fué  reconocida  en 
la  mas  remota  antigüedad.  Verdad  es  que  los  antiguos 
historiadores  no  parecen  haber  apreciado  toda  la  impor- 
tancia que  los  documentos  tienen  como  fuente  de  infor- 
maciones históricas;  pero  también  lo  es  que  los  Gobier- 
nos de  los  Estados  mas  cultos  de  la  antigüedad  sintieron 
en  hora  temprana  la  necesidad  de  acopiar  estas  piezas 
para  crear  una  fuente  permanente  de  consulta  jurídica. 

Sin  archivos,  la  documentación  mas  o  menos  abundante 
de  cada  acontecimiento,  se  desparrama  en  todos  sentidos 
i,  o  se  destruye  por  falta  de  cuidado,  o  se  pierde  cuan  - 
do  se  la  busca,  en  términos  que  de  ordinario  el  investi- 
gador no  puede  utilizarla  ya  porque  ignora  la  existencia 
de  las  piezas  mas  importantes,  ya  porque  no  sabe  dónde 
encontrarlas.  Al  contrario,  en  los  archivos  los  documen- 


des  recherches  sur  César  avaient  donné  á  cet  empereur  une  prédílec- 
tion  particuliére;  niaís  le  dírecteur  ne  tarda  pas  á  agrandir  Tidée,  obttnt 
des  secours  plus  larges  et  put  bientót  uífrir  au  public  un  musée  préhis- 
torique  comparable  á  celui  de  Copenhaguen.  Burnouf,  Mknwires  sur 
rAniiquiie^  pag.  17. 

La  voz  musto^  que  parece  signifícar  edificio  consagrado  a  las  musas  o 
sea,  a  las  artes,  se  aplicó  por  primera  vez  a  un  instituto  que  se  fundó 
en  Alejandría  para  sostener  regaladamente  a  costa  del  pdblico  a  los 
hombres  de  letras,  a  los  sabios  i  a  los  filósofos  i  que  fué  destruido  en 
los  tiempos  del  emperador  Aureliano. 

El  mas  antiguo  museo  arqueolójico  de  que  tengo  noticia  es  el  de  la 
Universidad  de  Oxford,  construido  entre  los  años  de  1679  i  ^^^3  i 
enriquecido  por  Elias  Ashmole  con  grande  copia  de  restos. 

Strabon,  Ghgraphie  t.  III,  liv.  XVII,  §  8,  pag.  411. 

Encyclopkdie  ou  Dictionaire  raisonné  des  sciences,  des  arts  etdes  métiers^ 
artícU  Musée. 
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tos  se  coleccionan,  se  clasifican,  se  rejistran,  se  catalogan 
i,  en  fin,  se  ordenan  de  manera  que  sirvan  como  fuente 
de  fácil  consulta  a  los  Gobiernos  i,  por  ende,  cotno  fuen* 
te  de  fidedigna  información  a  la  historia.  Hé  ahí  la  ra- 
zón de  estas  instituciones. 

Los  antiguos  romanos,  hábiles  administradores  públi- 
cos como  fueron,  tuvieron  un  archivo  llamado  Tabula'^ 
rium,  el  cual,  hacia  ¡os  tiempos  de  Vespasíano,  constaba 
de  3,CXX3  tablas  de  bronce.  En  Grecia,  cada  ciudad  í  aun 
cada  templo  tenia  tnmbien  un  depósito  de  documentos;  i 
ya  hemos  apuntado  (§  58)  que  en  1887  ^^  descubrió  un 
archivo  ejipcio  del  siglo  XV  anterior  a  nuestra  Era,  ¡  en 
1894  o^^'o  asirio  que  se  supone  fundado  ha  cinco  o  seis 
mil  años  i  que  comprende  no  menos  de  30,000  tablas 
cuneiformes. 

La  práctica  administrativa  de  coleccionar  los  docu- 
mentos en  depósitos  especiales,  se  jeneralizó  estraordi* 
nariamente  durante  la  Edad  Media.  Tuvieron  archivos 
los  Gobiernos,  los  Tribunales  de  Justicia,  las  Municipa- 
lidades; tuviéronlos  los  monasterios  bajo  el  nombre  de 
cartularios,  i  las  familias  principales  bajo  el  de  instru- 
menta cAartarum;  tuviéronlos  en  jeneral  todas  las  insti- 
tuciones de  carácter  permanente  i  sedentario*  A  fines 
del  siglo  XVIII,  había  en  Paris  400  archivos  i  en  las 
provincias  de  Francia  5,700. 

En  España,  Juan  II    i    Enrique  iV^^Viaron  colec- 
cionar i  guardar  los  documentos  en  d  especialí 
a  continuación  los  reyes  católicos  dii  f^as 
posiciones  para  organizar  los  archiva 
el  de  Simancas  i,  por  último,  Felipe 


'idas  { 
\  fue 
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ministracion  i  fomentó  su  aumento  (d).  Lo  mismo  ha- 
cían los  monarcas  de  las  otras  naciones  europeas. 

Merced  a  tan  activo  fomento,  los  archivos  se  multi- 
plicaron de  tal  manera  que  su  multiplicación  se  convirtió 
en  grave  impedimento  para  los  investigadores.  Disemi- 
nada la  documentación  de  cada  siglo  en  tantos  i  tantos 
depósitos,  el  que  queria  consultarla  gastaba  su  tiempo  en 
investigaciones  que  no  siempre  llegaban  a  término.  Los 
Gobiernos  mismos  muchas  veces  no  encontraban  los  an- 
tecedentes esplicativos  de  sus  resoluciones.  En  realidad, 
la  multiplicación  de  los  depósitos  causaba  los  mismos 
embarazos  que  habria  causado  la  falta  absoluta  de  tales 
instituciones,  porque  para  cada  investigador  no  existían 
aquellos  documentos  que  se  guardaban  en  archivos  que 
él  no  podía  consultar. 

Deseoso  de  facilitar  el  estudio  histórico  de  los  asuntos 
eclesiásticos,  Pió  IV  había  ordenado  en  1565  que  se  acu- 
mularan en  el  Vaticano  todos  los  archivos  pontificios  í 
Pablo  V  habia  llevado  a  efecto  aquella  acertada  disposi- 
ción en  16 1 3.  Pero  durante  los  siglos  modernos,  ningún 
soberano  siguió  tan  noble  ejemplo. 

A  principios  del  presente  siglo.  Napoleón  intentó 
acumular  en  Paris  todos  los  grandes  archivos  de  Fran- 
cia i  de  Europa  con  el  propósito  de  convertir  la  capital 
de  su  imperio  en  centro  privilejiado  de  la  cultura.  En 
obedecimiento  a  sus  órdenes,  se  alcanzó  aun  a  llevar  de 
Viena  39,796  legajos;  de  Piamonte  12,049;    102,435  del 


(d)  Romero  de  Castilla,  El  Archivo  General  de  Simancas,  introduc- 
pájs.  6  i  9  i  cap.  I,  páj.  20.  ^ 
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Vaticano,  i  7,861  de  Simancas.  Pero,  cuando  ya  estaba 
mui  adelantada  la  traslación,  la  repentina  caida  del  dés- 
pota impidió  la  total  consumación  del  despojo  i  trajo 
consigo  la  devolución  de  las  piezas  arrebatadas  a  los  ar- 
chivos estranjeros  ("^Z 

Frustrada  aquella  gran  tentativa,  tentativa  hecha  para 
formar  un  solo  archivo  europeo,  las  naciones  han  diriji- 
do  sus  empeños  a  formar  archivos  nacionales,  acumulan- 
do en  uno  los  numerosos  archivos  locales  de  cada  país. 
Pero  esta  misma  empresa  se  adelanta  mui  lentamente 
porque  la  acumulación,  que  es  sobremanera  útil  a  las  in- 
vestigaciones históricas,  entorpece  en  cada  localidad  la 
consultas  puramente  jurídicas  i  administrativas  (f). 

Tan  antiguas  como  los  archivos  son  quizas  las  biblio- 
tecas. Según  lo  manifestamos  anteriormente  (§  27),  estas 
instituciones  aparecen  florecientes  en  siglos  mui  remotos 
de  la  historia  de  Ejipto  i  de  Asirla.  Nunca,  sin  embargo, 
alcanzaron  ellas  ni  mucho  menos  el  inconmensurable 
desarrollo  que  merced  a  la  invención  de  la  imprenta, 
tienen  en  nuestros  dias. 

Tendencia  característica  de  los   pueblos  cultos  es  la 


(e)  Romero  de  Castilla,  El  Archivo  General  de  Simancas^  cap.  V. 
páj.  73  a  89. 

(f)  En  Chile,  el  arl.  30  de  la  leí  del  21  de  Junio  de  1887  dispone 
que  en  el  mes  de  Abril  de  cada  año  se  depositen  en  el  archivo  jeneral 
iitodos  los  documentos  existentes  en  los  archivos  particulares  de  los 
diversos  departamentos  (esto  es.  Ministerios)  que  tengan  mas  de  cinco 
años  de  fecha,  i  los  libros  copiadores  de  los  mismos  que  tengan  mas 
de  diezti. 

El  archivo  del  coloniaje  continda  a  cargo  de  la  Biblioteca  Nacional 
i  sobre  los  archivos  locales  i  sobre  los  de  instituciones  particulares  la 
lei  nada  dispone. 
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propensión  a  convertir  en  fuentes  bibliográficas  todas  las 
fuentes  de  información  histórica  i  social.  La  escrituración 
de  los  recuerdos  orales,  la  recopilación  i  publicación  de 
los  documentos  oficiales  i  de  las  cartas  particulares,  el 
traslado  de  las  inscripciones  epigráficas  i  numismáticas, 
i  los  estudios  científicos  de  los  restos  arqueolójicos,  et- 
nográficos i  etnolójicos  van  acumulando  en  las  bibliote- 
cas todas  aquellas  informaciones  cuyas  fuentes  están 
acopiadas  i  distribuidas  en  los  museos  i  en  los  archivos 
o  que  al  presente  se  recojen  de  los  labios  del  pueblo. 
Merced  a  estos  esfuerzos,  esfuerzos  que  en  combinación 
no  concertada  hacen  a  la  vez  todos  los  eruditos  del  mun- 
do, va  a  llegar  un  día  en  que  el  historiador  no  necesite 
salir  de  las  bibliotecas  en  busca  de  materiales  que  hoi 
no  se  encuentran  en  ellas.  Sin  visitar  los  archivos  podrá 
consultar  allí  los  documentos  publicados  en  recopilacio- 
nes metódicas;  i  sin  asomarse  a  los  museos,  allí  podrá 
aprovechar  los  restos,  las  inscripciones  i  los  grabados 
estudiando  las  obras  de  arqueolojía,  de  epigrafía,  de  nu- 
mismática, etc. 

Hasta  hoi,  sin  embargo,  no  existe  biblioteca  alguna 
que  haya  conseguido  acopiar  la  totalidad  de  las  fuentes 
bibliográficas  de  información  histórica;  i  acaso  en  el 
mundo  entero  no  se  cuenten  mas  de  quince  o  veinte  que 
hayan  acopiado  todas  las  que  suministran  materiales 
para  escribir  la  sola  historia  de  Europa.  De  aquí  se  in- 
fiere que  ningún  historiador  puede  escribir  por  sí  solo  la 
historia  de  todos  los  tiempos  i  de  todos  los  paises,  pues 
ninguno  tiene  a  mano  todas  las  fuentes  de  consulta  í 
cuando  las  tuviera,  materialmente  carecería  de  tiempo 
para  estudiarlas.  Por  su   complejidad  la  composición  de 
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la  historia   universal   es  empresa   esencialmente  colec- 
tiva. 

Para  aquellos  historiadores  que  viven  a  gran  distancia 
de  los  principales  centros  de  la  cultura  europea,  esta 
observación  tiene  particular  importancia  porque  si  no  es 
allí,  en  parte  alguna  se  encuentran  acopiadas  i  mucho 
menos  preparadas  las  fuentes  de  información.  Como 
quiera  que  la  historia  repugna  por  naturaleza  las  inven- 
ciones de  la  fantasía,  es  regla  inviolable  que  el  historia- 
dor no  se  forma  donde  quiere,  sino  donde  puede,  o  sea 
alli  donde  se  encuentran  los  materiales  que  deben  ser- 
virle para  ejecutar  la  obra. 

La  historiografía  jermánica  ha  dado  el  nombre  de 
eurística  al  arte  que  habilita  al  historiador  para  aprove- 
char las  fuentes  de  información  i  que  se  funda  no  solo 
en  el  estudio  de  las  piezas  del  pasado  sino  también  en 
el  de  los  libros  e  institutos  donde  se  las  puede  estudiar 
o  consultar  {g).  Así,  quien  se  proponga  escribir  la  histo- 
ria de  Babilonia  i  Nínive  debe  saber  que  en  las  biblio- 
tecas i  museos  de  Berlin,  Paris  i  Londres  hai  acopiados 


(g)  Langlois  et  Seignobos,  Introduction  aux  Études  historiques^ 
liv.  I,  chap.  I,  pag.  2. 

iill  ne  suffit  pas,  en  effet,  de  savoir  quelles  sont  les  sources  originales 
áconsulter,  et  oü  elles  sont;  il  faut  encoré  savoir  qiiels  sont  les  travaux 
critiques  dont  elles  ont  été  Tobjet,  distinguer  ce  qui  est  inédite  de  ce 
qui  ne  Test  pas,  se  familiariser  avec  les  grands  Recueils  qui  ont  été 
legues  á  la  science  moderne  par  les  érudits  d'autrefois.  On  n'  y  par- 
vient  qu'  áu  prix  d'  une  longue  éducation  bibliographique  et  qu'  á 
l'aide  de  répertoires  spéciaux»i.  L\nglois,  Manuel  de  Bibliographit 
historique,  liv.  II,  chap.  I,  §  2,  pag.  66. 

Lelong,  Les  Sciences  auxiliaires  de  rhistoire  du  Droity  pag.  13  du 
t.  XXXIX  de  la  Revue  Internationale  de  t Enseignement, 
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mas  datos  i  materiales  que  en  la  misma  Asiría,  í  el  que 
se  proponga  escribir  la  historia  de  Chile  debe  saber  que 
las  abundantes  fuentes  documentales  i  bibliográñcas  que 
hai  en  este  pais  no  le  eximen  de  la  necesidad  de  recurrir 
en  muchos  casóse  los  archivos  españoles  (fi).  La  eurís- 
tica  es  también  quien  nos  enseña  que  para  reconstituir  la 
prehistoria,  no  tenemos  mas  datos  que  los  suministrados 
por  los  museos;  que  fuera  de  las  bibliotecas  no  se  en- 
cuentran materiales  para  completar  la  historia  narrativa 


(h)  Para  escribir  la  historia  de  Chile  hai  que  consultar  principal- 
mente: 

1.°  La  Colección  de  Historiadores  de  Chile  13  vol.  Santiago,  1861- 
1888.  ♦ 

2.<*  Medina,  Colección  de  Documentos  inéditos  para  la  Historia  di 
Chile.  17  vol.  Santiago  de  Chile,  1888- 1899. 

3.°  Medina,  Biblioteca  Hispano  Chilena^  3  vol.  Santiago  de  Chile, 
1898-1899. 

4.0  Letelier,  Seisones  de  los  Cuerpos  Lejislatrvos  de  Chile^  Santiago 
de  Chile,  20  vol.  1886-1899. 

5.®  Las  demás  publicaciones  oficiales,  como  ser;  el  Boletín  de  las 
Leyes^  la  Gaceta  de  los  Tribunales^  el  Diario  Oficial^  los  Anuarios  etc. 

6.®  Briseño,  Estadística  Bibliográfica  de  la  Literatura  Chilena^  2 
vol.  Santiago  de  Chile,  1862-1879. 

7.0  El  Archivo  jeneral  del  Gobierno  i  el  archivo  del  coloniaje  (ins- 
talado en  la  Biblioteca  Nacional). 

8.°  Los  archivos  españoles,  especialmente  el  de  Indias  en  Sevilla 
desgajado  del  de  Simancas  por  disposición  de  Carlos  III,  el  de  Si- 
mancas (cerca  de  Valladolid)  i  el  de  la  Bibh'oteca  Nacional  de  Madrid. 

9.0  Por  último,  se  encuentran  también  mapas  i  documentos  de  im- 
portancia en  el  Museo  Británico  de  Londres. 

En  esta  enumeración  faltan  muchísimas  fuentes  bibliográficas  pu- 
blicadas por  los  señores  Barros  Arana,  Medina  i  otros  en  Chile  i  por 
algunos  editores  españoles. 

El  señor  don  Diego  Barros  Arana  enumera  en  el  prólogo  de  su  His^ 
toria  de  Chile,  primer  tomo,  las  fuentes  que  hubo  de  consultar  para 
escribir  su  obra  monumental. 
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de  la  antigüedad;  i  que  los  de  la  historia  moderna  se  de- 
ben buscar  principalmente  en  los  archivos  (i).  Merced  a 
estas  luminosas  indicaciones,  el  investigador  economiza 
todo  el  tiempo  que  empezando  a  oscuras,  tendría,, que 
malgastar  en  la  sola  busca  de  los  materiales. 

Frutos  apreciables  de  las  investigaciones  eurísticas 
son:  i.^  las  monografías  i  ios  tratados  que  estudian  las 
fuentes  de  la  historia  (j);  i  2.^  las  bibliografías  históricas, 
así  llamadas  aquellas  obras  en  que  se  apuntan  las  fuen- 
tes bibliográficas  que  se  deben  consultar  para  escribir  la 
historia  de  cada  pueblo,  de  cada  siglo,  i  aun  de  cada 
acontecimiento  importante,  con  indicación  de  los  estu- 
dios críticos  que  se  Tian  hecho  de  cada  una  i  del  grado 
de  veracidad  que  cada  una  tiene.  Se  apreciarán  los  ser- 
vicios que  la  bibliografía  nos  presta  al  precavernos  de 
hacer  investigaciones  frustráneas  con  solo  saber  que  el  i.^ 
de  Enero  de  18971a  Biblioteca  Nacional  de  París  conta- 


(i)  Langlois,  Manuei  de  Bihliographie  historique^  liv.  II,  chap.  I, 
§  78,  pag.  61. 

MoELLER,  Traitk  des  Étndes  historiqueSy  pag.  363. 

(j)  Como  modelos  de  esta  clase  de  estudios  podemos  citar: 

Egger,  Les  Historiens  anciens  de  la  m^  et  du  rhgne  d'Augusle^  París, 
1844. 

Fabia,  Les  sources  de  Tacife^  Paris,  1893. 

MoNOD,  Lbs  Sources  de  tHistoire  mérovingienne^   Paris,    187 2-1 885. 

MoNOD,  Les  Sources  de  t  fíistoire  catolingienne^  Paris,  1890. 

La  obra  monumental  de  Daunou,  Cours  d^Éiudes  historiqueSy  aplica 
la  mayor  parte  de  sus  veinte  volúmenes  al  estudio  crítico  de  las  prin- 
cipales obras  históricas  que  sirven  de  fuente  de  información;  pero  ha- 
biendo sido  escrita  en  la  primera  mitad  del  presente  siglo  (1842-1849), 
está  en  parte  muí  atrasada  porque  no  alcanzó  a  tomar  en  cuenta  los 
recientes  trabajos  de  la  erudición. 
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ba  515,097  volúmenes  relativos  a  la  historia  (k).  Demás 
está  advertir  que  para  conocer  a  fondo  el  pasado,  el  es- 
tudio de  las  obras  históricas  se  debe  completar  con  el  de 
algunas  de  carácter  literario,  científico  o  filosófico  (§  63). 
A  primera  vista,  pareceria  inoficioso  espresarlo,  pero 
cuando  tantas  obras  históricas  se  han  escrito  sin  syfi- 
ciente  preparación,  surciendo,  resumiendo  o  parafra- 
seando las  mas  antiguas,  es  indispensable  declarar  que 
la  intuición  positiva  del  pasado  solo  se  forma  mediante 


(k)  Langlois,  Manuel  de  ÉibliographU  historique^  §  77  et  78. 

Lenglet  du  Fresnoy  llenó  el  cuarto  volumen  ¡  la  segunda  mitad  del 
quinto  de  su  grande  obra  Methode  pour  Hudiet  VHistoire^  con  la  espo- 
sicion  de  las  fuentes  bibliográficas  de  investigación  histórica:  es  un 
verdader9  ensayo  de  bibliografía  histórica. 

La  obra  de  Franklin,  Les  Sources  de  PHistoire  de  France^  es  una 
sumaria  enumeración  de  las  obras  orijinales,  de  las  recopilaciones  i 
catálogos  que  se  puede  consultar  para  escribir  la  historia  de  Francia. 
Aun  cuando  carece  de  sentido  critico  i  es  mui  incompleta,  esta  obra 
se  consulta  con  provecho. 

•>La  Bibliothbque  Nationale  (dit  Lelong)  possédait  sur  ses  rayons 
au  !.«'  Janvier  1897,  2.048,893  volumes,  dont  515,097  se  rapportaient 
á  l'histoire  et  160,459  au  droit.  Le  British  Museum  en  referme  pres- 
que  autant,  et  ii  n'y  a  peut-étre  pas  un  volume  sur  trois  qui  soit  com- 
mun  á  ees  deux  dépóts.  Et  par  toute  TEurope,  et  au-delá  de  TAtlanti- 
que,  la  production  littéraire  s'accrolt  d'année  en  année  avec  une 
vitesse  accélérée.  Rien  que  pour  la  Franca,  le  Journal  de  la  Librairie 
enregistre  chaqué  année  prés  de  15,000  articles  déposés  au  Ministére 
de  l'Intérieur,  et  ce  chiffre  ne  comprend  pas  les  revues,  ni  les  autres 
périodiques  par  lesquels  á  Theure  actuelle,  la  science  se  fait  autant  et 
plus  que  par  les  livres.  La  production  est  presque  aussi  considerable 
en  Anglaterre;  elle  Test  plus  encoré  en  AUemagne.  Comrnent  se  recon- 
naitre  et  s^orienter  au  milieu  de  cet  océan  de  litiérature???  Lelong, 
Les  Sciences  auxiliaires  de  rHistoire  du  Droit^  pag.  10,  du  t.  XXXIX 
de  la  Re%me  Internationale  de  P Enseignement, 

23 
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el  estudio  concienzudo  de  las  respectivas  fuentes  de  in- 
formación. Esencialmente,  como  obra  de  ciencia,  la  his- 
toria no  es  historia  sino  es  la  mera  resultante  de  todas 
aquellas  investigaciones  que  la  erudición,  la  critica  ¡  las 
ciencias  ausiliares  hacen  sin  concierto  deliberado.  En 
otros  términos,  la  ciencia  del  pasado  debe  ser  la  esposi* 
cion  sintética  de  aquellos  hechos  históricos  que  los  in- 
vestigadores especiales  han  determinado  analíticamente 
i  comprobado  científicamente.  Para  el  historiador,  no 
hai  ciencias  independientes  llamadas  diplpmática,  arqueo- 
lojía,  epigrafía,  etc.;  las  que  se  conocen  con  estos  nom- 
bres son  para  él  simples  medios  de  investigación  histó- 
rica que  se  completan  entre  sí  i  que  se  deben  utilizar 
conjuntamente  en  el  estudio  de  las  diferentes  edades. 

Por  haberse  puesto  a  escribir  la  historia  antes  de  es- 
tudiar algunas  de  las  principales  fuentes  de  información, 
los  historiadores  modernos  compusieron  obras  efímeras 
de  carácter  mui  provisional,  obras  que  envejecieron  rá- 
pidamente i  que  aumentaron  sobre  manera  el  volumen 
de  la  literatura  histórica  sin  desarrollar  en  la  misma 
proporción  el  conocimiento  del  pasado.  Es  el  caso  de 
Thiers  en  el  presente  siglo.  Según  lo  observa  Pélissier, 
hasta  los  últimos  años  la  Historia  del  Consulado  i  del 
Imperio  de  aquel  autor  fué  la  obra  mas  completa  que  el 
público  tuvo  para  estudiar  la  dominación  militar  i  el  go- 
bierno civil  de  Napoleón  I;  pero  escrita  como  fué  antes 
de  que  apareciera  la  enorme  copia  de  memorias,  cartas 
i  otros  documentos  privados  que  en  los  últimos  años  se 
han  dado  a  luz,  i  iundada  como  está  casi  esclusivamente 
en  una  documentación  oficial  deficiente  cuando  no  em- 
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bustera;  aquella  historia  es  una  obra  que,  se  puede  decir, 
no  ha  sobrevivido  a  su  autor  (1). 

Si  la  historia  que  se  quiere  escribir  no  es  la  de  los 
tiempos  modernos,  si  es  la  de  los  tiempos  antiguos  o 
medios,  en  tal  caso  no  se  debe  tomar  la  pluma  en  la 
mano  antes  de  agotar  completamente  el  estudio  de  las 
fuentes  de  información,  porque  las  que  poseemos  de  aque- 
llas épocas  son  tan  imperfectas  i  deficientes  que  no  po- 
demos prescindir  de  alguna  sin  condenarnos  a  recibir 
noticias  truncas  o  mal  comprobadas. 

Inapreciable  ayuda  prestan  para  estudiar  aquellos  si* 
glos  las  llamadas  ciencias  ausiliares  porque  ellas  han 
creado  nuevos  medios  de  investigación  histórica,  medios 
que  en  lo  antiguo  no  se  emplearon  ni  conocieron,  que 
en  nuestros  dias  se  utilizan  para  rehacer  la  fisonomía  del 
pasado  i  cuyo  incesante  perfeccionamiento  es  al  presente 
la  causa  mas  poderosa  de  la  continua  renovación  de  la 
historia.  Con  su  ausilio,  los  investigadores  de  nuestros 
dias  han  pulverizado  algunas  de  aquellas  antiguas  leyen- 


(1)  PéLissiER,  MatMaux  de  r Eistoire  du  premier  EmpirCy  pag.  125 
\  127  du  tome  XXIX  de  la  Revue  Internationale  de  V Enseignement. 

"Ce  n*est  pas  la  logique  qui  a  préside,  depuis  la  Renaíssance,  á 
révolution  de  la  science  historique,  c^est  le  hasard.  On  a  travaillé  long- 
temps  avec  des  documents  insufíisants,  ceux  que  l'on  avait  sous  la 
main;  pendant  trois  siécles,  les  éditions  partíelles,  les  collections  in- 
completes,  les  études  provisoires  se  sont  superposées  les  une  sur  les 
autres,  alors  que  les  dépdts  de  documents  étaient  beaucoup  plus  nom- 
breux,  moins  accessibles  et  infíniment  moins  bien  inventoriés  qu' 
aujourd^hui.  De  1á  une  líttérature  historique  tres  ahondante,  confuse, 
qui  trouble  et  c|ui  décourage  tes  jeunes  gens  sur  le  point  d^aborder  des 
recherches  historiques.ti  Langlois,  Manuel  de  Bibliographie  historique^ 
liv.  II,  chap.  I,  §  2,  pag.  66. 
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das  que  parecían  estar  mejor  fundadas,  reclifícado  narra- 
ciones escritas  por  los  contemporáneos  de  los  sucesos,  i 
también  comprobado  algunas  tradiciones  vagas  cuya 
veracidad  inspiraba  dudas  (m). 

Por  de  contado,  el  historiador  no  necesita  hacerse 
arqueólogo  para  aprovechar  los  restos,  ni  epigrafista 
para  descifrar  las  inscripciones,  ni  paleógrafo  para  leer 
las  escrituras  antiguas,  i  sin  ser  lingüista  puede  inferir 
de  las  raices  de  los  idiomas  la  derivación  orijinaria  de 
los  pueblos.  Animados  por  el  propósito  de  desarrollar 
mas  i  mas  el  conocimiento  del  pasado,  hai  en  las  mas 
cultas  naciones  de  Europa  sabios  que  viven  consagrados 
a  los  estudios  especiales  de  arqueolojía,  de  numismática, 
de  epigrafía,  de  paleontolojla,  etc.,  i  que  van  preparando 
estas  fuentes  por  medio  de  traducciones  e  investigacio- 
nes, en  forma  que  el  historiador  pueda  aprovechar  con 
relativa  facilidad  sus  resultados.  De  las  innumerables 
fuentes  de  información  que  suministran  datos  para  es- 
cribir la  historia,  no  hai  ni  una  sola  que  no  haya  sido 


(m)  Son  innumerables  los  puntos  en  que  los  historiadores  contem- 
poráneos han  rectifícado  o  desautorizado  a  los  antiguos.  Bajo  la  fe  de 
su  testimonio  ocular,  Heródoto  reñere  que  según  las  pinturas  ejipcias, 
el  ave  phénix  se  parecia  en  la  forma  i  el  porte  a  la  águila  cuando  en 
realidad  se  parecia  a  la  (héron)  garza  real.  £1  mismo  cronista  dice  que 
en  unas  rocas  esculpidas  que  examinó  en  Karabel,  Jonia,  a  30  quild- 
nictros  de  Smirna,  los  guerreros  aparecían  con  el  arco  en  la  mano  iz- 
quierda i  la  lanza  en  la  derecha,  cuando  la  verdad  es  la  inversa.  Mas 
que  rectiñcadas  han  sido  absolutamente  desautorizadas  las  leyendas 
de  Semíramis,  de  Niño,  de  Rámulo,  etc.  Grote  niega  la  veracidad  de 
la  historia  griega  anterior  a  la  institución  de  las  Olimpiadas,  i  Momm- 
sen  empieza  la  de  Roma  después  de  la  toma  de  la  ciudad  por  los 
galos.  Tylor,  Antropología^  cap.  XV,  páj  447. 

Croiset,  Histoire  déla  Littkrature grecque^  t.  II,  chap.  X,  pag.  597, 
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objeto  de  sapientísimos  estudios  dignos  de  absoluta  con- 
fianza (n).  Mediante  el  jeneroso  ausilio  de  los  investiga- 
dores especiales,  una  parte  importante  de  la  tarea  prepa- 
ratoria está  acabada  desde  antes  que  el  historiador  tome 
la  pluma  en  su  mano;  i  si  quiere  él  utilizar  un  diploma, 
interroga  a  la  diplomática  sobre  la  autenticidad  de  la 
pieza;  si  quiere  utilizar  una  crónica  contemporánea, 
interroga  a  la  crítica  sobre  la  veracidad  del  autor;  i  sí 
quiere  utilizar  una  inscripción,  interroga  a  la  epigrafía 
sobre  su  antigüedad. 

De  esta  manera,  descifrando  inscripciones  i  jeroglí- 
ficos trazados  ha  cincuenta  siglos,  adivinando  signifi- 
cados racionales  en  los  mas  absurdos  mitos,  recojiendo 
con  empeñoso  afán  los  mas  insignificantes  restos  arqueo- 
lójicos,  buscando  con  tesón  bajo  el  polvo  de  los  siglos 
monedas  oxidadas  de  epígrafes  casi  ilejibles,  exhumando 
ruinas  portentosas  anteriores  a  toda  tradición,  reconsti- 
tuyendo con  las  raices  elementales  lenguas  habladas  en 
los  tiempos  pre-adámicos,  arrebatando  a  las  tumbas  de 
las  jeneraciones  prehistóricas  el  secreto  de  la  vida  pri- 
mitiva; i  en  una  palabra,  poniendo  a  contribución  todas 
las  ciencias  ausiliares,  el  historiador  contemporáneo  ha 
rectificado,  deshecho  o  afianzado  algunas  de  las  tradicio- 
nes mas  antiguas  i  mas  populares,  ha  descubierto  entre 
las  tinieblas  de  las  primeras  edades  un  mundo  primitivo 
cuyo  recuerdo  no  alcanzó  a  llegar  a  los  mas  remotos 
siglos  de  la  antigüedad  i  ha  reconstituido  sobre  sólido 


(n)  Smkdt,  Príncipes  de  critique  historiqucy  chap.  V,  pag.  78  et  chap. 
XVI  pag.  265. 
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fundamento  la  prehistoria  de  ios  pueblos  que  hoi  van  a 
la  cabeza  de  la  civilización  (ñ). 

§  68.  Los  derechos  de  la  historia. — Por  mui  abundan* 
tes  que  sean  las  fuentes  de  información,  la  historia  no 
puede  alcanzar  el  grado  superior  de  veracidad  sino  se  la 
reconocen  dos  derechos  fundamentales,  cuales  son  el  de 
investigación  i  el  de  publicación. 

I.  En  la  antigüedad,  la  composición  de  la  historia 
nacional,  i  sobre  todo,  la  guarda  de  los  anales  i  fastos 
estuvieron  monopolizadas  por  los  cuerpos  sacerdotales  de 
muchos  grandes  Estados  (§  4).  Según  Diodoro  de  Sicilia, 
los  sacerdotes  ejipcios  se  trasmi'iian  de  jeneracion  en 
jeneracion  las  interpretaciones  de  aquellas  escrituras  je- 
roglíficas que  narraban  la  vida  de  cada  uno  de  los  anti- 
guos faraones;  i  del  antiguo  pueblo  de  Israel,  no  ha  lle- 
gado a  nosotros  historia  alguna  que  no  esté  marcada  con 
el  sello  de  la  factura  sacerdotal.  En  Roma  los  fastos 
corrian  a  cargo  de  los  pontífices  i  se  mantenían  sustrai- 
dos  del  conocimiento  del  público;  i  en  el  antiguo  Méjico, 
como  en  Ejipto,  correspondia  al  cuerpo  sacerdotal  con- 
servar la  intelijencia  de  aquellas  escrituras  jeroglíficas 
que  contenian  la  historia  nacional  (o).  Como  quiera  que 

(ñ)  ToMMASiNi,  ScrUti  di  Sioria  e  Critica,  pag.  90. 

(o)  DiODOBO  DE  Sicilia,  Bibliothéque  historique  1. 1,  Hv.  I,  chap 
XLlV. 

ToRQUEMADA,  Monatquia  Indiana^  t.  I.  lib.  I,  cap.  XI. 

Rbinach,  Manuel  de  Phihlogie  ciassique^  t  I,  liv.  XI,  pag  276, 
note  5. 

SpenceB,  Les  Institutions  professionelles  et  índustrielies^  %  21^  23 
et  24. 

••El  derecho  de  escribir  la  historia  (dice  Eg|2;er)  era  junto  con 
la  administración  de  justicia,  con  la  jurisprudencia  i  con  la  cíen- 
cía  de  la  relíjioo  uno  de  los  privtlejios  de  la  antigua  aristocracia  roma- 
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en  aquellas  sociedades  todo  grande  acontecimiento  ser- 
via de  raiz  a  una  festividad  conmemorativa,  la  historia 
estaba  estrechamente  ligada  c6n  el  culto  nacional  i  su 
composición  se  tenia  por  una  de  las  mas  importantes 
funciones  del  poder  espiritual. 

Ahora  bien,  aquel  monopolio,  monopolio  que  se  esta- 
blece espontáneamente  donde  quiera  que  solo  la  clase 
sacerdotal  se  dedica  a  estudios  especulativos,  fué  siem** 
pre  i  en  todas  partes  sobre  manera  funesto  para  la  vera- 
cidad histórica.  No  ha  llegado  a  nosotros  historia  algu- 
na de  factura  sacerdotal  u  oligárquica  en  que  no  se 
adivinen  eliminaciones  i  terj  i  versaciones  de  sucesos.  En 
el  fondo  todas  las  obras  históricas  escritas  por  cuerpos 
cerrados  o  clases  esclusivas  son  simples  demostraciones 
probatorias  de  principios  preconcebidos,  o  sea,  acomo- 
dos artificiales  de  la  historia  hechos  para  probar  la  in- 
tervención de  los  dioses,  para  dar  fundamentos  apa- 
rentemente históricos  ai  culto,  a  las  exacciones  i  a  los 
privilejios  o  para  añanzar  en  antiguos  precedentes  el 
ominoso  predominio  de  unos  pocos.  Consecuencia:  la 
libertad  de  las  investigaciones  es  indispensable  para  ga- 
rantir  la  imparcialidad  i  la  veracidad  de  la  historia. 

En  Roma,  el  año  304  de  su  fundación,  el  escriba  Pla- 


na, uno  de  los  que  ella  defendió  por  roas  largo  tiempo.  Mientras  el 
pueblo  tenia  para  conocer  su  historia  tradiciones  i  cantos  nacionales, 
la  casa  del  gran  pontfñce  era  depósito  inviolable  del  testo  consagrado 
por  la  autoridad  relijiosa  i  po  (tica«  D^sde  el  primer  siglo  de  Roma,  o 
a  lo  menos  desde  el  año  350  hasta  el  653  el  gran  pontífice  anotaba 
año  por  año,  en  estilo  breve  i  sencillo,  i  en  planchas  blancas  de  made- 
ra, los  sucesos  políticos  mas  memorablcfs.  Roma  no  conoció  otros  his 
toriadores  hasta  la  época  en  que  los  griegos  vinieron  a  escribir  su  his* 
toria.ti  EoGBB,  Mimatrús  iHütoire  ancUnne  ti  de  FhilaiogU^  pag.  295  • 
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vius  se  prevalió  de  su  cargo  de  secretario  de  Appius 
Claudius  para  abrir  al  publico  los  fastos  pontificios  que 
hasta  entonces  se  habia'h  guardado  en  reserva;  i  siglos 
mas  tarde  Vespasiano  permitió  el  acceso  de  los  investi- 
gadores al  archivo  oñcial  llamado  Tabularium.  En  uno 
i  otro  caso,  la  franquía  trajo  consigo  un  periodo  de  gran 
florecimiento  de  la  historia  f'// 

Desgraciadamente  aquellos  ejemplos  no  fueron  segui- 
dos en  los  siglos  posteriores.  El  robustecimiento  del 
réjimen  autocrático  en  el  Imperio  romano  i  del  réjimen 
feudal  en  las  monarquías  bárbaras  trajo  consigo  la  vir- 
tual supresión  del  derecho  de  libre  investigación.  Te- 
merosos de  las  indiscreciones  de  los  investigadores,  to- 
dos los  gobiernos  europeos  mantuvieron  cerrados  los 
archivos  oficiales  hasta  el  presente  siglo.  Así,  las  reales 
cédulas  de  la  monarquía  española  prohibían  ver  ni  leer 
documento  alguno  del  archivo  de  Simancas;  muchas 
piezas  históricas  se  conservaron  allí  durante  siglos  guar- 
dadas en  arcas  i  cofres  cuyas  llaves  nadie  mas  maneja- 
ba sino  el  rei;  i  a  menos  de  espresa  licencia  de  la  corona, 
los  oficiales  del  instituto  no  podían  permitir,  bajo  graves 
penas,  que  ningún  estrafto  tomase  noticia  de  ninguna 
escritura  (q). 

A  la  vez  que  los  gobiernos  abrogaban  el  derecho  de 
estudiar  la  historia,  los  pueblos  renunciaban  virtualmen- 


(p)  EooER,  Aitmoires  ÍHistoire  ancienne  et  de  PhilologUy  §  XII, 
pag  298. 

Reinach,  Manuel  de  Philologü  ckusique^  t.  I,  liv.  XI,  pag.  276, 
note  5. 

(q)  Romero  de  Castilla,  El  Archivo  General  de  Siman^aSy  cap.  I, 
páj.  21,  cap.  IV,  páj.  61, 1  notas  16  i  30  de  las  pajinas.  148  i  149. 
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te  al  derecho  de  escribirla.  Durante  toda  la  Edad  Me- 
dia, la  ignorancia  jeneral  vinculó  de  hecho  a  la  única 
clase  letrada,  al  orden  eclesiástico,  el  monopolio  de  la 
labor  intelectual  i  por  ende,  el  de  la  composición  de  la 
historia.  Según  Guizot,  hacia  los  siglos  IX  i  X  florecie- 
ron en  el  reino  de  los  carlovinjios  57  autores,  i  de  ellos 
53  fueron  eclesiásticos,  i  4,  solo  4,  laicos  (r).  Natural 
consecuencia  de  este  monopolio  es  que  hasta  el  presente 
siglo  no  se  haya  conocido  de  la  Edad  Media  mas  que  la 
historia  acomodada  por  el  clero,  asf  como  por  causa  de 
la  reserva  oficial,  no  se  habia  podido  estudiar  los  ver- 
daderos oríjenes  de  muchos  acontecimientos  de  la  Edad 
Moderna. 

Por  fortuna  para  la  historia,  desde  que  los  Estados  se 
han  empezado  a  constituir  democráticamente,  los  go- 
biernos no  han  podido  prohibir  por  mas  tiempo  el  estu- 
dio de  los  archivos  nacionales.  Al  mismo  siglo  que  ha 
realizado  aquella  revolución  política,  le  ha  correspondido 
el  honor  de  dar  estas  franquicias  a  los  investigadores. 
Desde  hace  mas  de  cincuenta  años,  están  abiertas  a  la  li- 
bre investigación  las  puertas  de  los  mas  importantes  archi- 
vos de  Europa.  En  España,  fué  Jil  de  Zarate  quien  fran- 
queó (1844)  la  libre  entrada  a  estos  institutos;  i  el  ultimo 
candado  fué  roto  en  1880  por  León  XIII  al  decla- 
rar que  debia  permitirse  a  los  eruditos  hacer  investiga- 
ciones en  los  riquísimos  depósitos  del  Vaticano. 


(r)  Spenceb,  Les  InsHtutions  professtonnelles  et  iniustrielles^  §  25, 
pag.  78. 

Guizot,  Hístoire  de  la  Cwüisation  en  France^  t.  II,  XXIII*  et 
XXVIIP  lejons. 
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II.  El  segundo  derecho  que  se  debe  reconocer  a  la 
historia  para  garantizar  su  veracidad  es  el  de  publica- 
ción, o  sea  el  de  proclamar  la  verdad  tal  cual  la  descu- 
bre el  investigador  en  las  fuentes  de  información. 

Durante  largos  siglos,  durante  todos  los  siglos  de 
intolerancia  i  despotismo,  los  historiadores  no  han  podi- 
do referir  libremente  los  hechos  ni  en  forma  que  discor- 
dara de  los  testos  canónicos  i  hajiográñcos  ni  en  forma 
que  lastimase  el  prestijio  de  los  poderosos.  Hanla  tenido 
no  mas  que  para  escribir  la  historia  ortodoja  i  la  histo- 
ria aduladora,  las  cuales  solo  dejan  de  falsear  los  hechos 
del  pasado  cuando  les  basta  terjiversarios. 

De  un  cronista  griego  que  vivió  en  el  sigio  VI  bajo 
el  despotismo  de  Justiniano  se  sabe  que  escribió  la  His- 
toria  de  su  tiempo  dividida  en  nueve  libros;  que  en  los 
ocho  primeros,  destinados  a  inmediata  publicidad,  solo 
relató  aquellos  sucesos  cuya  divulgación  habia  de  hala- 
gar a  los  poderosos,  i  que  en  el  noveno,  destinado  a 
permanecer  largos  años  inédito,  exhibió  al  desnudo  las 
deformidades  morales  del  emperador,  de  la  emperatriz 
i  de  otros  importantes  personajes.  Como  se  debe  pre- 
sumir, semejante  procedimiento  ha  sido  condenado  por 
inmoral  i  cobarde;  pero  ello  es  que  si  Procopio  hubiera 
tenido  imitadores,  a  la  sazón  conoceríamos  mucho  me- 
jor los  periodos  oscuros  de  la  historia.  Los  mas  de  aque- 
llos cronistas  que  relataron  los  sucesos  contemporáneos 
no  escribieron,  en  efecto,  mas  que  la  historia  pública,  la 
que  adula,  i  en  ella  no  refirieron  mas  que  la  mitad  de  la 
verdad.  Para  tener  conocimiento  cabal  del  pasado,  seria 
indispensable  que  a  imitación  de  Procopio,  hubieran  es- 
crito también  la  historia  secreta. 
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Seria  muí  grave  error  imputar  a  los  poderes  dominan- 
tes de  los  siglos  pasados  la  entera  responsabilidad  de 
aquella  opresión  intelectual.  Cuando  los  pueblos  amparan 
las  libertades  literarias,  el  despotismo  es  por  sí  solo  im- 
potente para  acallar  la  voz  de  la  verdad.  Si  antes  deVol- 
taire  no  tenian  los  investigadores  libertad  para  procla- 
mar la  verdad  histórica,  era  cabalmente  porque  la 
intolerancia  de  la  iglesia  i  de  los  reyes  estaba  reforzada 
por  la  de  los  pueblos. 

Sin  escepcion  alguna,  en  todas  las  naciones  de  anti- 
guos orljenes  el  sentimiento  relijioso  i  el  sentimiento 
nacional  de  los  pueblos  se  habian  alimentado  en  parte 
merced  al  recuerdo  de  sucesos  i  aun  de  personajes  com- 
pletamente imajinarios.  Con  este  propósito,  se  habian 
instituido  ceremonias  i  festividades  conmemorativas, 
alzádose  monumentos  de  perpetua  recordación,  i  com- 
puéstose  cantos  de  glorificación.  Pues  bien,  cuando  las 
tradiciones  se  incorporan  así  en  la  vida  nacional  o  en  el 
culto  relijioso,  la  intolerancia  del  pueblo,  de  la  cual  es 
mero  reflejo  la  del  sacerdocio,  las  pone  bajo  su  amparo, 
prohibe  que  se  las  discuta,  refrena  las  negaciones  con 
implacable  rigor  i  priva  a  los  historiadores  de  aquella 
libertad  que  se  ha  menester  para  investigar  i  proclamar 
la  verdad  del  pasado.  "Esto  es  lo  que  siempre  sucedió 
(observa  Feijoo),  esto  es  lo  que  siempre  sucederá  i  esto 
es  lo  que  eterniza  las  tradiciones  mas  mal  fundadas,  por 
mas  que  para  algunos  sabios  sea  su  falsedad  visible. 
Una  especie  de  tiranía  intolerable  ejerce  la  turba  igno- 
rante sobre  lo  poco  que  hai  de  jente  entendida,  que  es 
precisarla  a  aprobar  aquellas  vanas  creencias  que  reci- 
bieron de  sus  mayores,  especialmente  si  tocan  en  materia 
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de  relijíon.  Es  ídolo  del  vulgo  el  error  hereditario.  Cual- 
quiera que  pretende  derribarle  incurre,  sobre  el  odio 
público,  la  nota  de  sacrilego.  En  el  que  con  razón  di- 
siente a  mal  tejidas  fábulas  se  llama  impiedad  la  discre- 
ción, i  en  el  que  simplemente  las  cree  obtiene  nombre 
de  relijion  la  necedad»  (s). 

Ejemplos  comprobatorios  se  podrían  citar  a  centena* 
res.  Después  de  mucho  estudiar,  un  cronista  del  siglo 
XVIII  llegó  a  convencerse  de  que  en  la  historia  del 
Cid  andaban  h mezcladas  las  verdades  con  mil  desati- 
nos», pero  junto  con  advertirlo  declaró  que  no  se  atre- 
via  a  reformarla  por  no  quitar  al  vulgo  los  cuentos  que 
corrian  en  lugar  de  los  hechos  de  aquel  valiente  caba- 
llero (/). 

En  Inglaterra  fué  admitida  hasta  el  siglo  pasado  como 
perfectamente  histórica  una  serie  de  reyes  que  empezaba 
con  Bruto  el  troyano,  llegaba  a  Julio  César  i  seguia  a 
través  de  toda  la  Era  cristiana.  '»En  una  contension 
que  se  trabó  entre  Inglaterra  i  Escocia  durante  el  rei- 
nado de  Eduardo  I  (1301),  se  insertó  solemnemente  es- 
ta serie  en  un  documento  que  se  presentó  en  apoyo  de 
la  Corona  de  Inglaterra,  i  la  parte  contraria  no  atacó  su 
veracidad...  Cuando  se  la  empezó  a  impugnar  a  princi- 
pios del  siglo  XVII,  los  cronistas  protestaban  con  vi- 
veza contra  el  escepticismo  importuno  que  pretendía  eli- 
minar tantos  soberanos  venerables  i  tantas  nobles  accio- 
nes, i  apelaron  a  los  sentimientos  patrióticos  para  contra- 


(s)  Feijoo,  Tf  adiciones  populares^  %  V.  páj.  201  de  sus  Obras  Es^ 
cogidas, 

(t)  Risco,  Historia  del  célebre  castellano  Rodrigo  DiaZy  cap,  IV, 
páj  145. 
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rrestar  procedimientos  que  consistían  en  hacer  una  crí- 
tica presuntuosa  de  la  creencia  de  los  siglosn  (u). 

Mucho  mas  intransijente  es  la  intolerancia  del  senti- 
miento relijioso.  Así,  cuando  la  Iglesia  ha  incluido  en  el 
calendario  los  nombres  de  San  Joaquin  i  de  Santa  Ana, 
cuando  los  pueblos  han  construido  templos  bajo  su  advo- 
cación, cuando  los  aflijidos  les  han  tomado  por  interceso* 
res;  es  trastornar  una  faz  entera  del  culto  el  demostrar  que 
la  historia  no  conservó  los  nombres  de  los  projenitores 
de  María;  que  según  San  Juan,  el  padre  de  la  Vírjen 
parece  haberse  llamado  Cleofas;  que  según  San  Agustín 
i  Bollandus,  fué  una  obra  apócrifa  indigna  de  crédito  la 
que  le  dio  el  nombre  de  Joaquin;  i  en  una  palabra,  que 
Joaquin  i  Ana  son  nombres  imajinarios  atribuidos  a  los 
abuelos  maternos  de  Jesús  siglos  después  de  su  muer- 
te («;). 

En  España,  se  cree  a  pies  juntillas  que  la  nación  re- 
nunció al  paganismo  merced  a  la  predicación  del  Após- 
tol Santiago  i  que  la  iglesia  de  Compostela  guarda  los 
restos  de  este  santo.  Estos  dos  hechos  sirven  de  funda- 
mento a  una  gran  parte  del  culto  nacional,  por  manera 
que  la  historia  no  podría  impugnar  su  veracidad  sin  arros- 
trar las  iras  del  sentimiento  relijioso.  Entre  tanto,  es  la 
verdad  que  acerca  de  la  vida  de  aquel  apóstol   no  ha 


(u)  Grote,  Histoire  de  Grice^  t.  II,  deuxífeme  partie,  chap.  III,  pag. 
116,  et  217 

Tylor,  La  Cwiiisatjon  Primitive^  1. 1,  chap.  X,  pag.  463. 

(w)  TiLiXMOii't^  Mémoires  pour  servir  á  misioire  de  tÉglise^  t.  I, 
note  II  sur  la  Sainte  Vierge,  pag.  265. 

Evangelio  según  San  ¡uan^  cap.  XIX,  §  25. 
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llegado  a  nosotros  ninguna,  pero  absolutamente  ninguna 
noticia  que  merezca  algún  crédito. 

En  comprobación,  citaré  la  respetable  autoridad  de 
Morales.  Este  afamado  cronista  del  siglo  XVI  se  empe- 
ñó, movido  por  un  doble  sentimiento  de  relijiosidad  i 
patriotismo,  en  acopiar  todas  las  noticias  relativas  al  pa- 
trono de  España;  i  lo  que  de  ellas  se  infiere  es  que  no  se 
sabe  nada,  pero  absolutamente  nada  acerca  de  la  vida 
del  glorioso  apóstol. 

Según  algunos  autores,  su  madre  fué  María  Salomé, 
pero  i*otros  la  llaman  diversamente. ti  Tuvo  parentesco 
mui  cercano  con  Jesús,  pero  "en  el  oríjen  i  manera  del 
i  porqué  parte  se  juntaba  hai  alguna  diferencia.»  Es 
cosa  averiguada  que  vino  a  predicar  en  España,  pero 
muchos  lo  contradicen  porque  la  obra  mas  antigua  que 
lo  asevera  es  una  del  siglo  VI I  que  se  atribula  a  San 
Isidoro  i  cuyo  oríjen  apócrifo  está  demostrado.  En  la 
península,  Santiago  hizo  según  algunos  autores,  dos  dis- 
cípulos; pero  según  otros  hizo  siete,  i  los  mas  sostienen 
que  nueve  i  no  faltan  quienes  eleven  el  numero  a  doce. 
Igualmente  discuerdan  los  autores  acerca  del  tiempo  que 
el  apóstol  permaneció  en  España  i  acerca  del  año  en  que 
fué  martirizado,  i  aun  cuando  los  prelados  de  Compos- 
tela  pretenden  desde  el  siglo  IX  poseer  su  cuerpo,  ello 
es  que  en  el  siglo  XVII  también  pretendían  tenerlo 
íntegro  desde  tiempos  inmemoriales  las  ciudades  de  Jeru- 
salem,  Constantinopla,  Ancona,  Tolosa,  Roma  sin  contar 
otras  iglesias  que  guardaban  en  sus  relicarios  brazos,  ma- 
nos i  cabezas  del  santo  apóstol.  Por  último,  las  noticias 
todas  son  tan  contradictorias  que  algunos  autores  supo- 
nían que  hubo  dos  apóstoles  del  mismo  nombre,  Santiago 
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el  mayor  i  Santiago  el  menor;  i  otros  eran  de  opinión  que 
no  hubo  mas  de  uno  v). 

A  pesar  de  tantas  i  de  tan  enormes  contradicciones, 
los  historiadores  han  tenido  que  repetir  la  falsa  leyenda 
del  apóstol  Santiago  porque  la  intolerancia  jeneral  les 
ha  privado  de  la  libertad  para  eliminar  de  la  historia 
estas  fábulas.  Demostrar  al  vulgo  que  son  falsas  las  tra* 
diciones  en  que  funda  su  fe,  falsas  las  reliquias  que  le 
hacen  milagros,  falsa  la  predicación  del  apóstol  que  ha 
elevado  a  la  dignidad  de  patrono  nacional;  es  arrancarle 
su  creencia,  su  culto,  su  ilusión  relijiosa^  sin  darle  nada 
para  llenar  el  vacío  de  su  alma.  Por  eso  se  aferra  a  sus 
tradiciones,  convierte  sus  creencias  en  hechos  históricos, 
i  refrena  con  enerjía  toda  tentativa  investigatoria  que 
parece  amagarlas. 

Cuan  perniciosa  ha  sido  la  intolerancia  para  la  historia 
se  puede  apreciar  con  solo  advertir  que  antes  de  Voltai- 
re,  las  investigaciones  históricas  fueron  paralizadas  cada 
vez  que  parecian  tender  a  desautorizar  los  testos  canó- 
nicos. Bajo  este  respecto,  la  historia  ha  corrido  la  mis- 
ma suerte  que  las  ciencias  jenerales. 

Nada,  en  efecto,  ha  retardado  tanto  el  progreso  de 
estas  ciencias  como  el  errado  empeño  de  buscar  en  ellas 
la  demostración  de  verdades  estraftas,  especialmente  de 
verdades  teolójicas,  porque,  verbigracia,  el  que  se  pro- 
ponga encontrar  en  la  aritmética  la  confirmación   del 


(v)  Morales,  Corónüa  General  de  España^  t  IV,  lib.  IX,  cap.  VII, 

páj.  340,  345  a  3^1- 

TiLLEMONT,  Mémeires  ponr  servir  á  rHisioire  de  tÉglise,  t.  III. 
Saint  Jaques  le  majeur,  pag.  908  et  1023  et  note  VI  sur  Saint  Jaques 
le  najeor^  pag.  107^ 
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dogma  de  la  trinidad  o  en  la  química  la  confirmación  del 
dogma  de  la  transustanciacion,  a  duras  penas  se  conven- 
cerá de  la  verdad  de  las  conclusiones  contrarias,  o  sea, 
de  que  matemáticamente  jamas  uno  puede  ser  tres,  i  de 
que  químicamente  las  palabras  cabalísticas  del  sacerdote 
jamas  convertirán  la  miga  de  pan  en  cuerpo  i  sangre  de 
nuestro  Señor  Jesucristo.  En  todos  los  órdenes  de  la 
naturaleza,  el  investigador  no  ha  podido  llegara  las  ver- 
dades científicas  sino  prescindiendo  previamente  de  las 
verdades  teolójicas;  o  mejor  dicho,  para  no  abandonar 
sus  creencias,  ha  tenido  que  partir  del  falso  i  absurdo  su- 
puesto de  que  la  verdad  no  es  una  porque  una  proposi- 
ción que  matemáticamente  es  absurda  puede  ser  teolóji- 
camente  cierta  i  verdadera.  Pues  bien,  de  la  misma  ma- 
nera debe  proceder  en  el  orden  histórico  para  adelantar 
las  investigaciones:  el  investigador  no  debe  empecinarse 
en  el  vano  empeño  de  confirmar  los  dogmas  relijiosos. 
En  la  historia  no  se  debe  buscar  mas  que  la  verdad  his- 
tórica. 

De  estas  observaciones  se  infiere  que  para  separar  la 
historia  de  las  fábulas,  era  indispensable  que  previamen- 
te se  formara  un  estado  jurídico  en  que  el  historiador 
pudiera  sin  peligros  hacer  la  debida  distinción.  Mientras 
no  pudo  sin  esponer  su  libertad  o  su  vida  comprobar, 
rectificar  i  negar  las  leyendas  relijiosas  i  patrióticas, 
mientras  se  sustrajeron  de  sus  investigaciones  aquellos 
acontecimientos  en  que  se  fundan  el  culto  i  las  glorias 
nacionales,  mientras  se  le  prohibió  ejercer  la  inamisible 
prerrogativa  del  libre  examen:  fué  imposible  eliminar  de 
la  historia  ese  fárrago  de  patrañas  con  que  las  tradicio- 
nes i  las  leyendas  la  habian  recargado  i  adulterado. 
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§  69.  La  historia  contemporánea. — Mientras  se  trata  de 
escribir  la  historia  de  las  edades  mas  remotas,  las  prece- 
dentes observaciones  se  imponen  de  manera  imprescin- 
dible i  ningún  autor  puede  desdeñarlas  sin  esponerse  a 
incurrir  en  los  mismos  vicios  que  hemos  afeado  a  los  an- 
tiguos cronistas.  Mas,  en  la  narración  de  los  sucesos  con- 
temporáneos, no  es  posible  observar  rigurosamente  las 
reglas  que  dejamos  enunciada;5.  Por  ejemplo,  el  que  se 
propone  en  nuestros  dias  relatar  los  acontecimientos  de 
nuestro  siglo  no  está  obligado,  salvo  en  casos  escepcio- 
nales,  a  estudiar  hasta  el  agotamiento  las  fuentes  de  in- 
formación. Merced  a  la  invención  de  la  imprenta,  a  la 
libertad  de  la  prensa,  a  la  jeneraliz'acion  de  los  procedi- 
mientos escritos  i  estenográficos  i  al  pasmoso  incremen- 
to  de  la  correspondencia  epistolar  i  de  la  publicación 
literaria,  la  superabundancia  de  las  informaciones  relati- 
vas a  cada  suceso  es  tan  enorme  que  el  historiador 
perdería  el  tiempo  mas  precioso  en  estudiar  las  fuentes 
si  se  propusiera  agotarlas  antes  de  empezar  la  narración. 
Para  llegar  a  conocer  los  sucesos  tan  perfectamente 
como  es  posible  a  quien  no  los  ha  presenciado,  el  histo- 
riador de  nuestros  dias  puede  prescindir  de  las  fuentes 
complementarias  de  información,  cuales  son,  las  tradi- 
ciones, las  inscripciones,  las  ruinas,  etc,  porque  las  me- 
morias, los  documentos  oficiales,  los  diarios  i  las  obras 
literarias,  científicas  i  filosóficas  le  ofrecen  muchos  mas 
datos  que  los  que  él  puede  aprovechar.  Que  procediendo 
así  se  le  escaparán  algunos  pormenores  e  incidentes  me- 
nudos, no  se  precisa  advertirlo;  pero  a  la  vez  podemos 
estar  ciertos  de  que  los  únicos  hechos  de  la  vida  con- 
temporánea que  no  constan  eo  las  fuentes  principales  son 

24 
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aquellos  que  carecen  de  importancia  para  la  historia  i 
que  se  pueden  eliminar  sin  que  se  dañe  la  ciencia  del 
pasado. 

Observación  que  salta  a  la  vista  es  que  nuestros  medios 
de  investigación  son  tanto  mas  complejos  i  numerosos 
cuanto  mayor  es  la  oscuridad  de  los  tiempos  que  nos  pro- 
ponemos estudiar.  Para  llegar  a  medio  conocer  los  mas 
remotos  siglos  de  la  antigüedad,  tenemos  que  recurrir  a 
la  arqueolojía,  a  la  lingüística,  a  la  epigrafía,  a  la  numis- 
mática i  en  jeneral  a  todas  las  ciencias  auxiliares.  Por  el 
contrario,  si  queremos  escribir  la  historia  de  la  Edad 
Moderna,  podemos  prescindir  de  casi  todas  ellas;  no 
tenemos  necesidad  de  manuscritos  archetípicos  ni  de 
discutir  i  restituir  testos  orijinales,  ni  nos  hacen  falta  las 
fechas  i  los  grabados  de  las  monedas  i  de  las  medallas: 
los  archivos  i  la  imprenta  bastan  i  sobran  (y).  Por  la 
misma  razón,  cuando  los  tiempos  cuya  historia  nos  pro- 
ponemos escribir  son  los  nuestros,  esto  es,  aquellos  que 
para  nosotros  tienen  menos  oscuridades,  sin  dañar  el 
exacto  conocimiento  de  lo  ocurrido  podemos  prescindir 
de  muchas  fuentes  de  información  i  concretarnos  al  es- 
tudio de  las  mas  importantes. 

Durante  la  Edad  Moderna,  se  disertó  mui  latamente 
sobre  la  posibilidad  de  escribir  la  historia  contemporá- 
nea. Como  quiera  que  todos  los  escritores  son  mas  o 
menos  afectados  por  los  sucesos  de  su  tiempo  i  viven 
afiliados  o  entre  los  prosélitos  o  entre  los  adversarios  de 
los  personajes  contemporáneos,  la  cuestión  se  concreta* 


(y)  Seignobos,  Histoite  politique  de  PEurope  cúntempataine^  préface^ 
pag.  V. 

MoBLLBB,  l^iié  d$s  Étudis  kistoriques^  pag.  357. 
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ba  en  el  fondo  a  determinar  hasta  que  punto  es  indis- 
pensable el  estado  subjetivo  de  imparcialidad  para  de- 
sempeñar con  criterio  plenamente  objetivo  la  noble 
función  de  historiador. 

Que  el  historiador  debe  desligarse  de  todo  interés  o 
pasión  que  pueda  inducirle  en  la  tentación  de  ocultar,  de 
paliar  o  alterar  los  sucesos  no  es  dudoso.  Si  es  pensio- 
nario de  la  corona,  carece  de  imparcialidad  para  escribir 
la  historia  de  la  dinastía  reinante;  si  está  afiliado  a  sectas 
que  reservan  el  cielo  para  sus  prosélitos,  carece  de  im- 
parcialidad para  escribir  la  historia  de  las  luchas  relijio- 
sas;  i  análogamente,  el  que  ha  tomado  parte  activa  en  las 
contiendas  políticas  carece  de  imparcialidad  para  escribir 
la  historia  de  su  tiempo  (x). 

Uno  de  los  caracteres  que  mas  distinguen  a  la  ciencia 
positiva  es  que  ella  no  se  abanderiza  jamas.  Sirve  indis* 
tintamente  a  todos  los  que  quieren  utilizarla,  i  por  lo 
mismo,  se  niega  a  vestir  insignias,  colores  o  uniformes 
que  pudieran  dar  motivo  para  presumir  o  que  está  aban- 
derizada o  que  los  unos  tienen  mas  derecho  que  los  otros 
a  sus  servicios.  En  este  punto  no  caben  diferencias:  la 
ciencia  debe  ser  igual  para  liberales  i  conservadores, 
para  ortodojos  i  heterodojos. 

(x)  ii£l  ünico  deber  del  historiador  (dijo  Luciano^  es  narrar  con 
veracidad  los  hechos.  Pero  no  podrá  cumplirlo  si  teme  a  Artajerjes, 
de  quien  es  médico,  o  espera  una  túnica  de  púrpura,  un  collar  de  oro, 
o  un  caballo  de  Nisea  en  premio  de  las  lisonjas  de  su  escrito...  Cítase 
una  frase  de  Alejandro  a  Onesícrito:  "Con  placer  resucitaría  poco 
después  de  mi  muerte  (le  dijo)  para  oir  cómo  juzgan  los  hombres  de 
entonces  el  relato  de  mis  hechos.  No  roe  admiro  de  que  los  elojien  i 
ensalcen  ahora,  pues  cada  cual  espera  pescar  mi  benevolencia  con  se- 
mejante cebo. II  Luciano,  Cómo  ha  de  escribírsela  Historia^  §  39  i  40, 
páj.  233  del  t.  II  de  sus  Obras  Completas. 
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Pues  bien,  jamas  se  ha  conseguido  que  los  historia- 
dores de  los  sucesos  contemporáneos  mantengan  la  his- 
toria en  un  terreno  de  tan  perfecta  imparcialidad.  Sea 
impensadamente,  sea  de  intento,  cada  uno  escribe  una 
historia  liberal  o  una  historia  conservadora,  una  historia 
ortodoja  o  una  historia  heterodoja,  una  historia  cortesana 
o  una  historia  opositora,  una  historia  aristocrática  o  una 
historiajlemocrática,  monárquica  o  republicana,  oligárqui- 
ca o  socialista;  i  al  mismo  tiempo  la  hace  hablar  ante  la 
posteridad  para  glorificar  a  sus  favorecedores  i  para  di- 
famar a  sus  adversarios  {2).  . 

Escribir  la  historia  es  en  cierto  modo  apreciar  i  juzgar 
la  participación  política  i  moral  de  los.  personajes  pre- 
ponderantes; i  en  el  desempeña  de  esta  tarea,  el  histo- 
riador no  puede  de  ordinario  reconocer  méritos  a  perso- 
nas que  como  político  ha  combatido  por  ineptas,  ni 
atribuir  buenas  intenciones  a  personas  cuya  perversidad 
ha  denunciado  desde  la  prensa  o  desde  la  tribuna,  ni 
tampoco  declarar  culpables  a  personas  con  quienes  ha 
hecho  causa  común.  Sin  pensarlo  ni  quererlo,  se  con- 
virte  en  panejirista  de  sus  amigos  i  en  detractor  de  sus 
adversarios  (a  a). 

(z)  «Cuanto  los  historiadores  están  mas  cercanos  a  los  sucesos  (dice 
Feijoo),  tanto  mas  próxima  tienen  a  los  ojos  la  verdad  para  conocerla; 
pero  en  el  mismo  grado  son  sospechosos  de  que  varios  afectos  los  in- 
duzcan a  ocultarla.  El  miedo,  la  esperanza,  el  amor,  el  odio  son  cuatro 
vientos  fuertes  que  no  dejan  parar  en  el  punto  de  la  verdad  la  pluman. 
Feijoo,  Reflecciones  sobre  la  Historia^  §  IX,  páj.  163,  de  sus  Obras 
Escogidas, 

BouRDEAU,  Cüisioire  ei  les  Eütoriens^  liv.  III,  chap.  I,  §  3,  pag. 
aay. 

(a  a)  Donosamente  observa  Moeller  lo  que  sigue:  «Ne  diré  que  le 
bien  en  taisant  le  mal  est  le  fait  des  apologistes;  ne  diré  que  le  mal  eo 
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Mas,  si  un  investigador  no  puede  escribir  la  historia 
de  su  tiempo  porque  carece  de  imparcialidad,  por  la 
misma  razón  no  podrá  escribir  la  de  los  tiempos  ante- 
riores. Afiliados  como  viven  los  hombres  doctos  a  par- 
tidos, sectas  i  escuelas,  tienen  que  juzgar  el  pasado  al 
relatarlo  con  el  criterio  político,  relijioso  o  filosófico  que 
guia  el  espíritu  de  cada  uno,  porque  al  empuñar  la  plu- 
ma de  historiador  ninguno  renuncia  a  sus  opiniones  i 
creencias  {a  6).  El  historiador  católico  no  juzga  impar* 
cialmente  a  los  paganos  que  a  principios  de  nuestra  Era 
combatieron  el  cristianismo  naciente,  i  el  protestante 
denigra  sistemáticamente  a  los  príncipes  católicos  que 
en  el  siglo  XVI  se  empeñaron  en  aplastar  las  sectas  di- 
sidentes. Escrita  por  los  íory,  la  historia  de  Inglaterra 
es  la  demostración  del  orden  que  en  aquel  imperio  ha 
reinado  bajo  el  gobierno  de  los  conservadores;  escrita 
por  Macaulay,  es  la  demostración  de  los  adelantamientos 
que  la  nación  inglesa  ha  realizado  a  impulso  de  los  libe- 

taisant  le  bien  est  le  procede  des  panphlétaires:  procedes  d'autant  plus 
habituéis,  que  Tun  et  Tautre  peut  étre  inconscient  chez  Técrivain,  con- 
vaincu  d'avance  de  la  justice  de  sa  cause.  C'est  aínsi  qu'  avec  des  do 
cuments  parfaitement  authentiques,  on  peut  coraposer  un  récit  ou  un 
portrait  absolument  faux.  C'est  ainsi  qu'  avec  des  matériaux  identi- 
ques,  deux  historiens  différents  n'écriront  jamáis  le  méme  opvrage,  et 
\\  se  rencontre  des  divergences  de  Tun  á  Tautre  parfois  incroyables,  de 
nature  á  faire  douter  de  rhistoire.n  Moeller,  Traite  des  Etudes  his* 
tofiques,  pag.  358. 

La  Historia  de  la  Administraáon  Santa  Marta  por  don  Carlos  Wal- 
ker  Martínez  es  un  ejemplo  de  como  la  historia  se  puede  convertir  en 
apasionado  panñeto  cuando  la  escriben  luchadores  contemporáneos. 

hjJiMAiVLK^  La  Enseñanza  de  la  Historieta  cap.  III,  páj.  119. 

Lenolet  dü  Fresnoy,  Méthode  pour  étudier  r Histoire,  t.  II,  chap 
LVIII,  pag.  425. 

(ab)  Dupüís,  VÉtatettünivtrsiti,  chap.  XIV,  pag.  178. 
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rales.  Para  los  republicanos.  César  í  Augusto  fueron  dos 
crimínales  ambiciosos  que  usurparon  el  poder  público  i 
abrogaron  las  instituciones  democráticas.  Para  los  mo- 
nárquicos, los  dos  usurpadores  fueron  simples  órganos 
de  la  voluntad  popular  que  hicieron  la  revolución  para 
robustecer  la  democracia  abrogando  los  privilejíos  aris- 
tocráticos. 

Estas  observaciones  su¡ieren  la  solución  de  la  dificul- 
tad, cual  es,  no  agravar  la  condición  del  historiador  con- 
temporáneo exijiéndole  un  grado  de  imparcialidad  que 
no  se  exije  al  que  narra  acontecimientos  antiguos.  La 
imparcialidad  que  se  debe  exijir  a  todos  no  es  aquella 
imparcialidad  absoluta  que  anima  a  los  investigadores 
cuando  estudian  hechos  que  les  son  completamente  indi* 
ferentes.  Dado  el  carácter  moral  que  la  intervención  del 
hombre  en  los  acontecimientos  tiene,  un  estado  de  áni- 
mo de  tan  impasible  indiferentismo  es  acaso  irrealizable. 
Jamas  se  exijió  del  historiador  que  ahogara  sus  simpa- 
tías, que  renunciase  a  sus  preferencias,  que  evitara  dis- 
tinguir la  maldad  i  la  virtud  i  que  no  tomara  partido  en 
la  inacabable  i  dramática  contienda  trabada  entre  la 
reacción  i  el  progreso.  Eso  nó:  solo  se  le  exije  una  im- 
parcialidad relativa.  Que  esté  afiliado  en  un  partido  po- 
lítico, en  una  secta  relijiosa  o  en  una  escuela  filosófica 
no  es  circunstancia  que  le  inhabilite  para  escribir  la  his- 
toria si  su  probidad  garantiza  la  fidelidad  de  sus  relatos. 

Con  mucha  razón  observa  Daunou  que  de  los  escritores 
contemporáneos,  en  jeneral  no  se  puede  esperar  impar- 
cialidad, pero  que  tampoco  es  ella  indispensable  i  hasta 
cierto  punto,  ni  aun  deseable.  Cuando  se  les  exije  que 
sean  imparciales  lo  que  en  el  fondo  se  persigue  es  tener 
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una  garantía  de  que  serán  veraces.  Siempre  que  relatan 
con  rigurosa  exactitud  los  hechos,  no  pensamos  en  exi- 
jirles  que  escriban  la  historia  con  la  misma  indiferencia 
moral  con  que  se  escriben  las  obras  de  astronomía.  Lo 
que  debemos  exijirles,  entonces,  no  es  imparcialidad, 
sino  veracidad,  esto  es,  que  no  oculten  hecho  alguno, 
que  no  supongan  ni  terjiversen  hada,  que  agoten  los 
medios  investiga  torios.  Cuando  son  exactos  i  completos 
en  la  esposicion  de  los  hechos,  su  parcialidad  no  daña  a 
la  historia  i  antes  por  el  contrarío,  da  viveza  a  su  estilo 
i  garantiza  el  interés  con  que  han  seguido  el  curso  de 
los  sucesos  {a  c). 

Pues  bien,  en  las  sociedades  mas  civilizadas,  donde 
las  funciones  se  han  diversificado  tanto,  no  es  difícil  en- 
contrar investigadores  que  porque  viven  completamente 
alejados  de  las  luchas  de  ideas  i  de  intereses,  tienen  la 
serenidad  de  ánimo  que  se  necesita  para  escribir  honra- 
damente la  historia  contemporánea.  Así  como  en  todos 
los  partidos,  sectas  i  escuelas  se  cuentan  hombres  que 
sin  renunciar  a  sus  creencias  i  doctrinas  pueden  ser  bue- 
nos jueces,  así  se  cuentan  otros  que  en  las  mismas  con- 
diciones pueden  ser  buenos  historiadores.  Particular- 
mente pasa  esto  en  las  sociedades  mas  civilizadas,  por 
que  a  diferencia  de  los  antiguos  cronistas  de  Grecia  i  de 
Roma,  todos  los  cuales  desempeñaron  papeles  mas  o 
menos  importantes  en  los  acontecimientos  políticos  de 
sus  tiempos,  entre  los  historiadores  de  nuestros  dias  hai 
profesores,  investigadores  i  eruditos  que  a  menudo  igno- 


(a  c)  Daunou,  Couts  iÉtudes  histotiques^  1. 1,  liv.   I,  chap.  XI, 
pag,  331  ct  t.  VII,  Troisiétne  Partie,  cinquiéme  le^on,  pag.  165* 
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ran  en  absoluto  lo  que  ocurre  fuera  de  las  universidades, 
de  las  bibliotecas,  de  los  archivos  i  de  los  museos,  donde 
pasan  la  vida  consagrados  al  estudio  i  pueden  por  ende 
apreciar  los  sucesos  contemporáneos  casi  con  tanta  sere- 
nidad como  los  mas  antiguos. 

¿Queremos  decir  con  estoquees  posible  a  los  historia- 
dores  ir  escribiendo  la  historia  deñnitiva  a  medida  que 
los  acontecimientos  se  van  efectuando?  Absolutamente 
nó:  lo  que  queremos  decir  es  que  son  otras  las  razones 
por  las  cuales  hai  que  dejar  trascurrir  un  intervalo  mas 
o  menos  largo  entre  los  acontecimientos  i  su  historia. 

La  historia  contemporánea  no  se  puede  escribir  en 
primer  lugar  porque  las  susceptibilidades  personales  i  de 
familia,  amparadas  por  la  lei  en  muchos  Estados,  cons- 
tituyen una  temible  amenaza  para  aquellos  que  tienen 
por  misión  relatar  lo  ocurrido  sin  guardar  miramientos 
ni  contemplaciones.  Al  derecho  de  escribir  la  verdad 
desnuda,  derecho  fundado  en  el  interés  de  la  ciencia,  se 
opone  el  derecho  de  cada  cual  a  impedir  la  detracción 
de  su  nombre,  derecho  superior  fundado  en  la  necesidad 
de  procurar  la  paz  social.  Especialmente,  cuando  la  vida 
pública  del  personaje  está  mui  ligada  a  su  vida  privada, 
el  escritor  muchas  veces  no  puede  relatar  mas  que  la 
mitad  de  la  verdad  porque  si  es  procesado  ante  los  tri- 
bunales por  difamación,  no  se  le  permite  probar  la  verdad 
de  la  otra  mitad  (a  d). 

En  segundo  lugar,  la  recopilación,  el  estudio  crítico  i 
la  clasificación  de  las  fuentes  es  tarea  preparatoria  tan 
morosa  i  larga  que  a  menudo  los  verdaderos  contem- 


ía d)  PaillaBt,  Les  franckises  dé  tHishfUñ^  pag.  13  et  suivanto* 
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poráneos  de  los  sucesos  no  alcanzan  a  consultarlas.  La 
mayor  parte  de  las  veces  se  extingue  entera  la  jeneracion 
de  los  testigos  presenciales  antes  de  que  se  recopilen  i 
archiven  todas  las  cartas  privadas,  antes  de  que  se  den 
a  luz  todas  las  memorias  inéditas,  antes  de  que  los  go- 
biernos permitan  consultar  la  documentación  reservada, 
antes  de  que  los  investigadores  preparen  estos  materia- 
les por  medio  de  estudios  críticos. 

Pero  hai  otra  razón  de  carácter  mas  filosófico.  Si  la 
historia  no  fuese  mas  que  la  crónica,  si  no  fuese  mas 
que  una  relación  descarnada  de  sucesos  aislados,  acaso 
podrían  escribirla  los  contemporáneos  a  la  manera  de  los 
analistas  oficiales,  esto  es,  anotando  lo  que  ha  ocurrido 
día  por  dia  sin  esplicarlo  ni  relacionarlo.  Pero  la  histo- 
ria es  mucho  mas  que  eso.  A  ella  corresponde  el  estudio 
científico  de  los  sucesos,  o  sea,  la  averiguación  de  sus 
causas,  de  sus  oríjenes  i  aun  de  sus  consecuencias.  Pues 
bien,  de  ordinario  el  historiador  contemporáneo  no  pue- 
de practicar  estas  investigaciones  ora  porque  se  mantie- 
ne desparramada,  inédita  o  en  reserva  la  parte  mas 
importante  de  la  documentación,  ora  poque  el  testigo 
presencial  de  los  acontecimientos  los  atribuye  a  la  acción 
perceptible  de  los  hombres  mas  bien  que  a  la  acción  de 
las  causas  sociales,  acción  inferida  simplemente  por  in- 
ducción. Para  percibir  las  líneas  jenerales  del  desarrollo 
histórico,  el  narrador  tiene  que  contemplar  los  sucesos 
desde  alguna  altura  i  desde  alguna  distancia,  esto  es, 
después  de  trascurrido  un  intervalo  mas  o  menos  largo 
de  tiempo. 

En  suma,  es  bueno,  es  indispensable  que  los  escritores 
relaten  los  sucesos  contemporáneos;  pero  entiéndase  que 
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estos  relatos  no  constituyen  la  historia;  son  simples 
fuentes  para  componerla. 

§  70.  Influencia  del  estado  social  en  las  obrcks  históri- 
ccts.  —  No  basta  que  las  instituciones  administrativas 
hayan  acopiado  todos  los  materiales  de  la  historia  i  que 
el  derecho  garantice  la  plena  libertad  del  historiador. 
Para  componer  la  ciencia  del  pasado,  se  requiere,  ade- 
mas, que  el  actual  modo  de  ser  del  pueblo  preste  facili- 
dades a  la  ejecución  de  la  obra. 

Esta  condición,  cuyo  alcance  no  se  mide  bien  a  pri- 
mera vista,  es  impuesta  por  la  naturaleza  eminentemente 
social  de  la  historia.  Mientras  las  ciencias  físicas  se  de- 
sarrollan observando  lo  que  ocurre  en  el  seno  de  la  na- 
turaleza, la  historia  se  desarrolla  narrando  lo  que  ocurre 
en  el  seno  de  las  sociedades.  De  esta  circunstancia  pro- 
viene que  en  todos  los  paises  la  historia  toma  el  carácter 
de  los  pueblos  que  respectivamente  los  habitan.  Donde 
los  pueblos  son  belicosos,  la  historia  casi  no  habla  mas 
que  de  sucesos  militares;  i  en  las  democracias  ajitadas 
da  importancia  particular  a  los  sucesos  políticos.  Cuando 
la  nación  vive  sojuzgada  por  el  despotismo,  la  historia 
se  olvida  del  pueblo,  cuya  personalidad  desaparece  en 
la  sombra  que  la  del  tirano  proyecta;  i  cuando  el  arte 
literario  es  monopolizado  por  el  sacerdocio,  las  obras 
históricas  se  cuajan  de  santos  i  mártires  t  toman  el  tinte 
de  lo  prodijioso  los  hechos  mas  naturales.  Es  simple 
espresion  de  la  verdad  decir  que  en  la  composición  de  la 
historia  el  estado  social  ejerce  mucha  mayor  influencia 
que  en  la  ejecución  de  las  obras  de  arte  [a  e). 

(a  e)  "L'Art  historique  (dit  Barante),  comme  tous  les  autres  arts, 
a  cu  et  doit  avoir  ses  phases,  déterminées  par  les  phases  de  la  civilisa- 
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Los  que  estudian  la  literatura  histórica  de  Roma,  no- 
tan desde  el  primer  examen  un  cambio  profundo  que  la 
historia  sufrió  cuando  e)  pueblo  romano  pasó  de  la  Re- 
pública al  réjimen  autocrático.  »»En  lugar  de  esas  na- 
rraciones dramáticas  (dice  Egger)  donde  el  escritor  di- 
fundía la  uniformidad  de  su  estilo  i  de  su  jenio,  aparecen 
cuadros  estrechos  donde  se  agrupan  anécdotas  de  pala- 
cio, jenealojías,  retratos,  resúmenes  de  guerras  o  de  ins- 
tituciones; al  Senado  i  a  la  República  suceden  el  prín- 
cipe, sus  libertos,  sus  jenerales,  sus  queridas;  las  rencillas 
palaciegas  reemplazan  las  luchas  del  foro;  i  todo  eso,  con 
un  lujo  de  anécdotas  i  pormenores  que  antes  no  se  co- 
nocía n  (af). 

Aquella  modificación  sustancial  que  el  concepto  de  la 
historia  sufrió  a  la  siga  de  la  institución  del  imperio,  no 
fué  obra  de  casual  coincidencia,  sino  efecto  de  una  corre- 
lación necesaria,  porque  no  pudiendo  esta  ciencia  hablar 
de  todos  los  hombres  de  cada  pueblo,  tiene  que  concre- 
tarse por  necesidad  a  los  elementos  preponderantes.  Así 
vemos  que  durante  largos  siglos  las  crónicas  de  los  Es- 
tados autocráticos  no  han  mencionado  mas  prohombres 
que  los  monarcas,  a  cada  uno  de  los  cuales  los  pueblos 
esclavizados   i   los    historiadores    serviles    atribuyeron 


tion.  De  méme  que  les  hommes  et  les  peuples  n^ont  pas  toujours  pensé 
et  agí  avec  les  mémes  dispositions,  de  méme  ils  n^ont  pas  toujours  vu 
les  faits  sous  le  méme  aspect.  Ce  qu  a  été  le  genre  humain,  Thistoire 
Ta  été:  C'était  justice  que  la  peinture  variát  comme  le  modele. n  Ba- 
EANTE,  De  tHistoire^  pag.  183,  t.  II  de  ses  Études  kistcriques  et  bio^ 
gtaphiques, 

(a  f)  Egoer,  Mémoires  éíHisioire  ancienne  et  de  Phüologie^  §  XII, 
pag.  288. 
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cuanto  se  hizo  digno  de  memoria  bajo  de  su  reinado  (ag)* 
Estas  observaciones  son  plenamente  corroboradas  por 
el  estudio  del  carácter  especialísimo  que  distingue  a  las 
obras  históricas  de  la  Edad  Media.  A  contar  desde  el 
siglo  IV,  fecha  inicial  de  la  preponderancia  del  cristia- 
nismo, la  función  de  historiador  empezó  a  trasferirse  de 
manos  de  los  escritores  laicos  a  las  de  los  eclesiásticos,  i 
desde  entonces,  en  lugar  de  los  intereses  políticos  i  pro- 
fanos que  le  habian  preocupado  antes,  en  adelante  casi 
no  le  preocuparon  mas  que  los  de  la  relijion  i  de  la  Igle- 
sia; desdeñó  a  los  príncipes  i  a  los  grandes  de  la  tierra 
para  dar  cabida  en  la  historia  a  los  monjes  i  a  los  obis- 
pos; la  fundación  de  cualquier  convento  le  pareció  ser 
suceso  mucho  mas  digno  de  memoria  que  la  de  un  reino, 
i  por  embelesarse  en  los  relatos.de  milagros,  no  advirtió 
a  mencionar  los  grandes  acontecimientos  i  catástrofes  de 
su  tiempo  (a  hh 


(a  g)  liPendant  de  longs  simóles  (dít  Worms),  pendanttous  les  siécles 
qu*a  triomphé  sans  conteste,  en  Europe,  le  régime  monarchique,  Tat- 
tention  publique  s^est  toujours  portee  de  préférence  vers  les  actes 
qu'accomplissaient  les  souveraíns  et  ceux  qui  approchaient  de  leurs 
pcrsonnes.  Comme  on  attendaít  tout  d'eux,  on  admettait  sans  peine 
que  rÉtat  s'identifiát  avec  leurs  individuantes.  Les  historiens  voyaient, 
dans  les  intrigues  de  cour,  les  négociations  diplomatiques  et  les  guerres 
de  dynastie  á  dynastie,  la  seule  chose  qui  füt  capable  d*agir  sur  le  sort 
des  nations  et  mérítát  d*étre  transmise  á  la  posteriié.n  Worms.  ¿'C?r* 
gunisation  sdeniifique  de  VHistoire^  §  V  pag.  12. 

(a  h)  MoNOD,  Sources  de  ífíistoite  méroinngienne^  Introd,  pag.  4. 

GuizoT.  Histoire  de  la  Civilisation  en   France,  t.  II,  XVIP  legoni 

P«g-  54- 

••Pendant  plusieurs  sibcles  (dit  Buckie),  il  fut  tres  rare  de  voir  un 
laíque  sachant  lire  on  écrire  et  á  plus  fort  raison  un  laíque  capable  de 
composer  un  ouvrage.  La  littérature,  étant  ainsi  le  monopole  d*uii« 
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Peor  fué  lo  que  vino  en  seguida:  según  observa  Baran- 
te,  en  Francia»  hacia  el  siglo  X,  el  estado  caótico  de  la 
sociedad,  estado  que  impuso  al  hombre  la  necesidad  de 
preocuparse  esclusivamente  de  escapar  a  los  males  que 
por  todas  partes  le  amagaban,  mató  el  interés  por  cono* 
cer  los  sucesos  que  afectaban  a  su  persona,  i  correlati- 
vamente la  historia,  puede  decirse,  suspendió  sus  fun- 
ciones. Durante  un  largo  período,  no  apareció  ni  siquiera 
un  ramplón  cronista,  por  manera  que  de  los  caifibios  de 
dinastías,  de  las  conquistas  de  aquellos  tiempos  i  de  ios 
oríjenes  de  las  instituciones,  no  tenemos  mas  noticias  que 
las  de  unas  cuantas  alusiones  sin  desarrollo  i  sin  porme- 
nores (a  i). 

Cuando  se  estudia  la  influencia  que  el  medio  social 
ejerce  en  el  espíritu  de  los  historiadores,  uno  se  esplica 
por  qué  se  ha  formado  tan  tardíamente  la  noción  de  la 
historia  universal. 

Supongámonos  domiciliados  en  una  aldea  de  provin* 


seule  classe,  prit  nécessairement  les  singularités  naturelies  á  ses  nou- 
veaux  maítres.  £t  comme  le  chergé,  pris  dans  son  ensemble,  a  toujours 
consideré  que  son  devoir  était  d*imposer  la  croyance,  plutdt  que  d'en- 
courager  Tinvestigation,  il  n'est  pas  étonnant  qu^'l  ait  montré  dans  ses 
écrits  Tesprit  qui  ressort  des  habitudes  de  sa  profession. ..  Dans  le  fait, 
Taptitude  au  mensonge  devint  si  grande,  que  les  homraes  étaient  préts 
á  croire  tout  ce  qu'on  pouvait  leur  diré,  méme  les  choses  les  plus 
absurdes.  Les  histoires  de  présages,  de  prodiges,  d'apparitions,  d*augu- 
res  sinistres,  d^apparences  monstrueuses  dans  le  ciel,  en  un  mot  les 
absurdités  les  plus  incoherentes  et  les  plus  insensées,  passaient  de 
bouche  en  bouche,  de  livre  en  livre,  avec  autant  de  zéle  que  s'tl  s'était 
agi  des  trésors  les  plus  précieux  de  la  sagesse  humaine.n  Buckle, 
Histoire  de  la  Civilisation  en  Angleierre^  t.  I,chap.  VI,  pag.  348. 

(a  i)  Barante,  De  rHisioire^  pag.  198,  t.  II  de  ses  Études  hisio» 
tiques  et  biographiques. 
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cia,  sin  caminos,  sin  correos,  sin  diarios,  sin  tel^rafos  i 
sin  libros.  Allí  vivimos  aislados  del  resto  del  mundo. 
Nada  de  cuanto  ocurre  en  las  demás  naciones  nos  preo- 
cupa. Las  noticias  de  los  mas  trascendentales  aconteci- 
mientos llegan  a  nuestros  oídos. en  forma  de  inciertos  i 
vagos  rumores;  i  las  mas  sangrientas  revoluciones,  las 
guerras  mas  devastadoras  se  acaban  en  otras  partes  sin 
que  nos  arranquen  del  estado  de  atonía  lugareña. 

Pues  bien,  el  que  viva  de  esta  manera,' sin  una  base  de 
nociones  cientíñcas  i  fílosófícas  adquirida  de  antemano,  ja- 
mas podrá  concebir  ninguna  noción  de  carácter  social. 
Para  comprender  el  concepto  de  la  sociedad,  es  necesario 
que  uno  se  sienta  ligado  a  los  demás  hombres  por  víncu- 
los sociales;  i  quien  no  sabe  lo  que  pasa  en  el  resto  del 
mundo  ¿cómo  podrá  determinar  la  lei  de  la  historia? 

Con  lijeras  modiñcaciones,  los  antiguos  cronistas  vi- 
vieron en  un  estado  de  aislamiento  i  de  atonía  mui  se- 
mejante al  que  he  imajinado  mas  arriba.  La  desconfianza 
recíproca,  las  falsas  nociones  del  cambio  mercantil,  las 
rivalidades  internacionales  mantenian  a  los  pueblos  ale- 
jados entre  sí.  En  griego  i  en  latin  se  designaba  con 
una  misma  palabra  al  estranjero  i  al  enemigo;  i  en  nin- 
guna parte  habia  vias  de  comunicación  internacional. 

Si  Heródoto  abarcó  en  su  historia  a  muchos  pueblos, 
es  porque  pudo  darla  unidad  refiriendo  la  espansion  de 
la  monarquía  persa  hasta  el  día  en  que  se  estrelló  en  la 
resistencia  de  los  helenos;  i  si  a  Polibio  le  vino  a  la 
mente  la  idea  de  escribir  una  historia  jeneral,  él  mismo 
da  la  esplicacion:  fué  porque  le  tocó  en  suerte  presenciar 
la  conquista  del  mundo  por  los  romanos.  "Antes  de  esta 
época  (observa),  la  vida  de  los  pueblos  se  desarrollaba 
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en  el  aislamiento;  los  sucesos  que  en  cada  pais  ocurrían, 
tenían  un  oríjen,  un  alcance  i  un  teatro  restrinjidos;  mas, 
ahora  la  historia  de  todos  forma,  por  decirlo  así,  un  solo 
cuerpo;  un  lazo  común  une  entre  sí  a  la  Italia,  al  África, 
a  la  Sicilia  i  a  la  Grecia;  todo  converje  a  un  solo  fin;  i  he 
ahí  porqué  empezamos  en  esta  época  nuestro  tra- 
bajo (aj). 

Apenas  terminada  la  unificación  del  Occidente,  obra 
la  mas  grandiosa  que  el  espíritu  militar  logró  acabar,  la 
difusión  del  Evanjelio  vino  a  sellar  la  confraternidad  de 
los  pueblos  cristianos  i  a  dar  mayor  ensanche  a  la  histo- 
ria jeneral;  i  correlativamente  a  principios  del  siglo  V 
(observa  Barante)  Orosio,  discípulo  de  San  Agustín  i 
de  San  Jerónimo,  escribió  la  primera  historia  universal, 
inspirado  en  la  unidad  de  un  pensamiento  moral  (a  k). 

Pero  aquel  estado  político  i  moral,  tan  propicio  para 
amplificar  el  concepto  de  la  historia,  cayó  derribado  por 
las  invasiones  de  los  bárbaros.  Según  lo  observamos 
mas  arriba,  a  partir  del  siglo  V,  la  vida  de  los  pueblos 
se  restrinjió,  se  estrechó  i  se  localizó.  En  el  curso  de 
mas  de  mil  años,  las  cruzadas  fueron  los  únicos  aconte- 
cimientos que  hicieron  sentir  la  unidad  de  las  naciones 

(a  j)  PoLiBio,  Histoire  Genérale,  liv.  I,  chap.  III,  et  Hv.  V, 
chap.  XXXIII. 

(a  k)  hII  fallait  le  christianísme  pour  considérer  ainsi  rhuraanité 
sous  un  seul  et  méme  point  de  vue.  Jusqu'  alors,  elle  avait  manqué 
d'un  lien  commun;  sa  destinée  avait  été  dispersée  parmi  la  diversité 
des  peuples,  des  cuites,  des  moeurs.  Du  moment  qu'il  y  avait  pour 
Tunivers  une  seule  loi  morale,  le  genre  humain  etait  une  seule  famille; 
il  avait  une  seule  histoire,  puísq'il  marchait  k  un  méme  but.  L'his- 
toire  genérale  n'était  plus  un  recuei!  de  faits,  elle  avait  un  lien  qui 
pouvait  la  resserrer  et  la  résumer.i?  Barante,  De  t Histoire,  pag,  193, 
t.  II,  de  ses  Éiudes  historiques  et  biographiques. 
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cristianas;  i  consiguientemente,  aquella  vida  restrin- 
jida,  estrecha  i  lugareña  se  reflejó  en  las  obras  históri- 
cas (a  1). 

Durante  aquellas  diez  largas  centurias,  no  se  escri- 
bieron mas  que  biografías,  crónicas  i  leyendas  hajiográ- 
fícas;  i  aun  cuando  ¡os  autores  eclesiásticos  siempre  se 
empeñaron  en  ligar  la  antigua  a  la  nueva  Era,  no  apa- 
reció en  tan  largo  intervalo  de  tiempo  ni  un  solo  histo- 
riador que  por  encima  de  las  murallas  de  su  ciudad  na- 
tal diera  una  mirada  al  mundo  o  siquiera  a  la  cristiandad 
entera.  Las  primeras  historias  nacionales  se  escribieron 
solo  a  principios  de  la  Edad  Moderna,  esto  es,  cuando 
derribado  el  feudalismo,  se  empezaron  a  constituir 
las  grandes  monarquías;  i  por  último,  la  noción  ideal  de 
la  unidad  de  la  historia  no  se  ha  desarrollado  sino  mui 
posteriormente,  cuando  la  navegación,  el  comercio,  las 
misiones,  la  prensa,  el  ferrocarril  i  el  telégrafo  han  estre- 
chado las  relaciones  de  los  pueblos  mas  lejanos. 

En  suma,  los  grandes  cambios  que  se  operan  en  la 
sociedad,  ocasionan  cambios  correlativos  en  la  historia 
asi  como  a  cada  estado  mental  corresponde  un  concepto 
histórico  (§  39). 

Cuál  sea  la  causa  de  la  influencia  que  el  medio  so- 
cial ejerce  en  la  composición  de  las  obras  históricas  es 
punto  fácil  de  dilucidar  cuando  se  conoce  la  filiación  so- 
cial del  intelecto  del  historiador.  No  es  el  historiador 
un  ser  autójeno,  que  se  forme  a  sí  mismo  fuera  de  la 


(a  1)  Ferrari,  Les  Rémlutions  d^Italk,  t.  I,  pag.  IV. 
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sociedad.  Es  un  ser  social  que  recibe  de  sus  semejantes 
su  educación  i  sus  conocimientos  i  cuyo  intelecto  está 
lleno  tamo  de  las  nociones  positivas  cuanto  de  las  falsas 
preocupaciones  que  corren  en  el  círculo  de  sus  relacio- 
nes sociales.  De  todos  los  escritores,  son  ciertamente 
los  filósofos  los  que  porque  observan  las  cosas  de  mayor 
altura,  logran  sustraerse  mas  a  la  presión  del  medio  am- 
biente; i  sin  embargo,  la  historia  del  pensamiento  hu- 
mano pone  de  manifiesto  que  cada  uno  de  los  grandes 
sistemas  de  filosofía  se  formó  en  el  tiempo  i  en  la  socie- 
dad donde  los  elementos  estaban  de  antemano  prepa- 
rados. El  historiador,  que  tiene  menos  campo  para  ejer- 
citar su  inventiva,  recibe  mas  pasivamente  la  sujestion 
del  medio  social  La  mayor  cultura  que  él  suele  adqui». 
rir,  no  desata  estos  vínculos  porque  si  le  desliga  de  la 
clase  de  los  ignorantes  que  rodea  su  persona,  le  une  mo- 
raímente  a  la  de  los  doctos.  Por  consiguiente,  el  histo- 
riador no  puede  escribir  sus  obras  sino,  mas  o  menos, 
con  las  mismas  preocupaciones  i  con  el  mismo  criterio, 
con  la  misma  credulidad  i  con  el  mismo  escepticismo  del 
medio  ambiente. 

Estas  observaciones  nos  esplican  por  qué  la  ciencia 
de  la  historia,  apesar  de  las  esforzadas  tentativas  hechas 
en  tiempos  anteriores,  no  se  ha  podido  constituir  antes 
de  nuestros  propios  dias.  Para  reemplazar  la  historia 
individualista,  aristocrática»  puramente  biográfica  i  narra- 
tiva, por  la  historia  social  i  científica,  fundada  en  las  re- 
laciones de  causalidad,  era  indispensable  no  solo  que  de 
antemano  se  hubieran  constituido  las  ciencias  ausiliares, 
destinadas  a  acopiar  los  materiales  sino  también  que  los 
25 
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pueblos  hubieran  revindicado  sus  derechos  i  empe^do 
a  actuar  por  s{  mismos  en  el  desarrollo  de  los  aconteci- 
mientos {a  m). 

§  71.  Educación  científica  del  hisioriador. — Prepara- 
das las  fuentes  de  información,  garantizada  la  libertad 
del  investigador  i  formado  un  propicio  estado  social, 
quedan  cumplidas  aquellas  condiciones  esternas  que  mas 
indispensablemente  se  requieren  para  poder  escribir  la 
historia  verdadera  del  pasado.  Pero  ellas  tampoco  bas- 
tan: quizá  de  igual  necesidad  es  que  la  preparación 
objetiva  se  complete  con  la  preparación  subjetiva  por- 
que a  todas  luces  no  ha  de  poder  narrar  científicamente 
los  acontecimientos  quien  no  se  ha  armado  de  criterio 
positivo  para  estudiarlos. 

Antes  de  la  Edad  Contemporánea,  i  sobre  todo,  antes 
délos  grandes  descubrimientos  de  los  siglos  XVII  i 
XVIII,  los  Jhistoriadores  no  podian  adquirir  una  educa- 
ción perfectamente  positiva  porque  de  las  ciencias,  mu- 
chas no  habian  nacido  i  las  restantes  se  encontraban  en 
la  infancia.  No  se  habia  encontrado  todavía  la  esplica- 
cion  positiva  de  muchos  fenómenos  naturales.  Cuando 
aparecia  un  cometa,  cuando  ocurría  un  terremoto,  cuando 
una  persona  despertaba  de  una  letarjia,  i  siempre  que 
un  suceso  deseado  venia  a  la  siga  de  una  oración,  la 
sociedad  entera,  salvas  pocas  escepciones,  juzgaba  el 
fenómeno  obra  de  la  intervención  sobrenatural,  i  estas 
supersticiones  predisponian  el  espíritu  del  historiador 
contra  la  esplicacion  científica  de  los  acontecimientos. 

Mera  consecuencia  de  aquella  educación  anticientífica 

(a  m)  Labriola,  Le  Materia lisme  hisiorigue^  i^ví%,  213,  des  Essais 
d€  la  conception  matMaliste  de  rHisíoire, 
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fué  el  que  la  historia  se  llenara  de  fábulas  i  mentiras  no 
solo  porque  ia  intolerancia  de  los  pueblos  las  impuso  a 
los  hístoríadcires  sino  también  porque  independiente- 
mente de  toda  coacción  moral,  los  historiadores  mismos 
las  tomaban  por  verdades  reales  i  comprobadas.  Baste 
citar  en  comprobación  los  numerosos  escritores  contem- 
poráneos de  la  escuela  teolójica,  los  cuales  reproducen 
ciegamente  en  sus  obras  las  mas  absurdas  patrañas  de 
la  antigüedad  mosaica,  aun  cuando  vivan  en  paises  donde 
gocen  de  absoluta  libertad  i  dispongan  de  ricas  fuentes  de 
información  para  convencerse  de  sus  errores.  Esto  nos 
enseña  que  el  derecho  de  escribir  la  verdad  de  bien  poco 
sirve  a  quien  carece  de  discernimiento  para  reconocerla, 
A  la  misma  falta  de  educación  científica  debemos  acha- 
car la  suma  facilidad  con  que  los  antiguos  cronistas  lle- 
naban los  vacíos  de  la  historia  dando  presunciones,  con- 
jeturas i  creencias  a  cuenta  de  hechos  positivos.  Por 
cierto,  la  ciencia  no  condena  la  práctica  de  formar  hipó- 
tesis mas  o  menos  verosímiles  porque  ellas  le  son  de 
necesidad  para  adelantar  sus  investigaciones;  pero  sí 
condena  el  abuso  de  aquellos  historiadores  que  ayunos 
de  criterio  positivo,  suplantaban  la  realidad  histórica, 
para  ellos  absolutamente  desconocida,  con  fantasías  que 
no  tenían  fundamento  alguno  en  las  fuentes  de  informa- 
ción. Toda  aquella  parte  de  las  crónicas  de  Grecia,  de 
Roma,  de  España,  etc.,  que  se  refiere  a  los  tiempos  mas 
oscuros  de  la  vida  de  estos .  pueblos  es  un  tejido  de  in- 
sostenibles conjeturas  no  mas  consistente  que  la  tela- 
raña {a  n). 

(a  n)  En  ocasiones  los  antiguos  historiadores  con  sus  conjeturas 
arreglaron  artifícialmente  la  historia.  He  aquf  un  caso  singular.  Seguo 
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Por  Ultimo,  debemos  achacar  también  a  la  insufícien- 
cia  de  la  educación  cientíñca  aquella  propensión  que  se 
nota  en  algunos  cronistas  antiguos  a  revestir  las  obras 
históricas  de  la  forma  peculiar  de  las  obras  literarias  mas 
bien  que  de  la  forma  propia  de  las  obras  cientifícas. 
Guiados  por  el  propósito  de  agradar  al  público,  los  cro- 
nistas las  convertían  en  verdaderos  testos- modelos  de 
elocuencia  i  de  dramática  atribuyendo  a  los  personajes 
actitudes,  acciones  i  palabras  nobles,  recargando  la  na- 
rración de  pormenores  conmovedores  o  pintorescos,  cor- 
tándola a  cada  paso  para  intercalar  imajinarios  discursos 
i  declamaciones  sosas  i  banales,  i  dando  adjetivos  en 
lugar  de  números  e  hipérboles  en  lugar  de  grandes  can- 
tidades (a  ^).  En  la  antigüedad  fué  éste  un  vicio  mui 
jeneral:  como  lo  observa  Polibio,  los  escritores  creian 
merecer  mas  dignamente  el  nombre  de  historiadores 
agrandando  lo  pequeño,  embelleciendo  ¡  amplificando  lo 
que  se  habia  dicho  con  llaneza,  convirtiendo  en  grandes 
acontecimientos  incidentes  insignificantes,  refiriendo  con 


Tito  Livio,  Scipion  permaneció  en  la  península  ibérica  dos  años  i  me- 
dio, i  en  este  tiempo  se  realizaron  muchos  sucesos  importantes;  pero 
según  el  mismo  cronista,  el  año  206  trascurrió  sin  que  se  realizara 
ninguno  digno  de  mención.  Esto  en  sentir  de  Morales  es  inverosímil 
porque  si  en  el  año  206  no  hubiera  acaecido  nada  importante,  habría 
que  suponer  que  todos  los  sucesos  rtferidos  por  Tito  Livio  se  efectua- 
ron en  solo  el  año  i  medio  restante.  En  consecuencia,  Morales  desau- 
toriza al  analista  romano  i  asigna  arbitrariamente  algunos  sucesos  al 
año  206.  Morales,  Corónica  General  de  España^  t.  III,  lib.  VI,  cap. 
XIX. 

(a  ñ)  Langlois  et  Seignobos,  Introduciion  aux  Études  historiqueSy 
liv.  II,  section  II,  chap.  VII,  pag.  144. 

DiODORO  DE  Sicilia,  Bibliothlque  historique^  liv.  XX,  chap.  I. 
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muchos  pormenores  i  con  mucho  aparato  pequeños  com- 
bates donde  murieron  diez  infantes  i  entrando  en  latos 
desarrollos  para  describir  un  lugar  cualquiera  (a  o).  El 
mismo  Tucldides,  igualmente  notable  por  lo  veraz  i  por 
lo  sobrio,  no  supo  sustraerse  completamente  a  la  tirania 
de  la  moda  retórica,  pues  (según '^^su  propia  confesión) 
puso  en  boca  de  sus  personajes  los  discursos  que  a  su 
juicio  debió  cada  uno  pronunciar  (ap)  de  manera  que 
debemos  tener  por  invención  del  analista  la  famosa  ora- 
ción fúnebre  que  se  conoce  bajo  el  nombre  de  Perícles. 
Lo  repito:  la  moda  retórica  es  consecuencia  de  la  edu- 
cación anticientífica  que  los  historiadores  recibían  antes 
de  la  Edad  Moderna  i  que  les  llevaba  a  dar  menos  im- 
portancia al  fondo  que  a  la  forma. 

Por  fortuna,  aquel  estado  mental  ha  sido  profunda- 
mente modificado  por  las  ciencias  modernas.  Todos  los 
fenómenos  que  antes  se  atribuían  a  la  divinidad  han 
sido  sometidos  por  ellas  al  imperio  de  las  leyes  natura- 
les. Ya  no  es  el  rayo  arma  de  Júpiter  o  de  Jehová  ma- 
nejada para  castigar  a  los  malvados;  es  efecto  de  una 
esplosion  eléctrica  que  se  descarga  ciegamente  sobre  el 
inocente  lo  mismo  que  sobre  el  culpable.  Las  epidemias 
ya  no  son  plagas  enviadas  contra  los  pueblos  prevarica- 
dores por  la  ira  de  la  Justicia  divina;  son  desarrollos 
patójenos»  ocasionados  por  la  violación  de  la  hijiene  i 
evitables  mediante  oportunas  precauciones  profilácticas. 
No  hai  orden  alguno  de  fenómenos  que  la  ciencia  no 
haya  sustraído  del  imperio  de  la  teolojía;  i  por  lo  mismo. 


(a  o)  PoLiBio,  Eistoire  genérale^  liv.  XXIX,  chap.  XI. 

(a  p)  TüCÍDiDES,  Guerre  du  Piloponhe^  liv.  I,  chap.  XXII. 
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la  predisposición  jeneral  de  los  doctos  propende  a  buscar 
la  esplícacion  natural  de  todo  lo  que  sucede  i  de  todo  lo 
que  existe.  Si  advertimos  que  en  las  sociedades  atrasa- 
das todo  parece  sobrenatural  en  el  sentido  de  que  todo 
se  conceptúa  obra  de  los  dioses  i  que  en  tas  mas  civili- 
zadas todo  parece  nSrtural  en  el  sentido  de  que  todo  se 
tiene  por  efecto  de  causas  naturales,  podemos  decir  que 
el  predominio  de  las  esplicaciones  de  una  u  otra  natura- 
leza es  uno  de  los  hechos  que  mejor  caracterizan  el  es- 
tado de  la  cultura  intelectual  de  cada  pueblo  i  de  cada 
época  (d  q). 

Esta  suplantación  espontánea  de  la  teolojfa  por  la 
ciencia  no  se  ha  operado  solo  en  los  límites  de  la  natu- 
raleza física.  Cuando  el  hombre  descubria  una  tras  otra 
las  causas  naturales  de  los  fenómenos  físicos,  adquiría 
hábitos  mentales  que  le  inclinaban  invenciblemente  a 
buscar  la  esplicacion  positiva  de  los  fenómenos  morales. 
Es  ésta  una  verdadera  educación  para  el  espíritu,  edu- 
cación que  no  se  pudo  adquirir  antes  de  la  Edad  Mo- 
derna. El  historiador  se  forma  hoi  en  sociedades  donde 
las  nociones  científicas  se  encuentran  en  estado  de  difu- 
sión atmosférica.  Antes  de  empezar  a  prepararse  para 
escribir  la  historia,  ya  está  armado  de  un  criterio  mas  o 
menos  positivo  para  distinguir  de  la  realidad  las  fábulas; 
i  antes  de  que  se  ponga  a  determinar  las  causas  jenerales 
del  desarrollo  histórico,  ya  puede  merced  a  su  conoci- 
miento mas  o  menos  empírico  de  las  leyes  físicas,  juzgar 
que  muchos  de  los  sucesos  referidos  por  los  antiguos 


(a  q)  SuMNER  Maine,  Études  sur  Vhistoite  du  Droü^  pag.  678. 
BouKDEAU,  VHistoire  ei  les  Hisiorüns,  Uv.  IV,  chap.  I,  pag.  336. 


LA   EVOLUCIÓN  DE  LA   HISTORIA  383 

autores  no  caben  en  los  límites  de  lo  posible.  Particu- 
larmente, la  observación  de  la  inmutabilidad  de  las  leyes 
naturales  le  ha  llevado  a  la  conclusión  de  que  los  prodí- 
jios,  los  milagros  i  demás  trastornos  del  orden  cósmico 
referidos  por  los  antiguos  cronistas  son  creencias  i  espli- 
caciones  subjetivas  de  los  pueblos  mas  bien  que  hechos 
históricos.  Por  consiguiente,  la  educación  cientifíca  su- 
pone no  solo  aquella  suma  de  conocimientos  que  se 
necesita  para  apreciar  la  intrínseca  verosimilitud  de  los 
relatos  sino  también  la  adquisición  de  aquellos  hábitos 
investigatorios  que  inclinan  al  historiador  al  estudio 
directo  de  la  realidad.  Armados  de  este  nuevo  criterio, 
Grote,  Mommsen  i  Renán  han  rehecho  respectivamente 
la  historia  antigua  de  Grecia,  de  Roma  i  de  Israel,  espur- 
gándola de  todos  aquellos  sucesos  maravillosos  cuya  po- 
sibilidad la  ciencia  no  ha  demostrado  i  cuya  realidad 
ninguna  fuente  fidedigna  atestigua.  De  la  misma  ma- 
nera han  procedido  los  señores  Amunátegui  i  Barros 
Arana  al  rehacer  la  historia  colonial  de  Chile,  porque  sin 
recurrir  a  los  milagros  referidos  por  los  crédulos  cronis- 
tas del  coloniaje,  han  esplicado  el  desarrollo  de  todos 
los  acontecimientos. 

Cuan  indispensables  sean  estos  hábitos  mentales  es 
punto  que  puede  apreciar  cualquiera  que  conozca  la  ac- 
ción que  el  medio  social  ejerce  en  el  espíritu  individual^ 
porque  cuando  no  los  ha  adquirido  de  antemano,  el  his- 
toriador se  somete  pasivamente  a  dicha  influencia  i 
escribe  la  historia  sujestionado  por  las  opiniones  empí- 
ricas i  las  superticiosas  creencias  de  sus  contemporáneos. 

Fustel  de  Coulanges  observa  que  en  Francia  cada 
jeneracion  de  historiadores  ha  comprendido  i  escrito  la 
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historia  romana  a  su  manera.   Es  que  ellos  se  han  de- 
jado sujestionar  por  el  medio  ambiente;  es  que  no  se  han 
sentido  capaces  de  emanciparse  de  esta  influencia;  es 
que  no  se  han  habituado  a  estudiar  por  sí  mismos  en  sus 
fuentes  orijinarias  los  hechos  históricos;  en  una  palabra, 
es  que  no  han  completado  su  educación  científica  (a  r). 
Gravemente,   pues,   se  engañaría  el   escritor  que  se 
imajinara  que  le  basta  reunir,  comprobar  i  ordenar  los 
hechos  del   pasado  para  hacerse  historiador  (a  s).    Las 
superabundantes  observaciones  de  los  capítulos  prece- 
dentes demuestran  hasta  no  dejar  lugar  a  duda  que  aquel 
que  no  aprende  en  el  estudio  de  las  ciencias  físicas  a 
distinguir  lo  posible  de  lo  imposible  i  en  el  estudio  de 
las  ciencias  superiores  a  distinguir  lo  verosímil  de  lo  in- 
verosímil, se  espone,  o  bien  a  dar  cabida  a  patrañas  i 
fábulas  de  las  mas  absurdas,  como  los  antiguos  que  creian 
en  milagros  i  prodijios,  o  bien  a  rechazar  unas  i  acojer 
otras  arbitrariamente,   por  motivos  de  simple  proselitis- 
mo,  sin  poder  justificar  ni  el  rechazo  ni  la  acojida.   Por 
otra  parte,   es  evidente  que  si  el  historiador  ignora  las 
ciencias  militares,  no  puede  relatar  las  guerras  sin  espo- 
nerse a  cometer  groseros  errores,  i  que  no  puede  juz- 
gar a  los  gobernantes  i  su  política  si  no  conoce  la  cien- 


(a  r)  FüSTEL  DE  CouLANGES,  Questions  historiques^  V,  pag.  405. 

(a  s)  "Juzgase  comunmente  (dice  Feijoo)  que  para  escribir  una 
historia  no  se  necesita  de  otra  cosa  que  saber  leer  ¡  escribir  i  tener  li- 
bros de  donde  trasladar  las  especies.  Así  emprenden  esta  ocupación 
hombres  llenos  de  pasiones  i  pobres  de  talentos  cuyo  estudio  se  reduce 
a  copiar  sin  examen,  sin  juicio,  sin  estilo,  sin  método,  cuanto  lisonjea 
su  fantasía  o  favorece  su  parcialidad.  De  aquí  depende  hallarse  tantos 
libros  llenos  de  prodijios  que  jamas  existieron. n  Feijoo,  Reflexiones 
sobre  la  Historia,  §  XLV,  páj.  179  de  sus  Obras  Escogidas, 
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cía  del  gobierno.  No  anduvo  descaminado  Feijoo  cuando 
observó  que  '»lo  que  sobre  todo  hace  difícil  escribir  la  his- 
toria es  que  para  ser  historiador,  es  menester  ser  mucho 
mas  que  historiadorn  (a  t). 

Por  el  contrario,  el  que  penetra  en  el  laberinto  de 
los  hechos  relatados  por  la  tradición,  por  la  leyenda  o 
por  la  crónica  guiado  por  criterio  científico,  puede  dis- 
tinguir fácilmente,  como  lo  manda  Daunou,  los  sucesos 
ciertos,  los  probables,  los  verosímiles  i  los  falsos  (a  u),  i 
puede  eliminar  de  una  manera  racional  i  sistemática  to- 
dos aquellos  que  aparezcan  ser  contrarios  al  orden  na- 
tural, sin  perjuicio  de  determinar  lo  que  en  ellos  haya  de 
realmente  posible  e  histórico. 

En  efecto,  es  la  misma  ciencia  la  que  nos  enseña  que 
en  casi  todos  los  mitos,  prodijios  i  milagros  hai  un  fondo 
de  verdad  o  de  historia  mas  o  menos  oculto,  mas  o  me- 
nos evidenciable,  i  que  el  número  de  los  sucesos  sobre- 
naturales que  hai  que  eliminar  es  mucho  menor  que  el 
de  los  que  se  cuentan  en  las  obras  relijiosas,  porque  mu- 
chos que  hasta  hoi  se  habian  considerado  como  milagro- 
sos son  perfectamente  naturales.  I  asi  es  como  en  todos 
aquellos  casos  en  que  autores  fidedignos  atestiguan  ha- 
berse efectuado  sucesos  milagrosos,  nosotros  podemos 
creer  en  los  hechos  sin  creer  en  los  milagros  (a  v). 


(a  t)  Feijoo,  Reflexiones  sobre  la  historia^  %  XLIV,  páj,  179  de  sus 
Obras  Escogidas. 

Luciano,  Como  ha  de  escribirse  la  historia^  páj.  232  del  t.  II  de  sus 
Obras  Completas. 

(a  u)  Daünoü,  Cours d" Eludes historiques^t.  I,  lív.  I,  chap.  I,  pag.  16. 

(a  v)  '«Tant  que  la  critique  historique  demeure  libre  d'obeir  á  ses 
propres  lois,  elle  n'admet  en  aucun  cas  Texistence  du  miracle.  La  foi 
religieuse,  au  contraire,  se  complatt  toujours  dans  cette  hypothése. 
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}*or  ultimo,  junto  con  dar  la  mayor  veracidad  posible 
al  fondo  de  la  historia,  la  educación  científica  da  rigu- 
rosa precisión  a  su  forma.  Aun  cuando  haya  habido 
grandes  sabios  que  han  sido  grandes  escritores,  ello  es 
que  las  obras  científicas  siempre  se  distinguieron  por  la 
sobriedad  de  estilo.  Las  descripciones  inútiles,  el  recargo 
de  pormenores  i  adornos,  la  multiplicación  de  adjetivos 
ociosos,  la  intercalación  de  piezas  oratorias  i  otros  re- 
cursos literarios  de  análoga  naturaleza  empleados  por 
los  historiadores  retóricos  desaparecen  como  por  encanto 
en  las  obras  escritas  por  historiadores  científicos. 

§  72.  La  verosimilitud  histórica. — Para  restaurar  la 
fisonomía  positiva  del  pasado,  no  basta  rechazar  de  la 
historia  los  sucesos  imposibles;  se  necesita  rechazar  tam- 
bién los  inverosímiles,  esto  es,  aquellos  que  no  se  ven 
en  el  curso  ordinario  de  las  cosas  i  que  no  están  plena- 
mente atestiguados. 

Dozy  se  rie  de  un  antiguo  cronista  árabe,  cuya  vera- 
cidad fué  garantizada  con  lijereza  por  don  Pascual  Ga- 
yangos,  i  se  rie  no  solo  por  los  anacronismos  i  otfos  erro- 


sauf  á  la  circonscrire  dans  le  domaine  propre  de  la  religión  du  fídfele. 
Le  chrétíen  accepte  d'emblée  les  miracles  de  Phistoire  juive  et  des 
premiers  temps  du  christianisme.  II  trouve  fabuleux  et  ridicuies  ceux 
des  mythologies  de  Flnde,  de  l*Egypte  et  de  la  Gr^e.  Le  juif  regott 
les  miracles  de  l'Ancien  Testament,  en  rejetant  ceux  du  Nouveau,  et 
ainsí  de  siute.  Quand  Torthodoxie  chrétienne  vient  sommer  la  science 
de  passer  sous  son  niveau,  de  repousser  le  miracle  partont  ailleurs, 
mais  de  luí  accorder  le  droít  de  bourgeosie  sur  le  terrain  du  chrístia* 
nisme,  et  surtout  du  christianisme  primitif,  la  science  refuse  de  renoo- 
cer  \  saloi  genérale  pour  déférer  á  cetteexigence  particuliére.n  Strauss, 
NouveiU  vie  dejisus^  t.  I,  §  24,  pag.  193. 
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res  en  que  cae,  sino  también  porque  con  mucha  grave- 
dad refiere  cosas  absolutamente  inverosímiles.  Refiere, 
por  ejemplo,  que  en  una  ocasión  un  cuerpo  de  500  mu- 
sulmanes derrotó  un  grande  ejército  de  berberiscos  i  le 
hizo  10,000  prisioneros;  que  en  otra  ocasión  6,000  mu- 
sulmanes derrotaron  a  otro  ejército  enemigo,  le  mataron 
muchos  millares  de  hombres  i  le  tomaron  100,000  pri- 
sioneros; i  que  en  la  batalla  del  Guadalquivir,  cuando 
sucumbió  la  España  cristiana,  los  musulmanes  eran  1,700 
1  80,000  los  godos  (a  y). 

Pero  las  inverosimilitudes  no  son  peculiaridades  de 
los  historiadores  musulmanes.  Según  Justino,  cuando  los 
escitas  mandados  por  la  reina  Tomiris  derrotaron  i  ma- 
taron a  Ciro,  murieron  en  la  batalla  200,000  persas,  i  lo 
que  hubo  de  mas  particular  es  que  no  escapó  ni  uno  solo 
para  llevar  a  Persia  la  noticia  de  la  derrota  (a  x). 

Análogo  suceso  refiere  San  Agustin,  porque  cuenta 
que  el  año  406,  cuando  Radagazio  se  avalanzaba  contra 
la  ciudad  de  Roma,  los  romanos  le  salieron  al  frente,  le 
derrotaron  i  le  mataron  100,000  hombres;  en  cambio, 
merced  a  la  protección  divina,  los  vencedores  no  tuvie- 
ron ni  un  solo  muerto,  ni  un  solo  herido  (a  z). 

No  menos  fáciles  son  los  cronistas  españoles  para 
prestar  acojida  a  hechos  inverosímiles.  Según  Mariana, 
en  la  batalla  en  que  Carlos  Martel  derrotó  a  los  moros, 
grande  i  casi  increible  fué  la  matanza,   pues  perecieron 


(a  y)  Doz\',  Investigaciones  acerca  de  la  Historia  i  de  la  Literatura  de 
España^  t.  I,  cap.  III,  páj.  65. 

(a  x)  Justino,  Oewvres  computes^  liv.  I,  chap.  VIII. 

(a  z)  San  Agustín,  La  CitédeDieu,  t.  I,  liv.  V,  chap.  XXIII. 
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370,cx>3  de  ellos,  i  de  los  vencedores  no  faltaron  mas 
de  1,500  (b  a). 

En  Navas  de  Tolosa  (año  de  121 2)  murieron  200,000 
moros  ¡  25  cristianos,  según  lo  testifica  el  arzobispo  don 
Rodrigo,  que  se  encontró  presente;  el  arzobispo  de  Nar- 
bona,  que  también  fué  testigo  presencial,  confirma  el 
hecho  al  decir  que  las  bajas  de  los  castellanos  no  alcan- 
zaron a  50;  i  por  último,  otros  autores  las  hacen  subir  a 
115;  pero  ninguno  de  los  antiguos  se  puso  en  términos 
creibles  (b  b). 

De  sucesos  de  esta  naturaleza,  físicamente  posibles, 
pero  humanamente  inverosímiles,  están  cuajadas  las  an- 
tiguas crónicas,  i  todos  deben  ser  eliminados,  porque  si 
caben  en  los  límites  de  la  posibilidad  física,  no  caben  en 
los  de  la  probabilidad  moral.  Solo  son  admisibles  cuando 
están  mui  fidedignamente  certificados  i  mui  satisfacto- 
riamente esplicados  (b  c). 


(b  a)  Mariana,  Historia  de  España^  t.  II,  lib.  VII,  cap.  III^ 
páj.  264. 

(b  b)  NÚÑEZ  DE  Castro,  Corona   Gbthica,  t.  II.  Segunta  Parte^ 

páj-  135- 

Mariana,  Historia  de  España^  t.  III,  !ib.  XI,  cap.  XIV,  páj.  220* 

Lafuente  pretende  esplicar  la  inverosimilitud  suponiendo  que  don 
Rodrigo  quiso  decir  nó  25,  sino  25,000.  Historia  de  España^  t  III, 
lib.  II,  cap.  XII,  páj.  369,  nota. 

(b  c)  "Les  prodiges,  les  prestíges  ne  sont  pas  les  seuls  anieles  k 
écarter  de  rhístoire:  on  Ta  surchargée  de  bien  d^autres  récits  qui  sans 
dépasser  les  possibilités  physiques,  s'accordent  sí  mal  avec  l'ordre  ha- 
bituel  des  choses  morales,  quMls  ne  sauraient  étre  admís  que  dans  le 
cas  trfes  rare  oü  leur  invraisemblance  inirinsfeque  seraít  victorieusement 
contre-balancée  par  le  nombre  et  la  valeur  des  temoignages.n  Daunou, 
Cours  d* Eludes  historiques,  t.  I,  liv.  I,  chap.  I,  pag.  52, 

En  la  conquista  de  Chile  hubo  caso  en  que  cada  soldado  español 
tuvo  al  frente  200  índíjenas,  los  cuales  fueron  derrotados  i  ultimados 
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No  basta  saber  distinguir  lo  que  en  el  orden  físico 
constituye  lo  posible  i  lo  imposible.  Se  necesita,  ademas, 
discernir  lo  que  en  el  orden  histórico  es  socíalmente 
verosímil.  En  otros  términos,  la  veracidad  de  un  hecho 
es  impugnable  no  solo  cuando  él  repugna  a  la  naturaleza 
física  sino  también  cuando  repugna  a  la  naturaleza  hu- 
mana o  cuando  implica  una  violación  de  las  leyes  del 
orden  social. 

Entre  las  tradiciones  que  Tito   Livio  i   Dionisio  de 
Halicarnaso  recojieron  sobre  los  oríjenes  de  la  historia 
romana,  unas  eran  esencialmente  fabulosas,  por  ejemplo 
las  que  atestiguaban   la  procedencia  divina  de  Rómulo, 
su  ascensión  al  cielo  en  un  carro  de  fuego,  las  inspira 
ciones  de  la  ninfa  Ejeria  a  Numa,  las  palabras   pronun 
ciadas  por  un  buei,  el  trasporte  de  agua  en  un  sedazo, 
etc.,  etc.  Otras,  por  el  contrario,  referían  sucesos  física 
mente  posibles,   pero  históricamente  inverosímiles,  por 


sin  que  pereciera  ni  uno  solo  de  los  conquistadores.  Amunátegui, 
Precursores  de  la  Independencia^  t.  I,  cap.  II,  páj.  41.  Pero  este  hecho, 
aparentemente  inverosímil,  se  esplica  por  sí  solo  cuando  se  advierte 
que  los  españoles  empleaban  armas  de  fuego  i  que  con  ellas  sembra- 
ban el  terror  entre  los  indíjenas,  impedian  su  aproximación  i  los  diez- 
maban a  la  distancia. 

««Ce  qui  repugne  au  cours  ordinaire  de  la  nature  (dit  Voltaire)  ne 
doit  point  étre  cru,  á  moins  qu'il  ne  soit  attesté  par  des  hommes  ani- 
mes de  Tesprit  divin.  Voilá  pourquoi  á  Tarticle  Certitude  de  ce  DiciiO' 
naire^  c'est  un  grand  paradoxe  de  diré  qu*on  devrait  croire  aussi  bien 
tout  Paris  qui  affirmerait  avoir  vu  ressuciter  un  mort,  qu'on  croit  tout 
Paris  quand  il  dit  qu'on  a  gagné  la  bataille  de  Fontenoy.  II  parait  evi- 
dent  que  le  témoignage  de  tout  Paris  sur  une  chose  improbable  ne 
saurait  étre  égal  au  témoignage  de  tout  Paris  sur  une  chose  probable. ir 
Voltaire,  article  Histoire  de  1'  Encyclopkdie  ou  Dictionnaire  des  scten- 
ceSy  des  arts  et  des  métiers. 
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ejemplo,  }as  anécdotas  de   Horacio  Cocles,  de   Mucio 

Scévola,  de  la  crianza  de  Rómulo  i  Remo  por  una  loba, 
de  los  gansos  del  Capitolio,  del  ejército  i  esterminio  de 
los  Fabios,  etc.,  etc. 

Ahora  bien,  la  diferencia  entre  unas  i  otras  es  tan 
esencial  que  muchos  historiadores  relatan  los  sucesos  del 
pasado  sin  prestar  el  menor  asenso  a  las  primeras;  pero, 
en  cuanto  a  las  ultimas,  muchos  son  todavía  los  que  las 
creen  porque  las  juzgan  posibles  en  los  limites  de  la  na- 
turaleza física  (b  d). 

Entre  tanto,  para  quien  conoce  las  condiciones  socia- 
les que  la  realización  de  todo  acontecimiento  supone  estas 
leyendas  son  tan  absurdas  como  lo  son  los  prodijios  i  los 
milagros  para  quien  conoce  las  leyes  del  orden  físico. 
Solo  un  absoluto  olvido  de  los  mas  vivos  instintos  de  la 
naturaleza  humana  puede  dar  cabida  a  la  especie  de  que 
ejércitos  de  centenares  de  miles  de  soldados  se  han  dejado 
pasivamente  aprehender  i  asesinar  por  un  puñado  de 
enemigos  (¿  e).   La  fácil  acojida  que  a  semejantes  patra- 


(b  á)  Tylor,  Anttopolojia,  cap.  XV,  páj.  448. 

(be)  ««II  y  a  dans  l'histoire  romaine  (observa  Voltaire)  des  événe- 
ments  trbs  possibles  qui  sont  trbs  peu  vraisemblables.  Plussíeurs  savants 
hommes  ont  déjá  revoqué  en  doute  Taventure  des  oies  qui  sauvérent 
Rome....  Ne  douterons-nous  pas  encoré  du  supplice  de  Régulus, 
qu'on  fait  enfermer  dans  un  cofre  armé  en  dedans  de  poíntes  de  fer.u 
Voltaire,  Essai  sur  ¡es  moeurs  <f  tesprit  des  naiions,  introduction 
§  52,  pag.  70,  etartícle  Histoite  de  YEncyclopédie^  pag.  224. 

Sobre  la  leyenda  de  los  Fabios,  Dionisio  de  Halicarnaso  trae  las 
siguientes  reflecciones: 

lilis  disent  qu'aprbs  la  mort  des  trois  cents  six  Fabius,  ii  ne  resta 
qu'un  seul  petit  enfant  de  toute  la  famille.  Mais  cela  n'est  pas  proba- 
ble, ni  méme  possible.  En  efíet,  y  a-t-il  apparence  qu^aucun  des  Fabius 
qui  allérent  au  cbáteau  de  Cremera  n'eút  ni  femme  ni  enfans?  II  y 
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ñas  se  presta  es  indicio  manifiesto  de  que  no  ha  pene- 
trado en  el  espíritu  la  noción  positiva  de  las  leyes  so- 
ciales. 

Eliminar  todos  los  sucesos  inverosímiles  es  no  solo 
una  obligación  que  se  debe  cumplir  en  homenaje  a  la 
verdad  sino  también  una  necesidad  que  se  debe  satisfa- 
cer para  constituir  la  ciencia.  Como  quiera  que  por  ser 
inverosímiles  carecen  de  esplicacion  positiva,  la  ciencia 
de  la  historia  no  puede  darles  cabida  en  sus  relatos  por- 
que cortan  las  relaciones  de  causalidad. 

Por  de  contado,  no  siempre  es  fácil  de  ejecutar  este  tra- 
bajo de  depuración.  En  muchos  casos,  se  requieren  estu- 
dios e  investigaciones  laboriosas  para  no  eliminar  hechos 
que  nos  parecen  inverosímiles  solo  por  que  antes  no 
hemos  visto  realizarse  otros  análogos.  La  inverosimilitud 
(observan  Langlois  i  Seignobos)  no  es  una  noción  cien- 
tífica; es  una  noción  subjetiva:  cada  cual  juzga  invero- 
símil lo  que  no  ve  de  ordinario;  así,  para  un  rústico,  el 
teléfono  es  algo  mucho  mas  inverosímil  que  el  apareci- 
miento de  un  ánima,  i  el  rei  de  Siam  se  resistia  a  creer 
en  la  existencia  del  vidrio  {b  f). 

\  73.  La  historia  doctrinaria. — Propensión  antigua  i 
viciosa,  a  la  cual  se  sometieron  en  ocasiones  grandes  es- 
critores, es  el  poner  la  historia  al  servicio  de  propósitos 
políticos,  morales  o  relijiosos.   Desde  Polibio  adelante. 


avait  une  leí  ancienne  qui  obligeait  de  se  marier  á  certain  age,  et  de 
nourrir  tous  les  enfans  qui  provennaient  du  mariage.  Est-il  á  croire 
que  les  seuls  Fabius  eussent  violé  une  loi  toujours  esactement  observée 
par  les  ancétresPn  AntiquiÜs  Romaines^  t.  V,  liv.  IX,  chap.  III^ 
pag.  308. 

(b  f)  Langlois  et  Seignobos,  Inirodudion  aux  Études  histariquesy 
liv.  II,  chap.  VIII,  pag.  117. 
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unos  han  intentado  convertirla  en  ciencia  del  gobierno; 
otros  la  han  tomado  por  la  ciencia  de  las  acciones  huma- 
nas, i  los  providencialistas  la  dirijen  a  demostrar  que  la 
mano  de  la  Providencia  interviene  en  cada  acontecimiento. 

•»En  el  siglo  pasado  (observa  Sumner  Maine),  cuando 
Francia  iba  incontestablemente  a  la  cabeza  de  la  cultura 
europea,  era  opinión  mui  difundida  en  aquel  pais  que  la 
historia  carecia  de  valor  si  no  servia  de  fundamento  a 
ciertos  principios  que  se  creian  demostrados  a  priori. 
Tal  es,  por  ejemplo,  el  alcance  de  aquel  antiguo  aforismo, 
a  mi  juicio  absolutamente  falso,  que  la  historia  no  es  mas 
que  la  filosofía  enseñada  por  medio  de  ejemplos.  En 
Inglaterra,  la  tendencia  mas  jeneral  ha  llevado  a  los  his- 
toriadores a  mirar  la  historia  mas  bien  como  una  maes- 
tra eminente  del  arte  de  gobernar  i  a  reconocerle  la  mi- 
sión particular  de  esclarecer  sus  principiosn  {b  g\ 

Contra  esta  tendencia,  se  ha  reaccionado  vigorosa- 
mente en  el  curso  del  presente  siglo.  Sin  desconocer  en 
manera  alguna  que  el  estudio  del  pasado  es  indispensable 
para  comprender  el  presente,  los  grandes  historiadores 
se  concretan  a  esponer  pragmáticamente  los  hechos  i  re- 


(b  g)  Sumner  Maine,  Éiudes  sur  Vhisioire  du  Droii^  pag.  676. 

Esta  misma  opinión  era  la  de  los  historiadores  españoles:  '«Noes  la 
historia  campo  de  curiosidades  solamente  (dice  Florez).  En  este  gran 
teatro  no  se  entra  a  especulaciones  infructuosas,  sino  a  formar  aquellos 
conceptos  prácticos,  que  pueden  hacer  a  un  hombre  cauto,  circunspec- 
to, |)rudente  i  acertado  en  la  conducta  de  las  operaciones. i*  Fi.oREZ, 
Clave  historial^  §  I  del  Discurso  sobre  la  utilidad  i  necesidad  de  la  His* 
toria. 

Lengt.et  du  Fresno  y,  Supplcment  de  la  Meihodc  pour  étudier  V  His- 
taire,  XXXII  et  XXXIII  discours,  pag.  559  á  575. 

La  doctrina  que  convierte  a  la  historia  en  ciencia  del  gobierno  no  es 
invención  inglesa.  En  el  siglo  II  antes  de  nuestra  Era,  Polibio  escribia 
la  historia  de  la  espansion  territorial  de  la  República  Romana  guiado 
por  la  misma  doctrina.  Polibio,  Histoire  Genérale^  t.  I,  liv.  I,  chap.  I. 
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servan  a  los  moralistas  i  a  los  publicistas  de  la  escuela 
histórica  la  tarea  de  buscar  en  la  historia  la  comprobación 
de  las  doctrinas  sociales*  Proceder  de  otra  manera  es 
aventurarse  en  un  camino  que  lleva  derechamente  a  ter- 
jíversar  la  ciencia  del  pasado. 

Cuando  uno  se  propone  averiguar  por  qué  apesar  del 
escepticismo  de  los  cronistas,  la  historia  ha  conservado 
hasta  nuestros  dias  los  relatos  de  sucesos  inverosímiles  i 
prodijiosos,  a  poco  descubre  que  no  los  ha  eliminado 
antes  porque  se  ha  intentado  hacerlos  servir  a  propósitos 
morales  o  políticos.  Así,  con  el  fín  de  alimentar  el  or- 
gullo nacional,  los  analistas  romanos  incorporaban  en  la 
historia  las  fábulas  de  los  oríjenes  de  Roma  aun  cuando 
las  juzgaban  falsas  o  dudosas;  i  en  nuestros  dias,  se  im- 
plora de  los  investigadores  que  no  desautoricen  las  le- 
yendas mosaicas  i  evanjélicas  para  no  propagar  la  in- 
credulidad en  los  pueblos. 

Como  Diodoro  de  Sicilia  lo  observó,  Menes  de  Ejipto, 
Minos  de  Creta,  Licurgo  de  Esparta,  Zathauste  entre 
los  arimaspes,  Zalmoxis  entre  los  jetas  i  Moisés  entre 
los  hebreos  difundieron  la  voz  de  que  sus  leyes  les  ha- 
blan sido  inspiradas  por  sus  respectivos  dioses;  i  una  vez 
arraigada  la  creencia  en  estas  revelaciones,  los  cronistas 
las  repitieron  movidos  por  el  deseo  de  mantener  a  los 
pueblos  en  el  respeto  a  sus  instituciones.  Fué,  por  ejem- 
plo, lo  que  Polibio  hizo  {6  A). 


(b  h)  PoLiBiOj  Hhfcire  ^énéraie^  liv.  VI,  chap.  LVI. 

FusTEL  DK  CouLANGES,  QuestWHs  HistoftqueSy  pag.  194. 

DioDOKO  DE  Sicilia,   BibloikéqMC  Hisiorique^  t.  I,   liv.    I,    chap. 

CIV, 

Dionisio  de  Halicarnaso,  Antíquitks  Romaines^  t.  II,  liv.  II,  chap. 

I  pag.  124  et  126. 

labon  obsífrvaba  que  antes,  mucho  antes  que  los  poetas,  los  go- 
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En  nuestros  dias,  ningún  historiador  digno  de  tal 
nombre  enseña  que  para  alcanzar  ñnes  morales,  políti- 
cos o  relijiosos  sea  licito  conservar  las  fábulas  como  par- 
tes integrantes  de  la  historia  positiva.  Pero  si  en  princi- 
pio ninguno  aprueba  que  deliberadamente  se  escriban 
mentiras  a  cuenta  de  verdades,  son  todavía  muchos  los 
que  juzgan  lícito  concretar  la  narración  a  esponer  aque- 
llos solos  hechos  que  cuadran  con  sus  propósitos.  En 
particular,  así  es  como  escriben  la  historia  los  autores 
monárquicos  porque  para  aumentar  el  prestijio  de  las 
dinastías,  dan  razón  de  las  grandes  construcciones,  de  las 
obras  de  fomento  i  beneficencia  i  de  las  gloriosas  gue- 
rras que  los  príncipes  reinantes  han  acabado,  pero  no 
dicen  palabra  de  sus  espoliacíones,  ni  de  sus  injusticias, 
ni  de  sus  vicios,  ni  de  sus  crímenes  ni  mencionan  sus 
derrotas  i  desastres  sino  para  imputar  la  responsabilidad 
a  sus  subditos.  De  análoga  manera  escriben  la  historia 


bernantes  utilizaron  los  mitos  para  responder  a  una  necesidad  natural 
del  ser  pensante.  El  hombre,  en  efecto,  es  ávido  de  saber  i  su  afícion 
a  las  fábulas  es  como  una  manifestación  de  esta  afícion,  porque  todo 
ignorante  es  como  un  niño  que  ama  lo  maravilloso.  Prevalidos  de  esta 
disposición  natural,  los  gobernantes  utilizaron  los  mitos  para  apartar  a 
los  hombres  del  mal  camino,  comprendiendo  que  es  imposible  que  la 
muchedumbre  se -deje  guiar  por  el  solo  lenguaje  de  la  razón  para  s^;uir 
el  de  la  piedad,  de  la  justicia  i  de  la  buena  fe.  Para  traerla  a  la  prác- 
tica de  estas  virtudes,  es  indispensable  desarrollar  en  ella  el  sentimien- 
to relijioso;  ¿\  cómo  desarrollar  el  sentimiento  relijioso  sin  el  empleo 
de  los  mitos  i  de  lo  maravilloso?  I  que  son  en  realidad  el  rayo,  laéjida, 
el  tridente,  las  antorchas,  los  dragones,  los  thyrsos,  todas  esas  armas 
de  los  dioses  i  en  jeneral,  todo  ese  aparato  de  la  antigua  teolojía  si  no 
son  simples  fábulas  de  que  los  jefes  i  los  fundadores  de  los  Estados  se 
han  servido  como  se  usan  las  máscaras  en  el  teatro  para  aterrorizar  a 
las  almas  pusilámines?  Strabon,  Ghographk^  liv,  I,  chap.  II,  §  8. 
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de  la  Iglesia  los  autores  eclesiásticos;  í  de  análoga  manera 
la  escriben  cuantos  se  proponen  hacerla  servir  a  fines 
predeterminados. 

He  ahi  el  mal:  cuando  el  historiador  escribe  la  histo- 
ria inspirado  en  propósitos  preconcebidos,  hace  acaso 
sin  pensarlo  una  selección  de  sucesos,  porque  siendo  tan 
contradictorios  los  ocurridos,  no  puede  probar  sus  tesis 
sino  acopiando  o  admitiendo  sin  comprobación  aquellos 
que  concuerdan  con  ellas  i  eliminando  o  terjiversando 
los  discordantes.  De  esta  manera,  en  vez  de  la  historia 
verdadera,  se  nos  da  una  historia  trunca,  la  que  de  or- 
dinario es  una  historia  falsa. 

Por  su  naturaleza  eminentemente  social,  la  historia  es 
fuente  comprobatoria  de  todas  las  doctrinas  de  la  ética  i 
de  la  política,  i  por  ende,  se  la  adultera  cuando  se  la 
pone  al  servicio  esclusivo  de  una  secta,  de  una  escuela  o 
de  un  partido.  A  diferencia  de  la  moral,  que  nos  traza  el 
camino  de  la  virtud,  i  a  diferencia  de  la  política,  que  nos 
enseña  el  arte  del  gobierno;  la  historia  no  es  ni  liberal 
ni  conservadora,  ni  ortodoja  ni  heterodoja,  i  los  buenos 
la  utilizan  para  el  bien  así  como  los  malvados  la  utilizan 
para  él  mal. 

Históricamente  pueden  probar  los  liberales  que  el  li- 
beralismo es  la  política  mas  propicia  a  la  prosperidad  de 
los  pueblos;  pero  los  conservadores  pueden  probar  de  la 
misma  manera  que  no  hai  política  que  favorezca  el  de- 
sarrollo del  trabajo,  de  la  industria  i  de  las  artes  mejor 
que  la  política  católica  puesto  que  ninguna  otra  ha  man- 
tenido con  mayor  firmeza  el  orden.  Si  se  quiere  demos- 
trar que  los  buenos  alcanzan  en  esta  vida  la  recompensa 
debida  a  la  virtud  i  que  tarde  o  temprano  los  malvados 
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son  castigados,  la  historia  suministra  mil  ejemplos  com- 
probatorios; pero  cuando  la  relijion  se  empeñaba  en  de* 
mostrar  que  esta  vida  es  un  valle  de  lágrimas  donde 
triunfa  el  vicio  i  la  virtud  sufre,  se  recurria  al  mismo  ar- 
senal para  hacer  la  comprobación.  Consecuencia:  la  his- 
toria se  debe  escribir  sin  fines  preconcebidos,  concre- 
tarse a  esponer  hechos  i  dejar  a  cargo  de  las  ciencias 
sociales  el  inferir  inducciones  i  comprobar  doctrinas. 
¿Porqué?  Porque  la  historia  deja  de  ser  historia,  esto  es, 
no  refleja  fielmente  la  fisonomía  del  pasado  si  se  la  trun- 
ca o  si  se  la  adultera. 

Pero  esta  tendencia  no  solo  vicia  la  historia  sino  que 
ademas,  la  mayor  parte  de  las  veces,  da  fundamento 
falso  a  la  educación  moral  i  a  la  educación  política.  Se- 
gún se  ha  observado,  es  vana  ilusión  imajinarse  que  la 
historia  suministra  enseñanzas  prácticas,  esto  es,  propias 
a  servir  de  norma  en  los  momentos  de  indecisión.  Las 
condiciones  en  que  cada  hombre  debe  actuar  son  tan 
singulares  que  rara  vez  puede  uno  seguir  el  ejemplo  de 
sus  antecesores. 

Uno  de  los  escritores  que  mas  empeño  gastaron  en  la 
empresa  de  imprimir  a  la  historia  tendencia  docente  fué 
Saavedra  Fajardo  (1584- 1648).  Según  él  mismo  lo  ad- 
vierte, escribió  las  Empresas  Políticas  i  la  Corona  Gó- 
thica  con  el  deliberado  propósito  de  que  sirvieran  para 
instrucción  del  príncipe  heredero.  En  la  primera  de  es- 
tas obras,  tratado  de  política  no  escaso  de  mérito,  es- 
pone "/a  theórica  de  la  razón  de  Estadow;  i  en  la  segunda, 
que  es  un  compendio  de  la  historia  de  España,  espone 
^^la  práctica  advertida  en  la  vida  de  los  señores  Reyesw,  i 
a  cada  paso,  suspende  la  narración  para  inferir  la  ense< 
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ñanza  que  cada  incidente  lleva  envuelta.  Pues  bien,  estas 
enseñanzas  son  tan  falsas  que  si  un  principe  se  propu- 
siera adoptarlas  como  norma  invariable  de  su  gobierno, 
no  tendria  por  ello  mas  probabilidades  de  acertar  que 
de  errar 

¿Chocan  los  ministros  del  gobierno?  Saavedra  Fajardo 
observa  que  esto  es  lo  "ordinario  en  los  que  tienen  igual 
autoridad,  peligro  que  deben  prevenir  los  príncipes,  por- 
que a  veces  es  mejor  un  ministro  malo  en  un  manejo 
que  dos  buenos»?.  Con  arreglo  a  estas  juiciosas  reflexio- 
nes, el  monarca  no  debe  confiar  jamas  el  ejercicio  del 
poder  a  varios  subditos  sino  a  uno  solo,  i  por  consi- 
guiente, si  tiene  que  proveer  a  la  minoridad  del  prín- 
cipe heredero-,  no  debe  instituir  un  consejo  de  rejencia, 
sino  una  tutoría  unipersonal.  Pues  bien,  así  procedió 
Teodorico  cuando  nombró  a  Theudio  por  ayo  de  su 
nieto  Amalarico,  rei  de  los  godos  españoles;  i  si  los  prín- 
cipes obran  desacertadamente  cuando  confian  el  ejerci- 
cio del  poder  a  varias  personas,  el  rei  de  los  godos  obró 
en  aquel  caso  con  prudencia.  Entre  tanto,  el  ayo  fué  sor- 
prendido en  maquinaciones  dirijidas  a  usurpar  la  corona 
del  pupilo;  i  al  relatarlas,  Saavedra  Fajardo  advierte 
que  'lia  primer  máxima  de  reinar  es  no  hacer  grande  so- 
bre los  demás  a  alguno,  porque  el  demasiado  poder  des- 
precia la  obediencia,  fomenta  las  sediciones  i  aspira  al 
dominión  (b  i). 

¿Sale  mal  un  príncipe  en  una  empresa  que  acometió 
por  impulso  espontáneo?  Pues,  nuestro  autor  toma  pié 


(bi)  Saavedra  Fajardo,  Corona  Gbthica^  t  II.  Parte  Priraerai 
cap.  V^páj.  35  i  cap,  XI,  páj.  88. 
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del  fracaso  para  enseñar  a  su  discípulo  que  los  reyes 
nada  deben  emprender  sin  asesorarse  con  sus  conseje- 
ros. Con  arreglo  a  estas  saludables  advertencias,  des- 
pués de  la  derrota  de  Atila,  Thurismundo  pidió  consejo 
al  jeneral  Aecio  sobre  si  convendria  perseguir  al  mo- 
narca vencido,  i  el  consejero,  temeroso  del  crecimiento 
del  poder  militar  del  rei  vencedor,  le  disuadió  de  acome- 
ter la  persecución.  Esto  '»nos  enseña  (observa  Saavedra 
Fajardo)  que  si  bien  ninguna  cosa  es  mas  conveniente 
que  la  consulta  por  la  flaqueza  de  la  prudencia  humana, 
ninguna  es  mas  peligrosa  porque  quien  pide  consejo  se 
espone  a  los  engaños  del  consejero  i  a  la  tiranía  de  la 
facundia  ajenan  (bjy 

Como  Theodorico  intentase  formar  un  vasto  imperio 
arriano,  »«por  este  designio  impío. . .  permitió  Dios  que 
antes  de  lograr  sus  artes  muriese  violentamente  a  ma- 
nos de  su  mismo  hermano  Euricon;  pero  como  a  la  cri- 
minal Fredegunda  todo  le  salió  a  maravilla,  Saavedra 
Fajardo  observa  que  este  es  un  ejemplo  de  que  los  suce- 
sos felices  a  veces  acompañan  a  la  tiranía^  i  no  a  lajus- 
ticia  (b  k). 

Cuando  la  corona  de  España  cae  en  la  cabeza  de  un 
malvado,  el  cronista  esclama:  "¿Quién  penetrará  las  cau- 
sas ocultas  que  mueven  a  la  divina  Providencia  en  la 
distribución  de  los  cetros.'*  evidente  argumento  de  que 
talvez  se  dan  por  castigo,  i  no  por  premio,  pues  le  tuvo 


(b  j)  Saavedra  Fajardo,   Corona  Gbthica^  t.  II.  Parte  Primera, 
cap.  VI,  páj.  42.  , 

(b  k)  Saavedra  Fajardo,  oh.  cít.  Parte  primera,  cap.  VII,  páj.  55 
cap.  XIII,  páj.  99. 
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un  hombre  tan  facineroso,  n  Pero  su  continuador  Nüñez 
de  Castro  enseña  otra  doctrina.  »»La  Divina  Providen- 
cia (dice)  da  los  Imperios  o  los  permite:  cuando  los  da, 
es  en  premio  de  la  virtud  i  para  felicidad  de  los  pueblos; 
i  al  contrario,  cuando  los  permite,  es  para  castigo  de  la 
ambición  i  de  los  subditos n  (b  1). 

Saavedra  Fajardo  censura  a  los  reyes  godos  por  la 
familiaridad  que  usaban  en  el  trato  con  sus  capitanes;  i 
al  hablar  de  Ermenejiido,  dice  que  la  sencillez  es  "virtud 
dañosa  en  quien  gobierna. n  Entre  tanto,  Núñez  de  Cas- 
tro observa  que  Pelayo  "se  reconoció  superior  a  su  fama 
haciéndose  mas  respetable  con  la  vulgaridad  de  mas  co- 
municado, que  cuando  son  de  quilates  las  prendas,  son 
de  calidad  del  oro,  que  no  pierde,  antes  resplandece  mas 
manoseado  ti  (b  m). 

.  De  estos  ejemplos,"  que  con  facilidad  podria  yo  multi- 
plicar se  infíere  que  las  enseñanzas  morales  i  políticas 
inferidas  de  la  historia  son  esencialmente  empíricas  i  no 
valen  nada,  porque  si  en  unos  casos  se  debe  obrar  en 
conformidad  con  ellas,  en  otros  análogos  comete  grandes 
desaciertos  el  que  las  sigue,  i  en  ninguno  eximen  al  go- 
bernante ni  al  ájente  moral  de  la  necesidad  de  estudiar 
las  circunstancias  en  que  debe  ejercitar  su  acción. 

De  estos  mismos  ejemplos  se  infiere  cuan  absurdas 
son  esas  reflexiones,  esencialmente  subjetivas,  con  que 
suelen  recargar  la  narración  de  cada  suceso  aquellos 


(bl)  Saavedra  Fajardo,  ob.  cit.  Parte  Primera,  cap.  XV,  páj.  123. 
Núñez  de  Castro,  Corona  Gbthica^  t.  II,  Parte  Segunda,  páj.  24. 
(b  m)  Saavedra  Fajardo,  ob.  cit.  Parte  Primera,  cap.  XIV,  pájs. 
109  i  110. 
NÚÑEZ  de  Castro,  ob.  cit.  t.  II,  Parte  Segunda,  páj.  6. 
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autores  que  andan  buscando  en  la  historia  la  confirma- 
ción de  doctrinas  determinadas.  Historiadores  hai,  como 
lo  observa  el  señor  Barros  Arana  (b  n)  que  ignorantes 
de  la  filosofía  histórica,  esto  es,  de  las  causas  jenerales 
que  ocasionan  el  desarrollo  de  los  acontecimientos,  dan 
a  cuenta  de  ella  algunas  lacrimosas  lamentaciones  sobre 
aquellos  sucesos  del  pasado  que  contradicen  sus  doctri- 
nas políticas  o  que  repugnan  a  la  conciencia  moral  de 
nuestros  tiempos.  Para  dichos  historiadores,  éstas  son 
las  enseñanzas  de  la  historia.  Es  como  si  tomáramos  por 
enseñanzas  de  la  astronomía  las  observaciones  que  hacia 
don  Alfonso  el  sabio  sobre  el  desorden  de  la  creación. 
Bajo  las  apariencias  de  mui  profunda,  semejante  filo- 
sofía histórica  es  esencialmente  casuística,  superficial  í 
empírica. 

Yo  no  desconozco  en  manera  alguna  la  conveniencia 
de  escribir  obras  históricas  para  edificación  i  ejemplo  de 
los  educandos  i  de  los  gobernantes.  En  la  vida  de  los 
grandes  estadistas  del  pasado  tienen  mucho  que  aprove- 
char los  del  presente;  i  el  amor  a  la  república  i  a  la  de- 
mocracia se  enciende  en  el  corazón  de  la  juventud  cuando 
se  la  relatan  los  hechos  gloriosos  i  se  recuerdan  los  jene- 
rosos  esfuerzos  de  los  que  han  luchado  en  defensa  de  la 
libertad  i  del  pueblo.  No  habria  razón  que  justificara  la 
renuncia  de  tan  poderoso  medio  educativo. 

Tampoco  la  hai  para  decir  que  la  cualidad  caracterís- 


(b  n)  Barros  Araka,  tíhtorta  de  Chile,  L  1,  prólogo,  páj.  X. 
Labriola,  Esioü  sur  la  conception  matérialiste  de  tHUtoite^  pag. 

I20. 
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tica  de  la  historia  es  no  servir  para  nada  (b  ñ).  Mas,  se 
debe  tener  entendido:  los  tratados  que  se  componen  con 
estos  designios  son  tratados  de  educación  moral  o  polí- 
tica fundados  en  la  historia;  en  este  sentido  son  tratados 
históricos;  mas,  no  son  la  historia. 

A  este  jénero,  al  jénero  de  los  tratados  históricos  de 
educación,  pertenece  la  Ciropedia  de  Jenofonte.  Según 
lo  deja  colejir  el  título  de  la  obra,  el  discípulo  de  Sócra- 
tes la  escribió  con  un  propósito  deliberadamente  educa- 
tivo, con  el  propósito  de  hacer  a  Ciro  espejo  de  prínci- 
pes. Al  efecto,  acopió  aquellos  datos  que  le  servian  para 
probar  la  discreción,  la  prudencia,  el  valor,  la  magna- 
nimidad i  el  espíritu  previsor  i  organizador  del  fundador 
de  la  monarquía  persa,  i  calló  aquellos  que  podían  ser 
revelaciones  de  su  crueldad,  de  su  incontinencia,  de  su 
perñdia  i  de  sus  vicios.  Esto  es  escribir  la  mitad  de  la 
historia;  para  tener  la  historia  seria  menester  agregar  la 
otra  mitad.  Mui  donosamente  dijo  Cicerón:  Cyrus  Ule  a 
Xenophontey  non  ad  historiae  fidem  scriptus,  sed  ad  effU 
giem  veri  impertí  (6  o). 

(b  ñ)  Lenglet  üü  Fresnoy,  Supplkmeni  de  la  Meihode  pour  etu- 
diet  PHisioire.  XXXIP  discours,  pag.  559  et  XXXIIP  discours,  pag, 

564. 

Langlois  et  Sbignobos,  Introduction  aux  Études  historiques^  pag. 
277. 

(b  o)  Hablando  de  esta  tendencia  docente  que  se  da  a  la  historia, 
observa  Daunou:  «tCest  un  but  fort  honorable,  mais  qui  est  peu  rassu- 
rant  pour  ceux  qui  voudraient  que  l'histoire,  avant  de  servir  á  éclairer 
d'autres  sciences,  devínt  une  science  elle-méme.  Je  ne  conclus  point 
de  lá  qu'il  faille  négh'ger  les  livres  de  cette  esp^ce:  je  dis  seulement 
qu'ils  ne  sont  pas  le  plus  propres  á  fournir  inmédiatement  des  notions 
historiques  proprement  dites.u  Daunou,  Caurs  d^ Études  historiques^  t. 
I^liv.  I,  chap.  II,  pag.  73. 
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§  74.  .Los  hechos  históricos.  Que  se  debe  eliminar  de 
la  historia  todo  suceso  contrario  al  orden  regular  de  la 
naturaleza;  que  se  debe  negar  cabida  en  ella  a  todo  su- 
ceso inverosímil  que  no  esté  perfectamente  comprobado 
i  esplicado;  i  que  se  debe  evitar  toda  disposición  artifi- 
cial de  los  hechos  dirijida  a  probar  doctrinas  políticas  o 
morales  son  cánones  de  la  historiografía  que  los  grandes 
historiadores  acatan  hoi  sin  reservas.  Pero  si  ellos  con- 
vienen unánimemente  en  las  condiciones  negativas  de  la 
ciencia  del  pasado,  hasta  el  dia  no  han  podido  ponerse 
de  acuerdo  cuando  han  intentado  decidir  cuáles  hechos 
deben  ser  objeto  de  la  narración  histórica. 

Es  ésta  una  cuestión  singularísima  que  tas  demás 
ciencias  jamas  estudian.  Nunca  se  pregunta  la  biolojía 
cuáles  son  los  fenómenos  de  la  vida,  ni  la  química  cuáles 
son  los  fenómenos  químicos.  Desde  que  una  ciencia  es 
definida,  ya  sabe  el  investigador  cuál  es  el  campo  de  su 
jurisdicción.  Solo  la  historia  anda  averiguando  de  largos 
siglos  atrás  cuáles  son  los  hechos  históricos  (bp). 

Nunca  tampoco  se  muestran  indecisas  las  demás  cien- 
cias entre  estudiar  todos  los  hechos  que  ocurren  en  el 
campo  de  sus  esploraciones,  o  solamente  los  mas  impor- 
tantes: la  vida  del  mas  imperceptible  microbio  es  para 
el  naturalista  tan  importante  como  la  de  la  ballena.  Solo 
la  historia  distingue  entre  los  hechos  unos  que  por  no- 
tables juzga  dignos  de  sus  investigaciones,  i  otros  que 
condena  al  olvido  por  insignificantes.  i^Para  escribir  la 
historia  (observa  Daunou)  hai  que  atender  no  solo  a  la 


(b  p)  LANGI.01S  BT  Seignobos,  IniroducHon  aux  Etudes  kUtoriques^ 
liv.  II,  chap.  I,  pag.  44  et  liv.  III,  chap.  I,  pag.  182. 
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verdad  de  los  hechos  sino  también  a  su  impottanciaw 
(bq). 

La  razón  fundamental  de  estas  discordancias  es  que 
si  hai  fenómenos  que  por  naturaleza  son  fenómenos  quí' 
micos  o  físicos  o  biolójicos,  no  hai  hechos  que  por  su 
naturaleza  sean  hechos  históricos.  Puede  ser  hecho  histó- 
rico todo  fenómeno  natural.  El  eclipse  de  luna  que 
Tácito  menciona  en  sus  Anales  i  que  es  un  fenómeno 
astronómico;  la  erupción  del  Vesubio  en  el  año  79  i  el 
terremoto  de  Santiago  en  1647,  9"^  son  fenómenos 
seísmicos;  la  esplosion  del  Maine  en  1898,  que  es  fenó- 
'meno  químico,  i  el  fallecimiento  de  los  personajes  im- 
portantes, que  es  fenómeno  biolójico;  son  a  la  vez  hechos 
históricos.  Por  consiguiente,  para  clasificar  un  hecho 
entre  los  hechos  históricos  no  se  debe  atender  a  su  na- 
turaleza: la  historia  no  estudia  hechos  que  le  pertenezcan 
en  propiedad. 

Tampoco  se  debe  atender  a  su  mayor  o  menor  impor- 
tancia. Que  Julio  César  recibió  sentado  a  los  senadores 
en  una  ocasión  solemne;  que  Augusto  jugaba  con  los 
niños  a  los  dados,  a  la  taba  i  a  las  nueces;  que  Tiberio 
por  economía  servia  a  sus  comensales  viandas  fiambres 
{br)\  son  apesar  de  su  insignificancia  hechos  tan  perfec- 
tamente históricos  como  la  conquista  de  España  por  los 


(b  q)  Daünou,  Cours  cCÉiudes  hisioriques^  t.  I,  pag.  1. 

(br)  SuETONio,  C.yi  Cesar^  cap.  LVIII,  Octavio  Augusto^  cap. 
LXXXIII,  Tiberio  Nerón,  cap.  XXXIV. 

Solis  observa  que  no  se  debe  referir  lo  que  se  puede  fácilmente  su- 
poner, i>n¡  gastar  el  tiempo  en  las  circunstancias  menudas,  que  o  man- 
chan el  papel  con  lo  indecente,  o  le  llenan  de  lo  menos  digno,  aten- 
diendo mas  al  voldmen  que  a  la  grandeza  de  la  historia.ti  Solis, 
Historia  de  la  Conquista  de  México,  lib.  I,  cap.  II,  páj.  5. 
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mahometanos,  como  la  usurpación  de  la  corona  de  Fran- 
cia por  Pepino  o  como  el  descubrimiento  de  América 
por  Colon. 

¿Cuál  es,  entonces,  el  carácter  distintivo  de  los  hechos 
históricos?  En  mi  sentir,  es  la  circunstancia  de  que  el 
hombre  los  haya  presenciado  como  actor,  víctima  o  testi- 
go i  haya  dejado  de  ellos  constancia  fehaciente  a  la  pos- 
teridad. 

Aquellos  que  para  ponderar  la  importancia  de  una 
sesión  parlamentaria,  o  de  un  acuerdo  de  gabinete,  o  de 
una  reconciliación  de  adversarios  llaman  al  suceso  acón- 
tecimiento  histórico  dan  a  esta  voz  un  significado  que 
científicamente  no  tiene,  paralojizados  porque  de  ordina- 
rio se  define  la  historia  diciendo  que  es  narración  de  las 
cosas  memorables  del  pasado.  Si  aquellos  sucesos  son 
históricos,  sonlo  nó  en  virtud  de  su  mayor  o  menor 
importancia,  sino  en  virtud  de  su  constancia  histórica. 
En  muchas  ocasiones,  una  anécdota  trivial  basta  a  ca- 
racterizar un  hombre  si  es  rigurosamente  verdadera  i, 
en  tales  casos,  su  incorporación  en  la  historia  está  plena- 
mente justificada. 

Cuando  uno  ve  a  los  bárbaros  pasearse  desde  el  siglo 
V  por  toda  la  estension  del  Imperio  Romano,  no  acierta 
a  esplicarse  la  cobarde  indiferencia  de  los  antiguos  con- 
quistadores del  mundo.  Ya  no  sabian  oponer  vallas  al 
torrente  devastador  los  que  antes  jamas  las  encontraron 
en  su  carrera  de  conquistas.  En  nuestros  dias,  desde 
Gibbon  i  Montesquieu  adelante,  se  tienen  perfectamente 
estudiadas  las  causas  de  aquella  ruina,  cuyo  estrépito  es* 
truendoso  todavía  resuena  a  través  de  quince  siglos.  El 
aumento  de  los  esclavos,  que  alejó  del  trabajo  a  los  ciu* 
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dadanos;  la  interrupción  de  las  conquistas,  que  les  alejó 
de  la  guerra;  el  desarrollo  de  las  artes  i  de  la  industria, 
que  les  interesó  en  favor  de  la  paz;  la  depravación  que 
sobrevino  como  fruto  de  la  ociosidad  i  la  riqueza;  i  por 
último,  el  afeminamiento  de  los  caracteres:  fueron  causas 
que  abrieron  puertas  a  la  invasión  i  que  los  historiado* 
res  estudian  con  gran  detenimiento. 

Sin  embargo,  una  anécdota  trivialísima  basta  a  poner 
de  manifiesto  los  efectos  que  ellas  habian  ocasionado  en 
el  gobierno  del  Imperio.  Cuando  todos  se  corrompian, 
el  emperador  no  podia  permanecer  virtudfeo;  cuando 
todos  vivian  para  los  placeres,  el  emperador  no  podia 
vivir  para  el  trabajo;  cuándo  todos  eran  egoistas,  el  em- 
perador no  podia  ser  patriota  i  abnegado.  Así  lo  com- 
prueba la  anécdota  de  la  gallina. 

Se  cuenta  que  mientras  Alarico  sitiaba  la  capital  del 
mundo,  el  emperador  Honorio  seguia  tranquilamente 
en  Ravena  sin  insomnios,  sin  desganos  i  sin  inquietudes. 
Tenia  una  gallina  llamada  Roma;  i  un  dia,  cuando  aca- 
baba de  jugar  con  ella,  alguien  llegó  azorado  a  noticiarle 
que  Roma  se  habia  perdido.  La  abrupta  noticia  le  des- 
concertó i  le  acongojó.  ¿Cómo  era  posible  que  se  hubiera 
perdido  su  gallina  en  tan  breve  rato?  Cuando  los  corte- 
sanos notaron  el  equívoco,  le  advirtieron  que  la  que  se 
habia  perdido  era  la  ciudad  de  Roma;  i  entonces,  Ho- 
norio se  tranquilizó! 

Nuestro  notable  historiador  i  educacionista,  el  ñnado 
don  Miguel  Luis  Amunátegui,  protestaba  contra  aque- 
llas doctrinas  que  pretenden  concretar  la  historia  a  la 
narración  de  los  actos  públicos.  No  hai  por  qué  prohi- 
birle (observaba)  que  dirija  una  mirada  detras  de  los 


"s 
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bastidores.  La  historia  debe  reflejar  por  completo  la  vida 
del  pasado  (¿  s). 

En  las  alcobas  de  los  príncipes  i  en  los  escritorios  de 
los  gobernantes,  se  encuentran  a  veces  las  causas,  los 
orijenes  i  los  principios  de  trascendentales  acontecimien- 
tos. ¿Cómo  esplicar  la  participación  que  algunos  romanos 
tomaron  en  la  destrucción  de  la  monarquía  si  en  home- 
naje a  la  gravedad  de  la  historia  se  omite  la  odiosa  vio- 
lación de  Lucrecia?  ¿Cómo  dar  noticia  cabal  i  exacta  del 
reinado  de  Luis  XIV  si  no  se  investiga  su  vida  privada, 
la  depravación  de  sus  costumbres,  su  impudencia  moral, 
su  arrogancia  política,  su  fanatismo,  su  intolerancia,  i  las 
sujestiones  de  sus  queridas  i  de' sus  confesores?  Nó,  no 
hai  para  la  historia  recintos  prohibidos  cuyas  entradas 
le  estén  vedadas.  Encargada  de  reproducir  la  fisonomía 
fiel  del  pasado,  puede  abrir  todas  las  puertas  cuyas  lla- 
ves le  hayan  sido  confiadas  por  las  jeneraciones  ante- 
riores. 

Mas,  si  los  historiadores  estuviesen  obligados  a  na- 
rrar todos  los  hechos  atestiguados  por  las  fuentes  de  in- 
formación, la  historia  seria  una  ciencia  que  jamas  llega- 
ría a  término.  Con  la  suma  de  todos  los  hechos  políticos 
i  sociales  que  constan  en  las  gacetillas,  de  todos  los  he- 
chos oficiales  que  constan  en  los  documentos  públicos, 
de  todos  los  hechos  que  constan  en  las  cartas  particulares, 
se  llenarían  apretadamente  centenares  de  volúmenes  sin 
agotar  ni  con  mucho  la  materia.  A  ninguna  ciencia  se 
impuso  nunca  semejante  tarea.     Lo  que  obliga  a  todas 


(b  s)  Amunátegüi,  Estudios  sobre  Instrucción  Pública^  t.  I,  páj.  231 
a  240. 
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no  es  el  estudio  de  todos  los  hechos;  es  el  estudio  de 
hechos  de  todas  clases.  A  la  misma  obligación,  no  mas 
agravada  ni  mas  alijerada,  deben  sujetarse  los  historia- 
dores. Si  esceptuamos  aquellos  sucesos  que  marcan  los 
períodos  del  desarrollo  histórico  i  que  por  su  trascenden- 
cia no  se  pueden  omitir,  el  narrador  no  está  obligado  a 
narrar  de  los  restantes  sino  aquellos  que  sirvan  para 
completar  la  fisonomía  del  pasado  i  goza  de  libertad  para 
elejirlos  cuando  las  fuentes  le  ofrecen  muchos  análogos. 
AI  que  escribe  la  historia  militar  rara  vez  le  interesan 
los  hechos  de  la  industria;  los  de  la  agricultura  con  difi- 
cultad encontrarán  alguna  vez  cabida  en  la  historia  de 
las  bellas  artes,  i  la  histoi^  jeneral  tiene  que  concre- 
tarse por  necesidad  a  referir  de  los  hechos  especiales  so- 
lamente  los  mas  característicos  (b  t). 

Lo  que  en  los  historiadores  se  debe  reprobar  severa- 
mente, no  es  el  que  se  cuiden  de  aliviar  sus  narraciones 
descargándolas  de  hechos  triviales  i  pormenores  insigni- 
ficantes; es  el  que  no  den  cabida  en  ellas  sino  a  los  su- 
cesos, escluyendo  por  sistema  los  datos  relativos  al  es- 
tado social  i  dejando  a  menudo  manca  por  esta  causa  la 
esplicacion  de  los  acontecimientos.  Rogers  observa  que 
todos  los  historiadores  ingleses  advierten  que  en  sus  gue- 
rras contra  Francia,  los  reyes  dé  Inglaterra  pusieron  in- 


(b  t)  "Les  détails  qui  ne  ménent  á  ríen  sont  dans  rhistoíre  ce  que 
8ont  les  bagages  dans  une  arniée,  impedimenta;  il  faut  voir  les  choses 
en  grand,  par  cela  méme  que  Tesprit  humain  est  petit  et  quMl  s'aífaisse 
sous  le  poids  des  minutíes;  elles  doívent  étre  recueillíes  par  les  anna- 
listes  et  dans  des  espbces  de  dictionnaires  oii  on  les  trouve  au  besoin.tt 
VoLTAiRE,  Fragmenis  sur  / Histoire^  artícle  XXIII,  pag.  282  du  t.  V 
des  Oeuvres  Completes. 
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variable  empeño  en  tener  a  los  flamencos  de  su  parte; 
que  todos  también  relatan  la  formidable  insurrección  del 
siglo  XIV,  la  guerra  civil  del  siglo  XV  i  la  decadencia 
del  prestijio  nacional  en  el  siglo  XVI;  pero  que  ninguno 
se  ha  curado  de  averiguar  si  hubo  algunas  causas  eco- 
nómicas (i  las  hubo  realmente)  que  diesen  oríjen  a  tan 
importantes  sucesos  (b  u). 

Para  manifestar  cuan  incompleta  es  la  historia  asi  es- 
crita, es  menester  observar  que  los  hechos  históricos  son 
de  dos  clases  mui  diferentes:  a  la  primera  pertenecen  los 
sucesos,  los*cuales  pueden  s&c  físicos  como  los  eclipses, 
los  terremotos,  las  esplosiones;  o  biolójicos  como  los  na- 
cimientos, las  defunciones  i  tpdos  los  actos  individuales; 
o  sociales  como  las  guerras,  los  tratados,  las  conmemora* 
ciones,  las  reformas  lejislativas.  A  los  sucesos  sociales 
de  mayor  importancia  se  da  comunmente  el  nombre  de 
acontecimientos. 

La  segunda  clase  de  hechos  históricos  comprende  los 
estados  sociales  como  son  el  estado  de  la  propiedad,  el 
de  la  familia,  el  del  derecho  privado,  el  de  las  creencias, 
el  de  la  moralidad,  el  del  comercio,  etc. 

Agregaremos  para  evitar  indebidas  confusiones  que 
los  sucesos  sociales  son  hechos  del  orden  dinámico,  fe- 
nómenos que  dejan  de  existir  al  punto  de  realizarse;  i  los 
estados  sociales  son  hechos  del  orden  estático,  fenó- 
menos que  una  vez  realizados  quedan  subsistentes  por 
mas  o  menos  tiempo. 

Pues  bien,  la  deficiencia  de  las  antiguas  obras  histó- 
ricas queda  de  manifiesto   con  solo  observar  que  ellas 


(b  u)  RoGERS,  Sentido  económico  de  la  Historia^  cap.  I,  páj.  22. 


LA  EVOLUCIÓN   DE  LA  HISTORIA  409 

hablan  casi  esclusívamente  de  los  hechos  que  constituyen 
la  primera  clase  i  prescinden  casi  por  completo  de  los 
que  constituyen  la  segunda.  Mediante  esta  arbitraria 
eliminación,  los  investigadores  no  nos  dan  a  conocer, 
según  queda  demostrado  (§  28),  sino  la  parte  mas  super- 
ficial de  la  vida  de  los  pueblos  (b  w). 

Semejante  procedimiento  es  absolutamente  injustifi- 
cado i  solo  se  esplica  porque  la  investigación  de  los  da- 
tos sociales  ofi-ece  dificultades  que  no  hai  en  la  anotación 
de  los  simples  sucesos.  Para  tener  cabal  conocimiento 
de  un  pueblo,  debemos  averiguar  no  solo  lo  que  en  él 
sucede,  sino  también  lo  que  él  es;  el  estudio  dinámico 
debe  ser  completado  i  aun  precedido  por  el  estudio  es- 
tático; i  la  narración  de  los  sucesos  no  debe  empecer  a 
la  esposicion  de  los  estados  sociales  (b  v). 

(b  w)  üApr^s  avoir  lu  trois  ou  quatre  mille  descriptions  de  bataílles, 
et  la  teneur  de  quelques  centaines  de  traites,  j'ai  trouvé  que  je  n'étais 
guére  plus  instruit  au  fond.  Je  n'apprenais  lá  que  des  événements.  Je 
ne  connais  pas  plus  les  Fran9ais  et  les  Sarrasins  par  la  bataille  de 
Charles  Martel,  que  je  ne  connais  les  Tartares  et  les  Tures  par  la  vic- 
toire  que  Tamerlan  remportat  sur  Bajazet.  J^avoue  que  quand  j'ai  lu 
les  mémoires  du  cardinal  de  Retz  et  de  madame  de  Motteville,  je 
sais  ce  que  la  reine-mére  a  dit  mot  pour  mot  á  M.  de  Jersai;  j*apprends 
comment  le  coadjuteur  a  contri bué  aux  barricades;  je  peux  me  faire  un 
précis  des  longs  discours  qu'il  tenait  á  madame  de  Bouillon:  c'cst  beau- 
coup  pour  ma  curiosité;  c'est  pour  mon  instruction  tres  peu  de  chose. 
VoLTAiRE,  Fragnients  sur  fHistoire,  article  XII,  pag.  242. 

Langlois  El  SEiGNOBOs,  Jntroductwft  aux  Études  historiques, 
liv.  III,  chap.  I,  pag.  193. 

(b  v)  Lacombe  es  aun  de  sentir  que  la  historia  debe  eliminar  en 
absoluto  las  narraciones  de  sucesos  i  concretarse  a  la  esposicion  de  los 
hechos  sociales;  pero  es  esta  una  paralojizacion  ocasionada  por  el  he- 
cho de  haber  confundido  la  historia  con  la  sociolojía.  Lacombe, 
VHisiore  considera  comme  science^  chap.  VI,  pag.  65. 

••Aussi  (dit  Worms),  pour  comprendre  Tactivité  économique  (et  a 
27 
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Este  deslumbrador  ensanche  de  los  horizontes  de  la 
investigación  histórica  hace  disiparse  por  su  propia  vir- 
tud la  absurda  preocupación  legada  por  los  cronistas 
a  los  historiadores,  cual  es,  que  carecen  de  historia  los 
pueblos  que  viven  pacíficos  i  tranquilos.  Muchos  pue- 
blos (dice  Stade)  han  pasado  por  la  tierra  i  gozado  largo 
tiempo  de  sus  beneficios,  se  han  constituido  i  han  desa- 
parecido sin  que  conozcamos  su  historia  i  aun  sin  que 
jamas  la  hayan  tenido.  Solo  tienen  historia  los  pueblos 
que,  por  decirlo  así,  han  sabido  elaborarla,  esto  es,  los 
que  han  ejercido  alguna  influencia  en  la  marcha  i  desa- 
rrollo de  la  humanidad.  Sucede  con  los  pueblos  lo  mismo 
que  con  los  individuos  aisladamente  considerados:  que- 
dan en  la  memoria  de  la  posteridad  los  que  han  deseo* 
collado  en  ideas  propias  capaces  de  transformar  la  vida 
del  jénero  humano,  o  lo  que  es  exactamente  igual,  los 
que  con  sus  hechos  han  abierto  el  camino  a  nuevos  pro- 
gresos.  Tanto  mas   trascendental  es  la  historia  de  un 


fortiari  Tactivité  intellectuelle,  politique,  etc. . . )  d^tme  sociáté  donnée,  . 
fauNil  commencer  par  chercher:  i.<»quels  sont  les  éléroents  dans  les 
quels  elle  est  plongée;  2.^  quelle  est  la  composítion  méme  de  cette 
société.  En  d'autres  termes,  avant  d'aborder  Tétude  dynainique,  celle 
du  mouvement  social,  il  faut  avoir  achevé  Tétude  statique,  celle  de  la 
société  en  repos,  dans  ses  éléments  constitutiís.  II  y  a  done  lieu  de 
décrire  tout  d'abord,  pour  chaqué  société  étudiée:  i.^  son  milieu  ex- 
teme, climat,  sol,  productions  minerales,  vegetales  et  animales;  a.^  son 
milieu  interne,  c'est-á-díre  la  ou  les  races  auxquelles  appartiennent 
ses  membres,  leur  nombre,  les  divisions  (familles,  tribus,  cites,  provin- 
ces,  etc..)  entre  lesquelles  ils  se  répartissent.  Cest,  en  somme,  íaire 
Tanatomie  de  la  société,  pour  s'expliquer  ensuite  sa  physiologie;  c*est 
proceder  comme  le  biologiste,  qui  ne  s'occupe  pas  des  fonctions  d'un 
organisme  avant  d'avoir  examiné  ses  formes  et  sa  structure.11  Worms, 
rOrganisatíon  scUntifique  de  VHistoirt^  §  VI,  pag.  17. 
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pueblo  determinado  cuanto  mayor  suma  de  conocimien- 
tos ha  aportado  a  la  vida  de  los  demás  i  cuanto  mas 
tiempo  éstos  han  vivido  recorriendo  el  camino  recorrido 
por  él  (¿y). 

En  mi  dictamen,  es  éste  un  grave  erro%  No  necesita 
un  pueblo  llevar  vida  accidentada,  ajitada  por  guerras, 
revoluciones  i  reformas  para  hacerse  digno  de  figurar  en 
la  historia.  Fenicia,  que  no  tuvo  historia,  cooperó  sobre 
manera  al  desarrollo  de  la  civilización  jeneral  no  solo 
porque  propagó  el  espíritu  mercantil  por  toda  la  hoya 
del  Mediterráneo  sino  también  porque  sirvió  de  espejo 
reflector  para  difundir  en  Grecia  i  en  todo  el  Occidente 
la  luz  de  la  cultura  ejipcia  i  sobre  todo,  la  de  la  cultura 
asiría  (6x).  Acaso  podamos  decir  que  aquellos  pueblos 
que  han  vivido  pacíficamente  i  sin  ajitaciones  han  lle- 
vado una  vida  que  por  menos  dramática  atrae  menos  la 
atención;  acaso  podamos  observar  que  aquellos  que  no 
han  hecho  grandes  cosas  han  llevado  una  vida  que  por 
mas  egoista  interesa  menos;  pero  ello  es  que  todos  los 
pueblos  tienen  historia  porque  en  todos  haí  instituciones, 
hai  leyes,  hai  costumbres,  hai  usos,  hai  artes,  ciencias  i 
relijiones  que  estudiar. 

En  la  antigüedad  hubo  algunos  historiadores  entre  los 
mas  notables  de  Grecia  i  de  Roma  que  entretejieron  la 
historia  narrativa  i  la  espositiva.  A  este  número  perte- 
necieron principalmente  aquellos  que  escribieron  la  de 
pueblos  estraños  porque  les  llamaban  la  atención  los  usos 
i  costumbres  que  disonaban  con  los  usos  i  costumbres 


(b  y)  Stade,  Historia  del  Pueblo  de  Israel^  páj.  i,  t.  III,  de  la  ZTii- 
toria  Universal  de  Oncken. 

(bx)  Le  Bon,  Les  premíétes  CnMitaüons^  liv.  VII,  chap.  I. 
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nacionales.  Así,  Tácito  refiere  con  minuciosa  concisión 
el  modo  de  vivir  de  los  jermanos,  i  Heródoto  no  se  re- 
cata para  enseñarnos  la  manera  de  orinar  de  los  ejipcios* 
Apesar  de  estas  honrosas  escepciones,  se  atribuye  con 
razón  a  Voltaire  la  iniciativa  tomada  para  ensanchar  el  ♦ 
campo  de  la  historia  estableciendo  en  principio  que  la 
narración  de  los  sucesos  se  debe  siempre  completar  con 
la  esposicion  del  modo  de  vivir  i  de  pensar  de  los  pue- 
blos. El  mismo  propuso  en  su  Ensayo  sobre  las  costum- 
bres i  el  espíritu  de  las  naciones  un  modelo  que  hasta  hoí 
mismo  apenas  ha  sido  superado  i  en  que  se  propuso 
tomar  desquite  contra  los  cronistas,  porque  mientras  és- 
tos se  concretaban  a  narrar  los  sucesos  del  orden  político, 
él  se  concretó  a  estudiar  los  elementos  del  orden  social. 
Efectivamente,  en  aquella  obra  trascendental,  punto  de 
partida  de  la  ultima  transformación  de  la  historia,  los 
oríjenes  de  las  artes,  el  estado  de  las  costumbres,  el  flo- 
recimiento de  las  letras,  el  desarrollo  de  las  ciencias,  los 
cambios  de  instituciones  son  objetos  de  la  investigación 
histórica  al  mismo  título  que  los  grandes  aconteci- 
mientos. 

Por  cierto,  aquel  estudio  no  tuvo  el  carácter  de  estu- 
dio definitivo.  Tanto  por  la  deficiencia  de  las  investiga- 
ciones cuanto  por  la  falta  de  nociones  acerca  del  desa- 
rrollo social,  Voltaire  no  hizo  mas  que  compilar  datos 
sin  buscar  la  esplicacion  científica  de  los  hechos.  Las 
instituciones,  las  artes,  los  inventos,  los  adelantos  pare- 
cen ser,  a  su  juicio,  obra  del  acaso  ciego  o  de  la  voluntad 
caprichosa;  i  aun  cuando  su  obra  contiene  en  estado  de 
difusión  algunas  observaciones  de  no  poco  valor,  ella  ha 
servido  mas  para  fijar  nuevos  rumbos  a  las  ínvestigacio- 
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nes  históricas  que  para  ejemplo  de  la  manera  como  se 
las  ha  de  hacer.  Apesar  de  todo,  merece  que  se  la  men- 
cione con  honor  en  la  historia  del  espíritu  humano  por 
haber  descubierto  a  los  investigadores  campos  de  esplo- 
racion  antes  ignorados  {6  2). 

Merced  a  este  primer  impulso,  la  historia  empezó  a 
esperimentar  desde  entonces  una  transformación  que  en 
nuestros  dias  ha  sido  vigorosamente  adelantada  por 
aquellas  ciencias  ausiliares,  como  la  arqueolojia,  la  lin- 
güística, la  paleontolojía  i  el  folklore  que  prescinden  casi 
por  completo  de  los  sucesos  i  solo  se  curan  de  los  hechos 
permanentes.  Hoi  no  se  podria  citar  historiador  alguno 
de  nota  que  se  dé  por  satisfecho  con  referir  la  vida  pública 
i  militar  de  los  personajes  históricos.  Macaulay,  Ban- 
croft,  Taine,  Mommsen  i  Buckle  han  dejado  huellas  im- 
borrables en  este  camino.  No  otra  es  la  tendencia  que 
han  seguido  los  principales  historiadores  chilenos.  La 
eruditísima  Historia  de  Chile  de  don  Diego  Barros 
Arana,  con  sus  abundantes  noticias  sobre  la  administra- 
ción pública,  sobre  la  fundación  de  nuestras  ciudades, 
sobre  la  apertura  de  caminos,  sobre  la  construcción  de 
obras  públicas,  sobre  el  establecimiento  de  los  servicios 
de  correos  i  de  policía,  sobre  el  estado  de  la  agricultura 
í  del  comercio,  etc.,  etc.,  da  cabal  idea  de  la  enorme 
estension  que  hoi  abrazan  las  investigaciones  históri- 
cas i  por  otra  parte,  las  dos  notables  obras  de  Medina  i 
de  Guevara,  tituladas  respectivamente  Los  Aboríjenes 
de  Chile  e  Historia  de  la  civilización  de  Araucanía  son 


(b  z)  FLl^r^,  Philosophie  de  tffistoíre  en  France,  chap.  V. 
BucKLE,  Histoire  dt  la  Civili%ation  en  AngleUrrt^  t.  lll,  chap  XIII, 
pag.  165. 
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prácticas  demostraciones  de  como  un  pueblo  puede  tener 
historia  aun  cuando  no  haya  dejado  recuerdo  de  sucesos 
memorables  {c  a). 

En  suma,  las  obras  de  los  principales  historiadores 
contemporáneos  comprenden  tanto  los  sucesos  como  los 
hechos  sociales.  Fenómenos  que  hasta  hoi  no  habian 
tenido  importancia  para  el  investigador  porque  no  ca- 
bian  en  las  narraciones  la  adquirieron  de  repente  el 
mismo  dia  en  que  se  comprendió  la  necesidad  de  estu- 
diar el  modo  de  ser  de  los  pueblos;  pues  <iasi  como  una 
piedra  puede  ofrecer  a  un  jeólogo  mas  interés  que  una 
montaña,  una  yerba  masque  una  flor  a  un  botánico,  una 
fíbra  mas  que  un  organismo  a  un  fisiólogo,  así  el  histo« 
riador  de  nuestros  dias  atribuye  muas  importancia  a  usos, 
costumbres  í  prácticas  en  apariencia  insigniñcantes  que 
a  toda  la  brillante  serie  de  acontecimientos  que  hasta 
ahora  formaron  la  trama  de  la  historian  {c  6), 


(ca)  Labriola,  Le  Matérialisme  historigue^  pag.  2\$  des  Essaisde 
la  concepHon  maürialiste  de  VHistotre, 

Esta  nueva  tendencia  se  empieza  a  manifestar  aun  en  los  testos  ele- 
mentales destinados  a  la  enseñanza  secundaria.  Prescindiendo  de  lo  que 
en  este  punto  han  hecho  los  autores  ingleses,  franceses  i  alemanes,  me 
es  grato  citar  los  nombres  de  mis  distinguidos  amigos  don  Agustín  T. 
Whilar,  de  Lima,  en  cuyos  Elementos  de  Historia  Unvoersal  alterna  la 
narración  con  la  esposicion,  i  don  Rafael  Altamira  Crevea,  profesor  de 
la  Universidad  de  Oviedo,  que  inspirándose  en  la  misma  tendencia,  ha 
escrito  una  notable  Historia  de  España  i  de  la  Civilización  española^ 
cuyo  primer  tomo  ha  llegado  a  mis  manos. 

Algunos  profesores  chilenos,  por  ejemplo,  Barros  Borgofto  i  Monte- 
bruno  del  Instituto  Nacional  de  Santiago,  i  Cruz  del  Liceo  de  Con- 
cepción, siguen  de  años  atrás  la  misma  tendencia  en  la  enseñanza  de 
la  historia. 

(c  b)  SuMNBR  Mainb,  Études  sur  FHistoire  du  droit^  pag.  679 
et  680. 
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§  75»  Lei  de  la  filiación  histórica. — Una  vez  acopia- 
dos, elejidos,  depurados  i  estudiados  los  materiales,  el 
investigador  puede  empezar  4a  tarea  de  la  construcción 
histórica. 

La  composición  de  la  historia  no  es  en  manera  alguna 
un  trabajo  que  consista  en  la  simple  acumulación  de  los 
datos  suministrados  por  las  fuentes  de  información.  A  la 
narración  cronolójica  de  acontecimientos  sueltos  se  pue- 
de dar  el  apellido  de  crónica;  pero  el  de  historia,  el 
de  ciencia  del  pasado  solo  conviene  a  aquellas  narracio- 
nes que  no  solo  ñjan  la  sucesión  de  los  hechos  sino  que 
ademas  determinan  su  conexión  {c  c\ 

Si  para  construir  un  edificio  una  persona  acopia  en  un 
lugar  la  piedra,  en  otro  la  madera,  aquí  el  ladrillo  i  allá 
la  teja,  jamas  se  imajina  que  la  construcción  queda  ter- 
minada cuando  los  materiales  han  sido  acumulados  i 
ordenados.  ¿Por  qué  creeríamos  que  para  construir  el 
edificio  de  la  historia  bastaría  disponer  los  sucesos  en 
orden  cronolójico.^ 

Ninguna  ciencia  se  constituye  con  la  simple  acumula 
cion  de  hechos.  Lo  que  jenuinamente  constituye  la  cien 
cia  es  la  determinación  de  aquellas  relaciones  de  causa 
lidad  o  coexistencia  que  pueden  esplicarlos.  Acumula 
hechos  es  tarea  de  investigadores  i  eruditos,  tarea  pre 
paratoria  de  la  labor  propiamente  científica.  Determinar 
las  causas  i  los  oríjenes,  descubrir  leyes,  jeneralizar:  he 
ahí  la  labor  propia  de  la  ciencia  {c  el). 


(c  c)  Tylor,  La  Civüisation  Pfimitwe^  1. 1,  chap.  I,  pag.  5. 

(c  d)  'iSí  la  chronologie  (dit  Croiset)  est  Tun  des  éléments  le  plus 
nécessaires  &  coosidérer  pour  distínguer  les  eíTets  des  causes,  il  n^eo 
est  pas  moins  vrai  que  le  seul  ordre  des  événements  ne  suífit  pas  tou- 
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No  de  otra  manera  debe  proceder  la  ciencia  de  la 
historia.  Los  tradicionarios,  los  cronistas,  los  arqueólo- 
gos, los  epigrafistas,  los  numismáticos,  los  paleógrafos, 
etc.,  etc.,  tienen  a  su  cargo  la  tarea  de  acopiar  los  hechos 
históricos.  Toca  al  historiador  inferir  de  estos  hechos 
las  relaciones  de  causalidad  i  coexistencia  que  los  liguen. 

»»Hoi  se  enseña  (observa  Sumner  Maine)  que  la  ver- 
dad histórica  no  puede  diferir  de  las  otras  verdades.  Sí 
ella  es  una  verdad  verdadera,  tiene  que  ser  una  verdad 
científica.  No  puede  haber  diferencia  esencial  en  la 
verdad  para  el  astrónomo,  para  el  fisiólogo  i  para  el  his- 
toriador. El  principio  fundamental  de  nuestros  conoci- 
mientos del  mundo  físico,  a  saber,  que  la  naturaleza  es 
siempre  consecuente  consigo  misma,  debe  aplicarse  tam- 
bién a  la  naturaleza  humana. . .  Si,  pues,  la  historia  es 
verdadera,  debe  enseñar  lo  que  enseñan  las  otras  cien- 
cias, la  continuidad  en  el  movimiento,  la  inflexibilidad 
en  el  orden  i  la  perennidad  en  las  leyesn  (ce), 

Pero  ¿es  realmente  posible  descubrir  causas  naturales 
a  las  cuales  atribuir  los  hechos  históricos.'^  (^/). 


jours  á  les  expliquer.  Au  delá  des  faits  extérieurs  et  tangibles,  pour 
ainsi  diré,  que  rhistoire  enregistre  á  leur  date,  il  y  en  a  d*autres  d'un 
caractére  plus  general  ou  plus  durable,  qui  échappent  aux  cadres  d'une 
chronologie  rigoureuse,  et  qui  sont  les  plus  souvent  les  conditions 
essentielles  ou  les  premiers  moteurs  de  ceux  qui  se  déroulent  d*une 
maniere  plus  apparente  sur  la  trame  du  temps.  Tel  est,  par  exemple, 
Tétat  des  ressources  matérielles  dont  une  cité  peut  disposer,  la  bonne 
ou  la  mauvaise  organisation  de  ses  forces,  le  degré  de  préparation  de 
ses  soldats.  Cette  sorte  de  faits  généraux  et  permanents  joue,  pour 
ainsi  diré,  le  role  de  la  cause  premiare  dans  une  histoire  d'oü  le  surna- 
turel  est  exclu.fi  Croiset,  Histoire  de  la  Liitéf ature  grecquey  t.  IV, 
chap.  II,  pag.  121. 

(c  e)  Sumner  Maine,  Éttides  sur  r Histoire  du  droit^  pag.  677. 

(c  Q  Bilbao,  La  Leide  la  Historia,  páj.  133,  t.  I  de  sus  Obras  Com* 
pletas. 

Lacombe,  L^ Histoire  considerie  comme  science^  chap.  I,  pag.  3. 
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Para  contestar  a  esta  pregunta,  observemos  en  primer 
lugar  que  la  espresion  causas  naturales  no  es  sinónimo 
de  causcks  físicas.  Sin  dejar  de  ser  naturales,  las  causas 
pueden  ser  físicas,  orgánicas  o  superorgánicas. 

En  segundo  lugar,  ^debemos  observar  que  de  los  he* 
chos  históricos,  los  únicos  cuya  causalidad  provoca  dudas 
son  los  hechos  i  los  sucesos  de  carácter  social.  Ningún 
hombre  científico  duda  de  que  la  erupción  del  Vesubio, 
el  terremoto  de  Lisboa,  el  fallecimiento  de  tal  o  cual 
personaje  son  hechos  históricos  que  se  han  efectuado  en 
virtud  de  causas  mas  o  menos  conocidas  i  que  se  engar- 
zan en  la  historia,  nó  porque  en  ella  estén  sus  causas 
sino  porque  en  ella  han  dejado  sentir  sus  consecuencias. 
Solo  cuando  se  llega  al  estudio  de  los  sucesos  de  carác- 
ter social,  es  cuando  se  empieza  a  negar  que  estos  hechos 
históricos  sean  también  efectos  de  causas  naturales. 

Por  último,  debemos  observar  que  de  las  causas  de 
los  hechos  históricos,  la  historia  no  incorpora  en  la  na- 
rración sino  aquellas  que  constan  históricamente.  ¿Por 
qué?  porque  las  causas  que  constan  históricamente  son 
a  su  turno  hechos  históricos.  En  conformidad  con  esta 
regla,  la  historia  menciona  las  causas  del  fallecimiento 
de  los  principales  personajes  cuando  le  constan,  i  sobre 
todo,  menciona  las  de  los  sucesos  sociales  porque  la  rea- 
lización de  ellos  se  prepara  ostensiblemente  de  antemano; 
pero  no  menciona  las  de  los  terremotos,  de  las  sequías, 
de  los  eclipses,  del  aparecimiento  dé  los  cometas  porque 
si  son  conocidas  científicamente,  no  lo  son  histórica- 
mente. Es  ésta  una  peculiaridad  de  la  historia  positiva 
que  la  distingue  de  la  historia  doctrinaria,  la  cual  atri- 
buye a  la  Providencia  todos  aquellos  sucesos  cuyas  cau- 
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sas  no  constan  históricamente,  convirtiendo  asi  en  he- 
chos históricos  las  simples  creencias. 

Para  averiguar  si  en  la  historia  existen  estas  causas, 
contemplemos  primeramente  en  conjunto  la  historia  de 
las  naciones  europeas  durante  los^iezinueve  siglos  de  la 
Era  cristiana.  Qué  observamos?  observamos  que  muchas 
de  ellas  se  han  desarrollado  a  pasos  isócronos  i  acompa- 
sados. La  difusión  del  cristianismo,  la  constitución  de 
las  monarquías  bárbaras,  la  organización  del  feudalismo, 
la  extinción  de  la  esclavitud,  la  institución  de  la  servi- 
dumbre, las  cruzadas,  la  emancipación  de  las  ciudades, 
el  robustecimiento  de  la  autoridad  real,  la  revolución  re- 
lijiosa,  la  libertad  de  los  siervos,  la  adopción  del  réjimen 
constitucional,  la  codificación  de  las  leyes,  el  apareci- 
miento del  socialismo,  son  los  acontecimientos  mas  tras- 
cendentales de  nuestra  Era;  i  con  diferencias  insignifi- 
cantes de  algunos  años,  se  han  venido  efectuando  a 
tiempos  regulares  en  todas  aquellas  naciones  donde  cau- 
sas estrañas,  conquistas  u  otras,  no  los  han  estorbado. 

Pues  bien,  esta  uniformidad  en  el  desarrollo  de  la  vida 
de  tantas  i  tan  diversas  naciones  no  se  esplica  si  atribui- 
mos los  sucesos  al  acaso,  que  es  lo  accidental,  o  a  la  vo- 
luntad, que  es  lo  arbitrario,  que  es  lo  anormal  i  lo  im- 
previsto. Solo  se  esplica  como  obra  de  causas  jenerales, 
esto  es,  de  causas  que  en  todas  partes  producen  unos 
mismos  efectos  siempre  que  se  encuentran  reunidas  unas 
mismas  circunstancias.  ¿Cuáles  son,  pues,  esas  causas? 
Cómo  actúan  en  el  orden  histórico? 

Desde  los  tiempos  de  Heródotó  vienen  observando 
los  grandes  historiadores  que  el  medio  jeográfico  ejerce 
incontestable  influencia  sobre  el  modo  de  ser  del  pueblo. 
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En  los  países  de  vastas  llanuras  susceptibles  de  irriga- 
ción, los  habitantes  se  dedican  a  la  ganadería  i  a  la  agri- 
cultura estensiva»  i  en  los  de  largas  costas,  a  la  navega- 
ción i  al  comercio.  Si  los  pueblos  mediterráneos  no 
pueden  ser  navegantes  ni  colonizadores,  no  pueden  ser 
mineros  aquellos  que  viven  en  comarcas  donde  no  hai 
minas.  El  hombre  de  las  zonas  templadas  desarrolla  ma- 
yor enerjía,  mas  aptitud  para  el  trabajo,  mas  resistencia 
contra  las  adversidades,  mas  perseverancia  en  los  pro- 
pósitos; i  el  de  las  zonas  calientes  se  inclina  mas  al  ocio 
i  a  los  placeres  fáciles,  rehuye  el  esfuerzo  i  es  mas  pron- 
to en  sus  determinaciones  i  menos  perseverante  en  la 
acción.  »»Se  ha  observado  con  razón  (dice  Le  Bon)  que 
en  los  paises  cálidos  es  donde  se  han  encontrado  los 
pueblos  mas  dóciles  al  yugo  del  despotismo^  (c  g). 

Esta  influencia  del  medio  esterno,  que  fíja  las  condi- 
ciones de  la  vida  humana  en  cada  pais  i  que  propende  a 
formar  el  modo  de  ser  de  sus  habitantes,  desarrolla  por 


(cg)  Le  Bon,  Les  premiares  Cwiiisations^  liv.  II,  chap.  I,  pag.  135. 

•*Bajo  los  trópicos  (observa  Ihering),  el  hombre  resulta  distinto  del 
que  se  produce  en  la  zona  templada,  i  aquí  diferente  del  que  vive  en 
el  estremo  norte:  el  clima  es  la  mitad  del  temperamento  de  los  pue- 
blos. Luego  está  la  constitución  jeolójica  del  suelo:  montañas,  llanuras, 
desiertos,  bosques;  a  cada  uno  de  ellos  corresponde  un  tipo  determi- 
nado de  población...  I  no  se  trata  solo  de  las  condiciones  climatoló- 
jícas  i  jeoiójicas  del  pais.  Por  suelo  entiendo  también  las  comunicacio- 
nes con  los  demás  pueblos,  resultantes  de  la  posición  del  pais;  el  suelo 
en  el  sentido  de  la  historia  de  la  civilización,  en  el  sentido  político;  en 
suma,  en  el  sentido  histórico.  De  esas  comunicaciones  puede  depen- 
der  la  suerte  entera  del  pueblo.  €1  contacto  con  vecinos  poderosos 
puede  ser  para  un  pueblo  débil  una  amenaza  de  destrucción;...  los 
vecinos  cultos  elevan  a  un  pueblo  inculto  hasta  su  civilización. h  Ihk« 
RING,  Prehistoria  de  los  Indo-europeos^  §  17,  páj.  113  i  1 14, 
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el  mismo  hecho  una  predisposición  .histórica,  esto  es, 
una  tendencia  mas  o  menos  contrarrestable,  que  de  or- 
dinario se  impone  sin  resistencias  i  que  fija  el  carácter  i 
la  fisonomía  de  la  historia  de  cada  pueblo.  Incurriendo 
en  evidente  exajeracion,  Ihering  llegó  a  establecer  que 
e¿  suelo  es  todo  el  pueblo  (c  h). 

Por  ejemplo,  han  observado  muchos  autores  que  las 
necesidades  provenientes  de  las  condiciones  físicas  del 
territorio  de  Ejipto  han  ejercido  una  influencia  decisiva 
en  la  historia  de  este  pais.  El  sistema  de  trabajos  que 
regularizan  la  inundación  del  Nilo  forma  un  conjunto 
cuyas  partes  todas  se  ligan  entre  sí  en  términos  que  si 
se  descuida  una  sola,  todo  el  resto  periclita  víctima,  o 
de  la  superabundancia  o  de  la  escasez  de  agua.  En  estas 
condiciones  se  necesita  una  supervijilancia  activa,  uni- 
forme i  que  se  estienda  a  todo  el  sistema  de  irrigación. 
La  preocupación  popular,  tan  absurda  en  todas  las  de- 
mas  partes,  que  hace  responsable  al  gobierno  de  las 
buenas  i  de  las  malas  cosechas,  tiene  su  razón  de  ser  en 
Ejipto  porque  depende  en  gran  parte  de  la  administra- 
ción el  rendimiento  anual.  So  pena  de  ver  casi  agotada 
la  productividad  del  pais,  es  indispensable  que  una  di- 
rección única  reglamente  las  irrigaciones.  Esta  necesi- 
dad impuso  allí  la  monarquía  absoluta  desde  temprano; 
i,  en  una  época  en  que  no  se  conocian  todavía  las  gran- 
des naciones  en  ninguna  otra  parte  del  mundo,  el  Ejipto 
aparece  unificado  en  fuerza  de  la  necesidad  de  impedir 


(c  h)  Iherino,  ob.  cit.,  §  33,  páj.  308. 

Lab  RIÓLA,  Le  Maikrialisme  historiqtie^  pag.   261,  des  Essais  de  la 
conctpHon  matérialiste  de  FHistoire, 
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el  fraccionamiento  local.  La  prueba  es  que  siempre  que 
se  ha  dividido,  han  sobrevenido  la  esterilidad  i  la  mi- 
seria (c  i). 

Observaciones  análogas  nos  dan  la  clave  de  la  filoso- 
fía de  la  antigua  historia  griega.  I^  configuración  del 
territorio  de  Grecia,  tan  semejante  por  ciertos  respectos 
a  la  del  de  Suiza  (dice  Grote),  ocasionó  dos  efectos  con- 
trarios, pues  junto  con  ofrecer  a  los  pueblos  helénicos 
medios  fáciles  de  defensa,  los  mantuvo  politicamente 
desunidos  i  alimentó  el  sentimiento  lugareño  a  costa  del 
de  nacionalidad.  Sin  duda  (agrega  Curtius)  la  historia 
de  cada  pueblo  no  es  la  resultante  fatal  de  las  condicio- 
nes  físicas  en  que  él  vive;  pero  tampoco  es  dudoso  que 
condiciones  tan  acentuadas  como  las  que  caracterizan 
los  alrededores  de  la  hoya  del  Archipiélago  pueden  im- 
primir a  la  vida  histórica  de  un  pueblo  una  dirección 
particular.  En  Asia  hai  vastas  comarcas  que  tienen  una 
historia  común.  Cuando  un  pueblo  se  levanta  sobre  las 
ruinas  de  otros  no  se  habla  mas  que  de  las  vicisitudes 
que  con  el  mismo  golpe  perturban  rejiones  inmensas  i 
millones  de  hombres.  En  Grecia  cada  pulgada  de  terre- 
no se  rebela  contra  una  historia  parecida.  Las  ramifica- 
ciones de  las  cadenas  de  montañas  han  formado  una  se- 
rie de  cantones,  cada  uno  de  los  cuales  está  destinado 
por  la  naturaleza  a  llevar  una  vida  particular.  En  las 
grandes  llanuras  los  habitantes  de  las  comunas  no  pien- 


(c  i)  Lenormant,  fíisioire  ancienne  de  F Oriente  t.  II,  lív.  I,  chap. 
I,  §  2,  pag.  26. 

Le  Bon,  Les  premiares  Civüisations^  liv.  III,  chap.  I,  pag.  195. 

Greef,  L  Évoluiion  des  croyances  et  des  doctrines  foliiiques^  chap. 
IV.  §  I. 
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san  en  defender  aisladamente  sus  derechos,  i  se  someten 
a  la  voluntad  del  cielo...  Pero  allí  donde  los  campos, 
los  campos  regados  de  tantos  sudores,  están  rodeados 
de  una  cadena  de  montañas  con  altas  cimas  i  estrechos 
desfiladeros,  allí  estas  armas  defensivas  prestan  ánimos 
a  la  resistencia.  Sin  el  desfiladero  de  las  Termopilas,  no 
habría  historia  griega  (c  j). 

Empero»  las  influencias  físicas  del  medio  jeográfico  no 
bastan  por  sí  solas  a  esplicar  la  historia.  Si  en  el  mismo 
territorio  griego  donde  antiguamente  florecieron  tantos 
Estados  independientes  florece  hoi  uno  solo,  fuerza  es 
suponer  que  los  acontecimientos  se  han  desarrollado  allí 
bajo  la  influencia  de  otras  causas.  Las  influencias  físicas 
no  son  prepotentes  sino  cuando  actúan  sobre  pueblos 
atrasados  donde  el  hombre  no  tiene  medios  para  domi- 
nar a  la  naturaleza;  pero  en  los  mas  adelantados  son 
contrarrestadas  por  las  influencias  morales  del  medio  so- 
cial. De  un  estremo  a  otro  del  mundo,  los  pueblos  beli- 
cosos  propenden  a  constituir  gobiernos  militarizados;  i 
los  pueblos  laboriosos  i  pacíficos,  gobiernos  liberales. 
Donde  se  da  carácter  obligatorio  a  la  asistencia  escolar, 
los  pueblos  se  sienten  ajitados  por  aspiraciones  a  mejo 
rar  de  condición,  aspiraciones  de  descontento  contra  el 
orden  vijente;  i  cuando  el  estado  de  inseguridad  i  anar- 


(c  j)  Grotb,  Histoire  de  la  Grlce^  t.  III,  Deuxifeme  Partie,  chap.  I, 
pag.  122. 

CüRTius,  Histoire  grecque^  t.  I,  liv.  I,  chap.  I,  §  II. 

Herzberg,  Historia  de  Grecia  y  Roma,  páj.  3  del  t.  II  de  la  Histo* 
ria  Universal  de  Oncken. 

CoMTE,  Cours  de  Philosophie  positive^  t,  V,  LIIP  le^on,  pag.  174 
et  175- 
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quia  se  prolonga,  la  sociedad  propende  a  crear  poderes 
autocráticos  que  garanticen  el  orden.  En  una  palabra,  el 
estado  social  ejerce  en  la  vida  del  pueblo  un^  influencia 
que  unida  a  la  del  medio  físico  esplica  el  desarrollo  jene- 
ral  de  la  historia  nacional  (c  k). 

Por  su  carácter  permanente  i  por  su  acción  simultá- 
nea, estas  dos  complejas  influencias  constituyen  una 
causa  constante  que  se  denomina  tendencia  social  i  que 
sin  escepcion  alguna  esplica  todos  los  acontecimientos. 
La  tendencia  social  es  una  fuerza  tan  efectiva  como  la 
atracción  universal,  i  no  hai  razón  alguna  para  negar  a 
la  primera  el  carácter  de  causa  natural  que  se  reconoce 
a  la  segunda.  Verdad  es  que  la  una  actúa  mecánicamente 
porque  obra  sobre  masas  inertes  i  la  otra  moralmente 
porque  obra  sobre  seres  racionales;  pero  los  efectos  de 
la  causa  social  en  el  orden  histórico  son  tan  ciertos  como 
los  de  la  causa  física  en  el  orden  cósmico.  En  uno  i 
otro  caso,  sin  escepcion  alguna,  siempre  que  se  reúnen 
unas  mismas  circunstancias  se  producen  unos  mismos 


(c  k)  itCe  n'est  pas  la  fortune  que  domine  le  monde;  on  peut  le  de- 
mander  aux  romains,  qui  eurent  une  suite  continuelle  de  prospérítés 
quand  ils  se  gouvernérent  sur  un  certain  plan  et  une  suite  non  inte- 
rrompue  de  revers  lorsqu*  ils  se  conduisirent  sur  un  autre.  Il'y  a  des 
causes  genérales,  soit  morales,  soit  physiques,  qui  agissent  dans  chaqué 
monarchie,  Télévent,  la  maintiennent  ou  la  precipitent,  tous  les  acci- 
dents  sont  soumis  á  ees  causes;  et  si  le  hasard  d'une  bataille,  c*est-á- 
diré  une  cause  particulibre  a  ruiné  un  État,  il  y  avait  une  cause  gené- 
rale qui  faisait  que  cet  État  devait  périr  par  une  seule  bataille.  En  un 
mot,  Tallure  principale  entraine  avec  elle  tous  les  accidents  particu- 
liers.it  MoNTESQUiEU,  Considéraiians  sur  les  causes  de  la  Grandeurdes 
Romains^  chap.  XVIII,  pag.  152. 

Labriola,  Le  Matirialisme  histotique^  pag.  261  et  262  des  Essais 
de  la  coHcepHon  mathialiste  de  FHistaire, 
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efectos.  Asi  se  esplica  la  simultaneidad  de  las  grandes 
evoluciones  de  la  Europa  entera,  porque  en  virtud  de  las 
tendencias  sociales,  cuando  dos  pueblos  se  encuentran  en 
un  mismo  grado  de  cultura  i  en  condiciones  físicas  e 
internacionales  mas  o  menos  parecidas,  la  vida  del  uno 
se  desarrolla  al  compás  de  la  del  otro  si  causas  estrañas 
no  vienen  a  modiñcarla.  Tal  es  la  doctrina  histórica 
inferida  directamente  de  los  hechos. 

A  primera  vista  esta  doctrina  aparece  manchada  de 
materialismo  porque  no  se  acierta  a  conciliar  la  necesi- 
dad de  los  acontecimientos  históricos  con  la  libertad  de 
las  acciones  humanas.  De  aquí  proviene  que  mientras 
los  arbitristas  la  impugnan  para  salvar  la  existencia  del 
libre  albedrío,  los  deterministas  la  defienden  para  afir- 
mar la  existencia  de  la  lei  social  (c  1).  Por  mi  parte,  creo 
que  con  solo  distinguir  al  hombre  de  la  sociedad,  se  pone 
de  manifiesto  que  las  acciones  humanas  pueden  ser  libres 
aun  cuando  los  acontecimientos  históricos  estén  sujetos 
a  la  lei  inflexible  de  la  causalidad.  No  es  difícil  demos- 
trarlo. 

Hacia  los  fines  de  la  Repüblica  romana,  las  tenden- 
cias sociales  encaminaban  los  acontecimientos  a  la  cons- 
titución de  un  Gobierno  autocrático.  Los  mas  grandes 
estadistas  i  también  los  mas  grandes  ambiciosos,   aque- 


(c  1)  Nuestro  inolvidable  maestro,  el  finado  don  Miguel  Luís  Amu- 
nátegui,  espuso  en  la  Introducción  de  Los ,  Precursores  de  la  Indepen* 
dencia  las  dos  doctrinas  fundamentales  del  libre  arbitrio  i  del  determí- 
nismo  que  se  disputan  el  campo.  En  sentir  del  señor  Amunátegui,  hai 
en  la  historia  causas  jenerales  que  modiñcan  el  rumbo  de  ios  aconteci- 
mientos, pero  es  la  voluntad  humana  la  que  los  dirije. 

Labriola,  Le  Matériaiisme  historique^  pag.  273  des  Essais  de  la 
concepHon  matériaüste  de  PHisioire, 
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líos  que  parecían  ser  arbitros  de  la  situación,  desde  los 
Gracos  adelante  se  pusieron  al  servicio  de  estas  tenden- 
cias. A  la  vez,  se  empeñaron  en  contrarrestarlas  los  pr¡- 
vilejiados,  los  amantes  de  las  antiguas  instituciones  i  los 
austeros  republicanos  que  se  alarmaban  por  la  suerte  de 
las  libertades.  En  aquel  tremendo  conflicto,  cada  cual 
fué  arbitro  de  afiliarse  a  uno  u  otro  partido  o  de  mante- 
nerse a  la  espectativa;  pero  con  un  poco  de  ciencia,  todos 
habrían  previsto  que  a  pesar  de  los  desastres  de  los  pri- 
meros tiempos,  la  dictadura  imperial  ganaria  la  causa 
en  última  instancia  porque  el  estado  social  interesaba  i 
comprometía  en  su  favor  a  un  partido  siempre  creciente, 
animado  de  impertérrita  osadía  e  incitado  por  la  avidez 
de  repartirse  los  despojos  de  los  privilejiados.  Solo  al- 
guna causa  esterna,  verbigracia,  la  pérdida  de  la  Inde- 
pendencia Nacional,  habría  podido,  cambiando  las  con- 
diciones i  las  tendencias  sociales,  impedir  la  constitución 
del  Imperio  (cm). 

De  estas  observaciones,  se  infiere  que  la  voluntad  in- 
dividual cuando  no  se  somete  a  las  tendencias  sociales, 
puede  retardar  o  precipitar  los  acontecimientos,  puede 
modificar  su  rumbo,  cambiar  la  fecha  de  su  realización, 
alterar  su  forma  i  sus  efectos,  esto  es,  puede  obrar  a  mo- 
do de  causa  perturbadora;  pero  no  puede  en  manera 
alguna  impedir  que  las  tendencias  indicadas  obren  en 
los  términos  que  el  estado  social  lo  permita.  En  otros 
términos,  los  acontecimientos  se  efectúan  a  impulso  de 
las  fuerzas  sociales,  pero  cada  hombre  conserva  su  liber- 
tad para   tomar   parte  en   ellos  o  para   abstenerse,    para 


(c  m)  Sales  y  Ferré,   Estudios  de  Sociología,  2.*  Parte,  t.  II,  lib. 
III,  cap.  II. 
28 
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aceptarlos  pasivamente  o  para  empeñarse  en  modificar- 
los.  Por  lo  común,  la  mayor  parte  de  los  hombres  sigue 
resignada  el  rumbo  de  los  acontecimientos  porque  la 
resistencia  requiere  un  esfuerzo  que  solo  pueden  hacer 
los  caracteres  mas  vigorosos  i  ofrece  peligros  que  solo 
pueden  afrontar  los  corazones  mas  varoniles;  el  estado 
jéneral  del  vulgo  es  el  de  sometimiento  a  las  tendencias 
sociales,  las  cuales  se  forman  cabalmente  como  resultan- 
te de  esta  jenerat  conformidad;  pero  en  todo  caso  hai 
algunos  que  resisten,  que  se  rebelan,  que  protestan,  i 
que  por  medio  de  la  propaganda  i  el  descontento,  se  em- 
peñan en  formar  tendencias  sociales  contrarías.  En  lo 
sustancial,  esta  es  la  obra  que  tratan  de  realizar  los  dos 
partidos  estremos  i  reciprocamente  antagónicos  de  los 
reaccionarios  i  los  revolucionarios,  porque  unos  i  otros, 
en  efecto,  se  empeñan  en  modificar  el  desenvolvimiento 
normal  de  la  historia  cuando  por  medio  de  la  prensa  i 
de  la  tribuna  tratan  de  captarse  el  favor  de  la  opinión 
pública.  En  suma,  siendo  cada  cual  dueño  de  rebelarse 
o  de  someterse,  de  ponerse  al  servicio  de  la  reacción  o 
de  la  revolución,  es  evidente  que  la  necesidad  puede 
coexistir  con  la  libertad  porque  si  los  acontecimientos 
se  efectúan  necesariamente,  los  actos  se  ejecutan  libre- 
mente  (c  n). 

Con  el  ausilio  de  milicias  sacerdotales  disciplinadas 
para  la  lucha,  el  papado  del  siglo XVI  logró  retardaren 
Francia,  en  España,  en  Italia,  en  Austria  el  desarrollo 
de  la  razón  humana;  pero  no  consiguió  su  propósito  sino 
formando  una  tendencia  social  en  favor  de  la  esclavitud 


(c  n)  Stuart  Mill,  Sístíme  de  Logique^  t  II,  liv.  VI,  chap.  II,  §  3. 
— CoiiTE,  Cours  de  Fhiiosopkie  FosUive^  t.  IV,  Le^,  XLIX,  p^,  351, 
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del  pensamiento  para  contrarrestar  la  que  favorecía  su 
emancipación,  i  después  de  dos  siglos  de  predominio 
reaccionario,  el  espíritu  nuevo  ha  logrado  reanudar  el 
hilo  cortado  de  su  evolución.  Los  esfuerzos  de  la  reac- 
ción mas  grande  que  la  historia  menciona,  apenas  han 
conseguido  mas  que  un  breve  retardo.  No  hai  hecho 
mas  significativo  para  demostrar  el  carácter  puramente 
perturbador  de  la  voluntad  en  el  desarrollo  histórico. 

Sí  el  aire  estuviera  dotado  de  razón  podria  caer  en  el 
error  de  pensar  que  no  existe  la  lei  de  la  pesantez  fun- 
dado en  la  observación  positiva  de  que  por  causa  suya, 
el  humo,  los  gases,  las  plumas  de  ave,  las  hojas  de  los 
árboles  se  alejan  del  centro  de  la  tierra  i  andan  suspen- 
didos en  la  atmósfera.  Pero  evidentemente  la  lei  de  la 
gravedad  no  se  altera,  ni  se  suspende  en  ninguno  de 
estos  casos  aun  cuando  el  efecto  esterno,  esto  es,  aun 
cuando  la  caida  de  esos  cuerpos  se  perturbe  por  causa 
de  la  atmósfera  i  de  las  corrientes  aéreas. 

Mas  aun:  si  la  fuerza  de  éstas  corrientes  fuese  tan 
poderosa  i  constante  que  ningún  objeto,  absolutamente 
ninguno  alcanzase  a  caer  verticalmente,  esta  absoluta 
irregularidad  no  seria  razón  para  negar  la  existencia  de 
la  lei  de  la  gravedad. 

En  un  error  análogo  viven  los  hombres:  porque  no- 
tan las  irregularidades  que  con  su  voluntad  caprichosa 
ocasionan  en  el  desarrollo  de  los  acontecimientos  se 
imajinan  que  la  historia  no  reconoce  mas  lei  que  la  del 
humano  albedrío  {c  ñ).  Error!  profundo  error!  El  libre 


(c  ñ)  GuMPLOWicz,  Za  Lutte  des  Races^  liv.  I,  chap.  X. 
Tylor,  La  CmUsaiion  primitíve^  t.  I,  chap.  I,  pag.  3. 
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albedrío  puede  perturbar  o  por  el  contrario,  cooperar  al 
desarrollo  histórico;  pero  no  puede  determinarlo.  De  un 
estremo  a  otro  del  mundo,  en  cada  época  solo  se  han 
efectuado  aquellos  acontecimientos  que  estaban  prepa- 
rados por  el  estado  social.  Libre  para  aceptar  o  no  una 
cartera  ministerial,  para  abrazar  una  u  otra  carrera,  para 
cometer  un  rejicidio,  para  hacer  una  obra  de  caridad,  o 
para  ejecutar  cualquier  acto  puramente  individual,  el 
hombre  no  es  en  manera  alguna  arbitro  de  los  aconteci- 
mientos {c  o), 

§  76.  La  acción  social  de  los  grandes  hombres. — En 
contra  de  las  precedentes  conclusiones,  los  arbitristas 
arguyen  que  en  todas  partes  i  en  todos  tiempos  los  gran- 
des hombres  han  hecho  su  soberana  voluntad,  í  preten- 
den, en  consecuencia,  que  por  lo  menos  cuando  actúan 
estos  personajes,  se  debe  suponer  suspendido  el  imperio 
de  la  lei  histórica.  Aparente  fundamento  dan  a  esta  ob- 


(c  o)  Kant,  Idee  ¿Tune  Histoire  tiniverselle  au  poini  de  vue  de  íhuma- 
nitc;  opúsculo  que  Littré  tradujo  al  francés  e  incorporó  en  su  obra 
Auguste  Comte  et  la  Philosophie  Fosiiive^  Premiare  Partie,  chap.  IV, 

pag.  54. 

Lenglet  du  Fresnoy,  Supplhnent  de  la  Méthode  pour  ktudier  VHis 
loire,  XXXII  discours,  pag.  562. 

••II  y  a,  nous  le  répétons  (dit  Duprat),  quelque  contingence  dans  le 
devenir  social;  A  eút  pu  arriver  aussi  bien  que  B;  mais  Tapparition  de 
A  eút  entraíné  á  peu  prés  les  niémes  effets  que  Tapparition  de  B.  Je- 
sús, Mahomet  auraient  pu  ne  pas  venir;  quelqu'  un  eút  plus  tard  joué 
le  méme  role,  réalisé  les  mémes  types  sociaux  que  ees  deux  grands 
génies.  De  tels  types  devaient  apparaitre  tót  ou  tard  et  Jésus  eüt  pu 
vivre  plus  longtemps,  Mahomet  eút  pu  mourir  plus  jeune,  étre  assassiné 
un  lendemain  de  son  premier  triomphe:  le  christianisme  et  rislamisme 
enssent  été  quand  méme  ce  qu'ils  sont  et  fussent  devenus  ce  qu'ils  sont 
devenus.  M  Duprat,  Scierue  sociale  et  Dhnocratie^  Premiare  Partie,  chap 
V,  pag.  102. 


LA   EVOLUCIÓN   D£   LA  HISTORIA  429 

jecíon  las  abras  de  los  cronistas  porque  con  el  hecho  de 
reducir  la  historia  a  una  serie  de  biografías  i  de  atribuir 
cuanto  acaece  a  la  acción  individual,  estos  narradores 
hacen  aparecer  a  los  hombres  prominentes  de  cada  épo- 
ca como  arbitros  absolutos  de  los  acontecimientos  {c  />). 


(c  p)  Amunátegui,  Los  Precursores  de  la  Independencia^  t.  I,  Intro- 
ducción, §  V  a  VIII. 

BuRDKAU,  VHistoire  ei  ¿es  Historiens^  liv.  I,  chap.  II,  §  i,  pag.  22. 

Spenceb,  Introduciion  a  ¿a  Science  Sociale^  chap.  II,  pag.  33. 

Stuabt  Mill,  SisÚmede  Logique,  t  II,  liv.  VI  chap.  XI,  §  3. 

»«Le  passé  ne  vít  á  nos  yeux  que  comme  un  drame  dont  les  person- 
nages  agissent,  parlent,  sentent  devant  nous...  Les  esprits  éclairés,  le 
püblic  littéraire  et  philosophique  s'émejut  sans  doute  en  suivant,  á. 
travers  Thlstoire,  les  vicissitudes  de  la  noble  cause  de  l'humanité,  les 
progrfes  de  la  civilization,  les  conquétes  de  la  raison.  Un  ¡ntérét  de 
patrie  ou  d'observation  nous  attache  aux  révolutions  des  gouvemements, 
á  la  naissance  et  au  changement  successif  des  institutions.  Mais  le 
vulgaire  ne  voit  gu^re  dans  fhistoire  que  des  noms  propres;  ils  répré- 
sent  á  ses  yeux  les  époques,  les  peuples,  les  idees,  «i  B arante,  De  tHis- 
toire^  pag.  192,  t.  II  de  sqs  Eludes  historiques  etbiographiques. 

La  tesis  que  el  señor  Ramos  Mejía  desenvuelve  en  su  notable  libro 
La  Locura  en  la  Hisloria^  a  saber,  que  una  gran  parte  del  desarrollo 
histórico  es  obra  de  príncipes  dejenerados,  se  funda  a  mi  juicio  en  el 
erróneo  concepto  que  atribuye  influencia  decisiva  a  la  acción  que  el 
hombre,  individualmente  ejerce  en  la  sociedad.  Sin  desconocer  la 
competencia  del  señor  Ramos  Mejía  i  de  todos  los  alienistas  para  cla- 
sificar a  Carlos  I  i  a  Felipe  II  de  España  entre  los  dejenerados,  po- 
demos observar  que  \2i  fijeza  depropbsilos  mantenida  durante  30  o  40 
años  de  gobierno  no  es  signo  de  dejeneracion  ni  se  puede  confundir 
con  la  idea  fija  de  un  maníaco.  Agregaremos  que  la  política  de  la  co- 
rona española  durante  el  siglo  XVI  no  fué  obra  de  la  inspiración  uni- 
personal de  cada  monarca;  fué  fruta  de  la  unión  de  la  dinastía  espa- 
ñola con  la  dinastía  austríaca,  de  la  reconquista  de  España  i  del  des- 
cubrimiento de  América  que  hicieron  desbordarse  la  ambición  nacio- 
naL  Las  cosas  se  venian  preparando  de  tal  manera  que  las  libertades 
«comunales  habrian  desaparecido  i  la  autocracia  real  se  habria  consti- 
tuido aun  cuando  Carlos  I  no  se  hubiese  dejado  guiar  por  la  idea  fija 
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Pero  en  sustancia  esto  solo  significa  que  los  arbitristas 
se  satisfacen  con  estudiar  la  apariencia  de  la  historia  en 
vez  de  la  historia  misma. 

Cuando  se  pinta,  verbigracia,  a  Napoleón  dictando  i 
abrogando  códigos,  aboliendo  i  restaurando  instituciones, 
fundiendo  i  distribuyendo  coronas,  estrangulando  la  mas 
formidable  revolución  de  la  historia  i  desbaratando  la 
mas  temible  coalición  de  los  intereses  reaccionarios;  la 
política  napoleónica  parece  haber  sido  un  juego  arbitra- 
rio, inspiración  de  un  jenio  ambicioso  i  desordenado,  sin 
antecedentes  históricos  en  lo  pasado,  sin  esplicacion  so* 
cial  en  lo  presente.  La  singular  fortuna  que  durante  al- 
gunos años  coronó  las  empresas  mas  osadas  de  aquel 
hombre  estraordinario  es  para  los  observadores  super- 
ficiales prueba  incontrovertible  de  que  los  acontecimien- 
tos  son  obras  de  la  voluntad  humana  i  no  de  causas 
sociales. 

Por  lo  menos  se  admitirá  (piensan  ellos)  que  si  en 
jeneral  el  desarrollo  histórico  se  opera  con  arreglo  a  la 
lei  de  la  causalidad  social,  dicha  lei  quedó  suspendida  a 
principios  del  siglo,  como  lo  prueba  el  hecho  manifiesto 
de  que  Napoleón  I  jamas  obedeció  mas  que  a  su  capri- 
cho soberano.  Porque  contra  los  antecedentes  históricos, 
que  vinculaban  el  gobierno  a  la  dinastía  borbónica,  i 


del  imperio  universal,  ni  Felipe  II  por  la  de  la  unidad  relijiosa.  Ra- 
mos Mrjía,  La  Locura  en  la  Historia^  Primera  Parte,  cap.  I,  pájs. 

97»  115- 

Por  lo  demás,  la  obra  del  eminente  profesor  arjentíno  está  llena  de 
luminosas  observaciones,  útilísimas  para  esplicar  la  conducta  i  la^  acti- 
tud de  muchos  personajes  en  la  historia,  i  aun  ciertas  crisis  agudas  de 
los  pueblos. 


LA   EVOLUCIÓN   DE   LA   HISTORIA  43 1 

contra  las  circunstancias  sociales,  que  lo  habian  transfe- 
rido a  manos  de  la  democracia,  el  jeneral  plebeyo  logró 
fundar  un  imperio  autocrático,  poner  el  pié  sobre  las 
testas  coronadas  i  convertirse  en  amo  i  arbitro  de  Eu- 
ropa. 

Por  su  parte,  sus  biógrafos  i  panejiristas  han  alimen- 
tado esta  propensión  a  desconocer  la  acción  de  las  cau- 
sas sociales  dando  a  los  actos  i  a  las  palabras  mas  trivia^ 
les  de  aquel  hombre  signiñcado  i  alcance  sobre  manera 
trascendentales.  De  cualquier  dicho  banal  de  su  moce- 
dad, dicho  que  todos  los  jóvenes  repiten  en  la  edad  de 
las  aspiraciones  incontenibles,  inñeren  que  desde  sus  mas 
tempranos  años  Napoleón  enderezó  sus  pasos  i  preparó 
las  cosas  para  llegar  a  ser  la  mas  prepotente  persona- 
lidad de  su  siglo.  Para  ellos,  el  afortunado  capitán 
venció  a  sus  enemigos  porque  quiso;  fué  elejido  cónsul 
porque  le  dio  la  gana;  se  le  proclamó  emperador  por- 
que se  propuso  serlo,  i  mientras  tuvo  en  sus  manos  el 
cetro,  no  ocurrieron  mas  sucesos  que  los  que  se  efectua- 
ban con  su  beneplácito.  Tuvo  guerras  solo  con  aquellos^ 
a  quienes  quiso  provocar,  i  celebró  la  paz  con  aquellos  a 
quienes  quiso  contar  entre  sus  aliados,  anuló  su  primer 
matrimonio  cuando  asi  lo  resolvió,  i  contrajo  segundas 
nupcias  con  la  princesa  de  su  elección;  por  último,  no 
dio  a  su  pueblo  mas  libertades  que  las  que  juzgó  conve- 
nientes, i  en  las  demás  naciones  no  reinaron  mas  mo- 
narcas que  los  que  él  favoreció.  ¿Qué  mas  pruebas  se 
exijen  de  la  prepotencia  de  su  voluntad? 

Asi  escriben  la  historia  los  panejiristas  i  asi  hablan  los 
arbitristas.  Sin  embargo,  esta  demostración,  aparente- 
mente tan  decisiva,  no  vale  nada  en  el  fondo.  Que  Nai- 
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poleoii  I  hizo  muí  a  menudo  lo  que  le  dio  la  gana,  es  un 
hecho  histórico  innegable;  pero  tampoco  se  puede  negar 
que  de  ordinario  solo  acometió  aquellas  empresas  que 
respondian  a  las  aspiraciones  nacionales.  No  de  otra 
manera  fué  como  ascendió  al  consulado  i  al  imperio. 

Las  tendencias  igualitarias  de  la  revolución,  provoca- 
das por  el  odio  a  los  privilejios  de  los  grandes  i  por  la 
reacción  contra  los  abusos  de  los  poderosos,  habian  des- 
arrollado en  la  sociedad  francesa  ambiciones  descomu- 
nales e  irrefrenables,  destinadas  por  su  misma  exorbi-¿ 
tancia  a  ocasionar  o  grandes  bienes  o  grandes  males. 
En  estas  circunstancias,  las  hecatombes  espantosas  dé 
1793  i  la  amenazante  coalición  de  todos  los  reaccionarioí 
de  Europa  hicieron  sentir  en  Francia  la  necesidad  de  un 
poder  militar  i  autocrático  que  amparase  el  trabajo,  la 
propiedad  i  la  vida  i  que  uniera  a  todos  ios  patriotas 
para  conservar  la  independencia  nacional.  La  dictadura 
imperial  se  imponía  como  único  medio  de  salvación.  Si 
Napoleón  no  hubiese  existido,  se  habria  confiado  la 
misma  misión  a  cualquiera  de  los  jenerales  victoriosos  de 
la  República. 

A  la  luz  de  esta  doctrina,  se  ve  con  claridad  cuáles 
son  los  estadistas,  los  lejisladores,  los  moralistas,  etc., 
que  en  la  historia  han  merecido  el  calificativo  de  grandes. 
No  son  aquellos  que  han  obrado  caprichosamente,  o  que 
para  reglar  las  relaciones  jurídicas  han  dictado  códigos 
caprichosos,  o  que  han  tratado  de  propagar  el  monoteisí- 
mo  mas  puro  en  el  seno  de  un  pueblo  fetiquista.  Todos 
esos  han  fracasado  en  medio  de  la  burla  de  sus  contem- 
poráneos. Son  aquellos  que  en  medio  de  la  anarquía  de 
las  ideas  i  de  las  voluntades,  se  han  hecho  intérpretes, 
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Órganos  i  ajen  tes  de  aspiraciones  sociales  no  bien  deñ- 
nidas  (cq).  En  el  fondo,  los  grandes  hombres  son 
aquellos  personajes  que  se  prestan  mas  dócilmente  a 
servir  de  instrumentos  de  las  tendencias  sociales.  La 
sociedad,  que  forma  el  criterio  del  historiador,  les  dis- 
cierne la  grandeza  en  recompensa  de  su  docilidad. 

Cuando  el  hombre  se  resigna  espontáneamente  a  se- 
cundar las  tendencias  jenerales,  él  no  siente  la  fuerza 
que  le  arrastra;  pero  en  tal  grado  son  ellas  poderosas 
que  a  menudo  caracteres  de  gran  temple  siguen,  llevados 
por  la  corriente,  una  conducta  que  les  repugna  de  una 
manera  invencible. 

Esto  se  repite  con  mas  frecuencia  en  las  épocas  de 
transición,  cuando  las  corrientes  políticas  alteran  su 
rumbo  de  un  dia  a  otro.  En  esas  épocas,  se  multiplican 
aquellos  tribunos,  aquellos  demagogos  i  aquellos  secta- 
rios que  viven  en  acecho  de  los  cambios  de  la  opinión 
pública  para  seguirla  aun  en  las  mas  censurables  con* 
tradicciones  i  para  mantenerse  siempre  en  las  filas  de 
los  vencedores.  Una  esperiencia  instintiva  les  permite 
prever  cuál  de  las  causas  contendientes  va  a  triunfar,  i 
una  inmoral  sordidez  les  da  ánimo  para  desertar  de  la 
que  va  a  sufrir  la  derrota.  Pues  bien,  son  estos  instru- 
mentos de  propósitos  ajenos,  viles  juguetes  de  la  ola 
popular,  algunos  de  los  grandes  hombres  que  aparecen 


(c q)  GuizoT,  Histoire  déla  Civilisation  en  Frunce^  t. II,  XX®  le^on 
pag.  III  á  113Í 

BouRDEAU,  V Histoire  et  ¡es  Hisioriens^  liv.  I,  chap.  II,  §  6,  pag.  85. 

GüMPLOWicz,  Sodologie  et  PoHtiqne^  §  22, 

DuPRAT,  Science  sociale  et  Democratie^  Premifere  Partie,  chap  III, 
pag.  57. 
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ante  el  vulgo  i  que  figuran  en  la  historia  como  arbitros  i 
caudillos  de  los  pueblos! 

Brillante  comprobación  de  esta  doctrina  ofrece  la  vida 
de  Napoleón  I  con  su  elevación  sorprendente  i  su  estre- 
pitoso derrumbe.  Con  solo  observar  que  aquel  que  en 
un  tiempo  fué  arbitro  de  los  destinos  de  Europa  llegó  a 
morir  proscripto  e  impotente  en  una  isla  desierta,  queda 
demostrado  que  no  llevaba  en  su  voluntad  el  secreto  de 
su  fortuna  i  de  su  prepotencia.  Mientras  obró  como  su- 
miso ájente  de  la  independencia  nacional  i  del  espíritu 
primitivo  de  la  gran  revolución,  encontró  abiertas  todas 
las  puertas  i  allanados  todos  los  caminos»  venció  con 
facilidad  pasmosa  todos  los  obstáculos,  ascendió  como 
por  derecho  propio  a  los  mas  altos  cargos  del  ejército  i 
del  Estado  i  ejerció  en  Europa  una  influencia  incontras* 
table. 

Mas,  cuando  su  ambición  le  movió  a  sostener  una 
poHtica  personal,  cuando  en  vez  de  las  guerras  de  pro* 
paganda  liberal  dio  principio  a  las  de  predominio  i 
conquista,  cuando  mostró  sin  ambajes  su  propósito  de 
establecer  sobre  la  Europa  entera  la  supremacía  de 
Francia  fundada  en  la  dinastía  napoleónica;  los  desastres 
irremediables  se  sucedieron  uno  a  uno  i  el  coloso  empezó 
a  bambolear.  Prepotente,  mientras  obró  como  ájente  de 
las  tendencias  nacionales  i  contó  con  el  favor  de  las  cir- 
cunstancias, se  derrumbó  en  el  preciso  momento  en  que 
la  sociedad  que  le  había  alzado  sobre  sus  hombros,  gas- 
tada por  la  pérdida  anual  de  100,000  hombres  en  guerras 
ya  impopulares,  no  pudo  ni  quiso  seguir  sosteniéndole. 
El  fínat  de  aquella  vida  estraordinaria  se  encargó  de 
demostrar  cuan  nula  para  dirijir  los  acontecimientos  es 
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la  mas  poderosa  de  las  voluntades  cuando  no  es  activa- 
mente secundada  por  las  tendencias  i  las  fuerzas  de  la 
sociedad. 

II.  Apesar  de  ser  tan  someras,  estas  observaciones 
pueden  servir  de  norma  para  estudiar  científicamente 
todos  aquellos  casos  en  que  la  historia  pinta  hombres 
sobresalientes  dominando  a  sus  contemporáneos  i  vio- 
lando las  mas  sagradas  tradiciones.  Sin  temor  de  equi- 
vocarme, puedo  afirmarlo  categóricamente:  siempre  que 
es  dable  conocer  la  historia  i  el  estado  social  de  una 
época,  los  antecedentes  i  las  circunstancias  esplican  jun- 
tamente la  prosperidad  de  los  personajes  que  en  ella  figu- 
raron, i  la  forma  i  naturaleza  de  los  acontecimientos  que 
durante  ella  se  realizaron.  Tal  es  el  oríjen  de  los  llama- 
dos hombres  providenciales,  porque  todos  aquellos  que 
se  han  sentido  inspirados  e  impulsados  por  la  divinidad 
a  ejecutar  grandes  cosas,  lo  que  en  realidad  han  sentido 
ha  sido  la  inspiración  i  el  impulso  de  las  tendencias  so- 
ciales. 

En  comprobación  de  esta  doctrina,  basta  determinar 
la  filiación  social  de  alguno  de  esos  acontecimientos  cu- 
ya realización  parezca  haberse  efectuado  mediante  el 
solo  impulso  de  la  voluntad  individual.  En  las  naciones 
cristianas,  no  se  podria  citar  alguno  mas  adecuado  para 
desautorizar  la  teoría  de  la  filiación  social  que  el  de  la 
fundación  del  cristianismo.  De  un  estremo  a  otro  de  la 
cristiandad,  el  vulgo  es  de  sentir  que  esta  relijíon  floreció 
en  el  mundo  a  la  manera  de  un  árbol  exótico  plantado 
por  la  mano  de  la  Providencia.  Profetas  i  precursores 
hubo  (así  lo  afirma  la  vulgar  creencia)  que  anunciaron  la 
venida  de  Jesús;  pero  nó  moralistas  i  filósofos  que  sem* 
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braran  las  semillas  del  Evanjelio.  Esto  mismo  han  que- 
rido sostener  algunos  teólogos  cuando  han  observado 
que  el  cristianismo  puede  probar  su  oríjen  extra-terres- 
tre sin  exhibir  los  milagros  que  sus  fundadores  hicieron 
en  comprobación,  porque  el  mas  grande  de  sus  milagros 
fué  el  de  su  propia  fundación  (c  r).  En  una  palabra, 
para  el  vulgo  i  para  los  cronistas,  la  historia  del  cristia- 
nismo empieza  con  la  predicación  de  Jesucristo. 

Si  esto  fuese  verdad,  tendríamos  que  la  teoría  de  la 
ñliacion  social  fallaba  al  aplicarla  al  estudio  de  uno  de 
los  mas  trascendentales  acontecimientos  de  la  humani- 
dad. Nadie  podría  preconizarla  como  lei  de  la  historia. 
Por  fortuna,  es  fácil  demostrar  que  el  terreno  estaba 
preparado  para  la  jerminacion  i  el  desarrollo  del  mono- 
teísmo cristiano.  La  idea  de  que  el  cristianismo  se  formó 
por  la  via  de  la  jeneracion  espontánea  es  un  error  oca- 
sionado por  la  falta  de  preparación  científica  con  que  se 
escribe  ¡  se  estudia  la  historia. 

En  comprobación,  nótese  primeramente  que  a  la  épo- 
ca en  que  el  Nazareno  predicó  su  inmortal  doctrina,  las 
creencias  tradicionales  hablan  caído  en  sumo  descrédito; 
la  fe  antigua  se  profesaba  mas  por  hábito  o  por  conve- 
niencia que  por  convencimiento;  la  moral  estaba  com- 
pletamente relajada;  los  dioses  eran  objetos  de  mofa,  i 
los  templos  se  habían  convertido  aun  para  el  sacerdocio 
en  lugares  de  profanos  menesteres. 

Hacia  la  misma  época,  Roma  había  acabado  ya  la 
conquista  del  Occidente,  i  la  estension   material  de  su 


(c  r)  Esta  fué  también  la  opinión  de  Herder.  V.  Strauss,  Nouveile 
vü  de  /ésusj  t.  I,  §  III,  pag.  11. 
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¡mperio  había  ensanchado  el  horizonte  moral  del  espí- 
ritu. Por  primera  vez  se  predicó  en  esta  parte  del  mundo 
la  consanguinidad  de  todos  los  hombres,  se  esbozó  asi 
la  noción  de  la  humanidad  i  se  hizo  sentir  la  necesidad 
de  una  doctrina  que  proclamase  la  unidad  divina,  que 
preconizara  el  amor  universal  i  que  pusiera  término  a  los 
odios  alimentados  entre  las  naciones  por  la  adoración  de 
dioses  nacionales  (c  s). 

Bajo  el  impulso  de  estas  jenerosas  aspiraciones,  los 
pensadores,  los  moralistas  i  los  gobernantes  de  espíritu 
mas  elevado  aplicaron  espontáneamente  sus  esfuerzos 
al  empeño  de  establecer  la  concordia  universal;  i  en 
conformidad  con  las  tendencias  peculiares  de  cada  pue- 
blo, Roma  intentó  crearla  por  medio  de  la  política,  Gre- 
cia por  medio  de  la  filosofía;  i  por  medio  de  la  relijion 
Judea.  Pero  la  política,  que  persigue  la  converjencia  de 
los  propósitos  a  un  solo  fin,  jamas  logró  cambiar  el  es- 
tado mental;  i  la  metafísica,  que  es  una  filosofía  crítica 
mas  bien  que  orgánica,  ni  da  unidad  al  pensamiento  ni 
alcanza  a  difundirse  en  la  multitud  del  vulgo.  La  co- 
rrección de  las  costumbres,  la  trasformacion  moral  de  la 
sociedad,  la  predicación  del  amor  universal,  la  institu- 
ción del  monoteísmo  fueron  empresas  que  por  su  magni- 
tud i  por  su  naturaleza  quedaron  espontáneamente  enco- 
mendadas a  una  acción  de  influencia  mas  profunda,  a  la 
acción  relijiosa. 

Para  cumplir  su  misión,  la  Judea  estimuló  las  aspira- 
ciones mesiánicas  de  sus  hijos.  Su  territorio  se  pobló  de 


(c  s)  Herder,    Philosophie  de  PHistoire  de  t Humanitk^  t.  III,  liv. 
XVII,  chap.  I.,  pag.  178. 


4$i  CAPÍTULO  DÉCIMO. — §   76 

profetas»  de  moralistas  i  de  reformadores.  En  el  último 
siglo  de  la  Era  antigua  ¡  en  el  primero  de  la  nueva,  no 
hubo  alma  noble  que  no  sintiera  la  urjente  necesidad  de 
una  gran  revolución,  aun  cuando  nadie  acaso  adivinaba 
cuáles  serian  la  naturaleza  i  las  consecuencias  de  tan 
magna  reforma.  Por  eso  vemos  aparecer  en  aquella 
época  a  Hillel,  a  Jesús  hijo  de  Sírach,  a  Juan  Bautista  i 
a  muchos  otros  reformadores,  todos  los  cuales  fueron 
eclipsados  i  relegados  a  la  oscuridad  i  al  olvido  por  Je-^ 
sus  hijo  de  Maria  (c  t). 

Los  elementos  esenciales  que  se  habian  menester  para 
fundar  la  nueva  relijion  estaban  dispersos,  pero  se  ha- 
bian  creado  de  antemano,  i  el  espíritu  de  los  pueblos  se 
encontraba  admirablemente  dispuesto  para  secundar  la 
evolución  monoteísta  (c  u).  Entre  los  paganos,  la  con- 
cepción del  hado,  ser  inmutable  e  incomprensible,  era 
una  transición  entre  el  politeismo  i  el  monoteísmo.  Jú- 
piter, que  primitivamente  habia  sido  uno  de  tantos,  se 
había  convertido,  merced  al  sentido  etimolójíco  de  su 
nombre  (de  Diespiter,  o  Dm>is pater,  dios  padre)  en  dios 
de  los  dioses,  i  se  habia  elevado  tanto  en  dignidad  que 
sus  colegas  habían  quedado  mas  o  menos  en  la  subalter- 
na condición  que  los  santos  tienen  en  el  sistema  cató- 
lico (€  v).  Hacia  el  moneteismo  tendía  igualmente  la 
monolatría  de  los  hebreos  i  de  otros  pueblos  asiáticos, 


(c  t)  Renán,  Vü  dejésus^  chap.  IV  et  V. 

(c  u)  Sales  y  Ferré,  Estudios  de  Sodolojia^  2.^  Parte,  Hb.  II, 
cap.  III, 

BouRDEAUX,  ERistoite  et  les  Historüns^  lív.  I,  chap.  II,  §  6,  pag.  93. 

(c  v)  CoMTE,  Couts  de  Philosophie  positive^X..  V,  LIIP  le9on,  pag. 
91  et  198. 
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todos  los  cuales  creian  en  los  dioses  ajenos,  pero  no  ado- 
raban mas  que  a  uno  solo,  al  dios  nacional.  Por  su  parte, 
la  filosofía  griega  habia  demostrado  metafísicamente  los 
principios  fundamentales  de  la  unidad  divina  i  de  la  in- 
mortalidad del  alma  (c  y). 

En  cuanto  a  la  moral,  baste  observar  que  la  de  los 
esenios,  que  aborrecian  el  placer,  que  despreciaban  las 
.  riquezas,  que  ponian  sus  rentas  en  común  para  distri- 
buirlas a  medida  de  las  necesidades,  que  reprimían  sus 
pasiones,  que  socorrían  a  los  menesterosos,  que  vivían 
consagrados  a  prácticas  relij  tosas  i  que  creian  en  los  cas- 
tigos i  recompensas  de  otra  vida,  contenia  casi  en  su  to- 
talidad los  principios  morales  de  los  Evanjelios  (c  x). 
Así  lo  prueba  la  promiscuidad  de  santos  que  a  los  prin- 
cipios parece  haber  habido  entre  los  cristianos  i  los  ese- 
níos  (cz). 

Ademas,  en  el  siglo  anterior  al  aparecimiento  de  Jesús, 
se  había  inventado  en  el  Oriente  un  culto  nuevo,  el  culto 
de  Mitra,  que  se  difundió  por  muchos  países  i  que  entre 
sus  prácticas  i  sus  ritos  comprendía  el  bautismo,  la  eu- 
earístia,  la  unción  i  la  penitencia.  Por  último,  ofrecían 
contribuir  para  formar  la  nueva  síntesis,  el  mosaismo 


(c  y)  San  Agustín,  La  Cité  de  Dieu,  t.  I,  liv.  IV,  cbap.  XI  et 
XXXI. 

VoLTAiRB,  Traite  sur  la  tolhrance^  cbap.  IX,  pag.  524  des  Oeuvres 
computes, 

(c  x)  Flavio  Josefo,  Guerre  des  Juifs  contre  ¡es  Rotnains^  liv.  II, 
cbap.  XIL 

(cz)  Eusebio  tomaba  por  cristianos  a  los  esenios  de  Ejipto  conocidos 
con  el  nombre  de  terapeutas,  i  observó  que  Hegesifo  consideraba  a 
Santiago  el  justo  como  santo  esenio.  Strauss,  NouveUe  vie  dejésus,  t. 
I,  p.  230  i  231. 
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con  SU  dogma  de  la  caida  orijinal,  el  Oriente  con  el  de 
la  trinidad  i  con  la  noción  del  verbo  la  escuela  neo-pla- 
tónica de  Alejandría. 

Todos  estos  elementos  dispersos  estaban  aguardando 
su  organización  e  incitaban  el  espíritu  de  los  moralistas 
a  reunidos  para  ofrecer  al  Imperio  Romano  una  nueva 
relijion  que  fuese  digna  de  su  grandeza  i  que  se  formase 
con  la  suma  de  las  mas  escelsas  doctrinas  de  todos  los  pue- 
blos cultos  a  fin  de  que  tuviera  jeneral  aceptación.  Dadas 
las  vivísimas  necesidades  del  estado  social,  no  se  podía 
formar  con  estos  elementos  un  cuerpo  de  doctrinas  sus- 
tancialmente  diferente  del  que  se  formó  a  la  larga  en  los 
siglos  que  mediaron  entre  la  predicación  de  Jesús  i  las 
enseñanzas  de  San  Agustín  i  San  Jerónimo.  El  cristia- 
nismo históricamente  no  fué  ni  un  regalo  de  la  divinidad, 
ni  una  invención  de  ideólogos;  fué  la  organización  reali- 
zada en  cuatro  centurias  de  los  elementos  creados  de 
antemano  por  la  sociedad;  fué  la  síntesis  de  doctrinas 
que  por  haber  nacido  dispersas  parecían  ser  antagóni- 
cas (d  a). 


(d  a)  Aun  cuando  esta  conclusión  es  vivamente  impugnada  al  pre- 
sente por  todos  aquellos  que  persisten  en  negar  la  filiación  natural  i 
humana  del  cristianismo,  está  fundada  de  manera  tan  sólida  en  los 
hechos  que  no  han  sido  los  incrédulos  sabios  del  siglo  XIX,  fueron 
los  Padres  de  la  Iglesia  los  que  primero  notaron  la  sorprendente  seme- 
janza del  culto  i  de  las  doctrinas  cristianas  con  el  culto  de  Mitra  i  con 
la  filosofía  neo-platónica.  Confundidos  por  esta  semejanza,  no  hallaron 
mejor  medio  de  esplicarla  que  el  de  atribuirla  a  plajios  operados  ante 
fado  por  artes  del  demonio  o  el  de  suponer  que  Dios  habia  inspirado  a 
los  jentiles  una  parte  de  la  verdad  a  fin  de  prepararles  para  que  en 
seguida  la  recibieran  toda  entera. 

Véase  Bourdeau,  L Histoire  et les  Historiens^  liv.  I,  chap.II^f  6,pag. 
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Si  no  me  refrenara  el  temor  de  causar  fatiga  con  la 
insistencia,  podría  yo  multiplicar  los  ejemplos  análogos. 
Pero  una  tarea  semejante  seria  de  todo  punto  inoficiosa 
porque  siguiendo  el  procedimiento  ya  trazado,  cada  uno 
puede  adelantarla  por  sí  mismo  hasta  )a  saciedad  i  el 
cansancio.  Sin  escepcion  alguna,  estas  investigaciones 
llevan  invariablemente  a  la  misma  conclusión,  a  saber, 
que  todo  acontecimiento  se  prepara  mucho  antes  que 
empiece  a  realizarse,  que  los  grandes  protagonistas  no 
hacen  mas  que  ejecutar  deliberadamente  las  obras  cuya 
ejecución  ha  sido  preparada  por  el  impulso  espontáneo 
de  la  sociedad;  que  de  ordinario,  cuando  se  desarrollan 
tendencias  sociales  vivas  i  persistentes,  surjen  hombres 
dispuestos  a  secundarlas  i  que  para  esplicarnos  la  histo- 
ria, basta  estudiar  los  antecedentes  i  las  circunstancias 
de  cada  suceso. 

Esta  lei  en  virtud  de  la  cual  los  acontecimientos  his* 
tóricos  propenden  a  modificar  el  estado  social  en  que  se 
efectúan,  i  cada  estado  social  propende  a  desarrollar 
tendencias  que  realizan  nuevos  acontecimientos  fué  ape- 
llidada por  Augusto  Comte  lei  de  la  filiación  histórica^ 
sirve  de  luz  para  estudiar  científicamente  el  pasado  i  ha 
sido  adoptada  en  nuestros  dias  como  base  para  ejecutar 
la  definitiva  renovación  de  la  historia.  En  Alemania  se 


93.  till  est  pueril  d'accuser  Voltaire  du  déclin  de  la  foi  (dit  Bourdeau); 
c'est  le  déclin  de  la  foi  qui  a  suscité  Voltaire.  Luther  n'expHque  point 
la  reforme;  il  est  bien  plutdt  expliqué  lui-méme  par  le  besoin  de  réfor- 
mation.  En  fin,  Jésus  était  venu  apporter  an  monde  ancien  la  formule 
reiígieuse  qu'exigeait  á  cette  date  la  logique  de  Tesprit  humain.n  Id., 
dag.  9a. 
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VI 


da  el  nombre  de  historia  pragmática  a  la  historia  que 
espone  los  acontecimientos  como  sucesos^  esto  es,  como 
hechos  que  se  suceden  enlazados  por  relaciones  de  causa 
i  efecto  (db). 


(d  b)  GuMPLOWicz,  SocMogU  efPoiitique^  §  8. 
CoMTB,  CaursiU  Philoscphü  fositwe^  t.  IV,  XLVIII  le9on,  pag.  263 
et  264. 
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LftSooiOlo]íar«; 

Sumario.— I  77.  Los  fenómenos  sociales  i  la  sociolojía.— §  78.  Cau- 
salidad de  los  fenómenos  sociales.  — §  79.  Regularidad  de  los 
fenómenos  sociales.-  §  8o.  Las  leyes  sociales.— §  81.  £1  método 
peculiar  de  la  sociolojía.—  §  82.  La  doctrina  orgánica  de  la  socie- 
dad.— §  83.  Distinción  fundamental  de  la  Kistoriá  i  la  sociolojía. 

§  77,  Los  fenómenos  sociales  i  la  sociolojía,  — La  teo- 
ría histórica  que  en  el  precedente  capítulo  hemos  es- 
puesto requiere,  para  su  mas  cabal  intelijencia,  algunos 


(a)  Según  lo  dejé  entender  en  el  prólogo  de  esta  obra,  el  presente 
capitulo  estaba  concretado  en  su  primera  redacción  a  resumir  las  doc- 
trinas de  los  mas  afamados  sociólogos  contemporáneos;  pero  cuando 
fui  a  entregarlo  a  la  estampa,  noté  que  sobre  ser  demasiado  estenso, 
no  aparecia  en  él  bien  justificada  su  colocación  en  la  obra  como  coro- 
namiento de  la  Evolución  de  la  Historia.  Alteré  entonces  el  plan  del 
capitulo  i  sin  perjuicio  de  discutir  aquellas  doctrinas  sociolójicas  que 
yo  no  acepto  i  que  están  mas  autorizadas,  lo  consagré  principalmente 
a  esponer  las  mias  propias  en  cuanto  me  pareció  que  ello  era  indis- 
pensable para  esclarecer  i  completar  la  teoría  de  la  evolución  de  la 
historia. 
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esclarecimientos  complementarios  que  no  podemos  hacer 
sino  penetrando  de  lleno  en  el  terreno  de  la  sociolojía. 

Porqué  hai  que  recurrir  a  la  ciencia  social  para  espli- 
car  el  pasado  es  punto  que  se  comprende  con  solo  ad- 
vertir que  siempre  que  nos  proponemos  estudiar  las  leyes 
naturales  de  un  orden  cualquiera  de  fenómenos  tenemos 
necesariamente  que  salir  de  la  historia  i  que  buscarlas 
en  otras  ciencias.  En  razón  de  su  carácter  esencialmente 
anti-inductivo,  no  es  la  historia  quien  nos  da  a  conocer 
las  causas  de  aquellos  eclipses,  de  aquellos  temblores,  de 
aquellas  lluvias  torrenciales  i  de  aquellos  fallecimientos 
que  ella  recuerda:  son  respectivamente  la  astronomía,  la 
seismolojía,  la  meteorolojía  i  la  biolojía.  Análogamente, 
para  estudiar  las  causas  que  sin  perjuicio  de  la  interven- 
ción del  hombre,  dan  orijen  a  los  acontecimientos,  a  los 
acontecimientos  que  son  hechos  sociales,  tenemos  que 
hacer  nuestras  investigaciones  en  alguna  ciencia  que  se 
consagre  especialmente  a  determinar  sus  leyes.  Pero 
¿existe  ciencia  semejante.? 

Antes  de  Augusto  Comte,  no  habia  rama  alguna  del 
saber  que  se  aplicara  especialmente  al  estudio  de  los 
fenómenos  sociales  porque  nadie  habia  advertido  su 
existencia;  i  antes  de  Voltaire,  cuando  se  habían  leido 
las  narraciones  de  los  acontecimientos  históricos,  se  creia 
conocer  cuanto  habia  en  el  pasado  que  fuese  digno  de 
estudio.  Es  como  si  creyéramos  que  para  conocer  al  hom- 
bre nos  basta  estudiar  sus  actos,  prescindiendo  de  las 
ciencias  antropolójicas  i  biolójicas. 

Según  lo  observamos  mas  arriba  (§  74),  aquel  erróneo 
concepto  fué  profundamente  modificado  en  el  curso  del 
siglo  XVIII.   A  influjo  de  la  jenial  inspiración  de  Vol- 


LA  EVOLUaON  DB  LA   HISTORIA  445 

taire,  desde  que  apareció  el  Ensayo  sobre  las  costumbres  i 
el  Espíritu  de  las  Naciones,  la  historia  empezó  a  com- 
prender que  para  completar  el  conocimiento  del  pasado, 
le  era  indispensable  abrazar  en  los  límites  de  su  juris* 
dicción  el  estudio  antes  omitido  de  los  elementos  socia- 
les. Efecto  jenuino  de  aquella  trascendental  revolución 
fué  de  pronto  la  incorporación  en  la  historia  de  todos 
aquellos  hechos  que  sirven  para  determinar  el  estado 
de  las  artes,  de  las  industrias,  de  las  ciencias,  de  las  reli- 
jiones  i  de  las  costumbres  en  los  siglos  pasados,  hechos 
que  por  insignificantes  i  nimios  habian  sido  hasta  enton- 
ces sistemáticamente  relegados  al  olvido  (§  74). 

Por  desgracia,  ni  aun  después  de  recibir  tan  inconmen- 
surable ensanche,  puede  la  historia  hacer  las  veces  de 
ciencia  social,  porque  una  cosa  es  estudiar  los  hechos 
concretos  del  pasado,  hechos  que  jamas  se  repiten,  i  otra 
mui  diferente  determinar  aquellos  hechos  jenerales  i 
permanentes  que  se  observan  donde  quiera  que  existe 
una  sociedad  mas  o  menos  desarrollada.  Para  notar  la 
esencial  diferencia  que  haí  entre  ambos  estudios,  basta 
aprender  a  distinguir  las  dos  clases  de  hechos. 

La  historia  nos  enseña,  por  ejemplo,  que  Salomón 
llegó  a  contar  en  sus  serrallos  hasta  mil  mujeres;  que  en 
los  últimos  siglos  de  la  República  romana,  cada  patricio 
era  dueño  esclusivo  de  una  porción  de  terreno;  que  los 
ejipcios  tributaban  adoración  a  varios  animales;  que  los 
subditos  de  los  Incas  conservaban  en  la  memoria  el  re- 
cuerdo de  los  principales  sucesos,  etc.,  etc.  Pero  no  nos 
enseña  si  la  poligamia  es  una  peculiaridad  de  los  anti- 
guos hebreos  o  una  etapa  de  la  evolución  de  la  familia; 
si  el  dominio  inmueble  es  una  peculiaridad  de  los  patrí* 
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cios  romanos  o  una  etapa  de  la  evolución  de  la  propie- 
dad; si  el  fetiquísmo  es  una  peculiaridad  de  los  pueblos 
faraónicos  o  una  etapa  de  la  evolución  de  las  creencias;  i 
si  la  tradición  oral  es  una  peculiaridad  de  la  nación  incá- 
sica o  una  etapa  de  la  evolución  de  la  historia.  Esto 
significa  que  el  estudio  comparativo  de  los  hechos  ocu- 
rridos en  los  diferentes  paises  no  corresponde  a  la  histo- 
ria, por  manera  que  después  de  estudiar  los  elementos 
sociales  desde  el  punto  de  vista  histórico,  esto  es,  como 
hechos  concretos  que  a  impulso  de  circunstancias  singu- 
lares se  han  realizado  aqui  o  allá,  queda  subsistente  la 
necesidad  de  averiguar  si  no  se  los  podría  estudiar  tam- 
bién desde  el  punto  de  vista  científico,  o  sea,  como  fenó- 
menos jenerales  que  se  producen  i  se  reproducen  en 
grados  determinados  de  la  evolución  social  (b).  En  nues- 
tros días,  esta  necesidad  ha  dado  oríjen  a  la  nueva  cien- 
cia que  Augusto  Comte  fundó  i  distinguió  con  el  nombre 
de  Sociolojía  (c). 


(b)  GuMPLOwicz,  Sodologie  et  PoUHgue^  §  7. 

Stüart  Mill,  Systéme  de  Logiquiy  t.  II,  lív.  VI,  chap.  VI,  §  i. 

(c)  Esta  voz,  cuya  composición  mitad  latina  i  mitad  griega  ha  sido 
con  razón  criticada,  fué  usada  por  primera  vez  en  el  tomo  IV,  lección 
XLVII,  páj.  185  del  Cours  de  Phihsophie  Positive^  de  Comte;  tomo 
publicado  en  1838.  Hasta  entonces  el  inmortal  filósofo  habia  empleado 
la  espresion  Pisica  social^  nombre  que  el  estadístico  Quetelet  dio  a  una 
de  sus  obras. 

Stuart  mill,  Systime  de  Logique^  t  II,  liv.  VI,  chap.  IX,  §  i  et 
chap.  XI. 

GuMPLOWicz,  Sodologie  et  Poliiique^  §  2,  §  18,  §  19  et  §  23. 

GiDDiNGs,  Principios  de  Sociolog^a^  lib.  I,  cap.  I,  páj.  24. 

Observación  que  disipa  muchas  oscuridades  es  que  bajo  el  nombre 
de  sociolojía  se  conocen  obras  de  dos  clases  mui  diferentes:  unas  de 
estas  obras  son  tratados  filosóficos  en  que  se  estudian  los  fenómenos, 
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Desde  que  la  sociolojía  se  presentó  a  disputar  para  si 
una  porción  de  terreno  en  el  vasto  campo  de  la  natura- 
leza, comprendió,  por  las  protestas  i  denegaciones  con 
que  fué  saludada,  que  jamas  ganaría  su  causa  si  no  em- 
pezaba por  distinguir  entre  los  fenómenos  naturales  al- 
gunos que  propiamente  se  puedan  denominar  fenómenos 
sociales.  Si  la  historia  rejistra  en  sus  pajinas  todos  aque- 
llos hechos  que  llaman  la  atención  del  hombre,  si  espe- 
cialmente rejistra  aquellos  que  se  distinguen  por  su  ca- 
rácter social  ¿no  será  una  redundancia  la  creación  de  una 
nueva  ciencia?  No  sobrevendrá  conflicto  de  jurisdicción 
entre  las  pretensiones  de  la  sociolojía  i  las  de  la  histo- 
ria? 

Para  proceder  con  acierto  en  esta  investigación,  de- 
bemos observar  primeramente  que  los  fenómenos  socia* 
les  no  son  como  los  frutos  del  árbol  silvestre  que  se 
desarrollan  i  maduran  por  si  solos;  los  fenómenos  socia- 
les suponen  en  todp  caso  la  intervención  del  hombre,  así 


las  causas,  las  leyes,  los  métodos,  las  clasificaciones  sociolójícas  en  abs- 
tracto; a  esta  clase  pertenecen  el  cuarto  tomo  del  Curso  de  Filosofia  Po- 
sitiva de  Augusto  Comte,  los  Principios  de  Sociología  de  Giddings,  los 
Elementos  de  Sociolojía  de  Gumplowicz,  Organismo  i  Sociedad  de 
Worms,  etc. 

Otras  obras  estudian  la  sociedad  i  las  instituciones  i  los  fenómenos 
sociales  en  concreto.  Asi  como  en  aquellas  se  estudia  la  filosofía  de  la 
sociolojía,  en  éstas  se  estudia  la  sociolojía  misma.  A  esta  clase  perte- 
necen los  Estudios  de  Sociología  c^  Sales  y  Ferré,  las  Teorías  modernas 
sobre  los  Orígenes  de  lafamilia^  de  la  Sociedad  y  del  Estado  de  Posada, 
i  los  tratados  especiales  de  Laveleye,  de  Starcke,  de  Letourneau  de 
Grasserie  sobre  la  propiedad,  sobre  la  familia,  sobre  la  relijion,  etc.  La 
obra  de  Spencer,  Principios  de  Sociolojía^  comprende  la  parte  abstracta  i 
la  parte  concreta,  i  aun  cuando  no  estudia  todos  los  fenómenos  socia- 
les, se  debe  tener  por  el  tratado  mas  completo  que  se  ha  escrito. 
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sea  ella  consciente  o  inconsciente.  Al  buscar,  entonces, 
entre  los  hechos  históricos  aquellos  que  con  propiedad 
podamos  tener  por  fenómenos  sociales,  debemos  empe- 
zar eliminando  todos  aquellos  que  se  efectúan  en  el 
mundo  físico  independientemente  de  la  intervención 
humana.  El  cumplimiento  de  un  eclipse,  el  aparecimiento 
de  un  cometa,  la  erupción  de  un  volcan,  la  destrucción 
de  una  ciudad  por  un  terremoto,  la  devastación  de  un 
puerto  por  una  inundación  del  mar  son  hechos  históricos 
si  se  ha  conservado  su  recuerdo,  pero  no  son  fenómenos 
sociales  aun  cuando  las  sociedades  hayan  sufrido  sus 
efectos.  De  la  misma  manera,  la  muerte  natural  de  un 
gran  monarca,  es  un  hecho  que  pertenece  esclusivamente 
al  orden  biolójico  i  no  se  lo  puede  tener  por  fenómeno 
social  aun  cuando  haya  ocasionado  el  trastorno  de  la  paz 
i  el  derrumbamiento  del  imperio.  Lo  repetimos:  entre 
todos  los  hechos  históricos  están  eliminados  por  su  pro- 
pia naturaleza  aquellos  que  se  efectúan  en  virtud  de 
causas  físicas,  sin  que  el  hombre  coopere  a  su  realización 
ni  con  su  voluntad  deliberada,  ni  con  actos  inconscientes» 
i  ni  siquiera  con  su  concurrencia  psíquica. 

Eliminados  los  hechos  físicos  i  los  biolójicos,  la  inves- 
tigación queda  mui  concretada;  pero  que  sus  dificultades 
no  se  amenguan  en  el  mismo  grado  se  prueba  con  solo 
advertir  que  el  hombre  es  a  la  vez  eslabón  de  la  serie 
zoolójica  i  miembro  de  la  sociedad  i  que,  por  consiguien- 
te, su  intervención  no  basta  a  fijar  el  carácter  social  de 
un  hecho  histórico.  Seria,  verbigracia,  absurdo  mirar 
como  fenómeno  social  el  asesinato  cometido  por  un  faci- 
neroso, el  nombramiento  de  tal  o  cual  personaje  político 
para  Ministro  de  Estado,  la  adopción  de  una  carrera 
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profesional  por  un  estudiante,  el  viaje  hecho  en  busca  de 
recreo  o  descanso,  etc.  Si,  pues,  no  son  fenómenos 
sociales  todos  aquellos  hechos  que  se  efectúan  mediante 
la  intervención  del  hombre  ¿cuáles  son  las  cualidades 
que  los  caracterizan? 

En  sentir  de  Durkheim,  quien  se  cuenta  sin  duda  en- 
tre los  sociólogos  de  espíritu  mas  filosófico  de  nuestros 
dias,  los  fenómenos  sociales  son  esas  maneras  de  obrar, 
de  pensar  i  de  sentir  que  se  forman  fuera  del  individuo 
i  que  se  imponen  a  él  en  fuerza  de  un  poder  coercitivo 
que  traen  aparejado  (d).  Pero  esta  definición  ¿abraza 
todo  el  orden  social?  o  en  otros  términos  ¿caracteriza 
ella  los  fenómenos  sociales  en  forma  de  poder  siempre 
distinguirlos  con  su  solo  ausilio?  Examinémosla  a 
fondo. 

Que  los  fenómenos  sociales  propenden  a  vencer  la  vo* 
luntad  del  hombre  es  un  hecho  fácilmente  comprobable. 
Dia  a  dia  vemos  grandes  personajes  arrastrados  por  las 
corrientes  políticas  que  ellos  habian  intentado  contra- 
rrestar;  i  en  el  curso  de  la  historia,  cuando  sobrevienen 
periodos  prolongados  de  inseguridad,  desorden  i  anar- 
quía,  los  hombres  mas  liberales  renuncian  a  su  libertad 
para  constituir  autocracias  tutelares.  Los  fenómenos 
sociales  son  efectos,  i  todo  efecto  propende  a  vencer  las 
resistencias  que  se  oponen  a  su  realización  desde  que  la 
actuación  de  la  causa  respectiva  lo  hace  necesario.  En 
otros  términos,  la  coerción  es  propia  de  todos  los  fenó- 
menos naturales  porque  las  causas  esternas  que  los  oca- 


(d)  XyxjKTHHzxyiyLa  Méthode  sociohgique,  chap  t,  pag.  8. 
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sionan  propenden  a  actuar  sin  tener  cuenta  de  la  volun- 
tad humana. 

De  ordinario,  en  el  orden  social,  esta  coerción  no  se 
siente,  ni  se  aprecia,  ñi  es  raro  que  se  la  desconozca  i  se 
la  niegue,  porque  los  mas  de  los  hombres  concurren  a  la 
realización  de  cada  hecho  social  voluntariamente,  moví- 
dos  por  sus  propios  intereses,  antes  de  sentir  la  presión 
del  medio  ambiente,  presión  que  solo  se  ejerce  sobre 
aquellos  que  intentan  contrarrestar  la  corriente  a  impul- 
sos de  intereses  contrarios  o  de  preocupaciones  reaccio- 
narias. Así,  tan  pronto  como  la  agricultura  i  el  comercio 
cobran  en  las  sociedades  semi -civilizadas  algún  vuelo,  la 
propiedad  común  se  empieza  a  disolver  con  la  coopera- 
ción de  todos  los  hombres  progresistas,  que  ven  vincu- 
lados sus  propios  intereses  .  a  la  constitución  de  la 
propiedad  individual,  i  con  la  resistencia  de  los  conser- 
vadores, que  ven  vinculados  los  suyos  al  mantenimiento 
de  la  comunidad.  A  la  larga,  a  través  de  efímeras  reac- 
ciones, la  sociedad  indefectiblemente  obtiene  la  victoria 
porque  las  cosas  se  ponen  de  tal  manera  que  la  propie- 
dad común  no  puede  competir  con  la  propiedad  indivi- 
dual, i  los  comuneros  reaccionarios  empiezan  a  desertar 
i  a  ponerse  al  servicio  de  la  reforma. 

En  este  sentido,  es  perfectamente  exacto  que  los  fe- 
nómenos sociales  se  realizan  armados  de  cierta  fuerza 
para  vencer  las  resistencias  posibles.  Igualmente  exacto 
es  que  las  maneras  de  obrar,  de  pensar  i  de  sentir  que 
predominan  en  cada  pueblo,  se  imponen  a  cada  individuo 
i  se  cuentan  entre  los  fenómenos  sociales.  Fenómenos 
sociales  son  esas  maneras  de  obrar  que  se  llaman  usos, 
hábitos»  prácticas  i  costumbres;  esas  maneras  de  pensar 
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que  se  llaman  creencias,  sistemas  fílosóñcos,  conocimien- 
tos científicos;  i  esas  maneras  de  sentir  que  imponen  el 
amor  a  nuestros  semejantes,  la  compasión  de  los  desva- 
lidos, la  tolerancia  de  las  creencias  contrarias,  etc.  Fe- 
nómenos sociales  son  las  maneras  de  contraer  matrimo- 
nio, i  cuando  un  pueblo  ha  adoptado  una  u  otra,  el 
individuo  tiene  que  aceptar  la  que  encuentra  establecida. 
Fenómenos  sociales  son  las  maneras  de  saludar  usadas  en 
los  diferentes  paises,  i  al  que  no  sigue  pasivamente  la 
mas  corriente,  la  sociedad  le  hostiliza  hasta  que  lo  educa, 
queremos  decir,  hasta  que  lo  somete. 

Hasta  aquí,  la  definición  de  Durkheim  no  subleva 
objeción  alguna  i  tiene  sobre  otras  la  ventaja  de  asi- 
milar los  fenómenos  sociales  a  los  fenómenos  natu- 
rales i  de  dar  facilidades  para  distinguirlos  de  los 
actos  individuales.  Por  desgracia,  hai  numerosos  hechos, 
evidentemente  sociales,  que  no  se  pueden  clasificar 
ni  entre  las  maneras  de  obrar,  ni  entre  las  de  pen- 
sar, ni  entre  las  de  sentir.  Cuando  aceptáramos  la  defi- 
nición de  Durkheim,  tendríamos  que  negar  el  carácter 
de  fenómenos  sociales  a  la  multiplicación  de  los  locos 
en  los  períodos  prolongados  de  ajitaciones  intensas,  a  la 
mortalidad  de  las  poblaciones  ocasionada  por  el  estado 
hijiénico,  a  la  trasformacion  de  la  propiedad  común  en 
propiedad  individual,  a  la  formación  evolutiva  de  las 
tradiciones,  del  lenguaje,  del  Estado,  etc.,  etc.  ¿Cómo 
definir,  entonces,  los  fenómenos  sociales?  Para  determi-^ 
narlo,  hai  que  entrar  previamente  en  ciertas  dilucida- 
ciones. 

De  las  precedentes  observaciones,  se  infiere  que  a 
menudo  la  historia  i  la  sociolojía  se  encuentran  en  un 
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mismo  terreno  aun  cuando  jamas  se  confundan.  Así  co- 
mo los  sucesos  astronómicos,  físicos  i  biolójicos  que  la 
historia  rejistra  no  son  diferentes  de  los  que  respectiva- 
mente se  estudian  en  la  astronomía,  en  la  física  i  en  la 
bioiojía;  así,  unos  mismos  hechos  sociales  son  objeto  a  la 
vez  de  las  investigaciones  históricas  i  de  las  investiga- 
ciones sociolójicas.  Lo  único  que  varia  es  el  punto  de 
vista:  la  historia  los  narra  como  sucesos  únicos  i  a  lo  mas 
determina  el  medio  social  en  que  una  vez  se  produjeron 
ellos;  la  sociolojía  los  estudia  como  fenómenos  jenerales 
e  indefectiblemente  determina  el  medio  social  en  que 
ellos  siempre  se  repiten.  Al  esponer  los  hechos  sociales, 
la  historia  no  se  pone  en  conflicto  con  la  sociolojía  así 
como  no  se  pone  en  conflicto  con  la  astronomía  al  des- 
cribir los  eclipses  ni  con  la  seismolojía  al  describir  los 
terremotos.  Ejemplos  aclaratorios  se  podrian  citar  infi- 
nitos. 

Mediante  la  historia  sabemos,  verbigracia,  que  a  los 
principios  de  nuestra  Era  hubo  muchos  epilépticos;  que 
Nerón  cometió  muchas  locuras;  que  el  asesino  de  Enri- 
que IV  fué  un  honesto  maestro  de  escuela;  que  santa 
Teresa  padeció  de  histerismo;  que  la  Rachel  obtuvo  en 
Paris  triunfos  escénicos  que  resonaron  en  el  mundo  en* 
tero;  que  Julio  César  se  lamentó  una  vez  de  haber  lle- 
gado sin  hacer  nada  grande  a  una  edad  en  que  Alejandro 
habia  ya  conquistado  el  Asia;  que  desde  los  tiempos  del 
coloniaje  viene  sucediendo  en  Chile  que  periódicamente, 
cada  ocho  o  diez  años,  aumenta  en  grado  notable  el  nú- 
mero  de  crímenes.  Pues  bien,  la  sociolojía  estudia  estos 
hechos,  los  acopia  con  otros  análogos,  los  compara  entre 
si,  determina  sus  causas  e  infiere  conclusiones  como  las 
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siguientes:  que  e\  número  de  locos,  de  suicidas,  de  epi- 
lépticos, de  histéricos  i  de  neurasténicos  se  multiplica  en 
las  crisis  agudas  de  los  pueblos;  que  mediante  la  pro- 
paganda del  rejicidio  i  el  anarquismo,  hombres  vir- 
tuosísimos suelen  convertirse  en  temibles  asesinos  sin 
remordimiento  alguno  de  conciencia;  que  los  espectado- 
res sienten  mas  vivamente  las  emociones  cuando  son 
numerosos  que  cuando  son  escasos;  que  los  actores,  los 
oradores  i  los  profesores  no  dan  de  sí  todo  lo  que  sus 
aptitudes  les  permiten  cuando  se  encuentran  al  frente  de 
concurrencias  diminutas;  que  la  emulación  solo  se  des- 
pierta entre  aquellos  que  siguen  un  mismo  camino  i  se 
juzgan  así  mismos  capaces  de  competir  con  fortuna  (e); 
que  en  los  años  de  escasez  se  incrementa  la  criminalidad  i 
disminuye  el  número  de  matrimonios,  mientras  que  en 
los  de  abundancia  aumenta  el  número  de  matrimonios 
i  decrece  la  criminalidad  etc.,  etc.  Consecuencia:  en  mu- 
chos casos,  son  unos  mismos  los  hechos  que  la  historia 
narra  en  términos  específicos  i  los  que  la  sociolojía  es- 
pone en  términos  jenéricos,  i  estos  últimos  no  pueden 
envolver  mayor  fondo  de  verdad  que  el  que  la  suma 
total  de  los  primeros  contiene.  Este  hecho  único  de 
la  historia,  que  Condorcet  se  suicidó  para  escapar  a  la 
guillotina  (/),  es  tan  positivo  como  este  hecho  jeneral 
de  la  sociolojía,  que  en  las  crisis  agudas  de  los  pueblos 
se  multiplica  el  número  de  los  suicidas. 


(e)  Ramos  Mejía,  Za  Locura  en  la  Historia^  Primera  Parte,  cap.  1, 
páj.  6a  i  cap.  II,  páj.  163.  i  Las  Multitudes  Atgentinas^  cap.  I,  páj.  3. 

(f)  Por  error  dije  en  el  §  36,  pajina  327  del  primer  tomo  que  Con- 
dorcet habla  sido  ajusticiado;  en  realidad,  lo  que  hubo  fué  que  se  sui- 
cidó para  escapar  a  la  guillotina.  Leí  yo  la  biografía  de  Condorcet  ha 
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En  términos  absolutos,  se  puede  afirmar  que  todos  los 
actos  que  el  hombre  ejecuta  son  actos  individuales  i  por 
consiguiente,  especifícos.  Aun  la  participación  que  cada 
cual  toma  en  los  acontecimientos  de  carácter  mas  jenui- 
namente  social  es  participación  individual  en  el  sentido 
científico  de  la  palabra,  sin  perjuicio  de  los  pactos  de 
cooperación  i  asociación  legal.  Pero  los  hechos  que  con 
sus  actos  concurre  a  realizar  son  fenómenos  sociales 
cuando  se  efectúan  a  impulso  de  las  corrientes  de  opi- 
nión, de  ¡as  pasiones  de  los  pueblos,  de  las  necesidades 
de  la  sociedad.  Así,  por  ejemplo,  los  rescriptos  espedi- 
dos por  Alejandro  II  de  Rusia  para  garantizar  el  domi- 
nio inmueble  en  las  vastas  comarcas  dé  la  Kirguizia,  al 
oriente  de  los  montes  Urales,  son  actos  esencialmente 
individuales;  pero  la  transformación  que  allí  se  va  operan- 
do mediante  estos  mismos  rescriptos,  de  la  propiedad 
común  en  propiedad  individual,  es  un  fenómeno  social 
porque  se  efectúa  en  fuerza  del  perfeccionamiento  de  la 
agricultura,  i  del  desarrollo  del  comercio.  Acto  pura- 
mente individual  es  el  rejicidio  cometido  por  un  asesino, 
por  un  asesino  que  ha  sido  sujestionado,  fanatizado, 
azuzado,  armado  i  empujado  al  crimen  por  sectas  infa- 
mes; pero  son  fenómenos  sociales  el  bandolerismo,  que 
aumenta  o  disminuye  en  proporción  a  las  dificultades  de 
la  vida,  i  el  anarquismo,  que  se  desarrolla  como  síntoma 
del  estado  de  exasperación  en  que  las  clases  inferiores 
se  ajitan.  Acto  individual  es  la   participación  que  un 


mas  de  ao  años,  cuando  traduje  el  Bosquejo  de  un  cuadro  histórico  de 
ios  progresos  dei  espíritu  humano^  i  la  idea  que  me  quedó  de  que  murió 
víctima  de  la  revolución  me  indujo  en  el  error  de  creer  que  había  sido 
guillotinado. 
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cualquiera  tomó  en  un  tumulto  popular  que  ha  ocasio- 
nado graves  trastornos;  pero  es  fenómeno  social  el  apa- 
recimiento, durante  las  grandes  revoluciones,  de  ciudada- 
nos Nerones,  cobardes  que  predican  sangre  i  esterminío 
mientras  están  sujestionados  por  las  feroces  pasiones  de 
las  muchedumbres  i  que  tiemblan  de  pavor  cuando  de 
nuevo  se  encuentran  a  solas,  suspendido  el  imperio  de 
la  sujestion  que  les  envalentonaba.  En  suma  ¿qué  son  he- 
chos [Sociales?  Son  esos  hechos  que  ponen  de  manifiesto  el 
modo  de  ser  de  la  sociedad  o  las  diferentes  fases  de  su 
desarrollo  i  a  cuya  realización  concurre  un  número  inde- 
finido de  hombres  obedeciendo  al  impulso  del  medio  am- 
biente o  a  ia  inspiración  de  las  influencias  que  le  educa- 
ron. El  acto  ejecutado  por  una  persona  es  acto  individual; 
pero  el  mismo  acto  ejecutado  espontáneamente  por  mu- 
chos, esto  es,  convertido  en  costumbre,  moda  o  práctica 
jeneral  es  hecho  social  porque  pone  de  manifiesto  el  modo 
de  ser  de  la  sociedad.  Cuando  estos  hechos  son  de  ca- 
rácter específico  se  llaman  sucesos  sociales,  o  simplemente 
acontecimientos.  Cuando  son  de  carácter  jenérico,  se 
llaman  propiamente  fenómenos  sociales. 

Hecha  esta  distinción,  no  es  diflcil  trazar  el  deslinde 
de  ios  campos.  A  la  historia  corresponde  estudiar  los 
hechos  específicos,  hechos  únicos  que  se  realizan  bajo  el 
imperio  de  nuestros  sentidos;  pero  los  hechos  jenéricos 
que  solo  se  descubren  por  medio  de  operaciones  induc- 
tivas, pertenecen  a  la  jurisdicción  de  la  sociolojía  (g).  He 


(g)  "Quels  sont  done  ees  caracteres  distíntifs  (des  phénomknes  so- 
ciaux)?  Certaínement  nous  ne  pouvons  per9evoir  les  ph'énomfenes  so- 
ciaux  avec  les  sens,  et  par  suite  on  pourraít  étre  porté  á  les  ranger 
parmi  les  phénoménes  intellectuels.  Seulement  les  phénomfenes  so- 


-_      V 
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aqui  porqué  no  se  puede  arrebatar  a  la  historia  el  estu- 
dio de  los  acontecimientos.  A  no  dudarlo,  los  aconteci- 
mientos históricos  son  hechos  sociales,  puesto  que  se 
realizan  en  fuerza  de  causas  sociales;  mas  como  las  cir- 
cunstancias históricas  cambian  de  un  dia  a  otro  i  no  se 
repiten  jamas,  ellos  son  de  carácter  esencialmente  singu- 
lar i  especiñco,  no  dejan  lugar  para  las  observaciones 
comparativas,  no  se  prestan  a  la  inferencia  de  conclusio- 
nes jenerales  ni  interesan  a  la  sociolojia  sino  en  cuanto 
obedecen  a  la  lei  de  la  causalidad  social. 

Eliminaciones  análogas  de  fenómenos  se  encuentran 
en  todas  las  ciencias.  Las  leyes  del  calor,  de  la  evapora- 
ción del  agua,  de  la  liquidación  del  vapor  i  de  la  espan- 
sion  de  los  gases  esplican  de  una  manera  jeneral  las 
nubes,  los  vientos  i  las  lluvias  de  todo  el  orbe;  pero  si 
nos  propusiéramos  averiguar  por  qué  la  estación  lluviosa 
es  en  Chile  el  invierno  cuando  es  el  verano  en  casi  todos 
los  paises  de  la  tierra,  en  vano  lo  preguntaríamos  a  la 
física  jeneral;  semejante  estudio  es  propio  de  la  climato- 
lojfa  de  cada  comarca.  De  esta  manera,  mientras  las 
ciencias  jenerales  estudian  solamente  hechos  jenerales, 
esto  es,  leyes  naturales,  la  historia  i  todas  las  ciencias 
especiales  estudian  solamente  hechos  concretos  i  cosas 
particulares. 

Para  que  un  fenómeno  se  tenga  por  fenómeno  social. 


ciaux  ne  se  produisent  jamáis  que  par  la  coopération  d*une  pluralité 
d'hommes,  tandis  que  les  phénomfenes  intellectueis  proprement  dits 
n^ont,  en  qnelque  sorte,  leurs  racines  que  dans  Tesprit  de  l'individu.u 
GuMPLOWicz,  Prkis  di  Sodologie^  liv.  II,  chap.  I  §  a,  pag.  106. 

PuoLiA,  La  Causaiiié  en  Sodologü^  pag.  456,  t.  III  des  Aúnales  di 
flnsHM  InUmatwnal  di  Socidogie. 


; 
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no  es  indispensable  que  la  sociedad  entera  concurra  a 
realizarlo.  Está,  por  el  contrario»  en  la  naturaleza  de  la 
sociedad,  entidad  colectiva  compuesta  de  individuos  que 
tienen  ideas  e  intereses  diversos,  el  que  normalmente 
toda  tentativa  de  acción  provoque  una  tentativa  de  resis- 
tencia. El  fenómeno  es  social  siempre  que  se  realiza  en 
fuerza  del  impulso  espontáneo  de  una  porción  mas  o 
menos  considerable  de  la  sociedad.  Fenómenos  sociales 
son,  verbi  gracia,  el  nihilismo,  el  anarquismo,  el  socia- 
lismo, el  radicalismo,  el  liberalismo,  el  clericalismo  aun 
cuando  cada  uno  de  estos  partidos  no  cuente  en  cada 
nación  mas  que  un  número  diminuto  de  prosélitos. 

Sean  obra  de  pocos,  sean  obra  de  muchos,  los  fenó- 
menos sociales  afectan  comunmente  por  su  naturaleza  a 
la  sociedad  entera.  Cuando  un  pueblo  está  mas  domi- 
nado por  el  fanatismo,  el  aparecimiento  de  unos  pocos 
hombres  que  proclaman  la  libertad  de  la  razón  humana 
alarma  i  escandaliza  a  todos  los  hogares;  i  la  predicación 
unipersonal  de  la  virtud,  de  la  caridad,  de  la  abnegación 
i  el  sacrificio  en  el  seno  de  una  sociedad  materialista  i 
depravada  es  principio  apenas  perceptible  de  una  revo- 
lución que  va  a  trastornar  al  mundo  entero. 

Sin  embargo,  nada  impide  que  de  entre  los  fenóme- 
nos sociales,  unos  tengan  mas  trascendencia  en  el  orden 
moral,  otros  en  el  orden  económico,  i  otros  en  otros 
órdenes  de  la  sociedad.  Se  puede  decir  que  con  la  sola 
escepcion  de  aquellos  grandes  trastornos  que  cierran  i 
abren  las  épocas  de  la  historia,  todo  hecho  social  se  dis- 
tingue por  un  carácter  predominante.  De  aquí  vienen 
esas  clasificaciones  que  distinguen  entre  los  fenómenos 
sociales,  los  económicos,  los  jurídicos,  los  políticos,  los 
30 
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intelectuales,  los  estéticos,  los  morales,  los  reiijiosos, 
etc.  (h).  Cuando  ellos  son  estudiados  en  su  carácter  real 
i  jenuino  de  fenómenos  sociales,  se  forma  la  sociolojia;  i 
cuando  son  estudiados  en  su  carácter  especial  i  abs- 
tracto,  se  forman  las  ciencias  de  la  económica,  de  la  ju- 
rídica, de  la  política,  de  la  ñlosofía,  de  la  estética,  de  la 
ética,  de  la  mitolojia,  etc.  (i).  Los  mismos  lazos  que  ligan 
a  la  biolojía  con  las  llamadas  ciencias  naturales  ligan  a 
la  sociolojia  con  l^s  ciencias  sociales.  No  es  ella  en  ma* 
ñera  alguna  la  suma  material  de  estas  ciencias,  como  lo 
suponen  aquellos  que  la  niegan  el  derecho  de  existir:  es 
su  base,  su  coronamiento  i  su  coordinación;  es  su  filo- 
sofía (J). 


(h)  LiLiBNFBLD,  Poiologie  SochU^  Préíáce  de  Worais,  pag.  IX. 

Vignes  parece  creer  que  los  fenómenos  económicos,  políticos,  jarí- 
dicos,  etc.,  son  fenómenos  diferentes  de  los  fenómenos  sociales.  Véase 
La  Science  Sociaie^  t.  I,  chap.  I,  §  6,  pag.  31. 

Grbbf,  Les  Lois  sodologiqucSy  chap.  IV,  pag.  77  á  79. 

'Lkvbaouí^  Le  Matériaiisme  historigue^  pag.  178  des  Essais  de  la 
Conupium  matérialiste  de  tHistoire, 

(i)  Stuart  Mill,  SfSÜme  de  Logique^  t.  II,  liv.  VI,  chap.  IX,  §  3. 

(j)  GmDiNGS,  Principios  de  Sociología^  lib.  I,  cap.  II,  pájs.  52  a  57. 

«•Tandis  que  les  autres  sciences  qui  s'occupent  de  la  société  humaine 
(dit  Stein),  se  bornent  á  l'un  ou  á  Tautre  de  ees  trois  cdtés  de  notre 
problfeme,  la  sociologie  est  la  seule  science  qui  embrasse  le  problfeme 
de  la  société  humaine  de  tous  c6tés.  Dans  la  statiqut  sociale  elle  exa- 
mine rttre^  dans  la  dynamique  sociale  le  devenir^  et  enfin  dans  la  dkon- 
gologie  sociale  les  devoirs  de  la  société  humaine.  Comme  la  philosophie 
prétend  surpasser  toutes  les  sciences  qui  se  limitent  á  un  objet  restreint, 
en  ce  qu'elle  nous  donne  des  formules  plus  ou  moins  satisfaisantes  sur 
l'univers  tout  entier,  ainsi  la  sociologie,  comme  branche  spéciale  de  la 
philosophie,  nous  donne  des  formules  pour  éclaircir  la  vie  sociale  toute 
enti^re.  Et  comme  toutes  les  sciences  donnent,  d'apr^s  la  défínition 
de  la  philosophie  de  Comte,  adoptée  par  Wundt,  leurs  généralisations 
á  la  philosophie,  qui  les  unit  et  harmonise,  ainsi  la  sociologie  comme 
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He  ahí  la  justificación  de  la  sociolojía.  Antes  de  Au- 
gusto Comte,  las  ciencias  no  estudiaban  los  fenómenos 
sociales  sino  desde  el  punto  de  vista  abstracto;  ninguna 
existia  que  los  estudiara  desde  el  punto  de  vista  concreto, 
que  es  ei  mas  complejo;  ninguna  que  relacionara  con  la 
sociedad  los  hechos  especiales  de  la  vida  económica,  de 
la  vida  relijiosa,  de  la  vida  política,  etc.;  todas  permane- 
cían en  lamentable  estado  de  atraso  (1).  La  jurídica  era 
una  exéjesis  desleida;  la  política,  simple  empirismo;  pura 
metafísica  la  filosofía,  i  mera  suma  de  anodinas  abstrac- 
ciones, la  economía.  En  la  sociolojía,  rama  de  investiga- 
ciones fundada  para  estudiar  los  fenómenos  sociales  en 
toda  la  complejidad  que  los  caracteriza,  estas  ciencias 
han  encontrado  de  repente  las  bases  de  su  renovación 
definitiva;  i  ninguno  de  los  investigadores  que  se  con- 
sagran a  estudios  especiales  puede  al  presente  desligarlas 
de  estas  conexiones.  £1  economista  que  no  mira  los  fe- 
nómenos económicos  como  fenómenos  sociales,  el  jurista 
que  no  mira  como  fenómenos  sociales  los  fenómenos 
jurídicos,  el  publicista  que  desconoce  el  carácter  social 
de  los  fenómenos  políticos  se  esponen  a  escribir  obras 
abstractas,  anti-esperimentales  i  anti-científicas.  Por  qué.^ 


philosophie  sociale  doit  recueillir  les  resultáis  et  généralisations  de 
toutes  les  sciences  sociales,  pour  arriver  á  une  serte  d'armonie  prééta- 
ble  sociale.  Done  la  philosophie  de  la  religión,  celles  du  droít,  de 
rÉtat,  de  Thistoire,  etc.,  qui  par  leur  nature,  se  bornent  á,  certaines 
branches  de  la  vie  des  sociétés  donnent  leurs  généralisations  á  la  socio- 
logíe  afín  d'étre  unifiées  et  harmonisées.ii  Stbin,  La  dkfinition  de  la 
Sactoiogie^  pag.  54,  t.  IV  des  Annales  de  Plnsiitut  International  de 
Sodolúgie. 

(1)  GiDDiNGs,  Principios  de  Sociología,  lib.  I,  cap.  I,  páj.  24, 
GuMPLOwicZf  Sociologii et Politiqne,%  2,  §  18  et  §  19. 
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porque  la  distinción  de  los  fenómenos  sociales  en  aten- 
ción a  su  carácter  predominante  es  obra  de  abstracción 
antes  que  de  clasificación.  No  hai  en  la  realidad  unos 
fenómenos  económicos,  otros  jurídicos,  otros  políticos, 
etc.,  que  justifiquen  la  formación  de  ciencias  especiales 
destinadas  a  estudiarlos  independientemente.  En  la  rea- 
lidad, no  hai  mas  que  fenómenos  sociales,  de  suerte  que 
aquellas  ciencias  que  los  estudian  por  un  solo  respecto 
tienen  que  subordinar  sus  investigaciones  i  sus  conclu- 
siones a  los  métodos  i  a  la  ratificación  de  aquella  que  los 
estudia  mas  complejamente,  cual  es,  la  ciencia  social  por 
escelencia,  la  sociolojía. 

La  única  clasificación  positiva  que  se  puede  establecer 
entre  los  fenómenos  es  la  que  distingue  unos  que  cons- 
tituyen el  orden  estático  i  otros  que  constituyen  el  orden 
dinámico  (vt).  Fenómenos  del  orden  estático  son  aque- 
llos que  proceden  de  la  organización  actual  de  los  ele- 
mentos sociales.  Por  ejemplo,  la  mortalidad  de  una  ciu- 
dad es  un  fenómeno  del  orden  estático  porque  reconoce 
como  causas  la  cuantía  de  la  población,  la  salubridad 
de  su  suelo  i  de  su  clima,  su  administración  hijiénica  i 
las  costumbres  de  sus  habitantes  en  un  momento  dado. 

Fenómenos  del  orden  dinámico  son  aquellos  que  pro- 
ceden de  la  vida  de  los  elementos  sociales.  Por  ejemplo, 
debemos  tener  por  fenómenos  del  orden  dinámico  la 


(m)  GiDDiNGS,  Principios  de  Sociología^  lib.  I,  cap.  IV,  páj.  103. 

Cuando  Gumpluwícz  enseña  que  los  fenómenos  sociales  son  aque- 
lias  situaciones  que  se  crean  mediante  la  cooperación  de  grupos  hu- 
manos i  de  comunidades,  parece  no  comprender  en  la  definición  mas 
que  los  del  orden  estático,  Gumplowicz,  Pr¿cis  de  Socioiogie^  liv.  11, 
chap.  III,  pag.  131. 
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evolución  de  las  creencias,  que  son  sucesivamente  feti- 
quistas,  politeístas  i  monoteístas;  i  la  evolución  de  la^ 
nociones  jenerales,  que  son  sucesivamente  teolójicas, 
metafísicas  i  científicas,  etc. 

En  conformidad  con  esu  clasificación,  debemos  dis- 
tinguir en  la  sociolojía  la  parte  estática  i  la  parte  diná- 
mica (n).  La  estática  es  como  la  anatomía  del  cuerpo 
social:  a  ella  corresponde  estudiar  la  estructura  de  las 
sociedades  i  la  trabazón  orgánica  de  sus  elementos.  En 
ella  debe  encontrar  sus  fundamentos  la  política  del  orden. 

La  dinámica  es  como  la  fisiolojía  del  cuerpo  social:  a 
ella  corresponde  estudiar  la  vida  de  las  sociedades  i  el 
desarrollo  armónico  de  sus  elementos.  En  ella  debe  en- 
contrar sus  fundamentos  la  política  del  progreso. 

§  78.  Causalidad  de  los  fenómenos  sociales, — Así  como 
la  astronomía,  i  la  física,  i  la  química,  i  la  biolojía  han 
sido  sucesivamente  instituidas  para  determinar  las  causas 
naturales  de  los  fenómenos  cósmicos,  físicos,  químicos  i 
biolójicos,  así  la  sociolojía  está  llamada  a  determinar  las 


(n)  CoMTE,  Caurs  de  Phüosophie  Positiva,  t  IV,  quarante-huitibme 
le9on,  pág.  230. 

GüMPLOWicz,  Sociologie  et  Politique^  §  23. 

Gíddíngs  ¡  otros  autores  repudian  el  empleo  de  las  voces  estática  i 
dinámica  en  los  estudios  sociales.  Nosotros  las  conservamos  para  no 
vernos  precisados  a  emplear  las  voces  anatomía,  físíolojía  i  otras  de  las 
ciencias  biolójicas  que  se  han  prestado  a  tantos  abusos.  Por  otra  parte, 
no  hai  razón  atendible  para  arrebatar  a  Comte,  el  fundador  de  la  so- 
ciolojía, el  derecho  de  dar  nombres  a  las  partes  fundamentales  de  esta 
ciencia.  El  pretesto  aducido  por  Giddings,  a  saber,  que  Comte  usó  los 
términos  estática  i  dinámica  sin  deíinirlos,  carece  en  absoluto  de  funda- 
mento, puesto  que  en  el  cuarto  tomo  del  Curso  de  Filosofia  Positiva^ 
hai  no  menos  de  tres  largas  lecciones  consagradas  a  esponer  la  teoría 
de  una  i  otra.  Giddings,  Principios  de  Socioiojia^  Itb.  I,  cap.  III,  páj.  86. 
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de  los  fenómenos  sociales.  Tal  es  la  principal  misión  de 
la  nueva  ciencia;  ella  debe  probar  que  los  fenómenos 
sociales  están  sometidos  a  la  lei  universal  de  la  causali- 
dad para  poner  de  maniñesto  que  son  fenómenos  natu* 
rales  al  mismo  título  que  los-  fenómenos  físicos.  He  ahí 
un  problema  de  no  fácil  solución. 

En  los  órdenes  inferiores,  la  hipótesis  de  las  causas 
naturales  se  impone  espontáneamente  al  investigador 
tan  pronto  como  se  elimina  por  un  lado  la  acción  inter- 
ventora de  la  divinidad  i  se  descubre  por  otro  cierta 
regularidad  en  la  realización  de  los  fenómenos.  Aun  en 
aquellos  casos  en  que  la  ciencia  no  ha  logrado  todavía 
descubrirlas,  el  investigador  las  busca,  cierto  de  que  ellas 
existen  por  mas  que  se  oculten. 

No  sucede  lo  mismo  en  las  investigaciones  sociales. 
Por  una  parte,  el  orden  social  es  tan  complejo  (ñ)  que 
para  notar  su  regularidad  hai  que  valerse  del  medio  in- 
directo de  la  inducción  antes  que  del  medio  directo  de  la 
observación;  i  por  otra,  el  carácter  necesario  de  la  inter- 
vención del  hombre  en  la  realización  de  los  fenómenos 
sociales  parece  eliminar  por  completo  la  actuación  de 
las  causas  naturales. 

Según  lo  observé  en  el  precedente  capítulo,  conspiran 
eficazmente  a  mantener  este  error  los  historiadores  vul- 
gares, porque  para  esplicar  los  acontecimientos,  se  curan 
mucho  menos  de  referirlos  a  sus  respectivas  causas  so- 
ciales que  de  averiguar  los  motivos  personales  de  acción. 


(ñ)  CoMTE,  Cours  de  Philosophie  posiHvt^  t.  I,  deuxibme  le9on,  pag. 
73  et  t.  IV,  quarante-huitifeme  le^on,  pag.  221. 

PuGLiA,  La  causaliti  en  Sociologie,  pag.  455  des  Annales  de  V Instituí 
Intemationai  d€  Sociológie^  t.  III,  de  1896. 
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Hija  de  este  error,  que  presenta  como  obra  de  los  go- 
bernantes el  pasado  entero  de  cada  pueblo,  es  aquella 
preocupación  vulgar  que  atribuye  a  la  acción  política 
una  eficacia  punto  menos  que  absoluta.  En  el  mismo 
error  se  fundan  las  empeñosas  i  vanas  tentativas  hechas 
por  la  metafísica  para  descubrir  alguna  finalidad  en  los 
fenómenos  sociales,  finalidad  que  no  se  buscaría  en  ellos 
si  no  se  los  tomara  por  actos  voluntarios,  esto  es,  si  se 
les  reconociera  el  jenuino  carácter  de  fenómenos  natura- 
les. Por  ultimo,  no  otro  es  el  orljen  de  esa  escuela  que 
ha  intentado  convertir  la  socíolojia  en  un  simple  capitulo 
de  la  psicolojía  esplicando  la  propiedad  por  el  deseo  de 
enriquecerse  que  anima  al  hombre;  el  matrimonio,  por 
las  ventajas  que  él  ofrece  a  los  cónyujes;  la  familia,  por 
los  sentimientos  de  recíproco  afecto  que  une  a  los  padres 
i  a  los  hijos;  en  una  palabra,  buscando  en  el  ser  moral 
del  individuo  la  causa  i^a  raíz  orí jinaria  de  todos  los 
fenómenos  sociales  (o). 

Es  éste  un  grave  error.  Sin  duda  la  sociolojía  no 
puede  prescindir  de  la  psicolojía;  pero  ^sta  necesaria 
subordinación  de  la  ciencia  superior  a  la  inferior  no 
autoriza  a  confundir  las  dos  en  una  sola  (p).  En  gran 
parte,  nuestra  física  depende  de  la  ubicación  que  los  as- 
tros tienen  en  el  espacio  sin  que  por  esta  circunstancia 
se  confundan  los  fenómenos  físicos  con  los  astronómicos. 


(o)  DuRKHEiM,  Za  Mkthode  sodologigue^  chap.  V,  pag.  124. 

CoMTE,  Cours  de  Philúsophü  PosUive^  t.  IV,  quarante-huitifeme  Ie9on| 
pag.  220. 

Abramowski,  Les  Bases  psychohgiques  de  la  Sodologie, 

(p)  CoMTE,  Cours  de  Phüosophie  Positive^  t.  IV,  Quarante-neuviéme 
le9on. 
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Las  combinaciones  i  las  descomposiciones  binarias  están 
sujetas  a  la  poderosa  influencia  del  calor»  de  la  luz  i  de 
la  electricidad,  que  son  ajentes  físicos,  sin  que  por  esta 
circunstancia  se  confundan  los  fenómenos  químicos  con 
los  fenómenos  físicos.  Esencialmente  químicos  son  los 
fenómenos  vitales  de  la  dijestion  i  la  respiración  i  no  por 
eso  vamos  a  involucrar  la  biolojía  en  la  química.  De  la 
misma  manera,  aun  cuando  el  orden  social  esté  ligado  al 
orden  biolójico  por  medio  de  la  psicolojía,  eslabón  que 
sirve  para  conservar  la  unidad  de  la  naturaleza  i  de  la 
ciencia,  no  por  eso  debemos  atribuir  los  fenómenos  so- 
ciales al  ser  moral  del  individuo. 

Como  lo  observa  Durkheim,  esplicarlos  de  esta  ma- 
nera es  desnaturalizarlos  (q),  porque  al  atribuirlos,  verbi- 
gracia, a  la  voluntad  humana,  lo  que  se  hace  es  tomar 
por  fenómenos  sociales  los  actos  individuales  de  las  per- 
sonas que  intervienen  en  su  realización.  La  sociolojia 
debe  evitar  semejante  confusión  buscando  la  esplicacion 
social  de  los  fenómenos  superorgánicos.  La  determina* 
cion  de  los  motivos  psicolójicos  solo  es  lícita  en  el  orden 
moral  i  en  el  orden  histórico,  esto  es,  cuando  se  trata  de 
esplicar  la  intervención  de  un  hombre  cualquiera  en  la 
realización  de  un  fenómeno  social;  pero  nó  en  el  orden 
científico,  nó  cuando  se  trata  de  esplicar  la  jénesis  obje- 
tiva del  mismo  fenómeno.  Son  estímulos  tan  esencial- 
mente subjetivos  los  motivos  de  acción,  que  escapan  casi 
por  completo  a  la  observación  científica  en  términos  que 
los  fenómenos  sociales  quedarian  sin  esplicacion  positiva 
si  no  se  pudiera  referirlos  a  causas  de  carácter  mas  obje- 


(q)  DuRlCHEIM,  la  Méthode  Socioíogiqué,  chap.  V,  pag.  lá4« 
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tivo.  Dado  el  diferente  grado  de  eficacia  que  la  acción 
individual  i  la  acción  social  tienen,  se  puede  esplicar  lo 
que  es  el  hombre  por  lo  que  es  la  sociedad,  pero  no  se 
puede  esplicar  lo  que  es  la  sociedad  por  lo  que  es  el 
hombre.  Por  consiguiente,  en  las  investigaciones  socia- 
les se  debe  proceder  como  en  todas  las  investigaciones 
científicas:  regla  absoluta  es  la  de  esplicar  cada  hecho 
por  otros  hechos  de  la  misma  naturaleza:  los  hechos 
físicos  se  esplican  por  los  hechos  físicos  i  los  hechos  bio- 
lójicos  por  los  hechos  biolójicos.  Análogamente,  se  debe 
buscar  en  los  hechos  sociales  la  esplicacion  de  los  hechos 
sociales  (r). 

La  actuación  en  el  orden  superorgánico  de  causas  es- 
trañas  a  la  voluntad  humana  se  puede  probar  de  manera 
palpable  manifestando  cuan  impotente  es  el  hombre 
para  efectuar  cambios  sociales  cuando  intenta  efectuarlos 
por  sí  solo,  esto  es,  independientemente  de  la  sociedad. 
En  nuestro  propio  pais,  podemos  estudiar  algunos  ej^m- 


(r)  Cette  conception  du  rnilieu  social  (dit  Durkheim)  comme  facteur 
déterminant  de  Tévolution  collective  est  de  ia  plus  haute  importance. 
Car,  si  on  la  réjette,  la  sociologíe  est  daas  Timposibilité  d'établír  aucun 
rapport  de  causalité.  En  effet,  cet  ordre  de  causes  ecarte,  il  n'y  a  pas 
des  conditions  concomitantes  dont  puissent  dépendre  les  phénombnes 
sociaux;  car  si  le  milieu  social  externe,  c'est-á-dire  celui  qui  est  formé 
par  les  sociétés  amblantes,  est  susceptible  d'avoir  quelque  action,  ce 
n'est  gufere  que  sur  les  fonctions  qu'ont  pour  objet  Tattaque  et  la 
défense  et,  de  plus,  il  ne  peut  faíre  sentir  son  inñuence  que  par  l*inter- 
médiaire  du  milieu  social  interne.  Les  principales  causes  du  dévelop- 
pement  historíque  ne  se  trouveraient  done  pas  parmi  les  circomfusa\ 
elles  seraient  toutes  dans  le  passé.  Elies  feraient  elles  mémes  partie 
de  ce  développement  dont  elles  constitueraient  simplement  des  phases 
plus  anciennes.il    Durkheim,   La   Mkthode   Sociologiquty   chap.    V, 
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píos  sobre  modo  sigñiñcativos,  verbigracia,  el  del  vanda- 
laje i  el  de  la  corrupción  electoral. 

El  vandalaje  existe  en  Chile  desde  los  primeros  tiem- 
pos de  la  colonia.  Cuando  se  investigan  sus  oríjenes,  se 
ve  en  él  una  reacción  de  la  raza  conquistada  contra  la 
raza  conquistadora;  pero  las  causas  de  su  permanencia 
se  deben  buscar  en  nuestro  estado  industrial  que  por  su 
atraso,  deja  sin  trabajo  una  enorme  multitud  de  obreros 
rurales  durante  largos  meses  del  año,  desde  la  siembra 
hasta  la  cosecha.  Tanto  los  gobernadores  de  la  colonia 
como  los  Presidentes  de  la  República  gastaron  siempre 
los  mayores  empeños  en   la  empresa  de  estirpar  plaga 
tan  perniciosa;  pero  hasta  hoi,  francamente  no  podemos 
decir  que  se  haya  conseguido  ni  aun  reducirla  porque  el 
terrible  desarrollo  que  el   mal  adquiere  en  los  años  de 
escasez  es  prueba  de  que  en  los  de  abundancia  se  man- 
tiene en  estado  latente,  presto  a  reaparecer  cada  vez  que 
la  necesidad  le  llame  a  la  lucha.  No  es  que  haya  faltado 
policía  para  vencerlo:  es  que  la  fuerza  misma  no  puede 
actuar  con  eñcacia  cuando  no  cuenta  con  la  cooperación 
social,  cuando  los  bandoleros  encuentran  amparo  i  encu- 
brimiento en  cada  rancho  d/s  los  campos  i  en  cada  cuarto 
redondo  de  las  ciudades.   Holtzendorff  observa  que  por 
esta  misma  causa  la  misma  plaga  ha  devastado  la  Ale- 
mania,   la   Grecia   i   la    Italia    durante   centenares   de 
años  (s). 

De  igual  impotencia  ha  dado  pruebas  el  Estado  cuan- 
do se  ha  propuesto  reprimir  la  corrupción  que  vicia  las 
elecciones  nacionales.  Amparados  los  candidatos  gobier- 


(s)  HoLTZBNDORrr,  Pirineas  de  Politique^  §  83. 
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nistas  bajo  la  abusiva  intervención  de  las  autoridades, 
los  opositores  han  tratado  de  neutralizarla  por  medio  del 
fraude  i  de  las  falsiñcaciones  i  sobre  todo»  por  medio  de 
un  inmoral  empleo  del  dinero.  La  corrupción  ha  cundido 
tanto  que  el  cohecho  se  ha  convertido  en  medio  lejítimo 
de  victoria  porque  hasta  cierto  punto  garantiza  el  triunfo 
de  las  víctimas  del  abuso  contra  sus  propios  perseguido- 
res. Empero,  ante  el  creciente  desarrollo  del  mal,  los 
partidos  i  los  poderes  públicos  han  solido  alarmarse  de 
veras,  i  a  lo  menos  en  tres  o  cuatro  ocasiones  han  refor- 
mado  la  lei  electoral  animados  por  el  sincero  propósito 
de  reprimir  en  absoluto  la  compra-venta  de  conciencias. 
Particularmente  en  la  reforma  de  1884  se  dictaron  todas 
aquellas  providencias  que  los  mas  avezados  caudillos 
políticos  imajinaron  para  garantizar  la  honrada  emisión 
del  voto  i  la  jenuina  representación  del  pueblo.  Pues 
bien  ¿qué  han  conseguido  nuestros  lejisladores  con  tantos 
i  tan  perseverantes  esfuerzos?  Lo  que  han  conseguido  es 
mucho  para  la  ciencia  social,  pero  poco  para  la  moral 
pública;  lo  que  han  conseguido  ha  sido  probar  una  vez 
mas  la  absoluta  impotencia  del  Estado  para  estirpar  por 
sí  solo  aquellos  vicios  que  se  arraigan  en  las  costumbres 
porque  el  sentimiento  social  los  tolera,  los  ampara  i  los  fo- 
menta. Instituido  el  sufrajio  universal  por  el  idealismo 
de  nuestros  lejisladores,  jamas  lograrán  los  recursos  le- 
gales garantizar  la  probidad  en  elecciones  hechas  por 
ciudadanos  menesterosos,  venales  i  corrompidos,  ni  dar 
sentido  político  a  votos  emitidos  por  jente  que  no  tiene 
noción  alguna  de  gobierno. 

La  misma  impotencia  resalta  en  la   propaganda  de 
doctrinas  nuevas.  Al  adepto  convencido  se  le  ocurre  que 
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basta  enunciar  doctrinas  mejores  que  las  tradicionales 
para  obtener  la  inmediata  conversión  de  todos  los  hom- 
bres de  buena  fe.  Esta  preocupación  parece  haber  sido 
confirmada  por  la  relativa  rapidez  con  que  se  han  pro- 
pagado algunas  relij iones,  por  ejemplo  el  cristianismo  i 
el  mahometismo.  Pero  el  fracaso  de  todas  las  tentativas 
hechas  por  estas  mismas  relijiones.  para  estender,  me- 
diante la  predicación,  los  limites  de  sus  respectivos  im- 
perios prueba  la  impotencia  de  los  propagandistas  para 
sembrar  las  verdades  nuevas  en  sociedajíes  que  no  hayan 
sido  preparadas  de  antemano. 

En  suma,  no  hai  fenómenos  sociales  sin  causas  so- 
ciales. 

A  la  manera  de  todas  las  causas  naturales,  las  causas 
sociales  no  surten  efectos  de  trascendencia  sino  a  la  lar- 
ga, mas  por  la  persistencia  que  por  el  vigor  de  su  actua- 
ción (/).  Cuando  los  ideólogos  de  los  congresos  intentan 
efectuar  cambios  bruscos  por  medio  de  la  lei,  lo  único 
que  consiguen  es  perturbar  el  desarrollo  normal  del 
orden  político. 

Observación  que  jamas  se  debe  olvidar  ni  por  los 
historiadores  ni  por  los  economistas  es  que  ordinaria- 
mente todas  las  causas  sociales  actúan  de  consuno  for- 
mando en  conjunto  una  sola,  cual  es  la  sociedad.  Es,  en 
efecto,  la  sociedad  la  que  poniendo  en  actividad  sus 
tendencias,  ocasiona  en  cada  época  los  hechos  de  carác- 
ter social,  sean  ellos  específicos,  los  acontecimientos,  o 
jenéricos,  los  fenómenos.  Por  tanto,  incurren  en  grave 


(t)  BouRDEAü,  VHistoire  et  íes  Histotiem^  liv.  I,  chap.  II,  §  2, 
pag.  32. 
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yerro  aquellos  autores  que  atribuyen  todo  el  desarrollo 
histórico  a  una  clase  especial  de  causas.  Verdad  es  que, 
operándose  dé  ordinario  mancomunadamente  el  desarro- 
lio  de  todos  los  elementos  sociales,  la  tendencia  de  uno 
solo  puede  esplicar  en  jeneral  sucesos  que  se  han  efec- 
tuado a  impulso  de  la  sociedad  entera.  Por  esta  razón, 
los  economistas  pueden  atribuir  todo  el  desarrollo  histó- 
rico a  la  industria,  los  teólogos  a  la  relijion,  los  mili- 
tares a  la  guerra,  así  como  las  historias  vulgares,  que 
son  meramente  políticas,  lo  atribuyen  íntegramente  a  los 
gobiernos  (u).  Pero  aun  cuando  estas  esplicaciones  son 
verdaderas,  no  dan  ¡dea  cabal  de  la  causa  de  los  aconte- 
cimientos por  que  a  la  vez  son  truncas  i  parciales.  Si  en 
ocasiones  predomina  una  tendencia  mas  que  otra,  en  todo 
caso  es  la  sociedad  entera  la  que  los  prepara  i  los  desa- 
rrolla porque  según  lo  observa  Labriola,  el  hombre  no 
hace  mas  que  una  sola  historia  (w). 

Estas  nociones  nos  autorizan  para  declarar  que  yerran 
también  aquellos  historiadores  que  confunden  las  causas 


(u)  De  aquí  ha  nacido  la  doctrina  llamada  del  maieriaiismo  histó- 
tico^  con  tanto  talento  espuesta  por  Labrrola,  profesor  de  la  Universidad 
de  Roma;  doctrina  que  atribuye  a  causas  puramente  económicas  todo 
el  desarrollo  histórico.  Véase  Labriola,  Le  maiériaiisme  histortque^ 
pag.  135  des  Essais  de  la  conception  maihialiste  de  Plíisioire  i  Abra* 
MOUSKi,  Le  Materialisme  historique^  %  2. 

Véase  también  Rogers,  Sentido  económico  de  la  historia. 

En  su  Cité  Antigüe^  Fustel  de  Coulanges  desarrolla  la  tesis  de  que 
la  historia  entera  de  la  antigüedad  es  obra  de  la  relijion;  i  en  su  Cours 
de  rhilosophie  Positive^  Comte  trata  de  demostrar  que  son  las  ideas 
jenerales  las  que  han  fijado  el  rumbo  del  desarrollo  de  la  humanidad. 

(w)  Langlois  et  Seignobo?,  Introduction  aux  eludes  historiques^ 
liv.  III,  chap.  II,  pag.  2T3. 

Labriola,  ob.  cit.  pag.  257. 
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ocasionales  i  aun  las  meramente  pretestatívas  con  las 
realmente  determinantes.  Aquel  falso  aforismo  formulado 
primero  por  Zurita  (v)  i  propalado  mas  tarde  por  Voltaire. 
que  pequeñas  causas  surten  grandes  efectos,  proviene  en 
último  término  de  una  observación  incompleta  que  hace 
confundir  la  ocasión  o  el  simple  pretesto  de  los  sucesos 
con  sus  causas  eficientes..  Cuando  se  escribe  que  la  re- 
forma relijiosa  del  siglo  XVI  fué  promovida  porque 
Lutero  deseaba  abolir  el  voto  de  castidad  para  casarse 
con  una  monja;  que  la  revolución  inglesa  fué  suscitada 
por  la  negativa  de  John  Hampden  a  pagar  el  impuesto 
sobre  los  navios;  que  la  República  fracasó  en  Inglaterra 
porque  Cromwell  se  ahogó  de  repente  con  un  grano  de 
arena  que  se  le  atragantó  en  la  garganta;  que  la  Espa- 
ña perdió  sus  libertades  comunales  porque  la  princesa 
Juana  contrajo  matrimonio  con  el  heredero  de  la  casa  de 
Austria;  en  todos  estos  casos,  lo  que  se  hace  es  atribuir 
los  acontecimientos  a  simples  accidentes  para  evitar  la 
fatiga  de  averiguar  sus  causas  verdaderas  (y). 

Para  demostrar  la  superficialidad  de  semejantes  espli- 
caciones,  basta  distinguir  en  la  historia  la  acción  indivi- 
dual i  la  acción  social,  o  sea  la  participación  personal  de 
los  protagonistas  i  la  realización  misma  de  los  sucesos. 


(v)  nSiendo  todos  los  sucesos  tan  inciertos  a  todos  (decia  Zurita)  i 
sabiendo  cuan  pequeñas  ocasiones  suelen  ser  causas  de  grandes  mudanzas^ 
el  conocinniento  de  las  cosas  pasadas  nos  enseñará  que  tengamos  por 
mas  dichoso  i  bienaventurado  el  estado  presente,  i  que  estemos  siempre 
con  recelo  del  que  está  por  venir. ti  Zurita,  Anales  de  la  Corona  de 
Aragón^  1. 1,  páj.  i  vita. 

(y)  BouRD£AU,  LHistoire  et  les  Hisioriens^  liv.  I,  chap.  III,  pag.  131 

^  135- 

GuMPLOWicz,  Sociologie  et  Politiquea  §  9. 
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Los  accidentes  esplican  la  actitud  de  cada  personaje, 
pero  no  esplican  el  acontecimiento.  Si  el  respectivo  es- 
tado social  no  hubiese  estado  preparado  de  antemano, 
Lutero  no  habria  tenido  prosélitos,  el  pueblo  ingles  no 
se  habria  pronunciado  en  favor  de  Hampden,  la  reac- 
ción monárquica  habria  sido  reprimida  después  del  falle ^ 
cimiento  del  Protector,  i  la  autocracia  española  habria 
fracasado  en  su  primera  tentativa  de  avallasamiento. 
Estúdiense  las  tendencias  sociales  que  prevalecían  en 
cada  pais  a  la  época  en  que  estas  grandes  revoluciones 
^  efectuaron  i  se  ndtará  que  con  o  sin  Lutero,  con  o  sin 
Hampden,  con  o  sin  la  muerte  de  Cromwell,  con  o  sin 
el  matrimonio  del  principe  Felipe,  mas  tarde  o  mas 
temprano,  en  una  u  otra  forma  habria  estallado  la  reac- 
ción contra  la  corrupción  teocrátrica,  contra  el  despotismo 
de  los  yjjijIbreSf  contra  la  intolerancia  de  los  puritanos  i± 
contra  la  autonomía  de  los  pueblos.  La  prueba  es  que 
en  cada  caso  bastó  un  simple  pretesto  para  que  se  suble- 
varan los  ánimos  i  se  precipitase  irresistiblemente  la 
revolución.  En  suma,  se  puede  esplicar  todos  los  fenó- 
menos sociales  sin  nombrar  a  ninguno,  absolutamente  a 
ningún  personaje  histórico.  Basta  el  medio  social  para 
esplicar  los  hombres,  los  acontecimientos  i  los  fenóme- 
nos (x).  De  aquí  proviene  que  el  estudio  de  aquellas 
sociedades  que  por  su  mayor  atraso  carecen  de  historia 
es  el  que  se  encuentra  científicamente  mas  adelantado, 
porque  estando  en  ellas  eliminada  la  causa  principal  de 
las  perturbaciones  del  criterio,  cual  es  la  intervención  de 


(x)  Labriola,  Zc  Jüatérialisme  historique^  pag.  163  áesEssaisde  la 
C^nupHon  matériaiüie  de  rHistoire, 
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los  personajes  históricos,  el  sociólogo  atribuye  sin  vaci- 
lar todos  los  fenómenos  sociales,  a  causas  de  naturaleza 
social  i  no  incurre  en  el  estravio  metafísico  de  buscar  en 
ellos  planes,  designios  ni  ñnalidad. 

No  basta  esto. 

La  actuación  espontánea  de  las  causas  sociales  esplica 
la  evolución  de  la  propiedad»  de  la  familia,  de  las  creen- 
cias, del  Estado,  etc.;  esplica,  en  una  palabra,  el  desarro- 
llo jeneral  de  la  civilización  en  las  sociedades  europeas  i 
en  las  de  oríjen  europeo;  pero  no  esplica  satisfactoria- 
mente la  estagnación  en  que  estos*  mismos  elementos 
suelen*  permanecer  a  veces  durante  largos  siglos;  no 
esplica  la  atrofia  de  las  sociedades  indíjenas  de  China, 
de  la  Polinesia  i  del  África.  Ha  correspondido  al  emi- 
nente profesor  de  la  universidad  de  Gratz  el  honor  de 
completar  la  teoria  de  las  causas  sociales  haciendo  en 
ella  una  trascendental  agregación. 

En  jeneral,  observa  Gumplowicz,  aquellos  sabios  que 
se  han  aplicado  a  hacer  investigaciones  sociolójicas  han 
considerado  la  humanidad  como  un  jénero  que  constitu- 
ye una  unidad  jenealójica,  i  han  esplicado  la  diversidad 
de  razas  i  de  tipos  suponiendo  una  serie  de  bifurcacio- 
nes. Según  este  sistema,  el  desarrollo  social  se  efectua- 
ría de  una  manera  enteramente  espontánea. 

Para  Gumplowicz,  la  hipótesis  de  la  unidad  orijinaria 
de  la  especie  humana  está  contradicha  no  solo  por  la 
fijeza  de  las  razas  sino  también  por  la  imposibilidad  de 
esplicar  el  desarrollo  social.  En  efecto,  observa,  jamas 
se  efectúa  cambio  alguno  en  los  grupos  sociales  que  se 
sustraen  a  las  influencias  recíprocas.  Los  pueblos  del 
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África  central  i  de  la  China  han  vivido  millares  de  años 
sin  adelantar  un  paso  porque  desde  un  principio  cortaron 
de  una  manera  absoluta  las  relaciones  con  los  demás 
pueblos  de  la  tierra.  Esta  es  la  regla  jeneral:  en  virtud 
de  la  inercia,  todo  grupo  social  permanece  estacionario 
mientras  no  es  impulsado  por  otro  grupo  social.  Para 
esplicar,  entonces,  el  desarrollo  de  los  demás  pueblos,  es 
indispensable  admitir  que  los  unos  han  actuado  sobre  los 
otros  i  suponer,  por  consiguiente,  la  multiplicidad  de 
oríjenes  i  la  pluralidad  de  desarrollos.  Tal  es  la  hipóte- 
sis que  este  eminente  sociólogo  dilucida  en  varias  de  sus 
obras,  i  particularmente  en  La  Lucha  de  las  Razas  (^). 
Que  en  las  sociedades  mas  atrasadas,  el  desarrollo  se 
efectúa  mediante  la  lucha  de  elementos  hetereojéneos  es 
un  hecho  perfectamente  positivo.  También  lo  es  que 
la  competencia  industrial  continúa  estimulándolo  en  las 
mas  adelantadas.  Pero  no  se  puede  sostener  que  en  estas 
se  haya  menester  de  la  competencia  i  de  la  lucha  para 
operar  cualquier  cambio,  porque  cuando  un  pueblo  ha 
sido  ganado  por  el  espíritu  del  progreso,  el  simple  deseo 

(z)  iiDÍ8ons-le  de  suíte  á  ce  propos:  íl  n'existe  que  deux  possibUtÜs 
pour  la  vie  historique  d'un  pays:  ou  bien  ce  pays  re^oit  ees  iinpulsions 
etníques  par  pénétration  d'éléments  étrangers  venant  du  dehors^  ou 
bien  il  va  chercher  ees  impulsions  par  des  mouvenients  d'expansíon 
vers  rextkrieur,  Etre  conquis  ou  conquerir,  telle  est  Tinévitable  alter- 
native  posee  á  tout  État.n  Gumplowicz,  La  Lutíe  des  Races^  VIII, 
XI,  XIII,  XXV,  XXVI,  et  XL,  pag.  272. 

Gumplowicz,  iV^or  de  SodologU^  liv.  II,  chap.  III,  §  3,  pag.  133 
et  134. 

£1  eminente  sociólogo  ruso  Novicow  parece  profesar  esta  misma 
doctrina,  si  bien  la  atenúa  en  términos  de  hacerla  mas  digna  de  los 
pueblos  cultos.  Véase  Novicow,  Les  LutUs  entre  SocUth  humaines. 

3« 
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de  mejoramiento  le  incita  a  operar  cambios  continuos  en 
su  estado  social. 

§  79.  Regularidad  de  los  fenómenos  sociales. — En  los 
últimos  tiempos,  la  causalidad  de  los  fenómenos  sociales 
ha  sido  brillantemente  comprobada  por  medio  de  la  de- 
mostración estadística  de  su  regularidad. 

Antes  de  la  Edad  Contemporánea,  a  ningún  investi- 
gador se  le  ocurrió  averiguar  sí  los  fenómenos  sociales 
se  efectuaban  mas  o  menos  regularmente,  porque  la 
existencia  misma  de  estos  fenómenos  solo  se  ha  notado 
en  nuestro  siglo.  Antes  no  se  reconocían  mas  que  los 
actos  de  intervención  del  hombre  en  la  vida  de  la  socie- 
dad. Si  cada  cual  se  casa  cuando  le  da  la  gana  ¿qué  re-" 
gularidad  puede  haber  en  la  celebración  de  los  matrimo- 
nios? Si  cada  cual  se  quita  la  vida  cuando  lo  tiene  a 
bien  ¿qué  regularidad  puede  haber  en  los  suicidios?  Si 
cada  cual  consume  tantas  mercaderías  estranjeras  cuan- 
tas necesita  i  puede  adquirir  ¿qué  regularidad  Itat  de  haber 
en  las  importaciones?  Tales  eran  las  preocupaciones  que 
embarazaban  el  vuelo  de  las  investigaciones  sociales. 

Por  fortuna,  algunas  personas  que  no  se  preocupaban 
de  descubrir  las  leyes  sociales  tuvieron  ocasión  de  notar 
que  ciertos  fenómenos  sociales  se  repetían  de  un  año  a  otro 
en  proporciones  casi  invariables.  Los  primeros,  en  efec* 
to,  que  descubrieron  la  regularidad  de  estos  fenómenos  no 
fueron  mvestigadores  sistemáticos,  empeñados  en  suje- 
tar los  hechos  a  leyes  jenerales;comolo  observa  Buckle, 
fueron  ciertos  funcionarios  que  encargados  por  los  go- 
biernos de  compilar  datos  estadísticos,  notaron  que  las 
sumas  totales  fluctuaban  de  un  afío  a  otro  al  rededor  de 
un  promedio  i  permanecían  invariables  en  el  trascurso  de 
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largo  tiempo  o  solo  variaban  cuando  cambiaban  las  cir- 
cunstancias esternas  (a  a). 

Así  fué  como  se  descubrió  que  la  proporción  entre  el 
número  de  habitantes  por  un  lado  i  el  número  de  crtmi- 
nales  o  el  de  matrimonios  o  el  de  nacimientos,  por 
otro,  se  mantiene  invariable  mientras  no  cambian  las 
circunstancias  sociales,  i  así  fué  como  se  llegó  a  demoS'* 
trar  esperimentalmente  que  la  libertad  del  humano  albe- 
drío  no  alcanza  a  perturbar  de  una  manera  sensible  la 
regularidad  de  los  fenómenos  sociales. 

¿Quién  habria  creído,  verbigracia,  que  el  suicidio,  acto 
voluntario  de  desesperación,  de  aburrimiento,  de  ver- 
güenza, de  locura,  se  efectuase  con  alguna  regularidad? 
Nadie.  Sin  embargo,  cuantos  han  hojeado  una  estadís^ 
tica  demográfica  saben  hoi  que  en  cada  estado  social  el 
número  de  suicidas  guarda  una  cierta  proporción  con  la 
cuantía  de  la  población. 

Mas  aun:  sin  darse  cuenta,  el  hombre  ejecuta  momen- 
to a  momento  actos  inconscientes  i  omisiones  impreme* 
ditadas  que  si  lo  advirtiese,  en  muchos  casos  trataría  de 
evitar.  Son  actos  i  omisiones  que  parecen  producirse  por 
obra  de  la  lei  sin  lei  del  acaso  i  que,  sin  embargo,  se 
repiten  con  matemática  regularidad.  A  esta  clase  de 
omisiones  corresponde,  por  ejemplo,  la  de  las  indicacio* 
nes  completas  de  los  sobres  de  las  cartas.  Todo  em- 
pleado postal  sabe,  en  efecto,  que  unos  olvidan  el  nom- 
bre del  destinatario,  otros  el  del  lugar  del  destino,  etc.. 


(a  a)  BuCKLB,  ffüiaire  de  ¡a  CivUisaHan  en  Angleterre^  1. 1,  chap.  I» 
Bain,  Logique  áiductioe  et  induciw'      "  '  -  V,  chao   ^""  <  aj. 
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i  que  la  proporción  entre  el  número  de  cartas  que  se 
depositan  en  el  correo  i  el  número  de  las  que  se  retienen 
por  defectos  de  dirección  no  varía  sensiblemente  en  el 
curso  de  largos  afíos. 

Para  los  observadores  superficiales,  no  hai  lei  de  la 
naturaleza  mas  ¡nesplicable  que  esta  r^ularidad  de  los 
fenómenos  sociales.  Dominados  por  el  falso  concepto  de 
que  la  voluntad  porque  es  libre  debe  ser  caprichosa,  no 
aciertan  ellos  a  comprender  cómo  pueden  coexistir  la  lei 
natural  i  el  albedrío  humano  (a  b).  Sin  embargo,  la  es* 
plicacion  no  es  mui  difícil  de  descubrir:  la  esplicacion  es 
que  la  voluntad  se  mueve,  nó  a  impulso  de  impremedi- 
tados caprichos,  sino  atraida  por  motivos  racionales,  que 
dejan  prever  sus  determinaciones.  Si  al  atravesar  una 
calle  uno  advierte  que  un  coche  viene  de  carrera  a  cor- 
tarle el  paso,  se  puede  asegurar  (observa  Spencer)  que 
en  999  casos  entre  mil  el  transeúnte  tratará  de  escapar 
al  atropello.  Si  un  comerciante,  urjido  por  la  necesidad  de 
alcanzar  el  tren,  puede  tomar  dos  vías,  una  de  dos  quiló- 


(a  b)  (i  Ce  qui  permet  de  généralíser  en  biologie  c'est  la  croyancc 
que  les  phénoménes  du  monde  organíque  sont  soumis  au  déterminís- 
me  et  c*est  une  croyance  qu'on  ne  peut  pas  étendre  aux  phénombnes 
sociaux,  a  moins  de  nier  que  Thomme  ne  soit  libre;  car  tous  les  phé- 
noménes  sociaux  n'  ont  ils'  pas  ce  caractére  commun  qu'ils  sont  des 
produits  de  Tactivité  humaine,  et  Tun  des  traits  caractéristiques  de 

ractiWté  humaine  n*est-il  pas  précisément  la  liberté? «L^essence 

d*un  fait  libre  (dit  tres  bien  M.  Liard)  c'est  précisément  de  se  produire 
sans  antécédent  determiné,  d'apparattre  sans  avoir  été  appelé  á  Texis- 
tence  par  les  faits  anterieurs;  or  la  scíence  ne  saurait  s'accommoder  de 
pareíUes  sourprises;  partout,  elle  veut  des  lois,  c'ést-á-dire  des  rapports 
fixes  et  immuables.tt  Bsudant,  Les  Mithodes  biolo^iques  dans  kssáen- 
ees  sociales^  pag.  448,  t.  V,  de  la  Revue  du  Droit  Public  ti  déla  Sdenct 
JPolUique. 
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metros  i  otra  de  uno,  no  es  dudoso  que  a  menos  de  ser 
desviado  por  motivos  especiales,  las  mas  de  las  veces  se 
irá  a  la  estación  por  la  mas  corta.  Si  por  una  casa  que 
está  en  venta  ofrece  A  10,000  pesos  i  B  15,000,  mui 
rara  vez  se  equivocará  el  que  anuncie  que  será  vendida 
al  que  hace  la  mejor  oferta  (a  c).  En  realidad,  si  a  me- 
nudo los  actos  voluntarios  nos  parecen  ser  caprichosos, 
es  porque  de  un  lado  vemos  al  ájente  ejecutar  algunos 
que  nosotros  en  iguales  circunstancias  omitiríamos,  i 
de  otro  lado,  ignoramos  los  motivos  que  le  han  impul- 
sado o  si  los  conocemos,  no  les  damos  la  misma  impor* 
tancia. 

Estas  observaciones,  hechas  sobre  actos  comunes  de 
la  vida,  manifiestan  por  qué  ordinariamente  la  voluntad 
obra  de  una  manera  regular:  es  que  el  desarrollo  se  ope- 
ra mediante  la  creación  de  motivos  jenerales  que  inducen 
a  los  hombres  a  favorecerlo.  Aun  cuando  ellos  en  ejerci- 
cio de  su  libertad  puedan  prescindir  de  los  motivos  ra* 
cionales,  las  determinaciones  caprichosas  tienen  que  ser 
esencialmente  escepcionales,  sin  influencia  apreciable  en 
el  desarrollo  de  las  sociedades.  Colocado  en  el  seno  de 
un  ambiente  que  no  es  obra  suya,  cada  hombre  se  siente 
mas  o  menos  arrastrado  por  las  tendencias  jenerales,  i 
movido  por  su  propio  interés  se  pone  la  mayor  parte  de 
las  veces  al  servicio  de  la  evolución.  En  uso  de  su  li- 
bertad, mui  a  menudo  podria  resistir;  de  hecho  se  alza 
en  muchas  ocasiones  contra  el  desarrollo  espontáneo  del 


(  a  c)  Spencer,  Iniroduction  á  ¡a  Science  Sociale^  chap.  II,  pag.  40. 
Sales  y  Ferré,  Estudios  de  Sodologia^  1. 1,  cap.  I,  páj.  4. 
Tylor,  La  CivilisaHon  Primtive^  t.  I,  chap.  I,  pag.  3. 
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Orden  social;  pero  ordinariamente  se  abstiene  de  tomar 
determinaciones  caprichosas  i  de  luchar  contra  la  co- 
rriente porque  la  actitud  subversiva  ocasiona  perjuicios, 
contrariedades,  sinsabores  i  a  veces  humillaciones,  escar- 
nios í  vergüenzas. 

Mas,  en  este  punto  surje  una  nueva  e  imprevista  difi- 
cultad. Probar  que  el  libre  alÍ3edr{o  procede  en  virtud 
de  móviles  racionales  es  demostrar  que  no  se  necesita 
recurrir  a  la  hipótesis  de  las  causas  naturales  para  espli-. 
car  la  regularidad  de  los  fenómenos  sociales.  Hasta  ayer 
no  se  habia  podido  constituir  la  sociolojía  porque  la  apa- 
rente irregularidad  de  estos  fenómenos  parecía  ser  re* 
beldé  a  toda  jeneraliiacion.  Hoi  tampoco  se  la  puede 
constituir  porque  la  intervención  regular  de  la  voluntad 
esplica  el  orden  social.  Pero  es  lo  contrario,  porque  la 
misma  estadística  que  pone  de  manifiesto  la  regularidad 
de  algunos  hechos  sociales,  demuestra  también  la  vijen- 
cía  de  la  lei  universal  dé  la  causalidad. 

Cuando  se  estudia  una  tabla  estadística  que  abraza 
varios  años,  se  nota  que  las  sumas  totales  varian  de  un 
año  a  otro  al  rededor  de  un  promedio  que  en  jeneral. 
permanece  invariable  a  través  de  largo  tiempo;  i  los  ar* 
bitristas  no  dejan  pasar  la  ocasión  sin  atribuir  estas  va- 
riaciones a  los  caprichos  del  libre  albedrío.  Mas,  el  inves- 
tigador  científico  descubre  en  cada  caso  causas  jenerales, 
causas  independientes  de  la  voluntad  humana,  que  jun- 
tamente esplican  la  variación  de  las  sumas  anuales  i  los 
aparentes  caprichos  del  albedrío.  He  aquí,  por  ejemplo, 
la  tabla  de  los  matrimonios  celebrados  en  Chile  entre  los 
años  de  1871  i  1880: 
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ifiAfl  Nimiro dematrimomw  por    Nimero  alwohto  d^ 

«4a  mil  baliitaaias  matrimraiot 


1871 7.10  X3.994 

1872 7.90  15.819 

1873 8.57  17,421 

1874 8.07  16,670 

1875 8.19  16,928 

1876 7. 1 1  14.899 

1877 6.41  13,576 

1878 6.14  I3rlIO 

1879 6.78  14.613 

1880. 6.46  14,106 


Promedio  ....  7.26  15.114 

Observemos  ahora  que  entre  los  años  de  1872  i  1875 
el  número  de  matrimonios  fué  sensiblemente  superior  al 
promedio,  i  que  entre  los  años  de  1876  i  1880  fué  sensi'» 
blemente  inferior;  i  en  seguida  preguntémosnos:  por  qué 
aquel  exeso?  por  qué  esta  disminución?  Para  el  arbitrista, 
no  hai  mas  esplicacion  sino  que  en  el  un  período  se  re« 
solvieron  mas  i  en  el  otro,  menos  a  contraer  matrimonio; 
pero  en  tal  caso,  queda  planteado  el  mismo  problema  en 
estos  otros  términos:  por  qué  el  número  de  los  que  to-t 
marón  tal  determinación  fué  mayor  durante  el  primer 
quinquenio,  menor  durante  el  segundo.^  La  esplicacion 
es  que  los  años  de  1871  a  1875  fueron  de  grande  i  cre- 
ciente prosperidad,  i  que  en  1876  empezó  una  aguda 
crisis  económica  que  a  la  postre  se  complicó  con  la  gue- 
rra del  Pacifico.  De  consiguiente,  podemos  concluir  que 
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el  numero  anual  de  matrimonios  es  determinado  en  cada 
pais  por  la  cuantía  de  la  población,  por  la  cuantía  de  la 
producción  i  por  las  costumbres  domésticas  i  que  con 
absoluta  prescindencia  del  libre  albedrío  la  proporción 
solo  se  altera  en  el  mismo  grado  en  que  se  modifica 
cualquiera  de  estos  tres  términos. 

A  observaciones  análogas  se  prestan  todos  aquellos 
fenómenos  sociales  que  son  susceptibles  de 'comproba- 
ciones estadísticas.  La  criminalidad,  por  ejemplo,  no  es 
ni  fruto  fortuito  del  acaso  ni  obra  deliberada  de  la  vo- 
luntad. Por  medio  de  algunas  tablas  estadísticas,  se 
puede  demostrar  que  ella  aumenta  o  disminuye  a  la  par 
que  se  desarrollan  o  se  amenguan  ciertas  causas  jenera- 
les.  El  aumento  de  la  producción  agrícola,  verbi  gracia, 
i  la  ejecución  simultánea  de  muchas  obras  publicas 
ocasionan  una  disminución  sensible  en  el  número  de 
crímenes;  i  por  el  contrario,  las  malas  cosechas,  la  para- 
lización de  muchos  trabajos,  las  crisis  económicas  esti- 
mulan la  delincuencia  como  si  un  espíritu  infernal  viniese 
a  dirijir  las  voluntades  por  el  camino  de  la  perversi- 
dad. 

A  influencias  parecidas  está  sujeto  el  suicidio.  Aun 
cuando  cada  suicida  se  imajina  que  al  quitarse  la  vida 
ejecuta  un  acto  soberano  de  voluntad  i  obra  indepen- 
dientemente de  toda  coacción  esterna,  el  hecho  es  que  los 
suicidios  aumentan  de  manera  notoria  i  alarmante  en  los 
períodos  de  crisis  políticas  i  relijiosas,  i  disminuyen  sen- 
siblemente  en  los  períodos  de  paz  i  prosperidad.  Que  el 
aumento  i  la  disminución  de  los  suicidios  es  obra  de  la 
influencia  social  antes  que  del  libre  albedrío  se  prueba 
con  solo  observar  que  a  las  mismas  alternativas  i  a  las 
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mismas  causas  está  sujeto  el  número  de  personas  que 
pierden  la  razón. 

Los  hechos  que  dejamos  apuntados  nos  permiten 
concluir  en/  primer  lugar  que  dado  un  estado  social 
cualquiera,  se  celebrarán  necesariamente  tantos  matrimo^ 
nios,  se  consumirán  tantas  mercaderías,  se  cometerán 
tantos  crímenes,  se  suicidarán  tantos  individuos,  i  tantos 
otros  perderán  la  razón  (a  d). 

En  segundo  lugar,  los  mismos  hechos  ponen  de  ma- 
nifiesto por  un  lado  la  regularidad  de  los  fenómenos 
sociales,  i  por  el  otro,  su  sujeción  al  imperio  de  causas 
jenerales,  causas  mas  o  menos  independientes  del  albe- 
drío  humano. 

En  tercer  lugar,  con  el  examen  de  estos  hechos  se 
completa  la  determinación  de  la  diferencia  que  hai  entre 
la  sociedad  i  el  hombre,  porque  las  leyes  de  las  propor- 
ciones estadísticas,  que  se  cumplen  rigurosamente  en 
todas  las  poblaciones  de  alguna  importancia,  no  obligan 
al  individuo  singularmente  considerado.  Por  eso,  nadie 
puede  saber  si  en  el  año  venidero  tal  o  cual  persona 
contraerá  matrimonio  o  cometerá  un  delito,  o  se  quitará 
la  vida,  mientras  que  a  ciencia  cierta  puede  anunciar  que 
en  tal  o  cual  nación  el  número  de  matrimonios,  de  crí- 
menes i  de  suicidios  guardaráuna  proporción  determinada 
con  el  número  de. los  habitantes. 

Por  último,  los  mismos  hechos  nos  sirven  para  ñjar 
los  límites  estremos  hasta  donde  la  previsión  es  posible 
en  el  orden  social  i  para  rectificar  en  este  punto  opiniones 

(ad)  BucKLK,  Hisioirede  la  Civüisation  en  Angleterre^  1. 1,  chap.  I^ 
pag.  32. 
Stuart  Mill,  SysÜme  de  Lcgiqucy  X.  II,  liv.  VI,  chap.  XI,  §  i. 
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que  corren  autorizadas  por  eminentes  filósofos.  Bajo  la 
sujestion  del  jenio  poderoso  de  Augusto  Comte,  muchos 
sociólogos  creen  que  tan  pronto  como  se  determine  con 
toda  exactitud  la  regularidad  del  orden  social,  va  a  pasar 
en  sociolojía  lo  mismo  que  pasa  en  astronomía,  o  sea,  se 
va  a  poder  prever  los  fenómenos  que  se  han  de  realizar 
en  el  mas  remoto  porvenir.  Esta  es  una  ilusión.  Dada 
la  naturaleza  de  los  fenómenos  sociales,  la  nueva  ciencia 
no  puede  enriquecernos  con  el  don  de  la  previsión  sino 
en  grado  muí  restrinjido.  £n  el  orden  cósmico  la  previ* 
síon  puede  abrazar  millares  i  millares  de  años,  en  primer 
lugar  porque  las  causas  de  perturbación  son  mui  pocas  i 
de  influencia  mui  limitada  (ae);  i  en  s^undo  lugar  por 
que  los  astros  hacen  a  pasos  iguales  revoluciones  circu- 
lares por  manera  que  en  tiempos  determinados  vuel- 
ven siempre  al  punto  de  partida.  En  otros  términos,  la 
previsión  es  posible  en  el  orden  cósmico  porque  los 
cometas,  los  planetas  i  los  satélites  están  condenados  a 
recorrer  eternamente  un  círculo  cuyo  trazo  conocemos 
de  antemano. 

Mui  de  otra  manera  pasan  las  cosas,  en  el  orden  so- 
cial: aquí  el  desarrollo  no  es  circular  como  lo  supuso 
Vico,  sino  indefinido  i  rectilíneo;  i  los  efectos  de  las  cau- 
sas normales  son  de  continuo  modificados  por  las  causas 


(a  e)  Stuart  Mill,  Systime  de  Logique^  t.  II,  lív.  VI,  chap.  IX,  §  2. 

iiSi  Ton  se  trompe  (dit  Spencer)  en  disant  que  la  science  de  l'homme 
D'existe  pas  puísqu'on  ne  peut  prévoir  les  événements  de  la  vie,  oi^ 
ne  se  trompe  pas  moins  en  disant  que  la  science  sociale  n*existe  pas 
puisqu'  il  est  impossible  de  prévoir  les  bits  qui  font  la  raatífcre  de 
rhistoire  ordlnaire.»  Spencer,  Introduction  á  la  Scteme  xo^m/^,  chap 
III,  pag.  61. 
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perturbadoras,  las  cuales  suelen  actuar  en  tal  ndmero, 
con  tanto  vigor,  i  de  manera  tan  imprevista  que  burlan 
completamente  las  previsiones  mas  razonables.  Siempre 
que  renunciemos  a  la  pretensión  de  ñjar  fechas,  pode- 
mos prever  el  desarrollo  que  las  sociedades  mas  atrasa* 
das  adquirirán  en  un  futuro  indeterminado  hasta  igualar 
a  la  mas  cultas,  pues  este  desarrollo  ya  nos  es  conocido. 
Pero  no  podemos  prever  el  de  las  sociedades  mas  ade- 
lantadas por  cuanto  él  sigue  un  camino  que  nos  es  abso- 
lutamente desconocido.  Pretender  que  la  sociolojía  nos 
anuncie  lo  que  ellas  serán  después  de  veinte  o  treinta 
siglos  es  como  exijir  de  la  biolojía  que  prefije  el  número 
de  años  que  una  persona  cualquiera  vivirá.  Así  como  la 
previsión  biolójica  es  burlada  por  los  suicidios,  por  los 
asesinatos,  por  la  asfixia  inculpable,  por  un  contajio 
mortífero,  etc.,  así  las  guerras,  los  malos  gobiernos,  las 
revoluciones,  Iqs  esfuerzos  reaccionarios  i  otras  causas 
accidentales  alteran  el  desarrollo  normal  de  las  socieda- 
des en  términos  que  nadie  pueda  prever  el  futuro  con 
probabilidades  de  acierto. 

A  lo  mas  podemos  prever  lo  que  vendrá  inmediata- 
mente si  antes  no  se  interpone  alguna  causa  imprevista 
i  perturbadora,  porque  el  próximo  futuro  depeifde  del 
actual  estado  social,  o  sea,  de  las  fuerzas  que  se  desarro* 
lian  i  actüan  a  nuestra  propia  vista. 

§  80.  Las  Uyes  sociales. — Demostrada  la  regularidad 
de  los  fenómenos  sociales,  veamos  ahora  si  es  posible 
inferir  de  ella  algunas  leyes  que  espliquen  de  manera 
satisfactoria  la  estructura  i  la  vida  de  las  sociedades. 

A  la  palabra  lei  no  se  da  en  la  ciencia  el  mismo  sig- 
nificado que  la  da  el  derecho.  Jurídicamente  es  lei  todo 
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mandato  sea  positivo»  sea  negativo  cuya  observancia  se 
puede  imponer  por  medio  de  la  fuerza  pública.  Pero 
científicamente  se  dice  que  en  la  naturaleza  existe  una 
lei  cuando  hai  una  causa  que  actúa  permanentemente  de 
manera  que  siempre  que  se  reúnen  unas  mismas  circuns- 
tancias, surte  unos  mismos  efectos  (a/).  Así,  en  virtud 
de  una  causa  que  se  llama  gravitación  universal^  los 
cuerpos  cósmicos  se  atraen  con  arreglo  a  una  lei  fíja; 
en  virtud  de  otra  que  se  W^xtíOi  pesantez  y  los  cuerpos  te- 
rrestres caen  con  absoluta  regularidad  hacia  el  centro 
del  globo;  i  en  virtud  de  otra  que  se  llama  vida^  los  ani- 
males respiran,  dijieren,  se  reproducen  etc. 

Todas  estas  causas  ocasionan  efectos  uniformes  en  de- 
terminadas condiciones;  pero  si  las  condiciones  mismas 
cambian,  los  efectos  se  modifican  o  se  anulan  aun  cuando 
la  causa  respectiva  permanezca  invariable.  Creemos  ver 
entonces  una  irregularidad  que  nos  induce  en  la  falsa 
creencia  de  que  los  fenómenos  se  efectúan  sin  sujeción  a 
lei  alguna;  pero  esta  irregularidad  es  puramente  aparente 
i  viene  de  que  solo  prestamos  atención  a  la  causa  eficien-^ 


(a  f)  Se  han  dado  muchas  defíniciones  de  la  leí  en  el  sentido  cien-* 
tífico.  Para  unos  es  la  espresion  de  las  relaciones  necesarias  que  me* 
dian  entre  la  causa  i  el  efecto  i  supone  la  eliminación  del  azar  i  del 
libre  albedrío.  Para  otros,  es  la  relación  necesaria  que  existe  entre 
todo  fenómeno  i  las  condiciones  en  que  él  se  efectúa.  Para  otros,  es  la 
relación  constante  de  similitud  i  de  sucesión  que  existe  entre  los  fenó- 
menos del  universo.  En  todas  las  definiciones  va  envuelta  la  idea  de 
que  el  hecho  se  repite  indefectiblemente  siempre  que  se  reúnen  las 
circunstancias  respectivas. 

Grbbp,  Les  Lois  sociolúgiqueSy  chap.  I,  pag.  35  etchap.  II,  pag  45. 

Stuabt  Mill,  Sysüme  de  Logique^  t  I,  liv.  III,  chap  IV,  §  i. 

LiLiBNFBLD.  Patologie  SociaUy  Introduction,  pag.  XXVI. 

RüMBLiN,  Problémes  (tEcanamie  Politique  et  de  Statístique^  pag.  1 2i  6. 
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te  que  ocasiona  los  efectos  i  olvidamos  la  causa  ocasio- 
nal que  los  perturba.  Tengamos  por  cierto  que  si  en  un 
orden  cualquiera  de  la  naturaleza  no  se  realizan  ellos  con 
perfecta  regularidad,  no  es  ni  porque  sean  autójenos,  ni 
porque  la  causa  eficiente  actúe  intermitente  i  capricho- 
samente; es  porque  a  la  vez  actúan  causas  perturbadoras 
mas  o  menos  poderosas  que  cuando  no  los  anulan,  los 
modifican.  Que  los  cuerpos  celestes  se  atraen  en  razón 
directa  de  las  masas  e  inversa  del  cuadrado  de  las  dis- 
tancias es  un  hecho  jeneral,  es  una  lei  inalterable  del 
cosmos  aun  cuando  esta  regularidad  absoluta  sea  alte- 
rada por  la  influencia  perturbadora  de  los  grandes  co- 
metas. 

Sentadas  estas  nociones,  la  cuestión  se  reduce  a  de- 
terminar si  los  fenómenos  sociales  son  efectos  que  se 
producen  regularmente,  en  virtud  de  alguna  causa  cons- 
tante, o  irregularmente,  en  virtud  de  alguna  causa  per- 
turbadora. Que  la  irregularidad  sea  mui  grande  no  es, 
según  lo  dicho,  una  circunstancia  que  atestigüe  la  inexis- 
tencia de  las  leyes  sociales;  es  una  circunstancia  que 
prueba  la  interposición  de  causas  estrañas  (ag).  En  uno 
i  otro  caso,  corresponde  a  la  ciencia  determinar  las  cau- 
sas de  una  u  otra  naturaleza. 

Pues  bien,  esta  determinación  está  ya  hecha:  según 
lo  hemos  demostrado  mas  arriba,  hai  una  causa  constan- 
te, cual  es  la  sociedad,  que  actúa  permanentemente  en 
el  orden  superorgánico  i  que  surte  unos  mismos  efectos 
siempre  que  se  reúnen  iguales  circunstancias.  Esta  cau- 

(a  g)  BucKLE,  Histoire  de  la  CivUisatíon  en  Angleterre^  1. 1,  chap.  I, 

pagSS. 

BouRDEAU,  DHisUnre  et  les  HülorienSy  Hv.  IV,  chap.  I,  pag.  399. 
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sa  actüa  en  conformidad  con  dos  leyes  fundamentales: 
la  del  consensus,  que  ríje  el  orden  estático;  i  la  de  la  evo* 
lucían,  que  rije  el  orden  dinámico. 

En  el  orden  estático,  se  ha  observado  que  ^todo 
aquello  que  afecta  de  una  manera  apreciable  un  elemento 
cualquiera  del  estado  social,  afecta  también  por  su  inter- 
medio a  los  demás  elementos,  i  no  podemos  estudiar 
teórica  o  prácticamente  la  condición  de  una  sociedad 
bajo  de  un  respecto,  si  no  tenemos  cuenta  de  lo  que  ella 
es  bajo  todos  los  otros  respectos.  No  hai  fenómeno  so- 
cial que  en  mayor  o  menor  grado  no  sufra  la  influencia 
de  todas  las  causas  que  influyen  sobre  los  demás  fenó- 
menos sociales  contemporáneosn  {a  k).  Es  lo  que  se 
demuestra  palpablemente  en  la  estadística,  porque  sus 
promedios  se  alteran  mas  o  menos  considerablemente 
siempre  que  se  modiñcan  los  respectivos  elementos  so- 
ciales. 

La  propiedad  que  los  elementos  i  los  fenómenos  so- 
ciales tienen  de  afectarse  recíprocamente  constituye  la 
lei  estática  del  consensus.  A  esta  lei  debe  principalmente 
la  sociedad  su  naturaleza  orgánica.  Ella  es  la  que  nos 
enseña  que  solo  por  abstracción  se  puede  hablar  de  fe- 
nómenos morales,  políticos  i  económicos,  puesto  que 
todos  son  en  realidad  fenómenos  sociales.  Ella  es  tam- 
bién la  que  demuestra  <ila  correlación  necesaria  que  haí 
entre  la  forma  de  gobierno  de  un  pueblo  i  el  estado  so- 
cial del  mismo  pueblotí,  correlación  que  esplica  la  esteri- 
lidad de  aquellas  especulaciones  que  han  tenido  por 


(u  h)  Stuart  Mill,  SysÜme  de  Logifue  t.  II,  liv.  VI,  chap.  IX,  §  t. 
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objeto  determinar  cuál  es  en  abstracto  la  mejor  consti- 
tución política  {a  i). 

La  segunda  lei  que  rije  el  orden  social  es  la  de  la 
evolución.  Asi  como  la  del  consensus  esplica  las  unifor- 
midades de  la  coexistencia,  así  la  de  la  evolución  esplica 
las  de  la  sucesión  (aj). 

La  lei  denominada  por  Comte  de  la  filiación  kisto- 
rica  ^s  la  misma  lei  de  la  evolución,  que  toma  aquel 
nombre  en  la  historia,  cuando  se  trata  de  esplicar  los 
acontecimientos,  i  éste  en  la  sociolojía,  donde  se  espli- 
ca la  jeneracion  de  los  fenómenos  sociales. 

Fijar  en  abstracto  cuáles  cosas  sociales  están  sujetas 
a  la  lei  dé  la  evolución,  cuáles  nó,  seria  tarea  prematu- 
ra en  el  estado  incipiente  de  estas  investigaciones.  Evi- 
dentemente la  constitución  orgánica  del  Estado  está 
sujeta  al  imperio  de  esta  lei,  pero  no  el  gobierno,  el 
cual  reviste-en  cada  pueblo  i  en  cada  época  la  forma  que 
las  condiciones  sociales  reclaman.  Las  bellas  artes  cam- 
bian con  los  gustos  de  cada  tiempo,  pero  la  actividad 
industrial  se  desarrolla  mas  o  menos  regularmente.  La 
moralidad  de  las  costumbres  sube  o  baja  de  un  período 
a  otro,  mientras  que  la  relijion  pasa  por  los  grados  suce- 
sivos del  fetiquismo,  el  politeismo  i  el  monoteísmo.  La 
misma  evolución  se  nota  en  las  nociones  jenerales,  que 
son  orijinariamente  teolójicas,  transitoriamente  metafí- 
sicas, i  definitivamente  positiva^,  i  los  mas  ilustres  soció- 
logos han  demostrado  que  la  propiedad,  la  familia,  las 


(a  i)  Stüart  MiLL,  SysÜme  de  Lúgigue,  t.  II,  liv.  VI,  chap.  X,  §  5. 
Comte,  Cours  de  Philosophie  Positive^   t  IV,  quarante  huittétne 
le^OD,  pag.  235  á  262. 
(a  j)  Stuart  Mill,  ob.  cit  Id.  id. 
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clases  serviles  etc.,  han  llegado  al  estado  que  en  Ibs 
pueblos  cultos  tienen  merced  a  un  desarrollo  regular,  solo 
perturbado  de  vez  en  cuando  por  causas  esternas. 

En  las  obras  políticas  de  los  ideólogos,  inspiradas  mas 
o  menos  indirectamente  en    las  doctrinas  sociales   de 
Condorcet  (§  36),  la  noción  de  esta  lei  aparece  muí    des- 
naturalizada por  causa  de  su  entrecruzamiento  coa  la 
noción  empírica  del  progreso.  La  ciencia  protesta    con- 
tra este  falseamiento  de  sus  leyes.  En  la  idea  de  evo- 
lución no  va  absolutamente  envuelta  la  de  mejoramiento. 
A  menudo  sucede  lo  contrario,  que  el  desarrollo  no   se 
puede  operar  sino  a  costa  del  progreso  {a  /).  Así  como  en 
el  organismo  animal  se  desarrollan  los    miembros    sa- 
nos   hasta  completar  el  desenvolvimiento  de  su  estruc- 
tura i  de  su  vitalidad,  i  los  tumores  del  cuerpo  hasta 
completar  el  proceso  de  la  enfermedad,  asi  en  el  orga- 
nismo de  la  sociedad  pueden  desarrollarse  Iqs  buenos  i 
los  malos  elementos. 

Sin  duda  (observa  Littré)  el  exámen^atento  de  la  evo- 
lución social  maniñesta  que  a  la  larga  van  prevaleciendo 
el  saber  contra  la  ignorancia,  la  fuerza  intelectual  contra 
la  fuerza  fisica,  las  ideas  jenerales  contra  las  ideas  par- 
ticulares, la  razón  contra  las  pasiones,  i  contra  el  egois-* 
mo  las  nociones  de  justicia  {a  m).  Mas,  aun  cuando  el 


(a  1)  CoMTE,  Cours  de  Philosophu  Positwe^  t.  IV,  quarante  huitib- 
me  le^on,  pag.  264. 

Stüart  Mill,  Sysüme  de  Logique,  t  II,  liv.  VI,  chap.  X,  §  3 

'L\coiiiñJS^  L' Histoire  considerée  comme  Science^  chap.  XVI,  pag.  291. 

Labriola,  Le  Maürialisme  Mstorique^  pag.  281  des  Estáis  de  ¡a 
amcepHon  matérialisU  de  VHistaire, 

(a  m)  Littré,  Opúsculos  de  Filosofia  PosiHüa^  páj.  47. 
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desarrollo  de  los  acontecimientos  propende  a  mejorar 
las  condiciones  económicas,  intelectuales  i  morales  de 
los  pueblos,  es  frecuente  que  no  se  llegue  a  obtener  un 
mejoramiento  definitivo  sino  a  costa  de  un  transitorio 
empeoramiento. 

Se  sabe,  por  ejemplo,  que  bajo  de  muchos  respectos 
la  sociedad  romana  fué  mejor  en  los  tiempos- de  la  Re- 
pública que  en  los  del  Imperio.  Antes  que  las  grandes 
conquistas  introdujeran  en  Roma  la  riqueza,  el  lujo,  la 
ociosidad,*  la  molicie  i  la  ñlosofía  critica  de  los  griegos, 
ia  familia  era  mas  casta,  las  esposas  ma^  fíeles,  la  mora- 
lidad publica  mas  austera,  mas  ascendrado  el  patriotismo 
i  la  fe  relijiosa  mas  pura.  Pero  evidentemente,  si  la  ad- 
ministración, la  politica,  las  elecciones,  la  moral,  la  relí- 
jion  i  la  sociedad  entera  no  se  hubieran  corrompido, 
aquel  grande  Imperio  habría  continuado  adherido,  como 
continuaron  otros  pueblos,  a  la  civilización  incipiente  del 
paganismo  i  no  habria  sentido  la  necesidad  de  abrazar 
la  doctrina  mucho  mas  pura  i  elevada  del  Evanjelio. 

El  mismo  fenómeno  se  viene  repitiendo  en  fuerza  de 
causas  análogas  desde  los  principios  de  la  Edad  Moder- 
na: la  transición  por  donde  van  pasando  las  sociedades 
mas  cultas  del  réjimen  tradicional  al  estado  positivo  oca- 
sionó desde  el  siglo  XV  adelante  una  agravación  de  los 
males  sociales,  agravación  que  sirve  de  plausible  pretes- 
to  al  espíritu  reaccionario  para  combatir  las  instituciones 
nuevas  i  que  ha  solido  alarmar  aun  a  escritores  cientíñ* 
eos  de  gran  nombradla  (a  n). 


(a  n)  P0LLOCK9  Iniroductíom  á  tktudt  de  la  Science  Folitíque^  pag. 
475,  no^e  !• 
3» 
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De  consiguiente,  para  juzgar  con  acierto  los  aconte- 
cimientos, el  historiador  debe  narrarlos  sin  dejarse  guiar 
por  las  inspiraciones  de  un  ciego  optimismo.  Cuando  la 
ciencia  proclama  la  lei  de  la  filiación  histórica,  lo  ünico 
que  enseña  es  que  ellos  se  realizan  bajo  el  impulso  in- 
contrastable del.  estado  social;  pero  no  añrma,  ni  puede 
añrmar  que  todo  lo  que  acontece  en  fuerza  de  la  misma 
causa,  signifique  un  progreso.  Los  rayos,  los  terremotos 
i  las  esplosiones  volcánicas  no  son  fenómenos  que  me- 
rezcan la  aprobación  del  hombre  aun  cuando  «son  efec- 
tos regulares  de  causas  naturales.  Algo  análogo  pasa  en 
el  orden  social.  So  pena  de  convertir  la  historia  en  una 
eterna  apolojía,  en  una  sanción  permanente  de  todos 
los  errores  i  de  todos  los  crímenes,  se  debe  advertir  que 
las  tendencias  sociales  pueden  llevar  al  bien  o  al  mal; 
que  no  todo  lo  que  se  desarrolla  progresa;  que  la  evo- 
lución puede  ser  progresiva  o  regresiva,  i  que  al  demos- 
trar que  los  acontecimientos  son  fenómenos  naturales^ 
o  sea,  hechos  que  obedecen  a  la  lei  universal  de  la  cau- 
salidad, la  ciencia  no  se  declara  acerca  de  su  bondad 
moral  {a  ñ). 

(a  ñ)  El  profesor  belga  Greef  enseña  que  la  regresión  se  efectüa  siem- 
pre uniformemente.  Según  su  doctrina,  los  fenómenos  sociales  son  de 
siete  clases  i  se  deben  enumerar  en  el  orden  siguiente:  i.°  los  econó- 
micos; 2.®  los  domésticos;  3.®  los  artísticos;  4.°  los  científicos;  ¡,^  los 
morales;  6.^  los  jurídicos,  i  7.^  los  políticos.  La  decadencia  social  se 
opera  en  orden  inverso,  esto  es,  primeramente  sobreviene  la  regresión 
en  el  orden  político,  a  continuación  en  el  orden  jurídico,  etc. 

«Dans  le  deuxibme  volume  de  mon  InttoducHon  á  ¡a  Sodolúgie  (dit 
de  Greef),  j'ai  systématiquement  exposé  comment  les  fonctions  et 
organes  relatifs  á  chacune  des  sept  classe  de  phénoménes  sociaux  se 
forment  naturellement  les  uns  des  autres  suívant  leur  ordre  de  com- 
plexité  et  de  spécialité  croissantes.  Leur  déformation  régressive  suit 


LA   EVOLUCIÓN   DE   LA   HISTORIA  491 

§  81.  El  método  peculiar  de  la  sociolojía. — Delimitado 
el  campo  de  los  estudios  sociales,  tócanos  ahora  deter- 
minar el  método  que  la  nueva  ciencia  debe  seguir  en  sus 
investigaciones. 

Muí  sagazmente  observa  Stuart  Mili  que  la  teoría  del 
método  no  se  puede  establecer  a /r/ií?;^// que  jamas  se  ha- 
bria  sabido  cuáles  son  los  procedimientos  mas  adecuados 
para  descubrir  la  verdad  si  de  antemano  no  hubiéramos 
hecho  algunas  investigaciones  fructuosas;  i  que  solo 
cuando  cada  ciencia  ha  dado  algunos  pasos,  se  han  po- 
dido fijar  sus  medios  investiga  torios  (a  o). 

Estas  observaciones  deben  servirnos  de  guia  para 
evitar  el  error  en  que  han  caido  aquellos  pensadores  que 
han  intentado  imponer  a  los  sociólogos  métodos  ideólo - 


rordre  inverse,  c'est-á-dire,  que  rorganisation  polítique  decline  avant 
rorganísation  juridique,  celle  ci  avant  la  estructure  morale,  la  quelle  se 
degrade  avant  les  ínstitutions  scíentifíques;  ees  derni^res  á  leur  tour 
s'éfTondrent  antérieurement  aux  formes  artistiques  dont  le  déclín  pre- 
cede celui  de  la  vie  familiale  qui  s^évanouit  avant  la  débácle  écono- 
mique,  aprés  laquelle  les  sociétés  retombent  dans  les  modes  incohé- 
rents  et  siinplement  automatiques  des  formes  príroitivesn.  Greef  Lts 
Lois  sociologiqueSy  chap.  VIII,  pag.  174. 

Otra  es  la  doctrina  de  Lílienfeld. 

Se  debe  observar  (dice  este  autor)  que  la  evolución,  ya  progresiva, 
ya  regresiva,  puede  abrazar  simultáneamente  todos  los  factores  de  la 
fórmula  i  entonces  tsjeneral-,  o  bien,  no  se  opera  sino  en  uno  solo  de 
estos  factores  i  entonces  ^s  parcial.  Así  puede  suceder  que  mientras 
crecen  los  elementos  materiales,  económicos  i  políticos,  retrograde  el 
desarrollo  moral  e  intelectual  de  la  sociedad  i  vice  versa.  Lílienfeld, 
Patologie  sociaUy  Introduction^  pag.  XXXVIII. 

(a  o)  Stuart  Mill,  Systime  de  Logique,  t.  II,  liv.  VI,  chap.  I,  §  i . 

CoMTE,  Cours  de  Phüosophü  Positwe,  t.  IV,  quarante  huiti^me  le- 
9on,  pag.  209. 

Foüillée,  La  Sdence  sociale  contémporaine^  liv.  I,  chap.  V. 
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jicos  a  la  manera  de  los  lejisladores  i  de  los  moralistas 
que  imponen  reglas  de  conducta  a  los  hombres.  Lejos 
de  estar  obligados  a  seguir  los  procedimientos  ideados  por 
la  lucubración  abstracta  de  los  ñlósofos,  los  sociólogos 
son  los  únicos  competentes  para  decidir,  en  vista  de  los 
frutos  de  sus  propias  esperiencias,  cuáles  medios  se  pue- 
<]en  emplear  con  eficacia  en  las  investigaciones  socioló- 
jicas.  Asi  se  comprende  cómo  es  que  el  mismo  Stuart 
Mili,  el  gran  lójico  del  presente  siglo,  fracasó  cuando  a 
priori  quiso  imponer  a  los  sociólogos  el  empleo  del 
método  deductivo,  enseñando  que  la  ciencia  social  en« 
tera  sé  debia  derivar  del  estudio  de  la  naturaleza  hu- 
jnana. 

Por  nuestra  parte,  para  saber  cuáles  son  los  medios 
'de  investigación  propios  de  la  sociolojía,  no  lo  pregun- 
taremos a  los  ñlósofos  sino  que  averiguaremos  cuáles 
son  los  medios  de  investigación  empleados  fructuosamen- 
te por  los  sociólogos. 

Guiados  por  este  criterio,  sentaremos  como  la  regla 
imas  importante  de  las  investigaciones  socíolójicas  la  de 
•estudiar  directamente  los  hechos  sociales  renunciando  a 
a  pretensión  de  esplicarlos  por  medio  de  especulaciones 
abstractas.  Si  lo  que  se  pretende  con  los  empeños  que 
se  hacen  para  fundar  la  sociolojía  es  eliminar  las  espli- 
caciones  teolójicas  i  metafísicas,  hai  que  seguir  el  camino 
«dicado  porque  el  espíritu  humano  no  ha  descubierto 
otro  por  donde  se  pueda  ir  con  seguridad  a  las  esplica- 
clones  positivas  (ap).  En  la  ciencia  social  lo  mismo  que 
en   las  otras  ramas  de  los  conocimientos  positivos  no 


(a  p)  Gre£F,  Les  Lois  sociologiqueSj  chap.  III,  pag.  50. 
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han  hecho  mas  que  sembrar  confusiones  aquellos  filó- 
sofos, mas  propensos  a  la  lucubración  que  a  la  investiga- 
ción, que  por  medio  de  doctrinas  subjetivas  han  intenta- 
do dar  la  esplicacion  antes  de  terminar  el  estudio  de 
los  hechos. 

Por  su  naturaleza,  toda  ciencia  no  es  mas  que  un  con- 
junto de  jeneralizaciones,  i  toda  jenerah'zacionse  forma  re- 
duciendo muchos  hechos  especifícos  a  un  solo  hecho  jene- 
ral.  Cuando  el  investigador  observa  que  todas  las  cosas 
caen  reconoce  el  hecho  jeneral  de  la  atracción  telürica;  i 
cuando  observa  que  todos  los  vejetales  i  todos  los  ani- 
males perecen  después  de  una  vida  nías  o  menos  larga, 
reconoce  el  hecho  jeneral,  que  la  muerte  es  propia  de  la 
naturaleza  orgánica.  Lo  mismo  pasa  en  todos  los  órdenes 
de  investigación  científica.  Por  consiguiente,  la  sociolo- 
jia  no  podría  jeneralizar,  la  ciencia  de  la  sociolojía  no  se 
podria  formar  si  el  investigador  pretendiera  esplicar  los 
fenómenos  sociales  sin  observar  la  manera  como  ellos  se 
generan  i  se  desarrollan  (a  q). 

Reconocida  la  necesidad  de  estudiar  los  hechos  para 
dar  fundamento  positivo  a  las  doctrinas  sociolójicas,  de* 
bemos  advertir  ahora  que  por  causa  de  su  varía  natura- 
leza, cada  ciencia  los  estudia  de  una  manera  especial. 
Mientras  la  astronomía  se  vale  de  la  simple  inspección 
ausiliada  solo  por  el  telescopio,  las  ciencias  físicas  i  quí- 
micas tienen  necesidad  de  recurrir  a  la  esperimentacion, 
i  a  las  clasificaciones  la  biolojía.  Análogamente,  en  las 


(a  q)  COMTB,  Caurs  áeJ^hUosaphie  PosiHve^  t  VI,  cinquaote  huitib- 
me  lefon,  pag.  600. 
Bain,  Logique  iiductíve  e  inducthe^  t.  I,  §  31  á  35. 
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investigaciones  sociales,  la  observación  se  hace  de  una 
manera  especial  impuesta  por  la  naturaleza  de  los  he- 
chos süperorgánícos;  se  hace  por  medio  del  estudio  com« 
parativo. 

El  método  comparativo,  como  erróneamente  se  suele 
denominar  a  la  observación  social,  se  viene  empleando 
desde  los  principios  del  presente  siglo  en  todas  las  in- 
vestigaciones superiores.  Frutos  suyos  son  la  mitolojla 
comparada,  la  fílolojía  comparada,  la  lejislacion  compara- 
da, etc.  Merced  al  empleo  de  este  método  el  estudio  de 
las  sociedades  mas  atrasadas  ha  adquirido  de  repente  una 
importancia  estraordinaria  que  jamas  habia  tenido  hasta 
el  dia,  i  el  investigador  ha  descubierto  perfecta  regulari- 
dad en  fenómenos  sociales  que  parecian  ser  absoluta- 
mente arbitrarios.  Por  ultimo,  este  método  es  como  un 
instrumento  que  sirve  para  graduar  la  civilización  de  los 
pueblos  sin  peligro  de  errar,  porque  en  vez  de  atender 
al  aspecto  mas  o  menos  brillante  i  mas  o  menos  engañoso 
de  su  estado  económico,  el  estudio  comparativo  nos  per- 
mite medir  el  desarrollo  alcanzado  por  aquellas  institucio- 
nes sociales  que  viven  sometidas  a  la  lei  de  la  evolución. 

Según  lo  hemos  observado  mas  arriba  (§  77),  los  fenó- 
menos  sociales  están  divididos  por  naturaleza  en  dos 
clases  diferentes:  los  del  orden  estático  i  los  del  orden  di- 
námico; i  advertiremos  en  seguida  que  entre  unos  i  otros 
hai  tales  diferencias  que  no  es  posible  ni  estudiarlos  pro- 
miscuamente ni  someterlos  a  unos  mismos  medios  inves- 
tigatorios. 

A  semejanza  del  biólogo,  que  estudia  la  estructura  del 
organismo  como  preparación  indispensable  para  espli- 
carse  sus  funciones,  el  sociólogo  debe  estudiar  primera- 
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mente  el  modo  de  ser  de  la  sociedad  para  ponerse  en 
grado  de  comprender  los  sucesos  ¡  los  fenómenos  del 
orden  dinámico.  Proceder  así,  es  procurarnos  en  los  co- 
mienzos de  nuestros  estudios  una  luz  que  alumbrará  el 
camino  entero  de  nuestras  investigaciones  (a  r). 

Por  su  naturaleza,  los  fenómenos  del  orden  estático 
están  en  gran  parte,  a  diferencia  de  los  del  orden  diná- 
mico, bajo  el  imperio  de  la  observación  directa,  porque 
para  analizarla  estructura  social,  el  investigador  encuen- 
tra en  el  estado  actual  dd  mundo  sociedades  correspon- 
dientes a  todos  los  grados  del  desarrollo;  i  en  las  mas 
atrasadas,  puede  descubrir  los  jérmenes  de  las  florecien- 
tes instituciones  de  los  pueblos  mas  civilizados. 

Por  el  contrario,  los  fenómenos  del  orden  dinámico 
son  fenómenos  que  no  se  pueden  observar  en  el  acto  de 
su  realización  porque  se  efectúan  a  lo  largo  de  los  tiem- 
pos. Para  estudiarlos,  el  investigador  tiene  que  aceptar 
las  observaciones  de  sus  antecesores.  La  observación  per- 
sonal no  le  da  a  menudo  idea  alguna  de  la  naturaleza  de 
fenómenos  complejos  cuyo  desarrollo  ha  empezado  si- 
glos antes  i  cuyos  efectos  se  harán  sentir  largos  siglos 
después. 

Mas,  sea  que  se  trate  de  estudiar  fenómenos  del  or- 
den dinámico,  o  del  orden  estático,  la  observación  uni- 
personal es  absolutamente  insuficiente.  La  sociolojía  es 
por  escelencia  ciencia  social  no  solo  porque  está  fundada 
para  estudiar  las   sociedades   sino  también   porque  no 


(a  r)  CoMT£,  Cours  de  Philosapkk  Fositíoe^  quarante  huttifeme  le^oiiy 

pag-  »3S- 
GiDDiNGS,  Principm  de  Sadolojia^  lib.  I,  cap.  III,  páj.  85  i  cap. 

IV,  páj.  103. 
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puede  obtener  buen  suceso  en  sus  investigaciones  sino 
mediante  la  cooperación  de  todos  aquellos  que  en  cual- 
quier tiempo  i  en  cualquier  pueblo  han  dejado  constancia 
de  alguna  observación  {a  s). 

Merced  a  esta  propiedad  caracteristica,  las  investiga- 
ciones sociales  adquieren  un  grado  tal  de  imparcialidad 
i  de  jeneralidad  que  garantizan  de  una  manera  sopren- 
dente  la  verdad  de  las  conclusiones  del  sociólogo.  Lejos 
de  ser  un  defecto  de  la  sociolojfa  el  que  no  se  pueda  in- 
ferir jeneralizacion  alguna  de  observaciones  puramente 
personales,  se  debe  tener  por  un  honroso  privilejio  de 
esta  ciencia  un  método  que  pone  a  su  servicio  a  la  socie- 
dad entera,  o  por  lo  ménos».a  todos  los  hombres  que  en 
sus  obras  han  reflejado  de  alguna  manera  el  espíritu  i  el 
modo  de  ser  social. 

En  efecto,  es  al  construir  la  sociolojía  cuando  se  viene 
a  comprender  el  carácter  esencialmente  ausiliar  de  las 
llamadas  ciencias  históricas,  sociales  i  antropolójicas.  Si 
es  verdad  que  cada  una  de  ellas  aspira  por  impulso  es- 
pontáneo de  su  naturaleza  a  desarrollarse  independien- 
temente, también  lo  es  que  todas  aparecen  en  último 
grado  dedicadas  al  servicio  esclusivo  de  la  sociolojía.  Los 
pensadores  no  habrían  podido  constituir  la  nueva  ciencia 


(a  s)  Esto  esplica  la  multiplicidad  de  citas  que  se  suele  notar  en  las 
obras  de  ciencia  social.  Así,  en  Los  Orijenes  de  la  Civilización^  obra 
de  menos  de  600  pajinas,  Lubbock  du  cerca  de  aoo  autores,  Schab- 
FFLE  cita  mas  de  300  en  la  Estructura  i  Vida  del  Cuerpo  social^  \ 
GiDDiNGs  otros  tantos  en  sus  Principios  de  Sociolcjla.  En  un  opüscnlo 
que  no  cuenu  mas  de  150  pajinas  de  testo,  Le  Recueü  general  des 
Inscriptions  latines^  Waltzing  cita  mas  de  350;  i  Spkmcbr  ha  tenido 
que  componer  un  tomo  especial  para  indicar  las  fuentes  bibliográficas 
que  ha  consultado  en  sus  obras  sociolójicas. 
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si  ellas  no  hubieran  realizado  de  antemano  la  labor  pre- 
paratoria de  la  investigación  i  anotación  de  aquellos  he- 
chos sociales  que  sirven  de  inconmovible  fundamento  a 
las  jeneralizaciones  de  la  sociolojia. 

De  entre  las  ciencias  sociales,  antropolójicas  e  histó- 
ricas, las  unas  prestan  sus  servicios  principalmente  a  la 
estática,  las  otras  a  la  dinámica.  Así,  la  estadística,  la 
economía  política,  la  etnografía,  etc.,  son  de  mas  utilidad 
para  estudiar  los  fenómenos  relativos  a  la  estructura  i  al 
estado  social;  i  a  la  inversa,  la  lingüística,  la  jurídica,  la 
etnolojía  son  de  mas  utilidad  para  estudiar  el  desarrollo 
i  la  vida  de  la  sociedad  (a  t). 

Mas,  de  todas  las  ciencias  concretas  que  prestan  sus 
servicios  a  la  sociolojia,  la  mas  fecunda  como  fuente  de 
inducciones  es  la  historia.  No  es  exajerar  sq  importancia 
mas  de  lo  justo  decir  que  la  historia  vale  mas  que  todas 
las  otras  ciencias  ausiliares  juntas  i  que  sin  ella  habría 
sido  punto  menos  que  imposible  constituir  la  ciencia  de 
las  sociedades.  ¿De  cuál  medio  se  habrían  valido  sin  ella 
los  investigadores,  por  ejemplo,  para  descubrir  la  leí 
fundamental  del  desarrollo  históríco,  lei  que  actúa  a  tra- 
vés de  los  tiempos  i  que  se  puede  llamar  la  lei  social  por 
escelencia.^  (a  u). 


(a  t)  GiDDiNGS,  Principios  de  SociohfUi^  lib.  I,  cap.  III,  páj.  95. 

(a  u)  II La  cotnparaison  historíque  des  divers  états  consécuttfs  de  l'hu- 
fenanité  neconstítue  pas  seulement  le  principal  artífice  scientifíque  de  la 
Douvelle  philosophie  polítiqué:  son  développement  rationnel  fonxiera 
directemcnt  aussi  le  fond  roérae  de  la  science,  en  ce  qu'elle  pourra 
offrír  de  plus  caractéristique  á  tous  égards.  C*est  surtout  ainsi  que  la 
science  sociologique  doit  d^abord  se  distinguer  profondément  de  la 
science  biologtque  propemant  díte...  En  effet,  le  príncipe  positif  de 
cette  indispensable  séparation  philosophique  resulte  de  cette  influeace 
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A  diferencia  de  los  fenómenos  físicos,  químicos  í  bio- 
lójicos,  los  fenómenos  sociales,  porque  son  sociales,  no 
se  someten  a  la  acción  esencialmente  individual  del  es- 
perimentador  (a  v). 

Se  ha  propuesto  (es  verdad)  como  medio  de  esperi- 
mentacion  sociolójica  el  dictar  leyes  de  carácter  local  í 
provisorio  para  determinar  su  oportunidad,  su  aplicabi- 
lidad  i  su  eficacia.  Tal  es  el  propósito  de  la  Politique 
Experiméntale  de  Donnat  (a  w).  Pero  estos  tanteos  lejis- 
lativos,  mui  propios  para  halagar  a  nuestros  lejisladores 
porque  dan  a  su  obra  esencialmente  empírica  cierta  tin- 
tura íílosóñca,  no  tienen  nada  que  ver  con  la  investiga- 
ción sociolójica.  Los  fenómenos  sociales  se  efectúan  con 
tanta  lentitud  i  son  tan  sensibles  a  las  influencias  am- 
bientes que  el   investigador   ni    puede  reproducir   coa 


nécessaire  des  diverses  générations  humaines  sur  les  générations  sui- 
vantes,  qui  graduellement  accumulée  d'une  maniere  continué,  ñnít 
bientot  par  constituer  la  considération  preponderante  de  Tétude  directa 
du  développement  social.  Tant  que  cette  prépondérance  n'est  point 
inmédiatement  reconnue,  cette  étude  positive  de  l'humantté  doit  ra- 
tionnellement  paraítre  un  simple  prolongement  spontané  de  l'histoire 
.  naturelle  de  Thomme.  Mais,  ce  caract^re  scientifique,  fort  convenable 
en  se  bornant  aux  premieres  générations,  s'efface  nécessairemente  de 
plus  en  plus  á  mesure  que  Tévolution  soctale  commence  á  se  manifes- 
ter  davantage,  et  doit  se  transformer  fínalement,  quand  une  fois  le 
mouvement  humain  est  bien  établí,  en  un  caractbre  nouveau,  directe- 
ment  propre  á  la  science  socíologíque,  od  les  considérations  historíques 
doivent  inmédiatement  prévaloir.n  Comtb,  Cauts  de  FhüoscphU  Posi" 
tíve^  t.  IV,  quarante  huitifeme  le9on,  pag.  322. 

(a  y)  GR&sr,  Les  Lois  soaologiques^  chap.  III,  pag.  65. 

WoRMS,  Annaks  de  Flnstitut  Iniernaüonal  de  Sodologie^  de  1897, 
t  IV,  pag.  527. 

(a  w)  Stuart  Mill,  Sysihne  de  LagiqMe^  t  II,  lív.  VI,  chap.  VII, 
Sa. 
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absoluta  exactitud  las  circunstancias  necesarias  para 
renovarlos»  ni  alcanzaría  las  mas  de  las  veces  a  ver- 
los realizados  en  el  curso  de  muchos  años.  Por  esta 
causa  tiene  que  estudiarlos  tales  cuales  se  efectúan  es- 
pontáneamente; i  que  suplir,  como  lo  observa  Dur- 
kheim,  el  método  esperimental  con  el  método  compara- 
tivo (ay). 

Igualmente  erróneo  es  tomar  la  historia  por  una  espe- 
rimen tacion  constante  (ax).  Si  la  esperimentacion  es  el 
arte  de  producir  sistemáticamente  fenómenos  naturales 
a  efecto  de  estudiar  las  contliciones  de  su  realización»  no 
adivinamos  cómo  se  pueda  descubrir  carácter  esperimen- 
tal en  hechos,  cuales  son  los  sucesos  sociales,  que  se 
efectúan  bajo  el  impulso  espontáneo  de  la  sociedad.  De- 
cir que  la  historia  es  una  esperimentacion  constante 
porque  en  ella  podemos  estudiar  todas  las  condiciones 
en  que  los  fenómenos  sociales  se  realizan  vale  tanto 
como  decir  que  es  una  esperimentacion  constante  la 
naturaleza  entera  porque  en  ella  podemos  estudiar  todas 
las  condiciones  en  que  se  realizan  los  fenómenos  natu- 
rales. 

Fruto  jenuino  de  la  an  ti -científica  preocupación  que 
atribuye  los  fenómenos  sociales  a  la  voluntad  humana,  es- 
ta doctrina  está  inspirada  por  el  falso  concepto  de  que  sin 
esperimentacion  no  hai  ciencia.  Este  es  un  error.  Por  mu- 
cho que  se  exajere  la  importancia  de  la  esperimentacion, 
el  filósofo  no  ve  en  este  arte  mas  que  uno  de  tantos  me- 
dios empleados  por  la  física,  la  química  i  la  biolojía  para 


(a  y)  DuRKHEiM,  Za  Méihode  Sociologique^  chap.  VI,  pag.  153. 
(a  x)  Grkef,  Les  Lais  sociol$gi^ues^  chap.  III,  pag.  66, 
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observar  bien  ciertos  hechos,  medio  que  no  tiene  aplica- 
ción ni  en  el  orden  cósmico,  donde  merced  a  la  simplici- 
dad de  los  fenómenos  basta  la  observación  inspectiva,  ni 
en  el  orden  social,  donde  por  causa  de  la  complejidad  de 
los  fenómenos,  se  necesita  para  estudiarlos  acopiar  ob- 
servaciones hechas  en  todas  las  sociedades  del  orbe  a 
través  de  todos  los  siglos  de  la  historia. 

§  82.  Teoría  orgánica  de  la  sociedad. — Alumbrados 
por  las  nociones,  pocas  pero  fundamentales,  que  dejamos 
espuestas,  pasemos  ahora  a  determinar  la  naturaleza  de 
la  sociedad.  •> 

Cuéntase  este  problema  entre  los  mas  antiguos  que 
han  preocupado  al  espíritu  humano.  La  filosofía  social, 
personificada  en  Platón  i  Aristóteles  (a  z)^  habia  intenta- 
do resolverlo  veintitrés  siglos  antes  de  que  se  reconociera 
la  existencia  de  los  fenómenos  sociales  i  la  necesidad 
consiguiente  de  fundar  la  sociolojía;  i  en  nuestros  dias, 
cuando  todavía  no  se  puede  decir  que  la  nueva  ciencia 
esté  definitivamente  constituida,  los  mas  grandes  socio- 
logos  lo  han  renovado  con  empeño  que  les  hace  apare- 
cer resueltos  a  encontrar  la  solución. 

Prescindiendo  de  aquellas  doctrinas  que  por  su  índole 
teolójica  huelgan  en  las  discusiones  científicas,  dos  son 
las  que  con  varia  fortuna  han  pretendido  esplicar  la  na- 
turaleza de  la  sociedad:  la  doctrina  orgánica  i  la  doctrina 
inorgánica. 

Para  los  sostenedores  de  la  doctrina  inorgánica,  la 
sociedad  no  es  un  hecho  natural;  es  un  hecho  artificial, 


(a  2)  Aristóteles,  La  PoiiHqut^  Hv.  I,  chap.  I,  §  9. 
Platón,  Ztf  Rkfmbliquiy  liv.  II,  chap.  V,  §  i. 


LA  EVOLUCIÓN  DE  LA  HISTORIA  50I 

obra  que  el  hombre  hizo  deliberadamente  en  un  tiempo 
i  que  hoi  puede  deshacer  a  voluntad.  Reaccionando  con- 
tra las  doctrinas  de  Aristóteles,  que  atribuyen  al  hombre 
naturaleza  social,  ellos  enseñan  que  el  hombre  está 
formado  para  vivir  en  el  aislamiento  i  que  solo  vive  en 
sociedad  o  porque  ha  sido  sometido  por  la  fuerza,  o 
porque  ha  convenido  en  asociarse.  En  uno  i  otro  caso, 
la  sociedad  no  pasa  de  ser  una  simple  asociación,  o  si  se 
quiere,  una  acumulación  física  i  política  de  individuos 
que  por  tener  existencia  propia,  no  se  necesitan  recípro- 
camente. Tales  son  en  sustancia  las  doctrinas  que  Hob- 
bes  i  Rousseau  enseñaron  respectivamente  en  los  siglos 
XVII  i  XVII I  (ba).  No  tienen  ellas  la  menor  cuenta  de 
los  fenómenos  sociales,  ni  esplican  porqué  estos  hechos  se 
reproducen  jeneralmente  con  regularidad,  i  se  modifican 
solo  cuando  cambian  las  condiciones  esternas.  Como  se 
comprende,  semejantes  doctrinas  no  sirven  para  infor- 
mar la  ciencia  social. 

Eliminadas  ellas,  una  nueva  escuela  se  ha  formado 
animada  por  el  convencimiento  de  que  puede  esplicar  la 
naturaleza  de  la  sociedad.  Según  ella,  el  hombre  nace  i 
se  desarrolla  indisolublemente  ligado  a  sus  semejantes. 
Hijo  de  la  sociedad,  él  la  necesita  para  conservar  su 


(b  a)  iiLa  plus  ancienne  de  toutes  les  societés,  et  la  seule  naturelle, 
(dit  Rousseau)  est  celle  de  la  famille:  encere  les  enfants  ne  restent  íls 
lies  au  pbre  qu'  aussi  longtemp  qu^  ils  ont  besoin  de  lui  pour  se  conser- 
▼er.  Sitot  que  ce  besoin  cesse,  le  lien  naturel  se  dissout...  S'ils  conti- 
nuent  de  rester  unís,  ce  n'  est  plus  naturellement,  c'est  volontaireraent; 
et  la  famille  elle-méme  ne  se  raantient  que  par  conventionn.  Rous- 
seau, Le  Contrat  social^  liv.  I,  chap.  II,  pag.  240. 

FouiLLÉB,  La  Science  sodale  contetnporaine^  liv.  I. 
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vida,  para  subsistir,  para  asegurar  su  alimentación  i  su 
vestido,  para  construirse  un  techo  contra  la  intem- 
perie, para  tener  asistencia  en  las  enfermedades,  para 
hacer  respetar  su  derecho  i  aun  para  procurarse  los  go- 
ces mas  puros  i  mas  dulces.  Estas  relaciones  que  unen 
al  hombre  con  sus  semejantes  son  anteriores  a  todo  ra- 
zonamiento; desde  mucho  antes  que  nos  convenzamos 
de  su  necesidad,  ya  está  formada  la  sociedad.  Hai  socie- 
dad entre  los  hombres  lo  mismo  que  la  hai  entre  las 
abejas,  lo  mismo  que  la  hai  entre  las  hormigas;  la  hai 
aun  cuando  ellos  no  la  acuerden  ni  pretendan  imponerla. 
No  es  la  sociedad  una  asociación  que  un  dia  se  hace  i 
otro  se  deshace;  es  un  hecho  natural  que  no  puede  ser 
destruido  ni  por  la  fuerza  ni  por  convenio.  Tampoco 
se  debe  ver  en  ella  una  acumulación  física  de  individuos, 
una  acumulación  que  esté  condenada  a  disolverse  cada  i 
cuando  ellos  se  dispersen  i  esperanzada  en  reconstituirse 
al  punto  que  vuelvan  a  reunirse;  es  una  entidad  psíquica 
que  tiene  existencia  propia,  que  subsiste  en  el  estado  de 
dispersión  rural  i  que  no  se  puede  confundir  con  los  in- 
dividuos que  la  componen  (b  b). 

Una  vez  probada  la  existencia  de  la  sociedad,  la  nue- 
va escuela  ha  dirijido  sus  mayores  esfuerzosa  demostrar 
que  esta  entidad  es  un  organismo  biolójico;  un  organis- 
mo que  se  forma,  se  desarrolla,  está  constituido  i  tiene 
funciones  i  enfermedades  a  la  manera  de  cualquiera  es- 
pecie animal.  En  efecto,  la  sociedad  empieza  a  semejan- 
za del  organismo  animal,  por  ser  un  pequeño  agregado 


(b  b)  ScHAEFFLB,  Struttufa  et  VUa  del  Carpo  sacíale^  Parte  Prima, 
capo.  I,  capítolo  III,  §  I,  II  e  III. 
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de  estructura  simplicísima,  casi  amorfa,  que  va  compli- 
cándose i  creciendo  insensiblemente  de  dia  en  dia.  En 
el  organismo  social  como  en  el  organismo  individual,  las 
partes  componentes  son  a  los  principios  tan  independien- 
tes que  a  menudo  se  pueden  segregar  sin  que  peligre  la 
vida,  i  por  el  contrario,  se  relacionan  mas  tarde  tan  es- 
trechamente que  todo  lo  que  afecta  a  una,  afecta  tam- 
bién a  las  demás.  Si  los  protozoarios  i  otras  especies 
inferiores  se  reproducen  por  segmentación,  la  tribus  sal- 
vajes se  multiplican  fraccionándose  continuamente  de 
dos  en  dos;  i  así  como  en  el  individuo  se  distinguen  unos 
órganos  que  sirven  para  procurar  la  nutrición  del  cuer- 
po, otros  para  distribuir  los  alimentos  i  otros  para  dirijir 
la  actividad,  asi  en  la  sociedad  se  distinguen  las  funcio- 
nes de  nutrición  o  industriales,  las  de  distribución  o 
comerciales,  i  las  de  dirección  o  gubernamentales.  A  los 
que  objetan  que  en  las  sociedades  mas  atrasadas  no  se 
distinguen  entre  sí  los  órganos  del  gobierno,  del  comer- 
cio i  de  la  industria,  Spencer  replica  que  esta  indistinción 
acaba  de  probar  la  similitud,  por  cuanto  en  las  especies 
animales' de  orden  inferior,  tampoco  están  diversificadas 
las  diferentes  funciones  orgánicas  (b  c). 

Cuando  parecia  ser  imposible  descubrir  nuevas  seme- 
janzas entre  el  organismo  social  i  el  organismo  indivi- 
dual, un  gran  pensador  de  nacionalidad  jermánica  vino 


(b  c)  Spencer,  Principes  de  Sociologie,  t  II,  deuxí^me  partie,  chap. 
VIálX. 

GiDDiNGS,  Principios  de  Sodolajia^  lib.  I,  cap.  I,  páj.  37. 

DuPRAT,  Seience  sacióle  et  Démocratíe.  Premiare  Partie,  chap.  II, 
§  2,  pag.  42. 

WoRMS,  Organisme  et  Société^  chap.  I,  §  III,  pag.  38. 
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a  demostrar  que  ellas  existian  no  solo  bajo  el  respecto 
psíquico  i  físiolójico,  sino  también  bajo  el  respecto  anató- 
mico, por  manera  que  se  debe  tener  la  vida  social  por 
una  simple  faz  de  la  vida  orgánica. 

Tal  es  el  asunto  de  la  grande  obra  de  Schaeffle,  ti- 
tulada Estructura  i  Vida  del  Cuerpo  social. 

Schaefíle  observa  que  asi  como  el  organismo  es  un 
sistema  de  células  que  no  pueden  existir  independiente- 
mente i  que  se  mantienen  unidas  entre  si  por  una  sus- 
tancia intercelular,  así  la  sociedad  es  un  sistema  de 
familias  que  solo  viven  i  se  perpetúan  incorporadas  en 
ella  i  unidas  entre  sí  por  la  posesión  común  de  los  bienes 
esteriores.  En  el  organismo  las  células  se  forman,  se  de- 
sarrollan, se  extinguen  i  se  renuevan  sin  que  peligre  la 
vida  orgánica;  i  en  la  sociedad,  sin  que  peligre  la  vida 
social,  las  familias  se  forman,  se  desarrollan,  se  extin- 
guen i  se  renuevan.  Las  células  i  la  materia  celular  se 
unen  para  formar  tejidos,  los  tejidos  para  formar  órganos, 
los  órganos  para  formar  el  organismo;  i  análogamente  las 
personas  i  los  bienes  se  unen  para  formar  parentelas, 
tribus,  clases,  partidos,  sectas,  naciones,  razas;  i  con  estos 
tejidos  sociales  se  forman  las  instituciones,  esto  es,  los 
órganos  sociales,  los  cuales  unidos  constituyen  el  cuerpo 
social. 

Por  último,  se  ha  llegado  a  tomar  las  ganancias  del 
comercio  por  un  escéso  de  nutrición,  la  circulación  de 
las  riquezas  por  la  circulación  de  la  sangre,  las  revolu- 
ciones i  las  crisis  económicas  por  las  enfermedades  i  por 
las  funciones  cerebrales  las  funciones  gubernamentales. 
En  una  palabra,  Schaefíle  sigue  en  el  estudio  de  las  so- 
ciedades el  mismo  camino  que  los  biólogos  siguen  en  el 
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de  los  animales  i  a  la  manera  del  anatomista  que  hace  la 
autopsia  del  cadáver,  las  descompone  en  órganos,  tejidos 
i  células.  Para  él  son  abstracciones  puramente  ideolóji- 
cas,  sin  carácter  positivo,  la  sociolojía,  la  estática  social  i 
la  dinámica  social,  porque  la  estructura  i  la  vida  del 
cuerpo  social  se  deben  estudiar  por  las  mismas  ciencias 
que  estudian  la  parte  restante  del  orden  orgánico.  En 
consecuencia,  echa  las  bases  fundamentales  de  la  histo- 
lojía  social,  de  la  morfolojía  social,  de  la  físiolojfa  social, 
de  la  patolojía  social  i  de  la  terapéutica  social. 

La  doctrina  de  Spencer  i  de  Schaeffle  se  propagó  rá- 
pidamente entre  los  pensadores  contemporáneos  i  desde 
1875  adelante,  apenas  ha  aparecido  sociólogo  de  nota 
que  no  la  haya  tomado  por  el  verbo  de  la  ciencia  social. 
Muchas  de  las  obras  mas  notables  que  tienen  por  objeto 
el  estudio  de  las  sociedades  i  que  se  han  pubh'cado  en  los 
últimos  años  son  tratados  de  biolojía  social  antes  que  de 
sociolojía  (b  d),  i  por  dltimo,  en  el  Congreso  Internacio- 
nal de  Sociolojía  celebrado  en  1894,  se  llegó  a  declarar 
que  el  estudio  de  las  sociedades  no  puede  tener  carácter 
cientíñco  si  no  se   las  mira    como  organismos   reales 


(b  d)  Uno  de  los  primeros  estudios,  si  no  el  primero,  en  que  se 
pregonó  la  doctrina  orgánica  de  la  sociedad  es  uno  de  Spencer,  titulado 
El  organismo  social  i  publicado  en  la  Westminsier  Review  de  Enero  de 
1860.  ScHAEFFLÉ,  Sttuttura  e  Vita  del  Corpo  sociaU. 

WoRMS,  Organisme  et  Sodété. 

LiLiENFELD,  Patologu  Socialc. 

Novicow,  Les  Luites  erJre  Socieies  humaines,  liv.  III,  chap.  VIII^ 
§  IV,  pag.  417. 

BoRiyiBR,  empieza  su  obra  observando  que  las  sociedades  son  seres 
vivientes  i  que  su  estudio  constituye  una  rama  de  la  historia  natural. 
BoRDiBR,  Fie  des  Soái/és,  Préface,  pag.  i  et  chap.  II,  pag.  7. 
33 
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compuestos  de  células;  declaraciones  que  no  fueron  re- 
batidas ni  objetadas  por  ninguna  voz  autorizada  {d  e). 

Sin  embargo,  aquella  jeneral  conformidad  era  mas 
aparente  que  real,  porque  cuando  los  mas  grandes  so- 
ciólogos se  declaraban  adeptos  de  la  nueva  escuela,  cada 
uno  entendía  la  doctrina  orgánica  a  su  manera.  Mien- 
tras Schaeffle  i  Lilienfeld  se  empeñan  en  demostrar  que 
entre  la  sociedad  i  el  individuo  hai  semejanzas  reales, 
Spencer  i  Worms  se  concretan  a  manifestar  que  no  hai 
mas  que  simples  analojías.  Después  de  cada  compara- 
ción, el  pensador  ingles  entra  de  lleno  en  el  terreno 
propio  de  las  investigaciones  sociales,  porque  nunca  con- 
funde el  orden  orgánico  con  el  superorgánico;  i  el  pen- 
sador austríaco  entra  mas  i  mas  en  el  terreno  de  la  bio- 


(b  e)  o  La  condition  síne  qua  non  pour  que  la  sociologie  puisse  étre 
élevée  au  rang  d*une  science  positive  et  que  la  méthode  d'induction 
puisse  lui  étre  appliquée  c'est  la  conception  de  la  société  humaine  en 
sa  qualité  d'organisme  vivant  réel,  coraposé  de  cellules  k  Tégal  des 
organismes  individuéis  de  la  nature.  Les  cellules  sociales  ce  sont  les 
individus  humains  formant  d'abord  la  famille,  puis  le  clan,  la  peuplade, 
la  nationalité.-.M  Lilienfeld,  La  méthoíU arganique en  Sodohgie^  pag» 
45, 1. 1  des  Afínales  des  Plnstitut  International  de  Sociologie,  de  1894. 

««Novicow,  appuie  les  idees  de  M.  de  Lilienfeld.  La  sociologie  ne 
pourra  jamáis  constituer  une  science  positive  aussi  longtemps  qu'elle 
n'aura  pas  pour  base  la  théorie  que  regarde  les  sociétés  comme  des 
organismes.  Annales  id.  pag.  6o. 

<«M.  RÉNÉ  WoRMS  se  declare,  également,  trbs  partísan  de  la  compa- 
raison  de  la  société  humaine  avec  Torganisme  vivant.  Id.  pag.  60.  Pero 
este  autor  ha  hecho  siempre  salvedades  que  permiten  adherir  sin  peli- 
gro a  la  doctrina:  «Non  seulement  par  sa  structure  (dit-il),  mais  aussi 
par  son  fonctionnement,  Tétre  social  est  analogue — nous  ne  disons  pas, 
bien  entendu,  identique — á  l'étre  individuel.»»  Worms.  Jm  théorie  orga- 
mque  des  sodktks,  pag.  298,  t.  IV  des  Annales  de  FlnsHiut  intematunuif^ 
de  Sociologie, 
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lojía,  porque  toma  por  fenómenos  orgánicos  los  fenó- 
menos sociales  (b  f).  Efecto  natural  de  estas  disidencias 
tanto  como  de  estas  exajeraciones,  ha  sido  la  impetuosa 
reacción  que  el  año  de  1897  apareció  en  el  Congreso 
Internacional  de  Sociolojía  empeñada  en  el  propósito  de 
negar  a  las  sociedades  el  carácter  orgánico.  Mientras  la 
ciencia  estudia  la  cuestión  para  pronunciar  su  fallo  ina- 
pelable, séanos  permitido  manifestar  cuánta  parte  de 
verdad,  cuánta  de  error  hai  a  nuestro  juicio  en  las  doc- 
trinas que  pretenden  esplicar  la  naturaleza  de  las  socie- 
dades. 

Que  entre  la  vida  animal  i  la  vida  social  hai  analojías» 
sobre  todo  analojías  de  carácter  físiolójico,  no  es  para 
nosotros  dudoso;  pero  a  la  vez  creemos  que  solo  por 
obra  de  fanjtasmagoría,  se  puede  ver  entre  la  sociedad 
i  el  individuo  semejanzas  reales,  sobre  todo  semejanzas 
anatómicas.  Prueba  de  que  ellas  son  simplemente  apa^ 
rentes  i  esencialmente  subjetivas  tenemos  en  las  discor- 
dancias qiie  estallan  cuando  se  pretende  fijar  los  térmi- 
nos de  cada  comparación.  En  sentir  de  unos,  es  la  familia 
la  que  hace  en  la  sociedad  las  veces  de  célula,  mientras 
que  otros  atribuyen  tan  insigne  honor  al  individuo.  Cuá* 
les  enseñan  que  el  cerebro  de  la  sociedad  está  localizado 
en  el  Gobierno;  cuáles  que  en  la  clase  de  los  sabios,  de 


(bf)  Según  la  filosofía  de  Spencer,  la  evolución  se  opera  en  el 
mundo  inorgánico,  en  el  mundo  orgánico  i  en  el  mundo  superorgá« 
nico.  Evidentemente,  al  dar  a  los  fenómenos  sociales  el  nombre  de 
superorgánicos,  quiso  manifestar  que  a  pesar  de  las  analoj(as  que  hai 
entre  ellos  i  los  fenómenos  biolójicos,  subsisten  las  diferencias  que 
autorizan  para  clasificarlos  en  órdenes  diferentes  i  que  imponen  la 
necesidad  de  estudiarlos  en  diferentes  ciencias.  Spbnceb,  Lesfremiers 
Ptincipes^  §  III.  et  Principes  de  Sodologie^  t  I,  §  a. 
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los  pensadores  i  de  los  filósofos.  Autores  haí  que  asimi- 
lan la  red  telegráfica  de  cada  Estado  al  sistema  nervioso; 
i  autores  hai  que  niegan  tal  semejanza  para  no  verse  en 
la  necesidad  de  sostener  que  antes  de  la  invención  del 
telégrafo,  la  sociedad  era  un  cuerpo  que  carecía  absolu- 
tamente de  nervios.  Evidentemente,  si  tales  semejanzas 
fuesen  de  carácter  objetivo,  no  discordarían  los  sociólo- 
gos al  designar  los  términos  semejantes. 

De  manera  aun  mas  concluyente  se  puede  apreciar 
hasta  qué  punto  son  ellas  especiosas,  determinando  las 
múltiples,  graves  i  reales  diferencias  que  hai  entre  la  so- 
ciedad i  el  individuo.  Sin  pretender  agotar  el  asunto,  apun- 
taremos las  mas  importantes:  i.^  Las  relaciones  sociales 
son  de  carácter  psíquico;  las  relaciones  celulares  son  de 
carácter  fisiolójico;  2.®  En  el  cuerpo  las  células  ocupan 
siempre  un  mismo  lugar  i  siempre  desempeñan  una  mis- 
ma función;  en  la  sociedad  los  hombres  cambian  continua- 
mente de  lugar  i  de  función;  3.0  Los  tejidos  del  individuo 
forman  una  masa  continua;  los  elementos  sociales  se  man- 
tienen en  estado  de  desagregación,  sin  constituir  masa; 
4.0  £1  cuerpo  del  individuo  tiene  una  forma  específica;  la 
sociedad  tiene  una  forma  incoherente  e  indeterminada; 
5.0  El  individuo  se  compone  de  partes  inseparables,  mien- 
tras que  los  elementos  sociales  tienen  existencia  propia 
i  pueden  existir  segregados  de  la  sociedad;  6.®  El  pro- 
ceso orgánico  del  individuo  termina  en  la  muerte,  mien- 
tras que  el  proceso  superorgánico  de  las  sociedades 
parece  ser  indefinido,  puesto  que  si  algunas  han  sido 
destruidas  por  obra  de  causas  esternas  como  la  guerra, 
no  hai  noticia  de  alguna  que  se  haya  extinguido  por 
acabamiento  natural;  i  7.^  La  sociedad  no  desempeña 
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funciones  semejantes  a  la  respiración,  a  la  locomoción, 
a  la  dijestion.  a  la  fecundación,  etc.,  etc.  (b  g). 

Consecuencia:  la  estructura,  la  naturaleza  i  la  activi« 
dad  de  la  sociedad  son  completamente  diferentes  de  la 
estructura,  de  la  naturaleza  i  de  la  actividad  del  individuo, 
a  punto  que  las  analojias  pregonadas  por  los  sustentado- 
res de  la  doctrina  orgánica  no  sirven  de  nada  al  que  se 
propone  buscar  la  esplicacion  de  los  fenómenos  sociales. 
No  nos  esplican  ellas,  verbigracia,  por  qué  el  marisco 
es  mas  barato  en  las  grandes  ciudades,  donde  todos  lo 
consumen,  que  en  las  playas  del  mar,  donde  todos  lo 
pescan;  ni  por  qué  las  relijiones  de  índole  mas  espansiva 
quedan  circunscritas  después  de  algunos  siglos  de  pro- 
paganda en  límites  infranqueables;  ni  por  qué  en  unos 
pueblos  florecen  las  instituciones  republicanas  i  las  mo- 
nárquicas en  otros,  etc.,  etc.  Tampoco  sirven  las  analo- 
jias para  fijar  el  orden  en  que  se  deben  practicar  las 
investigaciones  sociales,  sino  en  cuanto  nos  aconsejan 
estudiar  el  orden  estático  antes  que  el  orden  dinámico. 
Por  eso  dice  Gumplowicz  que  con  estudiar  la  naturaleza 
del  individuo,  jamas  se  llega  a  conocer  la  naturaleza  de 
la  sociedad  (b  h). 

¿Quiere  decir  esto  que  debemos  repudiar  en  absoluto 
la  doctrina  orgánica?  Limousin,  Tarde,  Garofalo  i  otros 


(bg)  Véase  en  \o&Annales  de  flnstüut  IníernaÜonal  de  SociologU^ 
t  IV,  la  discusión  sobre  la  teoría  orgánica. 

WoRMS,  Organisme  et  Société^  chap.  II  et  III. 

Novicow,  Les  Luites  entre  Sociktts  humaines^  liv.  III,  cbap.  VII, 
§  III,  pag.  365. 

(b  h)  Gumplowicz,  Pftcis  de  SodúlogU^  liv.  I,  chap.  V,  pag.  17. 

GiDDiNGS,  Print^ios  de  Sociología^  lib.  I,  cap.  11,  páj.  50  i  cap. 
IIL  páj.  93. 
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sociólogos  parecen  creerlo  así;  i  Labriola  ha  llegado  a 
decir  que  la  concepción  orgánica  de  la  sociedad  no  tiene 
mas  que  un  valor  analójico  (b  i).  Por  nuestra  parte, 
somos  de  sentir  que  en  cuanto  la  sociedad  está  sujeta  a 
las  leyes  del  consensus  i  de  la  evolución,  seria  absurdo 
ver  en  ella  un  simple  agregado  de  partes  inconexas» 
negándole  la  naturaleza  orgánica.  Una  entidad  viviente 
cuyos  elementos  están  reciprocamente  ligados  i  se  afec- 
tan unos  a  otros  i  se  desarrollan  siguiendo  un  proceso 
evolutivo  es  un  verdadero  organismo  en  el  sentido  mas 
amplio  de  la  palabra. 

¿Dónde  está,  entonces,  el  error  de  la  escuela  orgánica,^ 
Está  en  creer  que  la  voz  organismo  significa  cuando  se 
aplica  a  la  sociedad  lo  mismo  que  cuando  se  aplica  al 
individuo.  El  organismo  ontolójico  es  un  compuesto  cu- 
yas  partes  están  unidas  físiolójicamente  porque  carecen 
de  voluntad  i  de  conciencia;  i  el  organismo  social  es  un 
compuesto  cuyas  partes  no  están  unidas  mas  que  psíqui- 
camente porque  otra  unión  no  es  posible  entre  seres 
dotados  de  los  atributos  peculiares  de  la  persona.  Ver- 
dad es  que  las  leyes  del  consensus  i  de  la  evolución  rijen 
tanto  en  el  orden  social  como  en  el  orden  biolójico;  pero 
también  rijen  en  el  orden  cósmico  porque  son  simples 
manifestaciones  de  la  lei  universal  de  la  causalidad;  i 
esta  circunstancia  no  nos  autoriza  para  confundir  ios  tres 
órdenes  en  uno  solo,  por  cuanto  ellas  actúan  en  cada 
uno  de  manera  especial  i  producen  en  los  tres,  efectos 
diferentes  (bj). 

(b  i)  Labriola,  Le  Matórialisme  historique^  pag,  185  des  Essais  de 
la  conception  maiérialisie  de  fHistoire. 

Annales  de  Vlnstitut  International  de  Socioiogie^  t.  IV. 

(bj)  oSans  aucuQ  doute,  les  socíétés  sont  des  étres  vtvants  (dit 


LA  EVOLUCIÓN  DE  LA  HISTORIA  5 II 

A  nuestro  juicio,  estas  inescusables  confusiones  son 
en  parte  orijinadas  por  la  pobreza  de  las  lenguas,  po- 
breza que  nos  precisa  a  emplear  las  voces  organismo^ 
consenos,  desarrollo,  vida,  etc.,  con  un  sentido  en  labío- 
lojía  i  con  otro  análogo  pero  no  igual  en  la  sociolojla. 
Indicio  no  dudoso  de  la  verdad  de  esta  observación  es 
el  empeño  que  al  presente  se  gasta  en  el  propósito  de 
dotar  a  las  ciencias  sociales  de  una  terminolojia  propia. 


Espinas  cité  par  Duprat).  Mais,  cette  premiare  solution  n*est  pas  en- 
ti^rement  satisfaisante,  car  il  n'est  guére  admissíble  qu'il  n^y  ait  au- 
cune  dífférence  entre  les  organismes  matériels  et  les  organísmes  sociaux 
et  que  la  sociologie  soit  un  simple  prolongement  de  la  biologie.  Ce 
n'est  pas  assez  de  diré  q'une  société  est  un  étre  vivant;  il  faut  cher- 
cher  quel  étre  vivant  elle  constitue  et  par  suite,  en  quoi  la  sociologie 
difffere  de  la  science  inmédiatement  inférieure.n  Duprat,  Science  So- 
dale  et  Detnocratüy  Premiare  Partie,  chap.  II,  pag.  49. 

><Se  refuser  á  voir  dans  la  société  un  organisme  vivant  ce  n'est 
pasnier.Texistence  de  lois  naturelles  e  immuables  qui  régissent  les 
aociétés  humaines.  Seulement  ees  lois  il  faut  les  chercher  par  Tobser- 
vation  et  la  comparaison  des  faits  sociaux,  non  pas  par  Tétude  des 
faits  biologiques.  II  est  vrai  que  quelques-unes  de  ees  lois  naturelles 
des  sociétés  humaines  sont  communes  á  la  biologie;  mais  il  y  en  a 
d'autres  qui  sont  exclusivement  des  lois  sociologiques.  J'ajouteraí  que 
s'il  n'en  était  pas  ainsi,  si  toutes  les  lois  biologiques  étaient  applicables 
il  la  société,  celle-ci  devrai  cesser  d'étre  Tobjet  d'une  étude  spéciale; 
elle  serait  annulée  comme  science,  car  elle  deviendrait  un  chapitre  de 
la  biologie.  n  Garofalo,Z«  Thkorie  organique  des  Sociétés,  pag.  310,  U 
IV,  des  Afínales  de  TlnsUtui  iniernational  de  Sociologie, 

ti  Puede  afirmarse  (observa  Posada)  que  la  tendencia  imperante  en 
las  mas  recientes  manifestaciones  de  la  sociólojía  científica  es  contraria 
a  la  gran  metáfora  biolójica,  i  también  a  la  equiparación  de  la  sociedad 
con  un  organismo  físiolójico.  Lo  cual  no  debe  interpretarse  como  una 
derrota  de  la  concepción  orgánica  de  la  sociedad  que  puede  tener  i 
tiene  mui  otro  alcance  que  el  que  supone  el  organismo  fisiolbjico,\\ 
Véase  nou  (i),  páj.  93,  cap.  III,  lib.  I  de  los  Principios  de  Sociología 
de  Giddings. 
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Así,  Gíddings  ha  propuesto  que  para  distinguir  a  las  so- 
ciedades de  los  organismos  se  las  dé  el  nombre  de  orga- 
nizaciones; pero  como  esta  voz  parece  indicar  que  dichas 
entidades  son  de  carácter  artifícial,  otros  sociólogos,  por 
ejemplo  Novicow  i  De  Greef,  prefieren  denominarlas 
superorganismos  (b  1). 

§  83.  Distinción  fundamental  de  la  historia  i  de  la 
sociolojía. — Para  completar  el  estudio  de  la  evolución  de 
la  historia,  debemos  determinar  ahora  si  esta  ciencia  ha 
llegado  al  grado  superior  de  su  desarrollo  o  si  está  con- 
denada a  sufrir  una  nueva  transformación  i  a  convertirse 
tarde  o  temprano  en  pura  sociolojía. 

Desde  que  la  historia  adquirió  carácter  espositivo 
abarcando  los  hechos  sociales  i  sobre  todo,  desde  que 
adquirió  carácter  científico  sujetando  los  acontecimientos 
a  la  lei  de  la  causalidad;  son  muchos  los  autores  que  han 
incurrido  en  el  error  de  confundirla  con  la  ciencia  social. 
Así,  para  Fustel  de  Coulanges,  "la  historia  es  la  ciencia 
de  los  hechos  sociales,  o  sea,  la  sociolojía  misma  n;  i  para 
Worms  i*Ia  sociolojía  es  la  historia  de  las  sociedades 
humanas  científicamente  organizada.  II  De  aquí  se  infiere 


(b  1)  "Le  lecteur  qui  nous  a  suivi  jusqu'icí  (dit  Gíddings)  coBTien- 
dra  (je  pense)  qu'une  société  est  plus  qu^un  organisme,  qu'elle  est  plus 
haute,  plus  complexe  qu'un  organisme...  Une  sodété  est  une  organi- 
sation,  en  partie  produite  par  Tévolution  inconsciente,  en  partie  résul- 
tat  d'un  plan  conscient  Une  organisation  est  une  somme  de  rapports 
psychiques.  Córame  un  organisme,  pourtant,  ellepeut  traverser  toutes 
les  phases  de  Tévolution.ii  Gíddings,  Frinapios  de  Socohgli^  lih.  IV, 
cap.IV,páj.  513. 

WoRMs,  Organisme  it  Sodiik^  chap.  I,  pag.  37. 

Annales  de  rinstüut  International  de  Sociolegie^  t  IV,  pag.  195 
et  319. 
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según  Lacombe,  que  las  dos  voces,  historia  í  sociolojía, 
se  pueden  usar  promiscuamente  (b  m). 

En  nuestro  sentir,  semejante  confusión  supone  el  des- 
conocimiento de  la  naturaleza  de  la  una  o  de  la  otra 


(bm)  liPuisqu'ü  n'existe  á  nos  yeux  que  deux  ordres  de  travaux 
(dlt  Lacombe)  répondant  Pun  á  la  recherche  de  la  réalité,  l'autre  á  la 
recherche  de  la  vérité,  érudition  d'une  i>art,  histoire  ou  sociologie 
d'autre  part,  nous  auríons  pu  mettre  ící  partout,  á  la  place  dliístoire, 
le  mot  sociologie^  d'autant  niíeux  qu'il  semble  destiné  á  prévaloir.tt  La- 
combe,  V Histoire  comiáerte  comme  science^  préface,  pag.  VIIL 

On  voit  maintenant  le  líen  de  la  sociologie  et  de  lliistoire.  Pour 
ceux  qui  entendent  la  sociologie  au  sens  large,  elle  se  confond  néces- 
sairement  avec  lliistoire  genérale  de  rhumanité;  pour  ceux  au  contraire 
qui  la  prennent  dans  l'acceptioa  étroite,  elle  tire  de  Tbistoire,  par  abs- 
traction  et  subliraation  ses  matériaux.  Pour  nous,  qui  ne  voulons  voir 
la  sociologie  ni  descendre  jusqu'aux  derniers  détails  des  íaits  particu- 
liers,  qui  sont  le  domain  des  érudits,  ni  planer  dans  les  nuages  de  Pabs- 
traction,  oü  se  complaisent  les  méthapbysiciens,  nous  dirons  que  la 
sociologie  n'est  autre  chose  que  l'bistoire  des  sociétés  bumaines  scien- 
tífiquement  organisée.ti  Worms,  OrqanisatioH  sdentifique  de  PHiS' 
toire,  §  I,  pag.  4. 

"L'hístoíre  (dit  Fustel  de  Coulanges)  n'est  pas  l'accumulatíon  des 
événements  de  toute  nature  qui  se  sont  produits  dans  le  passé.  Elle 
est  la  science  des  sociétés  bumaines.  Son  objet  est  de  savoir  comment 
ees  sociétés  ont  été  constituées...  Elle  étudie  les organes  dont  elles  ont 
vecu,  c*est-k-díre  leur  droit,  leur  économie  publique,  leurs  habitudes 
d'esprit,  leurs  habitudes  matéríélles,  toute  leur  conception  de  Texis- 
tence.  Chacune  de  ees  sociétés  ñit  un  étre  vivant;  l'bistoire  doit  en 
décríre  la  vie.  On  a  inventé  depuis  quelques  années  le  mot  sociologie. 
Le  mot  histoire  avait  le  méme  sens  et  dísaít  la  méme  chose,  du 
moins  pour  ceux  qui  Tentendaient  bien.  L'bistoire  est  la  science  des 
&its  sociaux,  c'est-á-dire  la  sociologie  méme. ti  Fustel  de  Coulam- 
GES|  VAUeuetU  Domaitu  rural^  introduction,  pag.  IV. 

Véase  también  Bonnbt,  Chíest-ce  que  la  Fhilologiel  pag.  433,  t 
XXI  de  la  Jievue  International  de  rEnseignement, 

GuMPLOWicz,  Sociologie  et  Politique^  §  6  et  §  7. 

GiDDiNOS,  Principios  de  Sociología^  lih.  III,  cap.  IV,  páj.  377. 
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ciencia  porque  no  se  puede  tomar  ésta  por  aquélla  o 
vice-versa  sino  elevando  la  historia  a  la  categoría  de 
ciencia  inductiva  o  rebajando  la  sociolojia  a  la  categoría 
de  ciencia  narrativa. 

Por  fortuna,  las  observaciones  que  inmediatamente 
preceden  nos  ponen  en  grado  de  precavernos  contra 
semejante  paralojizacion,  pues  de  ellas  se  infíere  que 
aun  cuando  la  historia  recurre  a  las  inducciones  socioló- 
jicas  para  esplicar  los  acontecimientos  i  aun  cuando  la 
sociolojia  funda  sus  jeneralizaciones  en  los  hechos  histó- 
ricos, cada  una  de  las  dos  ciencias  tiene  campos  i  méto- 
dos propios  de  investigación  (b  n). 

Para  apreciar  cuan  esencialmente  se  diferencian  entre 
sí  la  sociolojia  i  la  historia,  no  hal  mejor  medio  que  ma- 
nifestar en  un  caso  cualquiera  cómo  debe  hacerse  el  es- 
tudio histórico,  cómo  el  estudio  científico. 

Supongamos,  por  ejemplo,  que  bajo  los  dos  respectos 
queremos  averiguar  los  oríjenes  de  la  creencia  en  la  dua- 
lidad de  la  naturaleza  humana;  fundamento  del  dogma 
de  la  inmortalidad  del  alma.  Empezando  por  su  historia, 
diremos  que  los  ejipcios  profesaban  la  doctrina  de  la 
metempsicósis  i  creian  por  consiguiente,  que  después  de 
la  muerte  del  cuerpo  quedaba  subsistiendo  el  alma; 
agregaremos  que  en  las  obras  mas  antiguas  de  Israel  i 
de  Grecia  no  se  afirma  ni  se  enuncia  jamas  el  dogma  de 
la  existencia  del  alma;  que  Sócrates  creia  débilmente  en 
la  inmortalidad  porque  la  miraba  solo  como  una  bella 
esperanza,  sin  atribuirle  trascendencia  moral;  que  Platón 


(b  n)  CoMTB,  Cours  de  PkUúSOphie positivey  t.  V,  cínquante-deuxiime 
le^OD,  pag.  16. 
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adoptó  esta  creencia  como  base  de  su  fílosoíla  espiritua- 
lista; que  los  Padres  de  la  Iglesia  la  difundieron  en  toda 
la  cristiandad,  pero  que  los  mas  de  los  grandes  filósofos 
o  han  negado  o  han  puesto  en  duda  la  subsistencia  del 
alma  después  de  la  muerte.  Estudiar  históricamente  los 
oríjenes  del  dogma  de  la  existencia  i  de  la  inmortalidad 
del  alma  es  determinar  el  aporte  intelectual  con  que  tales 
pueblos  i  cuales  filósofos  han  contribuido  para  formar  la 
doctrina. 

Concluido  el  estudio  histórico,   procedamos  al  estudio 
científico,  esto  es,  determinemos  de  cuál  estado  mental 
es  fruto  necesario  esta  creencia,  a  fin  de  esplicarnos  cómo 
llegaron  a  profesarla  los  ejipcios,  los  hebreos  i  otros  pue- 
blos: Lubbock,  Tylor  i  Bourdeau  nos  servirán  de  guia. 
Según  estos  autores,  la  noción  del  alma  se  empieza  a 
formar  en  las  sociedades  mas  atrasadas  con  el  objeto  de 
esplicar   fenómenos  de  mui  varia  naturaleza.    De  ob- 
servaciones recojidas  en  todas  partes  de  la  tierra  se  in- 
fiere que  para  los  salvajes,  alma  es  sinónimo  de  movi- 
miento, i  en  este  sentido,  se  supone  dotado  de  alma  todo 
lo  que  se  mueve  sin  la  intervención  ostensible  de  causas 
estrañas,  como  ser  los  hombres,  los  brutos,  los  árboles, 
el  agua,  el  fuego,  los  relojes,  etc.  Alma  son  también  la 
imájen  que  se  reproduce  en  el  espejo,  la  sombra  que  el 
cuerpo  proyecta  en  la  dirección  de  los  rayos  luminosos 
i  el  eco  que  responde  a  nuestra  voz;  i  los  sueños  son  su- 
cesos reales  en  que  el   alma,  desprendida  del  cuerpo, 
actúa  independientemente. 

La  confusión  orijinaria  del  alma  con  la  sombra,  con 
la  imájen  i  con  el  eco  se  manifiesta  patente  en  las  len- 
guas. Entre  los  indijenas  de  Tasmania,  no  hai  mas  que 
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una  sola  palabra  para  espresar  las  ideas  de  alma  t  de 
sombra;  para  los  algonquines,  el  alma  del  hombre  es  su 
otahchuk,  su  sombra;  el  quichua  se  vale  de  una  sola  pala- 
bra, natub,  para  decir  alma  i  para  decir  sombra;  el  arawac 
ueja  i  la  voz  /t7a^a/ empleada  por  los  abipones  signiñcan 
sombra,  alma,  imájen  i  eco;  i  en  el  idioma  de  los  zulúes 
la  voz  tumi  se  emplea  para  espresar  las  ideas  de  som- 
bra, espíritu  i  espectro,  etc.,  etc.  En  la  mitolojfa  greco- 
romana,  aparecen  de  continuo  las  sombras  de  los  muer- 
tos. Hablando  de  los  muertos,  dice  la  Odisea:  "Solo  Tire- 
sias  piensa;  los  demás  son  simples  sombras  errantes;»  t 
cuando  Eneas  desciende  a  los  infiernos,  encuentra  entre 
otras  sombras  la  de  la  infortunada  Dido.  En  una  pala- 
bra, el  alma  es  una  entidad  metafísica  inventada  por  la 
fantasía  de  los  salvajes  para  esplicar  los  fenómenos  físi- 
cos del  eco,  de  la  sombra,  de  la  reproducción  especular 
i  del  movimiento  mecánico  mas  bien  que  los  fenómenos 
físiolójicos  de  la  vida  humana  (b  ñ). 

Otro  ejemplo. 

Hace  veinte  años,  (1879)  el  eminente  profesor  ma- 
tritense don  Gumersindo  de  Azcárate  dio  a  luz  su 
Ensayo  sobre  la  Historia  del  Derecho  de  Propiedad.  Con 
la  sola  escepcion  de  los  dos  primeros  capítulos,  mui  sus- 
cinto  i  mui  deficiente  resumen  de  datos  etnográficos,  los 
tres  tomos  de  la  obra  están  consagrados  a  esponer  lo  que 
esta  institución  fué  en  Oriente,  en  Grecia,  en  Roma,  en 
la  Jermania,  en  la  Edad   Media  i  en  cada  una  de  las 


(b  fi)  Tylor,  La  CiDiUsatüm  PrimiHve^  t.  I,  chap.  XI,  pag.  498  et 
suivants. 
BouRDEAU,  Le  FrobUme  de  la  Mort^  chap.  I. 
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naciones  europeas.  Bajo  el  punto  de  visto  histórico,  el 
Ensayo  de  Azcárate  es  un  estudio  erudito  i  completo. 

Siete  años  antes  (1872),  un  afamado  publicista  belga 
había  estudiado  la  misma  institución  bajo  el  punto  de 
vista  científico.  En  su  obra  De  la  Propiedad  i  de  sus 
formas  primitivas,  Laveleye  prueba  con  gran  copia  de 
datos  etnográficos  que  en  las  sociedades  mas  atrasadas 
la  tierra  es  inapropiable,  intestable  e  inalienable;  que  en 
las  de  civilización  media  predomina  la  propiedad  do- 
méstica, fundada  en  el  privilejio  de  la  primojenitura;  i 
que  la  propiedad  individual  es  fruto  postrero  de  la  evo- 
lución de  esta  institución. 

Resumen:  Azcárate  estudia  lo  que  fué  la  propiedad 
en  los  pueblos  mas  civilizados  de  las  Edades  Antigua, 
Media  i  Moderna;  i  Laveleye  determina  lo  que  es  la 
propiedad  en  cada  estado  social. 

De  análoga  manera  se  puede  hacer  el  estudio  histó- 
rico i  el  estudio  científico  de  la  evolución  de  la  familia, 
de  la  evolución  de  la  relijion,  de  la  evolución  de  la  cien- 
cia, de  la  evolución  del  derecho,  de  la  evolución  del 
Estado,  etc.,  etc.  i  por  consiguiente,  no  cabe  confundir 
la  historia,  que  es  la  ciencia  de  lo  pasado,  con  *la  socio- 
lojía,  que  estudia  las  leyes  permanentes  del  orden  social. 

La  historia  es  la  constancia  de  los  actos  de  interven- 
ción del  hombre  en  la  realización  de  los  sucesos,  en  los 
adelantos  de  la  industria,  en  los  descubrimientos  de  la 
ciencia,  en  los  cambios  de  las  instituciones.  La  sociolo- 
jía  estudia  la  industria,  la  ciencia,  las  instituciones,  las 
creencias  i  todos  los  elementos  sociales  prescindiendo  en 
absoluto  de  la  intervención  del  hombre,  mirándolos  como 
cosas  sujetas  a  la  leí  orgánica  del  desarrollo. 
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La  historia  es  la  esposicion  de  todos  aquellos  hechos 
físicos,  orgánicos  o  sociales  que  han  llamado  la  atención 
del  hombre  i  de  cuya  realización  ha  quedado  constancia; 
i  no  se  la  puede  llamar  ciencia  de  las  sociedades  cuando 
narra  sucesos  sociales  así  como  no  se  la  puede  confundir 
con  la  biolojía  cuando  narra  sucesos  del  orden  biolójico 
o  con  la  astronomía  cuando  recuerda  los  cometas  i  los 
eclipses  de  otros  tiempos.  La  ciencia  que  estudia  las  so- 
ciedades i  los  fenómenos  sociales  es  la  sociolojía. 

La  historia  narra  los  sucesos  de  paises  determinados; 
i  aun  en  aquellos  casos  en  que  pretende  abarcar  la  vida 
de  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  pretensión  irrealizable» 
es  incompleta  porque  deja  fuera  de  sus  cuadros  los  tiem- 
pos primitivos  i  porque  materialmente  no  puede  hablar 
de  todo  lo  que  han  hecho  todos  los  personajes  que  han 
dejado  recuerdos  de  su  existencia.  La  sociolojía  es  una 
ciencia  abstracta  porque  abarca  sin  escepcion  alguna  la 
totalidad  de  las  sociedades  que  han  sido  estudiadas 
directa  o  indirectamente  por  el  hombre  civilizado  i  por- 
que a  guisa  de  ciencia  inductiva  sus  jeneralizaciones 
solo  adquieren  carácter  positivo  cuando  no  hai  hecho 
alguno  que  las  contradiga. 

Por  último,  la  historia  se  limita  a  narrar  los  hechos 
esponiéndolos  en  orden  cronolójico;  a  lo  mas  llega  hasta 
determinar  las  causas  que  los  han  ocasionado  cuando 
ellas  constan  en  las  fuentes  de  información;  pero  en  todo 
caso,  los  mira  como  hechos  singulares,  que  ni  se  repiten 
ni  se  prestan  a  servir  de  pié  para  inferir  jeneralizaciones. 
Los  acontecimientos  que  se  han  efectuado  en  tal  o 
cual  pais  los  esplica  esponiéndolos  como  efectos  del  res- 
pectivo estado  social;  pero  sin  esponerse  a  lamentables 
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errores  no  puede  inferir  de  ellos  jeneralizaciones  ade- 
cuadas para  esplicar  lo  que  ha  ocurrido  en  otros  paises. 

Aquellos  autores  que  a  ejemplo  de  Saavedra  Fajardo 
han  pretendido  inferir  por  via  de  enseñanza  una  obser- 
vación jeneral  de  la  narración  de  cada  suceso  particular 
no  han  hecho  mas  que  probar  con  sus  inevitables  fraca- 
sos que  a  la  historia  no  se  puede  dar  jamas  carácter  in- 
ductivo. Esto  significa  que  la  historia  es  una  ciencia 
concreta,  una  ciencia  de  hechos  particulares. 

Por  el  contrario,  la  sociolojía  es  una  ciencia  jeneral, 
esto  es,  una  ciencia  que  mediante  la  inducción,  convierte 
los  hechos  especíñcos  en  hechos  jenéricos  descubriendo 
en  ellos  relaciones  de  coexistencia  o  de  sucesión  que 
sirven  de  pié  para  formular  jeneralizaciones  (6  o). 

Por  medio  de  algunos  ejemplos  se  notará  mejor  la 
diferencia.  Los  historiadores  del  Ejipto  esponen  muchos 
hechos  de  los  cuales  se  inñere  que  los  habitantes  de  la 
hoya  del  Nilo  adoraron  en  la  antigüedad  al  buei,  al  coco- 
drilo, al  ibis,  etc.  De  la  misma  manera,  los  historiadores 
de  Israel  han  descubierto  en  la  Biblia  indicios  de  que  el 
pueblo  hebreo  tributó  adoración  a  ciertos  animales;  así 


(b  o)  GuMPLOWicz,  Sociohgie  et  PoHtique^  §  7. 

"Dans  les  sciences  naturelles  (dit  Stein)  nous  avons  á  faire  avec  des 
lois  genérales,  qui  r^nent  toujours  et  partout.  Au  rebours  de  cela 
rhístoire  se  límite  aux  faits  spéciaux.  Un  fait  historíque  est  un  Uní- 
cum,  parce  quMl  ne  se  repite  jamáis  dans  des  circonstances  d'une 
^lité  absolue.  Done  il  y  a  une  lacune  entre  les  sciences  naturelles  et 
les  sciences  historiques;  lá,  nous  fíxon  des  lois;  ici,  seulement  des  faits. 
La  sociologie  est  done  destinée  á  remplir  cette  lacune,  en  ce  qu'elle 
cherche  á  établir  les  lois  des  faits.it  Stein,  La  dkfinition  de  la  Sociolo- 
gie^  pag.  55  du  t.  IV  des  Afínales  de  l^ Instituí  Intemaíional  de  SactO" 
hfie. 

Greef,  Les  Lois  sociologiques^  chap.  II,  pag.  42. 
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lo  prueban  las  fábulas  del  cordero  pascual,  del  becerro 
de  oro,  de  las  serpientes  de  bronce,  etc.  Otros  historia- 
dores de  otros  pueblos  prueban  que  la  adoración  de  los 
animales  ha  sido  practicada  también  en  otros  paises. 
Hasta  aquí  llega  la  historia.  De  los  hechos  relativos  a 
cada  pais,  ella  no  puede  inferir  conclusiones  científicas 
aun  cuando  los  estudie  científicamente.  Por  el  contrario, 
la  sociolojía  acumula  todos  los  hechos  análogos  que 
encuentra  en  los  primeros  tiempos  de  la  vida  de  cada 
uno  de  los  pueblos  antiguos;  consulta  la  historia,  la  le- 
yenda, la  tradición  i  descubre  que  en  la  vida  de  todas 
las  naciones  de  la  antigüedad,  hai  indicios  de  que  a  los 
principios  estuvo  profundamente  arraigado  el  culto  de 
los  animales;  en  seguida  se  pone  a  estudiar  el  estado 
mental  i  las  prácticas  relijiosas  de  los  sallvajes  contem- 
poráneos i  encuentra  que  cada  tribu  adora  a  uno  o 
mas  animales.  Una  vez  acumulados  i  comparados  estos 
hechos,  todos  de  una  misma  naturaleza,  la  sociolojía 
concluye  que  la  adoración  de  los  animales  es  práctica 
peculiar  de  las  sociedades  mas  atrasadas. 

Otro  ejemplo. 

Se  sabe  que  cuando  Nabucodonosor  destruyó  el  reino 
de  Judá  i  llevó  cautivo  al  pueblo  vencido,  lo  radicó  a  las 
orillas  del  Eufrates,  dentro  de  las  murallas  de  Babilonia, 
í  lo  dejó  en  libertad  de  practicar  su  relijion,  de  rejirse 
por  sus  propias  leyes  i  de  obedecer  a  sus  propios  gober- 
nantes. Así  mismo,  se  sabe  que  mientras  Roma  vivió 
empeñada  en  ensanchar  sus  conquistas,  respetó  la  auto- 
nomía de  los  pueblos  subyugados  hasta  donde  este 
respeto  se  concillaba  con  su  dominación.  Análogamen- 
te se  ha  observado  que  después  de  las  invasiones  de 
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los  bárbaros,  cada  una  de  las  tribus  que  se  establecieron 
en  el  territorio  de  las  antiguas  Galias  se  rijió  por  una 
lei  especial.  Esto  es.  lo  que  dice  la  historia  de  cada  uno 
de  los  pueblos  indicados.  Pues  bien,  la  sociolojia  acu- 
mula estos  hechos,  averigua  como  se  han  comportado 
otros  Estados  en  los  c^sos  de  conquista;  se  cerciora  de 
que  los  incas  del  Perú,  los  emperadores  de  Méjico,  los 
sultanes  mahometanos,  etc.,  etc.  procedieron  de  la  misma 
manera;  observa  que  no  de  otro  modo  proceden  Ingla- 
terra i  Rusia  para  estender  sus  imperios  en  los  paises 
bárbaros,  i  concluye  que  en  todas  las  sociedades  atrasa- 
das el  estatuto  personal  prevalece  contra  el  estatuto 
real. 

Conclusión:  la  historia  es  una  esposicion  de  hechos 
específicos,  i  la  sociolojia  es  una  esposicion  de  hechos 
jenéricos,  o  sea,  de  leyes  [b  p). 


(b  p)  Spencer,  IntroducHon  á  la  science  sociale^  chap.  III,  pag.  61. 

till  y  a  done  des  portions  de  Tbistoire  qui  ne  rentrent  pas  dans  le 
domaine  de  la  sociologie,  et  des  questions  de  sociologie  ne  rentrant 
pas  daos  celui  de  lliistoire.tt  Lubbock,  Discours  éCouveriute^  pag.  2,  1. 1 
des  Annaks  de  t Instituí  Jntem,  de  Sociologie, 
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En  varios  pasajes  del  libro,  he  usado  el  chilenismo  díceres^ 
plural  irrej^ular  de  sedice^  sustantivado.  He  usado  i  conservo 
este  provincialismo  porque  no  hat  en  castellano  palabra  alguna 
que  sirva  para  espresar  la  misma  idea.  Díceres  no  es  lo  mismo 
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que  rumores,  o  que  hablillas,  o  que  anécdotas.  Personas  de  au- 
toridad me  han  aconsejado  usar  en  su  lugar  la  palabra  decires\ 
pero  prescindiendo  de  que  tampoco  espresa  la  misma  idea,  me 
ha  parecido  siempre  de  mal  g^usto  el  empleo  del  infinitivo  en 
plural,  sobre  todo  cuando  está  acodado  con-  sustantivos  co- 
munes. 

Al  terminar,  debo  dejar  constancia  de  la  gratitud  que  debo 
a  mi  distinguido  amigo  don  Agustin  T.  Whilar,  de  Lima,  quien 
con  suma  benevolencia  me  ha  remitido  correo  a  correo  listas 
de  los  mas  graves  gazafatones  en  que  he  incurrido,  ora  por  pre- 
cipitación, ora  por  ignorancia  de  la  lengua.  En  la  presente  fe 
de  erratas  i  correcciones,  he  utilizado  muchas  de  las  observa- 
ciones de  mí  docto  amigo,  i  no  todas  por  no  aparentar  un  puris- 
mo a  que  razonablemente  no  puedo  aspirar. 
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